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Volviendo  al  órdea  croaoldgieo  da  los  heohosqtie  hemos  adop-> 
•iado  para  esboa  apuntes^  sírvenos  como  panbo  de  enlace,  enbre  htm 
facultades  del  Qobierno ,  relativamente  á  la  prensa  periiSdisa  y 
nn  respeto  á  la  magistratura  y  á  las  atribuciones  de  los  Tribaiia*> 
leSi  un  suceso  ocurrido  el  21  de  Febrero  de  1876,  que,  ana  ema^^ 
do  pudo  pasar  desapercibido  para  la  generalidad  de  los  QÍudada«^ 
nOB,  que  no  se  hallaban  suscritos  ó  no  teniaa  en  aquella  época  Ii^ 
costumbre  de  leer  la  Qaetía  de  Madrid,  por  el  silencio  que  aoaroA 
de  él  se  impuso  á  los  diaros  políticos  y  profesionales,  debió  dejar 
una  dolorosa  huella  en  el  Tribunal  Supremo. 

Como  puede  verse  en  el  núm.  52  de  la  Oaeeta  d&  Madrid  eor«* 
respondiente  á  dicho  dia  21  de  Febrero  de  1876,  pág.  443,  oolom» 
na  segunda,  dice  allí  que:  *<forma  parte  de  aquel  número  el  pliep^ 
ocho  del  tomo  I  de  las  sent^xcias  de  la  Sala  segunda  del  Tribunal 
Supremo»;  pero  en  el  núm,  120  del  mismo  diario  del  Gobierno  éar- 
respondiente  al  29  de  Abril  del  mismo  año  de  1876,  pág.  812,  oa-* 
lumna  segunda»  hállase  otra  nota  idéntica  á  la  anterior;  y  cornto 
-en  ninguno  de  los  números  intermedios  ni  siguientes  se  explica  ei 


(1)    Váase  el  núm.  340  de  U  Se? uta  ve  España,  oorrespondiante  al  9É  9é 
Mayo  último. 


*  LA  JUSTICIA, 

por  qvté  efe  ^ta -duplicidad  de  un  mismo  pliego  eu  publicación  da 
tanta  importancia  y  trascendencia  jurídica,  y  coiiío  esos  dos  plie- 
gos octaYOs  difieren  notablemente  en  su  contexto,  no  es  imposible 
que  alguien  ae  derane  en  lo  porvenir  los  sesos  para  averiguar  la. 
que  parece  un  logogrifo  inexplicable,  y  tiene,  sin  embargo,  una 
sencillísima  explicación,  en  un  acto  de  arbitrariedad  gubetna-<i^ 
mental,  único  en  su  género  en  España,  y  que  no  sabemos  tenga, 
tampoco  precedente  en  el  extranjero.  Ese  acto  consistió  en  haberse 
recogido  d^  orden  del  Gobierno  el  pliego  octavo  repartido  con  la 
OMCeta  de  21  de  Febrero  de  1876,  por  lo  cual  hubo  que  reproducirle 
con  las  supresiones  que  se  estimaron  convenientes,  con  el  ndmera 
de  la  Gaceta  corrrespondiente  al  29  de  Abril. 

Dijese  por  entonces,  y  nos  inclinamos  á  creer  que  se  dijo  la 
verdad,  que  el  motivo  de  aquella  extraña^recogida  era  que  al  final 
de  la  primer  columna  de  la  página  64,  última  del  pliego  que  for- 
maba parte  de  la  Oaeela  de  21  de  Febrero  de  1876  comenzaba  la 
inserción  de  una  sentencia  que  la  Sala  segunda  del  Tribunal  Su- 
premo habia  dictado  en  24  de  Enero  anterior  en  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  interpuesto  por  Francisco  Gk)mez. 
Lúeas,  contra  la  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid|  en  causa  seguida  al  mismo  en  el  Juzgado  de  primera  instan* 
cia  del  distrito  de  la  Universidad,  por  delito  de  lesa  majestad,, 
desobediencia  y  resistencia  á  los  agentes  de  la  autoridad,  senten- 
cia que  á  juicio  del  Qobiemo  no  debia  ver  la  luz  pública  en  el 
diario  oficial,  principalmente  por  la  forma  en  que  el  Magistrado- 
Ponente  de  aquella,  Excmo.  Sr.  D.  Diego  Fernandez  Cano,  habia 
redactado  el  segundo  resultando  de  la  misma. 

No  entraremos  á  discutir  si  esta  apreciación  particular  del 
Ck>bÍ6rno  era  más  ó  menos  fundada,  y  aun  queremos  convenir  en 
que  lo  era  por^completo;  pero  es  evidente  que  no  atribuyendo  nin^ 
gana  disposición  legislativa  á  los  ministros  responsables  la  facul^ 
tadde  ordenar  los  términos  en  que  deben  redactarse  los  fallos  ju^ 
diciales,  y  siendo  potestativo  en  dicha  Sala  segunda  con  arregla 
al  último  párrafo  del  art.  887  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  crimi-^. 
3^#  vigente  á  la  sazón  en  esta  parte,  el  ordenar  6  ne  la  publica-. 
moa  de  sus  sentencias  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  la  Ooleceion 
Ugulativa^  cuando  por  circunstancias  especiales  estimase  que  coa 
aqmeUa  se  ofendería  la  decencia  pública;  al  prohibir  gubernativa^ 
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mente  la  impresión  y  ciroulacion  de  la  sentencia  mandada  im- 
primir 7  circular  por  la  Sala  del  Supremo,  fué  atropellado  ese 
precepto  legal,  y  lo  que  es  todavía  más  grave,  se  dejó  de  cumplir 
por  resolución  ministerial  una  parte  de  lo  ordesado  en  una  sen- 
teacia  firme  por  su  propia  naturaleza,  y  por  su  elevadísimo  origen . 

También  se  dijo  por  entonces  que  acerca  de  esto  se  habla  ins- 
truido expediente;  pero  ni  de  este  ni  de  su  rebultado  ba  tenido  el 
país  la  más  ligera  noticia,  continuando  en  sus  respectivos  puestos 
aoí  los  magistrados. del  Supremo  que  hablan  ordenado  la  inserción 
de  la  sentencia  en  la  Gaceta  de  Madrid  ^  como  los  ministros  que 
ordenaron  su  recogida,  por  considerar  que  la  publicidad  de  aquel 
fallo  era  ofensiva  á  la  decencia  pública. 

Pero  por  muy  significativos  que  fuesen  los  hechos  que  dejamos 
indicados,  por  mucha  importancia  que  quiera  atribuírseles  para 
aquilatar  el  concepto  del  primer  Gobierno  de  la  Kestauracion, 
respecto  de  las  facultades  conferidas  por  la  ley  exclusivamente  á 
loe  tribunales  de  justicia  y  al  lugar  que  ¿  estos  correspondía  den- 
tro del  organismo  político  del  Estado,  aun  hay  otros  hechos  que 
determinan  mejor  que  ese  suceso  aislado,  cuál  era  aquel  concepto 
en  la  esfera  de  los  principios. 

Keunidas  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración  el  15  de  Fe- 
brero de  1876,  en  la  sesión  celebrada  por  el  Congreso  el  27  de 
Ifarzo  del  mismo  año,  el  señor  presidente. del  Consejo  deaiinistros 
leyó  en  este  Cuerpo  Colegislador  un  proyecto  de  Constitución  de 
la  monarquía  española,  formado,  según  se  expresaba  en  la  exposi- 
ción que  le  precedía,  por  una  comisión  de  hombres  ilustres  nom- 
brada en  una  reunión  de  más  de  600  ex -senadores  y  ex-diputa* 
dos,  procedentes  de  todas  las  Cámaras  legisladoras  que  durante 
los  últimos  treinta  años  había  habido  en  España,  y  la  cual  reunión 
se  había  celebrado  algún  tiempo  antes  de  la  apertura  de  las  Cortes 
en  el  Palacio  del  Senado;  y  aunque  desde  luego  llamó  la  atención 
que  en  aquel  preámbulo  no  se  consagrase  ni  una  sola  palabra  al 
poder  judicial  ó  á  la  administración  de  justicia»  aun  sorprendieron 
'  más  los  artículos  77  y  80,  en  el  primero  de  los  cuales  se  admitía 
como  principio  digno  de  figurar  en  la  ley  fundamental  del  Estado 
el  de  la  previa  autorización  para  procesar  á  la  autoridad  y  sus 
«gentes,  no  consignado  antes  en  ninguna  de  las  Constituciones 
porque  se  había  regido  nuestro  país,  omitiéndose  en  el  segundo  el 
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principio  de  U  inamorilidad  jadicial,  qae  en  todas  éstas  se  habim 
coasidetttdo  como  parte  integrante  y  principal  del  organismo  del 
Estado. 

Si  además  de  esto  se  tiene  en  cuenta  qne  el  proyecto  á  qne  nos 
referimos,  negaba  implicitamente,  como  la  Constitución  de  1846 , 
la  exisfcenoia  del  poder  judicial,  considerando  la  facultad  de  apli- 
car las  leyes  en  los  juicios  civiles  y  criminales,  de  jui^r  y  hacer 
que  sé  ejecutase  lo  juzgado  como  una  función  paramente  adminis- 
trativa; y  si,  por  último,  se  recuerdan  las  palabras  de  los  auto- 
res del  proyecto  de  Constitución  de  1869,  fielmente  cumplidas  des- 
pués en  los  artículos  de  aquel  Código  político,  al  dbcir  que  la 
importancia  y  la  elevación  de  la  magiBtratura  sería  par  eso  o$ro 
rasgo  caracterütico  de  su  obra  consMudonal,  no  creemos  que  se 
pueda  con  razón  tildarnos  de  apasionados,  si  decimos  que  en  estar 
materia  el  sentido  de  la  Restauración  no  era  pura  y  simplemente 
restaurador,  sino  eminentemente  reaccionario,  en  cuanto  amen- 
guaba la  importancia  de  la  magistratura  y  la  hacia  descender  del 
puesto  no  muy  elevado,  por  cierto,  en  que  la  colocara  la  Consti- 
tución de  1845 . 

La  revolución  de  Setiembre  habiá  dicho,  perla  plumado  hom- 
bres públicos,  de  tanta  ciencia  y  experiencia  como  D.  Salustiano 
de  Olózaga,  D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas,  D.  Juan  Aguirre, 
D.  Manuel  Becerra,  D.  José  de  Posada  Herrera,D.  Manuel  Silvela, 
D.  Garlos  Godinez  de  Paz,  D.  Augusto  XJlloa,  D.  Pedro  Mata,  mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  D.  Cristino  Hartos,  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos,  D.  Segismundo  Moret  y  Prendergast  y  D.  Vicente  Ro- 
mero Qiron,  que,  si  durante  mucho  tiempo  se  habia  podido  creer 
con  ñindamento,  sobre  todo  al  salir  de  un  sistema  de  Gobierno 
absoluto,  que  las  Cortes,  como  representación  del  pueblo,  eran  las 
únicas  á  quienes  tocaba  velar  por  la  consefrvacion  del  derecho  y 
por  el  mantenimiento  de  la  libertad  individual;  que  la  prensa  era 
suficiente  para  denunciar  loa  abusos,  y  que  podia  confiarse  á  la 
iniciativa  de  las  Asambleas  el  desarrollo  del  progreso  social,  la  ex- 
periencia habia  demostrado  la  insuficiencia  del  sistema  ante  las 
exigencias  de  la  vida  modeiüa;  que  en  esta  era  preciso  que  el  in- 
dividuo tuviese  garantidos  sus  propios  derechos  por  algo  que  ne 
dependiese  de  la  voluntad  movible  y  tornadiza  de  las  Asambleas 
políticaSi  por  algo  más  alto  y  más  imparcial  que  el  criterio  de 
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purtidOy  por  algo  que  no  Bubordinara  jamis  lo  que  hay  de  esencial 
y  permaneiite  en  el  hombre  y  en  la  soeiedad,  á  las  conveniencias 
del  momento,  siempre  pasajeras  y  transifcorias;  que  era  preciso,  en 
fin,  que  la  seguridad,  la  propiedad,  la  libertad,  quedasen  ba|o  el 
Amparo  inviolable  de  los  brilñinales  de  justicia,  estimulados  y  vi- 
gilados á  su  vez  constantemente  por  ese  mismo  interés  individual 
que  nada  litiga  ni  detiene. 

La  Bestausaeion  en  cambio,  representada  en  primer  término 
para  la  obra  constitucional  por  la  comisión  del  Congreso,  com* 
puesta  de  los  Sres.  D.  Manuel  Alonso  Martines,  D.  Francisco  da 
Paula  Candan,  D.  Bioardo  Alzugsray,  D.  José  Fernandez  Jimé- 
nez, D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  D.  Víctor  Cardenal  y  don 
Francisco  SU  vela,  atenta  únicamente,  según  ella  misma  confesaba 
'*á  afirmar  la  autoridad  del  Rey  j  de  su  OoH&rno  responsobUn , 
que  en  la  práctica  del  régimen  monárquico  constitucional  son  una 
misma,  idéntica  autoridad  ejercida  por  lo  que  algunos  llaman  po- 
der ministerial,  creyó  que  podia  prescindir  hasta  de  dedicar  una  so- 
la linea  á  los  Tribunales  de  justicia  en  el  preámbulo  de  su  proyec^ 
to  de  Constitución,  y  aun  cuando  al  discutirse  éste  no  faltó  quien 
pusiese  de  manifiesto  la  conveniencia  de  seguir  considerando  en 
ri  fondo  y  en  la  forma,  en  la  administración  de  justicia  como  un 
poder;  ni  quien  con  sólidas  razones,  tímidamente  refutadas,  se 
opusiese  al  pláneipio  de  la  previa  autorización,  todos  aquellos  es- 
faerzos  fuesen  inútiles,  siendo  necesario  para  conseguir  que  for- 
me parte  de  ia  nueva  ley  fundamental  el  principio  de  la  inamo- 
viUdad  que  se  insinuase  una  excisión  en  el  partido  dominante  cod 
la  enmienda  del  honrado  patricio  Sr.  García  Camba,  suavizada 
por  otra  del  prudente  y  conciliador  Sr«  Ulloa  (q.  s»  g.  g.)  que 
fué  admitida  por  la  c^Moision,  y  pasó  á  ser  el  art.  80  de  la  Consti- 
tución de  1876  hoy  vigente* 

Ensalzado  por  esta  manera  el  poder  ministerial,  sustituido 
con  este  cimiento  el  que  lo  era  de  la  Constitución  de  1869,  no  so* 
lamente  no  tiene  nada  de  extraño,  sino  que  es  perfectamente  ló> 
gico  y  natural  lo  que  muchoii  consideran  como  un  fenómeno  inso-» 
portable,  y  cuyo  origen  buscan  en  las  cualidades  personales  de  los 
consejaros  de  la  Corona,  á  quienes  se  acusa  de<  soberbios  y  de  ab- 
sorbentes, sin  reparar  en  que,  mientras  por  el  organismo  constitu- 
cional de  la  revolución  la  seguridad^  la  propiedad  y  la  libertad 


L! 


^  hA  JUSTIOU, 


estaban  bajo  el  amparoiaviolable  de  lotTribuaalea.de  Justicia,  por 
el  orgamamo  constitucional  de  la  Besí^aaraoion,  la  libertad,  1a  pro- 
piedad y  la  8<«uridad  están  bajo  el  amparo  dol  Ministerio,  que  más 
o  mén(»  transitoriamente  y  coa  mayor  ó  meaór  irresponsabilidad 
ocupa  el  poder;  y  el  cual  Ministerio  es  natural  que  se  haUe  profua- 
damente  persuadido,  lo  decimos  seriamente,  deque  su  sola  presen- 
cia al  frente  de  los  negocios  públicos  en  un  momento  determinado 
es  el  mayor  bien  de  que  puede  disfrutar  el  país^iafite  cuyos  inte- 
reses  deben  subordinarse  los  intereses  y  los  derechos  de  lo3.p;%rti- 
colares,  por  rentables  que.  sean  y  pareacan,  ai  al  respetarlos  y 
resguardarlos  de  cualquier  ataque  injustificado,  puede  temerse 
racionalmente,  por  las  múltiples  é  implacables  exigencias  de  la  po* 
lítica,  que  surja  una  crisis  ministerial  que  conmueva  todo  el  edi- 
ficio  social,  cuyo  cimiento,  cuya  piedra  angular,  cuyo  sosten  más 
firme,  cuyo  timón,  como  decia  el  Sr.GareUi,  refiriéndose  á  la  ad* 
nunistracion  de  justicia,  es  en  este  siatema  el  Consejo  de  minisoroa. 
Cuando  tales  ideas  predominan  en  la  gobernación  del  Estado, 
no  w,  pues,  de  extrañar  que  se  considere  casi  como  un  atentado  á 
los  fundamentos  sociales  y  se  reprima  en  ocasiones  con  más  energía 
que  esa  clase  de  ataques  cualquier  maiii£Mtacion  que  contraríe  la 
política  del  Ministerio  6  que  pueda  perturbar  la  armonía  necesa- 
ria éntrelos  consejeros  de  la  Corona,  explicándose  por  esta  manera 
sucesos  que  parecen,  raros  á  U  generalidad  de  las  gentes  que  no 
penetra  en  el  fondo  de  las  cosas,  y  á  cuyo  género  de  sucesos  perte- 
neoen  los  que  vamos  á  recordar. 

En  la  legislatura  de  1877-78,  el  Senado  se  consideró,  por  pri- 
mera vez  en  nuestra  historia  parlamentaria,  con  facultad  iwa 
modificar  los  presupuestos  generales  déL  Estado,  adicionando  en 
el  de  gastos  algunas  partidas  que  no  hablan  sido  presentadas  en  la 
Cámara,  ni  discutidas  y  aprobadas  por  esta. 

Participado  así  al  Congreso,  se  nombraron  por  uno  y  otro 
Cuerpo  colegíslador  los  individuos  que  habían  de  componer  la  co- 
misión mixta,  triun£sndo  en  esta  por  completo  la  resolución  del 
Senado;  y  presentado  dictamen  en  este  sentido,  se  promovió  en 
el  Congreso  un  luminoso  debate  sobre  una  cuestión  de  prerogati- 
va  parlamentaria,  exclusivamente,  origbadaen  el  art.  42  de  la 
Constitución,  según  el  cual,  las  leyes  sobre  contribuciones  y  cré- 
dito público  le  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  diputados. 
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SosteuiaiQ  aao0^  entre  loa  cuales  descollaba  el  diputado  señor 
-^l«gway,  sabseoreUuria  de  Oobemacion  (q.  s.  g.  h.),  y  respon- 
sable acaaq  del:  olvido  que  haMa'dado  lugar  al  conflicto,  lo  que 
llamaba  prerogativa  del  Senado;  sostenían  los  otrob,  entre  loa  cua- 
les, deeoollaba  ri  dípatado  8r.  Alvares  Bugallal,  fiscal  del  Tribu- 
nal SupremOt  lo  que  oonsidemba  pterogattva  del  Congreso,  des- 
pms  de  lo  caal  ieroió  en  el  debate  el  sefior  ministro  de  la  Gober- 
nación en  el  sentido  que  lo  habia  hecho  su  subordinado  el  señor 
Alsng^raj;  y  tcnnó  asimismo  parte  en  la  controversia,  sosteniendo 
la  tesis  defendida  por  el  Sr.  Alvares  Bugallal  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tinea,  que  á  sus  cualidades  de  hombre  de  ley  y  de  Parlamento^ 
nonia  la  circunstancia  importantísima^  para  el  ca^o,  de  haber  sido 
presidente  de  la  comisión  de  Constitucionupero  el  número  dio  la 
victoria  á  las^^huestea  capitaneadas  por  el  Sr.  Alzngáray,  votando 
con  ellas  los  seftores  presidente  del  Consejo  de  ministros,  de  la 
Goberiiaoíon,  Fomento  y  Ultramar;  mientras  que  se  abstenía  de 
▼otar,  entre  otros  individuos  de  la  mayoría,  el  8r.  Alvarez  Buga- 
llal; ao  bastando  aquella  muestra  de  consideración  que  el  fiscal 
dol  Supremo  daba  al  señor  ministro  de  la  Gobernación,  después 
qme  el  diputado  de  la  nación  habia  defendido  lo  que  creía  ser  pre- 
TOgativa  del  Cuerpo  Colegislador  á  que  pertenecía,  para  aplacar 
las  iras  del  Ministerio. 

Cinco  dias  después  de  terminada  la  discusión  á  que  antes  nos 
hemos  referido,  el  Gobierno  declaraba  terminadas  las  sesiones  de 
las  Cortes  en  aquella  le^latura,  y  hk  Gaceta  del  13  del  mismo  mes 
pnblioaba  los  dos  decretos  siguientes: 

"MINISTERIO  DE  CRACIA  Y  JUSTICIA. 

» 

BBALBS   DMasiOS. 

Vengo  en  declarar  cesante ,  con  el  haber  que  por  clasificación 
le  corresponda,  á  D.  Saturnino  AlvareZ;  Bugallal ,  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo^  quedando  satisfecho  del  celo  é  inteligencia  con 
que  ha  deáeiapeñado  dicho  cargo, — ^Dado  en  Palacio»  &  OKC¿:  de 
Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete. — AlfpnflO« — El  ministro 
de  Gracia  y  Justicia^  Fernando  Calderón  y  Collantes. 

'•Vengo  en  nombrar  fiscal  del  Tribnnal  Supremo  á  D.  Ricardo 


1^  hk  JUSTIOU, 

Alzugaray,  sabsecretario  del  mioiatorio  de  la  Qabemaeba. — Th/^ 
do  en  Palacio,  á  ONCE  de  Jalio  de  mil  ochocientos  «atonta  y  sieie. 
—-Alfonso. — El  ministro  de  Qracia  y  Jostipia,  Vevnanda  Oalde« 
ron7Cellante3.il 

Los  do3  decretos  que  acabamos  de  copiar  evidenciaban  por  mn"* 
ñera  que  no  dejaba  lugar  á  duda  alguna  el  pensamiento  del  pri<^ 
mer  Gobierno  de  la  Restauración»  en  lo  referente  á  los  más  alioü 
funcionarios  de  la  admi^ist^acion  de  jnsticia;^  idéntico  en  todo  al 
que  tenia  acerca  de  los  más  altos  funcionarios  gubernatÍTOS}  co«> 
mo  lo  revela  la  identidad  entre  los  términos  en  que  se  separaba 
al  Sr  Bugallal  de  la  Fiscalía  del  Sapremo,  y  los  que  se  hablan 
empleado  algún  tiempo  anbea  para  separar  del  Gobierno  de  Ma« 
drid  al  Sr.  Elduayen*  ^ 

Ahora  bien;  por  más  que  se  diga  y  se  repita  que  Ift  política  no 
tiene  entrañas,  ¿es  creíble  que  la  persona  más  caraeteriaada  de 
aquel  (jíobierno  se  complaciese  en  que  se  humillará  de  esa  sner bo 
al  Sr.  Alvarez  Bugallal,  enalteciendo  á  la  par  al  Sr.  Alangarv^» 
cuando  tantos  y  tan  relevantea  servicios  habia  prestado  el  primero 
á  la  causa  de  la  Restauración ,  luchando  noblemente  por  ella  en 
la  tribuna,  en  la  prensa  y  en  todas  partes  durante  todo  el  pexiod* 
revolucionario? 

Seguramente  que  no;  y  el  hecho  de  que  pasados  ialgunos  meses» 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  compensara  aquella  dedaracion  de  ce- 
santía coa  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  compensación  idéntica 
á  la  qiie  habia  recibido  el  Sr.  Elduayen,  demuestra  la  violencia 
que  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministres,  tendría  que  ha«> 
car  sobre  sus  sentimientos,  para  consentir  aquella  separación;  pero 
como  sin  ella  era  casi  segtiro  que  se  hubiera  roto  la  armonía  entre 
los  ministros^  conmoviéndose  por  tanto  lo  que  se  consideraba  como 
el  más  sólido  cimiento  de  lai  instituciones,  el  sacrificio  era  nece- 
sario y  se  llevó  á  cabo,  con  ventaja  indudable  para  el  poder  mi- 
nisterial, que  encontró  en  el  Sr.  Alzugaray  un  servidor  más  su- 
miso que  el  Sr.  Alvarez  Bugallal,  por  lo  mismo  que  éste  podia 
creer  y  con  razón,  que  ocupaba  lá  Fiscalía  del  Supremo  con  títu- 
los y  merecimientos  propios,  y  no  por  los  que  le  hubiera  prestado 
su  amistad,  con  tal  ó  cual  Consejero  de  la  Corona.  , 

En  efecto;  el  último  acto  público  del  Sr.  Alvarez  Bugallal, 
había  sido  la  defensa  de  los  preceptos  constitucionales  en  frente  de 
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mn  desanido  miáurteriftl  que  aé  intentftba  reparar  con  un  afcaiftie 
4 afta  pxierogatívas  del  Coogreso,  demoetrando  ooa  tu  actitud  ^ae 
6l  nunisterio  fiscal,  de  qni^n  era  el  más  caracterizada  représeatan- 
te,  debía  ante  todo  y  sobre  todo  velar  por  la  observancia  de  las 
lejesy  sia  retroeederen  sa  misión'  cuando  el  Góbietno  fuera  el 
infinactw  de  l^  miimas;  y  el  primer  acto  con  que  inaugnr6  p6- 
blicamente  el  Sr.  Alzngaray  sn  nueva  é  improvisada  posición 
oáiflíal,  iii^  la  circular  ¿  los  fiscales  de  las  Audiencias,  fecha  de  22 
de  Setiembre  de  1877,  inserta  en  lugaj  preferente  dé  l9k  Oacéia  del 
28,  y  en  la  caal  se  amenguaba  la  independencia  del  ministerio 
jp6blioo,  hasta  el  punto  que  puede  ifcrse  por  los  siguientes  par- 
lafiM: 

uFreeÜK>  es,  decia  el  Sr.  Alzugaray,  reeordar  de  vez  en  cuando 
que  €Í  ministerio  fiscal  es  á  la  par  legitimo  rspresentaute  de  la 
l«y  J  fnaniaiario  del  poder,  por  cuyo  servicio,  justicia  y  real 
pieeminencia  debo  mirar  y  procurar,  como  dice  la  ley  recopilada. 
Bste  principio  no  se  presta  en  vendad  á  duda  alguna^  en  cnanto  se 
vafiere  á  la  observanoia  de  las  leyes  y  &  la  ejecueion  de  los  jUlos^ 
délos  tribunales;  pero  no  falta  en  cambio  quien  considere  oficiosa, 
7  iiasta  ^nien  considere  como  contraria  ala  dignidad  de  su  impar- 
«al  ministerio,  la  iniciativa  fiscal  en  defensa  del  poder  público,  y 
la  onsA  OBfBDnafOTA  que  pbbstk  á  süs  kakdaüos.  Los  que  tal 
piensan  no  discurren  con  acierto,  y  oonfunden  de  un  modo  capri- 
choso las  valladas  funciones  civiles  y  criminales  que  ejerce  el  fis- 
cal por  efecto  de  su  doble  car&cter.  Beflejo  de  la  ley,  severo  é  iih- 
j^ibb  guardador  de  sus  preceptos,  &  ella  solo  ha  de  atenerse 
esMtndo  le  marque  taxativamente  sus  deberes;  pero  agente  en  ooa- 
síooea  del  Poder  ejecutivo,  que  le  otorga  su  representaciou,  no 
paede  excusarse  de  gestionar  por  su  interéi,  y  en  su  provecho, 
coaado  requiera  su  concursOi  it 

«En  tales  circunstancias  no  es  libre  la  voluntad  del  fíinciona- 
rio,  á  quien  ya  en  tiempo  de  Don  Juan  H  se.  denominaba  procu- 
rador fiscal.  Su  deber  es  en  .ese  caso  obedecer  las  instrucciones  que 
mqUn^^  y  aun  cuando  puede  representar  acerca  de  .éHas  coil  respe- 
-toy  moderación  cuanto  se  le  ofreasa,  no  está  en  jnodo.  alguno 
SHltoriaado  para  exeusarse  de  oumplirlaí.  Su  resistelioi^  &  hilarle, 
onprometimdo,  acaso  griTsmente,  el  orden  socaai,  y  destruyela- 


do  desde  luego  la  disciplina  g«n&rgQÍca,  aeríaan  delito*  Ptyr  M>  y» 
en  ¿poéas  aoteñores,  j  aefiaUdameiiie  ea  la  cunmlar  de  II  do  ÓÑs^ 
tobre  de  1845,  se  excitaba  el  celo  del  fiinisterlo  público  paiña  ijae 
dedicara  toda  aa  atención  á  los  procesos  que,  por  las  oircunstaii- 
eUs  especiales  de  X^a  penónos  emprendidas  en  eÜos^  adquiriesen 
celebridad,  j  á  aquellos  otros  qiie  foeían  poHÜcoBi  sin  reparar  en 
811  ^inravedad,  ni  aun  lá  pena  que  en  ellos  se  pidiera,  etCf? 

No  necesitamos  copiar  más  de  aquella  circular  que  caurHS  ver- 
dadero asombro  en  la  opinión  pública  inteligente,  para  que  se 
comprenda  cuan  humilde  era  A  concepto  del  Sr.  Alzugaray,  res- 
pecto á  la  misión  del  Ministerio  fiscal,  á  cuya  cabeza  le  habia  co- 
locado un  golpe  de  fortuna,  pero  ¿  fin  de  que  se  aprecie  bien  su 
ti'ascendencia,  preciso  e»  recordar  una  importantísima  reforma  he- 
cha en  el  enjuiciamiento  criminal  por  la  roTolueion  y  mantenida 
por  la  Restauración,  no  obstante  las  repugnancias  de  la  Magtt- 
tratura. 

Snttitúdo  el  antiguo  sistema  de  inquisición  por  el  dé  acnsít» 
cioQ,  el  arb.  801  de  la  ley* de  Enjuiciamiento  criminal  concediHrel 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma,  cuando  eii'  la 
sentencia  se  penara  un.  delito  más  grave  que  el  qne  hubiera  sido 
objeto  de  la  acuaacion,  y  desde.el  momento  en  que  el  Poder  ejécn- 
tívo  podia  imponer  al  fiscal  encargado  de  un  proceso  la  califica* 
ctoa  del  hecho  que  en  él  ee  perseguía  6  que  pidiese  el  sobresei  - 
miente,  dada  la  £slta  de  costumbre  de  que  los  perjudicados  por  ón 
delito  se  mnestsen  parte  ootno  abusadores  privados,  es  evidente 
que  en  la  mayor  parte  de  tos  oasos  el  Gobierno  podia  impedir  que 
se  realisase  la  justicia  en  aquellos  á  quien  él  se  propusiera  qne 
gozasen  de  la  impunidad,  sin  tener  que  acudir  al  ejercicio  de  la 
gracia  de  indulto. 

T  si  alguna  duda  hubiese  dejado  en  el  ánimo  la  circnlar  del 
Sr.  Alzugaray^  bien  ^onto  hubiera  venido  á  disiparla  la  conduc- 
ta del  Qobierno  en  causas  como  la  que  se  llamó  vulgarmente  de 
la  calle  de  lá  Fresa,  por.  el  siüio  de  Madrid  en  que  hablan  ocurri- 
do los  suoesoa  que  á  ella  dieron  lugar. 

u Recordad,  deoia  á  este  proponte  el  diputado  Sr.  lAnarte 
RivM,  ep  lasesidn  celebrada  por  él  Congreso  el  día  30  de  N6^ 
viembre  de  1878;  recordad  lo  qtte  ha  psaado  aquí  en  iWcMM 
de  la  calle  de  la  Fresa;  recordad  aquella. conspiración  tan  grdtes-- 
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ca  j  tan  inverosimil,  que  ni  siquiera  ha  logrado  despertar  la 
aiencion  del  paeblo  de  Madrid,  y  que  sólo  ha  hecho  salir  á  los  la- 
bios de  los  que  la  oonocian  cierba  burlona  sonrisa.  Aquella  cons* 
piradon  dio  margen  á  un  procediniien¿o  y  el  procedimiento  á  una 
acusación  fiscal,  cajas  conclusiones  ponen  al  descubierto  lo  ri- 
dículo de  aquella  trama,  á  que  el  Gobierno  quiso  dar  proporcio- 
nes tan  exageradas  como  liliputienses  quiere  dárselas  á  otros  asun- 
tos de  mayor  importancia. 

Estaba  entonces  en  sus  cálculos  y  en  su  intención  abultar  los 
sucesos  de  la  calle  de  la  Fresa,  y  confió  en  que  el  promotor  fiscal 
y  el  juez  segairian  su  rombo  y  dariali  proporciones  desmesuradas 
á  lo  qne  no  tenia  importancia  de  ningún  género;  y  en  efecto ,  el 
promotor  fiscal  que  entendió  en  aquel  asunto,  el  distinguido  le- 
trado Sr.  González  Blanco,  formuló  una  acusación  con  indepen- 
dencia de  esas  imposiciones  del  ministerio,  y  apartándose  de  un 
criterio  que  no  se  ajustaba  en  nada  á  la  verdad  histórica  y  á  la 
▼erdad  jde  los  hechos,  de  un  criterio  que  no  podia  sosteneñe  den- 
tro de  los  priucipios  de  la  justicia,  cuya  acusación  desagradó  alta- 
mente al  ministerio  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  For- 
mularse esta  acusación  y  descargar  el  rayo  de  la  ira  sobre  la  ca- 
beza de  aquel  funcionario,  fué  todo  obra  de  un  momento. 

Ül  promotor  fiscal,  qne  tiene  una  larga  carrera,  grandes  ser- 
vicios, una  hoja  limpia,  una  historia,  en  fin  estimable,  fuó  decla- 
rado cesante  por  el  delito  de  no  haber  seguido  las  huellas  y  las 
inspiraciones  del  Gobierno,  por  no  haber  llevado  la  causa  por  ése 
cauce  estrecho  que  consistía  en  pedir  condena  para  personan  ino- 
centes, y  en  dejar  exentos  de  responsabilidad  á  individuos  que 
de1>ian  estar  snjetos  á  un  procedimiento,  sin  perjuicio  de  lo  que 
eñ  definitiva  pudiese  resultar. 

Ved  aquí,  señores  diputados,  cuan  claro  es  lo  que  os  decia 
antes,  esto  es,  que  el  Gobierno  después  de  hacer  de  los  funciona- 
rios déla  administración  de  justicia  unos  simples  funcionarios  de 
cualquier  otra  orden  de  la  administración  civil,  ha  infinido  en 
sus  disposiciones;  y  cuando  no  ha  podido  conseguir  que  esa  in  • 
fluencia  prevaleciese,  ha  castigado  á  los  que  han  cumplido  Cbn  su 
deber,  y  seguido  las  inspiraciones  de  su  conciencia.it  '  '  * ; 
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Pero  el  celo  mitdaterlal  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo^  señor 
Alzugaray^  faé  todavía  macho  más  lejos,  dicfcando,  de' acuerdo 
con  el  Gobierno,  obra  circular,  de  la  cual  se  ha  dicho,  sin  con- 
tradicción seria  7  razonada  en  el  Congreso  de  los  diputados  (1), 
que  era  uno  de  los  más  graves  atentados  que  se  han  cometido 
contra  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  contra  la  independencia 
de  los  Tribunales  de  justici%. 

Según  ya  antes  hemos  indicado,  la  Constitución  de  1876  es  la 
primera  de  las  distintas  por  que  se  ha  regido  España  durante  el 
siglo  actual  en  que  se  consideró  como  digno  de  figurar,  en  la  ley 
fundamental  del  Estado  el  proyecto  contenido  en  su  artículo  77, 
según  el  cual  <iuna  ley  especial  determinará  los  casos  en  que  haya 
de  exigirse  autorización  previa  para  procesar  ante  los.  Tribunales 
ordinarios,  á  las  autoridades  y  sus  agentes.'* 

Promulgada  dicha  Constitución,  contando^  como  contaba  el 
Gobierno  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  con  una  mayoría  tan 
numerosa,  adicta  y  disciplinada  como  pocas,  parecía  natural,  que 
si  consideraba  urgente  la  aplicación  inmediata  del  principio  de  la 
previa  autorización,  se  hubiese  apresurado  á  presentar  á  las  Cor- 
t^  el  proyecto  de  ley  en  que  se  desarrollara  el  precepto  constitu- 
cional; pero  en  vez  de  seguir  ese  procedimiento  "se  permitió,  como 
decia  el  Sr.  Gamazo,  crear  entre  sombras  una  legislación,  aten- 
tatoria á  la  ley  fundamental  del  Estado.» 

Por  el  BoUtin  oficial  déla  provincia  de  Bárgos  primero,  y 
después  por  el  Boletín  de  la  Revista  general  de  Legislación  y  Jvir- 
rie^rudenda^  llegó  á  conocimiento  del  país  que,  con  fecha  15  de 
Noviembre  de  1877,  el  señor  fiscal  del  Tribunal  Supremo  habia 
ordenado  á^los  individuos  del  Ministerio  fiscal  que  «se  abstuvie- 
ran  de  intervenir  en  los  procesos  que  se  incoaran  contra  la  auto- 
ridad y  sus  agentes  antes  de  que  dicha  ley  (la  prometida  en  el  ar- 
ticulo 77  de  la  Constitución)  se  publicase,  y  de  solicitar  en  loa 
pendientes  de  snstanciacion  la  práctica  de  ninguna  diligencia  sin 


(1)    Bssion  de  S  de  Dieiembre  de  1978. 
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P^dir  aates  £  la  &oalfa  del  Supremo,  por  el  coaduoto  debido,  las 
instraeoiones  «onveniente^,  aeompañaodo  á  la  eomanioacioa  en 
que  las  pidieran  datos  bastantes  para '  p«>der  apreciar  el  origen  j 
Daturalesa  del  hecho/ y  la  ley  en  qne  %e  fandase  el  prooedimiea- 
toqoe  se  siguiese  ó. que  se  intentase,  ."mandato  que  el  señor  dipu.- 
iado  antea  aludido  comentíkba  en  los  siguientes  términos: 

''¿Conocéis  las  consecuencias  de  esta  vielaoioa  de  la  Constitu- 
ciont  Pues  si  no  las  hubierais  visto  Teóorriendo  vuestras  provin» 
eias;  si  algunos  de  mis  compañeros  de  'aposición  no  los  hubiesa 
palpado  y  lamentado,  dignaos  fijar  Vuestra  atención  en  cualquia* 
ra  localidad  opri^nida,  por  uu  caciquel^S  un  gobernador  despótico;' 
allí  encontrareis  esas  consecuencias.  No  hay  alcalde  á  quien  se 
pueda  procesar,  ni  gobernador  que  no  pueda  delinquir  impune*^ 
mente,  ni  alcaide  de  circeL  que  contraiga  compromisos  6  corra  si- 
qutem  riesgo  de  ser  removido,  aún  cuando  favorezca  combinaou)^ 
nes  entre  presos  por  delitos  de  robo,  que  impiden  el  desctbri*r 
miMito  del  delito. 

Otro  «ledio  hay,  señores  diputados,  por  donde  se  conspira  eJ 
reba}amÍ6nio  del  nivel  á  qne  se  habrá  colocado  la  administración 
de  justicia.  No  es'este  un  cargo  personal  que  voy  ¿  dirigir  al  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  ministros  ni  á  su  Gobierno;  el  car^ 
resulta  de  una  serie  de  coincidei»e]as  fatales  para  él,  qne  no  han 
de  ser  afortunado  en  todo. 

To  no  he  de  tiegar  que  es  justa  la  opinión  cuando  afirma  que 
el  presidente  del  Consejo  <le  ministros  ha  sostenido  Ó  planteado 
ana  política  restauradora,  sin)oahorro)resy  represalias  de  otros  pe- 
liodoB  históricos  análogos  y  6Ía  las  crueldades  que  suelen  acompa^ 
ñar  á  las  reaociunes;  pero  con  culpa  suya  ó  sin  ella,  señores  dipu- 
tados, en  su  tiempo,  y  para -su  desi^racia,  han  brotado  plantas  de 
aquellas  cujpa  fetidez  corrompe  y  descompone  los  elementos  más 
sanos  de  la  sociedad*.  También  ahora,  como  en  las  más  tristes  fin- 
chas de  nnestras  discordias  civiles,  han  dejado  ver  en  su  semblai^- 
te  horrible  los  émulos  de  Vande valle,  aeres  envilecidos  que  resca* 
tao  crímenes  pasados  á  cambio  d^  itifamiat  que  el  Código  penal  uo 
castiga  por  creerlas  fuera  del  alcance  de  la  perversidad  humana, 
siendo  al  mismo  tiempo  autores  de  los  crímenes  y  denanciadory 
pagados  de  sos  cómplices. 

Aunque  no  saque  70,  y  protesto  de  naevo  no  sacarias,  las  ooh* 
Tmm  uxv.  2 
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8ecuenoÍM  á  que  se  presia  el  aaeimíeato  de  estas  plantas  delefcé-* 
reas,  lo  cierto  es,  señores  diputados,  que  podría  la  historia  ealaiar 
ia  aparicioQ  de  esos  sores  envilecidos  y  degradados  oon  la  de  aque- 
llos otros  que  he  citado. 

Tampoco  hago  al  Qobieruo  cómplice  d«  que  haya  alguna  au- 
toridad provincial  que,  sin  rubor,  autorice  por  escrito  la  perpe- 
tración de  un  crimen,  á  fin -de  llegar  al  castigo  del  mismo,  y  con 
menosprecio  y  violación  manifiesta  de  las  leyes,  con  el  mayor  es- 
carnio de  ellas,  dé  patentes  de  irresponsabilidad  ante  los  tribuna- 
les í  los  agentes  de  esos  crfmenes  apenas  iniciados,  y  que  han  sido 
después  consumados  solo  por  su  iniciativa,  sin  la  que  no  habrían 
■pasado  de  proyecto. 

Pues  bien,  «efiores  diputados,  de  estos  procedimientos  de  go- 
bierno que  se  siguen,  yo  lo  reconozco,'  por  bajo  del  poder  supremo 
del  Estado,  de  la  suprema  inspección  del  Gobierno  mismo,  pero 
por  autoridades  que  dependen  del  Gobierno,  y  que  el  Gobierno 
mantiene  y  protege,  resulta  inevitable  una  de  estas  ioa  conse- 
cuencias; oque  el  poder  judicial  es  consciente  cómfdtoe  de  esas 
maquinaciones  Urdidas  contra  la  libertad  y  la  honra  de  los  ciuda- 
danos, en  cuyo  caso  el  poder  judicial  estarla  degradado  y  envile- 
cido; 6  que  eñ  simplemente  desconocedor  de  ellas,  y  en  ese  caso  el 
Gobierno  lo  entrega  al  ludibrio  de  la  sociedad  borlada  y  desen- 

gáfiada*  "^     f     ' 

No  quiero  hablar  de  otra  cuestión  en  que  se  ha  hecho  interve- 
nir á  los  tribunales  de  justicia^  porque,  señores  diputados,  es  de 
tal  naturaleza,  que  apenas  se  puede  concebir:  aludo  ¿  la  perseoa- 
cion  de  las  Casas  de  juego.  Cosas  análogas  á  las  que  atónitos  hemos 
presenciado  bajo  el  mando  prudente,  restaurador,  pacífico  y  jus- 
*tic5ero  de  este  Gobierno  no  se  encuentran  en  nuestra  historia,  si 
'no  se  acude  &  aquellos  tiempos  de  los  moderados  (donde  por  fuer- 
*2a  se  han  de  buscar  los  símiles  para  la  situadoa  presente),  en  que 
ia  primera  autoridad  militar  de  la  provincia  hacia  dimisión,  por- 
que la  primera  autoridad  civil  suprimia  el  juego  del  Gasino  (I)." 
Todavftt  no  haH  trascurrido  dos  añoíi  desde  que  esas  palabras 


■I  *  • 


(1 )    Diario  de  las  Sesionei  de  Córtes,^Oongm(^  de  lÓS  diputados.— ^Lé¿is- 
•istorsdelK^  tomoVIItP<g4  3-88&.  .   >      .'^ 
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prononcilJian  en  el  seno  de  U.  represeataoiau  nacienal:  q|ii|choa 
«que  ao  ppdiac  apreciar  tan  de  cerca  como  Ipg  que  acabi|.baTi,  de  ser 
•amigoe  del  Qobierno  el  progredp  del  mal,  las  coa3Í4eraroii'como 
^oa  desahogo  oposicioaUU;  pero  la  necesidftd  de  qae  las  autorida* 
4esy  mu  agentes  y  los  faacionarioa  públicos  dejen  de  go^ar  f[e  pm 
«asi  impanidad  á  que  se  pu^de  llegar  por  el  socorrido  prop^- 
miento  de  promover  competencias,  en  los  Tribunales,  lordinarioe, 
-siempre  qne  se  trata  déla  persecacíon*  de  delitos, cometidos  por 
aquellos,  se  dqa  sentir  todavía,  no  obstante  el  laudable  celo  opii 
que  algunos  consejeros  de  la  Coronai  4  ^^'  Oos-Qajon  espee^l* 
tneoite,  se  han  consagrado  á  moralizar  la  adminlstrficion.pábU^ 
jr  la  de  las- rentas  7  caudales  del  Estado,  dejapdo  libre  j  eq^edíta 
ia  acción  de  la  justicii^ .  contra  cierto^género  de  abny^f».  cpmo  lo 
demuestra  la  Kemoria. extraordinaria  de  la  GomUi<>u  ínapeci^ra 
^e  la  Deuda,  reoientemepte  presentada  ¿  las  Cortes.     ¡-  .        ^ 

Pues  bien;  1^  conducta  observada  por  el  Qóbierao  en*  esta  iin* 
-portantísUna  isuMíeria»  iu4Uff^f  ^  q^o  no  cpnsi46ra  njep^o^arí^  al 
desarrollo  del  art.  77  de  la  Constitución,  lo  ciii^l  ser^.i^n  .ga^- 
"vtsimo  motivo  de  cen8u,ra  para  los  que  introdtgeron.  inútilsaente 
;ea  la  ley  fundamental  del  lUtado  ufia.  novedad  de-^fse  .gáperp^ó 
que  el  cumplimiento  le. la  ci^aOrUr  del  3r*  Alzuga]:ay  y  el  criterio 
que  se  sigue  ^u  la  re^plu^ioa  de  las.oqü|ipetencias  eii!>re  Les.Tribii- 
nales,  de  justicia  y  la  Administración  cuando  se.  trata  de  delitos 
cometidos  por  las  aatojcidiMles  7  sus  agentes, -sal^  de  los  L^ijt^de 
ia  legislación  vigente,  acsrca  de  esa  clase  de  competenciea, .  aasti* 
tuyendo  .el  arbitrio  ministerial,  en  perjuicio  de  los  tpi^nal^ 
ordinarios,  lo  que  en  todo  caso,  y  con  arreglóla  la  mlsiM  Qoniripi* 
tucion,  df^beser  1;\  obra  del  leigpüalador.  .  >  ,    ...'.,. 

En  efecto,  promulgada  el, 19.  de  Julio  de  1876  la  Constij^ix^lio^ 
.vigente,  hasta  ^1 1/  de  Itíar^  de. 1873.  W  ^  presecvbó  á  las  Chutea 
i6l.proyecto  áeley  sobr^  I09  caso3  eci  que  hiibierade  exigirse  wtor 
^i^acion  pftra  procesar. álask auto ridi^des y^eusag^A^  y>nn  cuaa-- 
do  la  pomisJLOA  nombraba  pqa;  el  Qpn£;reso,. compuesta  fm  su  t§Mi- 
4ad  d^  amigos  delOubiemp,  de^p. sobre  U  Mesa  su  4icMrpeii>aD  é 
jde  Jupio  dcJLau^cpo.ftpo^  aquelVvJígi^Ubíra  y  aw  a^u^lla 4ipt^Sb* 
eion  terminaron  muchos  meses  después,  sin  que  el  dictamen  Uiqpk-» 
M  i  figurar  »i;por  ,uja  jpsltant^^d  ^r^  deLdÍAi  Í^.UCtoiara. 
jK)polar.  07 : 
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En  la  diputados  a<itfial,  tan  Ittego  como  rolvierott  al  ^^ 
dérlosSres.  CJínovas  del  Ctttillo  y  Homero  EoBledo,  preeea^ 
éáteáe  rmero  en  el  Congreso  na  proyecto  id(í ubico  al  preaentaAo 
en  1878:  nombrase  también  una  comisión  oompuáita  eñ  su  tofcalt- 
i3ad  de  ministeriales;  pero  annqne  ésta  demostróme  actividad  qtte 
sil  antecesora  en  el  mismo  encargo  y  presentó  dictamen,  óáte  ha. 
venido  ^garando  on  el  orden  del  dia  desde  el  19  de  Febrero  últi- 
mo, sitiqae  pueda  explicarse  el  gne  no  sé  haya  puesto  siquiera  á 
ifilsension  durante  los  meses  que  desde  entonces  han  trascurrido,. 
un  proyecto  que,  bueno  ó  malo,  conforme  ó  discanforme  con  et 
«rtfcülo  77  de  la  Oonstifeucioh,  enfrenaría,  una  rez  convertido  ea 
ley,  la  arbitrariedad  que  hoy  permite  ejercer  un  procedimiento 
que  nos  abstenemos  de  calificar;  pero,  según  el  cnal,  ^el  Qobierna 
puede  amparar  con  la  impunidad  ó  entregar  á  los  Tribunales,  se-- 
gon  lo  considere  oportuno,  á  las  autoridades  y  sus  agentes  y  &  loa 
üaneionak'ioé  p&blicos,  sin  necesidad  siquiera  de  publicar  en  lá  (7tf* 
«sto  las  rasones  que  en  el  fondo  del  asunto  le  mueven  á  proceder 
ú%  wák  6  de  otfa  manera. 

De  aquf  resulta  que  clases  enteras  y  de  las  más  influyentes  de- 
la  sociedad,  pueden  estar  exentas  en  cierta  manera  de  la  acción. 
de  la  justicia,  á  cuyos  tribunales  pueden  mirar  con  desdón  y  pne^ 
den  tener  en  poco;  procurando  ante  todo  complacer  al  poder  mi* 
nisterial  que  tiene  en  sus  manos  el  eximirles,  no  solo  de  las  res*^ 
pOBsabilidades  qne  el  Oódido  penal  impone  á  las  autoridadei  y  £ 
los  empleados  públicos  por  lo  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio 
de  8U8  cargos,  sino  hasta  de  las  molestias,  y  que  todo  procedí-^ 
üáento  criminal  lleve  consigo. 

Por  esta  manera:  la  inviolabilidad  que  la  ley  fundamental  del 
JMado,  reconoce  en  absoluto  al  monarca  y  á  los  senadores  y  di-* 
jRDLfeados  por  los  votos  y  opiniones  que  emitan  en  el  ejercido,  pue- 
de éitenderse  hasta  los  últimos  agentes  de  la  autoridad  y  hasta 
los  empleados  m&s  subalternos,  aplicando  las  flexibilidades  más  6^ 
ménss  corruptoras  de  la  conveniencia  política,  á  hechos  6  omi- 
sieoes  que  deberían  ser  apreciadas  y  juzgadas,  únicamente  con 
las  ssveridades  propias  de  las  leyes  y  de  k  administración  de  jus* 

Bmn>  en  materia  de  circulares  encaminadas  á  mermar  la  com* 
detencia  de  los  tribunales  ordinarios  y  dictadas  por  lo  qué  pued*^ 
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Uamane  el  primer  Oobierno  de  la  Besbauracion,  hay  uaa  qae  por 
su  fondo  y  por  sa  forma  y  hasta  por  el  nombre  del  Ministro  qae 
la  antorizó  y  qae  hoy  ocapa  la  Presidencia  del  Tribunal  Sapremo» 
«nerece  ser  tratada  en  capitulo  aparte. 

TSmsxjel  Fernandez  Martín. 
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Antes  de  penetrar  en  el  fondo  da  las  materias  enunciadas  ak 
final  del  articulo  anterior ,  y  como  cuestión  previa  y  necesaria 
para  el  examen  de  la  ciencia  del  Gobierno  y  el  de  la  constitución 
y  organización  del  poder  y  del  mecanismo  político  del  Estado^ 
85  hace  preciso  esclarecer  y  fijar  el  concepto  de  soberanía  (1),  so«» 
bre  el  cual  se  fundan  todos  los  sistemas  de  Gobierno. 


<1 )  Existe  aúD  algnna  coDÍusion  en  el  derecho  político  respecto  al  signi-^ 
fieaao  y  empleo  de  estas  tres  palabras:  "Soberanía,  Autoridad,  Poder."  No. 
«a  extraño,  porque  en  la  Uistoria  y  en  los  tratadistas,  lo  mismo  que  en  loa 
Códigos  antiguos  y  modernos,  se  suelen  emplear  iudistintameate.  Digamos, 
sin  embargo,  que  el  desarrollo  déla  c  eneia  política  permite  ya  distinguirlas» 
7  ti  bien  él  lenguaje  de  aquella  no  es  tan  rico  que  exija  qae  se  eippleei^ 
aiempre  con  rigorosa  propiedad,  se  conoce  ya  en  cada  caso  el  eonoepto  qna^ 
lisy  que  dar  á  cada  una,  según  el  concepto  en  que  se  emplean* 

£i  Diodonario  de  la  Academia  española  dice  que  "soberaníaM  es  alteza  y 
poderío  sobre  todos.  For  querer  abarcar^  mucho  esta  definición*  en  realidad 
dice  muy  poco,  y  menos  aún  como  definición  eientifica.'  Hoy  dia,  restringí-^ 
da  ya  del  el  sentido  lato  que  tuTO  en  la  Edad  Media,  tiene,  en  realidad,  doa 
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Podemos  deoir  que  U  aoboranÍA  «s  el  títiolo  d^  der^bo,  el  dere- 
ohomiamo  sio  el  coaI  no  pueden  viTÍr  las  mstí.bucioae«  políticas  de 
an  pafi.  Sean  esAas  las  que  faerea,  la  soberanía  esU  por  eaciina 
de  ellas,  y  siempre  es  la  misma,  la  variable  ea  la  eseucia  j  ea  el 
fondameaio^  sin  embargo  de  que,  seguo  el  ócdea  de  Ipa  tiempos  y 
el  pensar  de  las  escuelas  que  durante  ellat  ae  ha&  sucedido,  la 
■oberanla  se  expresa  de  diverso  modo,  y  se  traslada  ó  personifica 
oon  grandes  variaciones.  Pero  no  suponen  estos  cambios. de  eX'» 
presión  y  personificación  la  falta  de  la  existencia  del  principip  en 
eos  caraotéres  esendales,  en  todo  tie^spo  y  en  toda  cirQun$taacia., 
La  nación  no  es  sino  una. forma  social  máfl  perfeccionada  que  to^ 
daa  las  que  aparecieron  desde  la  antigüedad,  último,  límite  de  la 
colectividad  política,  por  encima  del  cual  está  ya  1a  humanidad. 
sin  earaetéres  jurídicos  determinados,  ni  sistema  que  r\já  los  pue* 
bles  desde  las  alturas  de  una  autoridad  humana  y  superior  á  to^ 
das  ellas.  Antes  que  aparezca  la  napion ,  nos  encontramos  ya  la 
soberanía  calificada  con  nombre  diverso,  segan  el  apelativo  por- 
que  se  designaba  á  la  sociedad;-  bien  fuera  tribu,  como  en  los 
primeros  iiempos.de  la  historia;  imperiOi  como  en  las  monarquías 
del  Oriente,  6  ciudad  y  pueblo  como  entre  los  griegos  y  romanos» 

Ahora  biea;  la  cuestión,  expuesto  lo  anterior,  no  es  otra,  & 
nuestro  juicio,  sino  determinar  si  existe  una  soberanía  social  su-, 
perior  y  anterior,  6  por  lo  menos  coetánea  á  toda  institución  poli* 


qne  mcdiftos  oonJEorma  á  U  voluntad  da  esa  sociedad.  Aquella  se  fonda  ea 
«sU,  que  es  la  que  verdaderAineute  hoy  se  llama  soberania  uooioual. 

Autoridad,  según  Jales  Simón,  no  es  sino  la  delegaeion-  de  la  sociedad, 
limitada  en  su  daraeion  y  en  sn  extensión  por  el  interés  sooiai;  j  pan  U 
esoaela  católica  es  un  elemento  formal  de  aae  la  sociedad  humana  recibe 
unidad  j  armonía,  sin  el  cual  las  individualidades  asociadas  no  formarían 
una  ei)Ieetividad,  sino  que  serían  una  mul^i|Qd  6  sgrsgaoiou  de  individaos. 
Ambos  conceptos  son  ciertos,  á  nuestro  juicio,  y  se  armonizan,  sin  embareo 
de  que  el  último,  más  abstracto,  tiéndela  colocar  la  antorídad  por  encima  de 
la  sociedad  cuando  es  hijo  de  ella,  porque  de  ella  naca,  y  su  misión  es  diri- 
sir  con  inteligencia  pero  no  contra  la  voluntad  social,  sino  conforme  á  ella. 
Toia  autoridad  que  se  ha  determinado  por  actos  contraríos  á  la  volunta^ 
social  ha  caído,  sustituyéndose  can  otra  qt|e  estuTÍara  más  conforma  con 
al  eapiritu  general.  En  abstracto,  la  idea  de  autoridad,  como  perfecta,  no  se 
limita  ni  en  su  duración  ni  en  su  exteosioa  por  él' interés  social;  en  enante 

«na  es  producto  lógico  de  una  sociedad  {perfecta  tfim^i^t  donde  el  interés  da 
I  asociación  es  siempre  igual  en  duración  y  en  ezteunion.  La  aatoridad 
as  un  nríncipic  mora)  y  formal,  eo  donde  Tiene  A  deosnniíiaiwe  aomo  dbjeto 
fVfO  al  fin  coman»  resultante  de  todos  lof  finas  individuales.  .   r. 

Poder,  en  su  sentido  político,  es  la  mauif estación  con^ilituida,  organizada 
y  TisiUa  dé  !a  idea  de  antorídad. 
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tica,  cuál  es  811  origen  y  éí  fué  ejeroáda  siem'pre  comouna.&oalitad 
plx>pia  por  la  sociedad,  ó  si  em  viñud  de  ua  dereebo  9U}»erior  al  de 
esta  ó  por  una  delegaeion  que  diera  orígeti  á  uq  derecho  más  alto 
que  el  de  la  dele^facion  misma,  se  ha  ejercido  y  se  ejerce  pororga^- 
nittmos  ó  iQstitacioaes  que  por  este  solo  hecho  se  hacen  snperiorca 
i  la  sociedad.  Simpliflcando  los  términos,  la  cttestióa  no  es  otra 
qne  averigactr  lo  qae  es  la  soberanía  j  cómo  se  hti  tleiarrolisiáo 
en  ia  historia. 

Respecto  al  primer  panto,  podemos  conocer  la  soberanía  social, 
partiendo  del  concepio  de  soberi^üía  iitdÍTÍdual .  Es  el  *  mismo  mé^ 
todo  que  los  filósofos  emplean  para  arerignar  y  oemprobur  laeixis- 
béncia  de  la  entidad  social,  cayos  ¿fónnectes  y  fandamenoes  loa 
hallan  en  la  natnralessa  moral  y  fkica  del  hombre. 

La  nabaraleza  humana  tiende  á  varios  fines  propios,  saboedina* 
dos  á  uno  álcimó  y  general,  y  posee  ¡nteligt^ncia,  voluatad  y  libec- 
tad  para  determinarse,  conooietido  I04  medios  que  cottdncen  á  cae 
fin  de  un  moJo  armónico  &  la  prosecución  del  mismo.  En  en  oon- 
secuencia,  el  hombre  con  el  libre  albedrío  y  la  responsabilidad 
moral,  tiene  el  poder  y  la  fitcoitad  de  determinarse  libremeate  en- 
sos  actos,  y  como  es  un  stfr  social  por  naturaleza,  paella  fa-^ 
onltad  coincide  con  la  de  los  demás  hombres.  Existiendo  faera  de 
él  los  fines  á  qne  tiende ,  y  cuyo  cumplimiento  prodigue,  tiene 
también  como  norma  de  sus  actos  racionales  una  ley  de  aquellos 
fines,  y  para  cumplirla  es  soberano  de  sí  misino  y  no  admite  sino 
voluAtariamente  influencias  extrañas  que  pretenden  determi* 
oarlo  en  otro  sentido  que  en  el  que  el  conciba  como  mejor:  es 
deciV,  inflaencisB  morales  y  no  coacción  dol  poder  material  iS 
fuerza  que  le  obligue  contra  su  voluntad. 

Así  es  considerado  como  individuo. 

Gomo  ser  social,  la  asoeiacioude  todos  forma  una  entidad 
colectiva  con  fines  propios  subordinados  á  otro  fin  más  su- 
parior  y  que  no  son  más  que  las  del  hombre  cumpliéndgse 
^or  la  sociedad  entera.  La  sociedad,  nuevo  aév  inteligente, 
se  determina  por  la  razoii  ea  actos  libres  y  voluntarios,  obedeoe 
á  influencias  morale*  que  "se  manifiestan  en  sus  miembros  y  qua 
son  seguidas  por  todo  el  cuerpo  social  cuando  adquieren  bastanta 
fuerza  para  imponerse  como  las  únicas  ó  las  mejores  que  conducM- 
á  todos  y  á  cada  uno  á  la  realización  de  sus  sspiraeioi^es. 
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pfeM.  tembMiii,  M  U  eoleeiividad  una  fiMalftftd  lo  mimao^  <jfié  en  el 
tambre  una  Folaateíd  ^iibertod  p^ra  poadria  en  ejfvieia;  y  haj, 
6Q*eoiiaeMeadia  «"ti  p^Mbr;,  ana  soberanía  que  eé  dieiinguai.de^la 
tkl  radiidduo^  4e  igml  modo,  qm  la  •ociodad  te  dirtiagiDe  de  oaAa 
iBodeloeimiembroa;  y  auaque  feieaea  las  dos  el  iiiisinoi>ODÍge]i>' 
«leertMMKlrpetsa.eK tendón  y  disiioio  detenvolwnienfco^  obede^ 
ciendo  á  leyes  y  principios  semejantes.  Bl  hombre  i  no  lisoonooe 
snpscior en  les  determinaeíonei  interiores  desn  propia > eondien- 
cáa^  porque  el  pensamienio esilimitedo,  y  en.Ios  aotos eJiteroos^ 
oonseauenoia-de  este  su  Ubre  albedrío^  se  subordina  alintotéey  al 
peBsamieoto  sooial;  la  sooiedad  en  cambio  no  reeonoeai  en  Jo:  bu^. 
mano  superior  en  ios  aoios  externos,  y  no  ee  reapensable*  Jnrí<» 
dicamente  ante  eos  miembros,  que  no  tienea>:ttÍ9giHi  poder 
oontsia  ^tta|  aunque  el  ejeraioio  de  su  soberanía  Uimxtada  pueda' 
ooBdneida,  se^au' Temos  en  la  biatoria,  á  reÉponsabiUd^des  in«' 
mensaaqueban  sattsfecbo  los  pueblos  marchando  á  la  ruina  dr 
anraücando'  una  Tida  miserable  subyugados  per  eh  despoiümoy 
basta  que  so-  ^generan  6  n^ueren,  «egun  la  momilided  y  energía 
de  sos  üotos*  Pueda  deoirse,  puesto  que  es  una  verdad  inconeusa, 
que  las  sociedades  que  han  aparecido  en  el  trascurso  de  la  historia 
<3omo  iodependieates,  no  han  respondido  de  sus  lieterminacú^nes 
más  .qtie  ante  el  Tribonal  de  Dios»  que  las  deja  marehttr  libremen- 
te, y  las  juaga,  haciendo  á  las  nuas  instrumento  de  oastjgo  de  laa 
otras  y  guiaoido  &  la  humanidad  por  el  camino  de  su  períeocio^ 
namiento. 

.  Sentados  los  anteriores  precedentes,  podemos  ya  «definir  1% 
soberanía  sooial  en  ste  propio  y  verdadero  sentido^  oqbiq  la  faeul^ 
tad  que  tiene  la  sociedad  de  detenninarao;  librementrien  el  modo 
que  orea  más  condaesnte  á  la  prosseudon  de  sua  finesy  obligando 
á  los  nüembros  aoeialeS'  y  á  todas  las  instituciones  qiie  nacen  de 
^Ua  á  segeior  las.  détsnninaolones  del  cuerpo  sooial^       '  . 

.  .Para  comprender  mejor  la  soberanía,  es  preciso  tener  en  cuen*< 
ta  que^el  oonfunto .  da  pewonalidadw  individnalss.  qoei  forman  la 
eoeiedad  ña  sa  aquilata  por  la  simple  agvegaeien .  da • 'astas  ó 
■sás  bien;>que  no-es  salo  el  número ; lo ^(ue  detéiminaisuimporlan-* 
eía  y  su^fuersa  eH  el  taimen  isoeiaL  La  pemopafidad  aa  sootiende 
fiuaDa  da  Ja*  iadiiddnalidad  propia,  y  no  la  compone.  «sdlameiLto  ei 
hoaáiía  pmtla.taacnv  i<»  d^^^os  y  ^  teoiia  d»  »la-aet¿rid*d,  aing 
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qoe^ntmQáloniHariptxtedeelljA  los  r«HiUad(>flié6,eM.aflbiiridMl 
física  j  moval;  y  de  «te  modo,  abado  dtyéraas  y  múUAfímlM^ 
peraonasr  j  mAltiplen  j  diversos  los  resbitoios  d#^  m*  weione 
hftbriú  la  sociedad  agrupaciones  de  miemkcoa  auo  .pop  ooasB* 
oaenoia  deíÍA<exteiisioti  de  wat  actividad  á  otraa  pAaonas*  )r  ¿  t^^ 
ooaas  tengan  mayor  infloeneia,  absorbiendo  ó  arrasisando'.la've'^ 
Inntad  de  tododl  eaerpo  aoeial.    .  ^      *     .     . 

Ottando  Has  «ociedadesreconoeen^á  todos  áns  miembrosla  igual* 
dsdde^  dereshoa  oomo^ viene  suoedienda'aa  los*  tíeMpos  modsrnqs^ 
de  tottdenaiasi  esenoialmente  dMnoorátieas,  la  .desigaaldad'd»fayi' 
personáUdade»  es  menos  inflnyente  y  guarda  mejor  das  .forssaa 
bajo  las  qaerse  desenvuelven  las  personalidades  de  todos  y  década 
uno;  pevo  si^  domo  en  los  tiempos  antigaos^  Isá  destgnaldad  es  la 
base  de  la  organlzaoien  y  los  verdaderos  fnieímbrossoeifdeE^  es  de* 
oir^  los  ^e  tienen  la.  plenitad  de  la  personalidad,  sen  *poeos  y 'foiv* 
man  una  casta  d  una  clase  que  ejercea  uu  domisiio  saoml  6  fisioo. 
ó  fisico  y-monski  al  mismo  tiempo,  la  soberanía  sooial  pasa  áellosi 
porque  es  iey  Constaste  de  la  liistoria  que  aqvelli^  se  expM#a»edla 
por  el  órgano  de  la  personalidad,  y  que  los  que  mis  eempiet«  la 
tienen  son  los  que^  la  expresan  mejor. 

Laapidmeras  seeiedadea  fueron  eseocialnieate  religiosas;  «La 
religión  es  el  pvimet  elemento  que  aparece  en  la  hiHoaaidad  pro- 
tegieodp  y  abasroando  en  sus  manifestaciones  toda  la  esfera  de  la. 
actividad  del- hombre.  Encamada  la  autoridad  religiOsa-enelpadie 
de  fiimilia,  cuando  ésta  era  la  primera  manifestación  de  sobiedsd, 
la  seberaiiíaíiae  encamaba  en  aquel  hastael  panto  de  qtte*(4  padre, 
como  jefe|  Caá  el 'único  ser  capas  de  derecho  el  que  dirigía  á  Dios 
las  preces *y^loB  sacrificios,  el  órgano  porque  se  eensunicaba  la  Qi^ 
vinidiid  con  sus  criaturas.  El  sacerdocio  se  eoa  virtió  lu^o  enuna 
dase;  y  .bim|Ie  desempeñaran  todos  y  cada  uno  denlos  padoes^de 
¿Eimilias  que  compQsieroQ  nna  nueva  entidad  social  ,eaieaao>  i»  tríbUy 
bien  fuesen; vlcBteaoerdotes  miembros  que  na  tamewn.  autoeldad 
sino  por  an^ciirgo*  sagrado,  la  religión  centinsiaba*  siendo  la  Tj»r.«< 
dadora  mamifastaeiaon  de  todos  los  elementos  de  la  coleclLvidad,' 
como»  lobera  de:  loa  individnos;' y  la  soberanía  sot  encftcnójén^el 
eoerpoy8acerdetal,que>  tenía  el  dominio  y  la  infloeneta^  Losmo^ 
etados-meibian  y  seguían  sos  inspiraciones:,  y  de  boeaí  giiaéb  dela^ 
gabán  tácibansente,  y  casi  sin  conciencia  de  sn  deesohe^  tném  el 
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poder^iy,«erprostei:Ml>aaa,.aDta  1||  autoridad  j^pu^  la  .oirgii^QUacipa. 
social  daba  al  sacerdocio.  i  .•? 

lia  hnoi^fíid^ ,e^n;i  la^aj^lofi  1^fIÚ^  in#o^  dajlineadof^  déla 
hiikeri»,  .apaceoeo.  ya  loA  pqLn^lps  ,fqrfiiii^fi4?  tríbij^,  xi.paeblo3  ó  im- 
pem3  impenfeA¿09^  doadte  h^  i^^^tótiiacioQe^  ba1:)iaa , sufrido  uu^^^ia;. 
bio  Do^aUe..  La  Mlaeac^ía  jeUgÍ99a,.,cpatfhf^aa4pa  siendo , poderosa^, 
peno  ae  mesdló  con  ua.nu^vp  Qlenxeoto^  Jia,  ^ipig^vaciou  de  I9S  poe- 
bkay.dedas  Basas  bftbift  l^ecbo  vacor,  al.^emeuto.de  la  fuerfs^;  al 
ortendHie  la  poblaoioa  se  divecsificmbau  las  c;reencias  religlosaA».. 
y»  el  hombns,  lachiaiidQ.  ya  iio,09lfk\Deote.cpatra  I9,  niMiiF^esa  sino 
centin  el  9)QiB^bi:e,  dl^idifise.eD  djWCft^gpi^aa^la.delQs  vencedorea 
y  KdelqsiMiic^dQ^.T^^i  reJligioa  prendía  .i  .todpf  estos  cambios^ 
porque  toik  grande  era  ^vii  ioflAeaoia  qwe  \^  b,i^q^aaidad.  nq  se  mo- 
▼iani  ieide(erB(|i«ab(k  aii^Q  ea  yi^rtfid  4^  uQ,.priiu)ipÍQ  religÍQi^o»  a,l. 
que  refiMria.todoftsus  hach9i..Sre|UgÍQa  y  fjiíerzi^  sd  unie.rp^^  y  apo- 
yáadoiala.ima eq.laotra»  la  esclavitud,.^  cas J^as  y  lasdas^  es- 
taUfioidas  podas  reJa<siooesgaecrerae(eubre  los  pueblo^  se  eleyígroja 
£  pyÍBíQÍpioa  religiosos  y  ae  establecíe];oa  i^pmp.  dogmfis  prpclao^a^ 
dos  por  laa  diviaidades.  *      /  i.\ 

Todo  el  Oriente  ae  halla  faudadoe^  la  {¡o^rza  y  .en  la  religión., 
Esta -daba  la  idea,  de  pitr^a,  esbablecia.^.la  s^perioridad  dj^  cada 
pueblo  sóbrelos  deo^  y^€|l  derechqpiu:^. luchar  con  ellos. y  yen- 
cerloa;.  daba  y  qai|baba.U.per^pK\«Aida4i{  y  x^n  «u  sistienia  de  d|yi« 
sLaa^proel^maudo  al  escWo  como  cosa^,  y  «estableciendo  ||a  ^tin^, 
cieA decaa^ai por l^a que Codps los.4erechofit.se  xefandiaa ó  com* 
plelabiin  en  una  6  4ps  clfu^Mf,,  leolocó  la  9|oberai;ií^  seoi^l  en,  el  si^cer- 
docio  y.ei»  la  qastfi,, militar;  porque  realmente  el  copjuiii^ó  de  loa 
saeerdot^. y. guerreros  formaban  las  sociedadeii  pf  pv^ntp  queell.QR 
«¿lo  Irenian  los  der^hoa  sufi(^ientes..pa3:^  seif  sus  miei^abifos.  liaa 
elaaes  inferiores  y  los  esclavos^  como  no  eran  personas  completas  ,d 
noJenjLaqkni  la  n^  peQnepfa|,p^i:^4f^U^p^];sonaUdad,,faepn  í^ 
iímiBMtoa  que  IKI  haU|d>aa  en  ¡la  sociedad,,  pefo  qiJko.no  .{prinfiban. 
parte  de-elK  .,    . .: ,     ..  nú   ..  . ,  ..  • 

,  De  este,  moda  de  copcebir  al  bpxnbre  y  ¿,1a  huquanidM*  i'esaU 
taba.  qne.  flolaipíiotie  laa  do^.  elísea  «np^f^pte^  ^establecían  I^.^forr 
mas  de  Gobierno  y  las  instituciones  sociales.  No  sé  podrá  señalar 
eo.U^ial^riik  d#l  Prj!SQÍ(e,C^iernoSfq;ae  yfy;iesen.9ÍQ..el  apoyp  ni 
hk  YtímML  de  K.V^ion  y  de  Ifk,  fuerza;  antes,  por  ejl  contrarü^;, 
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t6dos  faerdn  eaencialmenbe  teocráticos  7  mílitatesi  esto  ei, 'Habcir* 
dinados  á  Iob  órganos  de  la  soberanía  social. 

Loi  griegos  no  pudieron  nunca  élerarsei  mn  concepto  saperiior 
al  dé  ciudad.  Su  religioá  tM>niua  t  todos  los  {pueblos  de  la  Gkwm 
fué  perdiendo  poco  á  poco  el  predominio  poUtico,  y  en  tiMito  <}ifte - 
se  esbendió  desde  la  familia  £  la  tríbd,  &  la  ciudad  7  4  iodéa  loa 
paises  helenos,  el  Estado  permaneció  denbh)  de  los  muros  de  las 
ciudades,  donde  vivió  la  libertad  polftica:  La  religión  estuvo  dea* 
tinada  soíametite  á  cotíságfar  los  cambios  y  revolticiottes  dé- 
los ciudadanos!  desde  él  momento  en  qué  el  rey  no  quedó  más  que. 
con  atribuciones  para  los  augurios  y  los  saerifleios.  Bu  Grecia,  la 
soberanía  de  la  ciudad  se  manifiesta  con  gran  f ueraa  y  Tigor,  y 
de  ella  emanaban  todos  los  poderes,  las  magistraturas  oivües,  laa 
militares  y  hasta  las  religiosas  en  muchas  repúUicas.  Aqurtla  so- 
beranía que  oscilaba  de  continuo  entre  la  arifiltocracia  y  lüi^deina- 
cracia  directa,  es  la  qué  más  puntos  de  semejanza  tiene  concia  que* 
há  Álgido  en  nuestros  tiempos  de  la  revoluciob.  No  existieron 
allí  las  castas;  en  unas  repúblicas,  comfo  en  E^íparts,  las  clases  er^o 
totalmente  desconocidas,  y  en  otras,  como  en  Atenas,  aunque  se 
fundaban  en  la  riqueza,  l6  cual  era  ya  una  revólucibh  inmensa, 
siempre  que  fueron  un  obstficulo  para  la  extensión  de  la  libertad 
y  de  la  soberanía,  las  rebasaban  las  democracias  anulándolas.  AíA 
es  qué  la  sociedad  estaba  representada,  no  ^or  A  elemente»  iae^*' 
dótal  ó  el  guerrero,  sino  por  el  conjunto' de  los  ciudadanos  supe^ 
rieres  á  los  extranjeros  y  á  los  esdavos;  y  la  mayolda  de  ese  osli* 
junto  de  ciudadanos  ejéréitaban  los  derechos  soberanos  de  la  elu*^ 
dad,  ó  por  la  elección,  y  la  de  representación  en  \ñ¿  magistra* 
tuias,  ó  luchando  pafa-défribár  los  sistemas  de  Qobiémos  <M>u*' 
trarioB  i  sU  volnntad  y  sostener  la  forma' poli tiéa  que  era  de  su 
mayor  agrado. 

í)é  un  modo  pareéido  se  desarrotk  la  historia  ^litíoa  de  Bo« 
ma.  tía  ciudaU  la  cónstituian  los  jefes  de  las  Amilias  psitridfts^ 
los  únicos  miembros  sociales  que  tenian  derechos  politioos  y  reli-^ 
giosos,  y  Unidos  éti  óüer^  gozaban  de  todos  los*  atribuios  dé  la 
soberanía:  el  rey  eta  uno  dé  ral  Atiembros  y  estaba  á  elioS'aabiNr- 

diñado.      ,  "  '  "^        /'"  '      '  *  '"'      \     ■"       ;*  '     \"     ' '  V'"'"" 
Con  él't'rtiscurso  deltiempe  y  lá  teñida  d^íá  irepúbliea  ié  ail« 
ni'éntó  el  núínéi<ede  los  emaütlipados  que,  <Mt*aúdó  tiim{iS^>'il6 
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pfttncias;  pñgnaroú  por  formar  parte  de  la  ciudad»  éoosigúiéndolo 
de  un  modo  gradual  poi^  revoliicioneá  ináa  ó  meada  pacificas.  B& 
el  foadOy  la  organización  era  siettipre  laibismaj  la  eiadadanirt  tné 
una  condición  indispensable  para  ser  un  miembro  del  cnerpo  social^ 
7  todos  loa  que  no  gozaban  de  ella  estaban  ezcbíidos  de  la  parti- 
cipación en  el  Qobierao  de  ia  Rép&bhca;  9Bi  ifigomíno  diel  derecho 
iba  siendo  menor  á  medida  que  las  luchas  entre  patricios  y  plebe- 
jos  otorgaba  la  ciudadanía  á  mayor  número.'  y  conforme  ocutria 
esto  la  ciudad  hacíase  mayor  deftarrollándóse  lá  soberanía  al  com  • 
p£s  de  su  extensión. 

Vemos  ya  én  el  mundo  greco-romaño  una  inmensa  diforencia 
que  señida  un  gran  progreso  respecto  al  Oriente.  En  asfce  la  soóle- 
dad  tenia  sus  límites  siempre  iguales,  en  rarísimos  casos  franquea  -. 
dos^  y  dentro  de  ellos  sólo  cabian  do»  castas  6  dos  clases.  En  el 
mundo  occidental,  en  cambio,  aquellos  limite»  ensanchábanse  de 
continuo  con  la  agregación  de  )niembros  seciales;  allí  la  religión 
liabia  inmovilisBado  la»  antiguail formas,  la  divinidad  las  sefialó  des- 
de el  principio  de  un  modo  inalterAblOi  mientras  que  la  ráaa  eu- 
ropea, con  instintos  de  libertad  y  de  independencia,  pugnaba 
ñempre  por  estender  la  personalidad  humana,  poniendo  lá  faeraa, 
base  también  de  los  pueblos  europeos,  al  servicio  de  la  conqdiata 
de  la  libertad. 

Idega  para  oRma  una  época  en  que  el  derecho  y  la  ciudada- 
nía rompen  los  muros  de  la  futura  capital  del  mundo,  y  se  estien- 
den por  el  Lacio  y  por  toda  la  Italia*  Aquélla  épdca  viene  á  pre- 
senciar la  ruina  de  la  Repáblica  y  eí  establecimiento  del  imperio, 
el  definitivo  triunfo  de  lá  democracia  y  la  victoria  de  la  plebe  que 
ae  convirtió  en  un  oesarismo.  El  imperio  reúne  todos  los  defechos 
politícoe  del  pueblo  roiAáno,  y  la  soberanía  pavece  encarnarse  en 
las  personas  de  los  Oásares;  á  la»  antiguas  esrclamaeiones  de  liber- 
tad en  el  foro,  sucede  un  silencio  profundo;  á  lat  lucha»  en  los 
comicios,  la  insoreccion  de  la»  legrooe»;  y  la^  magiatratuia»  que 
ante»  se  otorgaban  al  más  digno  de  1»  confianza  popular,  caen 
bajo  la  voluntad  de  lo»  proclamado»  entre  el  tumolto  de  la»  insor- 
receiohes' militare»  ó^lo»  caprichos  y  comlñnaoioneé  de  los  palacie- 
gos  y  cortesanos  de  lo»  Oésare».  Sobre  el  admirable  sistema  polí- 
tico de  la  Repáblica,  se  alza  la  voluntad  de  uno  solé  por  encima 
de  innumerables  pueblo»  y  de  millone»  de  hombre»é  Aquella  tn^n»  • 
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formaeíoQ  poUti«a.  fué  precedida  de  un  gran  cambio  iojcial;  la  vo- 
ItlDbad  gea^ml -laminaba.  ÍQ9eaaiblemente  desde  las  dictadoras 
^  los  41fciiiios  perfodoftde  la^Bepública  al  Gobierno  absoluto  da 
uno  solo. 

El  pueble  romano,  que  siglos  antes  luchaba  valerosamente  en 
ka  oomíeio%  defendietiAo  .SU4  prerpgativas  y  sus  lib0rtades,  abdica- 
ba tx>luntariámente  del  <ji$veicio  de  todos  8]is  derechos;  yenoedor 
del  mundo,  no  gaeria  haqer  nada  mis  que  eoitr^rse  al  goce  de 
sos  conquistas  y  á  las  fiestas  del  circo,  7  dio  el  pod^r  á  nn- hombre 
qae  se  alzó  con  astucias  por  encima  de  ios  demás;  j  la  majoria 
délos  ciudadanos  se  eoavirtió  en  partidaria  del  Imperio^  pprque 
vio  en  él  la  unidad  7  la  peyraonifieaciQn  de  sm  fuerza  universal.  Le 
aceptó  con  el  miamo  entusiasmo  con  que  4ofendia  autes  la  elec- 
ción de  sus  magfistrados;  .Las^dvv^ra^  tontativas.para  tirar  con  el 
imperio,  hechas  por; las  que  velan  en  los  emperadores  una, serie  de 
déspotas  7  ereiañ  posible  la.vaalta  al  antiguo  rdigimen,  .uo 
encontraron  ningún  ápojo  en  la  op&aioa,  que  entregaba  su  vpluii- 
tad  á  los  ejércitos  para  disfratar  m^j^r  de  .los  pUqsrea  que  ofreoia 
la  Ciudad  Eterna.  E^pecb&éulo  triste  que  se  presenta  varias  veces 
en  la  historia;  el  mundo  anAi|^0  marchaba  á  la  uoidady.  objeto  .de 
todas  sus  sapiraeiones^.  á  1^  universalización  del  derec^io,  alen- 
cuentro  del  cristianismo  7  de  los  bárbaros,  la  humanidad  delppr- 
venir,  con  un  tírano  por  Oésax».  entre  la  corrupción  7  el  liberti-  * 
naje,  conduoidoporiinid^potismo  ipilitar  desbpnroso  7  una  ad* 
ministra oiou  abr«raiAderaj  7  oomx>  todas  las  civilizaciones  que  pa- 
ininan  í  la  muerte  7  &  la.xatna|  entregaba  la  herencia,  d^  sji^  más 
:^f andes  principios  enro/^lta  eon  la  degradación  general. 

Sigue  un  periodo  de  otofttsiOil.tiorribU,  de,revoiu9Íones  san* 
griefttas,  en  las  que  el  trianfi)i  de  la  fuerzSi  pareOe.  ^r.  que  todo.^o 
légitiifta  7  tode 'lo  establece.  Los.  bárbaros  celebran ; loa i^neq^lfds 
déla  civilÍ!2acion  pagana  oon  la  destruocícuy  7  lelmutido  siitpgi^o 
siente  las  agonías  de  la  miokerte^.  Pero  ha7  dos  elementos ;  q\ne  do 
entró  sus  ruinas'saitaaran  gobios  rvigorosos  7  fuertes;  el.ciistíi^n^- 
mo  7  los  germanos^  7  scdbfce  eUos  se  establece  ^n  n^c^vp  jd^^ti^, 
que  se  desarroUa  pijmenameiite  bi^o  el4e!cvli^m0v:Al.Lq{M^i6 
universal  'sustitnjen  uiia  pc«rpion4ec£stado0^,de  rjeinos^^de^p^^ses 
qice;  despueeide  Isorgallifcb^  alpanzaii.su  indqpei^ei^cia;  al  ^i^< 

de  gobierne  «qeieeoleear.4to4f>ft  lj9?  M^i^^9^l  IWí  ^^  ^^ 
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lej,  una  «ojia  volaotí^^  la  del  Gá^hv,  la  variedad  de  soberanos  y 
de  autoridades  que  formaa  una  gerarqnia  iudependieate  donde  no 
hay  más  la^o  de  unión  que  el  homenaje   del  inferior  ,ii,l  'superior, 
donde  el  primero  podrá  emanciparse  del  yugo  del  segundo  j  cam- 
biar de  aeí^or,  conforme  á  su  voluntad;  donde,  por  último,  no  hay 
relaciones  permanente  entre  la  autoridad  más  alta  y  los  vasallos. 
;  El  estado  pagano,  absorbente  y  despótico,  hábia  desaparecido 
muerto  por  un  individualismo  exa'gerado  y  una  variedad  anár- 
quica. Rsq  ni anse' varios  guerreros  separados  de.  las  tenderás  de  sus 
antiguos  stores,  proclamaban  un  j^fe,  adqi^irian  tierras  y  vasallos 
por  la  conquista  ó  por  las  donaciones,  y  formáb(Mie  ün  ^tado,  en  el 
que  se  encerraban  los  gérmenes  de  las  instituciones  pólibicas  de  la 
Edad  Media..  La  monarquía  comenasaba  en  squ^l  jefe  de  aclama- 
ción popular;  la  nobleza  en  los  caballeros  que  le  habían  procla- 
mado para  q,ue  los  .condujese  á  la  victoria  y  á  la  conquista,  y  el 
Sitado  llano  en  los  pobres  vasalloi  que,  á  la  fuerza  casi  siempre, 
voluntariamente  algunas  veces,  hablan  caido  bajo  la  protección  de 
sus  señores.  Hay  una^pequeña  socielad  política,  ímp9rfecta,'por- 
q^ue  el  poder,  la  autoridad  y  el  organismo  pu.bUc6.se  ^píjan  sobre 
bases  de  movible  arena,  y  se  fundan  en  la  voluntad  caprichosa, 
protegida  por  la  fuerza,  y  quedando  excluidos  los  pobres  sieros 
adscritos  á  la  gleba.   Más  tarde  se  refugiarán  en  ías  ciudades  ó 
formarán  asociaciones  poderosas  para  librarse  de  la  tiranía  <Ie  los 
nobles,  apelai^^Q  ája  fuerza  para  conseguir  gi^rantías  y  privile- 
gios y  seráu  un  elemento  poderoso  en  una  sociedad  feudal,   que 
m^  que  de  ri^iembros  sociales  se  conpone  de  colectividades; 
pero  en  los.  primeros  siglos,  aunque  tienen  derechos   reconocidos 
por  el  e9píritu  crisbiano  de  la  Iglesia  y  hasta  en  los  Códigos  bár- 
baros, en  el  hecho  son  como  esclavos,  son  cosas,  están  dentro  y  no 
firman  parbe  de  la  sociedad,  compuesta  por  la  nobleza  ec]eaiásti- 
^  y^  sec.uUir,  que.  aclama,  levanta  y  derriba  los  monarcas j  que  es^ 
iablece  las  formas  políticas,  y  forma  la  nacioa,  en  una  palabra,  si 
M.  q^ue  .p\iede  afirmarse  que  entonces  existia  espíritu  de  naciona- 
lidad. 

.  Pay  en  esti^  época  reminiscencias  del  Oriente,  porque  la  re- 
ligión y.  la  fuerza^  estrechamente  unidas,  rigep  y  go^biernan  los 
py^hlps»  ^!tj9a,b^rb<^rp.s  t^^  una  alta  idea  del  valor  pfersonal  fia 
independencia  y  la  libertad  la  conquistaban  ca'dii  uno  por  sú  fuer- 
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za  y  por  8U8  armas,  y  más  parecían  dones  que  la  providencia  feo- 
locaba  solo  al  alcance  de  la  espada^  que  patrimonio  de  todos  los  hom  •. 
bres.  Era  libre  el  guerrero  que  marchaba  á  los  combates  y  expo- 
nía con  valor  su  vida  en  l|ks  batallas:  su  fuerza  le  daba  acceso  &  laa 
Asambleas  donde  se  debatían  los  má^  graves  negocios  de  la  Repapo 
l^ipa;  y. por  los  derechos  de  su  valor  elégia  los  re^és  que  hablan 
de  mandarle  durante  la  guerra  ó  compartir  con  él  loé  gocéis  del 
gobierno,  se  separaba  libremente  de  sus  jefes  y  adqdiria  la  impor- 
tancia y  la  influencia  necesaria  para  constituirse  él  también  en  ca^ 
pitan  y  alcanzar  Estados  y  grandes  conquistas,  si  la  i^ortuna  le  era 
propicia.  Cuando  los  bárbaros  bc  convierten  al  catolicismo  unen  ea 
su  pensan^ieAto  la  alta  idea  de  la  fuerza  con  la  suprema  idea  de  la. 
divinidad  y  se  forman  un  Dios  y  una  religión  que  sancionaa 
y  protegen  su  valor,  y  que  consienten  en  que  la  fuerza  sea  la  fuen* 
te  del  derdchOj^  y  la  conquista  el  origen  de  la  legitimidad  de  sus 
deseos. 

Verdad  que  en  esta  confusión  se  vé  la  diferencia  que  separa  & 
los  pueblos  cristianos  de  los  orientales.  En  el  Oriente,  como  ya 
hemos  dicho,  la  religión  y  la  fuerza  unidas  inmovilizan  las  sociér 
dades,  hacienda  permanentes  y  donrmáticós  los  límites  ihsoAdablea 
que  separan  al  hombre  del  hombre;  y  al  contrario,  en  los  pueblos 
bárbaros,  conquistados  por  la  cruz  á  la  civilización,  habia  dojí 
causas  que  los.  llevaban  á  un  incesante  progreso:  la  inddpendencia 
y  la  libertad,  innatas  en  los  pueblos  del  septentrión  y  el  eépíritu 
democrático  del  cristianismo.  Así  resultó  que,  mientras  en  Orien^ 
te  laa  sociedades  después  de  grandes  revoluciones  religiosa  sociales 
jve  paralizan ^  quedando  sumidas  en  el  despotismo  del  dogma  y  en 
el  de  la  espada,  los  pueblos  modernos,  siempre  activos,  caminan 
sin  cejar  un  paso  en  el  camino  del  perfeccionamiento.  Los  retrocesos 
y  las  detenciones  de  un  día  son   reorganizaciones  interiores  de 
aquellos  pueblos  para  adquirir  fuerzas  y  avanzar  enseguida  ooá 
nuevo  vigor. 

En  los  primeros  siglos,  según  hemos  indicado,  el  feudalismo  no 
arroja  como  fabtor  social  más  que  á  la  nobleza,' eminentemente 
militar  y  guerrera;  era  la  soberana,  y  delegaba,  con  más  6  menos 
extensipUi  su  poder  en  los  reyes  elegidos  por  ella.  La  religión  con« 
sagraba  la  elección  regia,  y  asi  se  daba  indirectamentenn  orígea 
divino  9liejj  i  la  monarquía. 
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Este  es  un  hecho  importante  que  laego  ha  de  jugar  gran  papel 
^n  la  lacha  entre  los  poderes  temporal  y  espiritnaU  Cómo  lo  que 
«1  principio  no  fué  sino  una  consagración  del  derecho  que  la  no-> 
bloEa  habia  adquirido,  y  que  se  traia  de  los  bosques  de  la  Ger- 
maniai  se  convierte  más  tarde  en  otro  derecho  superior  á  aquel, 
^ea  fácil  comprender,  considerando  la  gran  influencia  que  la  Igle* 
aia  adquiere  sobre  los  reinoa  cristianos,  de  quienes  habia  sido 
tnaestra  y  protectora,  concluyendo  por  erigirse  en  dueña. 

Es  ley  de  toda  institución  y  de  todo  poder,  además  de  la  oon-> 
aeryacion,  el  de  aspirar  continuamente  á  ensanchar  su  esfera  de 
-acdon,  y  á  convertirla  de  limitada  en  ilimitada,  si  es  posible.  En 
virtud  de  esta  ley,  el  Pontificado  tendió  primero  á  sobreponen» 
^  la  influencia  de  los  obispos  dentro  de  la  Iglesia  y,  luego  de  ooa- 
seguida,  y  habiendo  concentrado  en  la  tiarii  todo  el  p9der  ede- 
miástico,  á  estender  su  autoridad  espiritual  á  las  cosas  temporales; 
xle  igual  modo,  la  monarquía  elecdva,  subordinada  á  la  nobleza  y 
ú  la  Iglesia,  pugnó  primero  por  emanciparse  del  poder  de  aquella» 
declarándose  hereditaria,  y  en  sobreponerse  luego,  apoyándose 
unas  veces  en  el  Pontificado  y  otras  en  una  fuerza  que  comenzaba 
ú  surgir  entonces  de  entre  la  confusión  de  los  siglos  medios,  como 
una  protesta  contra  la  tiranía  de  los  señores,  el  estado  llano.  £*s 
ambiciones  de  los  Pontífices  y  las  de  los  monarcas  aparecieron  al 
mismo  tiempo,  vinieron  á  coincidir,  porque  respondieron  todas  á 
un  deseo,  primero  vago  y  desconocido,  después  más  concreto,  que 
brotaba  de  entre  la  anarquía  y  variedad  del  feudalismo.  Este  de-^ 
sdo  no  era  obro  que  el  de  restablecer  un  principio  de  unidad  que 
fuese  como  la  reacción  de  las  exageraciones  anárquicas;  la  Iglesia 
lo  buscó  lógicamente  en  el  Pontificado ,  y  el  Estado  en  la  monar-» 
^oía,  porque  ambos  eran  én  la  teoría  de  cada  una  de  aquellas  doe 
organijiaciones,  la  autoridad  suprema.'  El  primero  tuvo  en  suapo* 
yo  las  reclamaciones  de  todos  los  pueblos  cristianos,  escandaliza-* 
dos  y  oprimidos  con  la  disolución  y  tiranía  del  cuerpo  episcopal, 
^los  reyes,  que  velan  en  la  unidad  de  la  Iglesiauna  representacioii 
superior,  pero  idéntica  á  la  de  la  monarquía,  y  el  sentimiento  det 
peligro  de  la  Iglesia  inferior  sujeta  por  la  mano  brutal  y  farrea 
-de  los  obispos;  el  segundo  tuvo  que  sostenerse  en  las  discordias  de 
los  nobles^  en  las  guerras  civiles  y  en  la  fuerza  que  secibia  del  ea* 
tado  llano,  á  compás  que  éste  iba  levantándose  por  sus  propioa 
esfuerzos  y  los  de  los  monarcas. 

LUV.  3 
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Además,  los  reyes  acudían  al  pontificado  para  alimentar  la 
icterza  del  trono  contra  monai*ca3  rivales  y  más  podeíoaos,  ó  con- 
tra BUS  mismos  subdito^;  la  Santa  Sede  les  prestaba  el  apoyo  de 
sa  inmensa  autoridad  y  muchas  veces  los  pueblos  obedecían  á  sus. 
soberanos,  y  estos  continuaban  apretando  los  lazos  que  debían 
unirlos  á  la  corona.  Pero  el  auxilio  de  la  Iglesia  se  hacia  peligro* 
80,  por  lo  mismo  que  era  en  ciertos  momentos  omnipotente.  Loa 
''  pontífices,  desde  Gregorio  VII,  venían  luchando  contra  el  imperio. 

alemán,  y  aquel  é  Inocencio  III  establecieron  la  teoría,  de  que 
como  representantes  de  Dios,  como  poseedores  del  poder  espiri- 
tnal  que  es  superior  al  temporal,  podían  quitar  y  nomVrar  reyes, 
relevar  á  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad  é  imponerles  lo3 
monarcas  que  conviniesen  á  la  Santa  Sede.  IBsta  era  una  fuente 
de  derecho,  una  soberanía  que  se  alzaba  sobre  todas  las  demás,  y 
que  se  imponía  á  la  social  en  nombre  de  Dios.  De  esto,  éi  deter- 
minar la  forma  de  Gobierno  en  cada  pueblo  y  á  erigirse  en  sobe- 
xano  universal  de  los  Estados  cristianos,  siendo  los  reyes  lugarte- 
nientes suyos,  ro  habia  más  que  un  paso.  La  tradición  por  la  que 
los  reyes  eran  elegidos  en  las  Asambleas  nacionales,  el  nuevo 
principio  por  el  que  las  sociedades  políticas  habían  covertido  la 
monarquía  en  hereditaria,  lo3  deseos  del  estado  llano  de  ser  un 
elemento  independiente  y  emancipado,  como  la  nobleza,  de  cual- 
quiera autoridad  que  no  fuese  la  del  trono,  todo  quedaba  absor- 
Mdo  por  las  manifestaciones  ambiciosas  de  Roma  que  quería  dis- 
poner de  los  imperios  y  de  los  reinos,  como  si  fuesen  patrimonio 
de  San  Pedro,  y  herencia  que  Jesucristo  le  habia  reservado  en 
este  mundo  al  entregarle  las  llaves  del  cielo. 

Pueblos  y  príncipes  protestan  contra  las  pretensiones  de  Roma 
y  la  cuestión  se  presentó  claramente  en  la  lucha  entre  el  poder 
eipiritual  y  el  temporal.  Mientras  la  teoría  del  pontificado  fuá. 
arma  de  combate  contra  el  imperio,  cuyas  reminiscencias  romanaS' 
«ran  contrarias  á  la  independencia  de  los  pueblos  y  á  la  natural 
autoridad  de  los  principes,  la  Iglesia  contó  con  el  asentimiento  do 
aquellas  y  de  estas;  pero  cuando  se  estendieron  sus  pretensiones  á 
los  demás  Estados  cristianos  y,  orgullosa  de  su  victoria,  quiso 
abusar  de  ella  inculcando  los  mismos  principios  que  habia  humi- 
llado en  Alemania,  cuando  quiso  intervenir,  é  intervino,  en  las> 
eontiendas  que  los  soberanos  sostenían  con  sus  vasallos,  á  favor  ó* 
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eo  contra  de  uqo  de  ios  partidor,  cuando  algunos  de  estoi  tenia 
ák  la  silla  romana  ooino  enemiga,  en  ve2  de  bajar  la  cabessa  y  re- 
•i^nardey.oomo  habían  hecho  antes,  comenzaron  por  discutir  aque- 
lla teoría  y  concluyeron  por  combatirla,  considerando  todos  pe- 
ligrosa la  ingerencia  de  un  poder  omnipotente  en  las  cuestiones 
temporalea.  Desde  entonces  no  se  miró  ya  al  pontificado  como 
la  fuente  de  la  soberanía  y  el  órgano  por  donde  la  divinidad  ex- 
presaba su  voluntad  respecto  al  hombre. 

Eran  ya  aquellos  tiempos  en  que  comen2aban  á  dibujarse,  aun- 
que vagamente,  los  límites  de  las  nacionalidades,  en  que  Iqs  pue- 
blos, sintiendo  bodo  el  peso  del  feudalismo,  tenían  un  cierto  sen- 
timiento de  independencia,  y  en  que  el  Estado  se  unificaba  con  la 
monarquía,  y  se  vigorizaba  con  los  municipios,  y  la  nobleza,  que- 
brantada por  continuos  descalabros,  cedia,  aunque  resistiendo,  al 
trono  y  al  estado  llano;  fué  entonces  cuando  nació  prepotente  la 
idea  de  que  cada  pueblo  formaba  una  entidad  con  fuerza  y  con 
vida  suficientes  para  aspirax*  a  emanciparse  de  los  antiguos  prin- 
cipios, mirándolos  como  traba  que  se  oponían  al  desenvolvimien- 
to de  su  actividad.  Sigue  la  lucha  á  la  resistencia,  y  entre  el  da 
mor  de  las  disputas,  de  las  discusiones  y  diatribas  de  los  legistas 
y  de  los  teólogos,  divididos  entre  Boma  y  los  reyes,  surge  un  nue- 
vo principio,  proclamado  en  Francia  con  cnotivo  de  las  discordias 
entre  Bonifacio  y  Felipe  el  Hermoso.  Según  él,  loe  reyes  no  reci- 
ben su  poder  y  su  autoridad  de  la  soberania  del  pueblo,  de  la  so- 
beranía social,  sino  de  Dios.  Esta  es  ya  la  monarquía  de  derecho 
divino. 

Fácilmente  se  comprende  que  siendo  una  verdad  inconcusa  en 
los  siglos  medios  que  el  poder  de  los  Papas  procedía  directamente 
de  Dios,  como  sus  representantes,  al  rechazar  las  |instrusiones  de 
aquellos  en  el  poder  temporal,  negándoles  4a  razón  que  alegaban 
para  ello,  habia  que  oponer  otro  principio  de  tanta  fuerza;  y  nin- 
gano  mejor  que  hacer  á  los  monarcas  de  derecho  divino.  Las  con- 
secuencias de  este  principio,  que  desde  entonces  se  desenvuelve 
incesantemente  entre  la  conciencia  social  hasta  los  tiempos  moder- 
nos, las  conocemos  de  sobra  y  no  hay  para  que  hablar  de  ellas:  En 
cuanto  al  origen  racional,  la  doctrina  tiene  tanta  parte  de  verdad  co- 
mo de  error.  Es  falsa,  porque  coloca  los  tronos  por  encima  de  la 
floberania  de  los  pueblos  y  de  las  naciones  que  es  superior  y  an- 
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terior  á  toda  monarquía  j  á  toda  forma  de  gobierno :  j  porque 
la  misma  autoridad  qu^  representan  racional  é  histórioameA- 
te  tampoco  es  anterior  á  la  soberanía,  sino  ooetánea,  dado  que 
soberanía  y  autoridad  nacen  del  hecho  mismo  de  sociedad.  Con 
sus  sutilezas,  los  teólogos  cismontanos  y  los  jurisconsultoe  ensal- 
zadores de  la  autoridad  real,  primero  oontnt  los  pontífioee  y  laego 
contra  los  pueblos,  variaron  el  orden  de  los  términos  colocando  á 
la  monarquía  y  á  los  reyes  en  el  sitio  de  precedencia  que  correa- 
ponde  &  la  autoridad  y  á  la  soberanía. 

La  historia  nos  dice  cuál  fué  el  resultado  de  aquella  lucha.  Ne- 
cesariamente tenia  que  quedar  vencido  el  pontificado ,  porque  ha* 
bia  abusado  mucho  de  su  poder,  jugando,  si  así  puede  decirse,  con 
el  espíritu  católico  de  los  fieles,  y  además,  también,  porque  entre 
ambas  teorías  la  victoria  habia  de  manifestarse  por  la  que  seña* 
laba  algún  progreso  sobre  la  otra,  siquiera  fuera  pequeño;  y  la  del 
derecho  divino  de  los  reyes,  tendía  á  la  emancipación  del  poder 
universal  de  la  Iglesia  que  mataba  la  independencia  de  los  pne- 
blos  y  ahogaba  los  gérmenes  del  principio  de  las  nacionalidades, 
y  establecía  sobre  el  feudalismo  un  principio  de  unidad  nacional, 
siquiera  naciese  de  un  fundamento  falso. 

El  carácter  político  constitutivo  de  los  últimos  siglos  de  la 
Edad  Media  era  la  existencia  de  las  clases,  no  como  en  el  Oriente 
ni  en  Boma,  pero  sí  separadas  unas  de  otras  por  un  derechD  dis- 
tinto y  por  una  rivalidad  constante.  En  esta  rivalidad  se  apoyaba 
el  trono,  logrando  que  aquellas,  impotentes  para  sobreponerse  ana 
á  las  demás,  se  amparasen  de  la  corona,  y  prefiriesen  colocarse 
todas  bajo  su  dominio,  perdiendo  su  antigua  independencia.  Así 
es  como  los  reyes  se  alzaron  poderosos  en  el  Estado,  conquistando 
la  voluntad  detodos  sus  vasallos. 

Al  fiual  del  siglo  xv,  y  en  los  comienzos  del  xvl,  hubo  un  mo- 
vimiento  general  hacia  el  trono;  todas  las  fuerzas  sociales  se  re- 
concentraron á  su  alrededor,  como  presintiendo  los  grandes  aoon- 
tecimientos  que  estaban  próximos  á  suceder,  y  en  los  cuales  las  na- 
ciones tomarian  parte,  íntimamente  unidas  á  los  reyes  que  habrían 
de  llevar  su  representación  y  fuá  una  tendencia  voluntaria  á  la 
unidad  representada  por  el  rey  y  un  deseo  general  de  abdicar  en 
él  toda  resbtencia  y  todo  conato  de  sublevación.  Nunca  la  Corona 
fué  tan  querida  y  tan  deseada,  y  era  que  los  pueblos  esperaban  de 


DE  LAS  GONSTITOOIONBS  ASPAÑOLAS.  37 

dJa  la  reaUaioion  de  sos  grandes  esperanzas  ^  y  la  mirabaa  como  am- 
paro de  lAfl  desgracias  que  pudieran  sobrevenirles.  Aquel  deseo  faé 
nna  de  las  conseeaenoiasdel  movimiento  de  ooncentracion  de  las  na  • 
clones  para  distinguirse  unas  de  otras,  para  pensar  sobve  sujb  destinos 
7  dar  comienzo  á  la  s^e  de  lachas  épicas,  que  comienza  con  la  re- 
forma y  la  conquista  del  nuevo  mundo  durante  tres  siglds  y  sólo 
concluye  cuando  suena  el  grito  de  Ubertad  en  América  y  en  Pa- 
rís. Hasta  entonces  las  naciones  habíanse  venido  perfeccionando, 
éxteriorinente  luchaban  por  su  engraadecimiento  europeo  y  por 
so  independencia:  desde  el  89  acá  lucharau  por  la  libertad,  igual 
pata  todos  los  ciudadanos. 

8  2.* 

Al  mismo  tiempo  que  el  absolutismo  se  mostraba  eu  boda  su 
fuerza  y  vigor,  en  el  seno  de  las  sociedades  que  regia  se  elabo- 
raban y  reorganizaban  las  fuerzas  que  hablan  de  derribarle. 

El  espíritu  de  protesta  de  los  pueblos  europeos  nacía  de  los 
principios  del  cristianismo,  principios  esencialmente  igualitarioa 
y  de  la  independencia  é  individualismo  de  I9S  germanos,  éntrelos 
que  alentaba  la  libertad,  albergándose  como  un  sentimiento  que 
ú  necesitó  de  la  fuerza  en  los  siglos  de  hierro,  muy  pronto  se  aco- 
gió al  derecho  para  desarrollarse  y  vivir.  -Ese  espíritu  de  protesta 
que  comienza  con  la  muerte  de  JesÚ9  en  Ghililea  es  el  que  derriba 
el  imperio,  el  que  sostiene  á  la  Iglesia  en  la  invasión,  el  que  eman- 
dpa  á  los  ciudadanos  y  á  los  siervos  en  la  Edad  Media  y  el  que 
infiltrándose  en  la  religión  y  en  la  ciencia  con  la  reforma,  engen- 
dra los  ideales  modernos.  Mientras  que  las  naciones  bajo  la  forma 
absoluto  glorifican  á  los  reyes,  mirando  en  ellos  la  imagen  dé  Dios 
ante  el  que  sólo  son  responsables,  en  sureño  se  desarrollan  nuevos 
gérmenes  que  crecen  poco  á  poco  hasta  convertirse  en  árbol  vigo- 
roso, cuyas  raíces  secarán  y  destr  lirán  las  del  mundo  antiguo; 
lentamente  las  ideas  que  encierran  se  infiltran  en  los  ánimos,  pe- 
netran en  las  voluntades  y  cnando  cengan  fuerzas  sociales  sufi- 
cientes, se  presentarán  á  dar  la  batalla  á  las  anejas  instituciones 
y  á  la  desigualdad  y  autoridad  absoluta,  á  la  soberanía  exclusiva 
del  príncipe  y  del  pontífice  opondrá  la  igualdad  y  la  libertad  con 
la  soberanía  de  la  nación. 
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En  esta  revolución,  interior  y  oculta  en  sus  comienssos,  h&j 
qne  asignar  á  la  filosofía  el  primer  lugar.   Fué  como  siempre  la 
primera  que  vio  las  diferencias  de  las  antiguas  sociedades,  la  (fue 
comprendió  al  hombre  y  las  necesidades  cada  vez  miás  crecientes 
de  éste,   las  aspiraciones  que  brotaban  de  su  alma,  que  no  po- 
dían satisfaiier  Jas  instituciones  seculares  y  lo?  problemas  qne  la 
vieja  monarquía  tenia  frente  á  frente  sin  fuerzas  para  resolverlos. 
En  el  Estado  no  consideraba  las  clases  separadas  p(»r  abismos,  sino 
los  ciudadanos  unidos  por  la  ley,  producto  de  la  voluntad  social; ' 
y  aunque  hubo  errores  y  exageraciones,  por  entre  ellos  caminaba 
derecho  el  nuevo  espíritu  á  la  conquista  del  mundo.  No  se  habla- 
ba ya  de  reinos  ó  de  monarquías,  sino  de   pueblos  y  naciones;  no 
era  ya  el  rey  el  poder  soberano  emanado  de  lo  albo  para  gobernar 
la  multitud  de  vasallos,  sino  una  institución  que  se  daba  á  la  so- 
ciedad por   la  sociedad  misma;  la  legitimidad  de  su  poder  residia 
en  la  voluntad  de  lo?  subditos  y  su  existencia  dependía  de  sus 
actos.  En  una  palabra,  la  voluntad  social  que  antes  se  empeñaba 
en  sostener  el  absolutismo  y  en  reconocerlo  como  verdadero,  que 
se  había  entregado  al  poier  de  uno  sólo  6  de  varios  privilegiados, 
quería  revindicar  la  facultad  de  cambiar  el  modo  de  Gobierno   y 
de  establecerlo  sobre  otras  bases.  Quer  hubo  coQtradicion  y  lucha 
de  individuos  y  de  intereses  no  hay  por  qué  decirlo.  La  voluntad 
social  no  se  trasforma  repentina  ni  totalmente,  sino  de   un   modo 
sucesivo.  Lqs  intereses  creados,  cuando  no  pu^^nan  por  su  desarrollo, 
tienden  á  su  conservación,   se  opqnen  siempre  á  reconocer  cual- 
quier elemento  nuevo  que  desee  aminorarlos  ó  quitarles  su  fuerza, 
y,  fuertes  con  el  pasado  y  el  poder  de  que  disponen,  luchan  hasta 
que  son  vencidos.  Esto  es  lo  que  sucede  siempre  en  la  historia,  y  ' 
si  en  la  apariencia  tal  hecho  destruye  la  integridad  de  la  sobera- 
nía social  porque  la  divide  dando  el  poder  á  quien  vence  en   las 
batallas,  en  el  fondo  no  es   más  que  su  corroboración ,' porque 
instrumento  d3  la  soberanía  es  la  fuerza,  lo  mismo  para  construir 
que  para  derribar;  la  fuerza  colocada  al  servicio  del  derecho  que 
está  siempre  el  lado  de  los  intaresea  mayores  y   mejores  y  con  la 
mayor  parte  de  los  miembros  sociales. 

Y  no  vale  asegurar  como  cierto  é  indubitable  que  las  mayo- 
rías sociales  pueden  equivocarse,  y  de  hecho  se  equivocan,  deter- 
minándose muchas  veces  contra  razón,  y  que  las  minorías   son 
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Justas ,  y  están  con  el  derecho  •  En  el  fondo ,  está  afirma^ 
cíon  e3  inexacta,  j  la  historia  y  la  rasen  nos  lo  demuestran  da 
€Onsano:  aquella  diciéndonos  que  cuando  las  minorías  nai^  procLa* 
mado  an  principio  justo  conforme  con  la  índole  del  tiempo  en  quQ 
-se  manifiesta,  han  ido  conquistando  partidarios  y  fuerza  hasta  ser 
mayoría,  y  conseguir  el  triunfo,  y  éita  asegurando  que  la  socie^ 
dad,  como  un  ser  inteligente  y  libre,  se  determina  siempre  ea 
manifestaciones  conformes  con  su  espíritu  progresivo,  y  que  sa 
rolantad  es  el  verdadero  órgano,  por  el  que  so  declaran  las  regla» 
^ue  deben  gobernar  al  individuo  en  su  vida  colectiva* 

Abí  vemos  con  respecto  al.  individuo  un  progreso  constante» 
Kl  Oriente  reconoce  sólo  como  un  ser  de  derecho  al  sacerdote  ea 
primer  Ingai',  y  en  segundo  al  guerrero  y  aquella  sociedad  se  com- 
pone sólo  de  las  dos  primeras  clases  que  disfrutan  exclusivamente 
de  la  soberanía  social.  Grecia  y  Boma  extienden  el  derecho  y  la 
aociedad  borrando  las  castas  y  despojando  á  las  clases  de  sus  líml- 
tea  infranqueables;  crean  la  ciudadanía,  pero  no  la  hacen  accesible 
á  todos  los  hombres,  porque  distinguen  entre  el  ciudadano  y  el 
extranjero,  y  entre  el  libre  y  el  esclavo;  no  basta  tener  la  liber- 
tad, sino  que  es  necesaria  también  la  ciudadanía  pai*a  ser  miem- 
bros sociales.  A  su  vez,  el  criskianismo,  aunque  reconoce  la  igoal* 
dad  rdligiosa  y  pugna  por  establecerla  en  la  sociedad,  tiene  qae 
aoeptnr  ésba  tal  y  como  está  instituida,  y  al  educar  á  los  bárbaros 
su  política,  es  una  serie  de  transacciones  con  el  individualismo  da 
los  pueblos  del  Norte,  que  rompen  la  unidad  del  imperio  y  ame- 
nazan  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  con  la  fuerza,  que  es  la  negación 
^el  derecho  de  la  Roma  cristiana:  y  no  hay  otra  causa  para  ello , 
sino  que  la  voluntad  de  las  sociedades  bárbaras  se  opone  á  toda  re- 
volución instantánea,  y  acepta  los  cambios  de  un  modo  gradual  y 
por  influencias  morales.  Hé  aquí  un  fenómeno  que  prueba  hasta  dóa« 
de  son  poderosas  la  sociedad  y  las  instituciones  bárbaras  que  en- 
tonces aparecen,  y  explican  las  contemplaciones  de  la  Iglesia  con 
los  invasores,  la  necesidad  de  consolidarse  á  sus  exigencias,  y  do- 
blegarse muchas  veces  como  el  acero  ante  la  expresión  del  poder 
ilimitado  ó  incontrastable  de  la  soberanía.  Nueva  prueba  nos  la 
•o&ece  el  modo  como  se  verificó  el  cambio  en  toda  la  Edad  Media^ 
y  cómo  influyó  la  Iglesia.  Su  influencia  tuvo  que  ser  meramente 
^  I  cadera,  y  acercarse  al  ánimo  para  modificar  los  espíritus  y  ha-^ 
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eerloB  tomar  determinaoiones  más  en  armonía  con  la  civ-ilizacion^ 
Entonces  el  derecho  esfcaba  en  la  faerza  y  en  el  valor  personal 
qae  daban  la  libertad  al  individuo  y  sa  participación  en  la  soeie- 
dad,  é  incesante,  aunque  lentamente,  se  fué  extendiendo  por 
grados,  hasta  llegar,  bastante  completo,  al  siervo  y  al  esclavo,  úl* 
timo  limitado  la  gerarguia  feudal.  Cada  vez  fuá  mayor  el  número 
de  miembros  sociales,  pero  como  la  participación  del  derecho  era 
desigual,  y  siguiendo  una  escala  de  más  á  menos,  el  ejercicio  de 
la  soberanía  era  mny  diverso  y  estaba  estendido  en  una  variedad 
infinita.  Sin  embargo,  los  más  fuertes  eran  los  elementos  mas  po-^ 
derosoB,  y  á  ellos  iba  el  ejercicio  de  los  derechos  fundamentales  y 
la  participación  del  Gobierno. 

Desde  el  siglo  pasado  hasta  ahora  se  ha  verificado  un  cambio 
profundo,  una  revolución  inmensa  que  ha  extendido  el  derecha 
á  un  límite  desconocido  ea  la  historia.  Elderechoy  la  libertad  aoa 
ya  patrimonio  de  todos  los  hombres;  no  hay  distinciones  artificio- 
sas ni  desigualdades  violentas,  y  aquellos  son  miembros  sociales,, 
aáres  libres  con  voluntad  y  poder  propio  y  participación,  porcon- 
aiguiente,  en  el  ejercicio  de  la  soberanía.  Esta  es  siempre  la  mis*, 
ma,  reviste  iguales  caracteres  de  esencia ,  aunque  es.  distinta  en 
cuanto  á  su  desarrollo.  Como  en  la  antigüedad  y  ea  los  siglos  me* 
dios,  está  por  encima  de  las  instituciones,  y  si  entonces, 
aiempre  que  era  necesario  negaba  á  la  Iglesia  el  derecho  de  in* 
niflcuirsa  en  las  cuestiones  temporales  á  titulo  de  representante  de> 
Dios,  y  derribaba  á  los  reyes,  aunque  se  proclamaban  les  elegidoa 
por  el  Altísimo,  hoy  quita  á  toda  autoridad  y  á  todo  poder  pura- 
mente humano  y  social  la  facultad  de  creerse  procedente  de  la. 
divinidad  y  por  encima  de  ella,  y  niega  el  pretendido  derecho  de 
herencia  de  los  reyes,  porque  atenta  al  bien  social  y  al  perfec- 
cionamiento del  individuo,  no  se  hace  solidario  del  pasado  cuanda 
éste  es  malo  y  no  reconoce  más  derechos  que  los  que  concurren,  al 
verdadero  cumplimiento  de  los  fines  humanos  y  en  cuanto  que  loa 
cumplen. 

Tenemos,  pues,  la  soberanía  nacional,  forma  de  la  social^ 
superior  y  anterior  á  toda  institución  humana,  como  fuen-^ 
te  de  derecho  y  como  legitimidad  del  poder.  Es  superior  eu  cuaU'^ 
to  que  nace  necesaria  é  inmediatamente  de  la  sociedad  para  quien, 
se  dá  el  derecho,  el  poder  y  el  Gbbierno,  y  anterior,  porque  na 
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€8  más  que  la  contiDuacion  ó  una  forma  de  la  soberanía  social  que 
comienza  históricamente  con  aquella. 

No  69  este,  sin  embargo,  el  modo  de  pensar  de  todos  los  escri- 
jbores  y  de  todas  las  escuelas,  y  aunque  los  partidos  políticos, 
hijos  de  estas  escuelas  disidentes,  apelan  á  la  voluntad  de  las 
naciones  para  hacer  triunfar  sus  doctrinas;  aunque  diariamente 
con  sos  predicaciones  procuran,  al  ensalssar  su?  principios,  atraer- 
se el  apoyó  de  los  elementos  sociales,  las  simpatías  de  la  voluntad 
general,  niegan,  sin  embargo,  la  soberanía  nacional,  á  titulo  de 
errónea  y  la  posponen  en  sus  teorías  á  otros  principios  inferiores. 

Las  negaciones  de  los  tradicionalistas  enfrente  de  las  afirma- 
ciones de  los  revolucionarios,  han  sido  el  verdadero  motivo  de  las 
luchas  de  la  revolución,  bajo  su  aspecto  político.  En  Francia,  la 
soberanía  nacional  ó,  como  en  aquel  país  se  dijo,  la  soberanía  del 
pueblo,  se  proclamó  en  la  primera  Constitución,  subsistiendo 
como  dogma  político  durante  la  república.  De  la  soberanía  nació  el 
imperio,  y  como  el  espíritu  revolncionarie  vivió  hasta  la  restan- 
radon,  aquella  se  consideró  siempre  por  los  Gobiernos  como  el 
origen  de  su  poder.  Pero  en  el  año  14  volvió  It,  monarquía,  no  ya 
con  las  pretensiones  del  derecho  divino,  sino  con  las  del  derecho 
histórico,  y  otorgó  la  Carta  donde  se  reconocía  la  actividad  mo- 
nárquica como- superior,  en  cuanto  á  sn  legitimidad,  á  la  voluntad 
de  la  nación. 

En  España,  cuando  se  formó  la  primera  Constitución,  las  ven* 
tajas  se  hallaban  de  parte  délos  revolucionarios,  quec9nstituian  la 
mayoría  de  las  Cortes  elegidas  por  el  país,  enfrente  de  una  inva-» 
sion  extranjera  y  abandonado  cobardemente  por  el  trono.  Aquellos 
legisladores,  imbuidos  en  las  ideas  filosóficas  del  siglo  anterior  y  co- 
noced(»res  de  las  corrientes  liberales  de  toda  Europa,  no  sólo  pro- 
clamaron como  dogma  el  principio  de  la  soberanía  nacional  en  el 
artículo  3.*  de  la  Constitución,  al  decir  que  aquella  "reside  esen- 
dalmente  en  la  nación  y  que  pertenece  á  ésta  exclusivamente  el 
derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales,  n  sino  que  fijaron 
el  concepto  de  Nación  en  el  art.  1.*  (1),  y  sus  atributos  y  condi- 


(1)    "  Artionlo  1  .*    La  nación  española  es  la  rennion  de  todos  ios 
4e  ambos  hemisferios.» 
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cienes  en  el  2.*  (1),  y  gug  deberes  en  el  último  (2)  del  capítulo  1. 
Esto  y  la  reforma  total  de  la  Constitacion  que  había  de  hacerse  ¿ 
propuesta  de  las  Cortes  y  con  el  consentimiento  de  los  ciudada^ 
nos,  destruía  el  principio  histórico  y  colocaba  las  institucionea  y 
los  poderes  como  emanando  directamente  de  la  nación.  El  princi- 
pio divino  de  la  monarquía  y  de  su  legitimidad  histórica,  lo  mis- 
mo que  su  superioridad,  quedaban  destruidos  por  completo,  y  la 
existencia  del  trono  dependía  de  la  voluntad  de  la  mayoría  de 
los  subditos. 

Ya  conocemos  las  albernativas  de  la  Constitución  del  año  12, 
bajo  el  reinado  de  Fernando  Vil.  No  era  precisamente  la  escasa 
autoridad  que  aquella  dejaba  al  rey  en  la  gobernación  del  reino 
lo  que  impulsó  al  partido  absolutista  á  derribarle  y  perseguir  á 
sus  autores;  sino  en  realidad,  la  proclamación  de  la  soberanía  na- 
cional, por  encima  de  los  reyes,  y  la  des^irucciou  do  la  monarquía 
secular.  Transigir  con  la  reforma  política,  aunque  no  hubiera  su- 
frido cambios  esenciales,  era  reconocer  implícitamente  los  derechos 
nacionales  enfrente  del  trono,  y  éste  y  los  absolutistas  no  podian 
acceder  de  ningún  modo  á  tal  reconocimiento.  Fueron  los  más 
fuertes,  y  la  Constitución  quedó  vencida  en  el  terreno  de  los  he- 
chos. 

Desde  el  momento  en  que  se  proclamó  la  soberanía  nacio- 
nal, la  cuestión  que  daba  siempre  pendiente  en  el  terreno  de  la 
práctica,  ya  que  en  el  de  la  teoría  es  indiscutible,  y  los  partidos 
liberales  se  negaron  á  separarla  del  credo  político  que  sustenta- 
ban. El  Estatuto  á  la  muerte  de  Fernando  VII,  quiso  eludir  la  di- 
ficultad llamando  al  país  por  medio  de  la  representación  de  los 
Estamentos  á  participar  de  la  potestad  legislativa;  pero  así  no  se  re- 
solvia,  por  que  el  Estatuto  dejaba  como  supuesta  la  superioridad 
del  rey  y  el  derecho  de  la  nación  la  originaba  de  su  voluntad.  La 
revolución  no  habia  aún  vencido,  tenia  que  lucharen  España  con 
el  absolutismo,  que  después  de  haber  dominado  en  el  país  entero 
con  Fernando  VII,  quería  imponerse  con  las  armas  defiaitivamen- 


(1)  "Artiealo  2.®  La  nación  española  es  libre  é  independiente,  y  no  es 
ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona,  n 

(2)  "Articulo  4.**  La  naeion  está  obligada  á  conservar  y  proteger,  por 
leyes  sabias  y  jostac ,  la  libertad  civil*  la  propiedad  y  los  demás  derechos  le- 
gítimos de  iodos  loa  individuos  que  la  componen. n 
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te  haciendo  an  rej  para  aos  doci*riiiaa;  y  como  lachaba  quería  ha- 
•cerlo  de  frente  j  proclamando  muy  alto  su*  espíritu  y  009  princi-» 
pio0.  La  Constitooion  del  afk>  12  se  restableció  nueyamente,  y  la 
soberanía  social  volvió  á  brillar  por  encima  de  los  poderes.  La  re« 
forma  do  esaConst itncion  fué  una  tran«aocion  entre  los  dos  partidos 
revolucionarios^  el  conservador  y  el  progresista.  Aquel  compren- 
día la  verdad  ds  los  prineipios  constitucionales  y  se  esplicaba  la 
resistencia- de  la  monarquía  á  reconocer  de  «ntre  ellos  la  soberanía 
nacional,  puesbo  que  la  monarquía  conatitucional,  aquí,  lo  mismo 
que  en  otros  países  de  Europa,  había  sostenido  lasaniíiguasdinastias, 
rebeldes,  de  todo  puntosa  confesar  que  su  poder  no.nacia  deltraa- 
curso  de  la  historia  ó  de  la  gracia  de  Dios:  y  en  el  esiíado  de  disi-^ 
dencia,  en  que  se  pusieron  el  trono  y  los  partidos  liberales,  no 
habia  más  que  dos  caminos,  la  lucha  ó  la  transacción.  Con  esta 
última,^:la  soberanía  nacional  no  perdía  la  victoria,  eomo  los  he- 
i;ho8  han  venido  demostrando,  porque  ó  gomaba  en  realidad  este 
principio  de  las  simpatías  de  la  nación,  en  cuyo  caso  el  poder  ten- 
dria  que  gobernar  con  ella,  &  riesgo  de  caer  si  hiciera  lo  contrario, 
6  no  gozando  del  favor  general,  de  nada  servia  que  se  consígase 
'On  el  Código  político,  porque  los  reyes  podían  omitirlo  y  despre- 
ciarlo. 

La  transacción  vino,  y  de  ella  resultó  la  Constitución  de  18?7, 
que  se  inclina  al  elemento  liberal  avanzado,  y  en  la  que  si  no  se 
dice  que  la  nación  no  es  patrimonio  de  nadie  y  que  tiene  el  dere- 
cho á  establecer  sus  leyes,  se  confiesa  en  el  encabezamiento  que  se 
forma  por  Ib,  voluntad  de  la  misma  3a  uso  de  su  soberanía.  (1) 

El  Código  político  de  1845,  estableció  un  sistema,  nuevo  en 
E-ipaña,  de  formar  constituciones;  el  sistema  de  pacto  ó  convenio, 
porque  se  dio  como  una  ley  discutida  por  las  Cortes  y  sancionada 
por  el  rey.  La  anterior  la  formaron  y  decretaron  las  Cortes,  y  la 
juró  la  reina  gobernadora  en  nombre  de  doña  Isabel  II  y  esta  no 
fuá  jurada  sino  dada  por  el  trono  y  por  el  país  á  la  vez.  Inútil  es 
decir  que  en  ella  no  se  habla  de  soberanía  ni  se  prejuzga  nada  á 
cerca  de  la  legitimidad  de  los  poderes;  parte,  si  así  puede  decirse» 


(1)  cSisndo  la  voluntad  de  la  nación^  revisar,  en  uso  de  su  soberanía,  la 
Constitaoion  política,  promalgada  en  Cádiz  el  17  de  Mai*zo  de  1812.  las  Cor- 
tes generales,  eongreg'uias  á  este  fin,  deoretan  y  sandonAU  la  siguiente  Gons- 
tífeneion  de  la  monarquía  española.  (Constituoion  de  1837.) 
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de  los  hechos  consumados,  y  si  se  omiten  eiertoe  principioe  de 
doctrina  con  deseo  de  negarlos  frente  á  otros  puramente  hbtóri- 
eos,  la  cuestión  queda  en  pié  y  se  resuelve  ¿  favor  de  la  soberanía 
nacional  nueve  años  después  y  en  1868. 

En  1869  se  hallaba  Espafia  sin  monarquía.  El  trono  de  loa 
Borbones  había  desaparecido,  y  así  como  en  1845  los  hechos  indi- 
caban á  los  partidos  la  utilidad  de  no  ahondar  las  diferencias  en- 
tre la  corona  y  el  país  con  principios ,  que  aunque  no  se  procla- 
men son  de  por  sí  tan  fuertes  que  viven  siempre  ejerciendo  de 
continuo  su  acción,  en  este  año,  al  hacer  una.  nueva  Constitución^ 
los  hechos  consumados  facilitaban  la  proclamación  de  la  sobera- 
nía como  origen  de  los  poderes  y  como  principio  inconcluso  de  to* 
do  sistema  político.  La  nueva  monarquía  habla  de  venir  llamada 
por  la  nación  y  su  derecho  no  arrancaría  sino  de  la  voluntad 
general.  Tales  circuastancias,  que  trajo  el  triunfo  del  liberalismo 
radical,  hicieron  que  la  transacción  con  los  elementos  conservado- 
res dejase  intacta  la  soberanía  nacional,  expresándose  que  nía  so- 
beranía reside  esencialmente  en  la  nación,  de  la  cual  emanan  to- 
dos los  poderes."  (1) 

BioABDo  Fragoso. 
fSe  continuará.) 


(1)    Constítneion  de  ISín,  art.  82. 
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Carta  á  D.  &  L.  L 


Mi  siempre  querido:  He  recibo  tn  larga  epístola  y  en  ella  me 
interrogas  por  mi  suerte  y  por  mi  genero  de  vida;  y  me  exiges 
mi  pobre  opinión  sobre  el  presente  y  el  futnro,  y  concluyes  pre- 
gnntando  si  ha  venido  el  Raiseñorde  la  fuente  honda,  mi  íntimo 
confidente. 

Voy  á  contestar,  querido  mió,  voy  á  contestarte;  que  tales 
contestaciones  suelen  ser  alivio  de  nuestras  penas  y  dolencia?.  Es 
el  mundo  un  gran  hospital,  y  obra  de  misericordia  preguntar  por 
su  salud  á  los  enfermos. 

No  9oy  de  los  que  más  achaques  padecen,  debido  al  régimen 
higiénico-moral  que  observo,  sin  que  por  esto  quiera  decirte  que 
no  tenga  mis  traspieses  y  resvalos.  Bien  sabes  que' no  hay  salud 
completa. 

No  soy  de  los  que  bascan  el  cielo  en  la  tierra,  y  por  esto  evito 
la  pena  de  no  encontrar  en  la  tierra  el  cielo.  Tú  bien  sabes  que 
este  achaque  es  una  eápecie  de  gripe  de  que  pocos  se  libertan: 
tampoco  ignoras  que  cuando  la  gripe  entra  en  un  pueblo,  todo  el 
mundo  tose,  de  lo  que  debes  inferir  que  la  tos  de  tantas  aspira- 
ciones como  inquietan  á  los  humanos,  es  debida  £  aquella  do* 
lencia. 
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No  Boy  tampoco  de  los  que  están  amarrado!  al  viejo  adagio 
francas;  Ihmamos  délo  al  dtio,  lugar  ó  deaiino  qu^  no  ocupamos. 
Escucha:  Un  conjunto  enmarañado  de  anhelos  y  de  eaperanzaa, 
se  esplaya  ante  nuestras  almas,  y  corremos  y  trepamos  y  nos  aba- 
lanzamos acullá ¡pero  cá!  el  acullá  se  vuelve  aquí  y  la  humana. 

fantasía  que  brotaba  paraísos,   se  encuentra,  si  se  sosiega,  en  la 
estrecha  cárcel  que  nunca  podrá  escalar. 

No  soy  tampoco  de  la  familia  de  los  barberos  de  Zimmermaiin. 
Vino  un  dia  mi  barbero  á  afeitarme  á  Hanovre,  y  exclamó:  terribU 
calor  hace  hoy.  Tá  pones,  le  respondí,  en  gran  embarazo  al  cieloi 
hace  nueve  meses  que  estás  repitiéndome  todas  las  mañanas:  íer- 
ribU  frió  hace  hoy.  Dios  no  puede  gobernar  el  mundo  sin  la  opo- 
sición de  los  señores  barberos.  Convendrás,  sin  duda,  en  que  este 
linaje  de  barberos  abunda 

Cual  en  espeso  matorral  los  hongos. 

No  me  asemejo  tampoco  á  esos  grandes  reyes  que  ignoran  la» 
fronteras  de  sus  imperios;  por  esto,  (ten  cuidado)  no  me  escapa 
del  tiempo  para  vivir  en  la  eternidad,  ni  á  la  eternidad  desprecio 
por  un  tonto  enamoramiento  con  el  tiempo.  Acaso  no  me  hayaa 
entendido,  pero  no  quiero  pecar  en  lo  que  decia  aquól  crítico: 

Maü  malheuT  á  V  auteur  qui  veux  toujotisr  instruiré! 
Le  seeret  d'  ennuyer  est  celuy  de  tout  diré. 

No  soy  tampoco  de  esos  siervos  aherrojados  de  la  opinión;  /lo- 
oyes?  de  la  opinión^  que  dicen  es  la  reina  del  mundo,  venero  der 
la  soberanía  de  los  más...  Escucha:  digan  lo  que  quieran  los  comu- 
nistas los  tontos  desde  Adán  están  en  mayoría,  y  aunque  sólo  se- 
medra  al  lado  de  estas,  me  gu^ta  la  extrema  izquierda  por  estaa 
cuantas  razones. 

Es  la  primera:  Campea  uno  libre  y  se  evita  de  porfías,  com- 
pañías y  cofradías  de  las  que  se  debe  huir,  que  decia  Horacio: 

Pues  la  chanza  en  disputa  se  convierte; 
La  disputa  en  pendencia  y  desentono; 
La  pendencia  en  encono, 
Y  el  encono  por  fin,  en  guerra  y  muerte. 

Me  dirás  sin  duda,  que  así  se  grangea  uno  el  mote  de  raro. 
Cierto:  T  que  la  crítica,  la  terrible  crítica...  No  seas  niño:  la  orí- 
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tica  no  marchará  nnnea  con  la  regalarídad  que  la  aE^tronotüfa  so- 
bre el  cuadrante  de  la  eternidad.  Es  una  señora  que  no  hace  jua- 
iicia  más  que  en  el  dia  eu  que  la  Iglesia  dice  por  nosotro3  á  Dioá: 
l8i  iniquitates  obsertHimrid  Dcmiyie,  Domine  qms  9usünehiü  6  co- 
mo tradnce  nuestro  fray  Luís  de  León: 

«Si  mirares  pecados, 
Delante  ti,  Señor,  la  luz  no  es  clara: 
Presentes  y  pasados, 
La  justicia  más  rara 
No  osará  levantar  á  tí  su  cara,  ti 

Considera  loque  te  aprovechará  su  fallo,  cuando  los  muertos 
caminan  de  prisa  y  al  momento  se  les  pierde  de  vista.  Y  sobre  to- 
do, y  de  aquí  no  salgas:  «<lo  que  erea  para  Dios,  eso  eres,»  decia 
el  humilde  San  Francisco. 

Ea  la  segunda:  luego  que  uno  se  acomoda  con  el  mote  de  ra- 
ro, aingalar^  excéntrico,  etc.,  etc.,  no  te  cuentan  las  ¿Utas  de  vi- 
siUtfi,  cumpleaños,  pascuas,  felicitaciones,  pésames  y  esa  soga  lar- 
ga de  eumplimientoa  qne  ata  á  las  mayorías  y  las  tiene  siempre 
snjetas  á  la  orden  del  dia,  y  á  mí  me  place  más  poner  los  jdi&B  á 
mi  orden.  No  es  esto  decir  que  prescindir  debamos  de  aquellas 
«tenciones...  No;  e$t  modus  in  reiua...  te  hablo  de  visitas  de 
boatezadero  con  las  que  no  puedo  avenirme. 

Es  la  tercera:  que  cuando  vas  habituado  á  este  régimen,  no 
llegan  á  ti  loe  chichisveos,  y  si  llegan  no  te  encarnan:  te  diré  por 
qué.  Un  hombre  que  se  asoma  á  la  ventana  para  ver  á  los  que 
pasan,  ai  paso  yo,  ¿puede  decir  que  ae  ha  adornado  per  verme  á 
nif?  No,  dice  Pascal,  no  tenia  tal  intención.  Bien  examinado  el 
mundo  de  las  hablillas,  es  un  hombre  puesto  á  la  ventana,  á  quien 
no  ae  debe  privar  del  impreacriptible  derecho  de  hablar  de  los  que 
paaan.  Bien  convencido  de  esbo,  no  te  sucederá  lo  que  deda  Mon- 
teaquieu.  Una  aeñora  conozco  yo  que  anda  muy  derecha,  y  luego 
que  la  miran  da  en  cojear. 

Ea  la  cuarta:  que.  como  eatás  convencido  de  que  no  eres  de  la 
mayoría  y  que  éataa  aolaa  tienen  autoridad,  reputación,  confianza 
y  foerza,  no  caea  en  la  tentación  de  diaputar  ni  de  persuadir,  d 
aariaa  tan  tonto  como  una  compafiía  de  caballería  que  quisiera  ba- 
tirae  con  un  grueso  escuadren . 


48  KL  RUISEÑOR 

Eg  la  quinta:  qae  aleado  de  la  minoría  te  et  inátii  aduLar,  y 
no  vas,  cómo  decía  Homero,  en  tforno  del  poder, 

Como  van  los  enjambres  voladores 
De  moscas,  que  en  espeso  remolino 
Las  mañanas  de  Abril  vagan  errantes 
Por  las  majadas,  cuando  ya  la  leche 
Los  hondos  tarros  abundosa  riega. 

Por  estas  cuantas  rabonea  vivo  semi-aislado  y  sin  deseos  sedi-^ 
ciosos,  y  ni  disputo,  ni  me  querello,  ni  me  esponjo  ni  enorguUes-- 
co;  trabajo  inútil,  como  decía  Rousseau  á  su  Emilio:  «Empüiajke 
lo  que  quieras,  que  siempre  qaedar&s  ai  ras  de  la  tierra.» 

Vivo,  pues,  querido  mió,  entre  mis  sierras,  como  Melustna  con 
8U3  hermanas.  Me  sucede  lo  que  á  Bernardino  de  San  Pedro:  á  to^ 
das  las  campiñas  prefiero  la  de  mi  pah;  no  porque  sea  m&s  bella, 
sitio  porque  está  poblada  de  los  espíritus  hechiceros  delainfanci*. 
¿No  te  sucede  lo  mismo  con  las  montañas  de  tu  suelo?  Hay  en  el 
suelo  natal  un  atractivo  escondido,  un  no  se  qué  de  ternura  qae 
no  encontramos  en  parte  alguna.  En  61  están  sembrados  aquellos 
dias  de  la  primera  edad,  dias  de  placeres  sin  previsión  ni  amar- 
gura. Allí,  dices,  el  acecho  de  un  nido  me  extr^mecia  de  conten- 
to: más  allá  el  charco  donde  íbamos  á  hacer  rebrincar  las  piedraa; 
el  viejo  convento  donde  los  frailes  domaban  nuestra  intrepidez;  el 
derruido  palacio  donde  se  juntaban  de  noche  las  brujas,  cuyas  fe- 
chorías y  viajes  nos  despavilaban  en  las  veladas  de  invierno... 
¿Dónde  os  fuisteis  alegorías,  esperanzas,  miedos  y  anhelos  ventu- 
rosos? No  lo  dudes,  querido  mió,  es  el  país  natal  el  que  nos  excita 
á  esos  romanescos  viajes  á  los  abismos  del  alma,  de  los  que  siempre 
volvemos  cargados  de  ricas  consideraciones  sobre  nuestra  fugas  y 
misteriosa  vida. 

No  extrañes,  pues,  viva  enamorado  con  mis  sierras,  y  no  en- 
vidie el  Retiro  ni  el  Prado  de  la  corte.  Enamorado,  sí,  escucha. 
I  Si  me  vieras  cuando  me  encuentro  destemplado  por  las  amarguras 
de  la  vida,  trepar  por  estas  montañas,  encaramarme  á  la  más  ele^ 
vada  peña,  otear  desde  allí  el  entronque  de  las  sierras,  los  enca- 
jonados valles!  {Si  sintieras  el  religioso  silencio  con  que  contem- 
plo el  templo  augusto  de  la  naturaleza,  cuyas  columnas  se  elevan 
hasta  el  infinito,  cuyas  decoraciones  asombran  la  imaginación, 
cuyas  melodías  cautivan  mi  espíritu  y  cuyos  perfumes  elevan  el 
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incienso  más  oloroso  hasta  el  trono  del  Altísimo! ...  ¡Si  si(;^eraa£ 
mi  mente  desalada  desde   tanta  belleza  transitoria  í  la  belleaa 
-siempre  eterna  y  siempre  una!../ Si  todo  lo  qae  siento  en  tales, 
ratos  de  arrobamiento  pudiera  trasladarlo  aquí,  vieras,  querida 
mió,  con  cuánta  razón  me  apasiono  por  la  naturaleza. 

Y  escucha:  Que  De  Maistre  al  oir  á  la  naturaleza,  no  me  ven- 
:ga  preguntando  con  un  sarcasmo  sofistico:  ^Quién  es  esa  señoimt 
Es  el  al&beto  místico  y  material,  base,  pedestal,  teatro  que  inspi- 
ra á  la  ploma,  á  la  lira,  al  pincel,  con  los  reflejos  divinos  que  ae 
pierden  para  muchos  de  los  humanos  y  que  aprovechamos  los  po* 
bres  trabajadores  de  la  Idea  encarnada. 

Son  verdades  estas  de  particular  experiendia,  y  no  pueden  ser 
justificadas  por  otro  criterio;  y  merecen  compasión,  masque  dea* 
precio,  los  que  jamás  las  gustaron.  Es  desconsoladora,  sin  duda, 
la  tendencia  de  nuestros  dias:  filosofía,  literatura,  música,  pintu- 
ra, escultura,  poesía,  todas  las  artes,  en  fin,  adulteradas  por  esoa 
nuevos  Arones  que  incitan  á  danzar  á  las  nuevas  generaciones  en 
derredor  del  Becerro  de  oro...!! 

Pues  bien,  qaerido,  cuando  el  alma  siente  esa  falta  de  armo- 
nía y  de  orden  entre  los  seres  libres,  debe  acudir  á  las  grandiosas 
•escenas  de  la  naturaleza,  donde  Dios  se  encarga  de  perpetuar  la 
virginidad,  la  regularidad  y  el  melodioso  concierto  que  en  la  so- 
<$iedad  no  encontramos. 

¿Entendiste  ya  la  causa  de  mi  aislamiento  y  de  mi  propensión 
entrañable  por  los  campos?  ¿Van  ya  descifradas  algunas  de  tus 
preguntas?  Voy  á  contarte  mi  primera  visita  al  Bníseñor  de  la 
Fuente  Honda.  Mi  coloquio  con  tan  hechicero  huésped  dará  cum- 
plida respuesta  al  residuo  de  tu  largo  interrogatorio. 

Una  de  estas  tardes  me  encontraba  pictórico  de  matemáticas  y 
filosofía.  Basqué  un  desahogo  reuniendo  todos  los  periódicos  polí- 
ticos que  hallar  pude.  Propáseme  repasarlos  todos  á  lo  de  )íkíia- 
mu8  experimentum. 

Escucha,  querido,  ¿sabes  como  salí  de  mi  despacho?  Como  sale 
un  inglés  de  una  taberna  de  rom,  ó  como  deja  un  cuento  de  Hof- 
man  á  un  alma  amamantada  poc  el  sentimentalismo  del  siglo.  Cogí 
mi  sombrero  y  trepé  á  una  loma  llamada  Santa  Marina,  con  el  fin 
-de  escuchar  si  habla  llegado  el  ruiseñor  de  los  huertos. 

Bajaba  el  sol  á  las  riberas  occidentales;  sus  últimbs  rayos  tia^ 
Tomo  lzxy.  4 
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taraban  de  color  de  rosa  las  cimas  de  la  nevada  sierra  j  la  calTa. 
frente  de  loa  empinados  cerros;  recogian  los  pastores  sus  ganado*,, 
y  oon  la  azada  al  hombro  tornaban  de  sos  lejanas  heredades  \o^ 
Jornaleros  que,  según  Job,  suspiran  porque  el  sol  trasponga.  Prin- 
cipiaba la  noche  á  extender  sus  negras  alas  por  los  montea  y  loa^ 
hondos  valles,  como  para  abrigar  el  sueño  de  las  pobres  criaturas. 
&tigadas.  Todo  era  quietud,  silencio,  armonía,  concierto,  miste- 
Tíos  indescifrables.  Compara  tan  dulces  impresiones  cou  las  l&gu-^ 
lires  profecías  de  los  citados  periódicos,  y  exclamé:  i  No  me  anun*^ 
deis  cataclismos!  ..  Si  el  hombre  está  cansado  Dios  no  lo  está..... 
iQué  oigo?  Chiten....  Sí,  es  él.  íCuál?  El  melodioso  canto  del  rui- 
señor resonó  por  las  vecinas  laderas.  Ya  te  lo  he  dicho,  y  vuelvo- 
á  repetirte^  para  colocarte  donde  deseo,  ya  sabes  que  todo  pende 
del  punto  de  vista.  Cuando  los  fenicios,  codiciosos,  cruzaban  nuei-- 
ira  nación,  cantaba  mi  Ruiseñor  en  la  Fuente  Honda.  Yinieron 
los  cartagineses  y  mi  Ruiseñor  cantaba'  en  la  Fuente  Honda.  Los 
Tórnanos  después,  y  mi  Ruiseñor  candaba  en  la  Fuente  Honda.. 
Uegan  los  bárbaros  y  la  Iglesia  gritaba:  A  furor e  nortnanown 
Hiera  nos  Domine,  y  seguia  cantando  mi  ruiseñor  en  la  Fuente 
Honda.  Los  hijos  del  Profeta  acuden  después,  y  en  siete  siglos  de 
eontiendas  no  deja  de  cantar  mi  ruiseñor  en  la  Fuente  Honda.  T 
para  no  ser  pesado,  querido  mió,   mi  ruiseñor  ha  escuchado  mil 
Teees  el  rum  rum  de  que  iba  á  fenecer  el  mundo;  que  la  savia  co«- 
menssabaá  detenerse  en  el  tejido  de  las  plantas,  que  el  sol  palide- 
cía sensiblemente,  que  pájaros  de  muerte  cruzaban  el  horizonte,  y 
A  no  ha  dejado  de  cantar  en  el  viejo  zarzal  que  le  legaran  sus  pro^ 
||[0nitores.  ¿Sabes  lo  que  me  dicen  sus  melodías?  Que  la  naturaleza, 
Tselve  á  tomar  sus  adornos;  los  prados  su  verdura,  las  florestas 
sn  larga  cabellera,  los  jardines  sus  flores,  la  tierra  una  faz  risue* 
Sa,  que  el  dulce  céfiro  reemplazará  á  los  vientos  impetuosos,  y  á. 
los  torrentes  de  invierno  sucederán  las  perlas  líquidas  del  rocio^ 
i|ne  renace  en  la  cuna  de  los  hijos  de  la  primavera. 

iNo  significan  más  las  melodías  de  mi  Orfeo?  Te  lo  diré  sin  ro* 
Sbos:  elíaa  motivan  un  cambio  filosófico  que  al  alma  imprime  una. 
3i«eva  dirección,  que  la  hacen  aprender  macho  en  esta  escuela  de 
Immildad. 

Ellas  anuncian  el  nuevo  programa  que  Dios  hace  publicar  to«^ 
^dss  les  afios  al  músico  de  los  huertos.  Y  este  programa  se  realiza. 


D£  LOS  HUSRT08.  51 

en  todas  sns  partes,  seaa  cuales  fueren  las  minorías ,  las  coalicio* 
Bes  7  las  microscópicas  intrigas  de  las  regiones  elevadas  y  de  las 
Ínfimas.  ¿Dime  que  son,  querido  mió,  dime  que  son  los  lúgubres 
▼aiicinios  de  un  partido,  las  locas  intenciones  de  otros»  ante  el 
im^escuoso  curso  de  la  naturaleza? 

Sin  duda  vas  á  decirme  que  distinto  es  el  mundo  moral  del 
mundo  físico.  {Y  qné,  opinas  que  el  mundo  moral  no  tenga  sus 
lejes  tan  fijas  é  invariables  como  las  del  mundo  ñsico?  Tú  que 
tienes  entrañable  afición  por  la  filosofía  alemana,  medita  bien  este 
pasaje  de  Jacobi :  "Hay  en  el  mundo  moral  muchos  aspectos  á 
loe  que  siempre  han  respondido  diferentes  causas  morales.  Si  pih- 
diéramos  ejercer  sobre  la  naturaleza  .algún  poder  soberano,  6  bien 
obrar  sobre  la  sociedad,  como  obramos  en  nuestras  casas,  la  lo- 
cura se  apoderaría  del  mundo,  entregado  á  fabalosas  utopias,  y 
la  razón  humana  sucumbiría.  Per6  una  razón  inmutable,  que  azis- 
te  fiíera  de  nosotros,  contiene  la  debilidad  de  nuestra  propia  ra- 
Bon.  iLo  oyes?  {Qué  sucedería  si  tratáramos  de  levantar  un  edifi- 
cio despreciando  las  leyes  de  la  gravedad?  ¿Si  pretendiéramos  fle- 
tar un  buque  con  una  carga  que  escediese  á  su  tonelaje?  ¿Si  preten- 
diéramos elevar  un  globo  con  un  gas  más  pesado  que  el  aire?  ¿Si 
tratáramos  de  levantar  un  plano  sin  tener  en  cuenta  las  propie- 
dades de  un  triángulo?  ¿Percibes  bien  mi  pensamiento?  Pues  bien^ 
querido,  vas  ahora  á  escuchar  al  Ruiseñor  de  la  Fuente  Honda  y 
tendrás  mi  profesión  de  fé  sobre  el  presente  y  el  futuro. 


Tienes  que  disimularme:  la  imaginación  propensa  de  suyo  á 
remontarse,  me  hace  caer  en  defectos  lógicos  que  un  clásico  no 
toleraría. 

Te  decía  que  desde  la  loma  de  Santa  Marina  oí  al  Bai«eñor  de 
la  Fuente  Honda,  y  esperé  que  avanzara  la  noche  para  bajar  ca«- 
Uandito,  sin  ser  notado  de  los.  curiosos,  femilia  argumentadora  de 
la  que  se  debe  huir,  si  es  posible. 

Asomaba  la  luna  por  el  Oriente,  derramando  esa  media  loa 
tan  propicia  al  sentimentalismo,  y  dibujando  escenas  &niástioas 
de  poesía  que  nunca  de}an  de  impresionarme. 

Bajé  á  su  resplandor,  y  me  senté  en  el  vi^o  arco  de  la  Fuen* 
te  Honda,  recalzado  durante  el  ministerio  de  mi  alcaldía^  única 
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obra  de  mi  admiaisfcracion^  sobre  la  qae  no  se  formó  expediente, 
cosa  rara  en  nn  siglo  cuya  fecundidad  pudiera  llamarse  «cpe- 
cUentil. 

Me  embocé  en  mi  capote,  porque  es  frió  el  aliento  de  los  huer  * 
tí>s.  Escuché,  escuché,  y  solo  oia  las  voces  de  loi  arroyuelos  qae 
se  descuelgan  del  monto. 

Siempre  enoja  el  fastidio  de  las  antesalas,  y  el  Buiseñor  me  I& 
dio  cumplida.  Durante  ésta,  sonó  en  la  campana  de  Santa  María 
el  togue  de  ánimas.  Reza,  me  dije,  que  ánima  serás  cuando  menos 
pienses.  Bezé,  querido  mió,  que  si  la  oración  pereció  en  loa  frios 
labios  del  'filosofismo  del  pasado  si$rlo,  renace  en  la  filosoña  del 
nuestro.  La  voz  de  la  campana  se  difundió  por  las  concavidades 
de  estas  tierras,  y  á  poco,  de  todas  ellas  sallan  como  otras  tantaa 
voces  dé  seres  innumerables ,  que  llenaban  el  aire  de  prestigios 
indefinibles.  Mi  alma  se  difundió  como  las  ondas  sonoras  entre 
sentimientos  misteriosos  y  temores  indescifrables.  Se  sosegó  des- 
pués que  las  vibraciones  de  la  campana  se  alejaron  ó  extin- 
guieron. 

Volví  á  escuchar  y  oí  el  canto  del  ruiseñor,  que  principió  con 
una  especie  de  gemido  y  fué  elevándose  por  todo  el  diapasón  de 
las  modulaciones  más  variadas.  Escucha:  otros  ruiseñores  respon- 
den desde  otros  huertos,  y  los  cantos  de  todos  ellos  se  mezclan,  se 
entrelazan,  se  aproximan,  se  alejan  y  forman  un  tejido  aéreo  de 
gemidos  solitarios,  de  pasiones  entrañables,  de  suspiros  amorosos, 
que  me  hacen  exclamar:  {música  deliciosa!  No,  no  eres  para  mí 
solamente  una  caricia  sensual,  te  sublimas  como  la  expansión  más 
vibrante  del  Esplritualismo  humano.  Te  lo  diré  con  lisura:  es  el 
continuo  JíOfUinna  de  la  naturaleza;  es  el  concierto  interminable  de 
la  gravitación  de  las  esferas  y  de  los  seres  celebrando  á  Dios.  Bien 
lo  sé:  eñbe  hosanna  no  hiere  siquiera  el  oido  de  los  llamados  positi- 
vistas; pero  en  mí  penetra  hasta  las  profundidades  más  intimas  del 
corazón  y  del  pensamiento.  Defíneme  como  quieras,  pero  te  ase* 
ro  y  reitero  que  aquellos  que  jamás  sintieron  esos  sordos  ruidos  de 
la  vegetación,  los  cantos  ó  gritos  de  los  seres  vivos,  las  voces  de 
los  elementos,  los  dulces  murmurios  de  las  aguas,  los  tiernos  y 
misteriosos  suspiros  de  la  silenciosa  noche,  se  asemejan  á  aquel  de 
quien  decia  Lafontaine?:  Jdan  se  fué  como  habia  venido.  Pero.... 
chiten...  ¿es  él? 
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— ¿Has  llegado  ba^ao,  querido  miseñor?  i(^\xé  novedikiea  dejas 
ea  Oriente? 

— Baeno  y  contento  como  todo  mí  linaje.  £1  Oriente  está  más 
tranquilo  desde  qo^  firmaron  la  paz  Ruda  y  Turquía.  Batos  crue- 
les pasamos  durante  esta  guerra:  el  continuo  cafioneo,  el  fuego  de 
foBilería,  la  gritería,  los  ayes...  y  todo  ello,  ¿para  qué?  Recuerdo 
á  ua  pobre  turco  que  vino  á  caer  una  tarde  gravemente  herido 
bajo  del  árbol  en  que  anidaba,  y  le  dije: — ¿Quián  te  ha  herido? — 
Un  ruso. — ¿Y  por  qaéí — Porque  somos  enemigos. — ¿Y  por  qué 
sois  enemigos? — No  lo  sé:  nuestro  oficio  es  matarnos  unos  á  otros, 
«in  saber  por  qué  nos  matamos.  Me  compadecí  viéndole  espirar  en 
aquel  desamparo,  y  si  vuestra  historia  cuenta  muchas  guerras  se- 
mejantes... 

— Nuestra  historia,  querido  Ruiseñor,  es  una  guerra  continua- 
dla; te  la  presegitaré  en  miniatura;  será  buena  base  para  nuestra 
conversación.  Deseaba  conversar  contigo,  y  átí  no  te  desagrada... 

— Antes  me  deleita  mucho,  poi'que,  bien  mirado,  es  la  conver- 
sación un  banquete  espiritual  en  que  las  almas  se  alimentan  de  sus 
recíprocas  emanaciones,  en  que  se  animan  y  estimulan  por  ese  de* 
licado  contacto  de  pensamientos  y  afecciones  que  ennoblecen,  etc. 
Sí,  sí,  conversaremos  amigablemente,  aunque  mi  religión  intec- 
lectual  es  más  limitada  que  la  tuya... 

— No  creas  tal,  y  aunque  así  fuera,  en  la  conversación  lo  mis- 
mo que  en  la  sociedad;  no  hay  criatura  tan  alta  ni  criatura 
tan  baja,  que  la  más  eminente  no  gane  algo  en  escuchar  á  la  más 
humilde...  ¿No  es  verdad  que  el  mundo  morral  es  muy  distinto  del 
político?         ^ 

— Ciertísimo;  pero  debo  llamarte  á  la  cuestión:   ¿sabes  cuál  es? 

—Ya,  sí:  vamos  á  tratar  de  la  historia  del  hombre;  asunto  gra- 
ve y  de  mil  aspectos;  pues  bien,  estadme  atento. 

Allá  en  las  más  remotas  Edades,  vemos  salir  de  inmundas  cho- 
zas los  dos  primeros  imperios  conocidos:^ Babilonia  y  Ninive.  Apé* 
ñas  desarrollados,  se  ven  corroídos  de  la  fiebre  de  conquistas. 
Lucha  y  luchan  con  encarnizamiento,  como  si  los  dos  no  cupiesen 
á  la  vez  en  la  ancha  tierra.  Triunfa  Ninive,  y  en  un  lago  de  san- 
gre se  cimenta  el  primer  imperio  de  los  asirios. 

Babilonia  se  recupera  después,  vuelve  á  levantarse  y  vuelve  á 
caer;  ¿en  dónde?  me  dirás.  En  otro  lago  de  sangre,  cuna  del  se- 
gundo imperio  de  los  asirios. 
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Aparecen  deapoea  los  Seitas,  y  auxiliados  por  Babílo&iA,  ata- 
can á  Níniv^e  7  la  sepultan...  ¿Dinde?  En  otro  )ago  de  san^e. 

Babilonia,  orguUoea  de  su  trianfo,  ansioia  de  su  dominación» 
llena  de  sangre  á  Jerasalen,  arruina  su  fatnosi^ templo,  lleva  cau- 
tivos á  loa  judíos,  se  apodera  ie  Tiro,  saquea  todo  el  Egipto,  y  el 
rey  profeta  gritaba:  "Eistamos  sentados  en  las  m&rgenes  de  loa 
nos  de  Babilonia,  derramando  lágrimas,  acordándonos  de  Sion.n 

Habia  sin  dada  quien  cuidara  de  la  suerte  de  Sion,  y  por  esto 
los  medos,  ayudados  por  los  persas,  y  conducidos  por  Ciro,  caen 
sobre  Babilonia  y  la  trasforman  en  una  guarida  de  fieras. 

El  imperio  persa  extiende  su  dominación  por  toda  el  Asia; 
pero  li^  gloría  de  las  repúblicas  griegas  le  dá  en  rostro.  No  puede 
vencerlas  más  que  por  la  intriga  y  esta  inventa  las  guerras  civiles 
que  llenan  de  sangre  el  Peloponeso. 

El  genio  conquistador  i'eaparece  bajo  la  colosal  figura  de  Ale- 
jandro, y  Alejandro  lleva  la  devastación  por  A.8Ía,  líacedonia, 
Grecia  y  Egipto.  Sin  duda,  querido  Ruiseñor,  pensarás  van  á  cesar 
las  conquistas,  la  efusión  de  tanta  sangre  humana,  el  pillaje,  la 

devastación,  el  saqueo No  lo  esperes;  que  detrás  de  tantas  ca'- 

lamidades  viene  el  pueblo  rey,  el  imperio  romano,  y  no  hay  rin- 
cón de  la  tierra  que  pueda  escapar  á  su  ambición,  no  hay  rey  que 
deje  de  ir  atado  á  su  carro  triunfal.  Arrasar  las  ciudades,  quemar 
las  villas,  tiranizar  en  todas  partea,  fué  la  protección  que  dispensó 
el  pueblo  rey;  y  el  silencio  que  sucede  á  la  devastación  general, 
es  la  decantada  paz  que  dio  al  mundo. 

¡Pobre  humanidad,  querido  Ruiseñor,  pobre  humanidad!  Vein'- 
te  siglos  de  experiencias  en  repúblicas,  en  imperios,  en  conquis- 
tas, en  ensayos  políticos  y  sociales  de  todas  clases^  vienen  á  ter- 
minar  

—¿En  qué? — En  una  aglomeración  desordenada  y  confusa  de 
todas  las  gentes,  refugio  de  todos  los  vicios,  cloaca  de  todas  las  im- 
purezas, en  un  rebaño  en  que  se  ha  perdido  el  hombre  y  donde  el 
animal  solo  se  encuentra  en  la  Roma  de  los  emperadores!  ¿Sabes 
lo  que  este  era?  Figúrate  al  cónsul,  al  senador,  .al  patricio  alojados 
en  palacios  revestidos  de  oro  y  diamantes^  y  á  la  inmensa  plebe, 
con  pies  descalzos,  pasando  la  noche  en  las  tabernas,  en  las  gale- 
rías,  en  los  anfiteatros,  y  gritando  de  dia:  ¡pan  y  juegos!  (pan  y 
juegos!  ó  dando  vado  á  las  supersticiones,  dioses,  dioses,  más 
dioses! 
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— -iQaé  te  parece,  ^aerido  Ruiseñor,  eata  mitad  de  nuestra  h¡»» 
%oriat 

— Eb  bien  distinta  de  la  nuestra :  el  Ruiseñor,  al  salir  de  su  ni-^ 
^o,  viaja,  sin  preguntar,  como  sus  abuelos;  sabe  construir  su  cassi, 
buscar  su  alimento,  canbar  sus  amores,  criar  sus  hijos  y  vivir  eat 
pas  con  sus  hermanos.  Pero  vosotros,  desde  el  primer  ataque  oo&^ 
ira  Babilonia  hasta  este  último  entre  Rusia  y  Turquía,  siempre 
-•n  guerra,  siempre  odiándoos!  .•. 

En  verdad  que  no  sé  por  qué  llaman  racional  á  vuestra  espo» 
-eie.  Pero  hubiera  deseado,  que  en  vez  de  presentarme  la  historisi^ 
^  la  humanidad,  lo  hubieras  hecho  de  la  del  hombre. 

— Te  daré  gusto;  escucha.  Apenas  ha  pisado  el  hombre  loa  um^ 
i>rale8  de  la  vida,  se  encuentra  tiranizado  por  el  instinto  de  bt 
nutrición.  Los  primeros  destellos  de  su  conocimiento  y  de  su  yo* 
luntad,  son  empleados  en  apaciguar  el  hambre  y  servir  &  la  glo-^ 
tenería.  Despiertan  después  la  vista  y  el  oído,  y  todo  lo  que  har- 
laga  á  estos  sentidos  le  incita,   le  atrae,  le  repele,  y  principia  & 
envidiar,  á  odiar  y  á  temer.  De  modo,  querido  Ruiseñor,  que  an* 
tes  que  pueda  gastar  los  goces  morales,  es  ya  esclavo  de  los  gocea 
fisicos,  antes  que  pueda  conocer  sus  deberes,  la  sensualidad  á  dea* 
poseído  á  la  razón.  Pasa  de  la  infancia,   entra  en  la  juventud,  y 
los  anbígnos  tiranos  de  su  voluntad,  los  sentidos,  son  más  despd* 
ticos  que  antes,  y  solo  escuchan  las  opiniones  reinantes,  las  coa-» 
tumbres,  los  ejemplos  que  acaban  de  circunvalar  y  materializar 
la  vida.  Y  ya  ves,  querido  Ruiseñor,  que  esto  acontece  en  la  pri-* 
niavera  de  la  vida  misma,  en  que  cada  hora  vale  tanto  como  un 
día,  un  dia  tanto  como  un  mes,  y  un  mes  tanto  como  un  año^ 
por  la  sencilla  razón  de  que,  primavera  sin  flores,  otoño  sin  fira* 
toa.  Cuando  nuestro  espíritu  llega  á  fortificarse,  ha  perdido  sua 
•alas,  se  encuentra  en  una  prisión  que  no  puede  escalar,  en  la  ca-^ 
▼ema  de  Platón... 

—¿Qué  caverna  es  eaat 

NicoiuDss  Martín  Mateos. 
(OoneliUrá.) 
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EL  ATENEO  DE  MADRID. 
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En  una  calle  céntrica,  empinada  y  pendiente;  en  una  caaa  de» 
aspecto  humilde  j  fachada  antigua,  con  largo  portalón  7  escalera 
imrinconada;  en  un  piso  principal,  pobre  de  luz,  ruinoso  de  alqui- 
ler f  modesto  de  avios,  ornamentación  y  decorado;  se  refugian» 
se  guarecen  7  se  retiran,  7  viven  vida  de  pensamiento  7  de  espi-^ 
xUn,  todos  los  desventurados  de  caricter,  los  retirados  por  fuerza, 
los  políticos  de  cuartel,  los  ilusos  de  esperanzas  7  los  personajes  de 
reemplazo,  en  sociedad  fácil,  comunicativa  7  corriente,  7  en  trato- 
isLÜmo,  familiar  7  democrático. 

En  la  calle  de  la  Montera  está  el  Ateneo  de  Madrid. 

No  contarla  una  sociedad  cuarenta  años  de  existencia  tranqui- 
la, no  hubiera  reunido  800  asociados,  no  tendría  7a  &ma  7  ca- 
lácter  científico,  no  podria  vivir  de  sus  propios  recursos,  como  los 
fil^Ssofos  de  la  filosofía  subjetiva  viven  de  su  propia  sustancia;  no 
liábria  resistido  los  embates  de  las  tormentas  polibicas,  m  perma- 
necúdo  firme  en  las  revoluciones  más  agitadas,  ni  quedado  en  pié 
sobre  las  ruinas,  si  no  guardara  como  el  axioma  una  verdad;  si 
no  fuera  como  la  esfinge,  un  símbolo. 

El  Ateneo  es  la  libertad  amplísima  7  respetuosa,  sin  vulgar!--^ 
dad  7  sin  profanación,  como  ha  dicho  Azcárate,  sin  que  il^gae* 
jamás  por  la  ofensa  á  lo  escandaloso,  ni  á  lo  rutinario  sin  crédito 
y  sin  autoridad,  por  la  llaneza  rústica  7  primitiva. 

Nuestros  políticos  conservadores  fueron  allí  radicales  en  arte  7 
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«a  filoeofia;  nuestroa  gobernaates  'débiles,  poderosos  auxUiarea  de 
Ja  discuAÍou  y  el  combate;  naeatros  generales  fieros,  oyenbea  ha- 
mudísimos;  jlos  héroes  de  las  glorias  del  mundo,  soldados  de  aque- 
llas filas  de  apreadizaje  7  enseñaoza;  loa  poetas,  contadores;  admi- 
nistradores, los  metafisicos;  los  estadistas,  secretarios,  y  los  ora-* 
doreSp  consejeros;  7  en  la  atmósfera  que  han  respirado»  siu  alea- 
ciones de  conveniencias,  7  en  las  faenas  de  la  vida  intelectual 
inqaisitiva  y  anhelante,  ni  se  templaron  los  caracteres  ni  se  arrai- 
fguovk.  las  convicciones;  que  la  masa  de  la. que  E»e  .hacen  los  héroes, 
no  es  la  masa  de  la  que  se  haeen  los  sabios.  Lo  que  la  inteligencia 
gana  en  extensión  lo  pierde  ea  firmessa,  y  los  sectarios  son  rígidos 
7  tenaces  porque  no  saben  más  que  una  cosa,  no  tienen  más  que 
un  peasamiento,  sueñan  por  una  quimera  7  viven  para  una  afir- 
mación. El  fuego  de  la  controversia  dulcifica  la  frialdad  del  raz j- 
namiento  lógico,  debilita  los  principios  austeros,  y  ceden  por  ^1 
iMtir  de  la  pelea  los  sistemas  exclusivos  7  las  intransigencias  fa- 
náticas. La  razón  más  cultivada  es  más  flexible;  las  trasformacio- 
nes  que  abren  máa  horizontes  despiertan  más  dudas;  las  ideas  pa- 
recen más  perturbadoras  porque  hacen  más  luz  7  son  los  espíritus 
que  se  entregan  á  las  investigaciones  de  la  ciencia  pura  7  á  ios 
éxtasis  del  arte,  siempre  tardos  en  resolver,  7, siempre  tímidos  ^ 
obrar. 

¡Infeliz  del  que  lo  sabe  todo!  Por  una  senda  única  se  ca¡mina 
ñn  vacilar;  ante  dos  sendas  se  duda,  7  en  un  laberinto  la  volun- 
tad se  detiene  7  el  movimiento  cesa.  {Infeliz  del  que  lo  sabe  todo! 

Seguramente  el  lector  recuerda  ahora  un  nombre  y  hace  bien; 
reenerda  á  Moreno  Nieto,  7  siente,  7  si  pudiera  aplaudirle  aplau- 
diría. Todos  han  aplaudido  al  gran  maestro,  en  este  mundo  donde 
lo  único  que  nadie  pide  porque  nadie  lo  necesita,  es  lo  único  que 
dá  Moreno  Nieto;  consejos.  Y  él,  ecléctico  insigne,  vacilacioa  eter- 
na, panteón  de  sabiduría,  sima  de  conocimientos,  es  la  niás  alta 
representación  del  Ajteneo,  su  más  acabada  síntesis,  fórmula  vivien- 
te, resultado  7  encamación  de  su  carácter,  epo  de  sus  palabras  y 
latido  de  su  vida,  con  todas  las  arrogancifi^i  de  la  pa^ipn  oratori^i 
j  ¿odas  las  debilidades  del  corazón  de  na  anfi;el. 

¡£l  único  que  verá  los  dios  de  Cánovasl 

Urge  una  esplicacion. 

Ciorrian  vientos  poco  favorables  á  las  ideas  conservadpras,  7  á 
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réfugíane  iban  en  aquella  casa  de  los  doctos  j  loa  reai^^nftdoa 
canatos  miraban  sn  acción  entredicha ,  su  fe  negada,  su  dogma 
discutido.  Se  ofreció  la  elección  de  presidente,  y  Cánoyas  del  Oas- 
tillo  ni  era  socio  en  aqnerpeiiodo  ni  era  ateneísta  siquiera  de  pla- 
tónica afición.  De  una  tertulia  animada  por  conversación  interO'- 
sante,  surgió  el  nombre  del  gobernante  y  del  estadista  para  la  pre- 
sidencia de  aquella  sociedad,  y  desde  el  primer  momento  defendió 
la  candidatura  con  agudo  ingenio  el  marqués  de  Sardoal,  y  la 
combatió  con  palabra  ardiente  Rafael  María  de  Labra.  Cánovas 
fué  votado,  fué  triunfante  al  Ateneo  y  le  presidió  cinco  años, 
dejando  cinco  discursos  que  son  enseñanza  para  la  juventud  aficio- 
nada ú  beber  el  saber  en  los  manantiales  copiosos.  La  votecion  fuá 
numerosísima,  como  siempre  lo  son  las  votaciones  del  cargo  preñ- 
dencial,  en  el  que  para  nada  se  apuntan  las  diferencias  de  parti- 
dos ni  las  tendencias  políticas. 

Paes  bien;  Moreno  Nieto  fué  propuesto  hace  tres  años,  no  se 
sabe  por  quién,  por  una  voz  que  salla  de  todas  partes;  por  un  sen- 
timiento que  palpitaba  en  todos  los  corazones,  y  aquella  palabra 
ardiente  enmudeció,  porque  votar  &  Moreno  Nieto  era  votar  el 
solar,  el  edificio  y  la  cúpula  del  Ateneo,  porque  votar  á  Moreno 
Nieto  para  un  ateneísta  es  siempre  votar  una  institución. 

Hace  tres  años  que  es  presidente.  Por  eso  dije  que  lo  seria  cin- 
co años,  que  peria  loa  dios  de  Cánovas. 

Y  sin  embargo,  si  fuera  él  político  y  yo  personaje,  y  yo  qui* 
siera  ser  ministro  y  él  me  estorbara,  le  diría  entonces: 

— ¡Campo  estéril  que  ha  recibido  todas  las  semillas  y  ha  negado 
todos  loa  frutos! 

No  por  esta  digresión  me  alejé  del  Ateneo ,  estaba  en  él  y 
prosigo. 

Dificil  sería  imaginar  habitaciones  menos  regulares,  departa^ 
montos  peor  entendidos.  Comenzó  la  casa  ateneísta  por  ser  habi- 
tación holgada  para  una  familia  numerosa;  invadió  más  tatde 
aquella  gente  el  otro  cuarto  contiguo  de  la  derecha,  derribó  tabi- 
ques, ahuecó  paredes,  decoró  con  limpieza  y  forró  con  baratura 
techos  y  habitaciones,  adquirió  muebles  de  cierto  lujo,  hasta  si- 
llerías de  reps  y  terciopelo  de  lana,  hasta  colgaduras  con  dos  vis- 
tas, candelabros  de  bronce,  relojes  que  andavan  bien,  timbree 
eléctricos,  profusión  de  mecedoras  y  largos  divanes  donde  se  con- 
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Ten»,  86  fama,  se  dormite  y  se  lee.  Coígó  mftpas  del  nraiido  ente- 
ro, hasta  de  California  y  de  Madrid,  haftta  de  laa  orillas  del  Plata 
y  del  MaDzanares,  llenó  de  bastos  el  salón  de  las  cátedras,  de  gsa 
y  de  mecheros  la  casa  entera,  de  periódicos  y  revistes  las  mesas  del 
salón,  de  estampas  los  gabinetes  y  de  libres  todo.  T  cttando  aque- 
lla tnrba,  y  montón  de  hombres  y  cosas  podía  aUmenter  las  más 
neoeeitadas  inteligencias,  y  las  facultades  y  las  potencias  de  la 
rason  y  el  alma,  vio  la  sociedad  que  no  cabia  en  la  casa,  qae  no 
podia  moverse  con  holgara,  que  eran  ochocientos  hoihbres,  qtnnce 
mil  volúmenes  de  Biblioteca  y  quinientos  sillones  en  fila  para  oir 
al  poete,  al  catedrático,  al  orador,  al  político  y  al  presidente. 

Pero  faó  preciso,  y  colocó  los  libros,  y  reservó  la  inmensa  cá- 
tedi«,  y  se  apiñáronlos  hombres,  y  vivió  el  Ateneo,  y  vive  y  vivi- 
rá. No  lo  dudéis;  nadie  ha  renunciado  ti  i  renunciará  por  no  caber, 
nadie  se  queja  de  encontrarse  peor  que  en  otro  punto.  Ni  se  juega 
allí,  ni  se  conspira,  ni  se  maldice. ..  y  somos  españoles!  Pero  se 
habla,  y  se  habla  mucho,  se  discute  y  se  discute  siempre,  se  grite 
á  grito  herido,  y  no  hay  secreto  en  corrillo  de  cuatro  personas,  y 
no  hay  discusiotí  reservada  en  ninguna  parte,  y  tenéis  el  deirecho 
de  interrumpir  en  los  pasillos,  de  escuchar  en  el  vesiibula,  apreo* 
dar  en  el  Senado,  predicar  en  la  conteta,  dormir  en  el  foagony  ^X- 
boroterenla  cacharrería.  Extrañarán  estos  nombres  ámás  de  cua- 
tro que  los  lean;  pero  han  respondido  todos  en  época  reciente  á 
la  fisonomía  de  tertulias  distintas,  y  responderán  ahora  y  siempre 
á  movimientos  de  costumbres  interiores  de  la  sociedad,  y  tendrán 
uso  variado  según  las  épocas,  las  aficiones  y  las  necesidades  del 
esteblecimiento.  < 

La  cátedra  es  el  amplio  departemento  para  las  lecturas ,  las 
secciones,  las  juntas  y  las  enseñanzas.  Allí  resonarán  eternamen- 
te los  ecos  inmortales  de  la  palabra  de  Castelar,  de  Pacheco,  de 
Donoso,  de  Liste,  como  hoy  se  escuchan  los  acentos  de  la  lira  de 
¿orrilla,  de  Campoamor,  de  Nuñez  de  Arce,  de  Aguilera,  de  Pala-^ 
ció,  de  Blasco  y  deVelarde.  Allí,  bajo  modesto  dosel,  dirigen  las 
lachas  de  escuela  los  literatos  de  fama  mejor  adquirida  y  los  ora- 
dores de  frase  más  elocuente.  Allí  nació  la  escuela  economiste, 
allí  renace  la  filosofía  de  Santo  Tomás  propagada  por  brillantísima 
fracción  poco  numerosa,  pero  muy  cónve*ncida;  allí  se  defiende  el 
krausismo  en  los  albores  de  su  última  evoluóion  positiviste,  casi 


CO  8L  ATWEO 

en  lu  igOQiM  oon  iw  áUrimoi  deleasora»;  allí  han  lleTado  los  fisió- 
logos 8a  aoáliiMi,  los  espiritaalisiíM  ^  ardor,  sos  dadaa  Ipa  escóp- 
tioos  7  lo»  católicos  sa  £á;  allí  se  pesan  y  se  miden,  se  aaalizan  J 
se  resuelFen,  se  agitan  y  se  ipesclaa,  palpitaa  y  boHen,  surjen  y 
desaparecea,  ae  confuadea  y  chocau,  tQdos  los  sentimieiitoa^   to- 
das las  afiáúonea,  todos  Jo9  extravíos,  todas  las  enseñanzas ,  siem- 
pre en  i«(gion  agen^  á  inif^ree^  del  momento,  siempre  con  aparta- 
do sentido  de  las  luchas  de  arepa  más  candente  y  vida  más  real, 
siempre  en  4fme  dirección  y  esfera  propia  del  razonamiento  filo- 
s<Sfico  ú  e^perimen^l,  sin  llegar  nunca  á  lo  yulgar,  ni  á  lo  iqc<Hi- 
veniente,. ni  á  lo  indecoroso,  sin  fiíltar  jan^  á  los  mutuos  reape- 
tos  y  á  la  recíproca  cortesía.  Y  allí  mantienen  hoy  debates  y  con- 
tiendas Moreno  Nieto,  Saavedra,  Canalejas,  Echegaray,   labra, 
Pelayo  Cuesta,  Pedregal,  Rodriguez,  Azcárate,  Sánchez,  Gonxalea 
Serrano,  Carvajal,  Hinojosa,  Yidart,  Moret,  Romero  Qiron,  Car- 
balieda,  Sánchez  Moguel,  Correa,  Campillo,   Martin,  Pintado» 
Figuerola,  Cortesso,  Simarro,  Carracido,  Arnail,  Bnelnas,  Leta- 
mendi.  Pacheco,  Alvarado,  Alas,  Calderón,  y  tantos  otros  que  ha- 
rían prolija  la  relación,  con  aquella  juventud,  si  de  manos  histo- 
ria, de  grandes  méritos  y  de  grandísimas  esperanzas ;  que  de  oi» 
tarlos  á  todos,  seria  preciso  arrancar  las  hojas  del  libro  de  los  so- 
cios, eligiendo  sin  distinguir  y  apuntando  sin  orden. 

Que  no  todo  es  oro  en  el  Ateaeo,  es  verdad.  Pero  esto  que  lo 
digan  los  que  no  lo  conocen. 

El  salón  de  lectura  está  formado  por  dos  habitaciones  espaciosas 
y  la  estantería  llena  tres  lienzos  de  pared  con  tomos  en  folio  y  ar* 
marios  de  Revistas.  ^Pueblan  aquel  recinto  lectores  de  periódicos 
inclinados  sobre  mesas  amichas,  bajas,  larguísimas,  inmensas,  y  re- 
crean sus  horas  con  toda  clase  de  lecturas,  con  toda  clase  de  ilus* 
traciones  de  todas  las  razas  y  en  todas  las  lenguas,  que  se  miran 
sueltas  ó  encarpetadas,  con  las  viñetas  sustraídas  las  unas,  conlaa 
hojas  mntilidas  las  otras,  oomo  riéndose  de  un  anuncio,  bancjo  y 
decreto  del  Bibliotecario,  que  dice: 

8i  no  cesa  el  abuso  daré  parte  a  la  junta. 

Pero  el  abuso  no  cesará  en  la  vida,  porque  entre  medio  millar 
de  curioso^  se  deslizará  siempre  algún  artista  decidido  como  los 
que  se  llevan  relieves  del  Parthenon  y  estalactitas  en  las  grutas 
del  Piedra,  piratas  á  lo  Byron,  que  profesan  la  doctrina  perfec- 
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ctODada  de  tomar  algo  en  todas  partes,  y  tienen  por  000a  nulliM 
j  del  primer  ocnpaota  aquella  qne  má$  lee  peta  y  má»  lee  con-  * 
yieoe. 

Eq  el  salón  está  el  monetario,  dinero  en  parpalia,  moneda 
miserable  de  caldero,  metal  de  Astáriae,  bronce  del  barato, 
ochavos  del  marroquí  y  un  duro  del  cantón  de  Cartagena,  que  se 
ven  debajo  de  cristale3  como  diciendo:  "Mírame  y  no  me  toques 
porque  be  vas  á  manchar.  «- 

Al  sidir  del  salón  se  entra  en  el  vestíbulo,  rodeado  de  cómodo 
asiento  corrido  y  tendidas  butacas,  que  se  mecen  solas.  Los  mue- 
bles no  ofrecen  otra  particularidad  que^el  mármol  del  Parihenon: 
un  pedrasoo  amarillento  qué  wgaló  á  la  45aBa  uno  de  sus  más  fer- 
vientes adictos,  y  que  debe  tener  mucho  carácter,  y  ha  de  ser  cosa 
muy  buena,  por  lo  mi^mo  que  nadie  me- sabe  decb  lo  que  aquello 
signiBca,  y  porque  el  Parthenon,  como  la  gruta  del  Pausüipo, 
como  el  Chimborázo  y  como  el  templo  de  Diana  es  una  cosa  que 
hace  mucho  ruido.  Para  sostener  aquel  mármol,  mi  amigo  Javier 
Burgos  ha  comprado  una  cómoda  monumental,  sin  barniz  y  sin 
pulimento,  amarilla  también,  y  que  haoe  juego,  como  dicen  los 
mueblistas,  y  en  aquella  cómoda  se  guardan  las  actas,  porque  el 
dinero  del  Ateneo  lo  guardan  los  libreros.  Frente  al  Parthenon, 
de  algún  modo  hay  que  llamarle,  pasó  las  primeras  horas  de  la  no- 
che, en  las  úldmas  de  su  vida,  rodeado  de  amigos  cariñosos  el  ilus- 
tre  repúblioo  D.  Nicolás  María  Rivero,  aconaejando  á  sus  coiTeli- 
gionainofl  olvido  y  perdón  para  laa  disidencias,  y  Calor  y  abrigo 
para  las  reconciUacioues;  allí  seguramente  najció  ea  íímilíares  con- 
fianzas el  pensamiento  de  la  unión  democrática,  aspiración  fraca- 
sada, Jocial  y  ocurrente,  allí  contaba  á  sus  tertulios  la  desdicha 
de  aquel  gobernador  que,  sorprendido  con  la  aparición   de  una 
aurora  boreal,  mirando  rojizo  el  cielo,  y.  al  pueblo  espantado  es- 
cribir el  célebre  telegrama: 

Una  mancha  de  mTigre^  Be  ha  pr cariado  en  el  horizonte.  La 
capital  eetá  eonaHeimada.  iQué  hagoX    . 
Y  contestó  Rivero: 

Eea  mancha  de  sangre  es  una  aurora  boreaL  Cuando  se  pre- 
mUan  esos  síntomas  los  gohernadovee  hacen  dimisión. 

Hasta  allí  le  perseguía,  y  hasta  la  túmbale  acompañó,  ui^  pre- 
tendiente ineanSable^  condenado  á  perpetua  cesantía  y  estado  pe- 
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1*6006  de  nostalgia  baroerátíoa.  Se  llamaba  L^on,  y  una  nocbe  1» 
'aTÍaó  el  conserge  dioieiido: 

—Don  Nicolás,  ahí  espera  las  órdenes  de  Yd.  un  seüor  L&on  de 
Andalncía. 
— Que  paze  ezaJiera,^Ae  contestó. 

Como  se  ré  los  dependientes  del  Ateneo  no  dan  tratamieiÁto  á. 
los  más  altos  personagea,  y  esto  {Misa  porque  bajo  la  presidencia  y 
dirección  del  duque  de  Bivas  se  derogó  la  costumbre  de  llamar 
usiOB  á  los  socios  de  aquel  establecimiento.  Fue  una  supresión  de 
buen  gusto  y  no  huelga  su  recuerdo. 

Al  otro  extremo  del  pasillo  central  está  el  Wagan^  que  perte- 
nece en  horas  alternadas  á  la  colonia  filipina,  grupo  de  artistaa 
que  pintan  y  escriben,  componen  música  y  versos,  compran  libros 
y  dan  reuniones;  amigos  de  todo  el  mundo,  inventores  de  un  gé« 
ñero  en  literatura  y  un  agua  en  perfumería,  que  se  llama  del  mis* 
mo  modo  y  se  conoce  con  igual  nombre  de  Sampaguista.  Tampoco 
faltaron  al  Wagón,  cuando  así  fuó  bautizado,  los  jóvenes  académi- 
cos de  la  de  Jurisprudencia,  ni  faltan  los  esUimperoa  en-  los  diaa 
festivos.  De  manera  que  el  tal  gabinete,  estrecho  y  largo,  con  di- 
vanes paralelos  y  fotografías  de  ruinas  artísticas,  vecino  de  San 
Luis  y  de  la  Biblioteca,  es  á  un  tiempo  como  el  despacho  y  la  ha- 
bitación de  los  distraídos,  con  balcón  á  la  calle  para  ver  la  gente» 
y  spfib  de  respaldo  para  dormir  la  siesta.  Un  espejo  reproduce  la 
estatua  de  Oolon,  y  cuatro  retratos  presiden  y  evocan  recuerdoa 
antiguos,  y  advierten  movimientos  políticos  del  dia.  Los  caatro 
cruzados  con  la  cruz  de  Carlos  III,  los  cuatro  personages,  los  coa-» 
tro  si  oyeran,  escucharían  los  panegíricos  de  los  afines  y  las  cen- 
suras de  los  contrarios;  porque  los  cuatro  sorf  Benavides,  Barza- 
nallana,  Corradi  y  Alonso  Martínez. 

La  Cometa ,  que  no  es,  pero  ha  sido,  y  será  un  rincón  de  novi- 
cios, especiede  cuarto  interior  de  figura  romboide  y  tertulia  de  gen^ 
te  joven  de  manejo  y  arranque.  Son  neófitos  de  la  política,  perio- 
distas del  primer  curso,  que  no  van  á  clase,  y  leen  á  Cánovas  y  í 
Pastor  Diaz,  y  disertan  sobre  los  géneros  poéticos  á  la  hora  del 
teatro,  y  estudian  filosofía  á  la  hora  de  la  Castellana.  Hombre-» 
dtos  acabados  con  más  libros  en  la  cabeza  que  pasiones  *en  él 
corazón,  con  méuQS  mundo  que  fiftntasia,  enemigos  de  los  toros, 
de  la  música,  reftidos  á  matar  oon  les  libros  de  texto,  y 
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0Biragado8  en  cuerpo  y  al/tia  á  todas  las  ilasionet  de  un  poryenir 
risaeño  qae  han  de  lograr  forzosamente^  6  no  hay  justicia  en  la 
t>6rra.  £a  el  espacio  reducido  que  los  recojo,  publican  para  ellos 
iolos  íntimos  secretos  del  corasen,  desahogos  de  adorable  since* 
ndad,  confcrovierten  y  peroran  sobre  estos  problemas  eternos,  so- 
bre estos  e&cfcoa  sublimes^  tan  discutidos  y  tan  dudosos;  la  amis- 
Ud  agradecida,  el  amor  sin  limites,  la  familia  ^or  dentro,  el  oro 
▼1I9  y  la  gloria  ansiada,  las  puras  alegrías  del  alma  y  los  goces 
impuros  de  la  realidad  y  de  la  vida.  ¡Felices  ellos!  aman  toda- 
vía, y  creen,  y  esperan.  {Felices  ellos!  diria . cualquier  excép- 
iíeo  estrecho  y  desesperado.  En  £a  Cometa  se  discutió  sobre  el 
nicidio,  y  siendo  incapaces  de  matar  á  nadie,  y  más  incapaces 
de  matarse  ellos,  tuvieron  en  aquel  debate  palabras  de  compasión 
para  los  desgraciados  sin  caer  en  esa  vulgaridad  que  pretende  man- 
diar  con  sello  de  cobardía  al  espirü^u  que  rompe  sus  liga¿aras  y 
vuela  á  otros  mundos,  como  nuevo  Colon  ansiando  descubrir  la 
fierra  prometida  de  sus  vírgenes  esperanzas.  No  conocen  ellos  la 
vida  práctica,  pero  la  sienten,  y  este  recinto  es  un  plantel  de  ter- 
<3V08  y  cuartos  secretarios  que  luchan  sin  descanso  en  las  eleccio- 
üfls  y  se  baten  á  muerte  en  las  candidaturas. 

Llegamos  á  la  Oaeharreria,  nombre  que  inventó  Soriano  Ber- 
iksr,  ese  arquitecto  de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  gran  elector 
de  otras  edades  y  secretario  escrutador  perpótuo  en  el  colegio  de 
tbogados  y  en  las  elecciones  de  presidente  del  Ateneo,  y  nombre 
de  Cacharrería  que  sus  amigos  aceptamos  y  repetimos.  Es  un 
sslon  con  tres  balcones,  una  chimetfeai  siete  retratos,  diez  mapas, 
nloj  de  mármol,  calendario  de  pared,  gran  espejo,  mesa  de  come^ 
dor,  atriles  y  butacas.  Los  cacharreroik  son  arrogantes,  indsivos, 
murmuradores,  tolerantísimos  hasta  la  anarquiet  filosófica,  hasta 
1a  licencia  literaria.  Constantemente  concurrido  el  salón  ni  levan- 
ta dioses  ni  reverencia  ídolos.  Allí  no  hay  orador  eminente,  ni 
poeta  de  primera  gerarquía,  ni  escritor  egregio,   ni  artista  sin 
ñyal.  Y  puede  ser  que  no  le  haya.  El  que  mónos^  vale  por  el  que 
nás,  y  el  que  más,  ni  es  reconocido  ni  irresponsable.  Las  conver- 
ifteiones  son  batallas,  altercados,  disputas;  no  se  habla,  se  perora; 
no  se  acciona,  se  gesticula;  no  se  razona,  se  hiere,  y  en  las  tor- 
mentas diarias  que  allí  se  producen  y  en  los  motivos  que  estallan^ 
momentos  hay  en  que  las  miradas  provocativa^  echan  fuego,  los 
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brazos  extendidos  amenazaD  y  los  ánimos  exaltados  riñen.  Espi* 
ritu  crítico  el  qué  allí  domina,  es  crítico  de  las  faltas  que  detalla 
las  imperfecciones,  que  pone  los  defectos  de  relieve,  que  todo  lo 
defiende  y  lo  ampara  para  discutirlo  d^pues  y  aniquilarlo  allí» 
ante  la  estampa  de  Wasingthon,  el  fundador  de  la  independencia 
americana,  y  los  guatos  del  publicista  Pastor  Díaz,  del  político 
Luzuriaga,  el  divino  Arguelles,  Sauz  del  Rio,  el  filósofo,  Aguirre 
el  canonista,  y  Julián  Romea  el  actor,  y  entro  aquellos  lAapaa  ea 
variedad  de  tintas  de  Madrid  y  Alcalá,  Colmenar  y  Villavicioaa, 
Torrelagnna,  Getafe  y  Arganda. 

A  la  Cacharrería  han  ido,  no  sé  por  qué,  .el  ptro  mapa  sobse 
la  instrucción  primaria  en  Europa  de  Mr.Maoniér,  del  cual  resul- 
ta que  en  España  nadie  sabe  leer  ni  escribir;  y  la  tectifioacion  de 
Oaldo,  en  la  cual  se  demuestra  por  un  procedimiento  pictórico 
semejante  que  Is^  gante  que  sabe  escribir  y  leer  es  la  de  España,  y 
me  no  yo  del  qu3  diga  owa  cosa.  De  dia  e?  como  gabinete  de  lec- 
tura 3"  de  casino  donde  sé  fuma,  se  lee  y  se  toma  café;  dQ  nocho 
como  pina  de  compadres  á  todo  aislados  y  á  todo  indiferentes,  y 
á  última  hora  como  bolsín  donde  se  cotizan  los  éxitos  y  los  fra- 
casos en  arte  y  ^n  literatura.  Y  á  lo  lejos  del  cuarto. oiréis  siem- 
pre rumor  desacorde,  acentos  desafinados,  ruido  inarmónico,  coro 
de  voces  roncas  y  choque  de  alaridos,  alborota  de  ferretería  y  es- 
truendo cacharreril. — Ahí  tenéis  la  razón  del  nombre. 

Por  aquella  mampara  que  dejamos  atrás,  se  llega  á  la  biblio- 
teca, recinto  silencioso,  lugar  sagrado  donde  nació  Donoso  Cortés^ 
perdió  la  vista  Cánovas,  Castelar  se  quedó  calvo,  y  Moreno  Nieto 
se    morirá;   y   por .  esta  otra   colgada   en   pabellón    penetramos 
en  el  Senado,   la  estancia  de    los  »viejo3,    graves    en   público, 
y  en  privado   socarrones  y  chanceros   que  pasan  el  invierno  con- 
tando  historias,  haciendo   epigramas,  describiendo   viajes  y  que- 
mando leña.  El  Senado  es  el  extrado,   la  sala  principal,  el  cuarto 
de  lujo,  aquel  departamento  que  se  abre  no  más  que  para  las  vi- 
sitas en  las  casas  de  solar  y  que  se  reserva  en  esta  sociedad  para 
los  tutores  del  establecimiento  y  curadores  del  régimen.  Puesto 
con  severo  elegancia,  vestido  de  oscuro  matiz  morado,  con  pavi- 
mento de  madera  repintada  y  reluciente  y  sillones  de  terciopelo, 
el  aspecto  del  sfilou  es  aevero  y  sombrío.  Grandes  espejos  reprodu- 
cen las  fisonomías  de  tanto  respetable  y  asiduo*  contertulio,  y  ea 
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triple  fita  se  ostentan  retratados  al  óleo  cuantos  hombrea  de  pri- 
mera  talla  y  mérito  eminente  dieron  brillo  y  explendor  al  Ateneo 
y  recibieron  de  él  reputación  y  gloria. 

Oradores  como  Alcalá  Galiano,  musical  y  satírico^  amplifica- 
dor y  armoniosísimo  que  jamás  ofendía,  que  nunca  diifamaba, 
que  tenía,  como  Mirabeau,  en  la  cara  todas  laá'  fealdades  y  en  la 
inteligencia  toda*  las  hermosuras.  Olózaga,  que  se  batia  cortés  y 
hería  sañudo,  amenazaba  con  nobleza  y  mataba  con  hiél.  Rios 
Rosaa,  indomable,  fiero  guardador  del  dogma  que  triunfador  per- 
donaba al  enemigo  abandonándole,  cuando  Alcalá  Qaliano  lo  am- 
paraba y  lo  defendía,  y  Olózaga  lo  martirizaba  moribundo  con  el 
ensañamiento  de  la  ironía  más  punzante.  Nicolás  Salmefron,  el 
pensador  ilustre.  Cánovas  del  Castillo,  el  orador-estadista  y  el  dia- 
léctico sin  rival.  Donoso  Cortés,  la  elocuencia  sublime  del  senti- 
miento, y  Emilio  Castelar,  la  elocuencia  maravillosa  del  arte. 
¡Que  digan  ahora  los  que  desconocen  el  Ateneo  si  aquellos  orado- 
res de  aquella  casa  tuvieron  que  aprender  ó  tuvieron  que  enseñar 
en  la  tribuna  y  en  el  Parlamento! 

Allí,  Marcinez  de  la  Rosa,  siempre  fácil,  y  fecundo,  y  correc- 
tísimo, y  perfilado;  Pidal,  el  atleta,  Pidal  el  gigante,  improvisador  ^ 
eterno  y  luchador  irresistible;  Rivero,  de  rarísima  habilidad,  ta- 
lento universal  y  autoridad  suprema;  Benavides,  elegantísimo,  y 
González  Brabo,  asombroso. 

Moret,  que  canta  y  llora  con  ternura  y  corrección  tan  limpia 
y  tan  brillante,  que  emociona  y  encanta.  Figuerola,  el  maestro 
de  los  (economistas.  Posada  Herrera,  el  ministro  de  O^Donnell. 
Campoamor,  que  como  poeta  es  una  escuela  y  como  orador  un 
género,  y  á  quien  se  disfruta  más  que  se  oye.  Rosales,  el  primer 
pintor  de  la  España  contemporánea.  Vega,  el  iniciador  de  los  se- 
crebOB  excesivos,  y  Moyano,  el  hombre  útil,  que  hizo  dos  leyes  (1). 

AHÍ  Pacheco,  el  gran  jurisconsulto,  y  Catalina,  el  gran  ^scri* 
tor,  y  el  duque  de  Rivas  y  Bretón  de  los  Herreros,  reyes  del  tea- 
tro, y  Gallego,  el  gran  lírico,  y  Lista,  el  catedrático,  y  Gallardo, 
el  narrador  inimitable,  con  Zorrilla,  el  primer  poeta,  y  Yalera  el 
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primer  prosisia.  Héroes  como  Méndez  No&ez,  generales  como 
Castoños,  para  quien  faé  creada  la  gran  cruz  de  San  Fernando, 
administradores  como  PontejoB  y  panegiristas  como  el  marqués  de 
Molins. 

T  cien  más  te  citaría,  todos  ilustres,  todos  eminentes,  todos  ea 
la  política  á  la  cabeza  de  los  partidos,  si  no  tomando  ya  la  direc- 
ción de  los  nuevos  que  se  organizan  y  que  vendrán,  y  todos  for- 
mados en  aquel  palenque,  y  de  allí  después  arrebatados  á  la  vida 
febril  y  batalladora  de  las  contiendas  gubernamentales  y  parla- 
mentarias. 

El  brillo  de  las  glorias  ateneístas  confande»  la  crítica  de  su 
historia  impone,  la  fuerza  de  su  tradición  le  hace  vivir. 

Permitidme  una  frase  para  el  orador  elocuentísimo,  para  el  li- 
terato de  asombrosa  cultura,  que  ayer  merecía  todos  nuestros 
aplausos,  y  hoy  le  debemos  todos  nuestros  respetos.  Permitidme 
este  recuerdo  para  Manuel  Bevilla. 

Hemos  llegado  al  fin,  lector  paciente. 

Estamos  ya  en  el  recibimiento  donde  se  anuncian  las  obras  de 
los  asociados,  los  trabajos  de  las  secciones,  los  poetas  que  leen  y 
que  conoces  ya  por  los  periódicos,  los  que  consumen  tumo  en  las 
secciones  y  de  las  que  sabes  también  todo  lo  que  necesitas  y  más 
de  lo  que  te  conviene.  Pero  antes  de  abandonarla  casa  apunta  un 
hecho  que  palpablemente  enseña  y  demuestra  que  fuera  de  las 
luchas  políticas  hay  vida  también,  porque  también  hay  lucha,  ac- 
ción y  movimiento.  Las  elecciones  son  acaloradas,  ardientes,  re- 
ñidas, empeñadas;  y  como  remate  y  resultado  son  elegidas  por 
unánime  votación  todas  las  autoridades  directivas  del  Ateneo  á 
todos  los  partidos  afiliadas  y  á  todas  las  escuelas  adictas.  Moreno 
Nieto,  presidente,  es  conservador-libeiul.  Gabriel  Rodríguez,  pre- 
sidente de  la  sección  de  ciencias  morales  y  políticas,  es  demócrata. 
Nuñez  de  Arce,  presidente  de  la  sección  de  literatura,  es  fíisionis- 
ta.  Félix  Márquez,  presidente  de  la  sección  de  ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales,  no  es  político,  ni  tiene  distrito,  ni  lo  quiere, 
ni  lo  pide,  ni  se  lo  darán. 

Los  ultramontanos  no  van.  Si  fueran  serian  elegidos  inmedia* 

tamente. 

T  también  faltan  los  autores  dramáticos  y  los  periodistas, 

muy  bien  representados  aquellos  por  muy  pocos  de  ios  suyos,  no 
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tan  bien  representados  los  otros  por  algunos  que  de  este  periodis- 
mo venimos  y  somos  los  primeros  en  desear  compañía  más  nume- 
rosa de  los  nuestros. 

Si  los  veis  á  unos  j  á  otros^  decidles  que  vengan,  que  aquí  los 
esperamos,  que  ellos  nos  enseñarán  y  nosotros  aprenderemos. 


C.   SOLSONA. 
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Brillante  pléyade,  susí  iudivíduos  hallante  casi  todos  en  esa  di< 
chosa  edad,  bien  llamada  primavera  de  la  vida,  pues  sólo  se  de^t- 
cabren  bellos  horizontes  y  la  existencia  nos  sonríe  como  la  aurora 
al  dia,  como  el  cristalino  arroyuelo  que  gozoso  serpentea  llegando 
verdes  praderas  al  sol  á  quien  sirve  de  espejo,  como  la  flor,  al 
abrir  su  corola,  á  los  campos  que  esmalta  con  sus  ricos  colores  y  al 
fresco  ambiente  que  embalsama  con  su  suave  aroma,  como  la  niña 
despierta  una  mañana  del  sueño  de  la  infancia,  se  siente  mujer  é 
institivamente  sonrio  al  primer  hombre  que  ante  sus  ojos  pasa;  la 
edad,  en  fin,  en  que  la  mente  está  llena  de  ilusiones,  esas  flores 
del  alma,  y  siempre  se  tiene  buen  humor,  circunstancia  indispen- 
sable  para  ingresar  en  tan  ilustre  corporación. 

Ilustre,  sí,  porque  raro  es  el  individuo  de  ella  que  pertenezca 
al  vulgo  de  los  mortales.  Unos  por  su  elevada  alcurniaj  por  su 
fortuna  otros,  que  la  riqueza  es  estimada,  no  sólo  en  nuestro  si* 
glo,  sino  en  todos  los  siglos,  en  todas  las  edades,  en  todos  los  pue- 
blos, en  todas  las  razas,  empezando  por  la  hebrea  que  perseguida, 
errante,  en  medio  del  desierto,  desoyó,  ¡impia!  la  voz  del  señor 
que  hablarle  se  habia  dignado  por  boca  de  Moisés,  y  rompiendo 
las  tablas  de  la  ley,  rindió  culto  al  becerro  de  oro;  luego  en  el 
curso  de  los  tiempos,  sin  hablar  de  los  nabáa  de  las  Indias  orien- 
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i»l60,  en  la  Edad  Media  faeron  los  rico-homeB  origen  y  núcleo  de 
gran  parte  de  la  nobleza;  después — época  del  renaciinienfco— vie- 
nen los  indianos,  como  se  dio  en  llamar  á  unos  hombres  bastante 
dichosos  para  haber  realizado  en  las  Américas  el  sueño  que  lanzó 
á  los  argonautas  á  su  famosa  expedición,  cuyo  objeto  era  buscar  el 
vellocino  del  propio  metal,  y  titulan  sobre  las  fincas  que  los  teso- 
ros importados  de  aquellas  regiones  les  permiten  adquirir. 

Desde  entonces,  sus  descendientes  fioraran  en  el  Blasón  de  Es- 
[>aña,  lo  mismo  que  los  de  Hernán  Cortés  y  Pizarro,  los  de  los 
héroes  de  epopeya  de  la  Reconquista,  etc.;  ahora,  en  nuestros  dias, 
igualmente:  los  hijos  mimados  de  la  diosa  Fortuna,  se  elevan  á  esa 
jerarquía,  elevación  que  no  reprobamos,  ni  mucho  menos,  pues 
encontramos  justa  la  recompensa  otorgada  á  cualquiera  que  de  ella 
se  haga  digno  por  su  mérito,  sus  servicios,  tanto  en  la  carrera  mi- 
litar como  en  la  diplomática,  en  todas  las  demás,  aunque  los  agra- 
ciados no  sean  servidores  del  Estado,  que  también,  excusado  es 
decirlo,  cultivando  las  ciencia^»,  las  letras,  las  artes,  la  industria, 
la  agricultura,  todo,  en  fin,  lo  que  contribuir  pueda  á  la  prospe- 
ridad y  gloria  de  la  nación,  sin  excluirá  los  hombreado  negocios, 
áeeaa  personas  que,  sin  ser  sabios,  literatos,  ni  haber  revelado 
aptitud  alguna  especial,  aparecen  súbito,  como  un  cometa  desco- 
cifclo,  cuya  existencia  no  sospechaban  siquiera  los  astrónomos,  y 
resulta  estrella  de  primera  iñagnitud.  ¡Tanto  deslumhra,  no*  sólo 
»u  &asto,  sino  las  gigantescas  empresas  que  acomete  y  lleva  á 
cabo! 

Era  un  genio  ignorado,  sí,  un  genio  financiero. 

Hay  quien  dice  desdeñosamente:  "¡Vaya  un  talento!  Haberse 
hecho  millonario.il  Si  no  e^  talento,  que  lo  parece,  es  una  capaci- 
dad menos  general  que  ninguna  otra;  si  así  no  fuera,  habria  tan- 
tea Cresos  como  abogados,  ingenieros,  filósofos,  poetas  y  hombres 
de  Estado  eminentes. 

También  hay  en  esa  dora  Ja  Juventud  individuos  notables  por 
su  viva  imaginación,  su  elegancia  ó  su  belleza,  dones  espontándos 
de  la  naturaleza,  en  cuyo  seno,  en  cuyas  obras  está  y  se  halla  el 
germen,  la  idea  de  la  aristocracia  verdadera;  de  derecho  divino, 
no  en  el  sentido  relativo,  limitado,  que  suele  dársele  cuando  se  ha- 
bla de  gobierno  aristocrático,  clase  aristocrática,  sino  en  absoluto. 

¿Cuál  es  éste?  Investiguémoslo:  Aristocmcia  significa,  según  el 
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Diccionario  de  la  lengua,  "la  clase  noble  de  una  naden  y  el  Oo- 
bierno  que  esbá  en  manos  de  ella,  como  sucedía  en  Venecia,  Ge- 
nova, etc.  II  Hoy,  como  ya  no  existe  Gobierno  alguno  de  ewM,  el 
duque  de  Frías  pudo  afirmar,  con  razoñ,  en  uno  de  sus  discur- 
Bos  (i)  i.que  no  hay  aristocracia;  sólo  hay  nobleza.» 

Sentado  este  principio,  es  evidente,  lógicamente  se  deduce  que, 
no  naciendo  dos  criaturas  iguales,  las  ventajas  fisicas  primero,  y 
las  cualidades  morales,  carácter,  inteligencia,  educación,  ánimo 
esforzado,  relevantes  prendas  todas,  constituyen  la  verdadera  no- 
bleza: los  títulos  no  hacen  más  que  consagrarla. 

Una  vez  definida  la  juventud  dorada,  diremos  que  ha  existido 
siempie  lo  mismo  en  la  antigua  Grecia;  donde  á  la  par  de  sus  hé- 
roes, florecieron  Psiquis,  Aspaaia  y  tantas  otras  bellas  cortesanas 
cuyos  nombres  registra  la  historia,  como  los  de  Leónidas,  Milcia- 
des,  Cimon,  Arfatides,  Epaminondas  y  mil  más  que  citar  podría- 
mos; pero  remitimos  nuestros  lectores  á  Plutarco,  el  mejor  cronis- 
ta y  comentador  de  sus  altos  hechos,  pues  si  no  divagando  traspa- 
saríamos los  límites  de  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto.  Si  éstos 
tenían  gran  número  de  partidarios,  no  era  menor  quizás  el  de  los 
adoradores  de  aquellas  mujeres  que,  á  la  irresistible  atracción  de 
sus  encantos  físicos,  reunían  el  mágico  poder  de  una  clarísima  in- 
teligencia, esmeradamente  cultivada.  Alcibiades,  en  su  época,  fué 
el  primero,  el  más  brillante  galán;  Pericles,  grande  hombre  que 
dio  nombre  á  su  siglo,  tampoco  desdeñó  esos  placeres  é  hizo  sacri- 
ficios en  el  altar  dé  Venus,  como  el  último  de  los  griegos. 

Ellas,  musas  vivientes,  inflamaban  la  imaginación  de  los  poe- 
tas, y  si  Squilo,  Sófocles  y  Eurípides  no  obedecieron  á  sus  inspi- 
raciones, buscando  su  numen  argumentos  serios,  solemnes,  horri- 
bles á  veces,  para  sus  tragedias,  Aristófanes  y  otros,  inclinados  al 
género  erótico  las  han  cantado,  descrito,  ensalzado  ó  deprimido. 
Pues  en  Roma  no  digamos;  desde  el  robo  de  las  sabinas  hasta  el 
atentado  de  Tarquino  el  Soberbio,  que  fué  causa  déla  caida  de  la 
monarquía,  y  de  que  el  nombre  de  la  víctima  Lucrecia,  sea  casi 
sinónimo  de  virtud,  sobre  lo  cual  hay  diversos  criterios,  opinan- 
do unos  en  pro  y  oíros  en  contra,  porque,  en  su  concepto,  no  eli- 
gió bien  el  momento  para  suicidarse;  desde  la  fundación  de  la  Re- 

(1)    Cortes  de  1865. 
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pública,  ottyaa  costiimbrea  no  fíier^n  ciertamente  morigenMlaB»  y 
habían  llegado  al  colmo  de  la  corrupción  antes  del  advenimiento 
del  imperio,  no  subiendo  luego  de  punto  por  el  ^Mnbio  de  forma 
de  Gobierno,  sino  como  siempre  sigue  la  consecuencia  al  principio, 
más  entonces  en  progresión  geométrica. 

Los  jóvenes  patricios,  los  príncipes  extranjerof*,  cnyoa  Estados 
babian  pasado  á  poder  de  Roma  conquistadora,  y  residían  en  ella 
porque  así  lo  ezigia  la  soberana  voluntad  interesada  en  tenerlos 
lejos  de  ellos  y  á  su  inmediata  disposición;  y  algunos  libertos, 
buenos  mozos,  favoritos  de  sus  señores  ó  de  sus  señoras,  eran  el 
núcleo  de  aquella  juventud,  alternaudo  con  ellos  no  pocos  de  esos 
hombres  de  edad  madura  y  aún  provecta,  que  no  se  resignan,  re- 
tirándose á  tiempo  á  cuarteles  de  invierno,  é  imaginando  engañar 
así  al  mundo ,  se  engañan  así  mismos*  Batos  son  loa  comparsas; 
más  ostentan  un  lujo  deslumbrador  en  sus  vestiduras,  caballos, 
literas,  numeroso  séquito,  fastuosas  mansiones,  y  en  los  banquetes 
con  que  obsequian  á  sus  compañeros,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
á  su  lado,  en  la  mesa,  una  hermosa  nin&,  que  luego  convertirse 
suele  en  bacante,  varios  esclavoá  detrás  para  servirle  y  llevarle 
después  al  tridinio,  cuando  ahito,  ebrio  ó  ambas  cosas  necesita 
descansar. 

Así  como  en  Grecia  los  jóvenes  lucían  su  fuerza,  agilidad  y 
gallardía  en  los  juegos  hípicos,  disputando  en  las  luchas  de  atíetas 
ó  curriendo  á  pie,  á  caballo  ó  subido  en  un  alto  carro  tirado  por 
briosos  corceles,  el  premio  adjudicado  al  más  valiente  y  vigoroso; 
poique  el  valor  y  la*  fuerza  siempre  han  entusiasmado  á  lasmuche- 
dumbree«— la  Grecia,  entonces  pueblo  joven,  les  daba  aun  más 
precio.  Las  mujeres,  naturalmente,  seres  débiles,  admiran  y  aman 
esas  viriles  cualidades,  en  Roma  la  juventud  no  luchaba — veia 
luchar,  sí,  á  los  gladiadores  unos  con  otros,  ó  bien  con  leones, 
tigres  ú  otras  fieras  venidas  sólo  para  que  el  pueblo  roiiíano  tuvie- 
ra el  salvaje  siniestro  placer  de  ver  cómo  devoraban  á  sus  seme- 
jantes— ^y  el  pueblo,  los  patricios,  todos  frenéticos  aplaudían  al 
infeliz  que  cala  bien,  con  gracia,  saludando  reverentes  al  lanzar 
su  último  supremo  grito:  ¡Ave  César  y  mofituri  te  mUutomt! 

En  el  reinado  de  Augusto  las  bacantes,  sacerdotisas  de  Saco, 
cantaban: 

"El  mortal  embriagado  de  ^mo  de  uva  es  rey  del  mundo. 
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El  vino  63  el  amigo  delpobre»  y  el  terror  del  rico  iiipócriia. 

£1  vino  63  el  brevaje  mágico. 

Baco  cierra  Ibs  puerbas  del  pasado,  ilumina  el  preaeote..  abre 
el  porvenir. 

El  vino  es  la  inmortalidad. 

Qae  el  Falerno,  néctar  de  los  reflejos  de  oro,  corra,  pnes,  eu 
el  ánfora  de  Etruria  (1). 

Que  lo3  vasos  de  pico  de  gavilán,  urnas  dala  Cirenáica  (2)  vier- 
tan su  espumoso  líquido. 

Y  tú,  vino  de  Greta,  vino  que  bebemos  en  cuernos  de  plata, 
seas  bienvenido. 

Mas,  por  &vor,  ¡oh,  amigos  mios!  retirad  el  vino  de  las  Qá- 
liaa.  Es  agrio  como  mujer  díscola,  es  descolorido  como  aurora  en 
un  dia  de  lluvias.  ¡ItaUa!  ]Italia!  Tú  has  conquistado  la  tierra  des- 
de el  Atlas  hasta  la  India  &bulosa;  pero  Thyoneo  (3)  te  ha  con- 
quistado. Hoy  el  Senado  y  el  pueblo  romano  viven  noblemente. 
César,  augusto  y  todo  que  es,  no  les  imita...  enfermo  está  el  im- 
pío! Que  su  suerte  palidezca  delante  de  cualquier  descendiente  de 
Antonio,  elhermoso  bebedor.  ¡Ay!  áese  sacerdote  de  Baco  lamuer- 
te  le  arrebató;  no  pudo  sobrevivir  á  la  pérdida  de  una  mujer,  y 
sin  embargo,  aún  tenía  todos  los  vinos  de  Oriente!...  ¡Evohél  (4) 
agitemos  los  címbalos  y  demás  golpes  de  Thirso  en  las  lustrosas 
grupas  de  los  leopardos,  h 

Esta  canción  y  otras  del  mismo  género  resonaban  una  tarde 
más  allá  de  Baia,  sobre  las  rocas  que  dominan  la  dorada  arena  de 
la  playa;  oyólas,  por  su  mal,  un  ginete  que  á  la  sazón  paseaba  en- 
tre las  sinuosidades  del  golfo;  y  conmovido  por  la  melodía  de  la 
desconocida  voz  que  vibraba  turbando  el  silencio  de  aquel  desier- 
to, abandonó  la  orilla  por  los  escarpados  senderos.  En  lo  alto  de 
las  rocas  coronadas  de  pinos,  la  melodiosa  voz  resonó  otra  vez: 
<  íQue  todo  profano  que  ose  turbar  nuestros  misterios  muera 


(1)  Los  vasos  etroscos  de  tierra  fina  eran  célebres  por  lo  bien  qae  conser- 
vaban la  f  resoara  del  vino. 

(2)  Como  los  vasos  egppoios,  las  ornas  de  la  Cirenáica  eran  largos  y  te- 
nían un  pitón  en  su  agujero,  cuya  forma  era  de  j>Í0O  de  gavilán,  uno  de  los 
pájaros  sagrados  en  Egipto  y  otras  partes  de  África. 

(3)  Sobrenombre  de  Baoo  en  el  Asia  Menor. 

(4)  Oríto  ds  alegría  ó  de  guerra. 
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destrozado  por  nuestros  címbalos  y  bajo  lo^  pié^  de  cabra  de  los 
bollados  sátiros ! 

ti|01i,  compañera*  miasl  Ved  el  sol  que  toca  á  las  últimas  on- 
das del  horizonte,  extendiendo  su  manto  de  púrpura,  y  los  divi- 
nos caballos  que  van  á  llevarle  á  las  regiones  de  la  noche;  pero  el 
wú  saltará  del  carro  y  descenderá  majestuoso  en  los  palacios  de 
Anfitrifca;  y  la  enamorada  diosa  saldrá  á  su  encuentro  con  una 
copa  en  la  mano,  una  copa  llena  dé  un  vino  reparador;  y  serán 
fiestas  submarinas  y  voluptuosidades  desconocidas  á  los  habitantes 
de  la  superficie  del  mundo. 

"¡Oh  compañeras  miasl  imitemos  á  Febo  y  Anfitrita;  velemos 
nuestros  misterios  y  despreciemos  á  los  mortales. 't 

Mientras  tanto,  el  ginefce,  que  era  joven  y  soñador,  avanzaba, 
pensando  quizá  en  una  bella  divinidad  que  venia  á  tentarle,  como 
en  los  tiempos  heroicos;  discípulo  del  Liceo,  en  Atenas  estudió  la 
literatura  griega,  y  estaba  imbuido  en  el  espíritu  de  Homero. 

Al  terminar  la  canción. 

»« Vamos  faunos,  ligeros,  sátiros  enemigos  del  coturno,  cori-  • 
bantos  profáticos  (1),  sacerdotisas  coronadas  de  yedra  y  de  pám- 
panos^ vosotros  todos  que  me  seguís,  llegó  la  noche;  bebamos  ¿i  las 
constelaciones  amigas  y  á  Thyoneo,  dueño  del  mundo,  n    * 

Los  pasos  de  un  caballo  resonaron  sobre  las  peñas  vivas;  la 
compañía  de  Sacos  lanzó  fuertes  ¡clamores,  y  asastada,  huyóse  á 
travos  de  colinas  y  ribazos,  quedando  una  sola  sacerdotisa  inmó- 
vil, altiva,  severa,  colérica,  semejante  á  una  sibila  sorpren- 
dida por  un  dios:  ergnida,  firmemente  asentadas  sus  plantas 
en  su  rústico  pedestal,  imponía  tanto  que  el  ginéte  se  detuvo  y 
no  osó  interrogarla. 

Muy  audaz  eres, — dijo  ella, — ¿no  sabes  que  puedo  sacrificar 
tu  cabeza  á  los  dioses  infernales? — ^Sabes  que  si  la  conjuro,  ven- 
drá la  Emménida  y  te  seguirá  como  persiguió  al  parricida  Ores- 
tes? — ^¿Sabes  que  mi  cólera  es  terrible  como  el  mar  embravecido? 

Yo  sé, — contestó  el  joven, — que  entre  todas  las  damas  griegas 
7  romanas  que  he  visto,  no  hay  una  más  bella  ni  más  noble  que 
tú.  ilmpío!— dijo  la  bacante,— eres  un  hijo  de  la  ciudad;  vete, 


(1)    Coribantos,  Baoerdotes  de  Baco.  Bailaban  al  son  del  tambor.  (Gym- 
pannm),  y  al  de  los  casoabelea  cantando  é  improvisando  versos  proféticos. 
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vuelve  á  tus  frivolos  amij^os  y  á  tus  mujeres  prostituidas.  Ia  ciu 
dad  es  la  sentina  del  mundo. 

Eres  severa,  linda  sacerdotisa,— repuso  el  joven  romano. 

Cuando  sepas  quien  soy,  acaso  me  harás  más  justicia:  mi  nom- 
bre... ¡Reserva  tu  nombre  y  tu  historia, — ^gritó  la  bacante, — ¿quá 
importa  á  Thj^oneo,  ámí  misma  qué  importa  conocer  un  joven, 
tan  deseosode  revelar  su  nombre  y  su  vida?  Has  perturbado  nues- 
tros misterios...  vete,  ó  llamo  á  mis  compañeras  y  ¿  sus  compa- 
ñeros. 

¡Haz  lo  que  quieras, — dijo  el  joven  indignado  por  tanto  des- 
precio,— y  saltai^o  al  mismo  tiempo  del  caballo,  quiso  apoderar- 
se de  la  bacante;  pero  ella,  coa  la  agilidad  propia  de  su  edad,  se 
esquivó  ligera,  veloz  como  la  gacela,  lanzóse  intrépida  sobre  una 
eminencia,  desde  la  cual,  mofándose  de  él,  le  dijo: 

Bien  se  vé,  tú  no  tienes  más  que  tender  los  brazos  á  las  damas 
romanas  pam  que  ellas  caigan  en  ellos;  te  han  mimado  las  bellas 
patricias;  ¿me  has  tomado  por  una  tímida  vestal?  jó  me  crees  una 
doncella  á  quien  van  á  casar  coatra  su  voluntad  y  acaricia  el  pen- 
samiento de  tener  un  amante? — ^Toda  mujer  de  la  ciudad  es  luju- 
riosa con  hipocresía;  las  bacantes  lo  son  francamente,  pero,  si  en- 
tre ellas  hubiera  una  que  se  jactara  de  púdica,  si  sólo  amase  cor- 
rerá la  ventura,  el  aire  puro,  la  música  salvaje,  el  dios  Baco  y  la 
libertad,  ¿qué  dirías  colegial  de  Roma? 

A  esa  doncella  le  consagrarla  un  culto  apoflionado. 

¡Ah!  exclamó  la  bacante  riendo  á  carcajadas;  hé  aquí  el  amor 
libertino  ó  el  amor  platónico,  á  escojer.  Estos  jóvenes  de  la  ciu- 
dad tienen  todos  un  alma  tierna,  ardiente  que  echar  á  los  pies  de 
una  mujer.  Ahora,  bello  discípulo  de  Venus,  guarda  tu  llama  y 
abrígala  bien,  no  sea  que  se  escape;  yo  soy  de  esas  que  pasan  su 
vida  recorriendo  los  parajes  má^  solitarios  y  ásperos,  y  á  reir  de 
los  amantes  dormidos  bajos  los  frescos  mirtos  ó  en  las  grutas  ta- 
pizadas de  «esped.  Anda,  ve  á  pedir  á  tu  madre  ó  á  tu  hermana 
un  buen  consejo  para  cojerme  en  la  red. 

Picho  esto,  huyó  más  ligera  que  un  gamo.  El  romano,  no  me- 
nos ágil,  la  periigue  y  los  dos  salvan  los  espesos  matorrales ,  los 
arroyos  y  las  rocas;  un  torrente  desbordado  les  cierra  el  paso  y 
la  bacante,  asustada  de  la  agilidad  de  su  enemigo,  quiso  lanzarse 
al  agua;  pero  el  joven  la  sujetó  por  su  dcámide  y  la  bella  sacerdo- 
tisa cayó  en  sus  brazos. 
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Has  vencido,  dijo,  y  hé  aqni  ¿as  opimos  despojos.  Quitándose 
entonces  bu  corona  de  yedra  y  de  pámpanos,  se  la  dio,  y  luego 
ir^iárdose  con  majestad:  "romano:  si  eres  de  los  que  tienen  un 
noble  corazón  y  deseas  verme  más  veces,  déjame  unir  á  mis  com- 
pañeros, u 

Por  interesante  que  sea  la  novelesca  historia  del  amor,  de  la 
violenta  mortal  pasioii  que  Lyda,  la  hermosa  bacante,  inspiró  á  Mar< 
celo,  el  único  é  idolatrado  hijo  de  Octavia,  hermana  de  César  Au- 
gusto, que  también  le  amaba  como  tal,  porque  él  no  los  tenia,  y 
además  del  natural  deseo  de  perpetuar  su  dinastía,  dejando  á  su 
mnerte  el  trono  á  un  sobrino,  cuyas  relevantes  cualidades  y  gene- 
rosos sentimientos  conocía,  queria  librar  á  Roma,  al  imperio  todo, 
de  la  tiranía  del  feroz,  cítiico  y  corrompido  Tiberio,  quién  á  falta 
de  ésbe  le  sucedería,  debemos  pasar  bruscamente  desde  el  princi- 
cipioal  desenlace;  asi  cumple  al  objeto  que  el  autor  de  esta  obra 
se  propone,  y  además  escrita  está,  muy  bien  por  cierto,  tiempo 
há  (1)  esa  historia. 

II 

Marcelo,  el  joven  robusto  y  ágil  antes,  dormitaba  en  un  le< 
cho,  más  pálido  que  la  cera,  su  respiración  difícil  y  su  demudada 
faz  justificaban  la  inquietud,  la  angustia  de  Octavia.  £1  sepulcral 
silencio,  reinante  en  aquella  estancia,  se  turbó  á  media  noche  por 
la  llegada  de  un  hombre  de  madura  edad  y  vestido  de  una  amplia 
lataclavia;  de  regular  estatura,  ojos  grandes  y  expresivos,  ancha 
frente  y  contestura  delicada:  era  Cesar  Augusto  que  venía  de . 
Boma  á  Baia  pai*a  visitar  á  su  querido  Marcelo,  sin  avisar  á  su 
hermana. 

Habia  salido  é^ta  de  la  estancia  momentos  antea,  no  quiso  él 
que  se  lo  anunciaran  y  se  sentó  á  la  cabecera  del  enfermo;  exami- 
nóle con  suma  atención  durante  algún  tiempo,  puso  Inego  el  dedo 
en  la  sien  de  su  sobrino  y  observó  los  latidos  de  la  fiebre.  César 
tenia  un  golpe  de  vista  seguro,  como  todos  los  grandes  monarcas, 
esa  especie  de  don  de  adivinación' que  se  llama  genio;  vio  bajo  los 
párpados  ile  Marcelo  líneas  azuladas  espantosas,  y  alrededor  de 


(1)    LoB  Noito  de  Bomo.— Jales  de  Saint-Félix. 
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la  boca  eios  pliegues  de  indefinible  tristeza,  que  son  los  batidores 
de  la  muerte.  Se  levantó,  cual  si  la  pesadumbre  la  abrumara»  é 
inclinada  la  cabeza,  caidos  los  brazos  se  puso  á  andar  por  el  cuarto. 
Un  mensaje  recibido  la  víspera,  le  habia  revelado  la  causa  de  la 
mortal  enfermedad  del  sobrino  que  él  quería,  y  en  la  balanza  de 
SQ  elevada  inteligencia  pesaba  el  destino  del  mundo  y  el  de  Mar- 
celo, BU  presente  heredero. 

— Si,  decia;  pero  darle  por  esposa  una  bacante  insensata,  fquiz& 
una  prostituta!...  jAh!  sería  perderle  y  perder  el  imperio.— íQaé 
vergüenza!  ¡Qué  desgracia! — Y  seguia  paseando  de  un  rincón  á 
otro  del  cuarto,  cuando  uno  de  sus  familiares  entró  con  precau- 
ción, y  dijo  quedito:  Tus  órdenes,  César,  están  cumplidaf>.  Hemos 
encontrado  la  joven  designada,  la  hemos  traído  al  vestíbulo  de  la 
casa;  Octavia,  rendida  por  tanta  fatiga,  se  ha  dormido  en  su  aleo* 
ba.  ¿Quieres  q\ie  traigan  ante  tí  la  bacante  que  hemos  aprendido? 

— Anda  vé, — dijo' César. 
Un  momento  después,  Lyda  estaba  delante  del  emperador  en 
conferencia  pavada.  Céiar,  sin  decir  una  sola  palabra,  fijó  en 
ella  su  mirada  escrutadora;  contemplábala  con  asombro^  buscaba, 
en  ella  esa  mezcla  de  audacia  y  de  impudencia  que  caracterhsa- 
ba  á  las  mujeres  adictas  al  culto  del  Dios  Libertinaje,  alas  orgías 
de  las  bacanales.  Lyda,  con  majestuosa  candidez,  sostenía  la  mi- 
rada de  Augusto.  En  fin,  César  la  dijo . 

Si  eres  una  maga,  si  has  dado  un  filtro  peligroso  al  que  ves 
acostado  ahí,  descolorido,  moribundo,  te  conjuro  también  á  que 
rompas  el  sortilegio  infernal  que  pesa  sobre  Marcelo...  soy  el  em- 
perador romano. 

Lyda  volvió  los  ojos  hacia  el  enfermo;  luego,  sonriendo  á  Cé- 
sar, le  dijo: 

— Me  he  vengado  de  tí  mejor  de  lo  que  creía.  En  cuanto  á  Mar> 
celo,  los  dioses  me  son  testigos:  lejos  de  tratar  de  dominarlo  por 
el  amor  ó  por  mágicos  hechizos,  le  he  hniio;  yo  me  he  burlado  de 
su  pasión  insensata  por  mí;  Lyda.  sacerdotisa  de  Baco,  yo,  niña 
vagabunda,  yo  vil  bacante  á  los  ojos  de  las  virtuosas  damas  ro- 
manas. 

— Lyda,— respondió  César,— eres  bella  entre  las  n^s  bellas  jó- 
venes solteras;  te  creo  sincera,  tu  frente  es  pura  y  tus  ojos  miran 
con  dignidad  y  firmeza.  Acércate  á  Marcelo  y  díle  una  de  esas 
palabras  que  la  dulce  esperanza  canta  al  oído  de  los  jóvenes. 
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Ella  despreadio  sucoroaa  de  pámpauos  y  yedra,  la  puso  sobre 
la  cabeza  tlel  enfermo,  y  luego,  tomando  una  da  sua  manos  de  ala- 
bastro en  las  suyas  morenas,  le  llamó  por  su  nombre.  El  jdven  Cé- 
sar volvió  en  ai,  descendiendo  aa  espíritu  de  la  región  de  lo»  sue- 
üoe;  entreabrió  sua  párpados  y,  aunque  su  mirada  vaga  erraba 
fijándose  muy  particularmente  en  la?  cornisas  de  la  habitación, 
pudo  reconocer  el  rostro  de  Augusto.  Sourió  á  su  tio,  que  le  salu- 
dó con  un  ademan  que  le  era  peculiar,  dejando  aun  su  mano  enti;^ 
las  de  Lyda,  tomándola  por  Octavia. 

— ^Madre  mia,— dijo,—  tú  manifestarás  mi  gratitud  respetuosa 
á  César.  Ha  dejado  el  Palatino  por  mí;  más,  ¿por  qué  temblar  aaí, 
madre  mia? 

Al  mismo  tiempo  su  mirada  encontró  la  de  la  mujer  que  ama- 
ba. Un  grito  resonó:  Marcelo  creyó  delirar,  pensaba  que  era  el 
último  sueño  de  «n  vida  y  del  cual  no  despertarla  aino  dulcemen- 
te recostado  en  los  brazos  de  la  muerte. 

— ¡Tú! — exclamaba,  ¿vosotros  reunidos.  Lyda  y  César!...  iOh! 
no,  es  un  sueño.  Mercurio,  yo  te  doy  gracias^  sin  embargo.  Eate 
sueño  es  el  postrero,  pero  es  el  más  dulce  de  todos  lo.^  que  podia^i 
traerme.  Mercurio,  haz  que  no  me  abandone  pronto.»,  dileque 
espere  mi  alma  y  la  escolte  hasta  las  pálidas  regiones  de  la  Ks- 
tigia. 

— ¡Marcelo! — repitió  Lyda, — ^y  pasando  su  brazo  alrededor  de 
la  cabeza  «del  eafefmo,  le  besó  en  la  frente.  El  joven  César,  no 
dudando  más  de  la  realidad,  dijo  entonces  con  voz  desfallecida: 

— ¡Ah,  Lyda!  los  dioses  implacables  han  abreviado  mi  vida... 
ya  tu  bello  rostro  no  lo  apercibo  más  que  á  través  de  la  niebla 
de  la  otra  orilla;  reclinó  la  cabeza  en  el  aeuo  de  la  joven ,  buscó 
3u  débil  mano,  la  de  César,  y  exhaló  el  último  suspiro  de  su  vida, 
como  una  paloma  torcaz  atravesada  por  una  flecha,  que  muere  en 
el  momento  de  una  hermosa  mañana  de  Abril. 

Lyda  le  estrechó  sobre  au  corazón,  esperando  acaso  reaminar- 
le,  y  al  notar  que  el  alma  había  abandonado  el  Cuerpo  que 
abrazaba,  corrieron  sua  lágrimas  copiosamente;  puso  la  cabeza  so- 
bre la  almohada,  y  en  seguida,  viendo  encima  de  una  mesa  de 
marfil  una  copa,  la  tomó.  Esta  copa  era  un  recuerdo  que  ella  ha- 
bla dado  á  Marcelo  en  una  segunda  entrevista,  creyendo  no  le 
veria  más  en  éste  mundo,  pues,  amándole,  tuvo  el  valor  de  des- 
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constituyeu  el  Cálculo  iii/uitmmal;  en  el  primero  se  coMÍd«riui 
las  cantidades  como  límites  de  razones;  en  el  segando,  como  límite» 
de  samas;  y  en  ambos  figuran  las  infinitamente  pequeñas  dentro 
de  las  expresiones  de  variables,  cuyos  límites  buscamos . 

Para  que  este  párrafo  sea  generalmente  comprendido,  es  nece- 
sario explicar  el  significado  de  las  palabras  características  que  lo 
componen.  En  el  estudio  de  la  Aribmátíca  tropezamos  ya  con  1» 
distinción  entre  cantidades  constantes  y  variables,  y  adquirimos  U 
noción  aún  meimada  de  limiU.  Así,  por  ejemplo,  al  convertir  en 
fracción  decimal  el  quebrado  ordinario  1 :  3  escribimos  la  igual- 
dad 1:3=0,333..,.;  asegurando  que  nunca  llegará  su  segundo 
miembro  á  valer  tanto  como  el  primero,  por  más  cifras  que  le  ana- 
damos,  del  mismo  modo  que  las  anteriores  deducidas;  y,  por  con- 
secuencia, que  1 : 3  es  en  cierto  sentido  un  límite— constante— de 
la  fracción  decimal — variable — 0, 333 ... . 

No  reparamos,  siií  embargo— y  es  lástima  que  baya  todavía 
en  nuestra  páuia  quienes  consideran  perjudicial  para  la  enseñan- 
za el  llamar  la  atención  de  los  estudiantes  sobre  un  punto  de  tan- 
to interés— no  reparamos  en  que  la  variación  del  decimal  0,333... 
se  verifica  por  saltos,  conforme  á  la  ley  de  su  formación;  y,  por 
lo  tanto,  que  tal  decimal  no  puede  representar  los  valores  sin  ná 
mero  comprendidos  entre  0,3  y  0,33,  entre  0,33  y  0,333,  etc.  líis- 
•te  predominio,  inadvertido  en  los  principas,  del  carácter  discreto 
—del  momento  de  la  discreción,  diria  un  alemán— así  como  el 
del  carácter  continuo— del  momento  de  la  coatinuidad— ^ue  se 
nota  en  otras  ramas  de  la  matemática,  respecto  de  la  cantidad, 
objeto  de  esta  Ciencia;  predominios  que  tiende  á  armonizar, 
según  su  mismo  nombre  expresa  U  Oeometría  analtíiea,  aunque 
no  lo  consigue  enteramente  por  la  imperfección  en  representar 
las  formas  geométriefts  (lo  continuo)  mediante  coordenadaa  (lo 
discreto),  desaparecen  en  la  cantidad  infiniteaimal.  Fúndense  en 
ella  los  dos'  momentos  antitéticos ,  cuyo  alternativo  predominio 
ha  ido  marcando  la  evolución  del  quantum  determinado,  ó  sea,  de 
la  cantidad  matemática,  para  llegar  á  su  desenvolvimiento  com- 
pleto. 

Y,  estimada  la  cantidad  matemática  en  el  lleno  de  su  concepto, 
podremos  concebir  su  variación  eontinm  j  establecer  la  /«y  de 
(ai  variación,  que  es,  como  dice  el  Sr.  Portuondo,  lo  que  en  el 
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saperior  se  consider».  Mas»  coaado  daoünoa  iiorto^n,  se 
nos  ocarre  prdg;aatar  easegaida:  ¿reapecbo  de  qué  oaatidad  varía 
otra?  Y  cuando  do  la  ley  hablamos:  iqniéa  d&  1*  ley  y  quiáa  la 
obedece?  Preciso  e^,  por  consecueacia»  q«e,  para  deteroaiuar  cla«* 
raméate  la  variaoioa  de  las  cantidades  variables  y  su  ley  corres- 
pondiente» conozcamos  la  dependeúcia  y  m&toa  subordinación 
entre  ellas,  distinguiendo  así  las  que  mandan  de  las  que  obedecen, 
las  que  arbitrariamente  varían  de  las  que  lo  hacen  con  sumisión  á 
las  variaciones  de  aquéllas.  Toda  variable,  subordinada  á  otras,  se 
llama  furMon  de  estas  otras;  y  con  esta  idea,  necesaria  de  fun« 
cion,  ya  no  hay  dificultad  en  explicar  la  continuidad  en  la  varia- 
ción de  una  cantidad,  ó  de  varias,  naturalmente  respecto  de  otra 
ú  otras;  ni  la  ley  consiguiente  de  la  variación  misma;  ni  ofrece 
oscuridad  alguna  el  concepto  lleno  de  limite,  cuando  se  dá  esta 
nombre  á  una  cantidad  constante  de  la  cual  difieren  los  valores 
qoe  adquiere  una  variable,  conformes  con  su  ley  de  variación,  en 
magnitudes  menores  que  cualquiera  que  se  asigne  por  diminuta 
que  ésta  sea.  Esta  idea  de  límite  prueba  también  que  una  cantidad 
variable  no  puede  tener  más  de  uno. 

Cantidades  variables  con  límite;  cantidades  variables  infinite* 
simales;  ley  de  variación...;  mis,  ¿cuál  es  el  concepto  propio  de 
las  cantidades  infinitesimales?  El  ^r.  Portuondo  contesta  clara  y 
exactameate  á  esta  pregunta;  las  cantidades  infinitamsrUe  pepic- 
fUs  y  las  vrbfiniícmunU  grandes  no  tienen  límite,  careciendo,  por 
consecuencia,  de  sentido,  los  límites  cero  6  infinito  que  respectiva- 
mente se  les  atribuyen.  El  inJlnitamejUe  pequMo  no  es  el  átomo, 
ni  lo  diminuto  fisico  tampoco;  así  como  el  infiíUtasnente  ffrande 
no  es  el  infinito  absoluto,  ni  lo  inmenso  vulgarmente.  La  Mate* 
mática  es  ciencia  formal  esencialmente:  prescindir  de  la  forma  en 
los  seres,  es  sustraerlos  de  la  esfera  de  aquella  Ciencia.  Despojad 
al  punió  geométrico  de  los  caracteres  esenciales  del  eepaciOf  y  al 
instante  de  los  relativos  al  tiempo^  y  punto  é  instante  (los  ceros 
en  las  dos  formas)  quedan  fuera  del  dominio  de  la  Matemática. 
Y  cosa  análoga  pudiéramos  decir  de  lo  inmenso,  de  lo  infinita- 
mente grande  (el  infinito),  tanto  en  el  espacio,  como  en  el  tiem* 
po.  ¿Cómo  conservar,  dentro  de  la  ciencia  matemática,  las  canti- 
dades infinitesimales,,  sin  que  pierdan  su  earáeter  esencialmente 
formal  y  cuantitativo?  Del  único  modo  que  en  la  realidad  pode-^ 
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moi  cenodbirlas  y  pensarlas,  tal  y  como  se  formulan  en  las  doa 
expresiones  signientes: 

Inf.  peq.  *^  Z,  ín/.  gr.  ^>  X 

Ambas  son  el  plus  üUra  de  lo  decreciente  y  de  lo  creciente,  y 
sólo  en  este  concepto  intervienen  el  cero  y  el  infinito  en  la  cien- 
cia matemática.  Decir  que  la  diferencia  entre  dos  cantidades  ea 
arbitrariamente  pequeña,  6  indefinidamente  diminuta,  vale  tanto 
como  decir  que  entre  las  dos  cantidades  no  existe  diferencia  asig- 
nable, ó,  hablando  abreviadamente,  que  la  diferencia  entre  las  dos 
cantidades  es  cero. 

Para  patentizar  los  principios  sentados(  anteriormente,  forma 
el  Sr.  Portuondo  un  cuadro  que  comprende  otdenadas  y  valora- 
das las  variables  infinitesimales,  según  el  eámo  y  el  cuánto  de  su 
variación  (su  Ify),  dejando  para  los  metafisicoa  el  porqué.  Loa 
números  representativos  de  los  órdenes  (ó  obrados)  de  las  variables 
infinitesimales,  y  los  que  en  cada  uno  de  los  órdenes  expresan  sus 
valores  respectivos,  pueden  estimarse  como  cotas,  señales  ó  pun- 
tos de  discreción  en  la  fluencia  continua  de  la  magnitud  de  aque- 
llas, para  ciertos  lugares  ó  momentos  determinados.  Por  lo  demás, 
él  procedimiento  seguido  en  la  referida  clasificación  es  la  medición 
ordinaria,  el  cual  exige  que  tomemos  come  unidad  ün  estado  de 
magnitud  de  la  infinitamente  pequeña,  principal,  que  sirva  de 
medida,  y  con  aquel  estado  de  magnitud  comparemos  todos  los  de 
las  cantidades  de  su  misma  especie.  Haciéndolq  asi,  diremos  que 
una  variable  infinitamente  pequeña  es  de  primer  orden  (ó  grado), 
cuando  tiene  limite  la  razón  de  cada  uno  de  los  estados  de  mag- 
nitud por  que  pasa  con  los  simultáneos  de  la  variable,  tomada  por 
unidad  (medida).  Si  designamos,  pues,  por  u  un  estado  cualquiera 
de  la  variable  principal,  ó  unidad,  y  porx,  x^..  los  estados  si- 
multáneos con  u  de  otras  variables,  infinitamente  pequeñas,  de 
primer  árden^  tendremos: 

X  X 

Lm"¿"=k,  2ifwu"^5=k*;... 

siendo  k,  k^..  números  constantes.  O  bien,  haciendo  uso  de  la 
complementaria  infinitamente  pequeña  9P,  sei'á: 

— =k+w,  y  al  fin:  x=u  Qs^+n) 
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que  68  la  expresión  general  de  laa  infinitamente  peqnoñas  de  pri- 
mer orden.  La  de  las  infi altamente  pequeñas  del  orden  n^  será, 
por  consecaencia  de  los  principios  sentados. 

v=  u»  (k+to) 

En  esta  fórmala  f¡eneral  representa  Je  el  límite  de  la  razón  de 
una  infinitamente  pequeña  con  la  unidad  elevada  &  cierta  poten- 
cia, y  es  el  verdadero  valor  de  tal  nízon.  T  si  consideramos  que 
esta  raaon  expresa  el  modo  (la  ley)  de  variar  de  la  cantidad  varia- 
ble  que  se  mide  ó  compara,  no  violentaremos  demasiado  el  senti-^ 
do  de  las  voces  en  decir  que  i  es  el  valor  de  la  ley  misma ,  según 
lo  hace  el  autor  del  libro  que  criticamos. 

Viene  tras  de  lo  dicho  la  valoración  (k=l,  2,  3...)  de  las  ra- 
zones de  las  variables  infinitamente  pequeñas,  comprendidas  en 
cada  orden,  que  pueden  ser  enteras ,  fraccionarias  ó  irracionales, 
como  acontece  tratándose  de  cantidades  contantes;  y  la  demostra- 
ción sencilla  é  importante  para  lo  futuro ,  de  que  el  límite  de  la 
lazon  de  des  variables  infinitamente  pequeñas  del  mismo  orden 
(homogéneas)  es  la  razón  de  sus  valores  correspondientes.  T  esta 
ley  general  significa  particularmente  que  el  límite  de  la  razón  de 
dos  infinitamente  pequeñas  será  la  unidad  cuando  aquellas  sean 
del  mismo  orden  y  tengan  valores  iguales:  con  lo  cual  se  indica 
ya  la  continuidad  en  los  órdenes,  y  ea  los  valores  para  cada  or- 
den, de  las  cantidades  mencionadas.  Concluye  este  asunto  por  el 
examen*  de  los  límites  relativos  á  las  razones  de  cantidades  infini- 
tamente pequeñas,  de  órdenes  y  valores  cualesquiera,  comparando 
dos  de  éstas  en  los  casos  de  ser  el  orden  de  la  una  mayor,  igual  ó 
menor  que  el  de  la  otra. 

Adoptando  como  unidad  infiuitamente  grande  la  reciproca,  1: 
tt,  de  la  infinitamente  pequeña,  la  expresión  general  de  las  varia- 
bles infinitamente  grandes  del  orden  tc^  será 

N=:u— »  (K+t^?): 

en  la  ^ue  to  representa  la  infinitamente  pequeña,  complementaria 
de  la  variable  N.  u^  (de  \av:  u^  lo  era  tratándose  de  las  infinita- 
mente pequeñas)  cuyo  límite  es  K.  Así  se  comprende  bien  que  una 
infinitamente  grande  del  orden  n^  es  una  infinitamente  pequeña 
del  orden — n°;  y,  por  lo  tanto,  que,  mutatis  mutandis,  las  leyes 
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m<M  ceaoebirUs  y  pensarlas,  W  ^^  especie, 

expresiones  sigaientes: 


Inf.  peq.  <f  ^¿oie 

Aínbas  son  el  plua  uUr  i  n^ ' 

sólo  en  esto  concepto  intr  |  ^   4 
da  matemática.  Decir      ^^  ^^^ 

arbitrariamente  pequ^       \  J^  ^[^i, 

como  decir  que  entrr  ^g  ¿^  órdenes  , 

nable,  ó,  hablando  /  ^i^  variablea  con  x. 

cantidades  es  ¿ar/  ¿^  infinitesimal  es  el  ejemp. 

Para  paten^í  ^^  ¿^g^l^  indefinidamente  decre- 

el  Sr.  Portuo-  ^^^^  ^^^  ¿e  magnitud)  traaado  coa  el 

das  las  rarif  ^  infinitamente  pequeña  principal,  se  trasaa 

variación  '  ^  erdenadas  y  valoradas,  longitudes  variables 

números  ^^.^  referidas,  y  con  el  cual  termina  el  caplt^ 

infinita        ^^  ^.^^.^  ¿^1  g^  Portuondo. 

^^^        ^ado  está  el  segundo  á  las  operaciones  fundamentales 
*^^         '  cantidades  infinitesimales  y  á  la  explicación  y,  mejor  to- 
^^    defiuicion  de  ciertos  símbolos,  cuyo  sentido  no  es  general- 
^     ^  J  el  qtte  les  atribuyen  no  pocos  matemáticos  que,  según  in- 
Xi»t^<^  en  el  principio,  suelen  confundir  las  variables  infinitesi- 
1^3  con  las  variables  con  límite,  suponiendo  para  eso  que  el  c^f^ 
el  stV^^^^  ^^^  efectivos  límites  de  aquéllas. 
£1  objeto  de  este  caípitulo segundo  está  perfectamente  justifica- 
do. Después  del  estudio  de  las  cantidades  infinitesimales  y  de  sos 
leyes  de  variación,  si  habíamos  de  reunir  todos  los  antecedentes 
indispensables  para  comprender  el  doble  objeto  del  Cálculo,  ^^^ 
era  necesario  conocer,  según  de  las  palabras  escritas  al  comensar 
este  aatículo  se  desprende,  la  suma  y  la  razan  de  dichas  cantida- 
des. ¿Cómo  saber,  en  efecto,  cuándo  tendrán  limite  tal  raaon  y  tal 
suma?  Perfectamente  ordenadas  y  discutidas  encontrarán  las  con* 
testaciones  á  esta  pregunta»  y  á  cuantas  del  mismo  género  les  pu-- 
dieran  ocurrir,  los  curiosos,  si  no  muy  numerosos,  lectores  del  li' 
brito  del  Sr.  Portuondo.  Considera  este  autor,  primeramente,  la 
suma  y  la  resta  de  dos  variables  infinitamente  pequeñas;  después, 
la  suma  y  la  resta  de  dos  vasriables  infinitamente  grandes;  luego, 
la  suma  de  una  infinitamente  pequeña,  con  otra  infinitameata 
grande,  y  la  diferencia  entre  una  infinitamente  pequ^a  y  otra 


^nte  p^ti^^^  '  >  anmandos  infinibamente  pe- 

^aClu«lotx^  ^.^^¿^  jjfl^jl  demortrar  qtxe 

^tia^jji^  :  ^  qnQ  ji^  auma  de  suman- 

^^H  *  J^  valores  diferentes)  sea 

L>9Ímal  de  los  sumandos 


•/ 


un  i  ^42'  límites?  ¿Cómo  de- 

-00  quep  JVí  nosotros?  Paes 

^  otra,  infinitam.  Vra  vida:  rodean- 

a  límite.  Si  uno  de  los  a^  "  {os  obstáculos 

j  de  resta  antes  escritas  es  varia^.  V^nto  de  sen- 

resta  serán  variables  con  limito  también,  v.  naatemáti- 

según  que  el  otro  término  sea  una  varialble  lu  omparar 

ña,  6  una  variable  infinitamente  grande.  Esclarecb.  ios  re- 

de estas  operaciones  varios  ejemplos  por  el  estilo  del  tam- 

mente  reseñamos  al  tratar  del  cuadro  de  lo  infinitesimal.  ^^' 

£1  mi^mo  método  para  estudiar  la  multiplicación  y  la  divW     ^^ 
y  deducir  en  consecuencia:  que  los  {»roductos  de  dos  factores  ij^ 
nitesimales  de  la  misma  especie  son  homogéneos  con  sus  factotea. 
que  el  producto  de  uir  factor,  infinitamente  pequeño,  por  otro,  infi. 
nitamente  grande,  es  homogéneo  con  el  factor  de  mayor ,órden  6 
variable  con  límite  cnando  los  órdenes  de  los  factores  sean  igua* 
les;  y,  al  fin,  que  los  productos  de  una  variable  iofínitamente  pe- 
queña, ó  de  una  infinitamentegrande,  por  otra  variable  con  límite, 
son  de  la  misma  especie  que  sus  factores  infinitesimales  respecti* 
vos.  Las  conclusiones  de  la  división  s»  deducen  fácilmente  de  las 
halladas  para  la  multiplicación  y  se  encuentran  conformes  con  las 
anteriorinenoe  demostradas,  al  tratar  en  general  de  la  valoración 
(medición)  de  las  cantidades  infinitesimales. 

En  el  estudio  de  las  potencias  con  exponentes  enteros  yMe  las 
potencias  con  exponentos  fraccionarios  (raices)  considera  desde 
luego  los  casos  en  que  sean  constantes  6  variables  con  límite  los 
exponentes  (tanto  el  de  la  potencia  como  el  del  radical)  y  dignan- 
dos  y  radicandos  infinitesimales;  después,  aquéllos  en  que  sean 
los  exponentes  infinitesimales,  y  los  dignandos  y  radicandos 
constantes  ó  variables  con  límites  diferentes  de  la  unidad,  dete- 
niéndose particularmente  en  este  último  casp  por  su  reconocida 
importancia;  y,  por  fin,  las  potencias  y  raíces  en  que  tanto  los  ex- 
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ponentes»  oomo  los  dtgnaados  y  radicandos,  sean  iofiait^oimidai. 
A  ¿odas  estas  operaciones,  como  &  la  suma  y  á  la  resfca,  acompa- 
ñan ejemplos  que  las  evidencian,  siendo  los  más  interesantes  para 
fijar  ciertas,  ideas  los  que  á  los  Hmbolaa  de  indeterminaoioti  se  re- 
fieren. 

Entre  los  símbolos  (de  operaciones)  considerados,  dice  el  se&or 
Portnóndo,  adoptando,  como  ya  se  hizo,  el  o  y  el  oo ,  como  si/tís- 
ftMi  limites  de  las  infinitamente  pequeñas  y  de  las  infinitamente 
grandes  respectivamente,  sólo  los  oo  -oo  ^  o.  oo ,  o:  o,  oo  :  oo ,  1^  ó 

V  *  00  ó  y^oo  y  o'  6  v/  o  pueden  corresponder  á  variables  con 
limite.  Caándo  sucedía  esto  lo  yiipos  anteriormente;  y  recordare- 
mos, por  vía  de  ejemplo,  que  los  nocientes  o:  o  6  oo  :  oo  represen- 
tan variables  con  límite  siempre  que  sean  iguales  los  órdenes  del 
dividendo  y  del  divisor:  siendo  entonces  el  límite,  ó  cantidad 
constante  que  importa  determinar,  la  razón  de  sus  valores.  Por  la 
facultad  inherente  á  tal  límite  de  tener  un  valor  cualquiera  se 
llaman  indeterminados  los  símbolos  escritos;  pero,  una  vez  deter- 
minados y  fijos  los  valores  de  las  variables  infinitesimales  que 
constituyen  sus  términos,  el  del  límite  correspondiente  es  tam- 
bién un  número  determinado  y  único.  El  problema  elegido  para 
evidenciar  estas  afirmaciones  es  el  de  la  determinación  de  los  pun- 
'  tos  ó  centros  de  semejanza  de  dos  círculos  cuyos  radios  sean  infi- 
nitamente pequeños:  problema  en  el  que,  por  cierto,  las  cantidadei 
infinitesimales  figuran  como  datos  directos  y  no  como  auxiliares 
que  es  el  papel  que  desempeñan  comunmente  en  el  Cálculo. 

Los  teoremas  fundamentales  del  cálculo  se  hallan  comprendi- 
dos en  el  capitulo  tercero.  Para  interesar  al  lector  y  aficionarle  i 
la  lectura  de  este  libro,  hablamos  al  principio  de  los  problemas 
que  resuelven  los  cálculos,  diferencial  é  integral*,  pero  debemos 
ahora  ampliar  un  poco  nuestras  primeras,  brevísimas  indicacio- 
nes, con  el  fin  principal  de  patentizar  la  fecundidad  é  importan- 
cia de  la  cantidad  infinitesimal.  El  problema,  objeto  del  cdUmh 
diferencial,  dijimos,  es  la  terminación  del  límite  de  la  razón  de 
dos  variables  infinitamente  pequeñas;  el  del  cálculo  integral,  It 
determinación  del  límite  de  una  suma  de  infinitamente  pequeñas, 
cuyo  número  sea  infinitamente  grande.  Dicho  queda  en  qué  cssos 
tiene  límite  la  razón  de  dos  variables  infinitamente  pequeñas ;  y 
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en  eoáles  ln  sama  abreviada  o.  oo ,  de  samandos  infinifeamente  pe- 
quefios  iguales,  lo  tiene  asimismo;  no  siendo  dificil  demostrar  qtxe 
la  condición  suficiente  y  necesaria,  para  que  la  suma  de  suman- 
dos infinitamente  pequeños,  desiaualea  (de  valores  diferentes)  sea 
variable  con  límite,  es  que  el  orden  infinitesimal  de  los  sumandos 
sea  igual  al  orden  del  número  de  los  mismos. 

Mas»  ¿cómo  determinar  efectivamente  tales  límites?  ¿Oómo  de- 
finir los  de  una  forma,  cerrada  enteramente  para  nosotros?  Pues 
haciendo  lo  que  en  muchas  circunstancias  de  nuestra  vida:  rodean- 
do, siempre  que  directamente  no  podamos  vencer  los  obstáculos 
que  al  logro  d^  nuestros  deseos  se  oponen:  procedimiento  de  sen- 
tide  común,  empleado  naturalmente  por  los  primeros  matemáti- 
cos de  los  tiempos  antiguos.  ¿No  podian  directamente  comparar 
las  áreas  de  dos  círculos?  Pues  acudían  á  las  de  los  polígonos  re- 
gulares, inscritos  y  circunscritos  respecto  de  aquéllos.  T  así  tam- 
bién los  modernos^  después  de  reconocer  fundadamente  en  la  can- 
tidad infinitesimal  el  lleno  y  genuino  concepto  de  la  cantidad,  del 
quantum  det-ei'minado,  objeto  verdadero  de  la  Matemática j  como 
ya  indicamos,  han  vencido  las  dificultades  que  se  les  presentaban 
al  definir,  por  ejemplo,  la  curvatura  en  un  punto  de  una  línea 
curva  cualquiera;  elj^^^'  especifico  de  un  cuerpo  en  un  punto  cual- 
quiera, la  velocidad  y  la  aceleración  en  un  instante  de  un  movi- 
miento cualquiera,  etc.,  etc.  Todo  el  misterioso  artificio  se  redu- 
ce á  sustituir  las  variables  infinitamente  pequeñas,  inestimables 
directamente  para  nosotros,  y  cuya  razonó  suma,  limitadas, 
buscamos,  por  otras  infinitamente  pequeña?  del  mismo  orden,  y  de 
valores  proporcionales,  cuando  de  la  razón  se  brate;  ó  de  valoree 
cuya  suma  infinitamente  grande  tenga  el  mismo  valor  que  la  de 
los  valores  de  lae  variables  sustituidas,  si  buscamos  la  suma.  Es^ 
tas  dos  proposiciones  directas  se  reducen  al  oasoparticttlar,«n.que 
las  razones  de  las  variables  sustiti^tas  con  las  sustituidas  tengan 
por  límite  la  unidad;  y  de  esta  proposición  particular,  suficiente 
aunque  no  necesaria,  se  desprende  lo  que  generalmente  se  expresa 
diciendo  que  la  diferencia  entre  cada  dos  variables  es  infinita- 
mente  pequeña  respecto  de  cada  una  de  ellas,  6  de  orden  superior 
al  de  las  mismas;  <S  bien,  que  las  infinitamente  pequeñas  que  reem- 
plazan á  las  dadas  ó  primitivas  difieren  de  ^tas  infinitamente 
poco. 
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Ma3  «hora  «e  non  preaenta  an«  nneva  dificaltad:  toteo  hálkr 
las  vanables  infixutaiiaente  pequeñas  por  las  qae  podremcM  coave- 
nieoliemeale  reemj^asar  Isa  primitivas?  A  esta  pregunta  contesta 
el  Sr.  Fortuondo  con  nn  ejemplo  qoe  explica  de  an  modo  darfsi- 
mo  el  propio  objeto  del  Cálculo  vafíniteHmal  en  sns  dos  partes. 
Supuesto  el  movimiento  de  un  punto  sobre  una  trayectoria,  el  ca- 
mino recorrido  es  una  cantidad  variableque  depende  del  tiempo,  y 
dependencia  entre  espacio  y  tiempo  se  expresa  por  la  ecuación 

8=f(t) 

Admitamos  que  la  linea  representada  por  esta  fundón  esté  re- 
ferida á  ejes  de  coordenadas  rectangularea  para  mayor  sencillez;  y 
que  sjt  sean  las  coordenadas  del  punto  móvil  (su  posición  en  un 
instante).  Si  por  A/  designamos  un  camino  infinitamente  pequeño, 
recorrido  por  el  móvil  en  un  intervalo  de  tiempo  también  infini- 
tamente pequeño  M^  á  partir  de  la  posición  marcada,  y  se  miden 
el  uno  y  el  otro,  el  cociente  de  los  números  resultantes  ^:  iU  ten- 
drá un  límite,  y  este  límite  es  precisamente  lo  que  se  llama  velo- 
ddad  en  el  instante  que  se  considera.  Escribiendo  al  pormenor  lo 
dicho,  hallamos  las  expresiones  siguientes: 

s+As=f  (t+At) 

At  At 

en  la  que  se  vebien claro  que  As  es  elincremento  déla  íuncion  cor- 
respondiente al  At  de  la  variable,  y  que  X?  es  el  límite  del  cociente 
de  los  dos  incrementos.  Este  límite,  exceptuando  naturalmente  el 
caso  en  que  la  fancion  varíe  proporcionalmente  á  la  variable  (mo- 
vimiento uniforme),  es  una  función  también  de  esta  variable,  y 
sepílame  /luaicm  (que  indica  la  continuidad)  ó  derivada  de  la  fan- 
cion propuesta.  De  la  ecuación  últimamente  escrita  se  deduce  esta 
otra: 

As=:X;  At  -f-M?At. 

la  coal  manifiesta  que  el  incremento  infinitamente  pequeño  As  le 
compone  de  dos  partes:  del  producto  fcAt  de  la  fiuxion  por  la  in- 
finitamente pequeña  At;  y  del  producto  irAt,  cuya  rason  con  el 
anterior  es  infinitamente  pequeñs.  Omitiendo,  como  podaos 
hacerlo  sin  error,  esta  psrte  segunda,  queda  la  primera  ilAt  que 
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9S  la  d^eréñdal  de  k  fiíncion  dada  respecto  de  b,  y  la  qne  en  tu- 
tear de  M  intooduciresiDs  én  todos  los  c&lculos  en  que  ésta  figure. 
Su  esta  diferencial  repmeuta  At  generalmente  el  incremento- 
unidad,  la  variable-unidad  en  el  estado  de  magnitud  fijo  que  su 
nombre  indica;  y  lo  qne  debemos  bascar  siempre  es  el  limite  A, 
ó  sea  la  derivada*  de  la  función  propuesta.  Hallada  la  derivada, 
ya  tenemos  la  infinitamente  pequefia  que  buscábamos,  por  la  cual 
puede  ventajosamente  reemplazarse  la  primitiva.  Decir  que  la 
derivada  de  una  función  expresa  el  cámo  y  el  (manto  varía  la  fun- 
ción misma,  seria  repetir  ideas  ya  anticipadas.  El  objeto,  pues, 
del  cálculo  diferendoLL  es  la  determinación  ó  deducción  de  las  di- 
fereneides,  6  sea,  refiriéndonos  alejemplo  explicado,  de  la  veloci- 
dades de  las  funciones. 

PerOj  considerando,  á  la  inversa,  conocida  su  velocidad  en  cada 
instante,  un  movimiento  no  informe  quedarla  determinado;  puesto 
que  se  podría  hallar  la  longitud  recorrida  en  un  intervalo  dado  de 
tiempo,  ó  el  tiempo  empleado  .en  recorrer  una  longitud  dada. 
Basta  para  esto  observar  que  la  longitud  recorrida  en  un  tiempo 
dado,  y  son  palabras  del  Sr.  Portuondo,  es  la  suma  de  las  longi* 
tudes  que  corresponderían  &  los  intervalos  en  qne  quisiéramos  des- 
componer este  tiempo.  En  el  supuesto  de  que  el  número,  de  estos 
intervalos  sea  infinitamente  grande  6  indefinidamente  creciente, 
la  longitud  recorrida  en  un  tiempo  dado  es  la  suma  de  los  suman- 
dos infinitamente  pequeños  (As),  en  número  infinitamente  grande 
fn)  que  corresponderían  á  intervalos  infinitamente  pequeños  de 
tiempo  (At).  lüi  determinación  de  este  limite  es  el  objeto  del 
eáUmlo  de  las  cuadraturds  (así  se  llama  propiamente  por  su  fin  el 
irUegral),  M¿s  ¿cómo  se  determina  tal  límite?  Conociendo  la  velo- 
cidadvó  sea,  la  fluxión  de  la  función  dada,  está  conocida  la  dife- 
rencial v.At.  por  la  qne  sustituiremos  la  infinitamente  peque- 
ña  As;  y  con  esta  sustitución  el  problema  se  convierte  en  el  de 
hallar  el  limite  de  los  diferentes  sumandos  v.  At.  La  resolución  de 
este  problema  se  llama  intefracicn. 

Además  del  ejemplo  trascrito,  que  nos  ha  permitido  dar  á 
nuestros  lectores  una  ligera  idea  del  artificio  fecundo  del  Cálculo^ 
pone  el  Sr.  Portuondo  otros  dos :  el  de  la  UmgUud  de  una  línea 
cualquiera^  y  el  de  los  contactos  de  diversos  órdenes:  ambos  eon 
el  misino  fin  de  encarecer  la  importancia  y  trascendencia  de  la 
cantidad  en  su  lleno  concepto  de  infinitesimal. 
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Finaliza  el  libro  del  Sr.  Fortnondo  con  ana  nota,  may  di^n^ 
de  eneomio,  en  la  cnal  estudia  este  aatoA^i  razón  de  dos  foncio— 
nes  que  se  anulan  6  se  hacen  infinitas  (liablando  abreviadamente) 
para  un  valor  particular  de  su  variable.  Esta  variable,  indepen- 
diente, puede  tener  límite,  ser  infinitamente  pequeña  ó  ser  infini* 
tamente  grande ;  y  en  cada  una  de  estas  tres  suposiciones,  consi- 
dera los  casos  en  que  el  orden  de  la  función-dividendo  sea  igu&l, 
mayor  ó  menor  que  el  de  la  fracción  divisor. 

Para  estudiar  la  primera,  da  á  la  variable  la  forma  o>+u,  sien- 
do u  infinitamente  pequeña,  y  desarrolla,  por  la  fórmula  de  Tay* 
lor,  las  dos  funciones  de  la  razón  propuesta;  en  la  segunda,  cuan- 
do las  dos  funciones  son  infinitamente  pequeñas,  al  mismo  tiempo 
que  su  variable,  usa  el  desarrollo  de  Maclaurin;  y  la  tercera  se 
refiere  á  la  segunda,  designando  por  1  :  u  Invariable  infinitamen- 
te grande.  En  cuanto  á  la  razón  de  dos  funciones,  infinitamente 
grandes,  admitiendo  que  sean  recíprocas  de  estas  funciones  otrafi 
dos,  infinitamente  pequeñas,  la  cuestión  se  convierte  eá  la  que  á 
estas  últimas  se  refiere.  Y  asi,  en  efecto,  mediante  las  funciones 
infinitiimente  pequeñas  y  sus  derivadas  expresa  las  fiínciones  in- 
finitamente grandes  y  las  suyas.  En  todos  los  casos  distingue 
minuciosamente  los  órdenes  y  los  valores  de  las  cantidades  infini- 
tesimales para  llegar  á  los  resultados  correspondientes:  órdenes  y 
valores  que,  como  dice  con  verdisMl  el  Sr.  Portuondo,  no  toman  en 
cuenta  los  más  conocidos  autores  contemporáneos. 

A  pesar  del  gusto  con  que  hacemos  este  trabajo,  no  nos  atre- 
vemos á  prolongarlo  más,  no  sea  que,  sin  saberlo,  publiquemos 
una  segunda  edición,  empeorada  seguramente,  del  libro  del  señor 
Portuondo.  No  somos  competentes  para  asegurar  que  este  autor, 
á  quien  personalmente  no  tenemos  el  gusto  de  conocer,  haya  te- 
nido el  acierto  de  llevar  á  los  espíritus  el  concepto  claro  y  cabal 
de  la  cantidad  infinitesimal,  de  la  verdadera  cantidad  matemática 
en  la  plenitud  de  la  palabra;  y  de  fijar  la  situación  de  esos  ele- 
mentos infinitos,  de  los  que»  según  Carnet,  siempre  tuvieron  los 
matemáticos  ideas  imperfectas;  y  los  cuales  ya  se  presentan  como 
verdaderas  cantidades  (finitas),  ya  son  tratados  como  ceros  en  ab- 
soluto; pareciendo,  por  su  equívoca  significación,  como  mediado- 
res entre  la  magnitud  y  el  cero,  entre  la  existencia  y  la  nada. 
Tampoco  llevaremos  nuestra  alabanza  hasta  el  puntó  de  afirmar 
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que  el  Sr.  Porkuondc  haya  establecido  sobre  basea  abdolutaménfcd 
admitidas  por  todos  los  filósofos  matemáticos  el  Cálculo  infinitesi- 
mal, y  deslindado  metafisicamente  el  infinito  relativo  y  el  infini- 
to afaStolutOy  por  lo  que  al  objeto  propio  de  la  Ciencia  matemática 
•o  refiere.  ' 

Pero  lo  que  si  afirmamos,  sin  estar  libres  de  error,  et  que  en 
el  libro  del  Sr.  Portuondo  hay,  en  el  terreno  filosófico,  datos  para 
obli^r  al  lector  á  inquirir  hasta  dónde  pueden  armonizarse  la 
cantidad  finita  y  la  relativamente  infinita,  y  la  imposibilidad  y 
1»  posibilidad  del  infinito  absoluto  dentro  del  concepto  de  la  Cien- 
oia  maiemátiea.  Y,  ya  dentro  de  la  esfera  particular,  formal,  de 
esta  Ciencia,  indudablemente  los  lectores  del  libro  que  anuncia-- 
moB  verán  reunidas  en  pocas  hojas  leyes  que  están  por  muchos  li- 
bros diseminadas,  y  que  dan  no  poco  qué  pensar  aun  á  los  que  no 
son  principiantes  en  el  estudio  de  aquélla;  que  para  éstos  sonmis- 
teriosy  por  largo  tiempo  indescifrables,  los  símbolos  que  explica 
y  esclarece  atinadamente  el  Sr.  Portuondo.  T  dicho  se  está  que 
así    nos  parece  á  nosotros,   inhábiles  para  tratar    asuntos  tan 
árdaos  y  controvertidos;  pero  muy   ganosos,  de  que  todas  las 
personas  ilustradas  de  nuestro  país,  que  no  son  hoy  tan  pocasj  se 
dediquen  á  leer,  estudiar  y  propagar,  haciendo  á  sus  autores  cura* 
plida  justicia,  obras  apreciables,  como  la  que  acaba  de  dar  á  la 
estampa  el  Sr.  Portuondo,   y  hemos   tenido  la  audacia  más  de 
anunciar  que  de  criticar  nosotros,  en  su  benevolencia  confiados. 

E.  JiMKNEZ. 
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Pero  veamos  ahora  cómo  los  hombres  perecen  por  sas  mismos  filos. 
Dióme  la  cariosidad  de  comprobar  los  gaarismos  que  viniesen  á  las  ma- 
nos, y  me  encontré  qae  en  el  trabajo  publicado  por  el  centro  naviero  de 
Barcelona,  y  en  que  ha  demostrado  so  pericia  el  Sr.  Ertasen,  en  cídoo 
líneas  ha  cometido  seis  en  ores;  y  esto  lo  he  comprobado  con  las  balaniois 
en  1a  mano.  En  la  página  219,  apéndice  á  la  contestación  del  centro  na- 
viero de  Barcelona,  se  expresa  la  imporUicion  de  Europa,  África  y  Améri- 
ca; y  aparecen  en  el  año  1859  en  bandera  nacional:  212.771  toneladas  de 
peso:  en  la  bandera  extranjera  se  ponen  tonelada»  de  arguso  675,314. 
Pecado  mayúsculo  que  habia  cometido  el  Sr.  Figuerola  en  A  preámbulo 
del  decreto  de  22  de  Noviembre  de  1868.  En  el  año  siguiente  se  ponen 
también  en  bandera  nacional  toneladas  de  peso  214.447;  en  bandera  ex- 
tranjera toneladas  de  arqueo  735.770,  de  modo  que  hay  reincidencia. 
En  la  salida  se  estampan  toneladas  de  peso  en  bandera  española  202.452, 
cuando  son  204.723;  y  en  bandera  extranjera  440.865  cuando  son  438.594. 
Además  las  sumas  totales  estáu  mal  hechas;  pero  yo  no  imputo  errores 
que  puedan  ser  tipogrifícos:  y  todavía  hay  otro  error  solemne:  el  centro 
naviero  de  Barcelona,  presehta  aquí  cantidades  heterogéneas:  colecciona 
toneladas  de  20  quintales  castellanos  hasta  1862,  sin  hacer  notarlo  con  las 
tAeladas  métricas  de  1000  kilogramos  adoptadas  desde  1863:  y  esto  lo 
ha  hecho  el  autor  de  ese  trabajo  tan  notable.  (Es  que  ha  querido  errar) 
lodudablemente  que  no;  tanto  no  ha  querido,  que,  si  en  vez  de  poner  to- 
neladas de  arqueo  en  la  importación  extranjera,  para  compararlas  con 
las  toneladas  de  peso  en  bandera  nacional,  le  hubiera  salido  mejor  la  cuen- 
ta para  la  que  se  proponía  demostrar.  Luego  no  ha  habido  voluntad  de* 
errar,  y  no  seré  yo  quien  diga,  como  respecto  de  mis  datos  se  ha  dicho: 
si  aquí  hay  esto:)  errores,  |qué  será  en  todo  lo  demásl 

No,  porque  reconozco  que  es  un  error  como  cualquier  otro  el  de  com- 
parar toneladas  de  peso  con  toneladas  de  arqueo,  y  eso  que  desde  1855 
la  separación  está  perfectamente  hecha  en  las  balanzas  de  las  aduanaa 
y  no  existía  en  balanzas  anteriores  de  1849  á  1854,  por  lo  que  era  más 
fáfál  el  error  que  realmente  se  cometió  por  mi  parte,  y  que  con  la  since- 
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titlMá  qaele  CAraetarisa^  seantiolpó  á  maaifoatar  aqai  el  Sr.  Boaa.  Paea 
yo  comBii  na  error.  Bl  Sr«  Bsfcasaa  tía  cometida  varioa.  (Tave  intención 
d^  emrl  No.  i  La  ha  tenido  el  Sr.  Estaeenl  Tampoco. 

Bato  ?ieiie  á  comprobar  aquello  qae  decía  el  Sr.  Estaeen  qne  no 
hay  qae  tirar  piedras  «Á  tejado  del  vecino  teniendo  de  vidrio  el  propio: 
etfto  solo  viene  á  comprobar  que  en  cualqcier  libro  catyado  de  números 
»e  pueden  encontrar  erratas.  Poro  |qn¿  hacen  los  estadistas»  No  pulveri- 
aar  los  datos,  sino  condensarlos,  bascar  los  promedios;  porque  el  prome- 
dio ea  la  ímica  manera  de  que  los  errores  qae  sea  imposible  evitar  en  ab- 
■oiato  86  dilayan  y  se  analen>  puesto  qae  caando  no  se  cometen  con  deli- 
berado propósito  de  errar,  son  errores  en  diversas  direcciones,  en  más  y 
en  monos»  y  al  tomar  el  promedio  se  compensan. 

El  distinguido  estadista  Quetelet,  estableció  1 1  regla  que  la  precisión 
de  los  resultados  crece  como  la  rais  cuadrada  del  número  de  observaciones 

Pues  bien,  yo  presento  hoy  promedios  que  dan  la  soluciou  del  proble- 
ma; podié  equivocarme,  podrá  haber  habido  alguna  errata,  pero  la  con- 
dosion  ea  contandente  para  los  se&oies  navieros.  Los  tres  primeros  esta- 
doa  aon  un  resumen  de  los  promedios  de  las  diversas  balanaas  de  Adua- 
nas, y  un  cuadro  general  de  la  navegación;  trabajo  que  no  he  visto  en 
ningún  periódico  y  que  podrá  ser  motivo  para  publicar  uq  libro  tan  vo- 
luminoso como  el  de  La  reforma  arancelaria  qae  he  escrito.  £n  loa  tres 
primeros  estados  se  contienen  los  valores  y  las  toneladas  de  peso  y  de  ar- 
queo. 

Los  señores  del  centro  navieros  de  B;ur^elona  en  la  página  144  de  la 
informacioa  escrita,  insertan  una  nota  peregrina  que  es  bueno  tomar 
en  cuento. 

tiSiendo  la  mjirina  mercmte  una  industria  de  trasporta,  lo  que  esen- 
iicialmenta  le  interesa  es  la  cantidad  de  caigamento  y  no  su  valor. .  Por 
iiesto,  para  apreciar  el  verdadera»  estado  de  decadencia  de  la  marina  mer- 
iicante  española,  la  comisión  da  información  ha  dispuesto  consumo  acier- 
tito,  y  por  oonsignienta  lo  hemos  aceptado  por  base  de  nuestros  estudios, 
tique  los  datos  se  reñeran  en  primer  término  á  la»  toneladas  de  l.OOO  ki- 
nlógramos  cargadas  y  descargadas.— £1  fijarnos  etclwivaimenU  en  loa 
iivalores,  no  demostraría  el  verdadero  alimento  de  la  navegación  y  podria 
itllevamoe  al  absi^rdo.  En  eieeto;  un  pequeño  yacht  español  podria  haber 
nimportodo  un  cargamento  de  brillantes,  cuyo  valor  supera  á  ceatena- 
ttrea  de  cargamentoa  de  gaandea  firagataa  extranjeras,  y  se  diiia  qos  U 
nbandera  española,  según  loa  valores,  habiia  aamentado  mucho  en  la 
iiparticipaoion  del  movimiento  marítimo,  y  sin  embargo,  no  habria  existi- 
iido  tráfico  para  Miestaa  bandera.n   Bridentemienta  si  hubíeee  venido 
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ese  caigamonto  de  brillantes,  qae  con  ana  tonelada  oreo  yo  <!«•  b»y  P** 
ra  todo  el  mandoi  loa  valores  estarían  cambiados;  pero  i  eato^  no  tengo 
más  que  contestar:  como  el  cargamento  de  brillantes  no  ha  venido,  vamoa 
á  ver  ¡08  valores  y  las  toneladas  de  peso,  no  aislada  y  separadamente,  awio 
condensando  promedios  de  valores  y  toneladas,  y  comparariot  anca 
con  otros.  Eso  he  hecho  y  aquí  aparece  nn  argumento  terriUe  contra  loa 
navieros  que  han  venido  á  molestar  la  atención  de  la  Comisión  y  del  pu- 
blico, para  una  cosa  que  no  merecía  la  pena. 

El  pirimer  estado  comprende  los  valores  en  la  importación  de  laa  na- 
ciones con  las  que  tenemos  más  coníiercio,  y  rewilta  la  Inglaterra  en  pn- 
mer  lugar,  sigue  luego  Francia,  luego  Italia,  Portugal  por  el  deearroUo 
que  presenta,  citando  especialmente  Sueoia  y  Noru3ga  por  la  dismina* 
cion  que  ofrece  la  bandera  española  en  aquella  nadon  del  norte  da 
Europa,  aunque  con  aumento  total  de  comercio,  para  que  no  se  me  aeuae 
de  ocultar  un  hecho,  cuando  no  tengo  interés  en  ocultar  nada.  Es  un  na- 
cho natural  que  así  como  la  intensidad  de  la  lúa  decrece  como  el  cuadra- 
do de  las  distancias,  el  comercio  dbminuye  según  la  distancia  aumenta, 
así  nosotros  tenemos  más  comercio  con  los  vecinos  más  inmediatos,  pero 
con  los  vecinos  ricos,  no  con  los  pobres,  porque  Francia,  Portugal  y  Mar- 
ruecos son  vecinos  loa  tres,  pero  el  principal  comercio  le  hacemos  con 
Francia,  habiendo  llegado  la  importación  en  el  período  de  1870  >  76,  á 
U4.424.382  pesotas:  con  Portugal  no  hemos  tenido  más  que  18.438.681, 
y  de  estos  18  millonea,  16  son  debidos  al  ferroHsarril  de  Elvaa  á  Badajos 
y  por  último,  con  Msrrueoos  no  hacemos  un  comercio  que  llegue  al  año  á 
600.000  pesetas.  iQuó  quiere  decir  esto!  Que  con  los  vecinos  ricos  tene- 
mos trato  y  negociación;  con  los  pobres  no  podemos  hacer  más  que  ampa- 
rarlos y  á  los  pordioseros  les  damos  limosna. 

Por  lo  que  hace  á  las  distancias,  con  el  extremo  Oriente  no  teñónos 
comercio, de  ninguna  clase,  y  el  comercio  tan  ponderado  da  la  América 
aparte  de  los  EsUdos-Ünidos  y  Cuba  se  reduce  á  22.000  toneladas  im- 
portadas ahora,  que  ck  cuando  más  importamos.  Y  cate  e3  el  gran  co- 
mercio que  hay  que  abrir  para  España,  según  los  navieros  que  ant«s  da 
1765  no  tenian  puertos  abiertos  para  dirigirse  allí. 

La  Inglat«ia  en  el  primer  período  de  1855  á  1862  cuando  astábamos 
bajo  el  régimen  del  derecho  diferencial  y  se  imponía  el  tanto  por  100  so- 
bre las  mercancías,  hacia  con  nosotros  un  comercio  de.  importamon  da 
88. 733, 912  pesetasportérmino medio:  hoy  se  ha  elevado  á  180.360.463,  es 
decir  á  103  por  ciento.  Francia  primer  período  122.501.186;  segando  pe- 
ríodo 168.936.301 .  Tercer  período  144.424.388-  Se  ve  qne  ha  disminuido 
algo  del  2.*  al  3.*  período,  influyendo  en  ello  la  guerra  carlisUenqna  la 
frontera  ha  esUdo  interceptada.  Hay  que  tener  en  enenU  además  qne  la 
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n^y^CMon  oon  Franela,  qoe  es  de  hecho  cabotaje  material  ha  dUmw 
nnido  á  medida  qae  el  tráfico  de  los  ferros-oárrileB  ha  aumentado. 

Con  los  EstadoB-ünidoa;  primer  periodo  8ff.681.800|  segando 
17.137.537,  tercero  57.772.615. 

Cnba:  primer  período  42.830.9S3:  segando  49.806.749;  teroe- 
lo;  38,261,460. 

Indiferencia  entreOabay  los  Estados^-üaidos,  marca  bien  los  es 
trmgos  delagaerra  en  nno  y  otro  ter^torio.  En  el  segando  período  ocur- 
re ]»  guerra  separatista  de  los  Estados-Unidos,  y  por  eso  de  36  millones- 
baja  á  17  y  sube  después  de  terminar  la  guerra  á  67  que  se  acerca  á  la 
mitad  de]  total  comercio  americano.  En  Ouba  ha  bajado  por  causa  de  la 
guerra  desde  el  segundo  al  tercer  período,  y  véase  luego  á'  qué  queda  re- 
ducido todo  ese  comercio  de  Cuba  de  que  tanto  hablan  los  navieros,  oo- 
mo  si  tuviesen  allí  su  salvación.  En  Filipinas  de  6.390.223  pasó  á 
6.334.927y  luego  á  7.956.359,  creciendo  paulatina  pero  sólidamente,  des- 
de  qae  se  han  establecido  -comanicaciones  regalares  con  el  servicio  de 
vapores-correos. 

Pero  he  paesto  ademis  en  el  estado  los  números  proporcionales. 

Estos  son  los  que  deben  decir  la  verdad  y  de  ellos  resulMk  que  del  co- 
mercio total  de  importación  hemos  hecho  últimamente  oon  Inglaterra 
el  32  por  100;  con  Francia  el  26  por  100;  con  los  Estados-Unidos  el  10 
por  100;  con  Coba  el  7  por  100,  es  decir  que  con  solas  tres  naciones  ri 
cas  y  pobladas  verificamos  el  70  por  100  de  nuestro  comercio  de  impor- 
tación; el  9  por  100  con  nuestras  colonias,  y  el  resto  con  escasas  mer- 
cancías con  poquísimas  potencias  de  segundo  orden. 

En  el  estado  número  2  hay  una  segunda  clasificación  del  primero,  en 
que  se  hace  la  distinción  del  comercio  por  tierra,  para  que  no  se  crea  que 
todos  estos  valores  han  venido  cargados  en  baques:  argumento  que  se 
me  hubiera  podido  hacer,  si  no  hubiese  notado  esta  circunstancia.  De 
esto  estado  resulta  que  la  importación  en  bandera  española,  en  el  primer 
período,  en  aquel  período  de  prodigioso  aumento  y  prosperidad  de  la  ma- 
rina, al  decir  de  ios  navieros  fué  la  importación  en  bandera  espafiola  por 
valor  de  250.024.762  pesetas;  en  el  2.o  de  320.533.673;  en  el  3.*  eu  el 
de  la  supuesta  decadencia  de  la  marina,  es  de  376.235.682. 

CSertamente  de  250  millones  y  pico  á  320  van  70,  y  de  320  á  375  no 
van  más  que  55,  de  manera  que  yo  me  anticipo  á  decir  que  no  ha  habido 
tanto  progreso  del  2.'  al  3.*  período,  como  del  1."  al  2.®.  iPero  qué  sig- 
nifica citof  Qae  cuando  se  ha  perdido  uu  privilegio,  aquel  á  quien  se  co- 
loca en  igosldad  de  condiciones,  se  aprovecha  y  disfruta  las  ventajas  de 
la  desaparición  del  privilegio,  pero  podria  hablarse  de  ruina  y  decaden- 
cia, ai  en  vee  de  un  aumento  señalasen  los  promedios  una  disminución  sen- 
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Bible  86bre  el  tipo  del  primer  periodo^  osMida  \my  ua  aameiitd  erUrnte 
de  60  por  100. 

Vftmos  á  rer  1»  bendera  eztranjeim. 

Ea  el  primer  período,  U  bandera  extraajera*  representaba  nn  Tmlor 
de  97.746.000  pesetas,  baja  á  75.494.000  en  el  segando  y  setepone  has- 
ta 118.302.000  en  el  tercero.  La  diferencia  entre  el  primer  período  j  el 
tercero  es  de  21  por  100. 


Pero  si  entre  el  primer  período,  en  el  período  de  prosperidad  de  los 
vieres,  comparado  con  el  de  abolición  completa  hay  nn  aumento  de  jfO  por 
100  en  bandera  española,  y  sólo  de  21  por  100  en  extranjera»  |cómo  paede 
hablarse  dernina  y  dedecadenciat  Tcaenta  que  las  valoraciones  de  aqaallsb 
época  son  para  la  balanza  de  aduanas  inmensamente  superiores  á  las  ra— 
loraciones  adoptadas  en  la  actualidad.  La  comisión  ha  oido  aquí  las  qae- 
jas  de  los  que  deoian  que  estaban  bajas  las  valoraciones  de  las  lanas,  Paes 
oompáreuse  las  valoraciones  de  ahora  que  se  suponen  bajas  con  las  de 
1850  á  1862,  y  se  verá  que  ahora  representan  la  mitad  ó  la  tercera  parte 
que  entonces;  luego  si  hiciésemos  como  los  ingleses  unas  valoradonea 
mercantilee  y  otras  valoraciones  oficiales,  los  375  millones  de  ahora  impor- 
tados en  bandera  española,  valorados  segon  los  años  de  50  á  62,  repreaen- 
tarian  más  de  500  millones. 

Llego  á  los  datos  proporcionales,  que  es  lo  que  importa  más  para  el  ra- 
ciocinio. La  bandera  española  en  valores  en  los  tres  períodos  que  aquí  ae 
insertan^  representa  durante  el  primer  período  el  67  por  100,  26  la  extrs^i- 
jera  y  7  por  100  la  importación  por  tierra.  En  el  seguido  período^  ó  aea 
desde  1863  á  68,  U  española  asciende  á  71  por  100,  á  17  la  extranjera  y 
11  por  100  el  comercio  terrestre.  Abolido  el  derecho  diferencial»  la  bsa&- 
dera  española  importa  por  valores  el  68  por  100,  21  la  extranjera,  y  19 
por  100  por  tierra.  Fiando  en  el  examen  de  los  estados,  sólo  haré  notstf 
la  baja  experimentada  en  el  comercio  de  América,  en  el  segundo  y  ter^ 
oer  período,  debida  indudablemente  durante  el  último  al  estado  de  Caba, 
y  en  el  segundo  á  la  guerra  separatista  en  los  Estados-Unidos.  La  dedac- 
cion  evidente  del  estado  número  IV,  es  que  con  la  abolición  del  privile- 
gio de  bandera,  la  española  conserva  su  preponderancia  tn  valeres,  tal 
como  antes  la  tenia,  y  muestra  tendencia  á  aumentarlos.  Pero  ¿cómof 
Bsto  acontece  y  ios  navieros  hablan  de  decadencia  y  ruina.  (Cómo  pasa 
esto)  Pues  pasa  aconteciendo  que  las  toneladas  de  peso  que  hoy  se  im-- 
portan  en  España  con  bandera  española,  son  295.000  según  el  estado 
número  V,  y  eran  212.000  en  el  celebérrimo  período  de  prodigioso  au- 
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manto,  y  347.000  toneladas  en  el  aegnndo,  pero  conate  qne  en  e^ta  época, 
calificada  de  decadente,  son  295.000^  j  las  toneladas  extranjeras  eran 
641.000  en  el  primer  período,  en  el  segando  817.000  y  ahora  8U.O00, 
cifra  inferior  en  ana  pequeña  fracción  ala  del  periodo  anterior.  Mientiaa 
U  bandera  española  ha  aumentado  de  212  á  247  y  á  295.000  toneladas, 
la  bandera  extranjera  ha  anmentado  en  toneladas  de  peso  desde  MI  i 
817.000,  y  se  ha  quedado  en  815.000  en  el  último  periodo.  Puea  bient 
esas  295.000  toneladas  (y  aquí  viene  la  comparación  del  estado  número  IV 
con 'el  número  V),  representan  el  68  por  100  del  valor  total  de  las.  mer- 
cancías importadas;  y  esas  815.000  toneladas  extranjerss  no  representan 
más  qae  el  21  por  100;  de  modo  que  á  menos  toneladaSi  más  valor. 

Las  toneladas  traídas  en  baques  extranjeros  son  de  mercán'sías  de  gtas 
volumen  y  escaso  valor,  puesto  que  la  cantidad  es  tres  veces  mayor^pero 
representan  nada  más  que  la  tercera  parte  próximamente  del  valor  délas 
toneladas  importadas  en  buques  españoles.  Compárense  ahora  los  valoNS 
con  el  tonelaje  y  resulta  qne  la  bandera  española  y  la  extranjera  eetáii  sa 
esta  relación.  De  1855  á  62,  la  española  25  por  100,  y  la  extranjera  71^ 
por  100.  De  1863  á  68,  la  española  á  23  por  100,  y  la  extranjera  76  p«r 
100.  Ahora,  ó  sea  de  1870  á  76,  abolido  el  derecho  diferencial,  la 
ñola  26*58  por  100;  la  extranjera  78  por  100,  de  suerte  qoe  esos 
tos  y  esas  quejas  del  centro  de  navieros  de  Barcelon'a,  que  nos  qneria 
presentar  como  una  novedad  que  la  bandera  extranjera  superaba  á  la  bsae 
dera  nacional,  están  fundados  en  un  hecho  qne  existia  antes  de  la  aboli- 
ción deel  derecho  diferencial  de  mi  época,  y  antes  dé  la  reforma  hñ^ 
cha  por  el  8r.  Salaverría,  es  decir,  que  la  proporcionalidad  ha  quedada 
lo  mismo,  digo  mal,  la  proporcionalidad  ha  mejorado  para  la  bandar» 
^española  después  de  la  abolición  definitiva  del  derecho  diferenóal  de  ban- 
dera. De  23  por  100  ha  pasado  á  26,  y  la  bandera  extranjera  de  76  por  IDO 
ha  descendido  á  73.  Bato  en  cuanto  al  tonelaje.  En  cuanto  al  valor  ya  lo 
hemos  visto.  Comparemos  el  valor  con  el  tonelaje  y  resalta  qíie  en  el  pe 

ríodo  tan  ponderado  como  de  prosperidad  por  los  navieros  25  por  lOOdo 
tonelaje  expresaba  67  por  100  de  valor  en  bandera  española  y  en  la  ex. 

tranjera  75  por  100  de  tonelaje  26  por  100  de  valor. 

En  el  período  de  1863  á  68,  la  bandera  española  presenta  el  2S  por  100 

de  tonelaje,  y  el  71  por  100  de  valor  ó  sea  el  mínimo  y  el  máñmo  dolos 

datos,  á  su  ves  la  extranjera  los  tiene  trocados:  el  77  por  lOOdetonelijo 

y  el  16  por  100  de  valor. 

Desde  1870  á  76  con  el  26*58  de  tonelaje  la  bandera  española  impí»^ 

ta  un  valor  de  68  por  100,  y  la  extranjera  .con  nn  tonelaje  de  73  por  100> 

solo  alcanza  al  21  por  100  de  valor. 

(Hay  protesto  siquiera  para  suponer  que  la  abolición  del  deredio  £-< 
Tomo  i^xxv*  7 
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Sn«nd«l  de  bandera  ha  alterado  los  términos  en  el  sentido  de  rnina  y  de 
daoadenciat  Si  alganA8.indi$a(áone8  hay  en  el  actual  período  de  diez  años, 
comparado  con  cinco  siglos  de  derecho  diferencial,  los  síntomas  son  qa» 
la  tnarhia  ha  progresado  tanto  en  los  valores  como  en  los  trasportes.  Pa- 
téoenme  los  navieros  españoles  al  hacer  este  argumento,  sobre  todo  des- 
j/úM  de  la  demostración  que  se  ha  hecho,  á  ^aquellos  glotones  que  tenien- 
do el  plato  lleno  miran  con  ojo  envidioso  el  plato  del  vecino. 

Pero  hay  más.  He  cuidado  de  estampar  el  valor  de  la  unidad  de  tone- 
lada, paesto  que  no  han  venido  toneladas  de  brillantes,  Ano  toneladas  de 
aercancias,  y  resulta  que  la  unidad  de  tonelada  de  lo  importado  en  Es- 
llalla  en  bandera  española^  prooedieiido  de  Europa  es  de  1 .  368  pesetas  en 
«n  el  primer  periodo,  ascendiendo  á  1.374  en  la  actualidad,  en  tanto  que 
la  extranjera  de^e  138  pesetas  baja  á  115.  Sírvase  la  comisión  recorrer 
lee  guarismos  de  el  estado  núm.  IV,  y  no  sólo  le  llamará  la  atención  es- 
te heého  que  desmiente  por  completo  las  aventuradas  aserciones  de  los 
ttavieroe,  sino  lo  singular  de  estasáeerciones,  al  dar  prioridad  é  importan- 
IS»  á  las  importaciones  de  América,  que  ni  por  la  cantidad  en  peso  de  loe 
twgamentos,  ni  por  el  valor  en  unidad  de  tonelada  pueden  equipararse  i 
la  importancia  de  loe  cargamentos  europeos,  puesto  que  los  cálculoe  pro- 
ttwdioa  en  cada  período  resoltan  inferiores,  procediendo  de  América  á 
laa  procedencias  de  Europa* 

Beepecto  á  importaciones  de  Asia,  no  hay  navegación  apreciable,  y 
loa  valores  por  unidad  de  tonelada  se  refieren  en  cada  período  á  tan  co  to 
^4mero  de  observaciones,  que  no  pueden  basarse  sobre  ellas  cálculos  fun- 
^dadoB. 

En  el  cuadro  núm.  5,  la  cuestión  apsrece  examinada  bajo  otro  punto 
da  virta^  pero  que  conduce  á  resultados  idénticos  á  los  hasta  ahora  obie  - 
aidos. 

EEl  estadio  se  refiere  á  las  toneladas  de  peso  importadas  por  regio-> 
MB  y  por  las  cinco  naciones  ó  colonias  que  por  sí  solas  absorben  laa  tres 
tittartas  partea  del  movimiento  general  de  importación.  El  comercio  de 
Xaropa  representa  del  81  al  84  por  100,  América,  el  tan  ponderado  co«- 
iBMcio  de  América,  del  11  al  16  por  1 00  y  el  del  Asia  y  África  apenas  si 
aloansa  del  I  li3  al  2  l\2  por  100.  En  este  fenómeno  constante  según  los 
datoa  eoleeoionadoB,  que  jibarean  tres  períodos  diametralmente  opuestos 
paia  el  derecho  de  bandera,  vemos  que  en  el  comercio  de  Earopa  mejora 
la  oondidon  del  pabellón  esp^tñol,  á  medida  que  se  hacen  más  fáciles  las 
Mlacionea.  de  pueblo  á  pueblo.  De  12  por  100  sube  á  14  y  llega  á  15  por 
loo  en  la  época  actuali  mientras  que  la  bandera  extranjera  de  69  por  ICO 
^samode  ¿  66  por  100»  En  el  comercio  de  Am^ica  el  fenómeno  es  con-^ 
ioaío.  La  bandera  española  desde  11  por  100  desciende  á  8  por  100^  y 
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tieao  un  lere  «amento  la  exftnajera  debido,  sin  dad»,  &!  deperecimiento 
qae  aiifte  naeetra  grande  AntiUa. 

Bxaminando  la  oaeetion,  acudiendo  al  estadio  peculiar  de  las  gran- 
des naciones  con  laa  que  tenemoa  trato  y  oemereio  ^constante,  noa  de- 
muestra el  comercio  eon  Inglaterra  que  la  bandera  española  ha  aamen- 
tado  de  2  á  6  7  li2  por  100  del  movimiento  total:  que  en  Francia  oscila 
dentro  de  estrechos  limüíes  infinido  por  las  vías  férreas»  qae  en  Saecda  y 
Norñeg»  sa  movimiento  meroaotil  qae  no  llegaba  al  ano  y  medio  por 
100,  queda  rodacido  al  medio,  se  mantiene  constante  en  los  Estadoa- 
Norte-AmericanoB,  y  snfre  en  Coba  nna  disminacion  mayor  qae  en  Sae- 
cía  y  Noraega,  á  pesar  de  qne  no  tiene  en  ese  comercio  rivalidad  de  pabe- 
llón extranjero.  Las  importaciones  con  bandera  extranjera  desde  Ingla- 
terra, saben  al  par  de  la  Española,  disminayen  rápidamente  en  Francia, 
saben  en  Saecia  y  Noruega,  ofrecen  poca  alteración  en  los  Estados-Unir- 
dos,  y  es  nula  en  Cuba  sa  importancia. 

Suponen  los  navieros  como  novedad  reciente,  qne  con  bandera  exr 
tranjera  vienen  los  cargamentos  en  las  tiles  cuartas  partes  de  su  peso.  Es 
verdad;  pero  esta  verdad  no  es  el  resaltado  de  li  abolición  del  derecho  di- 
ferencial; Bucedia  esto  antes  como  ahora,  asi  como  acontecía  y  acontase 
que  los  cargamentos  en  bandera  española  eran  y  son  de  gran  valor*  deja- 
do al  pabellón  extranjero  los  artículos  que  lo  tienen  escaso  como  el  oai;- 
bon;  porque  esos  navieros  que  cubierta  la  mano  de  guante  blanco  la  tien- 
den pidiendo  la  limosna  de  un  sobre  flete,  no  quieren  manchar  las  aristo- 
cráticas bodegas  de  sus  baques,  con  el  carbón  de  piedra  que  nos  hacen  el 
&vor  de  traer  los  buques  extranjeros. 

T  por  cierto  que  aqsi  entra  la  cnestion  de  los  teiceros  pabellones.  He 
estudiado  lo  que  puede  representar  el  traer'buques  de  diversas  nacicmes 
productos  de  una  nación  distinta.  Repi esentan  á  lo  más  desde  el  14  al 
20  por  100,  y  para  el  período  actual  es  el  14.  |Y  qué  comercio,  qué  ser- 
vicio prestan  los  buques  de  nacionalidad  distinta)  Oasi  todos  los  buques 
que  van  á  Inglaterra  más  que  á  ninguna  otra  nación,  como  son  los  dane- 
ses, rusos,  suecos  y  franceses,  van  á  buscar  carbón.  Las  mejores  mercan- 
cías, las  mercancías  de  valor  é  importancia,  las  traen  los  buques  espafi^- 
ks:  otras  de  menos  importancia,  aunque  de  algún  valor,  las  trae  la  ban- 
dera inglesa,  y  las  que  no  quieren  traer  ni  españoles  ni  ingleses,  las  traen 
los  terceros  pabellones,  de  los  cuales  puede  decirse  qae  desempeñan  oficio 
^sn  hamilde  como  en  el  teatro  antiguo  español  decia  una  que  era  criada 
de  las  criadas  de  las  criadas  de'  Auresa;  Este  es  el  modesto,  pero  útilísimo 
uficio  que  desempeñan  los  terceros  pabellones,  á  los  cnales  se  les  maestra 
tanta  malquerencia  por  los  señorea  navieros. 

En  los  estados  9.^  j  7^^  aparece  el  comercio  especial  de  las  naciones 
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con  Ua  cuales  tenemos  relftcioneii  continnftdas^  porque  Iab  que  no  lo  ha* 
cen  más  que  de  un  artículo  como  el  algodón  Fernambnoo  en  el  Brmmii, 
el  cacao  de  Venexuela  ó  ei  Ecuador  y  el  bacalao  de  NoFaega^  en  dond» 
no  se  va  á  buscar  más  que  un  articulo  j  no  la  generaliilad  de  Ua  maroan- 
cías,  cual  acontece  con  Francia,  Inglaterra  j  los  &tadoe^Unidos,  ni  me- 
recen reseñcirse  en  un  estudio  como  el  presente,  ni  me  he  atrevido  á  lia* 
oerlo,  temii^ndo  anegar  la  cnetftiou  en  pormenores,  y  he  poesto  alganos 
datos  que  someto  á  la  consideración  <le  la  Comisión  y  de  loe  concurren- 
tes,  y  que  no  he  de  l«'er,  porque  los  he  impreso  á  fin  de  que  pueda  aegaii^ 
se  el  comentario.  Con  Inglaterra,  con  esa  pérfida  Albion  de  los  protec- 
cionistas, á  la  que,  sin  embargo,  acudun  para  toio^  tenemos  hoy  relacio- 
nes más  numerosas  y  más  ricas  que  nunca.  En  pleno  sistema  de  privile- 
gio, y  cuando  se  ponderaba  el  acrecentamiento  de  la  marina  lilipatienee» 
importaba  la  bandera  española  de  Inglaterra  por  valor  de  41  millonea  de 
pesetas.  Hoy^  en  plena  igualdad  de  pab3Uony  y  con  una  marina  superior 
en  tonelaje,  en  potencia  y  aparejo,  importa  por  134  millontis,  mient.r  ^a 
que  la  bandera  extranjera,  de  42  millones  de  pesetas,  descendió  i  24  en 
el  segundo  periodo  para  quedar  en  41  millones  aú  la  época  presente.  La 
consecuencia  es  concluyante;  con  la  nación  que  hacemos  el  33  por  100  de 
nuestro  total  comercio  de  importación,  la  bandera  extra*  jera  eatá  esta- 
cionaria, mientras  que  la  española  o&ece  un  aumento  de  224  por  100. 
Bien  se  comprende  ahora  que  los  navieros  rehuyesen  comentar  las  ímr 
portaciones  bajo  el  aspecto  del  valor  y  adujesen  el  singular  argumento 
del  cargamento  de  brillantea.  Pero  obsérvese  luego  el  valor  de  la  unidad 
de  toneladas;  la  traida  con  bandera  española  vale  veinte  veces  más  que 
con  extranjera,  y  aún  comparada  con  la<i  demás  la  mercancía  ing'esa  in- 
troducida con  bandera  española,  es  superior  á  los  productos  traídos  de 
las  demás. naciones  inclusos  loa  frutos  coloniales. 

Respecto  á  Francia,  conserva  el  pabellón  español  tres  tantoa  más  de 
yalor  que  el  extranjero,  y  además  puede  decirse  que  el  pabellón  extraiye 
ro  desaparece. 

Bien  es  verdad,  que  el  comercio  inglés  es  un  verdadero  comercio  de 
altura,  y  el  comercio  francés  es  un  verdadero  comercio  de  cabotaje. 

Suecia  y  Nornega.  (Hemos  perdido  en  este  comerclot  No:  expresaba 
un  3  li2  por  100  de  nuestra  innportacion  total,  en  tonelaje,  en  el  primer 
período,  subió  á  5  en  el  segundo,  y  boy  alcanza  6  y  1{3;  pero  <  s  cierto  que 
la  bandera  española  ofrece  una  baja  constante  desde  uno  y  medio  á  media 
por  ciento,  en  tanto  que  la  extraigera  ha  subido  desde  dos  á  sei»  por 
ciento.^ 

En  esta  navegación  hay  verdadera  decadencia;  son  aquellos  macea  di- 
lidies  que  permanecen  helados  la  mitad  del  año;  así  se  explica  que  no 
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hubiera  más  que  diez  6  doce  baques,  casi  todos  de  las  matTÍcalas  de  BU-* 
l>*o  y  de  San  Sebastian^  que  traían  el  ])acalao;  á  pesar  de  lo  cnal^  el  va* 
lor  de  ]a  unidad  de  toneladas  importadas  de  Sueoia  j  Noruega  en  bande- 
T»  española,  asciende  á  507  pesetas,  mientras  que  el  valor  de  las  ímpor- 
tflulas  en  banderas  suecas  y  noruegas,  y  en  terceros  pabellones  llega  sólo 
é.  180. 

Pero  de  todos  modos^  á  pesar  de  que  es  una  nayegacion  escasa,  con- 
irlene  bacer  constar  que  ese  oomerc'o  que  representaba  8.655.652  pese- 
ts|8  en  el  primer  período,  en  el  actual  representa  1¿^ ,728.763. 

Del  comercio  con  los  Estados- Unidos  quisiera  también  hablar  algo, 
pero  ^  muy  avanzada  la  hora  y  veo  que  no  me  queda  tiempo:  me  limito 
A  indicar  las  cifras  que  constan  en  el  estado:  668^323  pesetas  en  el  pri- 
mer período;  380^429  en  el  segando  y  774'098  en  el  tercero,  es  el  va- 
lor por  unidad  de  tonelada  de  nuestro  comercio  total  en  bandera  española 
y  extranjera  con  los  Kstados*U nidos;  en  tanto  que  el  de  la  española  con*- 
siderada  separadamente  es  de  1.035^286  en  el  primer  período,  1.009757 
en  el  segundo  y  1.271 '781  en  el  tercero  y  la  extranjera  331 '806,  292' 653 
y  41 6 '91 5  respectivamente. 

El  comercio  de  importación  con  Cuba  representa  un  valor  por  unidad 
de  tonelada  más  pequeño  que  con  los  Estados-Unidos;  826*195  en  el  pri- 
mer período,  968*774  en  el<  segundo  y  845'720  en  el  tercero  correspon- 
diendo un  valor  total  de  41.188.918,  49.306,  745  y  38.897.628  de  pese- 
tas en  los  tres  períodos  á  la  bandera  española;  y  á  la  extranjera  119.515 
en  el  primero,  nada  en  el  segundo  y  63.831  en  el  tercero;  pero  aquí  debe 
tenerse  presente  que  no  hay  medio  de  deducir  consecuencia  alguna,  por- 
que hay  período  como  el  último  en  que  no  ha  venido  de  Cuba  á  España 
más  que  un  solo  boque  y  no  tiene  por  tanto  valor  a?guno  en  estadística 
un  solo  hecho,  según  la  ley  de  Queteleti  que  be  citado  antes,  y  vuelvo 
á  repetir:  precisión  de  las  resaltados  crece  como  la  raíz  ctiadrada  del  núme^ 
ro  de  observaciones.  Cuando  se  trata  de  un  número  considorable  d^  he- 
chos como  el  de  navegaciones  realusadas  por  miles,  la  aproximación  á  la 
exactitud  es  tanta,  como  si  hubiésemos  llegado  á  la  certeza,  pero  cuando 
se  trata  de  un  solo  buquo  ó  no  hay  medio  de  repetir  las  observaciones,  no 
puede  sacarse  consecuencia  valedera. 

El  sétimo  estado  contiene  un  dato  que  los  señores  navieros  españoles 
no  pueden  recusar:  es  el  número  de  los  tripulantes  por  buque  español  6 
extranjero,  según  los  derroteros  que  hacen  y  el  de  toneladas  de  peso  traí- 
dos por  tripulante.  Número  de  tripulantes  del  buque  español  en  los  tres 
períodos  de  1855  á  62,  1863  á  68  y  1870  á  76:  en  el  comercio  con  Euro- 
pa 11,  14  y  15  respectivamente  (dejolas  fracciones):  en  el  comercio  con 
África  (ese  comercio  Be  hace  ordinariamente  con  buques  españoles' de  oa- 
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bofcaje  y  en  pocos  aanque  grandes  boqaes  exta»iiJ6roe  qne  van  i  Argelí» 
con  «al  de  Torrevieja)  6,  7  y  8  respocúvameute  en  buque  español:  con 
(ese  paUadium  de  los  navierus  proteccionistas)  12^  15  y  18:  con 
^^,  30  y  33.  £i  bnqoe  extranjero  an  el  primer  periodo;  con  Earopa 
9>  con  África  ^20,  con  América  11;  con  Asia  nada;  no  hubo  navegación: 
en  el  segundo  período  8,  22,  11  y  14  respectivamente:  en  el  tercero,  11, 
17^  11  y  16  tripulantes:  la  española  trae  en  el  primer  periodo:  en  el  co- 
maieio  con  Europa  3  toneladas  de  peso»  con  Afirica  2,  con  América  3, 
con  Asia  16;  en  el  segundo  3,  2,  8  y  14  y  en  el  tercero  4,  2,  7  y  11:  el 
tripulante  extranjero  en  cambio  conduce  en  el  primer  período:  en  el  co- 
merlo con  Europa  18,  con  África  3,  con  América  22,  y  nada  con  Asia, 
(no  hubo  navegación);  en  el  segundo  24,  2,  34  y  41,  y  en  el  tercero,  19, 
1,  26  y  38  respectiva  mente. 

»  ¿Por  qué  tanta  tripulación  en  los  baques  españolesl  i  Es  por  el  apaie- 
jo9  ¿Bs  que  los  navieros  continúan  con  los  antiguos  sisiemasl  Pues  cúl- 
pense así  mismos,  si  conociéndolo  no  lo  corrigen;  peí  o  es  más:  he  esta- 
blecido la  comparación  entre  el  valor  de  la  tonelada  de  p 'SO  traida  por 
cada  tripulante  español  y  extranjero,  y  resulta  que  en  el  comercio  de 
Enropa  los  buques  españoles  traen  las  toneladas  más  ricas  las  de  1.30O  á 
2*600  y  tantas  pesetas  de  valor;  pero  como  no  traen  mis  q|ie  tres  tonela- 
das de  peso  por  tripalante,  y  los  buques  extrai^'eros  traen  18;  resulta  qae 
el  buque  extranjero  con  la  aesta  parte  de  tripulación  que  el  eap^iñol  trae 
las  mismas  toneladas  de  pesa,  ó  loq^ie  es  lo  mismo,  que  gasta  en  tripula- 
ción cinco  veces  menos  que  el  español,  y  puede  hacer  el  trasporte  cinco 
veces  más  bajo.  ¿De  quién  es  la  culp-ál  ¿Es  que  les  navieros  pueden  acha- 
car á  nadie  la  manera  de  tripular  un  buquof  ¿Cómo  podrán  negar  ahora 
1»  qtie  decian  en  1866?  ¿Bs  que  se  pa^au  cuatro  ó  seis  «neses  haciendo  es- 
tadlss  en  los  puertos  ingleses^  rechazando  cargamento  hasta  encontrar 
uno  de  bastante  valor,  y  dando  1  igar,  en  ocasiones,  á  que  se  les  suble- 
ven las  tripulaciones  por  esta  tardanza,  según  declaración  de  los  cdnsules 
eepañoles?  ¿Es  estol  Pues-esto^  de  ellos  depen<ie  y  no  del  derecho  dife- 
rencial, porque  esto  aconteciaen  1855,  cuando  había  derecho  di ferenciaK 
¿Se  han  mejorado  algo  las  condiciones  desde  osa  ópoc^  hasta  hoyl  Algo 
han  mejorado,  ciertamente,  puesto  que  en  el  primer  período  correspou^ 
dían  á  cada  tripulante  3*130  tenekidas,  3'592  en  el  segundo  y  3*928  (casi 
cuatro)  en  el  tercero;  pero  también  ha  mejorado  en  la  misma  proporción, 
la  situadou  de  los  bnqnes  extranjeros,  puesto  que  en  el  primer  periodo 
c&ndacfian  por  tripulante  18^246,  en  el  segundo  24^501  y  19^635  en  el 
tercero;  de  saerte,  que  comparando  el  priníer  periodo  j^on  el  tercero,  la 
condición  del  boque  ospaftol  ha  mejorado  en  8  décimos  de.  tonelada  por 
tripulante,  y  las  del  extranjero  en  1^389;  es  decir,-  qué  los  extranjeros 
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n  hoy  algo  ménoBqae  lasexta  parte  en  tripalacioñ  que  los  eapañoleí* 
Todos  estos  Húmeros  pueden  comprobarse  con  los  cuadros  oficiales  te 
navegación^  y  yo  pongo  á  disposición  de  los  sefiores  qx\fi  deseen  verlm, 
les  trabajos  preliminares  queme  han  ^servido  para  la  formación  de  estos 
-estados. 

He  conolaido  el  primer  panto  referente  i  la  prosperidad  ó  decadencia 
-^e  la  marina.  Creo  qne  la  marina  se  halla  en  nn  estado  de  rerdadera  pffos^ 
^ridad  y  marchando  cada  dia  sin  apartarse  de  esajsenda,  á  pesar  de  toda 
lo  que  aquí  se  ha  dicho,  olvidando  sin  duda  el  estado  en  que  seeneontrabft 
•-anteriormente.   Lo  mismo  que  ha  ocurrido  en  ICspaña  ha  ocurrido  en  to- 
das partes.   En  Inglaterra,  en  Francia  y  en  Italia  se  han  oído  las  misaiaa 
lamentaciones  de  los  armadores,  y  la  navegación  se  ha  desarrollado  al 
«compás  de  tales  clamores.   Invócase  ahora  el  ejemplo  de  los  Estados*- 
Unidos;  ese  gran  país  á  qae  se  han  aferrado  ahora  los  señores  protección 
nietas  ya  que  su  argumento  favorito  de  la  Francia  se  ie3  ha  escapado  dd 
las  manos.  Pero  lo  malo  del  argumento  y  del  ejemplo  pata  quienes  lo 
usan,  está  en  que  la  importación  á  los  Estadós-ünidos  con  pabellón  nov* 
te-americano,  se  halla  en  verdadera  decadencia,  puesto  que  la  proporoioii 
-de  sn  bandera  en  el  comercio  total  de  la  nación,  ha  disminuido  en  tales 
términos  que  habiendo  trasportado  en  1825  y  1826  la  bandera  amerióa-^ 
na  el  92  por  100  de  las  mercancías  que  tonstituian  su  comercio  exterior, 
^n  1879  la  bandera  nacional  ha  quedado  reducida  á  trasportar  Uo  máb  del 
22  por  100,  y  esto  se  demuestra  por  una  serie  no  interrumpida  de  aSoff, 
-de  tal  suerte  que  no  cabe  sobre  ello  ni  la  sombra  de  la  duda. 

Pero  voy  al  segundo  punto  que  trataré  rápidamente.  Supongo  que 
no  han  hecho  impresión  alguna  en  el  ánimo  de  los  señores  de  la  comisión 
los  argumentos  presentados  por  mis  amigos:  supongo  que  los  argumen^ 
tos  expuestos  por  los  señores  navieros  y  sus  representantes  les  han  impr^ 
4donado  profandamente,  y  que  acuerdan  por  mayoría  de  votos  (porunani-* 
midad  me  parece  que  no  será)  que  se  debe  restablecer  el  derecho  diferen*' 
<cial;y  yo  pregunto:  ¿cuál  derecho  difereucialf  Porqué  lá  verdad  es  que 
los  señores  navieros  y  sus  representantes  me  han  recordado  el  cuento  dd 
•capuchino  que  faé  á  casa  de  un  carpintero  y  le  pidió  un  palito  peqnefta 
y  luego  otro  palito  más  pequeño  y  luego  nn  clavito';  y  el  carpintero  qae 
TÍO  de  lo  que  se  trataba,  dijo:  paes  podia  Vd.  desde  luego  decirme  qae 
le  hiciese  una  craz.  La  verdad  es  que  los  señores  navieros  han  venido  i 
-esta  información,  sin  decir  cuáles  eran  las  pretensiones  que  tenian  para  el 
restablecimiento  del  derecho  diferencial:  solo  aquí  eJ  Sr.  Estasen  y  él 
Sr.  Bosch  y  Labrús  de  una  manera  velada,  han  indicado  esas  pretensio-* 
¿es;  antes  solo  decian:  queremos  el  restablecimiento  del  derecho  difereii* 
cialy  pero  nada  más.  Pues  suponiendo  que  se  dice:  vamos  á  restablécete^ 
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lo,  70  Tadyo  á  pregantar:  (caálf  |Habri  que  demaeianalizar  el  pabelloo 
español!  ¿Habrá  gae  imponer  el  derecho  diferencial  por  tierratiHabriqae- 
mponer  el  derecho  diferencial  en  forma  de  an  tanto  por  100  sobre  el  de^ 
xoclio  adaanero  qae  pagaen  las  mercancíasf  ¿Pesará  el  derecho  diferencial 
aobve  él  fletef  La  cuestión  de  procedencias  indirectas  ¿puede  confundirse 
«A  manera  alguna  con  la  de  los  terceros  pabellones)  Porque  todas  es 
iMestioneSy  á  cual  más  erizadas  de  dificultades,  tendria  que  resolver  la 
miaion,  si  acordara  el  restablecimiento  del  derecho  diferencial. 

Parece  absurdo  decir  que  se  restablezca  el  derecho  diferencial  pojr 
tietim:  pues,  sin  embargo,  los  navieros  de  Barcelona  lo  han  pedido:  temen» 
la  competencia  de  los  ferro-carriles  y  la  temen  con  fundameoto,  porqae 
Im  £irroH»tfriles  es  indudable  que  hacen  una  gran  concurrencia  á  la  nave^ 
gacion:  desde  que  tenemos  comnnicacion  directa  con  Francia  por  Irúa 
y  Portboa  U  importación  por  tierra  toma  proporciones  considerables  y 
con  Portugal  por  ferro-carril  se  hace  la  mayor  parte  de  nuestro  córner-^ 
fM^  habiendo  llegado  ya  á  una  suma  antes  no  alcanzada. 

Pero  con  ambas  naciones  el  comercio  marítimo,  se  hace  casi  todo^ 
«a  buques  de  cabotaje  por  su  tonelaje  y  tripulación,  y  bueno  es  obser** 
irmr  aunque  sea  de  pasada  que  el  cabotaje  no  está  exclusivamente  re^ 
esrradoá  la  marina  nacional,  el  hecho  no  es  completamente  exacto,  por- 
qae desde  el  año  32  están  abiertos  los  puertos  españoles  á  los  buques  ex^ 
ttanjeros  para  hacer  el  comercio  del  cabotaje  en  un  articulo  determina- 
do que  es  el  carbón  de  piedra.  No  se  mancha  con  un  artículo  tan  súcio^ 
Im  bodega  de  ningún  buque  español:  no  es  por  tanto  exacto  que  el  co- 
inercio  de  cabotaje  sea  exclusivo  de  la  bandera  española;  los  que  tal  aftx^ 
nan  ignoran  por  lo  visto  ciertas  cosas,  y  digo  que  las  ignoran  porque  na 
ipeedo  suponer  en  ellos  mala  fé,  que  si  la  supusiera,  yo  no  vendría  aquí  á. 
infiarmar.  Pero  en  fin,  si  la  navegación  de  cabotaje  está  en  general  reser- 
Ymda  á  la  bandera  nacional,  si  por  una  ficción  legal  hay  di^stincion  entre 
el  oomeicio  de  cabotaje  y  el  de  altura,  tqué  quiere  decir  comercio 
de  altnrat  iQaerrá  decir  el  comercio  que  se  hace  en  las  relaciones  con  loe 
paloea  extranjeros)  (Donosa  manera  de  tener  relaciones  creando  dificulta* 
dasl  iDónde  se  ha  visto  estot  Todos  sabemos  que  hay  una  industria 
nercantil  de  transportes  que  así  puede  ser  terrestre  como  marítima  y 
vemos  que  todos  los  dias  se  está  diciendo  que  conviene  facilitar  las  tran^ 
eaodones,  y  una  de  las  ramas  de  esa  industria,  la  más  perfeccionada  la 
q[ee  se  sirvo  de  un  aparato  de  locomoción  á  vapor,  de  los  ferro  carrilea 
en  una  palabra  que  tienen  tari&s  cQu  un  máximun  fijado  por  el  Gobiei^ 
ao  son  demasiado  elevadas,  es  decir,  que  se  quiere  el  transporte  másba-> 
lafee  por  tierra.  (Pues  no  es  preciso  haber  perdido  por  completo  el  cale« 
•trS|  ó  tener  colocado  en  el  magin  lo  de  atrás  adelante  para  venir  á  decir: 
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eQcarezcani08  los  transporten  marítimos  y  bajemos  et  precio  de  loa  ierres-» 


¿Hay  asomo  de  jastícla  en  estol  Paes  no  hay  ningano  de  esos  señorea 

que  pide  el  aumento  del  precio  dal  transporte  marítimo  q.ie  no  pida  la 

rebaja  del  terrestre.   IÍb  más:  se  pide  rebaja  en  el  precio  del  transporte 

terrestre,  piero  al  mismo  tiempo  se  pide  qae  so  aamente  el  derecho  qae 

debe  imponerse  á  los  artículos  extranjeros  al  entrar  por  las  aduanas  de 

Portbou,  Irún  y  Elvaa;  qae  si  por  ejemplo  do  Irún  i  Madrid  y  Cádiz  et 

ferro*carril  exige  10  céntimos  de  peseta  por  tonelada  y  kilómetro:  se  pl>- 

de  que  se  rebaje  esta  tarifa:  convenido;  ya  no  se  exigirá  más  qne  5,  si  asi 

ae  dispone^  pero  en  la  frontera  los  artículos  que  entren  en  España,  yi* 

niendo  en  pabellón,  es  decir,  en  carro  ó  en  nn  vagón  naoional»  tendrán 

na  aumento  equivalente  á  esos  5  céntimos  que  se  qnitan  á  las  empr^  sa» 

dé  ferro -carriles.   Esto  es  ni  más  ni  menos  lo  que  piden   los  navieros 

catalanes,  al  querer  qae  se  restablezca  el  derecho  diferencial  por  tietra- 

Y  yo  sigo  preguntando:  [pues  entonces  también  querréis  desnaciona* 
Usar  la  bandera)  [Queréis  deshacer  la  obra  del  ilustre  D.  Juan  Bravo 
Morillo) 

Bra  el  Sr.  Bravo  Murilio  un  ilustre  hacendista,  cuyas  opiniones  po~ 
litioas  y  económicas  yo  no  he  profesado,  pero  á  quien  debo  gran  respeto 
J  deferencia  públicamente  demostrada.  El  Sr.  Bravo  Murilio,  aboliendo 
dos* de  las  formas  del  derecho  diferencial  de  bandera,  fué  el  iniciador  de 
mi  tarea,  y  habiéndome  dispensado  la  honra  de  venir  á  visitarme  en  el 
despacho  del  Ministerio  y  habiendo  tenido  yo  la  modestia  (permítaseme 
la  palabra)  de  preguntarle  su  opinión  sobre  la  reforma  que  h  bia  llevado 
á  cabo,  tuve  la  satisfacción  de  que  me  dijera:  »hi  hecho  usted  muy 
bien,  y  si  yo  hubiese  estado  en  su  puesto  habria  hecho  lo  mismo. n  Pues 
bien,  y  esto  es  digno  de  notarse,  cuando  IT.  Juan  Bravo  Murilio  y  D.  Po- 
dro Salaverría  y  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  personas  de  dii^ersas  opi< 
Aiones  políticas  y  de  diverso  sentido  económico  coiiiei<Íea  ea  esta  ma-- 
teria,  [no  dice  esto  algo  á  esas  imaginaciones  juveniles  que  necesitan  es-^ 
todiar  todavía  mucho)  Pues  I).  Juan  Bravo  Murilio,  con  mano  aleve,  eo^ 
Bio  dirian  algunos  de  los  señores  que  han  hablado,  dio  los  dos  primeros 
golpee  al  derecho  diferencial  de  bandera,  y  ha  habido  tan  poca  precipita* 
don  en  la  abolición  definitiva,  que  se  tardó  en  llegar  á  ella  iiez  y  seis 
años,  desde  el  52  al  68.  D.  Juan  Bravo  Morillo  abolió  un  privilegio  odio- 
sfaimo.  Los  boques  españoles  que  tocaban  en  Gibraltar  y  en  Portugal  de- 
jaban lie  ser  españoles  para  el  pago  de  derechos.  Esto  se  habia  dispuesto 
en  el  arancel  de  1836,  y  en  1832  se  agravó  aquella  regla,  mandando  que 
los  buques  españoles  que  navegasen  desde  las  costas  del  Cantábrico  hasta 
Biéldeos  en  la  Gironda  ó  desde  el  Cabo  de  Creua  hasta  Marsella  per-» 
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<Iiejran  la  Bftcionalidad  MpañoU,  jY  para  qqé)  para  prot^er  la  navega- 
<;ion  de  altara,  j  lo  que  resultó  fué  que  se  protegió  la  bandera  extranjera, 
porque  los  boquea  españoles  no  podían  hacer  ese  comercio,  toda  vez  qae 
estaban  desnacionalizados  y  equiparados  á  los  extranjeros;  y  los  franceses, 
-ezbtiendo  entonces  en  Francia  el  derecho  diferencial,  hacían  los  viaj« 
á  £spaña  en  iguales  condiciones  á  los  españoles^  desnacionalizados  mien- 
tras que  los  franceses  en  el  viaje  de  España  á  Francia  con  el  derecho  dife- 
rencial que  los  protegía^  tenian  una  ventaja  notoria  sobre  los  españolea. 

Pues  hoy  en  forma  encubierta  y  velada  se  pide  que  se  desnacionalice 
el  pabellón  español;  se  pide  (¡qué  patriotismo!)  se  pide  pero  no  so  dice 
•claro^  y  es  necesario  quitar  la  máscara  á  las  ideas,  no  á  las  personas^  qne 
los  géneros  coloniales  que  existan  en  los  depósitos  de  Europa  aunque 
vengan  en  bandera  española  á  España,  paguen  como  si  viniesen  en  ban- 
dera extranjera,  Esto  es,  puro  y  neto,  lo  que  piden  los  navieros  de  Bar- 
<celona,  tan  modestos  en  sus  aspiraciones  que  en  el  año  63  en  esa  petición 
que  tengo  en  la  mano  confesando  ellos  mismos  que  los  ñetes  do  Barcelo- 
na á  Marsella  eran.de  30  pesetas,  pedían  por  protección  y  por  derecho 
diferencia],  10  duros,  es  decir,  que  no  se  contentaban  con  un  derecho  de 
100  por  100,  sino  que  pedían  140  por  100. 

De  modo,  señores,  que  no  es  la  cuestión  de  los  terceros  p8¡belIoneB 
<;omo  dicen,  cuestión  pequeña  é  inmgnifícante;  la  cuestión  es  desnaciona- 
lizar la  bandera  española  para  ir  á  buscar  lejos  lo  que  se  puede  encon* 
trar  cerca,  y  de  aquí  el  clamoreo  contra  la  desaparición  de  los  Depósitos. 

Un  comerciante  poderoso  que  puede  tener  en  depósito  1.000  pacas  ó 
balas  de  algodón,  puede  aguardar  á  que  los  precios  se  sostengan  ó  crezcan 
y  que  sufrid  en  cambio  el  fabricante  y  que  sufra  todavía  más  el  obrero,  i 
favor  de  quienes  dicen  que  están;  pero  si  en  Marsella  hay  pacas   de  algo- 
don  y  el  fabricante  necesita  pam  trabajar  en  cada  semana  10  ó  20  balas 
y  puede  mandarlas  á  buscar  á  Marsella,  el  comerciante  aristócrata  que 
tiene  1.000  pacas  en  depósito,  no  puede  dictar  la  ley  al  fabricante  que  á 
an  vez  tendría  que  dictarla  al  obrero;  y  he  aquí  las  concordancias  de  los 
proteccionistas  que  nunca  en  los  medios  están  conformes.  Se  pide,  repito^ 
«1  desnacionalizar  la  bandera  española  para  géneros  colonial^es  á  fin  de 
que  no  se  proteja  el  comercio;  á  fin  de  que  se  proteja  á  los  navieros  y  se 
obligue  á  hacer  navegaciones  largas  para  traer  aquello  que  se  pueda  ob- 
tener con  nav^gaciojaes  cortas:  y  esto  es  tan  claro  que  no  llegan  á  Espa- 
ña churlas  de  caneóla,  ni  una  b0l%  de  marfil,  ni  un  artículo  de  la  India 
Orieyítal  en  buque  español.   Esos  artículos  vienen  y  han  venido  siempre 
cuando  hsh^  derecho  diferencial  á  los  depósitos  d^e  Londres  ó  de  Liver- 
pool á  cuyos  depósitos  pueden  ir  los  buques  españoles,  y  quieren  lo3  na- 
vieras que  nunca  los  han  traído  directamente,  encarecerlos,  obligando  al 
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baque  espMlDl  qiw  !o  infcrodaz^  desde  Ipp  dop^ísitoa^  á  pasar  j  pagar  coma 
boque  extranjero;  q[ae.  pagoe  xoayores  dereci^osea  perjuicio  de  todos  y 
ain  beneficio  posible  de  ningn9  naTÍera* 

He  aquí  las  pretensiones  de  los  navieros  puestas  al  descabiorto  tales 
como  ellas  son.  Nada  dicen  acerca  de  si  el  derecho  recaerá  sobre^  la  mer- 
canela  ó  sobre  el  fletCi  7  á  este  propósito  solo  he  de  recordar  á  la  Co- 
misión nn  hech(hsi|}galariaimo  qae  faá  consignado  en  la  información  del 
ano  66  7  qne  bien  vale  la  p^na  de  reproducirlo.  Era  la  regla  general  del 
arancel  de  1849  recai^rpara  el  baque  extranjero  un  2o  por  100  el  dere- 
cho cancelario  qne  sobre  la  mercancía  pasaba  en  bandera  española  7  de- 
mpatró  la  Ajociaaion  para  lae  reformas  de  los  aranceles  de  Aduanas  (y  en 
ello  70  puse  la  mano,  porque  sobre  esta  materia  he  trabajado  desile  el  ano 
^$  7  creo  conocerla  7  poder  hablar  con  seguridad)  los  hechos  siguientes 
qne  no  han  podido  ser  desmentidos. 

Enii  la  página  266  de  la  información  arancelaria  del  año  66,   se  lee: 
Cabello  bu  mano  sin  labrar,  derecho  diferencial  por  kilogramo  un  real  20 
<.*éntimosy  ó^seaa  1.200  reales  por  tonelada,  que  era  el  20  por  100  de  rer- 
cargo,  7  un  artículo  tan  poco  importante  como  el  cabello  humane^  del 
cual  ios  peluqueros  no  necesitarán  segoramente  más  allá  de  uaa  tonelad^ 
al  añOy  ai  es  qne  viene,  7  menos  ahoira  que  no  ba7  la  moda  de. las  j>elu- 
caá;  nn  articulo  de  tan  poca  importancia,  tenia  un  aumeuto,  si  venia  en 
bandera  extranjera,  de  1.200  reales;  ^^  decir,  60  duros  por  cada  tonelada 
que  venia  de  Marsella  ó  del  Havre  ó  de  Liverpool,  CU70  flete  podria  va- 
ler cinco  duros  en  bandera  española.  Pues  60  duros  de  aumento.  iY  lud 
máacHraa?  Esta  es  nna  cosa  ma7  grave.  Si  venia  un  cargamento  de  i^ás- 
caiaa  á  España,  calcúlesala  calamidad  qne  iba  á  resultar.  Para  evitaría, 
en  bandera  extranjera,  tenia  un  aumento  de  1.800  reales  por  touelada. 
4?  loa  cabos  ó  palillos  para  las  plumas  de«c,eru]  ¡Ojalá  que  los  españole» 
supiesen,  todos  escribir  7  pudiesen  venir  muchos  cargamentos  de  esa  cía- 
sal  Por  desgracia  no  es  así,  perp  era  necesario  proteger  el  pabellón  espa- 
ñol, 7  esos  artículos  tenían  un  aumento  de  4.000  reales  por  tonelada, 
CBando  el  flete  de  Liverpool  á  Cádiz  ó  á  Santander  podrá,  ser  de  15  ó  17 
cheltnee.  ¿Creen  loa  stores  que  me  escuchan  que  éste  es  el  ííi^ite  del  ab- 
surdo) Pues  ha7  muchos  más.  tLes  parece  q^ae.no  era  peligroso  que  .>6  in- 
tfednjeáe  en  bandera  extrai^era  la  esencia  do  rosa}  Podria  ¡nuudarse  la 
atmósfera  de  esa  España  de  tal  per&ime  finiendo  en  bandera  extranjera. 
Había  que  atajar  todo  peligro,  7  esa  eseqcia!  tenia  un  aumento  de  37.000 
reales  por  tonelada  en  banát^ra  extcapjerftr  (%  los,  dientes  artkflpiales? 
Eca,  realmente,  mn7  peligroso  que  viniesen  cargamentos  d|Q  dient^q  ar- 
tificiales, tanto  sueltos  como  sobre  enoias;  ¡mí  es,  qne.seí  lesjn^poni^  uj9l 
aumento  en  bandsm  extranjera  de  8Q.00O  reales  coQ..el  objeito  d)S.4^^^4er 
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la  induBtria  de  los  navieros  j  producción  nacional  de  dientee.  Laa  blondas 
7  los  encajes  tenian  de  aumento  87.000  reales,  todo  con  el  objeto  de  que 
no  faltase  flete  al  buque  español  que,  &  lo  más,  pedia  obtener  cinco^  dies, 
quince  ó  yeinticinco  duros^  y  para  asegurarlo  se  recargaba  4.350  duros  i 
la  misma  tonelada  d^)  mercancías  traída  en  buque  extranjero.  (Les  pare- 
ce á  los  señores  de  la  Comisión  j  á  los  que  me  escuchan,  si  esto  que  ba 
regido  como  ley  en  España  tenia  sentido  común?  ¿Era  t  no  necesario  que 
desapareciere  sem^^jante  absurdol  Pues  el  Sr.  Bravo  Murillo  puso  la  pi- 
queta el  primero.  Abolió  la  desnacionalización  de  los  buques  españoles 
que  proct^diesen  de  Gibraltar  y  Portugal,  y  desde  la  costa  fronterisa  de 
España  hasta  Marsella  y  Burdeos,  y  en  un  decreto  fecha    3  de  Enero 
de  18*52,  cuya  exposición  recomiendo  á  los  señores  de  la  Comisión,  llegó 
por  el  sistema  de  reciprocidad  á  abolir  el  derecho  diferencial  de  bandera 
que  pesaba,  no  sobre  las  mercancías,  sino  sobre  el  baque,  y  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  derecho'S  de  navegación  ó  de  puertos  Nadie  ha  di- 
cho nad%;  ningún  naviero  ha  reclamado  contra  tai  reforma  qae  fué  el 
primer  golpe  que  se  dio  al  derecho  diferencial,  y  es  claro  que  navegando 
los  buques  extranjeros  lo  mismo  que  los  españoles  para  los  mismos  vinjes 
y  travesías,  influyen  sobre  el  flote  los  derechos  de  puerto.  Así,  si  el  buque 
español  pagaba  una  peseta  por  tonelada  y  el  extranjero  dos,  esa  peseta, 
en '200  toneladas,  influía  sobre  el  precio  del  flete  de  la  mercancía  tras^ 
portada.  En  10  de  Diciembre  del  mismo  año  52,  hizo  que  desapareciera 
la  desnacionalización. 

Luego  D.  Pedro  Salaverria,  aceptando  los  trabajos  meditados  y  es- 
quisitos  de  la  junta  arancelaria  á  que  tuve  la  honra  de  pertenecer  y  en 
la  que  hice  miaí  primeras  indicaciones  sobre  el  derecho  diferencial  de  bao- 
dera,  por  que  la  precipitación  que  se  me  atribuye  data  en  todo  caso  desde 
el  año  55,  D.  Pedro  Salaverria  cambió  el  pago  del  derecho  diferencial  en 
un  tanto  sobre  el  flete  en  vat  de  pesar  sobre  la  mercancí^i. 

Y  el  Sr.  Salaverria,  cuyo  estado  de  salud  todos  lamentamos,  estaria 
tan  persuadido  de  la  bondad  de  la  reforma,  que  cuando  en  1875  por  razo-- 
nes  que  yo  no  he  de  mentar  aquí  por  lo  que  podria  creerse  que  se  referia 
á  mi  persona,  suspendió  la  reforma  arancelaria,  q #»  según  ley,  eu  aquel 
año  debía  sufifir  una  rebaja  de  una  teroera  parte  en  los  derechos,  no  hiio 
modificación  alguna  sobre  el  derecho  diferencial.  Bien  es  verdad  que  te-» 
davía  no  hablan  empezado  los  clamoreos,  y  tenia  razón  el  Sr.  Moret 
al  decir  que  nada  hablan  dicho  los  navieros,  por  que  si  se  ha  citado 
después  una  expósicionde  1878,  hasta  el  77  inclusive,  no  se  habia  dicho 
nada  sobre  derecho  diferenciaL  La  reforma  de  1862  imponiéndolo  sobre 
loe  fletes  pasó  sin  resistencia  algQna,BÍendo  así  que  faoihtó  la  introduc- 
ción de  infiliitos  artículos  que  antes  era  materialmente  imposible  traer 
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i  España.  Dentro  de  ese  régimen  el  Sr.  Alonso  Martines,  en  virtad  del 
convenio  que  se  hizo  eo  17  de  Jalio  de  1865  con  Francia,  abolló  el  de- 
recho diferencial  por  tierra.  •  Hé  aquí  los  tres  golpes^  las  tres  etapas,  las 
tres  manoí^  aleves  qae  han  CQntribaido.  á  esa  obra  fatal  qae  ha  llevado  á 
término  el  Sr,  Fignerols. 

Al  llegar  i  ese  estado,   al  desaparecer  el  derecho  diferencial  por  esta 
gradación,  por  estgs  medios,  visto  el  resaltado  qoe  ha  dado,  yo  pregunto: 
iQaó  baac^imos  en  la  navegación  de  altara  y  en  las  .  relaciones  con  otras 
potencias,  puesto  qne  del  comercio  de  cabotaje  no  tratamos]  Buscamos 
anular  las  distancias,  poner  las  qosas  á  disposición  del  consumidor,  bien 
para  trasformarlas  en  nuevo3  productos,  bien  para  gozarlas,  y  como  hecho 
•práctico  de  que  se  aspira  á  anular  6  por  lo  menos  á  disminuir  las  distan- 
cias, siempre  se  alaba  la  pericia  de.  los  capitanes,  cuando  una  navegación 
que  generalmente  exige,  treinta  dias  se  hace  en  quince  ó  en  ocho,  y  hasta 
en  los  buques  de  vaporee  cuenta  ya  por  horas,  y  no  9e  dice  nueve  dias,  ai 
no  ocho  dias  y  tantas  horas.  Es  decir,  lo  que  se  quiere  es  que  desapares-» 
ca  la  distancia,  y  la  dUtanciano  eajaáa  que  una  dificultad.  Con  ella  se 
combinan  las  demás  difíc.ultibdes,  y  una  es  el  precio  de  las  cosas  y  este  sn* 
íre  la  influencia  de  lo  que  cuest^  el  trasporte.  Aquí  entra  otra  cuestión 
que  también  vqj  á  trataren  dps  palabras  para  no   molestar  .como  estoy 
conociendo  q^e  molesto  á  la  comisión.  ¿Quieren  los  señores  proteccionis- 
tas protecciou  en  el  sentido  que  indico)  .Pues  el  resultado  es  que  según 
el  estado  núm.  3  bajo  el  régimen  del  derecho  diferencial  sobre  las  mer- 
cancías se  introducían  854.485  toneladas  de  peso.  Con  el  régimen  de  nn 
sobreflete  1.064.000  toneladas  y,  ahora    1.111.000   Esta  cantidad  da 
l.llLlOr  toneladas,  significa  un  aumento  considerable  comparada  con 
las  845.485  del  primer  periodo  y  1.064.109  del  segundo.  Supongamos 
ahora  que  existiese  el  derecho  diferencial:  con  ese  número  de  1.111.000 
toneladas  la  bandera  española,  figura. por  295.428.  Si  se  hubise  accedi- 
do á  la  petición  de  los  navieros  de  Barcelonfi  en  1863  y  hnbiesen  impues- 
to 10  duros  por  tonelada,  resultarán  1Í  millones  de  duros  que  pagaríamos 
todos  los  españoles,  para  que  los  navieros  qo  obtuviesen  masqvie2.954.000, 
no  lucrándoae  ni  el  Estado  ni  loa  compradores  de  los  artículos,  en  los 
8  millones  restantes.  Pues  esto  no  es  justicia,  ni  razón,  ni  tiene  posibi- 
lidad de  ser  aceptado  por  nadie* 

Los  señores  pr9t0QCÍO9Ístas  dicen  que  nos  debemos  protejer  unos  á 
otros.  Aceptado  el  principio  de  protección,  yo  creo  qne  efectivamente 
todos  hemos  de  ser  protegidos  igualmente:  este  es-  el  principio  de  justi- 
cia: por  consiguiente,  ú  hay  que  dar  diez  duros  por  V>nelada  de  sobre 
precio  al  naviero  ^spañol,  Jj^brá  que  dar  otros  dies  duros  por  una  canti- 
dad de  artículos  prpdacid^s  e^  la  forma  A  <^  p  a1  fabricante  de  géneros  de 
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algodón,  de  lana,  etc.  Yo  me  voy  á  permitir  hacer  «na  compaiaoiou  trit 
mética  sencillísima.  Supongamos  que  en  un  país  no  hay  más  qaecien  in- 
dastríaa  y  hay  que  protegerlas  á  todas,  k  cada  indostria  se  la  da  de  pro- 
tección el  1  por  100,  por  ejemplo,  sean  reales,  peseta»  ó  dnrbe.  En  es^e 
caso,  la  indnstría  número  primero  tendria  que  recibir  99  doros  de  las  99 
industrias  restantes.  La  número  dos  99  de  las  restantes  98  y  de  la  núme- 
ro  1,  que  supondremos  es  la  industria  naviera.  iPnes  si  al  fin  y  al  cabo 
cada  industria  tiene  que  dar  99  y  recibir  99,  no  es  mejor  que  cada  cual  se 
proteja  á  si  misma,  y  que  guarde  para  si  lo  que  pretende  recibid  de  las 
demáfc?  [Para  qué  introducir  es*  a  perturbación  y  este  principio  de  protec- 
ción que  puede  convertirse  fücil mente  en  principio  de  expoliación!  Por- 
que, señores,  si  en  el  ejemplo  que  acabo  de  poner  hay  una  sola  industria 
que  deje  de  tomar  su  parte  en  el  botin;  si  hay  99  industrias  protegidas  y 
una  que  no  cobre,  sobre  ésta  pesa  mortalmente  el  gravamen  de  laprotec- 
cion  de  las  demás  industrias,  y  entonces  la  protección  no  es  protección, 
es  expoliación,  es  robo. 

Dicho  esto  y  suponiendo  de  todas  maneras  que  la  Comisión,  creyendo 
necesario  restablecer  el  derecho  diferencial  de  bandera,  optase  por  el  pro- 
cedimiento menos  funesto  entre  todos  lo  que  he  rteseñado,  que  á  mi  ae  me 
figuran  todos  muy  desacertados  (como  se  hace  esto?  Tal  es  la  tercera  cua^ 
tion  queme  he  propuesto  dilucidar,  y  concluyo.  Para  hacerlo  no  hay  diib 
que  denunciar  los  tratados  de  comercio. Esto  dicen  algunos  informantes • 
¡Singular  capricho!  Pedir  ahora  que  se  denuncien  los  tratados,  cuando  el 
centro  naviero  de  Barcelona  én  1866,  pidió  que  se  luciesen  tratados  do  óo- 
^  merciocon  muchas  naciones  extranjeras  que  abrieran  al  comercio  nueVos 
mercados,  con  ventajan  positivas  reciprocas  (En  quéquedamos,  señores  pro- 
teccionistas? Pero  después  de  todo  hay  nacionesque  no  necesitan  que  haga- 
mos tratados  de  comercio  con  ellas;  Inglaterra,  por  ejemplo,  no  nos  ha  he* 
chocase,  porque  el'comercio  español  con  aquella  nación  por  grande  que&ea 
para  nosotros,  pues  representa  el  33  por  100  de  nuestro  comercio  total,  pa- 
ra Inglaterra  no  representa  ni  él  1  pi'r  lOO  de  su  inmenso  movimiento 
mercantil.  Por  consecuencia,  ¿que  le  importaría  perder  el  uno  por  ciento 
á  esa  nación,  que  los  señores  proteccionistas  llaman  la  perfila  Albion  y 
que  eh  su  vanidad  nacional  suponen  que  no  tiene  otra  preocupación  si- 
no la  de  aniquilamosl  Italia  tiene  abolido  el  dereoho  diferencial  de  Ban- 
dera sin  íiecesidad  de  reciprocidad,  y  desde  1851  ha  progresado  tanto  en 
el  comercio  que  hoy  es  ya  uüa  na<^ion  marítima  importante.  Francia,. que 
antes  era  el  gran  modelo  de  los  proteccionistas,  el  ptUladium  del  protec- 
cionismo, el  santo  S,  que  se  encoknetidaban  los  proteccionistas,  hoj  re- 
icorrre  caminos  distintos  delsde  el  tratado  con  iúglaierra  en  1860,  y  rea- 
pecto  al  derecho  diferdndal  dtf -bandera,  Francia  ha  hecho  la  praeba  f  la 
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contraprueba.  Abolido  en  1866,  lo  restableció  en  tiempo  de  Thiers  en. 
1872;  pero  bobo  que  abolirlo  segunda  vez  en  1873,  sin  aguardar  ni  preten- 
der reciprocidad.   Se  dijo  que  una  comisión  trabajaría  j^ara  compensar 
los  perjuicios  <yie  pudiera  causar  á  la  marina,  pero  han  pasado  sirte  añoa 
sin  que  todavía   so  hayan  podido  poner  de  acuerdo,   y  en  tanto  la  mari- 
na francesa  va  prosperando.  Además  es  necesario  que  tengamos  muy  pre- 
sente otro  dato:  cuando  se  restableció  el  derecho  diferencial  de  bandera  en 
Francia,  isabe  la  comisión,  que  lo  sabrá  de  seguro,  cuánto  se  impuso  por 
recargo  ó  sobrefletet  Pues  se  impuso  para  las  procedencias  de  Europa  y 
delÁfrina  confinando  con  el  Mediterráneo,  0^75  francos  por  100  kilogramos^ 
es  decir:  30  reales  por  tonelada  de  1..000  kilogramos,  60  reales  por  tone- 
lada para  las  procedencias  de  íuera  de  Europa^  j  para  las  procedencias 
de  artículos  de  los  que  en  Francia  se  llaman  coloniales  y  se  importan  de 
Europa  á  Francia  120  reales.  T  esto  no  ha  podido  subsistir,  porque  esa 
nación  de  los  Estados-Unidos  q(ue  por  represalias  obligó  á  Inglaterra  en 
1815  á  modificar  respecto  á  ella  el  acta  de  navegación  (cosa  que  no  han 
dicho  los  señores  proteoeionistas,  como  tampoco  han  dicho  que  la  Pmsia 
ñgaió  el  ejemplo  de  los  Estados- Unidos  en  1822  y  contribuyó  poderosa- 
mente á  que  Inglaterra  aboliese  el  acta  de  navegación)  porque  los  convenios 
que  Francia  tenia  con  los  Estados-Unidos  y  con  Austria  hacian  ilusorio 
el  restablecimiento  del  recargo  de  pabellón  firancés,  aún  siendo  tan  mó- 
dico; mientras  que  los  buques  que  se  dirigían  antes  al  Havre,  dirigiéron- 
se á  Amberes  y  los  de  Marsella  á  Oénova,  demostrándose  de  esta  suerte 
la  ineficacia  del  restablecimiento  que  con  igual  ahindo  que  ahora  los  es- 
paSoles,  hablan  pedido  los  navieros  franceses. 

Lo  mismo  nos  sucedería  á  nosotros;  las  naciones  que  no  tienen  dere- 
cho diferencial  de  bandera  ni  piden  reciprocidad,  oontinuarían  sin  imponer 
derecho  á  nuestras  procedencias  y  se  reirían  de  nuestra  miseria  7  de  nuestra 
vanidad;  pero  las  naciones  que  sostienen  la  reciprocidad,  harianconnojotros 
lo  que  hacen  los  Estados-Unidos  con  las  procedencias  de  Cuba,  en  represa- 
Bis  de  loa  crecidos  derechos  que  imponemos  á  sns  harinas.  No  hay  hoy  en 
día  ningnna  nación  dviliaada  que  bien  en  absoluto,  bien  por  reciproci 
dad,  ó  por  tratados  no  haya  hecho  desaparecer  la  antigualla  que  les  navie- 
ros piden  como  remedio. 

Creo,  pues,  que  la  cuestión  del  restablecimiento  del  derecho  diferen- 
dal,  sería  muy  dificil,  pero  todavía  habria  mayor  dificultad  en  saber  qué 
dase  de  derecho  se  iba  á  establecer,  y  qué  situación  iba  á  crearnos  con 
la^  Daciones  que  lo  han  abolido,  y  tenemos  más  importantes  -relaciones. 
Por  esta  razón  espero  confiadamente  que  la  comisión  desatenderá  las 
locas  pretensiones  de  loe  navieros'qne  han  venido  aquí  á  afirmar  cosas 
^e  no  pueden  sostener,  cuando  los  datos  qne*he  aducido  prueban  eviden- 
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temente  que  U  prosperidad  del  comercio  y  de  U  marina  es  notori»,  que 
el  hecho  de  la  decadencia  y  raina  se  refiere  á  una  determinada  marina,  j 
á  individuos  que  sufren  real  y  verdaderamente,  por  las  condiciones  de  U 
trasformacion  que  se  es' á  verificando. 

Pero  si  desgraciadamente  la  comisión  creyese  deber  aconsejar  al  Go- 
bierno el  restablecimiento  del  derecho  diferencial  de  bandera,  espero  qus 
por  ley  de  la  humanidad  y  del  progreso  que  es  visible  para  quien  aten- 
tamente observa  la  marcha  de  los  sucesos,  los  ilustres  hombres  de  Esta- 
do y  de  Administra(5Íon  que  aquí  han  informado,  algún  dia  han  de  Uegsr 
al  poder  y  administrando  con  la  aptitud,  y  con  la  competencia  que  han 
demostrado,  no  me  vengarán,  que  no  se  tiata  ciertamente  de  ven- 
gansas,  pero  sí  llevarán  más  adelante  la  obra  que  yo  tuve  la  honra  de  aco- 
meter. 

En  este  momento,  y  para  concluir,  crw  que  seré  fiel  intérprete  de  to- 
dos los  que  aquí  hemos  hablado,  dando  gracias  á  la  comisión  por  la  bene- 
volencia con  que  nos  ha  escuchado,  y  al  Sr.  Presidente  por  la  prudencia  y 
acieito  con  que  ha  dirigido  la  información, 

La-URbano  Tioükrola. 


!•  ' 
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ffte  tal  pafe  tal  astilla,»  Miela  por  D.  J.  1. 4i  Penda. 


A  1m  nnmeTOflas  oaliñcaciones  que  Is  novela  ha  mereddo  á  aigoiiiDa 
6icritore9,  debieran  añadine,  desde  haoe  algsii  tiempo,  la  de  no9^  f** 
li^ia,  8i  las  clasificaciones  significasen  algo  trascendental  y  poectiTo  en 
arte.  Ocurriósele  en  baen  hora  para  las  letras  castellanas  al  señor  don 
Juan  Valera  exponer  en  nn  libro  aquella  antinomia  de  las  leyes  natura* 
les  qne  rigen  al  hombre,  aqnel  antagonismo  entre  faerzas  qne  de  conti* 
nao  le  soHeitan;  entre  el  senliimiento  y  la  razón,  entre  el  nataraliaao  j 
él  idealismo,  tradnciéndose  en  perpétna  lacha.  Pero  no  se  le  ocarrió  al 
insigne  escritor  otra  cosa  qae  exponer  ese  antagonismo,  en  sa  antipati» 
i  la  novela  tendenciosa  qne  por  tan  donosa  manera  rídicnlisaba  no  há 
mocho  tiempo.  Vino  Pepita  Jiménez  á  hacer  época  en  la  historia  de  la  so- 
Tela  contemporánea  espafiola,  levantando  tan  intimo  y  general  aplauso» 
que  máe  parece  crecer  cuanto  más  tiempo  pasa  y  mis  novelas  se  paUi* 
can.  Pero  vino  también  á  despertar  el  espíritu  de  imitación  que  toda 
obra  maestra  tiene  el  privilegio  de  aguijonear,  precipitándole  casi  siem- 
pre á  los' mayores  excesos;  y  desde  entonces,  quedó  á  la -orden  del  dia, 
como  tema  de  novela,  el  problema^  el  conflido  más  ó  menos  religioso,  pero 
casi  siempre  falso  en  todas  sus  fases,  falsamente  expuesto  y  desarrollado 
y  falsamente  resuelto. 

El  Sr.  Pereda  ha  sido  el  último  novelador  de  esta  serie,  que  ardien- 
temente deseamo<i  se  cierre  con  el  libro  de  que  vamos  á  ocupamos.  Pero 
antes,  fnefza  es  que  nos  hagamos  cargo  de  algunas  alusiones  que  en  aa 
4dHrimcia  al  Pió  lechr^  hace  á  los  que  anterionnente  nos  hemos  oenpa- 
do  de  sus  notables  obras. 
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Presume  7  dá  por  hecho  el  antor,  qae  en  cuanto  á  su  libro  ae  I& 
«ehe  la  yista  encima  ha  de  ser  calificado  de  realista,  como  lo  han  sido  ana 
hermanos  mayores.  Y  con  este  motivo  explica  lo  que  entiende  por  realia-^ 
xno  en  las  obras  del  ingenio,  estableciendo  las  diferencias  que  lo  caracte* 
risan  según  su  opinión,  dado  lo  mucho  que  la  palabra  se  zarandea  entre 
las  plumas  de  la  critica.  itSi  por  realismo-— dice — se  entiende  la  afición 
á  presentar  en  el  libro  pasiones  7  caracteres  humanos  7  cuaxlros  de  la  nar- 
tnralesA,  dentro  del  decoro  del  arte,  realista  S07  7  á  mucha  honra  lo  ten- 
go; pero  si  con  tal  califícatiro  se  me  quiere  filiar,  como  7a  se  ha  hecho,  7 
hasta  en  son  de  alabanza/  bajo  las  banderas  triunfantes  ho7  ultramontes 
ád  un  naturalismo  hediondp  que  pinta  al  desnudo  los  extravíos  del  alco- 
hol, la  inmundicia  de  los  lavaderos  7  las  obscenidades  de  la?  mancebías^ 
pfotesto  contra  la  injuria  que  se  me  infieren 

Parécenoa  que  no  le  falta  razón  al  Sr.  Pereda  al  consignar  que  no 
está  muy  precisada  la  inteligencia  que  en  España  se  dá  á  la  palabra 
realismo,  7  nos  parece  con  tanto  ma7or  motivo  cuanto  que,  en  nuestro 
concepto,  ni  histórica  ni  lógicamebte  está  Justificado  ei  uso  de  esa  pala- 
hoky  sustituida  7a,  con  buen  acuerdo,  por  los  que  de  esta  tendencia 
actual  7  predominante  en  el  arte  se  ocupan,  .por  la  de  naturalismo. 

T  no  decimos  moderna,  porque  el  naturalismo,  asi  eu  las  artes 
plásticaa  como  en  la  literatura  es  tan  antigua  como  el  arta.  La  historia 
4e  éste  nos  demuestra  qne  no  ha7  en  la  naturaleza  sageto  alguno  exento 
de  su  jurisdicción;  asi,  entendemos  qne  no  son  procedentes  esas  diatin-^ 
tíones  que  el  Sr.  Pereda  7  otros  muchos  establecen  entre  el  arte  decoro^ 
sojéí  naturalismo  hediondo.  El  asunto  merece  mucho  más  largo  discurso 
que  el  permitido  por  el  presente  articulo,  7  por  ahora  hemos  de  limitar-- 
nos  á  hacer  esa  afirmación  que  por  otra  parte  suficientemente  demostrada 
eatá  en  su  sólo  enunciado. 

Pero  el  Sr.  Pereda  protesta  contra  lo  que  supone  injuria  que  se  le 
infiere  al  apodarle  naturalista,  7  como  nosotros  hemos  sido  de  los  que  no 
iigaria,  sino  elogio  tal  le  hemos  tributado,  cúmplenos  probar  la  justicia 
y  razón  con  que  hemos  procedido,  7  esto  intentamos  hacer  al  analizar 
la  tdtima  novela  del  distinguido  autor  de  Don  Oonzalo  Oonzales  de  la 
éhnuaUra,  de  El  Buey  suelto...  7  otras  obras  no  menos  aplaudidas. 

Bsponiendo  en  las  páginas  de  la  Eevista.  ds  I^aña  los  méritos 
peregrinos  de  la  primera  de  estas  obras,  decíamos: 

tiLos  personajes  7  las  escenas  de  Don  Oonzalo  inspiran  desde  las  pri- 
meras páginas  del  libro  un  interés  que  va  en  progresión  creciente  sin  el 
aenor  destallecimiento  hasta  el  fin,  7  sin  qne  para  ello  ha7a  tenido  qne 
aepaiarse  el  Sr.  Pereda  un  punto  de  la  verdad,  de  ese  naturalismo  que  ha 
-dado  &ma  universal  á  Gnstave  Flaubert,  á  los  hertnanos  de  Qonoouft  7 
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á  Emile  Zola,  sobre  todo,  discipnlos  hMta  cierto  ponto,  de  Balzae,  co- 
mo el  Sr.  Pereda  padiera  serlo  de  Cervantes,  algunas  de  cuyas  novelas 
tan  brillantes  pasajes  naturalistas  contienen  y  tan  legítimamente  ins- 
I»radae  están  en  la  realidad  de  la  yida.n  (1) 

No  existe  en  estas  lineas  motivo  alguno  para  que  la  susceptibilidad  de 
la  conciencia  litei^ria  del  Sr.  Pereda  se  alarme  ante  la  suposición  de 
qne  implícitamente  se  le  acusase  de  plagio,  como  ahora  nos  da  á  enten- 
der. Sos  Escenas  montañesas  que  tanto  llaman  la  atención  del  mundolite- 
rario  al  aparecer  en  La  Revista  de  España,  en  1869,  eran  anteriores  á 
la  primera  obra  \\e  Zola,  que  no  se  publicó  hasta  1871,  es  cierto,  y  por 
este  lado  debia  estar  completamente  tranquile.  Pero  como  nosotros  no 
creemos  que  este  baya  sido  el  profeta  del  naturalismo,  que  nosotros  en 
contramos  en  la  antigüedad  clásica  y  en  la  literatura  oriental,  j  en  la 
Edad  Media  y  en  el  siglo  XVI,  y  así  periódicamente  con  más  ó  menos  lar- 
gas intermitencias  hasta  nuestros  dias,  (por  qué  no  atribuyó  el  Sr.  Pereda 
la  alusión  á  otros  tiempos  y  otros  autores  anteriores  á  Emile  Zolal  Bien 
claro  los  nombrábamos  en  las  lineas  que  iiemos  trascrito  referentes  á  su 
penúltimo  libro.  No  la  encontró  porque  no  podia;  porque  no  habia  tal 
acusación. 

Pero  al  Sr.  Pereda  le  sucede  con  el  naturalismo  lo  que  ft  ciertos  crí- 
ticos les  ha  pasado  con  los  últimos  libros  del  Sr.  Pereda.  Este  pretende 
detestar  el  naturalismo  y  abominar  de  él  por  espíritu  de  escusla,  á  lo 
cual  ge  opone  'poderosamente  la  legitimidad  de  su  ingenio.  El  naturalismo 
representa  hoy,  en  arte,  algo,  si  no  todo,  lo  que  el  positivismo  en  la  cien- 
ria;  y  ^cómo  ha  de  admitirlo  ni  reconocerlo  siquiera  el  Sr.  Pereda  orto- 
doxo quAeunque  vid]  No  de  otro  modo  los  críticos  á  que  aludimos  en- 
cuentran poco  meritorias  las  obras  del  castizo  escritor  santanderino  sin 
otra  razón  que  la  de  presentarse  inspirada  en  un  santo  horror  al  raciona- 
lismo moderno.  El  Sr.  Pereda,  que  no  dejará  de  calificar  con  grandísimo 
fundamento  de  injusto  este  criterio,  no  obra  pues,  con  mayor  equidad  al 
calificar  de  más  justa  e^u  apreciación  del  naturalismo.  Y  es  tanto  más  in- 
justificable su  declarada  aversión,'  cuanto  que  siendo  éste  autor  un  perfecto 
naturalista,  teniendo  ingénita  esa  tendencia  á  copiar  del  natural  bajo  la 
sola  y  única  inspiración  del  arte,  empújale  su  idiosincracía  algunas  veces 
hasta  enredarse  en  los  pliegues  >^dd  esas  banderas  triunfantes  hoy  ultra- 
montes,  ti  Pésanos  decírselo  por  si  pudiera  mortificarle:  pero  ¿está  seguro 
ti  Sr.  Pereda  de  no  haber  llegado  nunca  en  sus  obras  á  pintar  en  paños 
muy  menores,  si  no  al  desnudo  completo,  todos  esos  mismos  excesos  de 
que  en  la  citada  advertencia  fija  como  hitos  y  términos  nefandos  del  he- 


(1)    Revista  d^  España. — ^Número  de  26  de  Febrero  de  1879. 
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diondo  nataralismol  ¿No  protestAii  confia  esa  protesta  de  so  autor.  Judas 
el  zapatero  de  El  Buey  tueüo, . .  en  varias  escenas  de  esta  novel»  qae  es- 
cnsado  es  recordar;  el  Patricio  Bigüelta  de  D.  Qonzalo,  uno  de  lu«  carao* 
teres  con  mayor  arte  de  verdad  representados  en  lilros  moderóos;  la  ba- 
canal de  la  taberna  eu  ésta  misma  novela  y  la  dramática  escena  de  U  rí- 
fia  á  navajazos^  dos  cuadros  del  más  acabado  y  crudo  naturaliamaf  En 
este  misiho  libro,  en  el  cual  tan  calurosa  protesta  hace, — tno  se  levanta 
contra  ella  aquel  capitulo  que  do  hemos  conseguido  comprender  cómo  ha 
podido  deslizarse  de  la  pluma  del  Sr.  Pereda,  y  que  no  qneriomos  hacer 
más  que  citar  de  pasada,  Un  atso  de  tnaralí 

Es,  pues,  el  Sr.  Pereda,  y  no  le  pese,  ni  se  eufarruñe  por  qae  ae  lo 
digamos,  un  distiognido  naturalista,  diente  el  natural,  como  dicen  los 
pintores,  con  una  espontaneidad,  con  un  calor  y  un  convencimiento 
tan  legítimos,  que  en  su  reproducción  por  medio  de  la  palabra  llega 
á  donde  ningún  otro  escritor  contemporáneo  en  España.  Créese  eomun- 
menté  que  el  espíritu  de  observación  que  requieren  indispensable- 
mente ciertas  obras  literarias,  es  patrimonio  del  vulgo;  que  basta  para 
describir  un  objeto,  un  logar,  una  persona,  una  escena,  ir  anotando  de- 
talles,  enumerando  accidentes,  acumulando  rasgos  y  tintas.  No  se  le  dá 
á  la  discreción  la  parte  esencia) í^ima  que  tiene  *en  esta  gestación  del 
pensamiento,  pero  cuando  se  tropieza  en  el  libro  con  una  pintura  que  le 
presenta  al  autor  la  cosa  ó  la  persona,  descrita  de  tal  suerte,  que  le  hace 
ezclamar:ii — (Eso  es:  ¡Lo  estoy  viendoln — rara  vez  quien  experimenta 
la  emoción  estética  que  produce  aquel  momento  de  acierto  dA  artista, 
se  percata,  ni  acertaría  á  percatarse,  si  lo  intentara,  del  procedimiento 
que  para  conseguir  aquel  efecto,  ha  empleado.  Es  en  esto  el  Sr.  Pereda 
consumado  artista;  de  ello  ha  dado  abundantíaim!^^  muestras  en  todas  sofl 
obras,  j  no  es  De  tal  palo  tal  astilla,  la  que  menos  contiene  ni  menos  per- 
fectas. £1  primer  capítulo  del  libro  Pateta,  que  algunos  periódicos  han 
reproducido  y  los  dos  que  le  siguen  corroboran  con  nueva  energía  quo  ea 
el  género  descriptivo  el  en  que  el  8r.  Pereda  raya  á  mayor  altara.  No 
huelga  allí  ningún  detalle,  no  sobra  toque  alguno,  todas  las  pinceladas 
ocupan  el  sitio  adecuado  en  aquella  descripción  de  la  tormenta  en  la  hos, 
que  el  lector  lee  con  la  atención  sostenida  con  que  un  melómano  escacha 
La  Tempestad,  de  la  Sinfania  pastoral,  dominada  por  la  emoción  artística^ 
sintiendo  dentro  de  sí  el  terror  que  infunden  los  elementos  desencadeni- 
dos,  sobre  todo  cuando  se  contempla  el  grandioso  espectáculo  de  estas 
crisis  meteorológicas  en  el  fondo  de  un  revuelto  desfiladero.  No  es  infe- 
rior el  segundo  capítulo,  ofreciendo  además  el  poderoso  efecto  del  contras- 
te con  el  que  I9  antecede.  En  la  casa  de  la  moribunda  doña  Marta  ofrece 
el  Sr.  Pereda  un  cuadro  del.iáás  legitimo  y  artístico  naturalbimo.  f  odo 
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«  verdftdj  nada  h^y  amanerado,  rebaaoado  j  Moht9  todo  falso;  el  efecto 
que  hace  la  llegada  del  ansiosamente  esperado  y  inmoso  doctor^  sa  exár- 
mea  del  estado  de  la  enferma,  la  consalta  coa  el  médico  Je  cabecera,  una 
de  laa  mejores  escenas  de  la  norela,  j  en  fin,  los  ültiaios  momentos  de 
dona  Marta,  constitayen  ana  verdadera  obra  maestra,  de  esas  que  es  im«- 
poñble  pintar  de  memoria  y  sin  mucho  ingenio  j  qae  no  podemos  resit"- 
tir  al  deseo  de  copiar  aqai: 

"La  cara  de  doña  Marta  se  iba  desfigarando  por  instantes.  Lo  rojo 
•e  trocaba  en  amarillo  torreo  y  polvoriento;  la  naris  se  ahlaba,  los  ojos  se 
hondian  en  sos  cuencas,  circaidas  dé  ana  sombra  plomisa;  dibajábanse 
b'ijo  la  piel  descamada  los  pómulos  y  las  mandibdlas;  las  ¿asías  del  pe* 
eho  crecían,  y  el  air<)  sonaba  en  él  como  si  se  agitara  en  la  cagosa  caví* 
dsd  de  an  edre  reseco,  m 

Si  la  suspicacia  del  Sr.  Pdreda  no  se  alarmase,  le  citaríamos  una  es- 
cena análoga  de!a  novela  qae  á  ua  autor  oontemporáneo  francés  dio  gran 
nombre  y  al  que  Zola  ha  reputado  por  waestro.  Pero  además  de  qae  en 
tal  cita  no  cabe  motivo  de  sospecha,  nos  c<msta  que  el  Sr.  Pereda  no  ha 
hecho  en  la  suya  sino  copiar  del  natural,  pintar  lo  qae  ha  visto. 

No  desmerece  del  caadro  citado  la  descripciou  que  con  cuatro  rasgo» 
baoe  Macabeo  del  funeral . . .  timas  de  ciaoaenta  caras  cantando  laa  vigi- 
lias en  el  coro.  ¡Qué  voces!  Guando  el  de  Piongo  echó  el  DeiUa  (dm  Ula) 
la  gente  lloraba.  iCuentoparecequecon  los  años  que  tiene  entonedeaqoe- 
lia  manera!.,  después  la  misa  ¡caráspitisl  ]qaé  jumera  se  armó  oorn  aque* 
líos  incensarios!  (Qaé  ruido  coa  aquellos  cánticos  tan  tristes!  ¡Qué  malenco- 
nía  daban  aquellas  casullas  tan  negras  y  aquellas  laces  tan  altas  al  re** 
goedor  del  tamulio  que  se  perdía  allá  arriba!  |y  todavía  habia  cirios  en-* 
cima  de  él^  y  cirios  en  el  suelo  y  cirios  en  todas  partes!.,  i  Aquello  ardia, 
Sr.  D.  Fornando,  y  partia  el  a;ma!  T  más  la  partió  el  rodear  deapuet 
todos  los  curas  el  tomultoj  y  responso  va  y  jisopada  viene,  incensada  ppr 
aeá,  réquiem  por  allí,  ammh  por  el  otro  ladoJ.«" 

Pero  {ah!  sí  la  descripción  de  lugares  y  esoenas  ofrece  aún  el  óltijooo 
libio  del  Sr.  Pereda  obras  del  más  legítimo  nataralismo  como  estas,  co- 
mo la  descripción  de  la  casa  palacio  de  los  Peñarrubias,  como  el  capítolo 
entero  de  la  Hoguera  de  San  Juan,  la  casado  í).  Sotero,  el  paebío  de  Vaí- 
deemes  y  otros  machos  detalles;  si  Macabeo,  Bastían,  Tasio,  D.  ¿áeterp, 
p.  Lesmes,  el  propagandista  de  la  zaragatona  como  panacea,  el  botiearíoj 
indastríal  con  matrícula  sia  dejar  de  ser  científico,  con.roal  diplomai  qiiie 
••í  despachaba  en  el  exiguo  local  de  la  botioa,  las  pildoras  y  vumitivoi» 
como  las  sogas,  los  clavos  de  ripia  y  el  jabón  de  Mala  a,  el  almadceien» 
maestro  de  escuela  son  todos  tipoa  exactísimos  de  ios  qoe  se  suatraAn  por 
completo  á  la  personalidad  del  autor  y  se  mueven  y  hablao   como  en  al 
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mundo  real;  on  cambio,  iqaé  trúte  y  deacousolador  contraste  ofrecen 
otroa  tipos  y  otras  escenas  y  capítulos  enteros  de  este  iibrol 

Fáltale  én  todo  esa  anidad  de  concepción  qae  es  condición  esencisl 
en  toda  obra  de  arte:  ni  en  la  forina^  ni  en  el  fondo  encontramosi  no  ya 
la  trabazón  de  las  partes  qne  d«beu  hacerla  viable^  sino  la  añrmacion  ca- 
tegórica de  tesis  en  los  hechos,  el  desarrollo  de  ella  y  las  probanzas,  sea 
cual  faere  el  criterio  que  presida  a  toda  esta  exposición. 

Dirlase  que  el  Sr«  Pereda  no  medita  sus  obras;  que  las  escribe  al  co^ 
rer  de  la  pluma,  y  esta  opinión  nos  sugiereu  de  una  parte  la  espontanei- 
dad que  delatan  sus  obras  en  todos  aquellos  detalles  que  son  más  afínei 
con  su  ingeaio,  de  otra  la  falta  absoluta  de  la  verdad,  de  naturalidad  en 
otras  partes,  casi  siempre  las  más  esenciales  de  aquellas.  Ya  sea  por  ato, 
ya  por  que  el  Sr.  Pereda,  no  obstante  las  doclaracioues  que  al  frente  de 
otra  obra  suya  ha  hecho  contra  sus  propósitos  docentes,  hace  ya  algon 
tiempo  que  se  afilió  en  las  hueates  del  novelismo  tendencioso,  representa- 
do casi  exclusivamente  hoy  por  la  novela  que  creemos  debiera  liamane 
religiosa,  es  lo  cierto  que  se  presenta  ante  el  público,  no  como  el  artíita 
que  aspira  á  la  realizaciou  del  ideal  que  se  propone  sin  acudir  a  otros  re- 
carsosque  ios  legítimos  del  ai  te,  con  serena  imparcialidad  presentando 
ese  ideal  en  las  condiciones  propias  de  lu«  y  de  color  en  que  la  natnralea 
y  la  verdad  nos  le  ofrecen,  sin  pretender  realzarle  con  mentidos  contras- 
tes de  sombras  que  la  pasiou  acumula  en  torno  suyo,  siao  cun  una  par- 
oialidad  exagerada  que  empece  siempre  á  la  obra  de  arte. 

DesJe  las  primeras  lín^M  de  cualquier  de  lostres  libros  últimos  delse- 
nor  Pereda,  deade  su  mismo  título,  Sf  advierte  ya  el  carácter  de  la  obia, 
la  tendencia  qne  la  guia,  más  que  esto,  el  apasionamiento  que  la  dictai 
£1  señor  Pereda  no  puede  contenerse, y  al  presentaren  escena  los  peraooa- 
jes  ele  su  novela  noespera  á  que  la  enseñanza  vaya  resultando  de  ^a  simple 
exposición  del  carácter,  ya  en  la  descripción  que  de  él  hace  el  autor,  ya 
en  las  palabras  y  hechos  de  aquellos;  cree  preciso  ti  aiar  mal  de  palabra 
y  de  obra  desde  el  primer  momento  al  personaje  que  representa  en  el 
poema  la  tendencia  contraria  á  las  ideas  y  á  la  tesis  del  autor,  haciendo 
tedo  lo  opuesto,  como  -es  lógico,  dado  este  sistema,  con  los  que  están  en- 
cargados de  presentar  los  opuestos  principios.  Ksto  ni  es  artístico,  ni 
equitativo.  Nada  nos  demuestra  el  autor  con  la  exposición  do  sus  ideal 
particulares  cuando  á  las  palabras  que  lo  exponen  no  corresponden  he- 
chos reales.  Aunque  el  Sr.  Pereda  hubiese  diluido  la  escasa  acción  de  ao 
última  novela  en  tantos  como  tiene  la  Comedie  humaíJie,  no  creemos  qae 
lograse  convencer  á  nadie  de  que  Fornando  y  su  padre,  por  el  mero  he- 
cho de  ser  raeionaliatas,  debían  ser  necesariamente  malaventurados,  teni- 
dos por  hijos  legítimos  de  Luzbel  y  apedreados  por  los  chicuelos  en  las 
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t^«s  de  Valdecines.  L»  máxima  respetaba  de  todo  ponto  para  el  aeiior 
Poxed»^  8i  no  nos  engañamos,  de  qae  el  fia  jastifioa  loa  mediosi  es.otijet» 
de  ana  absolnU  refutación  en  cada  nna  de  scu  obcae«  £n  ninguna  de  ana 
tres  novelas  resulta  justificaido  el  fin  por  los  medios.  Todo  en  el  mnadc» 
tiene  aa  pro  j  su  contra  real^  j  no  sólo  no  es  neceaario^  sino  que  es  inátil  j 
^Mmtraprodücente  fantasear  sobre  lo  que  fácilmente  se  puede  reprodatár 
<oon  80B  caracteres  propios  y  naturales. 

CouLo  hartas  reces  suoede  a|  autor  de  una  obra,  el  Sr.  Perada  ae  Au^ 

equÍToeado  de  todo  en  todo  respecto  al  resultado  de  la  saya.  El  pernonn-^ 

Je  qne  indudablemente  intentó  hacer  mis  simpático  ó  interesante,  el  que 

debía  serlo  en  efecto,  porque  en  él  encarna  el  «lUtor  la  tesis  trascendental 

que  ae  propuso  plantear  y  resolver,  resolts  &l90  en  lo  esencial  y  en  lo 

accidental;  es  casi  siempre  antipátieo  y  no  responde  nunca  á  los  piopó- 

mtos  que  se  le  atribuyen.  Águeda  no  es  mojer,  ni  mucho  manos  uufjoK 

apasionada,  sj^o  por  que  el  Sr.  Pereda  ha  bautizada  con  nombre  feme^ 

niño  á  este  personaje,  y  porque  pone  en  conocimiento  del  lector  repetidas 

teoes  que  está  enamorada  de  Femando;  desde  que  entra  en  escena  hasta 

et  fin  del  libro  sos  foirlamtntoz  no  son  los  de  la  mujer  qne  el  St.  Pereda 

nos  ha  descrito  al  presentarla,  de  carácter  abierto  y  reflexivo,  mésela  pa*> 

regrina  de  candor  y  de  madures,  liaturaleza  exuberante  y  poderosa;  io 

qne  no  era  obstáculo  á  qae  su  entendimiento  y  su  corazou  habían  &r-^ 

mado  nnaalianza  admirahle,que  si  bien  no  oenseatia  pasiones  írjrefljesTas 

y  tumultuosas,  en  cambio  lo  que  una  yes  entraba,  en  el  segundo^  era  para 

no  salir  jaimás.  Águeda  es  un  estudiante  de  teología  sin  otra  pasión  qna 

un  ergotismo  paradógico  cuyo  tema  es  la  sin  rason  de  la  rasen  hamana^ 

y  qne  se  compa  deee  muy  mal  con  uno  de  les  rasgos  distintiros  que  á  sn 

esráel^r  atribuye  el  autor,  según  el  cual  ostentaba  Águeda  todo  el  brillo 

de  la  mujer  discreta,  sin  la  insufrible  impertinencia  de  la  joven  resabida* 

Á  eau>  debió  atenerse  el  autor  haciende  recordar  á  su  iustruida  heceína 

aquellas  palabras  del  Apóstol  San  Pablo:  Docere  a/utem,  tmlieri  fiámper^ 

müio,  que  el  Padre  Scio  tradujo:  ^^Pues  no  permito  á  la  mujer  el  hacer  do 

doctora,  ti 

-  Águeda  no  debiaiguorar  estas  cosas  cuando  tantas  otras  ooaoeia» 
pue)  sns  largas  y  no  muy  ligeras  conversaoiones  con  Femando^  más  qua 
eoloqnios  de  enamorados,  sieoapre  dulces  aunque  de  arduas  niaterlas  tra- 
ten con  mayormotivo  siendo  tan  trascendentales  para  su  mútua.felicídad 
futura,  resultan  áridas  discusiones  entre  un  neo  católico  y  un  racionalista» 
en  las  cuales  encuentra  después  de  todo,  el  espíritu  más  imparcial,  qqe  el 
buen  sentido>  la  lógica,  la  razón,  en  fin,  están  siempre  de  parte  de  Fer^ 
nando,  y  se  imponen  al  mismo  autor^  á  pesar  suyo,  hasta  en  las  refnlts-^ 
etones  qos  á  veoes  opone  Águeda  á  sus  ouecdos  sapioeiaioa*  , 
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Por  €0tM  d6f«otoff6iencMl68  y  por  otros  moohog  de  cbUlle  q«e  no  en»^ 
jMnmoB  por  no  4*r  lagar  á  qno  no»  «Qoae  el  Sr.  Pendft  de  piuculUbi 
apirionad»,  el  «atácter  de  ágneda  es  el  menos  acerUdo  de  la  Borela,  por 
OHtttoal  trsEarlo  «I  antor  se  ka  apwrtado  en  absolato  de  sus  sanos  íosíbi- 
tos  natoralístaB,  porque  en  higar  de  tomar  el  modelo  en  la  reaUdftd,  lo  ka 
fiHJado  en  sa  imaginaron,  olvidado  del  mnndo,  cerrando  los  ojos  yaaiao 
Termas  que  el  tipo  qae  le  snjería  sn  peoidíariBima  complexión  literaiia^ 
la  «aal^  si  enando  tiene  la  "v^erdad  artística  como  únioo  gaía  y  norte,  prtK 
dnee  obras  dignas  de  todo  enoomio,  osando  se  abandona  á  nn  ideaUsmo 
Iklso  6  inane  no  logra  conseguir,  por  más  qse  iiabaja  y  se  agita,  sino  va^ 
Bas  sombras  ó  fignras  meoánioss. 

Chande  é  importante  es  el  lonar,  pero  este  el  único  4|ae,  por  íbrtasa^ 
ptesenia  DeiaifaUialúMla  entre  los  personajes  de  la  norela.  £1  éoetor 
FeflaiTabia  y  sa  bijo,  no  obstante  los  esfdemos  qne  al  relatar  su  *  vida  y 
ittilagras  kace  el  Sr.  Pereda « al  principio  del  libro ,  resolta»  dos 
hermosas  figuras  verdaderas,  Uféliii,  eomo  deoen  los  críticos  ingk^ 
É&B,  j  las  más  interesaÉtes  en  sama.  Harto  mej<or  oonosido  tteoe  el 
Sr«  Pereda  este  tipo  qne  el  de  la  denoella  ortodoxa  y  enamecada»  tsl  le 
téMíh,  qne  sobre  rerlo  el  lector  en  el  libro,  tal  eoal  lo  vé  en  la  veaüdad 
éa  la  vida,  si  se  presciüde  de  alganas  inc(msecaencias  y  raigones  qoesa 
flteion  á  la  caricalora  sufriere  afganas  veces  al  autor  todas  las  simpatiei» 
teda  la  rasen  se  da  á  Femando,  mientras  no  llsga  el  momento  eo  que 
el  fliT.  Peieda,  porqoe  así  le  conviene  para  que  slvdrma  termine  á  ai^ 
ftoekm  soya,  eaníbia  en  idioaincraeia,  y  le  vnelve  tonto  sin  que  poeda 
nceitaise  la  rasen. 

Asimismo  es  D.  Sotero  otra  de  las  buenas  figums  de  onerpo  eilye 
qne  lia  predeoido  ^  cem(^  y  txilorido  pincel  del  Sr.  Pereda.  Aoase  k 
nia  enéigjca  y  acosada  del  cuadro;  pero  por  esto  mismo  también  ae  re*^ 
TMtve  contra  sos  {mipódtos;  iNoba  temido  el  a«ter.al  componerLa  son 
tan  cumplido  arierto  que  mnckos  de  los  que  handeaplaudirsastsndenei^ 
«n  pc3ftica  y  en  ideas  refigiosas,  le  miren  40  reojo  mahinos  y  'seoelosos 
por  el  retrato?  El  Sr.  Pereda  no  ha  visto  en  D«  Sotero  la  conseenenaía 
dfe  lo  que  representa  la  ilutranágente  y  fanátiea  doña  Marta,  pera  ^Mioe- 
Aeiá  lo  mismo  á  todos  los  lectores  de  sa  titima  oovelaf  Oseemos  que  si 
«ttoederá  oon  tanto  mayor  motivo  enante  qne,  ya  «ea  por  desaliento,  ya 
por  otra  Cansa,  el  tipcdelcura  de  Valdeoines,  en  quien  el  antor  quiso  M 
duda  ófirecer  el  contraste,  apenas  cÉtá  bosquejado,  yes  íigosa qne  se  piec^ 
dé  en  laindeeision  de  los  s«|gundes  términos. 

GtMnpletan,  por  fin,  el  cuadro  lee  penenales  seonndarios  ya  eítades» 
^¡ne  dan  al  libre  esa  intsresants  variedad  que  tan  bien  sabe  <near  él  se^ 
Ser  Pereda  y  le  attiéditaa  cada  ves  asas  de  consumado  observador  .y  se;» 
á  lo  vivo. 
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Pero  la  tééis  que  lofi  personajes  ennneiadoe  estaban  encargados  de  des 
arrollar  era  de  delicada  compit^xion  y  formnlada en  losestrechisimos  limites 
6n  qae  el  Sr.  Pereda  quiso  encerrarla  ajastándola  á  un  oriterio  de  nn  ab- 
•oiatiamo  paramente  idealista^  no  era  viable.  Es  buvn  tema  para  an  ser 
moa  el  de  qae  fuera  de  la  Santa  Iglesia  cat¿liea,  apostólica^  romana  no 
hay  salvación  para  el  idma;  difloil^  inabordable  casi  para  la  novela^  pre- 
tendiendo limitarse  á  óI  en  sa  desanoUo  y  aun  sin  otiliaar  saficienteneate 
los  grandes  reconoe  que  ofrecd  la  pasión  humana.  £1  Sr.  Pereda  ha  des- 
atendido el  empleo  de  este  elemento  indiq^nsaUe,  y  no  por  falta  de  ta- 
lento, sino  acaso  por  exceso  de  confianaa  en  lo  «scelente  ó  irrefragable  de 
la  téait»»  su  obra  fesulta  no  sólo  fria,  smo  incompleta,  y  en  la  demoetva^ 
aon,  contraproducente. 

Qae  á  doña  Manta  horrorieara  el  apuesto,  discreto  y  amable  Femando 
para  marido  de  su  hija  desde  el  momento  que  aupo  que  no  creía  en  Dios 
ni  en  sus  santos;  que  llevase  su  horror  y  snlniadTerMon  hasta  el  ponto  de 
knzar  uUra  íumba  enórgieo  anatema  sobre  él  ú  otro  hombre  onalquiera 
de  quien  sa  hija  pudiese  enamoraiee^  qoe  así  olvidase  ios  preceptos  evan- 
gólicoa  señora  tan  mística  y  piadoaa,  Uen  podrá  admitirse;  pero  que  la 
niña  de  naturaleza  exuberante  y  poderosa  caai  nunca  se  aeaerde  de  qae 
está  enamorada^  que  lejos  de  obedecer  á  las  leyes  que  aqaelia  debía  im«- 
ponerloy  de  ser  personaje  real  como  ei  autor  pretende,  lejos  de  prestarse  á 
la  amigable  composición  que  cuehllsimamente  procura  Femando  por  to- 
doa  los  caminos,  se  empeña  más  y  más  en  la  intransigencia,  eztiemaado 
tas  ideas  de  su  difunta  madre,  sosteniendo  qae  entre  una  mujer  creyente 
7  un  hombre  descreído  no  cabe  el  amor  ni  la  felicidad  en  la  liena,  nos 
parece  de  todo  en  todo  contrario  á  lo  natural.  Águeda,  qae  tan  abroque- 
lada parece  con  la  más  sutil  casuia  ica,  debiera  haber  conocido  aquella 
sentencia  de  San  Pablo  en  su  epístola  primera  á  los  oórinthios  qne  dice: 
Et  ii  qua  mulierjiielü  habeí  nrwn  wfidéUm  ei  hic  oimuniü  kaíntare  eum  ttfa, 
aea  demitíeU  ptrum...  sand^ic$fUu9  ett  enim  vtr  infidslis  per  mulierem  fide- 
km,..  Y  esto  mismo  le  viene  á  decir  repetidas  veces  Femando,  con  lo  qne 
Multa  que  el  racionalista  es  quion  habla  y  piensa  ortodoxamente,  míen- 
tras  Águeda  aparece  más  papista  que  el  Papa. 

Pero  no  coi^venia  al  autor  tener  en  cuenta  los  antecedentes  lógicoade 
ta  eucition  y  el  casó,  ni  la  fuersa  del  raciocinio,  ^ué  hubiem  sido  en^ 
toncea  de  la  tesis  y  de  la  solacion  de  nado  gordiano,  que  se  proponía  dar-^ 
leaMrolof 

iiDesciende  por  un  instante  al  mando  de  la  realidad,  y  júaganse  entre 
los  hombres  y  con  la  rason  de  los  hombres.^ — uNo  hay  imposibles  cnan- 
do  hay  amor.  Bl  amor,  es  la  ley  suprema  del  mundo:  todo  lo  allana  y  lo 
VBnfica,ii-HÜCe  á  Águeda  Femando,  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  laa 
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palabras  de  Jesús  *l  fariseo  Simón.— *i|Qaé  amor  es  el  tafo,  qae  así  n- 
«ona  y  escrapuliza  cuando  el  mió  es  incendio  qae  me  devora! — preganta 
i  su  amada  Femando,  como  pregunta  el  lector  á  cada  paso. — tiNo  losé,» 
— contesta  por  toda  rasen  Agaedlt. 

No  desespera  Fernando,  á  pesar  de  la  obstinada  6  inverosímil  xe- 
sistencia  de  Agüela  á  todo  acomodamiento^  y  en  un  arranqae,  qae  es  el 
ultimo  real  ó  verdaderamente  nataral  de  este  personaje,  se  decide  á  bas- 
car la  solacion  del  dolorosisimo  conflicto  en  qae  se  encaentia,  aeadiendo 
«1  cara  de  Yaldecines,  en  demanda  de  consejo  y  de  laz  para  salir  de  aqael 
laberinto.  Feliz  y  acertada  ocorrencia  qae  praeba  el  claro  ingenio  del  se- 
ñor Pereda,  orno  observador  y  novelista.  ¡Bellísima  sitaacion  la  qae  ha 
logyado  en  el  carso  de  esta  historial  ¡Qaó  lastima  qae,  arrepentido  ó  des- 
alentado, la  esterilice  antes  de  desarroUarlal  iPor  qaó  no  la  coatinoó 
por  sas  trámites  regalares!  iPor  qaé,  después  de  bosquejar  la  fígara  del 
párroco  de  Valdecines^  que  prometía  ser  aaa  de  las  mejores  que  ha  pro- 
ducido el  pincel  nataraUsta  del  Sr.  Pereda,  borra  sin  motivo  figara  y 
cuadro!  Porque  también  este  estorbaba  á  la  salación  preconcebida. 

Fernando,  que  ha  prometido  al  cijira  volver  á  escachar  la  consoladoia 
palabra  del  santo  varón,  tiene  la  ocurrencia  de  apl^rla  un  dia  por  ser  este 
de  fiesta  en  el  pueblo,  y  saliendo  de  paseo»  llévale  su  caballo  hacia  1»  esas 
de  Águeda;  pero  cuando  ya  va  llegando  nota  que  un  labriego  se  le  queda 
minmdo  con  una  cariosidad  inexplicable;  dos  mujeronas  se  detienen  lae- 
go  delante  de  él, }  no  sólo  le  miran  con  torcido  gesto,  sino  qa^  dicen  en«- 
tre  dientes  algo  que  no  sn^ia  bien  en  los  oidos  del  joven;  más  adelante, 
le  socede  lo  mismo  con  unas  salladoras  que  van  á  la  mies  y  un  mucha- 
cho que  le  segaia  de  puntillas  le  tira  una  piedra  y  le  llama  á  voces  perro 
judió.  A  Femando  le  da  miedo  todo  esto  y  teme  que  venga  sobre  él  ma- 
yor cantazo;  aparece  Macabeo,  quien  hasta  entonces  tantas  simpatías 
tavo  por  él  y  {cosa  rara!  también  el  regocijado  y  locuaz  espolique  le 
mira  de  mal  talante,  ¿«te  w  quien  le  da  la  clave  del  misterio  que  el  lec- 
tor ya  conoca.  Don  botero  bft  calumniado  atrozmente  al  desventurado 
Fernando;  ha  coosegaido  coa  harta  facilidad  qoe  todo  el  vecindario  crea 
lo  que  él  dice,  incluso  lo  de  qae  si  Fernando  fué  á  convertirse  ante  el 
cara  fué  por  casarse  con  tos  dineros  de  Águeda;  y  Fernando  ante  el  pesa 
de  esta  gota  de  agua  que  hace  rebosar  el  vÍMK>de  sos  desdichas» — en  concep- 
to del  autor  por  lo  menos,— va  iy  qué  haca  para  resolver  el  conflicto!  Se 
pega  un  tiro  al  borde  de  la  hoz  y  cae  derrumbado  al  fondo  del  precipicio, 
con  una  bala  en  el  cr4neo;  La.  pedrada  del  muchacho  desbarata  en  un 
panto  todo  el  wtiflcio  de  la  novela,  que  hwta  aquel  punto  era  digna  de 
los  altos  alientos  y  elevada  inspiración  del  Sr.  Pereda.  El  carácter  de 
Fernando  se  desvanece  en  la  máá  injustificable  falso lad  y  al  lado  del 
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eoadro  enérgico  7  colorido  del  leyantamieiito  de  sa  cadáver  en  el  fondo 
de  1%  hoz,  por  la  justicia  de  Yaldeeinea  aparecen  más  falsas  y  fciaslas 
oflcenas  del  úldmo  capitalo.  Las  heces  del  cdHaj  en  las  qae  acaban  de 
perderse  y  anularse  los  caracteres  del  Dr.  Peñarmbia  y  de  Águeda,  qnie- 
nee  qaedan  al  fin  de  la  jornada  haciendo  el  efeoto  de  los  muñecos  de  un 
(eetvo  de  títeres  terminada  la  representación  y  colgados  de  sus  reapecti* 
¥06  clavos,  inertes,  sin  voz,  desfigurados  y  lacios. 

El  8r.  Pereda  ha  consumido  con  escaso  provecho  para  su  reputación 
de  novelador,  casi  diríamos^  ha  malgastado  un  caudal  de  invención  y  do 
ebaervacion,  con  el  que  podia  haber  compuesto  la  mejor  obra  suya  y  una 
de  laa  mejores  novelas  contemporáneas^  Contiene  De  tal  palo  tai  asiüla^ 
todos  los  elementos  necesarios  para  haber  producido  una  obra  maestra, 
pero  esos  elementos  se  encuentran  á  cada  paso  desvirtuados^  contrareftta>* 
dos  en  el  desarrollo  de  1%  acción,  en  la  probanza  de  la  tesis,  en  el  movi* 
miento  de  las  pasiones,  por  el  propósito  deliberado  de  probar  lo  qu^ino 
tiene  prueba,  de  representar  lo  que  no  existe  ni  en  A  mondo  real^  ni  aún 
acaso  en  ese  otro  fantasmagórico  de  la  idealización,  explotado  por  loe  ad- 
versarios dil  arte  naturalista.  El  ár.  Pereda  nos  ofrece  en  su  último  libro 
un  espectáculo  parecido  al  que  nos  ofreciera  Goya  entregado  álos  desva- 
rios de  la  más  desaforada  idealización  en  las  llamadas  c'ásicas,  apoteosis 
y  alegorías.  Siente  y  comprende  también  como  retrata,  los  personajes  y 
sus  afectos;  posee  tanta  originalidad  en  la  invención,  como  en  el  concep- 
to y  en  el  procedimiento,  y  desde  que  la  Revista  de  España  publicó 
en  1 869  un  notabilísimo  cuadro.  Blasones  j  Talegas  y  harto  demostrado  que- 
dó que  el  Sr.  Pereda  tenia  todas  las  condiciones  suficientes  y  necesarias 
para  llegar  á  ser  uno  de  los  primeros  novelistas  contemporáneos,  repeti- 
das pruebas  han  confirmado  después  [plenamente  aquella  opinión.  ^  Por 
qué,  pues,  el  Sr.  Pereda  no  figura  aún  de  hecho  á  la  altura  en  que  de  de- 
recho se  encuentra  entre  los  escritores  que  cuitiran  la  novela,  tal  cual  la 
critica  moderna  la  exigel 

£n  nuestro  concepto,  por  dos  razones  principalmente;  la  primera  ea 
que  en  las  obras  del  Sr.  Pereda,  que  tienen  ya  cierta  extensión,  el  tema 
queda  ahogado,  oscurecido  por  los  detalles,  sin  que  esto  sea  decir  que  este 
autor  peque  de  nimio,  sino  que  en  la  expontaneidad  y  fecundidad  que 
avaloran  su  espíritu  de  observación,  ne  olvida  con  ñrecnencia  de  continuar 
y  sostener  el  desarrollo  de  la  tesis,  subordinándola  irreflexivameni;e  á  los 
elementos  secundarios  del  libro.  La  segunda  razón  es  que  el  Sr.  Pereda 
no  medita  suficientemente  el  plan  de  sus  novelas,  como  lo  demuestran 
los  continuos  tropiezos  que  sufre  su  desarrollo  y  el  desordenado  apasiona- 
miento que  le  impulsa  siempre,  con  menosprecio  de  la  realidad  de  la  vida, 
la  cual  aparece  tan  olvidada  en  lo  esencial  como  atendida  y  escrupulosa-- 
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nenie  obeerrad»  en  lo  eoceeorio.  Algo  oontribaye  tombien,  tnate  ee 
eírlo,  i  qae  el  Sr.  Pereda  no  hay»  acabado  de  oaptane  las  simpatíaa  de 
eieruM  oritiooa,  la  tendencia  que  inapira  aae  obras,  aobre  todo  las  dos  ú\r^ 
timas^  como  machos  de  sos  anteriores  coadros.  Por  nnestra  parte,  sieai- 
pie  hemos  enoontrado  soberanamente  injusta  esta  preocnpaeíon,  creyen- 
do, eomo  firmemente  oseemos,  que  todas  las  tendenoias,  todos  ios  idealea 
y  todos  los  prooedimientos  son  legítimos  y  dignos  de  aplanso,  cuando  es- 
tán dentro  de  las  condiciones  artkticas,  saficientes  á  producir  en  el  áni- 
mo lo  que  hoy  se  llama  emoción  estética,  £1  Sr.  Pereda  ^sée,  en  nnesfev» 
faamilde  opinión,  mayores  y  más  sólidas  condiciones  que  ningún  otro  de 
nuestros  novelistas  contemporáneos  para  eultiv»r  con  perieclito  éxito 
este  difidlisimo  género  literario,  y,  si  no  ha  alcausade  aán  el  puesto  que 
mereoe,  no  debe  achacarlo  á  falta  de  ingenio,  sino  qutsáoi  á  ciertos  aceft«> 
dentes  de  esa  npecaliarisúna  comi4exion.liierari%ii  de  que  se  maestra  or- 
galloao  con  sobrada  rason,  pero  que  nada  perdería  sea  sojetiuMe  un  tanto 
más  alas  legitimas  é  ineritables exigencias  del  natural,  eupsema  ley  en 
teda  obra  de  arte. . 

Fblifb  BtfNioio  Navarro. 
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I.  La  odrto  te  ha  tiMlacUido  al  Beal  Sitio  de  San  Udefonao,  donda  i^ara- 
ae  eoñtlniíará  haata  el  alambramie&to  de  S.  M.  la  Beina,  eüjo  eatado,  según 
loa  partes  diarios  de  la  Ouceta,  signe  siendo  satisfaetório. 

El  ministro  de  Grada  y  Josticia  aeompaSa  á  8.  M.  el  Bey  en  la  Granja. 

II.  Sospendidas  las  sesiones  de  las  Oórtes,  no  tardó  la  prensa  ofiolosa  en 
rerelar  que  el  Gobierno  tenia  el  propósito  de  prolongar  el  interregno  parla- 
mentarlo hasta  el  15  de  Diciembre;  presentar,  en  Febrero,  el  presupuesto 
del  próximo  ejercicio*  tener  las  Cimaras  abiertas  hasta  Mayo  ó  Junio  y  oon*- 
tinnar  tranquilamente  en  el  poder,  á]dsspeohode  laa  oposioiones.  Estos  alar* 
des  de  eonfiansa,  á  raiz  de  los  debates  politioos,  en  que  el  Gobierno  no  tuyo 
de  su  parte  más  razón  que  la  de  los  rotos  que,  en  d  Senado,  aprobaron  la 
proi>08Íon  dc'  conde  de  Casa  Galindo  y,  en  el  Congreso,  la  del  diputado  San- 
ohez  Bedoya,  estas  jactanciosas  seguridades  que,  si  en  todo  tiempo  son  pueri- 
les, eran  ahora  temerarias,  produjeron,  como  era  de  esperar,  alguna  exacer- 
bación entre  los  que,  influidos  por  un  espíritu  pesimista,  creen  que  no  hay 
pcisibilidad  de  que  en  este  país  se  consolide  el  sistema  monárquico-parla- 
mentario, porque  existe  el  propósito  de  mantener  alejada  del  Gh>biemo  á  U 
opinión  liberal,  á  móuos  que  circunstancias  extremas  acensúen  su  llama* 
miento. 

Para  reoojer  estos  rumores  y  despejar  más  y  más  la  situación  del  partido 
liberal,  publicó  La  Iberia  nn  meditado  articulo  que,  por  su  tendencia  gu- 
bernamental, ha  sido  muy  comentado: 

«Ya  es  hora,— deeia,— de  cerrar  para  Isiempre  la  era  de  los  trastornos.  Las 
rsToluciones,  harto  lo  sabe  España  por  una  ddorosa  experienda,  al  lado 
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de  algunas  fracUferas  eonqnistas ,  traen  en  pos  de  si  desdichas  y  ealami* 
dades. 

tt Transijamos,  pnes,  escachemos  los 'gritos  de  la  opinión,  enemigado 
desórdenes  y  trastornos»  pero  también  de  retrocesos  y  coacciones. 

"¿Qué  promete  la  revolución  al  país?  ¿Libertad)  Nosotros  se  la  daremos 
tan  amplia  y  tan  extensa  como  lo  consienta  la  esencia  de  las  instituciones 
vigentes. 

•iLa  reacción  es  una  provocación  constante  á  la  revolución,  y  la  atrae 
como  el  abismo  al  abismo. 

tiEsto  piensa,  ésto  quiere  desdd  la  oposición,  y  esto  haria  desde  el  po- 
der el  partido  [constitucional  liberal  si  fuese  llamado  á  los  Consejos  de  la 
corona.  II 

'  Nada  tenemos  que  decir  contra  el  espíritu  de  este  articulo  que,  después 
de  todo,  no  es  más  que  la  fórmula  de  los  partidos  medios ,'  pero  conviene 
tenor  en  cuteita  que  si  entre  las  dos  tendencias  encontradas  que  laten  en  el 
seno  de  la  sociedad  española,  reaccionaria  una  y  revolucionaria  la  otra, 
existe  una  gran  masa  de  opinión  que  ama  la  libertad  y  que,  como  la  Marga" 
rita  del  Fausto,  se  halla  colocada  entre  dos  grandes  atracciones,  esa  masa  de 
opinión,  cuando  se  llega  á  persuadir  de  que  todo  esfuerzo  regular  es  inútil, 
por  que  no  existe  ni  siquiera  el  deseo  de  equilibrar  y  combinar  las  dos  gran- 
des fuerzas  que  rigen  y  dominan  el  mundo  moderno, — la  autoridad  que 
•onservA  y  el  espíritu  que  avanza, — da  modo  que  se  realice  el  progres»  en  el 
orden,  por  virtud  de  la  legislaeion  y  de  las  costumbres,  perdida  toda  espe- 
ranza, pero  siguiendo  el  ideal  de  su  alma,  que  es  salvar  la  libertad,  acaba  por 
irse  á  la  revolución.  Por  eso  el  Sr.  Sagasta,  dirigiéndose  á  la  mayoría  del  ac- 
tual 0otigre80,en  eierto  solemne  debate  dijo:  "Ni  estamos  arrepentidos  de  la 
nparte  que  nescnpo  en  la  revolución  de  Setiembre,  ni  han  sufrido  detrimen- 
II to  alguno  las  conviocionea  monárqaioas  que  nos  impulsaron  á  aceptar  la  si- 
ittoacion  que  tuvo  sn  origen  en  Sagunto.  Nadie  ha  combatido  con  más  eaerjla 
iique  nosotros  loe  exeeáos  de  la  revolución  de  Setiembre.  Nadie  los  ha  conde- 
uñado  y  condena  Jioyoon  tanta  indignación.  Pero,  ¿arrepentimos  de  la  revo- 

nludonde  Setiembre)  Jamás Yo  declaro,  por  mi  parte,  gue  si  cien  veces  me 

ttencontrara  en  el  mismo  caso,  cien  veces  haría  lo  mismo,n 

Ko  son  las  circunstancias  por qae  atraviesa  el  país,  en  estos  momentos,  tan 
desesperadas  eomo  las  que,  en  1868,  provocaran  aquella  revolución,  por  más 
qne  el  Gobierno  haya  incurrido  en  algunos  de  los  errores  de  entonces;  pero 
que  la  política  oonservadora  va  reoorrioudo  un  derrotero  fatal  para  los  des- 
tiaos  de  la  patria,  está  en  la  eonmencia  de  todos. 

Combatida  la  monarquía  parlamentaria  en  España  por  una  demoeraoia 
conservadora  y  otra  democracia  radical,  ambas  dotadas  de  ilustraciones  y 
de  títulos  que  arrancan  de  intereses  oreados,  al  mismo  tiempo  que  poruña 
fuerza  tenas,  tnaidora  del  viejo  absolujpismo,  no  cabe  otra  política  entre  con- 
servadores y  liberales  dinásticos  que  la  de  apoyarse  mutuamente»  transi- 
giendo en  todo  aquello  que  á  la  razón  y  á  la  moral  no  repugne  y  que  ceda 
en  prestigio  de  la  institoieioii  que  ambos  partidos  aapiran  á  consolidar  y  á 
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d«feiider.  Casndo  mí  no  se  obra;  enanclo  se  empiesa  por  alannar  la  concien- 
da  pública,  diciendo— -como  han  dieho  los  conservadores,  en  los  recientes 
Totoe  de  confianza— qne  las  instifendones  están  en  peligro  y  la  prosperidad 
del  país  comprometida,  si  no  eontináa  el  aeioal  Ministerio;  cuando  se  hace 
impnidente  alarde  de  la  confian»  de  la  Corona,  diciendo  al  partido  liberal 
qne  para  obtener  el  poder  ha  de  conquistarlo  en  los  colegios  electorales,  en- 
tonces toda  inteligencia  es  inútil  y  entibiándose,  poco  á  poco,  la  fe  y  aflo- 
jándose los  Tincólos  qne  crearan,  la  conviooion  y  el  honor,  Tiene  el  desenga- 
2o  y,  tras  el  desengaño,  el  despecho,  al  Tcr  que  entre  nosotros  es  todavía  un 
tneSo  lo  que  en  otras  naciones,  como  Inglaterra,  constituye  la  claTe  y  el  se- 
creto de  su  inconmoTible  grandeza  y  de  pu  prosperidad:  Un  Trono  y  unas 
dases  conserTadoras  que  confien  en  el  partido  liberal,  y  un  partido  liberal 
qne  pueda  también  confiar  en  las  clases  conserTadoras  y  en  el  Trono. 

Es  insensato  y  sobro  insensato  peligroso,  querer  oponerse  al  espíritu  de 
loe  tienopos  y  pretender  hacer  siempre,  y  á  todo  trance,  una  misma  política. 
La  historia  de  las  instituciones  modernas  de  Europa  nos  dice  que  hay  mo 
mentoe  en  que  practicar  una  política  liberal  es  salTar  la  eansa  conservadora. 
como  hay  momentos  también,  en  que  hacer  una  política  conservadora  es 
salTar  la  causa  de  la  libertad.  Casimiro  Perier,  practicando  enérgicamente  la 
política  conserTadora,  después  de  la  anarquía  de  Laf  fitte,  salTa  las  libertades 
oonatitncionales  de  Francia  del  furor  de  lá  demagogia,  legando  á  las  genera- 
dones  que  le  sucedieron  ejemplos  de  gobierno  que  hoy  practican  y  ensalzan 
foB  mismos  republicanos.  Roberto  Peel»  haciendo  política  liberal  contra  su 
propio  partido,  que  le  llamó  el  ftíaroto  déla  Gran  Bretaña,  prepara  el  adTC- 
nimiento  de  los  mffs  y  acomete  una  serie  de  reformas  que  le  conquistan 
una  página  gloriosa  en  la  historia  de  Inglaterra  y  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad. Thiers  y  Dufaure,  antignos  monárquicos  franceses,  practicando  po- 
lítica conserTadora  contra  loe  repnblieenos  exagerados,  salTaa  la  República 
y  con  la  República  las  libertades  modernas  qne  eran  su  constante  aspiradon. 
Ofeúroli  y  Depretis,  antiguos  demócratas  italianos,  haciendo  política  liberal» 
ensanchando  el  sufragio  y  suprimiendo  el  impuesto  eobre  la  molienda,  dome- 
ñan la  demagogia  y  Ten  que  la  generación  republicana  de  1846  se  agrupa  en 
tomo  de  la  dinastía  de  Saboya,  de  tal  modo  "que  en  aquella  tierra  de  los 
NStemos  Tolcanes  y  de  las  reTOlncioncs  eternas— -deoia  en  un  notable  dis- 
«icurso  el  Sr.  NaTarro  y  Rodrigo— podrán  asustar  las  erupciones  del  Etna, 
ttperoá  nadie  asustan  ya  las  apariciones  fantásticas  del  legendario  agitador 
»de  dos  mundos,  del  viejo  Qaribaldi.N  Peto  fji  qué  bnsear  ejemplos  fuera  de 
nuestra  historia,  cuando  ella  nos  los  ofrece  con  tanta  elocuencia  y  con  tanta 
variedad  como  las  de  Francia,  Inglaterra  é  Italia)  £1  conde  de  Toreno,  que 
si  éntrelos  publicistas  de  la  primera  mitad  de  eete  siglo  ocupa  un  puesto 
snlnente,  no  lo  tiene  inferior  entre  loe  políticos  de  f  n  tiempo,  abandonando 
el  pode^  y  aconsejando,  con  T^emenile  empeño»  á  la  reina  Cristina  que  en- 
ewgase  del  Qobiemo  á  Mendiiabal,  para  que  hiciese  una  política  liberal,  ya 
que  él,  eomo  eonserTador,  no  podia  hacerla,  salTa  el  trono  de  la  reina  Isabel 
y  salva  á  sn  propio  partido  de  las  garras  del  absolutismo. 
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Solamente  ahora,  en  qna  paraoe  qaa  ais  bien  qna  U  diiiaafcU  de  loe 
bonee,  se  ha  querido  rentaarar  en  EepaiSK  el  eipirita»  la  dootrína  y  hasta  ios 
procedimientos  del  partido  moderado  qne  aoandillaroa  el  duque  de  Taleama 
7  González  Brabo,  se  llera  la  inlranaígenoia  hasta  el  extremo  de  lannr»  «m 
nombre  de  la  omnipotencia  parlamentaria  j  df  Ja  oonfiaosa  del  B^*  pras^ 
máticas  de  exclusión  temporal,  si  es  que  no  perpetua,  oontra  ol  partido  11b»* 
ral,  sin  tenerse  en  cuenta  que,  con  esta  política,  podrá  triunfarse  de  la  oposi- 
ción legal,  porque'  sus  conricoiones  la  obligan  á  la  resignación^  pero  no  da 
las  oposiciones  revolucionarias  que,  aproreohándose  de  estos  errores  y  hm^ 
ciendo  ver  al  país,  poco  á  poco;  que  el  límite  de  las  libertades  á  que  pueds 
aspiirar  es  el  cri*'«eHo  del  partido  oodsenrador,  porque  contra  él  nada  puade» 
ni  nada  vale  el  liberal  dinástico,  podrán  haoerae  dueSas  de  la  opinión  públi- 
ca y  de  sus  recursos,  cuando  para  atajar  su  obra  sean  ya  impotentes  los  es- 
fuerzos de  oonMrradores  y  liberales  juntos. 

Estamos,  pues,  en  un  momento  grave  culpas  consecuencias  podráü  no 
ser,  de  seguro  no  son  inmediatas;  más  si  para  prevenirlas  y  evitarlas  es  pra« 
ciso  antes  advertir  el  mal  y  señalar  á  tiempo  sus  causas,  la  prensa  diaris  y 
las  crónicas  políticas  de  las  demás  publicaciones,  no  pueden  dejar  de  hacerlo 
sin  sustraerse  á  sus  deberes,  desconociendo  la  verdadera  nrísion  que 
llamadas  á  cumplir  en  la  vida  política  de  las  naciones. 


in.  La  Conferencia  diplomática  de  Madrid  sé  ha  disuelto  £¡1  3  del 
tual,  en  que  dio  por  terminadas  sus  tareas,  se  reunieron  los  ministros  plaai^ 
potencíanos  para  firmar  y  sellar  las  actas  originales  que  han  de  arehivsxss 
en  el  ministerio  de  Bstado  y  una  copia  de  ellas  para  cada  nación.  Con  srre* 
glo  á  estos  acuerdos,  se  redactó  y  autorizó  después  un  tratado  (  (7o»9mi^ms  de 
las  naciones  europeas  eo%il  imperio  de  Harréeos),  que  consta  de  20  artículos, 
en  que  se  resuelven  las  cuestiones  de  protección,  tributación  y  demás  de  qsa 
se  ha  ocupado  la  Conferencia,  en  esta  forma: 

Los  representantes  extranjeros,  jefes  de  misión,  cónsules,  vice-oónsules  ó 
agentes  consulaies  en  Marruecos,  podrán  ^egir  sus  intérpretes,  empleados  y 
domésticos,  de  entre  los  subditos  del  Saltan,  los  cuales,  desde  el  dia  en  qos 
entren  al  servicio  de  una  potencia' extranjera,  ó  de  su  representante  diplo- 
mático ó  consular,  gozarán  del  derecho  de  protección,  que,  entre  otros  priTi- 
legios  les  exime  del  pago  do  oontrítaciones,  impuestos  ó  derechos,  excepto 
de  la  contribución  agrícola,  que  grava  la  propiedad  territorial  y  el]cultivo,  y 
el  impuesto  de  trasporte,  que  recae  sóbrelas  bestias  de  carga.  La  protección, 
que  no  es  hereditaria,  se  extiende  á  la  familia  del  protegido;  que,  par» 
los  fines  del  tratado,  no  consta  más  que  de  la  mujer  de  aquél,  sus  h^jos  y  los 
parientes  menores  qne  vivan  en  su  oompaffia.  Una  sola  excepción  se  hace  sa 
favor  de  la  familia  Benchimol,  en  quien  la  protección  es  hereditaria,  confor- 
me al  convenio  de  l8d3;  pero  si  el  SUtan  eonoediese  otra  excepción  á  ins^ 
tanda  de  una  de  las  potencias  contratantes,  todas  las  demás  tendrán  deceobo 
á  reclamar  igual  privilegios  puesto  qué,  pava  esto  como  para  las  demás  rsl»- 
clones,  se  reconoce  por  Marruecos  d  derecho  al  trato  de  la  aaeion  más  Isto  - 
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redda.  No'poSrá  obncederseen  lo  sucesivo  ninguna  prot^ecion  irreg^lar; 
pero,  sin  embargo,  toda  pación  europea  pnede  conceder  su  protección  i  doce 
subditos  marroquíes,  cómo  recompensa  de  servicios  prestados  por  éstos»  ó  por 
cifeánsianciíis  excepcionales  y  particulares  de  cada  potencia.  No  podrá  ejor- 
oefAe  el  derecho  de  protección  con  las  personas  procesadas  por  un  delito  ó  cri- 
mküt  mientra?  no  hayan  sido  juzgadas  por  las  autoridades  del  país  y  cum- 
plido su  condena.  Lo?i  representantes  diplomáticos  remitirán  otda  año,al  mi* 
nistro  de  Negocios  extranjeros  del  Sultán  una  lista  de  las  personas  prot^-- 
das  por  ellos  ó  por  sus  agentes^  que  se  enviará  á  las  autoridades  locales. 

'El  derecho  de  propiedad  en  Miarruecos  se  reconoce  á  todos  los  extranj^- 
nét  pere  las  compras  de  propiedades  deberán  efectuarse  con  consentimiento 
del  Gobierno  y  con  arreglo  á  las  leyes  del  pa(s.  Los  extranjeros  y  los  prote- 
gidos, propietarios  ó  arrendatarios  de  terrenos  cultivados»  y  los  censales  de- 
dicados á  la  agricultura,  pagarán  la  contribución  agrícola,  y  si  tuviesen 
bestias  de  carga,  el  impuesto  de  trasportes.  La  naturaleza,  el  modo  y  la 
cuan  tía  de  aquella  contribución  y  este  impuesto,  serán  objeto  de.  un  arreglo 
eniré  ei  Gk>bierno  del  Sultán  y  el  representante  de  cada  potencia. 

Todo  subdito  marroquí  naturalizado  en  el  extranjero .  que  vuelva  al  im- 
perio, tendrá  que  optar,  en  un  tiempo  'dado,  entre  su  completa  sumisión  á 
las  leyes  del  paíe  y  la  salida  del  territorio,  á  menos  que  conste  que  obtuvo  . 
laBeftaralizaeion  con  el  asentimiento  del  Gobierno  marroquí.  La  naturali- 
ladmi  extranjera  adquirida  hasta  ahora  por  subditos  marroquí  es,  con  stge^ 
eion  á  las  reglas  establecidas  por  las  leyes  de  cada  país,  la  conservarán  para 
todos  sus  efectos,  sin  restricción  alguna. 

Tales  son,  sucintamente*  expuestas,  las  disposiciones  de  la  Convención  d€ 
las  naeicnes  europeas  con  el  imperio  ele  Afarruecos  que,  á  reserva  de  la  ratifi- 
taeibn  ulterior,  están  en  vigor  desde  el  dia  de  la  £rma. 

Por  resultado  de  este  nuevo  eonvenio,  £spana  ha  renunciado  á  algunas. t. 
de  las  ventajas  de  que  venia  gozando,  con  arreglo  al  tratado  de  1861,  .talee 
eomo  la  exención  de  contribuciones  de  toda  clase.    ' 

Antes  de  disolverseí  la  Conferencia,  firmó  y  puso  en  manos  del  miaisiro 
de  Marruecos,  Sidi*  Mohamed  Vargas,  que  prometió  entregarlo  á  su  Soberano, 
tm  Memorándum  de  las  potencias  europeas  al  Sultán,  pidiendo  que  se  teeo* 
DOBca  en  los  Estados  de  aquel  imperio  el  libre  ejercicio  de  todos  los  coitos, 
y  que  manifieste  su  voluntad  firme;  , 

el.'  De  hacer  respetar  en  sus^  Estadios  el  principio  de  que  todos  tos  que 
«•es  dios  habitas  y  habiten  en  lo  sucesivo  puedan  ejercer  sin  obstáculos  su 
ncnHo: 

•2.^  De  haoér  cumplir  á  sn  Gobierno,  como  base  inmutable  de  la  legisla 
neioBi  de  Marruecos,  la  máxima  tercera  adoptada  en  el  decreto  de  Febrero 
«de  1864,  según  la  eual,  ni  la  religión  ni  la  raza  pueden  ser  nunca  un  motivo 
ftlMn  establecer  diferenoiiis  en  el  Vratü  por  y  ante  la  ley  entre  sus  subditos 
«•WMÍulma&ee  yno  musulmanes»  ni  ser^if  de  pretexto  para. imponer  á  estos 
nÜtimoi  hnmülaeion^,'  ái  par»  pritar  de  derecho  civil  algonos,  ni  para 
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fi1mpedirl60  qereer  libremente  todas  1m  proíeeiooee  permitídM  á  loe  eúbdi- 
hím  mcuialmanee  del  imperio.** 

Pan  Teñir  á  estas  oonolnsiones,  se  parte  en  el  Memorándum  de  qw 
la  libertad  religiosa  es  oompatible  oon  la  lej  mahometana,  y  de  U  r«^ 
gla  de  dereeho  públioo  tan  elemental  y  tan  nnÍTersalmente  respetada,  de 
qne  los  subditos  de  un  mismo  pais,  sea  cnalqaiera  la  raza  y  la  religión  á  qm 
perlenezean,  si  enmplen  fielmente  sns  deberes  ^n  oon  el  Soberano,  dobea 
go2ar  idéatioos  derechos  de  oompleta  igualdad  ante  la  ley. 

Aunqne  la  Confereneia  de  Madrid  no  hubiese  ofrecido  más  resultado» 
positivos  qne  el  de  esta  exhortación  colectÍTA  ál  Emperador  de  Marruecos, 
esto  solo  bnstaria  para  reconocer  su  importancia  y  aún  para  ensalzarla^  pues- 
to que  emancipando  las  conciencias  y  proclamando  la  libertad  del  alma  hu- 
mana, es  como  se  llera  la  cirilízacion  aún  á  los  países  más  apegados  á  sua 
tradiciones  bárbaras. 

• 

IV.  La  cuestión  de  las  próximas  elecciones  proTinoiales  se  ha  disoatido 
y  continúa  discutiéndose  en  la  prensa,  aunque  de  una  manera  incidental  y 
ligera,  pues  que  sólo  se  preocupa  de  si  el  partido  liberal  tomará  ó  no 
parte  en  4a  lucha.  Alarmi^da  la  prensa  oficiosa  de'ciertas  indicaciones  que  se 
echaron  á  volar  á  fines  del  mes  pasado,  suponiendo  que  los  elementos  liberales 
no  ooncurririan  á  estas  elecciones,  empezó  á  hacer  comentarios  y  á  íulmiiisr 
cargos  prematuros.  Bsto  dió  lugar  á  que  la  Junta  directiva  del  partido  libe- 
ral se  reuniíese  el  3  del  corriente  para  deliberar  sobre  el  asunto.  En  principio 
y  como  sana  doctrina,  rechazó  el  recurso  de  la  abstención,  mas  para  no 
adoptar  una  medida  general  que  en  algunos  puntos,  y  por  circunstancias  espe- 
ciales, pudiese  crear  complicaciones  y  dificultades,  resolvió  dirigir  una  cir* 
cular  á  los  Comités  de  t)rovincias  invitándoles  á  que  emitan  su  opinión, 
y  envíen  los  datos  y  antecedentes  que  consideren  oportunos  para  que  la 
Junta  pueda  decidir,  en  su  dia,  lo  más  conforme  á  los  intereses  del  partido  y 
á  los  generales  del  país. 

La  política  del  retraimiento  es  siempre  funesta;  pero  el  problema  de  las 
elaciones  provinciales  es.  en  estos  momentos,  tan  grave  y  tan  complejo,  que 
no  ég  extrafio  que  en  el  seno  del  partido  liberal  haya  quien  crea  que  el  éxito 
de  está  lucha,  dada  la  situación  del  cuerpo  electoral,  la  actitud  del  Gobler 
no  y  lo8  poderosos  resortes  con  que  cuenta  y  de  que  ya  está  echando  mano, 
sólo  ha  de  servir  para  completar  el  artificio  administrativo  en  qué  estriba 
todo  su  poder.  81  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  fuesen  en 
España,— como  oon  arreglo  ásus  leyes  debieran  serlo.— corporaciones  eco- 
nómico-administrativas» eneargadas  de  proveer  al  bien  común,  en  las  -pro- 
vincias y  en  los  pueblos,  por  medio  de  la  gestión  y  fomento  de  sus  intei^ 
ses  morales  y  materiales,  poco  ó  nada  importaría  que  su  elección  se  hiciese 
por  éste  ó  por  otro  Gobierno,  puesto  qué  cualquiera  que  fuese  el  partido  que 
dirigiese  el  poder  no  habla  de  encontrar  en  las  corporaciones  popnlsves  la 
menor  dificultad  puira  el  desenvolvimiento  de  su  política;  pero  cnmido  hsf 
(Gobiernos  que,  iomo  el  actual,  toma  una  inieiativa  descompssada.  eh 
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«telnoha,^igaaiidopié7Umeii(«8atoattdidAtot,  dándoles  una 
«ignifioMion  poHtiea  y  poniaado  á  ta  ditposicioa  todqe  los.reennKM  oida» 
1m  ¡lara  aaegarar  sa  trianf  o,  oon  el  mismo  empano  qne  si  se  irafeán  de  nn» 
eleoeion  ¡mra'dipatados  á  Oórtas,  tiene  qne  suceder  lo  qne  «etnalmento  ertá 
oonrriendo,  y  es  qne  las  Dipntaoiones  proylnciales  están  á  mereed  de  km 
fobarnadoras  eirilas  oonrartidas  en  insfcrumanto  dÓQil  de  la  poUtioa  del  Gto- 
biarno* 

Y  como  la  inbarvanaion  de  los  AynnUmienfeba  y  Dipntaeiones  en  la  elao-^ 
aionde  senadores  ydipnfcadon  á  Cortes  es.  tan  inmediato  y  tan  efieaiqua 
easi  puede  decirse,  dada  la  falta  de  inioiatíTay  de  yigor  del  enerpo  electoral^ 
qoa  del  lado  que  se  inclinen  aquellos  eentrosi  oon  sns  autoridades,  oon  son 
•gentes  y  con  los  medios  da  que  pueden  valerse,  está  el  triunfo  de  los  eaa* 
didatos  que  luchen»  es  para  meditar  seriamente  en  la  sitnaeion  que  por* 
dria  erearse  si,  por  efeeto  de  una  crisis  oonstituoional,  sucediese  al  aoteal 
Oobiemo  un  (jk>bierno  liberal,  el  enoontrarse  frente  á  f rentede  Dipntamonsa 
7  Ayuntamientos  que,  oonserrando  su  hechura  poUtíoa,  le  prorocasen  áoada 
paso  un  conflicto,  si  es  que  en  las  primeras  elecciones  no  era  vencido  en  Ion 
solegios,  no  por  la  opinión  pública^  sino  por  tener  los  medios  ofieialea  ea 
poder  de  adversarios  que,  lejos  de  proceder  oon  rectitud  y  con  puren»  an 
pusiesen  al  servicio  del  partido  á  quien  debían  su  posición  y  oon  quien  te  • 
nisQ  contraídos,  compromisos  de  esos  que  ninguna  naturaleaa  honrada  puede 
en  un  momento  olvidar. 

Este  es  el  problema,  y  cualquiera  que  sean  los  términos  en  que  se  plantee» 
é  al  punto  de  vista  porque  se  examina,  siempre  vendremos  á  parar  en  qne^ 
dsdo  el  carácter  poli  tico  que,  desde  hace  algunos,  anos  han  tomado  las  Dipa- 
tseiones  y  los  Ayantamieutos,  no  hay  posibilldai  de  que  un  (Gobierno  sa 
desenvuelva  de  una  manara  ordenada,  teniendo  que  luchar  diariamente  eoB 
las  corporaciones  populares,  cuya  inflaauoia,  sobre  todo  en  los  peqne&on 
pueblos,  es  ineontrast^^ble. 

Pero  hay  todavía  otra  raaon  de  más  peso  que  conviene  no  pasar  en  tt* 
lencio. 

Las  Diputacioacj  provinciales,  con  los  compromisarios  noml»adoa  por 
los  concejales   de  los   Ayuntamientos  y  mayores  oontribnyentea,    votan 
la  mayor  parta  de  los  senadores  4ue  componen  la  parte  electiva  de  la  alta  Oá-» 
mará;  y  no  es  atrevido  afiemar  desdo  ahora,— porque  en  la  conciencia  de  toda 
hombre  poUtico  que  contizca  el  mecanismo  electoral  debe  estarlo,^Kinie  m 
otro  Gobierno  qije  el  actual  convocase  las  elecciones  ganerales,  irremisible* 
msnts  saldría  derrotado  en  la  de  senadores.  Pues  bien;  esta  derrota  signifi- 
caría poco  cuando  el  Gobierno  tuviese  el  recurso  de  hacer  una  promoción  da 
sanadores  vitalicios,  en  númaro  suficiente  á  formar  una  mayoría  adicta»  ooia 
ellos  y  con  los  pocos  qas  pudiese  contar  entre  los  electivos;  peronopudiendo 
contar  de  autamauo  con  esta  msdio  legal»  porque  el  actual  Gobierno  tieiia 
provistas  las  placas  vitalicias,  excepto  un  cortisimd  número,  elaro.está  qim 
la  serla  imposible  reunir  mayoría  en  la  Cámara»  y  que»  por  el  oontcado^  el; 
partído  conservador  contarla  desde  el  primar  momento  oon  una  mayoría  m* 
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gUXB»  íannada  eon  los  yitalíÁos  que  tíeae  hoy  á  tn  deyodoa  y  009 
q«exKmbff»TÍaii  los  dipatodos  {Mroviamaks  ooneervudoreB. 

Y  no  hay  que  decir  q«e  U  parte  Titelioia  de]  Senado  ee,  ante  !todo,  ga^ 
benamentol  y  que  apoyarla  á  ««alqpiier  Gobiemo  que  represen^tise  la  to- 
Imtad  y  la  prerogativa  de  la  Coronay  porque  aén  eetán  reeiantes  los  mani- 
iertadoaes  hechas  por  gran  número  de  aquellos  en  los  debates  sobre  la  pro-^ 
posieion  del  conde  de  Casa-  Galindo»  en  el  sentido  de  que  sólo  apoyarian  xat 
GolM«fiie  de  ideas  conserradoras    de  ningnn  modo  un  Gobiemo  libeüal^ 

Todo  esto  haee  que  el  problema  de  Ins  elecciones  provinciales,  que  por  ai 
■nloflaria  sencillo  y  de  escaso  ó  ningún  interés  polUioo,  tenga  hoy  toda  lai 
importancia. que  se  le  áá,  por  lo  mismo  que  yiene  á  ser  una  rueda  de  la  m¿  • 
^uisa  politica  tan  primorosamente  construida  por  el  partido  conserTador 

De  aqni  puede  surgir— y  la  inteligencia  menos  perspicaz  lo  advierte  íá-^ 
cÜBMBle— un  grave  conflicto  que  haga  alguu  di*  dranasiado  difícil,  si  es  qa» 
a0  impoaiUe*  la  práctica  del  sistema  parlamentario,  fuera  de  la  dirección 'del 
partido  conservador;  y  para  resolverlo»  si  es  que  sinceramente  se  desea  que 
laa  imitituciones  se  consoliden,  que  los  periodos  constituyentes  acaben,  y 
qse  aaderre  para  siempre  la  era  de  las  convulsiones  y  de  los  trastornos,  na 
queda  más  recurso  que  un  cambio  de  política  en  sentido  liberal. 

De  todos  modos  y  ante  la  actitud  de  los  demócratas  y  de  los  absolutist-is^ 
que  se  disponen — y  ya  es  público— ^á  tomar  parte  en  las  elecciones  provincia- 
les, el  partido  liberal-dinástico  no  puede  menos  de  acudir  á  ellas,  aunque 
eraa  que  sus  candidatos  do  han  de  triunfar  contra  los  candidatos  del  Go- 
bierno» porque  antes  que  esta  consideración,  por  poderosa  que  sea,  está  la  de 
que  con  la  política  del  retraimiento  y  del  abandono  de  los  derechos,  no  se 
xcforman  las  costumbres  públicas»  sino  que  se  relajan  y  se  prostituyen  más 
y  más,  resultando  de  aquí  ese  indiferentismo  de  los  más,  que  tanto  se  aae- 
B^a  á  la  servidumbre  y  en  que  los  menos  fundan  su  dominio. 

T.  La  Gacetín  del  25  de  Junio  dirimió  en  favor  del  gobernador  civil  de 
Barcelona  el  conflicto  ocurrido  entre  esta  autoridad  y  la  del  jcapitan  general 
del  prineipado,  en  virtud  de  un  decreto  disponiendo  que  4l  general  Fren  ■ 
dfligast  cesara  en  el  desempefio  del  citado  cargo  y  nombrando,  para  reem- 
pialarle,  al  general  Pavía  y  Rodrigues  de  Alburquerque.  Nada  tendría  da 
catraño  que  el  Gobierno  hubiese  relevado  al  general  Prendergast,  accediendo, 
par  im  lado  á  sus  deseos  y,  por  otro,  teniendo  en  cuenta  su  interés  político» 
por  más  que  todos  los  partidos  serios  hayan  convenido  ya  en  ja  necesidad  de 
al  ejército  de  la  política;  paro  el  justificar  esta  determinación  de  la 
q«e  lo  ha  hecho,  por  meiLio  de  la  prensa  oficiosa»  es  impolítico  y  «k- 
pnasto  á  fatales  resultados. 

Bntre  el  general  Prendergast  y  el  gobernador  Peres  Cosío,  habla  diferen- 
cias de  apreciación  en  un  conflicto  económico,  (de  esoa  que,  con  alguna  fre- 
ciweqeiar  se  presentan  en  la  industriosa  ciudad  de  Barcelona  y  que,  á  veces,  sa 
vena  om  al  orden  público)  entre^obreros  y  patronos;  pero  que  existieran  es* 
tas  diferencias  no  supone  que  fuese  cierto-»como  El  DitHo  BspcMol  afirmó 
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«1  mismo  di*  en  qna  se  pabüdó  el  deorsttH-Hqae  el  espiten  ¿enwal  d#  QMr^ 
«laña  habia  entablado,  motu  proprio  y  por  ooneejo  ein  duda  del  eepitilnpo* 
-nlltioo  de  la  gran  eseaeki  á  que-  perteueee,  relacÍ9iM9  de  kum  áikUM*  y  d€ 
't'Mn^Meia  cariñoia  C9nh9  bvmméntot  odores  dmteion^Mr  fus  íu^isrmltL 
máésffraeia  últimamefUs  ie  fwemur  f  «efiMir  %««  if  afw4iiufáMc»mi  yyiai 
b4  de  qoe  no  podían  saponene  tale»  rUaeñiMes  que,  'á  eer  eiettas,  eeriaa  n- 
fireBsibleB  en  todo  fnneionariOy  es  qae  ek  general  Pimdergmt  ha  proboféto 
defenderse  y  qae,  hasta  ahora  no  ha  podido  oonsegaiilo.  Lo  qno  hay^eH'^l 
loado  de  la  cuestión  ee  qoe  el  Gobierno  eoneideió  natuel  que  ú  genevAl  en 
j«f e  del  ejército  del  Norte  r&tiese  á  Madrid  á'tmseribir  y  ^mtar^  eodio''  eíMb* 
^br,  laproposicien;deblaqtaeo  del  conde  de  Gl»a*^€Miiido,  ynoopiné'M. 
mismo  modo  respecto  del  eapiten  general  de  Oateliifia  que,  tattbien  Mto 
«eiiador.  Tino  á  presenciar  los  debi^tee;  sigaiendoia  ecfádneta  del  patúáél^ 
liend  á  qo»  pertenece;  lo  que  hay  adémái  es,  qae  en  la  oifpuiisaeion'  de  esla 
fiartido  no  ha  visto  elGobierao^una  garantía  de  las  iustitneioniae  ítfAdttimr- 
«ales,  cnaado  éste  y  no  otro  ftéel'ooneepto  qad  dMiló  merecerle  «1  -aeto  4o 
das  oposieioues  liberalee  dinástioas  MatíMdo  el  03  de  Mi^yo;  y^e  tqjoá  «no» 
fAra  pnbtioar  sn  determinaeftes  r^rSnd^al  geaeral  Bmdetgást  delmairib 
militar  de  Cataluña,  dgese,  por  medio  de  la  PoHMa,-^^mDMméíVMto 
'áim  en  qne  se  publicó  el  decreto: 

i8e  ha  lerlantado  enfílente  del  Qébienio  ^ttiia '  batidera  dé'  Peita'tSíkdilla 
""ewél  ddio,  en  el  reitoori^  ñn.  la  aiümadrereión;  y  a(iniq[ue  elOobiéráo/laitáj^ 
«oo'eetá  poeeido  de  eéw  ttiétee  pasfónes,  c<ncnpréndekáo8  la  *aerie6iidád'Vo 
4JKiuiar'a)gaña  precancíón  de  defeáéa,  y  Uiia^de  lai^'Más^eñcillke  es  db^jAjlr 
«^aistf tersarlo  de  las  pbaSdiVkáes,  derfde^tas'ciíáles  pudiera  hoétüfisahfoB^iAl^ 
%<nui»ja.*' 

No  insiatimos  más  en  esta  eneslioa,  qoe  so&o  hemos  boequejado^  porqio 
«a  graye  y  peligrosa.  En  buen  hora  qne  si  el  general  Prendergast  no  esMhn 
idantifieado  con  la  politioa  del  Qobierno  ae  le  hubiese  relevado,  qne  despwea 
-da  todo  asi  lo  habla  pedido;  pero  tomar  eeta  medida  enando  iixietiaii  dib* 
voñfdas  de  apreciación  entre  el  capitán  general-  y  el  ^Dbemedor  eivily  y 
á  este  asunto  el  carácter  que  se  le  ha  dado  por  medio  de  la  preñe» 
no  es  la  política  más  cuerda,  ni  la  que  más  ooafiania  puede  inspiran»  «a 
l^ais. sediento  de  reposo. 


VI.  También  resolrió  la  Oaceta  del  domingo,  á  actul,  lavuesttoaa 
SBOvida  en  el  Consejo  de  Estado,  con  motivo  del  reglamento  para  la  |aplisar 
«kÉi  de  la  ley  de  18  de  Febrero,  eol»e  supMlbtt  de*la  eséUivitod'  en '  OAbo. 
S  reglamento,  formado  por  el  gobemadoírsoperiorde  aquella  Uta,  uMlMih 
Uw  panas  de  eepo  y  grillete  paM'loaÜbéi'toe/£l  Goasejo  de  firt«id>eMyé^ 
«I  esto,  como  en  otros  puntos,  seffadtaba  al  espíritu  y  arteseto  déla  lejr^r^ 
«qui  que  diera  dictamen  en  coátra;  pero  el  Gk>blemo,  dsado'ttátf  Vileriá  bía 
ñíormes  de  liks  autoridades,  hacendados  y  ccimerelaBteBttA  Oabs^ttoarJMié* 
4ámeU  del  alto  Cuerpo  oÓBsadttw  do  laluwfem;  i^bá^'^ígliiiDlSí  *irfll- 
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.IpriñmlM  «oddoitolM  ▼Kriantet,  nmUasttdo  1m  pesM  d^  «tpo  j  cñUé^ 
ipBwdM  por  loB  mitmot  pfttronos. 

QiiA  «1  Qobiem»  puede  ó  no  eoniomiAne,  en  sus  reeolacionest  oon  U  ofi^ 

aiQA  del  Ckmeejo  de  Eetaido,  ee  doctrina  legél  que  no  ee  dieeake;  pero  qno  el 

4MHitori»r  eontínnemente  á  este  alto  Cuerpo» que  ei  algon  preetígio  tieno  ee. 

pceeieamente  porque  se  le  eonaidera  el  guardador  del  espíritu  de  la^  ley^i 

vdaado  por  su  reeta  aplioaeiony  ee»  euando  ménoe,  eaeandaloao,  no  pa«de^ 

ponerse  en  duda. 

Aquí  hay  ademáa  dos  cuestiones  que  el  Oobiemo  no  se  ha  detenido  á 
para  l^weeiarlss  eon  el  criterio  de  lo  justo:  una»  la  de  que  ea  noio- 
Aunente  inconstitucional  extenderla  facultad  de  reglamentación  hasta  el«B* 
.  %Mno  de  bastardear  lo  legislado;  otra,  la  de  que  es  impolítico,  aun.ettteo  oon* 
nsrvadoNs  purosi  el  enular  una  1^  ó  una  disposición  inspirada  en  prioeipioa 
liberales,  porque  precisamente  la  misión  de  aquellos  es  la  de  mejorar  sin 
Antmir;  de  aquí  que  cuantos  hombres  de  lej  se  han  ocupado  estos  días  da 
ladecisionr  del  ministro  de  Ultramar,  hayan  he<^o  justíma  á  Us  atinadíai^- 
ñas  reflexiones  del  periódico  Bl  Correo^  que  en  las  brcTcs  línesa  que  ha 
oenaagrado  al  examen  de  este  asunto,  lo  ha  planteado^  disentido  y  reanelti^ 
da  ana  ffB*mfra  mssistrah 

eNo  nos  ha  parecido  el  Gobierno,— dice  aquel  ilustrado  y  popular  dia^ 
««io,*-bÍBn  aconsejado  en  este  particular.  Kstaa  leyes  de  carácter  social,  una 
mwm  presentadas  con  carácter  expansÍTO,  no  pueden  mermarse  sin  grarea 
•inconTenientes.  Bi  después  de  las  leyes  desamortindoras  hubiera  renidO' 
«na  Gobierno  tan  imprudente  que  les  derogara,  su  conducta  es  bien  s^uiO' 
w^^  no  habría  tenido  eficacia.  Si  ahora,  por  ejemplo,  el  emperador  de  Bn* 
«na,  emancipados  ya  los  sieryoe,  quisiera  rolTcr  al  derecho  antiguo,  se  pve^ 
«iMrreria  en  sus  dominios  la  más  grande  combustión. 

•Un  caso  tenemos  nosotros  también  bastante  expresiro  y  bien  reciente. 
#BI  general  Martines  Oámpos  presentó  una  ley  abolicionista  que  no  gustó  á 
«imaoiios  conserradores.  £1  Sr.  Elduayen  loba  dicho  con  bastante  franqué- 
ame süadiendo,  como  ministro  de  Ultramar  que  era  á  la  sanyn»  que  sólo  por 
«el  hecho  de  haberse  hecho  pública  aquélla  ley,  no  la  reformaba  en  sentide 
irimtrictlTe. 

«Fliee  lo  mismo  decimcs  nesotroe  del  reglamento  de  la  csclaritnd.  Ha 
«ISBido  demasiada  publicidad  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado;  rerea  so-^ 
«tes  materias  muy  delieadas,  para  que  no  debamos  tener  por  peligrosa  y^ 
•alierlda  la  deciden  del  Gobierno.»     • 

TU.  Los  demáa  asuntos  poUticee,  económicos  y  financieros  que  se  haa 
ésaanollado  en  la  última  quincsna,  se  reducen  á  la  promulgación  de  la  ley 
4s  presupuestos  para  el  ijeroicio  de  1880.  á  81;  á  la  contratación  del  emprés* 
Mte  de  Cuba;  á  la  publicadon  del.dietámen  de  la  comisión  que  ha  examinar 
ie  el  expediente  inatmideen  el. ministerio  de  Ultramar  sobre  arrendamiea^ 
I»  de  la  renta  de  tabaeos  de  Fil^inaa;  i  lae  negociücioncs  diplomátieae  cea 
4  ChUmno  in^iafa  Ja  leferma  de  lea  tarifaa  aduáneme  dd  Beine-Ualde^ 
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y  términos  en  que  áela  ha  de  hacerse,  de  modo  que  favorezca  el  comerdio  de 
«vportaeion  de  vibosde  Jere^  y  otros  pantos,  y  por  último,  i  la  protesta  de 
^^i^os  tenedores  de  la  Denda  amortizable  del  2  por  100  contra  el  anuncio 
imblicado  por  la  Dirección  del  ramo  en  la  Gaceta  del  27  de  Jnnió,  fijando  los 
términos  del  sorteo  para  la  amortización  del  primer  semestre  de  este  año; 
POTO  la  extensión  qne  hemos  ¿ado  á  esta  Crónica  no  nos  permite  examinar 
Mto0  asuntos  en  detalle,  por  lo  onal  los  aplaz;imos  hasta  la  prdxima. 

ExTEaiOE. 

4 

!•  Las  instrucciones  de  lOs  ministros  del  Interior  y  de  Justicia  á  los 
ínneionarios  del  orden  administrativo  y  judicial  para  la  ejecución  de  los  'de- 
OTetos  de  29  de  Marzo»  dieron  motivó  á  vnrios  magistrados  y  fiscales  para 
presentar  la  dimisión  de  sns  cargos,  alegando  que  su  conciencia  no  les  per* 
mitia  hacer  cumplir  los  referidos  decretos  contra  las  corporaciones  religio- 
sas. La  conducta  de  estos  empleados  hubiera  creado  un  conflicto  al  Gobier- 
no, á  no  hallarse  á  su  frente  un  hombre  de  la  firmeza  de  carácter  y  de  la  re- 
solneion  de  M.  Freycinet. 

Las  instrucciones  de  los  ministros,  dada  la  necesidad  de  cumplimentar 
los  decretos  de  29  de  Marzo,  eran  perfectamente  logias,  puestd  que  se 
lednoian  á  recomendar  á  sus  subordinados  que  se  pusiesen  de  acuerdo  y 
obrasen  con  energía  en  caso  de  resistencia  á  la  intimación  que  se  haria  el  90 
de  Junio  en  todas  partes  de  Francia  á  las  congregaciones  no  autorizadas,  es- 
tableciéndose como  doctrina  legal,  que  los  decretos  de  27  de  Marzo  consd- 
tnyen  un  acto  gubernamental  con  fuerza  ejecutiva,  y  que  son  aplicables  á 
los  religiosos,  como  á  todos  los  ciudadanos,  las  represiones  del  derecho  eo- 
mun.  tPor  eso,— añade  la  circular  del  ministro  de  Justicia, — es  menester 
aoodir  á  la  fuerza  pública,  y  por  sensible  que  sea  llevar  ante  lá  policía  cor 
reooional  á  los  religiosos,  el  Gobierno  entregará  á  los  tribunales  competentes 
las  congregaciones  que  resistan  los  mandatos  de  la  autoridad ,  apoyándose 
ésta  en  los  artículos  222,  223  y  224  del  Código  penal,  que  preven  y  castigan 
Uw  vltrajes  hechos  á  un  comandante  de  faerza  pública,  á  los  magistrados  del 
orden  administrativo  ó  judicial,  y  á  los  ¡agentes  depositarios  de  la  fuerza 
públiea  en  el  «óercicio  de  sus  funciones  ó  eon  ocasión  do  este  ejereicio.» 

Las  instrncoiones  enviadas  por  separado  á  los  fiscales,  examinaban, 
ademán,  el  saso  en  que  Íos^»ngregaeiottistas  no  aatorizados  resistiesen  judi- 
cialmente, aendiendo  á  los  tribunales  con  recursos  de  urgencia,  réclaiáaoio- 
aes  de  daños  y  perjuicios,  etc.;  en  cuyos  casos  el  ministerio  público  deberla 
sostener  la  incompetencia  del  tribunal  civil  y  del  jue¿  á  quien  se  recurriera^ 
declarando  qne  los  decretos  son  ttn  acto  del  Gobierno,  quenó  emanan  ái  de 
'  la  justicia  ni  de  los  tribunales,  sino  solo  del  Parlamento,  y  que  pot'lo  mismo 
las  congfegamones  se  fundaban  mal  al  querer  que  los  tribunales  conozcan 
de  sus  agi^vios. 

Las  vacantes  prodncidas  por  las  dimisiones  de  magistrados  y  flsóblés 
'  iueroii  provistas  inmediatamente  y  el  Gobierno  se  biso  respetar  como  debita. 
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« 

Las  ezpcBioionas  dirigidas  a1  Senado  pidiendo  U  reroiMoion  do  loa  r^^ 
ridos  decretos  f  aeron  puestas  á  la  orden  del  día  el  25  del^  pasado.  Al  d%na 
lectura  de  ella  el  senador  Audifíret,  presentó  una  proposición  pidiendo  üae 
pasasen.al  ministerio;  pero  el  presidente  del  Cronsejo  se  opuso  á  este  ttáaúío 
y  la  proposición  fué  desechada  por  140  votos  contra  127. 

Así  las  cosas,  cumple  el  90  de  Junio  el  plazo  concedido  á  los  jesnita««iy 
el  Gobierno,  tomando  las  oportunas  precauciones,  da  principio  a  la  e^syui  - 
sion,  ya  que  los  religiosos  preferían  este  acto  extremo  á  los  otros  dos  medios 
más  expeditos  que  podian  eseojer:  el  de  pedir  la  autoñzacion  ó  el  de  lerui- 
tar  sns  casas  y  marcharse  de  Francia  ó  quedarse  en  ella  como  algunos  lo  han 
hecho  en  ci^idad  de.prof esores  de  colegios  particulares»  como  clérigos  luls* 
ciitos  á  las  parrpquias»  ó  como  ciudadanos,  puesto  que  los  decretos  edlo 
prohiben  á  las  congregaciones  que  no  estén  autorizadas  el  virir  en  comuni- 
dad, lleyar  si  traje  de  su  orden  y  tener  estJiblecimi<:ntOB  y  capillas  para  el 
culto;  pero  la  mayoría  de  los  jesuítas  quiso  que  llegase  el  momento  de  ¿aar' 
za  y  este  liega;  dándose  un  espectáculo  tristísimo  en  un  pueblo  de  la  'cuita- 
ra y  del  espíritu  liberal  del  pueblo  francés. 

Los  comisarios  de  policía,  asistidos  de  ugieres  y  de  fuerza  pábüoa^  «e 
presentaron  en  los  oouyentos  de  jesuicas  de  i^arís  y  áó  las  poblaciones  depar- 
tameu^es,  que  eran  veintiocho»  iuvic:inclo  á  los  padres  á  abandonar  inme- 
diatameutd  ios  edificios.  Cada  religioso,  obedeciendo  á  la  cousigua>que  ha 
i)ia  dado  la  orden,  pidió  la  lectura  de  los  decretos,  para  protestar  da  ellony 
para  declarar  que  solo  cedían  á  la  fuerza.  Los  ugieres  formaron  el  proceso 
verbal  para  preparar  la  acción  judicial,  y  cumplidas  e^tas  form^ilidades  fue' 
ron  lanzados  de  sus  casas,  sin  que  hayan  ocurrido  los  disturbios  con  quQ  los 
ultramontanos  amenazaban  en  todas  partes. 

Se  ha  extrañado  que  el  Gk)bierno  tomara  esta  medida  solamente  contra 
los  jesuítas,  siendo  así  que  en  Francia  hay  muchas  otras  comunidades  reli 
glosas;  pero  la  prensa  ministerii^  ha  contestado  unánime  quo  loa  artículos 
de  los  decretos  que  debían  cumplirse  el  30  de  Junio,  se  referían  sólo  á  loe 
jesuítas,  á  quienes  se  había  concedido  un  plazo  lijo,  porque  respecto  á  las 
demás  congregaciones  de  hombres  no  autorizadas,  las  disposicioues  que  se 
reiteren  á  ellas  son  distintas,  pues  que  solo  lea  obligan  á  que  jegulariceu  su 
situación,  pero  sin  ponerles  en  el  eaeo  de  ó  regularizarse  ó  abaudouar  el  ter- 
ritorio. 

Dos  días  después  de  la  expulsión,  el  obispo  de  Andera,  Monseñor  Frepe- 
li,  miembro  de  la  Camarade  los  diputados,  interpeló  en  ésta  al  ministro  del 
Interior  sobre  la  i^licacionde  los  decretos,  acusándole  por  haber  violado  el 
domicilio,  y  atentado  oontra  la  libertad  individual.  £1  ministro,  M.  Oons- 
tans,  rechazó  las  acusaciones,  del  obispo^  dando  seguridades  de  que  la 
expulsión  de  los  jsísuitas  de  sus  inventos  se  había  efectuado  con  arreglo  á 
iaiey  y  sin  que  en  ninguna,  parte  se  hubiese  alterado  el  órdeu.  «Es  verdadt 
» — replioó  Monseñor  Frepeli,— es  verdad,  pues,  que  la  fuerza  domina  cuan* 
sdo  oon  simples  órdenes  podéis  Tiolar  los  domicilios  y  atentar  á  la  libertad 
«individual.  Ningnua  siguridad  e^te  ya.  tLu  adelante  todas  las  (^eccion^ . 
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♦ae  harán  inyocando  el  principip  de  las  libertades  públicasi:  leac^iiaj,e  qpo 
mia  bien  qae  de  on  prelado,  parece  de  un  patriota;  pero  esto  suceda  cuando 
la  pesien  política  perturba,  como  ahora  en  Francia,  á  loa  partidos.  jLoa  je- 
snitas  y  los  ultramontanos,  eternos  enomigos  do  la  libertad,  inrooan  á  todus 
horas  la  libertad  de  enseñanza,  la  libertad  religiosa,  la  ílbertad  individual, 
la  inyiolabilidad  del  domicilio  y  todas  las  libertades  7  derechos  inalienablos, 
como  4o  haria  el  más  rojo  comunista. 

Loe  temerosos  de  que  la  República  nO  pueda  triunfar  por  su  propia  rir-' 
tad  y  por  el  esfuerzo  de  sus  partidarios,  de  las  Asechamos,  y  de  los  manejos 
del  jesuitismo,  cuya  importancia  tal  vez  exageran,  invocan  las  leyes  del  anl^* 
gao  régimen  y  dictan  medidas  que  serian  censurables  en  un  partido  oonser- 
Tador;  pero  la  culpa  de  todo  esto  no  es  de  ahora;  proTÍene  de  la  ofuscación 
de  M.  Ferry  que,  hacieudo  da  la  política  uu  arma  para  combatir  el  senti* 
miento  religioso  puso  en  manos  de  sus  adversarios  la  autoridad  de  la  libir 
tad;  y  como  el  problema  viene  mal  planteado  desde  hace  un  año,  claro  está 
qneitpdae  sus  consecuencias  tienen  que  adolecer  del  mismo  vicio. 

En  eeta  situación  se  llevó  al  Senado  el  proyecto  de  ley  de  amniatia  gene- 
ral votado  por  la  Cámara  de  diputados.  Nombrada  la  comisión  par^  dicljá- 
man,  resultaron  elegidos  tres  ministeriales  partidarios  del  proyecto  y  ^ia 
contrarios  á  la  amnistía  general.  Complicada  esta  cuestión  con  la  de  loa 
jeanitaa,  el  argumento  de  los. que  repugnaban  la  amnistia  tenia  que  fundarse 
en  que  cuando  eran  expulsados  los  jesuítas  no  era  oportuno» permitir  la  en- 
trada en  Francia  á  los  asesinos  durante  los  sucesos  de  la  Commune.  Contra 
el  dictamen  de  lacumi^iou,  formulado  eu  e^to  sentido  hablaron  Fari^, 
Yietor  Hugo  y  el  presidente  del  Consejoj  defendiéndolo  Julio  Simón  eu  un 
diaearao  de  ruda  oposición  ai  Gabinete* 

Devuelto  á  la  Cámara  popular  el  proyecto  con  el  dictamen  del  Senado, 
ae  ha  encontrado  una  fórmula  de  acomodamiento  para  que  la  amnistia  quede 
aprobada^  aunque  no  tan  amplia  como  la  propuso  el  GobiernOt  puesto  que 
ae  eatablecen  algunas  ezoepcionea  y  limitaciones. 

IL    La  cuestión  del  juramento  de  los  diputados,  la  de  reforma  de  las-  ta- 

rÜM  aduaneras  pata  la  importación  de  vinos  en  el  reino,  la  de  la  expulsión 

da  loa  jeauitaa  del  territorio  francés,  y  la  de  Oriente,  son  laa  que  principal  - 

m«ite  han  ocupado  la  atención  del  Parlamento  y  del  Gobierno  bcitánioo, 

daade  loa  últlmoa  días  de  Junio  l^^ta  hoy. 

Puesto  en  libertad  M.  B.*andlaugh,  por  acuerdo  de  la  Cámara  4e  los  Co- 

munea,  á  propuesta  del  ex -ministro  de  Hacienda  Sir  Normóte,  en  vista,  de 

qneU  Cámara  habia  hecho  respetar  su  derepho»  anunció  el  diputado  Labou- 

ehere  que  pensaba  presentar  una  proposición  para  que  ae  anulase  el  a^erdo 

tomado .  aapabando  á  Brandlaugh;  entoiioea^/el  pr.aaideate  del  .Oouaijp» 

M*  Oiad^toiie,  aa  levanitó  á  manifoatir  qu^  el  Gobierno  estaba  O9i>udiamlo 

este  asunto  para  examinar  de  nuevo.  loa  dereehoa  de  aquel  dipjutado,  Y  oqn 

«tacto,  cuatro  diaa  después,  (sesión  del  2  del  actual)  ejL  primer  ministro  pre 
sentó  una  proposición,  para  que  la  Cádaara  autorízase  a  loa  diputados  que 
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Mpugnaran  el  acto  da  prestar  jaramento  para  sastifeair  éste  oon  una  simple 
afirmación  de  fidelidad  ai  paie.  A  esta  proposieion  preeeutó  una  enmienaa 
Bir  Nof  tekote  pidiendo  el  aplacamiento  del  aeanto,  porque,  en  aa  aentir,  la 
Cámara  no  podia  virtnalmente  deliberar. 

La  enmienda  del  ex  ministro  de  Hacienda  faé  desechada,  aprobándose  la 
proposición  del  Gobierno  por  302  votos  contra  249.  De  este  modo  qnedó  re- 
suelto el  conflicto  que  desde  la  reunión  del  actual  Parlamento  Tenia  fatigan- 
do á  la  Cámara  de  diputados,  y  llamando  la  atención  del  pueblo  británico. 
Loe  principios  de  libertad  de  conciencia  y  de  igualdad  íegal,  sin  diatineloii 
de  opiniones  religiosas,  han  triunfado  del  ritualismo  de  loa  pasados 
tiempos. 

La  discusión  del  6ÜI  sobre  la  tarifa  de  introducción  de  vinos  ha  motiva 
dq  una  declaración  del  presidente  del  Consto  de  ministros,  anunciando  que 
al  discutirse  los  presupuestos  propondrá  la  supresión  de  los  artículos  refe- 
rentes á  los  vinos,  y  otra  del  subsecretario  de  Negocios  extranjeros  Sir  Dil- 
ke,  manifestando  que  las  negociaciones  del  Qobierno  inglés  con  los  de  Espa 
fia,  Portugal,  Isalia  y  Austria,  países  que  producen  vinos  fuertes,  para  ^ar 
los  derechos  de  introducción  de  éstos  y  Us  ventajas  que  aquellos  países  han 
da  otorgar,  en  compensación  al  oomercio  británico,  van  muy  adelantadas  y 
están  en  buen  camino. 

La  cuestión  de  reducir  las  tarifas  tiene  divididos  á  los  diputados  oonser- 
▼adores,*Nortekote  y  un  gran  número  de  sus  amigos  se  oponen  en  absoluto 
á  esta  medida,  fiagter  y  otro  grupo  la  aceptan,  pero  no  en  términos  que  8<Ha 
salgan  beneficiados  los  vinos  franceses,  oon  perjuicio  de  las  demás  potencias 
importadoras.  La  reducción  puede  decirse  que  es  cosa  hecha. 

£1  incidente  de  la  expulsión  de  ios  jesuíta^  en  Francia,  ha  sido  provo- 
cado en  el  Parlamento  inglés,  por  el  diputado  ultramontano  0*Donnell,  in- 
terpelando al  Qobierno  para  que  entablase  reclamaciones  cerca  del  Gkbinete 
de  París,  porque  eñ  la  ejecución  dé  los  decretos  de  29  de  Marco  había  lasti- 
mado  los  intereses  de  algunos  subditos  británicos.  La  contestación  del  sub- 
secretario de  Negocios  extranjeros  á  esta  demanda  fué  breve  y  atinadísima 
«No  existe  ejemplo  alguno,— dijo,^en  ios  anales  diplomáticos  de  que  un 
NQobiemo  haya  hecho  reclamaciones  á  otro  du  una  nación  amiga  sobre  la 
Ncspulsion  dé  los  padres  de  la  oompaSía;  por  lo  tanto  el  Gabinete  británico 
«no  puede  acceder  á  los  deseos  espresados  por  el  diputado  interpelante  de 
•que  se  presentan  reclamaciones  á  Francia,  aeeréa  de  las  indicadas  medidas. 

>Lo  único  quepodeiños  hacer, -^9ffiadió,-^esampahir  á  cualquier  oiuda 
itdano  inglés,  cuyoe  intereftes  sean  lastimados:  pero  ha^to  ahora  no  se  ha  rs- 
ficibidó  queja  de  ningún  género  en  el  ministerio  de  Negocios  extraDJeros.ii 

T,  por  último,  la  cuestión  de  Oriente  fué  planteada  por  otra  interpela- 
clon  del  diputado  tory,  M.  Wolff,  pidiendo  explicaciones  al  Otfbierno  sohre 
la  partícipaéion  de  Inglaterra  en  los  acuerdos  dé  las  potencias  y  sobre  el 
criterio  del  Oobiemo,  respecto  del  cumplimiento  délas  resoluciones  déla 
Oonferencik  de  Berlín.  El  presidente  del  Consejo,  M.  Gladítune,  contestaa- 
da^l  esta  interpelación,  dijo  que  la  política  inglesa  había  tenido  por  objeto 
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« 

wmegiiir,  «Bemmfeo  ioeae  posible,  •!  oamplimíento  dol  tratado  de  Berlia» 
■obre  ooyo  pnnto  habla  preoarado  marehar  de  aoaerdo  oon  ko  demás  poten* 


Hablando  luego  de  la  eonferenein  de  BerHa,  deelí*  roque  las  deeiaionee 
tomadaa  por  la  miama,  reepeeto  á  Qreeia,  no  habían  sido  nolifieadas  aún  á 
la  Pnerta;  ^pero,  oomo  siempre — aSadió— el  Gk>biemo  tnreo,  obrando  en  esto 
Nmny  enerdameate,  se  somete  al  juioio  de  las  poteneias,  euando  estas  se  en- 
•enentren  realmente  unidas»  oreemos  que  seria  haeer  poeo  fsTor  á  la  P.:ttrta 
«^  suponer  que  opondrá  resistenelaá  los  aonerdos  nnáaimesde  las  grandes 
«potencias*  it 

Lasenérgieas  deolarr.eiones  heohas  por  Mr.  Oladstone  sobre  la  firme  re^ 
solneion  de  las  potencias  de  haeer  ejecntar  las  deoisiones  de  la  conferencia 
de  Berlín,  w»  objeto  de  oomanlarios  pee  parte  de  los  periódioos  de  Londres» 
en  opinión  de  los  onalee  Turquía»  á  pesar  de  sus  prpteatas  y  de  las  dificulta- 
des interiores eon  que  lucha,  oederáal  fin  ante ü  firmeía  de  las  potencias» 
resneltis  á  mantener  la  integridad  de  sus  aenerdos. 

Los  demás  asuntos  tratados  en  el  Parlamento  inglés,  son  de  menos  im- 
pértanla polltioa,  peco  entre  elloa  meresen  mencionarse  la  proposición  apror 
bada  en  la  Cámara  bsja,  por  1^  votos  contra  117,  disponiendo  que  las  tien- 
des do  bebidas  deben  estar  cerradas  los  domingos  durante  todo  el  dia  y  la 
noche,  tanto  en  Inglaterra  oomo  en  el  país  dé  Gnl^s,  y  ei  proyecto  de  ley 
iprobado  por  295  rotos  contra  217  arbitrando  recursos  para  aliviar  la  miseria 
en  Irlanda. 

m.  Son  tan  contradictorias  las  uoticiaii  que  han  circulado  las  Agencias 
telegráficas,  sobre  Isa  relaciones  de  Busia  y  el  imperio  Chino,  que  ya  en 
nuestras  crónicas  anteriores  digímos  eran  demasiado  tirantes,  que  no  nos 
atrevemos  á  formar  juicio:  Un  despacho  de  Calcuta  de  fecha  I.**,  refiriéndose 
á  noticias  de  la  frontera  china,  dijo  que  las  tropas  del  Celeste  Imperio  ^ha- 
nblan  derrotado  por  completo  á  varios  destacamentos  rusos,  apoderándose  de 
nslgun  armamento  de  éstoe^n  Otro  despacho  de  Cabul  publicado  por  un  pe- 
riódico de  Londres— Z>a¿¿y  iVffo^— daba  por  seguro  el  30  de  Junio  que  el 
Qérmto  chino  se  habia  apoderado  de  Klokand  oriental,  perteneciente  al 
territorio  ruso  y  que  las  tropas  del  Csar  hablan  emprendido  una  marcha 
háeia  Osh,  á  la  que  se  daba  grandísima  importancia;  pero  otro  despacho  de 
San  Petersburgo  de  fecha  9  dice  testualmente: 

^Segun  despachos  oficiales  recibidos  aquí,  no  es  cierto  que  los  chinos 
hayan  invadido  la  frontera  de  Rusia  como  anunció  la  prensa  inglesa. 

«Una  nota  del  Celeste  Imperio  deoUra  que  desea  mantener  amistosas  re- 
laeiones  con  Busia. 

Gomo  la  contradioeion  entre  eetos  despachos  telegráfi^cos  es  tan  rotunda 
no  hay  posibilidad  de  buscar  explicaciones  á  los  unos  ni  al  otro;  pero  ya  en 
la  próxima  Bkvhta  veremos  lo  que  hay  de  cierto  sobre  el  particular. 


VT.    ]jm  tdaeiones.  diplomáticas  entro  U  Santa  Sede  y  el  Gk>biemo  belga 
as  han  loto^  retkando  áste  su  representante  «erca  del  Vaticano  y  notificando 
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ftl  nnneio  en  Bnueliis  qne  «a»  toda  ralaoioii.ooa  él  par  no  woonocwio  Ia  m- 
praMütacion  qae  tonU  en.  aquella  oórta. 

Desde  que  el  p.\rtido  liberal  sabio  al  poder,  hace  dos  añoe,  esporábasearta 
tnptura,  porque,  dado  el  earáetef  que  ha  lomado  en  Bélgica  la  india  de  loa 
partidos  politioos,  las  relaeiouea  entro  el  libecal  7  ei  Yatieano  se  M»»»  bo- 
cho muy  difíciles. 

.  Por  un  lado  el  clero,  por  todos  los  muchos,  y  •  podecoeea  misáios  do  qne 
dispone,  hacia  á  los  liberales  ornda  guerra,  y  por  otro  naa  Iraceion  inapor- 
tanto  de  este  partido  no  desperdieiaba  ocasión  de  pedir  la  snpresioa  da  la 
embajada  belga  cerca  de  S.  S.,  censurando  al  Gobierno  por  lo  qae  llamaba 
su  debilidad  en  esta  ouesti\Dn. 

La  presentación  por  el  (Gobierno  al  Fáriamento  del  projeoto  (hof  ley)  de 
inatrnccion  primaria,  qne  ha  suprimido  la  interrencion  que  antee  tooia  el 
clero  en  la  enseñanza,  y  ha  colocado  bajonn  pié  de  igualdad,  en  lo  qoeá 
ésta  se  refiere,  á  todos  los  cultos,  acabó  de  exacerbar  á  aqu^a,  y  desde  es- 
tonces pudo  considerarse  inevitable  la  ruptura. 

fiU.  clero  de  toda  Bélgica,  dirigido  por  los  obispos,  quienes,  A  ao  yoí, 
obraban  con  arreglo  á  las  instruceiones  que  recibían  de  Boma,  apeló  á  toáoa 
los  recursos  imaginables  para  hacer  imposible  en  la  prActioa  la  apiicaei<mde 
la  ley,  llegando  haeta  negar  los  Sacramentos  á  los  padres  de  los  nifioe  qne 
asistiesen  á  lae  escuelas  del  Estado,  en  las  que,  sin  embargo,  se  autoriaabala 
enseüansa  de-la  religión  católica,  ei  bien,  eomo  hemos  dicho,  bi^o  ^  ummo 
pié  que  la  de  todas  hs  demás  religiones. 

La  yiolenoia  de  la  defensa,  por  parte  del  partido  liberal,  creció  de  ponto 
y  se  puso  al  nivel  de  lo  rudo  del  ataque;  el  rompimiento  no  podJa  tia'rdar. 
Provocarlo  abiertamente  en  yisperas  de  las  elecciones  legislativas  de  Junio, 
hubiera  sido  Una  imprudencia  en  el  Gk>bierno  belga,  á  quien  no  podia  con* 
▼enir  excitar  las  pasiones  todavía  más  de  lo  que  lo  estaban;  pero  terminadas 
aquellas  con  ventaja  del  paroido  liberal,  no  podia  menos  de  venir,  dada  la 
tensión  de  las  eos;»,  la  supresión  de  la  embajada  belgn  cerca  de  la  Santa  Se- 
de, medida  ardientemente  deseada  por  el  partido  liberal,  que  sólo  por  dism  - 
plina  y  por  bonveniencias  políticas,  se  ha  contenido  para  no  exigirla  antes  ai 
Ministerio. 

Algunos  periódicos  liberales  belgas  hacen  notar  que  este  hecho  no  pue* 
de  llamarse  una  ruptura, «porque  ésta  supondría  un  estado  de  hostilidad, 
tan  inconciliable  con  la  situación  política  de  Bélgica,  como  con  la  sitcLaclon 
moral  de  la  Santa  Sede,  y  añaden  que  sólo  significa  la  cesación  dé  toda  rela- 
ción diplomática  con  una  autoridad  privada 'de  todo  carácter  temporal. 

£1  Papa,  según  un  despacho  de  Boma,  ha  dirigido  una  nueva  comüñice* 
don  á  los  obispos  belgas,  en  la  cual  los  indica  la  línea  de  conducta  que  de- 
ben seguir  con  motivo  de  la  ley  de  enseñanza. 

Y.  La  conferencia  diplomática  de  Berlin  terminó  sus  tareas  y  quedó  di- 
«nelta  el  día  2  del  corriente,  fitmando  los  ptonipoténeiarios  el  PcOtooMb  y 
dirigiendo  un  dictamen  á  sna  respeotlTos  Qobiemos  para  qne  esioe  puedan 
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dirigir  notas  idénticas  ala  Puerta,  dándole  enenta  de  los  aoaerdos  de  la  Con 
ísreneia  y  qne  sean  inmediatamente  ejecutados. 

£a  vista  de  esto  se  cree  que  en  un  plaso  mny  breve  Grecia  ocupará  los 
territorios  turcos  que  le  han  sido  cedidos,  conforme  con  la  nueva  línea  de 
frontera  ^jada  por  Ja  conferencia,  para  lo  cual  tiene  hechos  grandes  prepa* 
lativos  militares. 

El  Gk>biemo  otomano  ha  recibido  el  acta  definitiva  de  los  acuerdos  to- 
mados por  la  conferencia  de  Berlín  acompañada  de  los  nuevos  concernientes 
á  las  cuestiones  secundarias. 

La  nota  colectiva  de  las  potencias  que  \f»  sido  recibida  juntamente  con 
este  documento,  está  redactada  en  términos  muy  categóricos,  invitando  ala 
Puerta  á  poner  inmediatamente  en  cumplimiento  la  decisión  de  la  confe- 
rencia. 

La  nota  colectiva  fué  presentada  por  el  embajiidor  de  Alemania  en  Cons- 
tuitinopla,  Sr.  Hatzfeld,  y  según  informes  de  la  prensa  inglesa,  parece  que 
el  Gobierno  turco  ha  declarado  confidencialmente  á  las  potencias  que  los 
acuerdos  tomados  por  la  conferencia  de  Berlin  se  exceden  de  los  limites  ñ 
jidqs  por  el  tratado»  y  que,  por  lo  t^nto,  el  Sultán  considera  nulas  las  daci  - 
siones  tomadas,  estando  firmemente  resuelto  á  no  ejecutarlas  jamás. 

Algo  da  cierto  debe  haber  en  esta  versión,  cuando  despachos  de  Constan  • 
tinopla  anuncian  quo  reina  grande  agitación  en  Turquía  en  vista  de  los 
•flaardoa  tomados  por  la  conferencia  de  Berlin;  que  los  mahometanos  piden 
que  se  desplegue  el  estandarte  del  Profeta,  y  se  proclame  la  guerra  santa 
contra  los  cristianos  y  que  el  Sultán  ha  recibido  numerosas  exposiciones  de 
musulmanes,  ofreciendo  vidas  y  haciendas  y  diciendo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento da  declarar  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  religión  del  Profeta  y  de 
Tbiquia. 

Nada  se  sabe  aún  sobre  si  las  Potencias  tendrán  quo  recurrir  á  las  armas 
para  hacer  cumplir  sus  acuerdos,  ó  si  al  fin  se  resignará  el  Sultán;  pero  el  hecho 
m  que  la  prensa  inglesa  dice  que  en  el  caso  de  que  la  Puerta  se  .resista  á  obe- 
decer las  deeisioiies  de  Europa,  Inglaterra  y  Francia,  en  nombre  de  las  Po* 
tneias  mandarán  escuadras  imponentes  á  las  aguas  de  Turquía;  que  en  Tur- 
quía hay  grande  agitación;  que  se  hacen  aprestos  militares  en  grande  escala; 
que  en  la  fundición  de  cañones  de  Pera  se  trabaja  noche  y  dia  y  que  varios 
gnerales  turcos  han  salido  de  Constantínopla  para  inspeccionar  las  fortifi  - 
«IWMmes»  pastiealarmente  laa  da  Salónica  y  los  Oardanelos. 

Todo  tmoe.araer  qne  el  anmpUmlmlo  da  los  acuerdos  da  la  Conferencia 
As  Berlin  va  á  hacer  necesaria  la  guerra,  á  menos  que  Turquía  se  conven» 
de  la  inutilidad  de  sn  resistencia  ante  la  acción  común  de  las  naciones  euro- 

« 

psiay  la  p^rücnlsr  de  Qr|Beia>.  que  no  seria  la  Quénos  eficaz. 

F.  Calvo  Muñoz, 

lldeJni}*. 
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Preküioria  y  origen  de  ¡a  eivi  úaeion,  por  D.  Manuel  Saleé  j  Forrer.  (Tome 
primero  en  4.^  etm  i56  pág.) 

Inyeetigar  el  origen  del  linaje  hamano^  en  ocma,  'su  estado  primitÍTo, 
cómo  8b  formaron  laa  rasas,  cómo  yiyian  los  primeros  hombres  y  por  ^ae 
serie  de  cambios  pasaron  hasta  liegnr  á  las  civilizaciones  de  Oriente,  Greeia, 
Roma,  Qermania.  etc.,  tales  son,  en  conjunto,  las  cuestiones  que  craiatita* 
jen  el  asunto  de  la  prehistoria. 

No  puede  decirse  ya  oue  escaseen  Jas  obras  de  prehistoria;  pero  el  oom* 
pendió  de  Paleontología  humana,  de  Hamy,  El  Hombre  fósil,  de  Hume,  El 
Hombre  antes  de  los  metales,  de  Joly,  y  otros  libros  de  estos  que  se  ^criben 
por  eruditos  y  para  eruditos,  tienen  el  defecto  de  que  ó  se  circunscriben  á 
la  época  cuaternaria,  ó  se  ^*an  en  uno  de  sus  aspectos,  ó  son  una  exposición 
árida  y  confusa  de  hechos  sin  mótodo  ni  clasificación. 

£ra,  pues,  conveniente,  uu  libro  que,  presentando  el  gradual  desarrollo 
de  la  vida  humana  en  los  tiempos  ante  históricos,  tenien<1o  en  cuenta  los  des- 
cubrimientos de  todas  las  épocas,  clasificándolos  conforme  al  método  «ni- 
crónico,  sin  omitir  ninguno  de  los  aspectos  del  asunto,  el  iceelógioo,  el  pa- 
leontológico, el  arqueológico  y  el  antropológico,  señalMe  la  sucesiva  evolución 
de  la  vida  del  hombre  hasta  pisar  en  los  umbrales  de  la  historia.  Tal  es 
el  plan  del  libro  del  Sr.  Sales  y  Ferrer,  que  si  por  su  fondo  eebneno,  por 
su  forma  es  agradable  y  curioso. 


* 


Introduedon  al  estndio  de  la  intensidad  de  la  granedad  por  madi»  del  PMlnU, 
por  D.  Juan  Banches  y  Massia,  Inganieso  primero  del  Overpo  de  Minas. 

(Un  folleto  en  4.*  con  96  páginas.) 

Este  libro,  que  es  nna  monografía  del  Péndulo,  materia  que  después  de 
la  invasión  francesa. nadie  ha  estudiado  en  España  tan  á  fonoo  ni  con  tanto 
proveeho  como  el  Sr.  Sánchez  Massia.  comprende  los  siguientes  asñntos: 
Del  péndulo  físico. — Parts  histórica. — Descripción  del  aparato  de  Bessal  y 
sus  auxiliares. — Método  de  observación.— Disposición  de  los  cálcalos.— Bs' 
saltados  obtenidos. 

Las  persoiuM  amantes  del  progreso  de  las  ciencias  matsjupiátieas  y  sus 
•plioadones,  están  de  enhorabuena  con  el  libro  del  Sr.  Sancheii  MassCa. 
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Bl  libro  i$  la  naiuraleta;  Minerñl0pa^  geognaiá  y  geolofia,  por  Sohoadler» 
tradnoido  por  al  Dr.  P.  Antonio  Machado  y  Naües,  oon  168  grabados, 
(ün  tomo  en  4.*  oon  803  páginas.) 

El  dootor  Federloo  Schoedler,  director  da  la  Eacnala  industrial  da  Ma- 
gnnela,  publicó  haca  dos  aSos  con  al  título  da  MinendogU^  Teología  r  Oeog* 
Mfúi,  él  libro  qna  ancabesa  estas  lineas  7  que  ha  tradnaido  asmeraaamanta 
al  eastellaiio  al  ilustrado  catedrático  de  Historia  natural  de  la  Universidad 
de  Sarilla^  Sr.  Machado  y  NnSei.  Forma  parte  asta  obra,  de  la  que  con  d 
título  El  libro  de  la  wUurale:^,  ha  dedicado  su  autor  á  los  hombres  de  la 
ciencia  y  á  las  bibliotecas  popularas,  y  ce  tal  su  importancia  para  los  esoo- 
larea  y  aun  para  los  hombres  iutelii^ntes,  que  aunque  dedicaaos  á  otros  tra- 
bajoa  dentíncos  ó  literarios,  gusten  de  seguir  al  progreso  de  la  cÍTÍlÍEaoion 
en  todas  sus  esferas,  que  no  Tacilamoe  en  recomendarlo  eficasmente,  porque 
en  nuestra  opinión  esti  llamado  á  desterrar  las  falsas  iutsrpretaciones  que 
corren  y  á  cerca  de  los  fenómenos  de  la  naturalesa,  cuyas  yerdadaras  causas 
asplica  coa  la  sencÜles  y  claridad  propias  de  toda  obra  rerdaderamente  cien- 
tífica. 

Tewriá  del  hecho  Juridieo  inditidnalf  soeial,  por  D.  Joaquín  Oosta  (un  tomo 
en  cuarto  con  977  páginas.) 

Examinar  el  hecho  Jurídico  en  su  conteñido,  en  su  génesis  y  en  su  efioa 
fA^  come  signo  expresivo  de  relaciones  jarídioas  y  como  fuente  del  derecho 
positiTO,  es  el  fin  del  libro  del  Sr.  Oosta,  profesor  de  la  Institución  libre  de 
ensstiansa  de  Madrid.  L»  tradición  oral  de  toda  una  legislación  consuetudi- 
naria en  sus  relaciones  con  él  conjunto  de  la  vida  del  pueblo  que  la  ha  crea- 
do, y  con  Lv  legislación  escrita  {Derecho  consuetudinario  del  alto  4fagon).aal 
como  los  uoyisimos  descubrimientos  de  los  filósofos  historiadores  y  hombres 
de  ciencia  más  eminantes  de  nuestros  días,  son  los  elementos  4fcayo  favor 
desenvuelve  el  Sr.  Costa  las  bases  de  la  doctrina  biológico  juríaica  que 
ezUQso  en  la  Memoria  "Ensayos  sobre  el  derecho  consuetudinario,»  presen- 
tada y  premiada  en  el  concurso  celebrado  en  la  Universidad  Central  en  1876. 

En  el  titulo  preliminar,  que  es  un  brillante  trabajo,  expone  el  autor  la 
teoría  del  BeehojáeX  Derecho ,  y  en  los  oapítuloa  sucesivos,  que  son  cinco, 
deseuTuelve  las  difíciles  caeationes  del  "ELeoho  contenido  en  el  Derecho,  n— 
iSoffeto  del  He^ho:  la  aetiridad  del  Estvlo.» — t Información  del  Derecho 

fi)rTaaetividad.»— «SI  Hecho  Consuetudiu'irio.it— *'B1,  Hecho  Habitual.n 
ntre  estos  estudios,  todos  ellos  da  profundidad  y  de  gran  meditación,  so 
bresalen  las  disertaciones  sobre  la  Convención  Sinalgmática,  oue  explica  de 
una  manera  persuasiva,  con  un  criterio  indiyidualista,  rasonable  y  templa- 
do*. «La  sociedad, — dice, — es  un  organismo  compuesto,  cuyos  elementos 
^oomponentes  no  dependen  del  todo  social  en  toda  relación,  sino  qud  son  ya 
'*de  por  sí  todos  completos  y  realizan  por  ésto  una  vida  propia  distinta  de  la 
*de  ios  demás,  y  aunque  engranada  con  ella,  no  siempre  con  ella  paralela  y 
''oongniPnte...n 

Bus  teorías  sobre  la  opinión  pública  y  la  prensa  desde  su  primera  edad 
htsia  ahora,  son  del  mismo  moao  lerantadas  y  justas.  En  suma,  al  libro  del 
Sr.  Oosta  es  digno  de  estudio,  y  está  llamado  á  ocupar  un  lugar  distiniruido 
su  la  biblioteca  de  todo  hombre  público  amante  de  la  cultura  y  de  las  letras 

« 

Memoria  sobre  la  industria  y  legislación  de  pisca,  que  comprende  desde  el  aSo 
1974  al  1879,  redactada,  de  orden  superior,  á  propuesta  de  la  comisión 
central,  por  el  vocal  seoretitrio'  de  la  misma.  D.  Francisco  Ghureía  Bola. 
(Bdicion  oficial.  Un  tomo  en  4,^  mayor  con  838  páginas.) 

f  Hay  en  EspaSa  una  industria  abaadanada  i  sus  propios  reoursosi  que 
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tiéue  por  CApital  la  pobrqsa,  por  ia^orés  la  indiíerpocia  y  por  estímiilo  el 
desden  y  qtiizá  la  burla.»  Asilo  dice  en  el  elocuenta^Jogólogo  de  su  Memoria 
el  ée^tets^io  de  la  pomision  central  de  pesquería,  ^.  uarcfí^  Sola.  Un  poco 
exffg^radas  nos  .pHteeén  est^s  ícases»  que  después  de  tódo;  se  ezi^iean  por  el 
interés  qite  toda  corporación  celosa  y  tod<i  funcionario  inteligente  y  digne, 
tienen  por  el  ramo  que  está  á  su  careo  rcj^plandesca  para  que  de  todos  sea 
conocido  y  á  todos  alcancen  sos  rentajMe '  T  prueba  de  que  no  está  tan  aban- 
donada la  industria  de  la  pesca  como  dice  el  Br.  Soiá,  es  que  tío  podrá  citar 
otra  industria  que  en  el  espacio  de  seis  añqs'haya  merecido  que  el  poder  pú 
blieo  fije  taii tas  veces  su  atención,*  dictando  la  séri^  de  disposimones  que, 
ordenadas  y  metodizadas,  constan  en  el  libro  que  ezaminamos.  No  quere- 
mos decir  con  esto  que  la  industria  pesquera  se  encuentre  en  un  estado  flo- 
reciente, sino  simplemente  dejar  consigado  que  no  están  mejor  atendidas 
por  la  administración  las  demás  industrias  del  pais. 

Las  naciones  que  saben  utilisar  los  elementos  de  su  situación  geográflea, 
fundan  en  ellos  la  base  de  su  riqueza  y  de  su  poder.  España,  con  sus  islas 
Baleares,  con  su  Archipiélago  canario,  y  con  sus  costas  en  el  Mediterráneo  y 
en  el  Océano,  podria  tener  en  la  pesca  un  manantial  de  inagotables  recursos, 
sinque  para  wo  taviesequa  hacer  otra  coea  que  seguir  el  ejemplo  de  Ale* 
mania  y  de  otras  naciones  marítimas  que,  Tiendo  eii  la  pee<9i  de  aus  0uurea  y 
ríos  un  elemeato.de  riqueza,  de  tanta  más  valia,  cuanto  que  su  producoioa 
no  necesita  ni  del  auxilio  del  cnpital  ni  del  trabajo  del  hombre,  pj^bcurao, 
por  medio  de  sus  legislaciones,  su  desarrollo  y  au  conservación,  de  modo  que 
sirva  de  sosten  á  la  vida  de  las  poblaciones  ribereñas  y  de  recurso  al  Bstado. 

Pero  si  á  la  iniciativa  oficial  puede  suplir  muchas  veces  con  ventaja  la 
iniciativa  particular*  es  indudable  que  la  obra  del  Sr.  Qarcia  Sola  es  de  nn 
gran  mérito,  porque  en  ella  presenta,  con  gran  claridad  y  con  numerosos  da- 
tos, la  historia  de  la  pesca  en  Espafia,  en  sus  islas  adyacentes  y  en  Puerco- 
Eico  y  Cuba,  la  situación  actual  de  esta  indusfjpia  y  la  relación  en  que  está» 
según  las  estadísticas  oficiales,  con  las  naciones  extranjeras  quemas  cultivan 
este  ramo  de  riqueza,  como  Frauda.  Bélgica,  Inglaterra,  Noruega  y  otras. 

£1  libro  de]  8r.  Qarc'ia  Sola,  aunque  tiene  mucho  oficial,  tiene  también 
mucho  original,  que  no  harian  mal  en  leer  los  aficionados  á  la  estricultora 
y  á  la  pesMi  en  aguas  dulces  y  saladae  en  los  puertos  y  en  alta  mar,  porque 
encontrarián  datos  ouriosos^y  obseivaciones  de  utilidad  práctica. 

F. 
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El  apunto  de  que  vamos  á  ocupamos  es  de  tal  importancia,  y 
alcanza  hoy  tal  magnitud,  que  seria  vana  pretensión  querer 
abarcarlo  todo  en  un*  escrito  de  esta  índole,  ni  aún  concretando- 
nos,  como  no  podemos  menos  de  hacerlo,  á  muy  ligeras  indicado* 
nes.  Así  y  todo  quedarán  varias  puntos  que  no  podrán  abarcar- 
se, y  habrán  de  ser  tratados  en  otros  artículos;  pero  si  lá.  breve- 
dad necesaria  nos  obliga  á  ser  todo  lo  más  lacónico  y  concreto 
que  sea  posible,  sin  embargo,  hay  otra  cualidad^  indispensable 
en  todo  razonamiento  escrito  ó  hablado,  que  no  puede  sacrifi- 
carse á  ninguna  otra  consideración;  y  esta  es  la  claridad  en  los 
conceptos,  y  en  tanto,  como  ser  pueda,  en  el  sentido  de  las  pa- 
labras. 

Es  punto  menos  que  vulgar  la  afirmación,  que  muchos* 
toman  por  axiomática,  de  que  todas  las  ciencias  no  forman 
más  que  una.  sola.  Los  unos  aseguran  que  hay  una  que  las 
abraza  á  todas,  que  es  el  conocimiento  de  Dios,  suprema  y  abso- 
luta verdad. — Los  otros,  que  es  una  filosofia  trascendente,  que 
tiene  por  objeto  aquel  mismo  conocimiento  y  él  del  yo  pe^rsónal', 
se  entiende  el  conocimiento  del  espíritu  ó  del  alma,  que  es  ün 
destello  de  la  divinidad.  Hay  también  algunos  que  sientan  altas 
pretensiones:  afirman  que  la  Vordad  no  es  más  que  una,  y  que 
todas  las  ciencias  que  descubren  ó  demuestran  varias  verdades, 
no  son  más  que  partes  de  la  universal  que  abraza  á  todas.  N6  etf 
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coogruente  al  aguato  dé  que  yamo3  á  ocuparnos,  hacer  la  crítica 
da  las  doí  opiaionea  que  primero  hemos  señalado,  y  en  cuanto  á 
la  tercera,  es  üícil  observar  lo  siguiente :  si  la  verdad  á  que  se 
refieren  es  todo  lo  que  existe,  ó,  como  si  dijéramos,  el  conoci- 
miento universal,  lo  único  que  se  deducirá,  en  buena  lógica,  es 
que  no  puede  haber  uno  más  general  que  el  que  se  refiere  á  todo 
lo  existente;  pero  quedará  siempre  en  pié,  que  no  solo  las  dife- 
rentes ciencias^  sino  cada  una  de  ellas  en  particular,  tienen  va- 
rias verdades,  que  ninguna  analogía  ni  dependencia  liga  á  unas 
con  otras,  y  de  esto  son  buen  ejemplo  las  ciencias  matemáticas; 
y  seria  muy  difícil,  si  no  imposible,  encontrar  la  menor  relación 
entre  el  teorema  de  Fermat  referente  á  los  números  primos,  y 
el  de  Apolonius,  relativo  á  las  secciones  cónicas,  ó  el  bien  cono- 
cido de  Pitágoras,  y  el  de  Role,  el  de  Eúler,  sobre  los  poliedros, 
conoide  Tayllor,  y  tantísimos  como  pudiéramos  citar.  De  cualquier 
manera  que  ello  sea,  hay  en  estas  afirmaciones,  más  que  todo, 
una  cuestión  de  palabras,  y  aún  demostradas  las  afirmaciones  á 
que  nos  hemos  referido,  se  ocurren  las  siguientes  preguntas: 
¿Cuál  seria  su  importancia  práctica?  ¿Qué  ventajas  sacaría  la  hu- 
manidad del  tiempo  empleado  en  esta  clase  de  investigaciones? 
Si  las  anteriores  opiniones  pertenecen  casi  exclusivamente  í 
lo  que  en  general  se  llama  el  mundo  ilustrado,  hay  otra  que,  no 
por  ser  más  vulgar,  deja  de  tener  importancia  por  el  gran  nú- 
mero de  los  que  la  sostienen,  y  de  la  cual  hemos  de  ocuparnos 
muy  someramente.  Consiste  ésta  en  afirmar  quó  la  teoría  es  poco 
menos  que  inútil,  que  lo  importante  y  lo  que  lo  domina  todo  es 
la  práctica,  y  por  consecuencia,  que  los  teoremas  de  la  ciencia 
son  perfectamente  inútiles  cuando  no  son  de  una  aplicación  in- 
mediata. Como  antítesis  de  esta  opinión,  hay  quien  sostiene,  for- 
mando un  grupo,  sí  mucho  menor,  pero  más  brillante  por  la  ra- 
Mon  de  sus  estudios,  por  la  importancia  que  el  mundo  les  ha 
dado,  y  les  da  aún,  y  por  la  creencia  que  de  buena  fé  profesan, 
de  que  ellos  son  los  depositarios  de  un  sistema  que  encierra  la 
verdad  en  general;  y  que  los  sabios  que  han  dedicado  su  vida  á 
diferentes  ramos  del  saber  humano,  son  unos  meros  particularis- 
tasy  poco  menos  que  dignos  de  compasión;  que  lo  que  hay  que 
conocer  á  fondo  es  su  sistema  filosófico,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
las  leyes  cosmológicas  y  sociológicas  se  determinan  a  priari  sin 
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necesidad  de  descender  á  la  observación,  y  que  basta  sólo  ponei 
en  planta  sus  conclusiones  ó  postulados. 

Los  primeros  tienen  en  su  apoyo  la  rutina  y  el  hábito  que 
tan  poderosa  fuerza  dá  en  todas  las  acciones  del  hombre,  y  la  no 
menor  importancia  del  número,  porque  es  simplemente  mucho 
más  fácil  y  cómodo,  y  más  en  armonía  con  la  pereza  intelectual, 
el  hacer  lo  mismo  que  hacen  los  demás  sin  tomarse  la  molestia 
de  averiguar  el  por  qué  de  tales  procedimientos,  sus  ventajas  é 
inconvenientes;  pero  estos  señores  olvidan  que  no  hay  nada  en 
la  naturaleza,  ni  el  hecho  más  insignificante,  que  no  obedezca  á 
una  ley  conocida  ó  desconocida  para  el  hombre,   y  por  consi- 
guiente,  que  cada  hecHo  práctico  corresponde  á  una  teoría  que 
para  el  que  la  desconoce  cada  caso  diferente  de  los  que  él  ha 
visto  es  una  dificultad  poco  menos  que  insuperable.  Los  segim- 
dos  olvidan  que  no  hay  nada  más  cómodo,  ni  más  fácil  para  una 
inteligencia  poco  perspicaz,  y  no  muy  activa,  que  sentar  uno  ó 
varios  principios,  hacer  pasar  una  ó  varias  hipótesis  envueltas  en 
una  lobomaquía,  y  después  acomodar  imaginariamente  la  natu- 
raleza á  lo  que  ellos  crean  verdades  demostradas,   no  teniendo 
en  cuenta  que  no  hay  otra  manera  de  conocer  esta  que  observar- 
la con  grande  y  delicada  atención,  y  después,  por  las  leyes  del 
cálculo  y  del  raciocinio  hallar  las  que  rijan  los  fenómenos  obser- 
vados. No  les  ha  bastado  los  desengaños  sufridos  un  dia  y  otro 
día  de  que  las  leyes,  así  naturales  como  sociológicas,  se  cumplen 
obe4eciendo  á  los  principios  que  las  rigen,  sin  tener  para  nada 
én  cuenta  sus  pretensas  fórmulas  trascendentales.  Además,  des- 
cuidan ú  olvidan,  por  no  decir  que  desprecian,  esta  sencilla  ob- 
servación: que  toda  teoría  tiene  su  traducción  en  hechos,  y  que  si 
estos  no  están  conformes  con  lo  que  aquella  ha  sostenido,  es  prue- 
ba irrefragable  de  que  ]a  primera  no  es  exao^ia;  de  suerte  que 
resulta  plenamente  demostrado  que  la  teoría  es  la  razón  de  ser 
de  la  práctica,  y  esta,  á  su  vez,  la  piedra  de  toque  de  aquella,  y 
de  lo  cual  se  deduce  también  que  la  teoría  y  la  práctica  han  de 
marchar  juntas,  bien  que,   adelantándose  alternativamente  una 
*  i  otra,  según  la  iniciativa  que  á  los  dos  por  igual  competen. 

Si  los  primeros  tienen  una  fuerza  de  inercia  dificil  de  vencer, 
y  son  un  obstáculo  á  la  marcha  del  progreso,  en  cambio  los  se- 
gundos, con  mayores  pretensiones  y,  frecuentemente  con  uua  sq* 
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berbia  satáaica,  haa  extraviado  y  han  hecho  perder  años  y  si- 
glos á  la  humanidad  por  seguir  en  sus  pretendone?  poco  modes- 
tas, y  en  los  sueños  de  sus  brillantes  ó  acaloradas  imaginaciones; 
y  con  frecuencia  han  traido  tristes  y  funestos  desengaños,  así  en 
el  terreno  de  la  ciencia  como  en  el  de  la  sociología  y  de  la  po- 
lítica. 

A  pesar  de  veinte  siglos  de  trabajos  poco  menos  que  estériles, 
y  de  encontrarse  hoy  lo  que  llaman  filosofía  pura  poco  más  6  me- 
nos adelantada  que  en  tiempo  de  Aristóteles  y  de  Platón,  esto 
no  obsta  para  que  sus  partidarios  crean  que  ese  camino  es  el  úni- 
co por  donde  ha  de  encontrarse  el  ideal  y  suprema  felicidad  de 
la  sociedad  que  ocupa  el  globo  que  habitamos;  y  entiéndase  bien 
que,  lejos  de  negar  que  exista  una  filosofía,  afirmamos  de  la  ma- 
nera más  rotunda  que  cada  ciencia  en  particular  tiene  la  suya, 
y  que  el  conjunto  de  todas  ellas,  ó  la  suma  de  conocimientos  que 
cada  generación  posee,  lleva  consigo  la  filosofía  científica  de  la 
misma,  y  esta  opinión  es  ya  hoy  indiscutible  entre  los  peu'sadóre^ 
de  primer  orden. 

Sentado  lo  que  coavenia  á  nuestro  propósito  referente  á  la 
existencia  de  una  ó  varias  ciencias,  es  evidanta  que  éstas  se  ayti- 
dan  mutuamente,  con  frecuencia  se  compenetran,  y  no  es  corfco 
el  número  de  casos  en  que  un  ramo  muy  espacial  de  una  deter- 
minada, viene  por  las  necesidades  de  los  tiempos  y  la  evolución 
natural  de  las  generaciones  sucesivas  á  formar  otra  ciencia  de 
tanta  ó  mayor  importancia  práctica  que  la  primera,  y  de  ordi- 
nario á  encontrar  soluciones  y  adelantos  para  la  que  pudiéramos 
llamar  su  madre,  la  cual  jamás  llegarla  á  ese  término  por  loa 
medios  que  antes  poseia.  Entre  todas  ellas,  por  su  índole  espa- 
cial, y  por  el  asunto  de  que  se  ocupa,  es,  fuera  de  toda  duda,  la 
ciencia  geográfica  laque  más  puntos  de  contacto  y  más  compene- 
traciones ha  de  tener  con  todas  ellas,  como  que  trata  del  globo 
sobre  el  que  habita  el  hombre,  del  ambiente  que  éste  respira,  y 
en  una  palabta,  de  todo  lo  que  le  rodsa  desde  antes  de  nacer 
hasta  después  de  su  muerte,  y  esto  es  lo  que  va  á  evidenciarse 
al  entrar  dé  lleno  en  las  ligeras  observaciones  relativas  al  epl- ' 
grafe  que  encabeza  este  articulo. 

El  solo  enunciado  de  este  artículo ,  basta  para  comprender 
toda  su  extensión,  y  al  mismo  tiempo,  la  imposibilidad  de  tratar- 
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lo  con  la  que  el  caso  requeriría.  En  efecto,  seria  preciso  for- 
mar el  proceso  de  la  geografía  y  de  la  civilización  desde  sus 
primeros  albores  hasta  el  estado  actnal  del  mundo  culto:  inves- 
tigar, por  una  parte,  las  ciencias  ó  ramos  del  saber  á  que  ha 
dado  lugar  el  estudio  de  la  geografía,  como  consecuencias  forzosas, 
unas  veces,  y  otras  como  necesidad  para  la  resolución  de  problemas 
que  les  son  propios  y  que  más  tarde  no  solo  hablando  responderá 
soluciones  determinadas,  sino  que  hablando  servir  de  fundamento 
á  otras  ciencias  de  altísima  importancia,  y  á  su  vez  dividirse  en 
otros  varios  ramos:  seria  también  necesario  encontrar  la  razón  de 
630  afecto  profundo  que  en  todos  tiempos  han  sentido  los  hombres 
hacia  los  conocimientos  geográficos;  las  aplicaciones  prácticas,  la 
influencia  de  estos  estudios  en  las  teogonias  y  creencias  de  los 
pueblos,  y  toda  manifestación  intelectual  de  cualquier  orden  que 
sea;  y  aún  después  de  todo  esto,  pudiera  preguntarse  si  la  historia 
de  la  geografía  no  es  la  historia  misma  de  la  civilización.  Y  creo 
oportuno,  antes  de  proseguir,  contestar  por  adelantado  á  la  si- 
guiente pregunta  que  pudiera  formularse.  ¿Es  la  geografía  una 
ciencia  positiva,  ó  simplemente  uno  de  tantos  conocimientos,  cu* 
ya  imporbancia  y  utilidad  no  es  del  «caso  analizar? 

No  es  necesario  esforzarse  para  probar  que  se  encuentra  en 
el  primer  caso.  En  efecto,  ciencia  es  todo  aquello  que,  por  una 
serie  de  raciocinios  y  experiencias,  hace  conocer  los  hechos  y  las 
leyes  que  los  rigen,  descubriendo  unas  verdades  por  su  enlace 
con  otras  evidenciadas,  y  es  esto  tan  cierto,  que  la  simple  eti- 
mología de  la  palabra,  basta  para  demostrarlo.  Geografía  viene, 
como  todos  saben,  de  dos  palabras  griegas,  que  son:  "Guert  y 
"Grafo';ii  esto  es:  ••Descripción  de  la  Tierra,ii  y  si  en  lugar  de 
buscarla  en  la  lengua  griega,  de  donde  arranca,  la  buscáramos  en 
las  Teutónicas,  nos  hallaríamos  con  la  palabra  alemana  «'erd- 
bechreibung,  n  que  significa,  poco  más  6  menos,  lo  mismo.  Ahora 
bien;  para  describir  una  cosa,  lo  primero  es  tener  de  ella  conoci- 
miento; pues  conocer  la  tierra  es  conocer  su  forma,  sus  dimen- 
:^iones,  la  materia  de  que  se  compone,  las  leyes  porque  se  rige, 
el  estado  de  la  misma  tierra;  á  saber:  de  reposo  ó  de  movimien- 
to, y  caso  de  ser  éste  cual  es  y  á  qué  leyes  obedece,  si  depende  de 

■ 

oferos  cuerpos,  si  está  á  ellos  subordinada  ó  éstos  á  ella,  cuál  es 
sn  papel  en  la  economía  del  Universo,  y  si  en  los  infinitos  mun- 
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elemento  peculiar  á  éstos  cuerpos  ó  independietitedeellos,  hacia 
que  fuesen  perceptibles  á  la  mirada  del  hombre. 

Este  elemento  &  que  aludimos,  de  cuya  existencia  ño  cabia du- 
da por  el  aspecto  que  los  objetos  presentan  durante  eldiayla  no- 
che, y  por  lo  que  sucede  en  las  grutas  profundas  ó  en  lugares 
herméticamente  cerrados,  es  la  luz,  y  de -aquí  la  siguiente  de- 
ducción: puesto  que  lo3  cuerpos  á  que  nos  referíamos  eran  per- 
ceptibles por  el  sentido  de  la  vista  resultando  que,  propia  ó  ex- 
traña, venia  una  cantidad  de  luz  de  ellos  al  ojo  del  observador 
que  los  demás  cuerpos  no  enviaban,  y  por  lo  tanto  surgió  la*ne- 
cesidad  de  conocer  las  leyes  de  este  nuevo  elemento  de  estudio, 
6  lo  que  es  lo  mismo,  toda  la  ciencia  óptica,  cuyos  fundamentos  se 
deben  principalmente,  como  otros  muchos  ramos  del  saber,  á  esa 
ilustre  raza,  que  ha  sido  la  maestra  de  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos, y  los  lectores  de  la  Bevista  comprenderán  que  nos  referimos 
a  la  helénica  á  quien  tanto  debe  la  humanidad.  En  este  caso,  co- 
mo siempre  que  se  trata  de  una  parte  de  las  ciencias,  la  óptica 
requería,  para  ser  estudiada  y  desenvuelta,  consideraciones  de 
diversa  índole  que  á  su  vez  darían  lugar  a  otros  ramos  del  saber 
humano:  así,  por  ejemplo,  se  observó  desde  luego  que  la  tierra 
está  acompañada  de  un  envolvente;  materia  gaseosa  necesaria 
para  la  vida  de  animales  y  vegetales ,  atravesada  por  los  rayos 
de  luz  emanados  de  los  astros,  y  que  era  preciso  descubrir  las  le- 
yes que  la  rigen,  y  saber  cómo  funciona  respecto  á  dichos  rayos, 
jsuyo  peso  trataron  ya  de  averiguar  los  griegos ,  y  cuyas  propie- 
dades y  leyes  constituyen  lo  que  se  ha  llamado  geografía  atmos- 
férica, ó  metereologia.il  Esta  ciencia,  que  puede  decirse  so- 
lo ha  merecido  el  hombre  de  tal,  no  ya  en  los  llamados  tiempos 
modernos,  sino  en  los  de  actualidad,  le  falta  mucho  aun  para 
llegar  á  su  completo  desarrollo,  y  hr.  prestado  y  está  prestan- 
do, sin  embargo,  grandss  servicios  á  la  agricultura  y  ala  marina, 
débiáos  especialmente  á  la  iniciativa  del  ilustre  Leverrier,  y  á  los 
esfuerzos,  desprendimientos  y  generosidad,  no  ya  de  un  poderoso 
de  la  Tierra,  de  un  liijo  del  trabajo,  del  que  no  contento  conesta- 
blecerun  observatorio  meteorológico,  en  la  incomparable  y  mara- 
villosa república,  cuyo  Gobierno,  comprendiendo  la  importancia 
del  asunto,  no  tardó  en  cubrir  da  observatorios  el  extenso  terri- 
torio de  aquella  gran  nación  anglo-amerióana ,   participando 
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SUS  observado !ie3  á  todos  loá  países  civilÍEados,  ha  maudadOi  á  sn 
costa  y  sin  reparar  «n  gastos,  al  audaz  y  minea  bastantemente 
apreciado,  el  célebre  viajero  Standley,  para  que  fuese  á  esplorar 
el  África  y  bnsoar  al  doctor  Livigñstone  á  quien  llegó  á  encon- 
trar, aunque  turo  la  desgracia  de  parder  tan  ilustre  compañero. 

Las  notabas  exploraíjiones  de  Sbanley,  los  peligros  que  ha 
corrido,  lo^  obstáculos  que  ha  necesitado  vencer,  el  tiempo  que 
ha  vivido  sin  cotótlnicacíones  con  el  mundo  civilizado,  la  impor- 
tancia de  sus  descubrimientos,  las  noticias  sobre  países  hasta 
ahora  completamente  ignotos,  le  han  valido  que  Londres  lo  de- 
clarase ciudadano  de  aquella  metrópoli,  la  mayor  del  mundo,  y 
qiie  París  le  hiciera  una  recepción  digna  de  la  gran  capital  de  la 
vecina  república,  y  sólo  comparable  con  lo  que  ha  hecho  post'?- 
riormente  al  célebre  viajero  sueco  que  acaba  de  descubrir  el  paso 
del  Noreste. 

Tendremos  que  dejar  este  punto,  que  nos  llevfuria  muy  lejos, 
y  volveremos  al  hombre  bienhechor  do  la  humanidad,  que  con 
tanto  acierto  supo  elegir  á  la  persona  ¿  quien  daba  tan  delicado 
como  honroso  encargo,  al  hombre,  en  fin,  que,  no  contento  con 
los  gastos  de  las  dos  empresas  mencionadas,  organis^  á  aus  ex- 
pensas, sin  reparar  en  ellas,  una  expedición  con  el  objeto  de  ex- 
plorar el  polo  Norte.  Este  hombre,  como  decíamos  antes,  no  es 
jefe  de  ningún  imperio,  ni  pertenece  á  ninguna  antigua  ni  nueva 
dínaftía,  es  simplemente  el  propietario  del  periódico  Neto-York 
Herald, 

Volviendo  al  punto  de  que  nos  ocupábamos,  y  del  cual  nos 
hemos  separado  más  de  lo  debido,  llevado  por  el  entusiasmo  que 
á  todos  producen  acciones  como  la  del  célebre  periodista,  obser- 
vemos que  la  luz,  después  de  atravesar  los  espacios  y  la  atmós- 
fera, llega  al  ojo  del  hombre,  y  penetrando  en  éste,  al  nervio  óp- 
tico, y  de  aquí  al  cerebro,  en  el  cual  se  forman  las  ideas,  y  por 
consiguiente,  la  imagen  de  los  objetos  exteriores;  y  hó  aquí  otra 
nueva  cieicia  que  hoy  empieza  á  explotarse  con  el  nombre  de 
"Fisiología  física, n  y  qu^3  muchos  siglos  há  se  viene  estudiando 
bajo  el  d3  "Psicología, u  con  escasísimos  resultados,  y  como  él  es- 
tudio fisiológico  no  puede  héicerse  sin  ser  precedido  del  anatómi- 
co, y  éste  á  su  vez  90  es  sufici'mt'3  si  no  le  preceden  todos  los 
físico-químicos,  henos  aquí  conducidos  á  estudiar  la  materia  or- 


154  IOTI.UWOIA  DB  há,  OBOOftAVÍA 

gánica,  6  dicho  de  otra  manera,  ¿estadiar  todas  las  leyes  de  la  bio- 
logía, desde  la  célula,  desde  la  partícula  de  oxígeno,  carbono, 
.hidrógeno,  fósforo,  etc.,  á  través  de  todo^  los  vegetales,  desde 
los  inferiores  á  los  superiores  en  sus  escalas,  desde  ei  ultra- 
microscópico  animal,  hasta  la  cabeza  del  hombre,  hasta  el  cere- 
bro humano,  por  sí  sólo  tan  admirable  como  todo  el  resto  de  lo 
que  con  escasa  propiedad  se  ha  llamado  "Creación,  n 

Dejando  por  un  momento  estas  consideraciones,  puramente 
científicas,  descendamos  más  í  la  práctica,  y  examinemos  la  uti- 
lidad y  aún  necesidad  de  los  estudios  geográficos.  No  es  difícil 
demostrar  que  todo  hombre  que  vive  dentro  de  la  civilización, 
cualquiera  que  sea  la  profesión  á  que  se  dedique,le  es  de  grandí- 
sima utilidad  el  conocimiento  de  la  geografía,  jf  de  aquí  sin  du- 
da, las  divisiones  que  de  ella  se  han  hecho ;  las  unas  que  perte- 
necen á  la  ciencia  puramente  geográfica,  como  geografía,  mate- 
mática, física  y  astronómica,  y  las  demás  que  dejamos  enumera- 
das, y  otras  que  pudiéramos  considerar  bajo  el  punto  de  vista 
social,  como  geografía  militar,  política,  botánica,  comercial,  zoo- 
lógica, etc.,  etc.  Y  en  efecto:  ¿se  concibe  que  un  militar  que  al- 
gún mando  ejerza,  pueda  carecer  de  conocimientos  geográficos? 
Y  si  esto  fue  siempre  una  necesidad,   hoy,  por  el  auxilio  que 
prestan  las  ciencias  al  arte  de  la  guerra,  y  por  la  trasformacion 
que  esta  ha  sufrido,  es  más  indispensable  esta  clase  de  estudios, 
incluso  á  las  clases  inferiores  del  ejército,  ^i  no  ha  darse  el  caso, 
por  desgracia  harto  frecuente  en  alguna  nación,  que  todos  cono- 
cemos, de  que  haya  oficiales  que  hacen  la  guerra,  no  fuera  de  la 
suya,  sino  en  cualquier  punto  extraño  al  de  su  naturaleza,  sea 
para  ellos,  bajo  el  punto  de  vista  del  terreno ,  como  si  lo  lleva- 
sen á  la  luna.  ¿Necesitaremos  esforzarnos  para  probar  que  nin- 
gún hombre  de  Estado  ni  diplomático  puede  ejercer  su  cargo  con 
provecho  para  su  país,  sin  conocimientos  geográficos  más  que 
mediano?^?  El  comerciante,  el  productor  de  cualquier  clase  que 
sea,  el  trabajador  mismo,  necesitan  conocer  los  centros  de  pro- 
ducción, los  de  consumo,  las  distancias  que  los  separp,  los  incon- 
venientes de  los  trasportes,  etc.,  etc.  Fácil  seria  probarlo  exa- 
minando todas  las;  clases  una  por  una,  pero  no  lo  oremos  necesa- 
rio  porque  seria  ofender  la  ilustración  de  los  lectores  de  esta 
Revista. 
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jo  otro  panto  ds  vista^  '¿hay  algo  que  más  grandemente 
influya  en  la  i  idsas  ásl  hombre,  sobre  lo  verdadero,  lo  jnsto,  lo 
bello,  que  ni  conocimiento  de  todo  lo  que  se  refiere  al  globo  que 
habita,  y  de  lo  cnal  depende  sn  vida  y  su  manera  de  aer?  ¿El 
estadio  mismo  de  las  teogonias  no  depende,  en  gran  parte,  de 
la^  ideas  geográficas  y  astronómicas,  que  en  tiempos  tuvieran, 
en  los  pueblos  donde  aquellas  nacieron!  ¿No  nos  demuestra  la 
historia  sobradamente,  y  muchas  veces  por  desgracia,  la  influen- 
cia que  han  tenido  ideas  dogmáticas  y  preconcebidas,  sobre  el 
estancamiento  y  falta  de  desarrollo  del  progreso,  no  ya  en  pue- 
blos de  gran  importancia,  sino  en  continentas  enteros?  E  inver- 
samente. ¿No  han  venido  los  estudios,  geográficos  y  astronómicos 
á  quitar  á  la  tierra  su  papel  de  reina  del  Universo,  y  para  la 
cual,  todo  lo  demás  habia  sido  creado,  simplemente,  como  ador^ 
no?  ¿T  esto  que  tanto  halagaba  y  ha  halagado  el  orgullo  del 
hombre,  no  estaba  más  que  compensado  por  hacer  de  este  un  ser 
miserable  incapaz  de  llegan  á  nada  bueno  por.  su  inteligencia  y 
su  trabajo,  y  condenado  toda  su  vida  á  espiar  faltas  que  él  no 
ha  cometido,  y  esto  sin  perjuicio  del  temor  de  otros  males  infini- 
tamente mayores? 

En  cambio,  iqué  grandeza  le  devuelve  la  ciencia,  cuando  le 
hace  conocer  el  globo  en  que  habita,  y  del  cual  sólo  puede  lla- 
marse rey  si,  merced  á  la  misma,  pone  á  su  servicio  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  y  esto  debido  á  su  constancia,  á  su  brabajo  y  á 
sus  esfuerzos  de  todas  clasesl 

Antes  de  continuar,  necesitamos  advertir,  por  si  hay  quien 
interprete  lo  que  acabamos  de  esponer,  como  dirigido  á  impug- 
nar escuelas  ó  creencias  determinadas,  que  no  es  nuestro  objeto, 
en  esta  ocasión,  criticar,  ni  menos  censurar.  Sé  bien  el  respeto 
que  se  merece  todo  lo  que  forma  la  creencia  de  la  generalidad  de 
los  habitantes  de  un  paf  s,  y  que  tiene  sus  raices  en  lo  más  pro- 
fundo de  la  conciencia  humana;  y  en  todo  caso,  cualquiera  que 
sea  mi  manera  de  ver,  ó  mi  apreciación  sobre  cuestiones  deter- 
minadas, no  es  el  objeto  de  este  articulo  entrar  en  esa  clase  de  dis- 
cusiones, y  si  el  más  modesto,  pero  más  práctico  que  el  epigrafe 
que  lleva  este  articulo  indica;  pero  no  hemos  de  ocultar,  sin  em- 
bargo, que  si  todo  hombre  debe  respeto  á  las  creencias  de  los 
demás,  este  deber  es  reciproco,  y  por  lo  tanto  los  otros  están  en 
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la  obligación  do  tributar  á  las  opiniones  de  cada  uno  el  mismo 
respeto  que  tienen  derecho  á  exigir  de  él,  y  que  no  pueden,  en 
sentir  del  que  suscribe,  tratarse  cuestiones  de  cierta  índole,  sino 
con  el  amplio  y  sereno  criterio  del  libre  pensador,  abrigando  ade- 
más el  profundo  convencimiento  que  laexpresion  sincera  y  franca, 
aun  de  las  más  absurdas  teorías,  es  más  digna  y  levantada,  es 
menos  perjudicial  á  la  sociedad,  que  el  cobarde  silencio  6  la  hipó- 
crita connivencia  con  aquello  que  no  se  cree  y  q;ue  sólo  se  transija 
por  consideraciones  dictadas  por  el  egoísmo  personal  ó  por  la  pa- 
sión más  vergonzosa  en  el  hombre,  que  es  ladel  miedo.  Por  e^ta 
razón,  somos  partidarios  resueltos  y  decididos  de  la  libre  mani- 
festación del  pensamiento.  Así  como  los  axiomas  no  se  demues- 
tran, lo  que  es  completa  y  totalmente  absurdo  no  cabe  en  la  in- 
teligencia humana,  y  lo  que  es  ñindamentalmente  inmoral  es 
rechazado  por  toda  sociedad  culta,  y  el  eVtravío  del  que  tales 
ideas  profesa  ó  mani6esta,  es  duramente  castigado  por  la  repro- 
bación universal.  Las  ideas  ¿Elisas  que  provienen  de  una  verdad 
mal  interpretada,  ó  consecuencias  erróneamente  deducidas,  se 
combaten  y  se  destruyen  por  medio  del  estudio,  del  análisis  ó  de 
la  discusión;  pero  la  costumbre  de  aparentar  opiniones  que  no 
^^e  profesan,  ó  de  ocultar  lo  que   la  razón  dicta  y  la  conciencia 
impone,  falsea  los  caracteres,    hace  á  los  hombres  hipócritas  ó 
cobardes,  ó  mejor  dicho,  las  dos  cosas  á  la  vez,  que  como  afirma 
utl  célebre  químico  francés,  «*todo  vicio  trae  su  origen  de  un  fon- 
do de  cobardía,  n — Cuando  los  caracteres  se  rebajan,  cuando  la 
energía  intelectual  se  aminora  ó  desaparece,  las  naciones  donde 
esto  se  verifica  se  corrompen  más  de  dia  en  dia,  ó  incapaces  de 
cumplir  su  misión  sobre  la  tierra,  viven  una  vida  aogustiosa,  y 
por  último,  como  es  una  verdad  incontrastable,  lógicamente  ha- 
blando, aquel  principio  católico  de  que  tpdo  pecado  lleva  con- 
sigo la  penitencia,  el  castigo  de  dichas  agrupaciones,  ni  se  apla- 
za para  ultra-tumba,  ni  se  hará  esperar  por  mucho  tiempo. 

Sentado  esto,  podremos  decir  con  entera  franqueza  nuestra 
profunda  convicción,  de  que  es  un  error  gravísimo  el  de  aquellos 
que,  ó  por  ceguedad,  ó  bien  por  una  soberbia  satánica,  se  creen 
autorizados  para  señalar  las  inescrutables  designios  de  la  Pro- 
videncia, consiguiendo  de  este  modo  que  por  el  fanatismo  de  los 
unos  y  la  sTi])erficialidad  de  los  otros,  surjan  á  cada  paso  preten- 
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dido.)  conflicuo^  entre  la  Beligioa  y  la  Cieacia,  siendo  así  que 
cuantío  más  ésba  se  proíundizai  cuanlío  más  se  descubre  en  las  le> 
yes  de  la  Naburaleza,  má^  armonía  se  eDCueiitra,  y  más  hay  que 
admirar  la  sabiduría  que  preside  á  las  leyes  del  Universo.  Si 
creo  ueceaario  combatir  el  error  funesto  que  tantos  males  ha  cau- 
sado en  el  mundo,  de  hacer  dogmático  lo  que  no  es  ni  puede 
serlo,  y  es  mutable  y  progresivo  por  los  medios  que  la  observa- 
ción y  la  ciencia  proporciona  a,  no  lo  creo  menos  hacerlo  á  los 
que  buscan  demostraciones  científicas  en  libros  que,  cualquiera 
que  sea  su  importancia  y  el  respeto  que  merezcan,  no  es  en  ello^ 
donde  ha  de  ir  á  buscarse  lo  que  corresponde  á  tratados  especia- 
les sobre  la  materia  ó  ciencia  de  que  se  trate. 

Parecenos  oportuno,  antes  de  pasar  adelante,  prevenir  una 
objeción  que  pudiera  hacerse  á  lo  que  al  comienzo  de  este  ar- 
tículo se  ha  expresado. 

Al  tratarse  de  demostrar  que  la  geografía  es  una  cieacia,  no 
fkSlo  nos  hemos  concretado  á  esto,  sino  que  ha  resultado  que  to- 
dos los  conocimientos  positivos  que  hoy  se  poseen,  y  aún  los  que 
llegarán  á  poseer  las  generaciones  venideras,  estaban  íntima- 
mente relacionados  coa  la  ciencia  geográfica;  y  añadíamos  des- 
pués, la  utilidad  y  necesidad  para  todas  las  clases  sociales   do 
ambos  sexos  de  su  conocUniento;  y  de  esto  parecía  inferirse,  que 
siendo  necesaria  para  él  dominio  de  aquella  ciencia,  la  posesión 
de  todo  el  saber  positivo,  cosa  imposible  para  el  hombre,  y  mu- 
cho más  á  la  generalidad,  resultaba  la  fragante  contradicción 
de  encomiar  la  necesidad  de  una  cosa  que  aparecía  por  otro 
concepto  imposible  de  adquirir.   Oreemos, .  pues,  conveniente, 
para  mayor  claridad,  dividir  esto  en  dos  partes:    1.*,  las  rela- 
ciones de  la  geografía  con  los  demás   conocimientos  humanos; 
sabido  es  que  todas  las  ciencias  guardan  entre  sí  ciertas   rela- 
ciones, se  ayudan  y  compenetran,  y  frecuentemente  sus  divisio- 
nes solo  obedecen  á  una  cuestión  de  método,  y  son  necesarias 
para  que  el  hombre,  á  quien  dada  su  corta  vida  no  le  es  posible 
abrazar  el  conjunto,  lleve  á  estas  materias  la  ley  de  la  diVision 
del  trabajo.  Si  esto  es  exacto,  tratándose  de  cualquier  ciencia 
en  particular,  ha  de  serlo  con  mayor  razón  en  la  geografía  cuyo 
objeto  es  el  conocimiento  de  todo  lo  que  á  la  tierra  se  refiere. — 
La  segunda  parte,  pudiera  decirse  que  es   una  demostración  pal- 
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maria  de  la  gran  ley  de  la  evolncioa;  ea  eíeoío,  ningana  ciencia 
de  las  coaocidas  ha  empezado,  y  aun  hoy  mi^mo  empieza,  con 
mayor  modestia  ni  empirismo  que  la  geografia.  Las  relaciones 
de  un  viajero,  de  nn  explorador,  el  inberés  comercial,  el  de  un 
conquistador,  el  azar  ó  la  casualidad,  no  pocas  veces  nos  traen 
las  primeras  ideas  de  las  partes  desconocidas  en  el  globo  qoe 
habitamos;  más  tarde,  viene  la  necesidad  de  comprobar  las  no- 
ticias recibidas  por  tan  múltiples  y  no  siempre  fidedignos  con- 
ductos; y  cuando  esto  se  ha  logrado,  la  de  medir  la  extensión, 
de  fijar  matemáticamente  los  puntos,  hallar  sus  longitudes,  la- 
titudes y  altitudes,  y  de  poder  trasladar  la  descripción  á  un 
mapa,  de  modo  que  nos  de  idea  completa  de  los  plintos  de  la 
parte  del  globo  de  que  se  trata;  pero  esto  no  basta;  se  necesita 
describir  su  sistema  orográfico,  hidrográfico  etc.,  conocer  su 
composición  geológica,  su  fauna,  sufiora,  su  temperatura  media, 
y  en  una  palabra,  todos  los  elementos  de  que  se  componen,  y 
para  ello  es  indispensable  estar  en  posesión  de  todos  los  conoci- 
mientos que  antes  hemos  citado,  pues  aquí,  como  en  todo,  se 
verifica  la  ley  de  la  evolución. 

Para  estudiar  la  influencia  de  los  conocimientos  geográficos 
en  la  civilización,  es  necesario  por  «una  parte  averiguar  las  cien- 
cias á  que  da  lugar  la  de  que  se  trata,  las  ideas  que  despierta,  los 
horizontes  que  descubre;  en  una  palabra,  todo  loque  influye  en 
el  desarrollo  de  lo  que  á  la  humana  inteligencia  se  refiere,  así 
como  al  conocimiento  de  las  leyes  cosmológicas ;  y  por  otra  par- 
te, su  infiuencijjL  en  las  artes,  en  la  industria,  en  el  bienestar 
moral  y  material  de  los  pueblos,  puesto  que,  lo  que  hoy  enten- 
demos por  civilización  en  general,  y  fuera  de  lo  que  su  etimolo- 
gía indica,  es  el  conjunto  de  leyes,  hábitos,  costumbres,  como- 
didades y  moralidad  de  los  pueblos,  y  por  consigiente,  y  después 
de  haber  tratado,  aunque  tan  someramente  como  este  artículo  re- 
quiere, el  primer  punto  de  vista  debemos  ocuparnos  de  su  utili- 
dad práctica. 

Dicho  se  est^  que  no  ha  de  poseer  cada  uno  de  ios  que  mane- 
jan un  mapa  geográfico,  ó  de  otra  naturaleza,  los  conocimientos 
ni  los  estadios  que  tenían  los  hombres  que  hicieron  los  planos 
ó  descripciones  que  comprenda;  así  como  el  soldado  no  necesita 
saber  coní^truir  el  arma  que  aprende  á  manejar ,  y  del  mismo 
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modo  que  ¿3 te  debe  coaocer  el  u?o  que  puede  hacer  de  ella, 
asi  todo  individuo  de  ambos  sexo?,  seguu  su^s  necesidades  6  cono- 
cimieato?,  debe  e^tar  ea  dispoúcioa  de  formarse  idea  completa 
del  país  ó  territorio  de  que  se  trata,  coasultaado  mapa?  debida- 
mente construido?,  de  tal  suerte  que^  en  caso  necesario,  y  si  tu- 
viera que  viajar  por  aquellas  tierras,  eacontrase  el  mejor  guia  en 
su  cartera,  é  iaversamente;  cuando  haya  coaocido  uua  región 
dada,  pueda  trasladar  sus  impresiones  por  |medio  del  dibujo,  de 
manera  que  el  que  lo  examine  pueda  formarse  idea  más  ó  menos 
aproximada,  según  el  objeto  para  que  necesite  dicho  conoci- 
miento. De  todo  esto  se  deduce,  que  el  primer  estudio  de  la  geo- 
grafía debe  hacerse  en  las  escuelas  primarias,  lleva ado  á  cabo, 
coa  este  objeto,  pequeñas  expediciones  periódicas  de  los  discí- 
pulos con  sus  eacargados  ó  maestros  á  la  cabeza  (como  hoy  se 
hace  en  las  naciones  más  civilizadas)  y  así  acostumbrar  á  los  ni- 
ños, como  por  vía  de  distracción  ó  de  juego,  á  hacer  aplicacio- 
nes pr&cticas  sobre  el  terreno  de  lo  que  en  los  mapas  han  apren- 
dido, y  por  el  contrario ,  hacer  pequeños  croquis  ó  dibujos  del 
terreno  que  prácticamente  han  reconocido. 

Dedúcese  también  de  lo  expuesto,  que  cuanto  mayores  son 
los  intereses  que  un  individuo  ó  una  sociedad  particular  tenga 
comprometidos  en  empresas  de  cualquier  género,  tanto  mayor 
será  la  utilidad  que  saque  de  la  generalización  de  esta  clase  de 
conocimientos;  y  así  lo  han  comprendido  las'  grandes  compañías 
comerciales  de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  que  se  han  sus- 
crito á  sociedades  geográficas,  ayudándolas  con  recursos  pecu- 
niarios de  gran  monta;  y  bueno  será  que,  los  hombres  que  movi- 
dos únicamente  por  los  nobles  y  levantador  sentimientos  de  su 
amor  á  la  ciencia  y  á  la  patria,  han  formado  en  nuestro  país  so- 
ciedades análogas  á  las  citadas,  llevando  á  ellas  el  producto  de 
sos  profundos  y  bien  meditados  estudios  de  sus  observaciones 
propias,  y  su  grande  é  incansable  actividad,  añadan  á  sus  sacri- 
ficios uno  más,  que  es  el  de  dirigirse  á  las  colectividades  ó  indi- 
viduos que,  po7  sus  grandes  recursos,  por  los  medios  de  que  dis- 
ponen, por  su  influencia  social  y  por  las  ventajas  que  han  de  re- 
portar del  adelanto  y  vulgarización  de  esta  clase  de  conocimien- 
tos, puedan  contribuir  poderosamente  á  vencer,  ó,  por  lo  menos, 
disminuir   las   dificultades  económicas  con  que  todo  proyecto. 
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empresa  ó  adelanto  tropieza,  y  máxime  en  paises  que,  como  el 
nuestro,  no  están,  por  desgracia,  muy  adelantados,  ni  por  con- 
secuencia en  un  estado  floreciente  de  riqueza,  para  que  cada  uno 
en  .la  medida  que  sus  fuerzas  le  permitan,  contribuyamos  con 
nuestro  óbolo  á  lo  que  todos  nos  proponemos,  que  es  el  porvenir 
de  la  patria  y  educación,  del  pueblo,  el  combatir  sin  tregua  ni 
descanso. la  peor  y  más  general  de  las  tiranías,  que  es  la  igno- 
ragoLcia,  origen  de  todos  los  males,  compañera  inseparable  de  la 
inmoralidad  y  de  la  pobreza,  elemento  deletéreo  que  rebaja  al 
hombre  y  no  le  permite  cumplir  con  los  fines  que  le  competen  y 
y  le  hace  descender  del  altísimo  puesto  á  que  las  condiciones 
con  que  la  Providencia  le  ha  dotado,  de  ser  inteligente  y  moral, 
le  elevan  haciéndole  el  rey  y  señor  de  este  globo,  que  es  su  mora- 
da, y  que  si  tan  fisttales  consecuencias  produce  en  el  individuo,  no 
son  menores  las  funestísimas  que  á  cada  grupo  nacional  se  refiere. 

No  piensen,  pues,  los  políticos  de  buena  fe',  y  á  los  cuales  solo 
un  interés  altamente  patriótico,  mueve  é  impulsa  para  arrostrar 
toda  clase  de  peligros  y  de  sacrificios,  con  el  fin  de  conseguir  que 
la  patria  sea  grande  y  próspera,  y  que  los  seres  á  quien  ama  ten- 
gan la  parte  de  felicidad  que  en  el  reparto  común  les  correspon- 
da, y  el  que  es  más,  aquella  de  que  su  corazón  desea  que  disfru- 
te los  seres  queridos,  porque  según  decia  Leibniz,  »'amar  es  ser 
feliz  con  la  felicidad  de  ser  amado:  n  no  piensen  estos  políticos 
á  que  nos  referimos,  luchando  los  unos  sin  tregua  ni  descanso 
para  que  el  progreso  sea  más  rápido,  y  nosotros  con  no  menos 
buena  íé  para  progresar,  sí,  pero  más  lentamente,  á  fin  de  que 
aquel  sea  más  sólido  y  seguro;  no  piensen,  pues,  repetimos,  to- 
dos los  que  creemos  en  la  ley  inflexible  del  progreso  y  de  los  de- 
más no  tenemos  para  qué  ocuparnos,  que  es  posible  el  cumpli- 
miento del  derecho  y  de  la  justicia,  el  orden  y  la  armonía,  ni  la 
libertad  aspiración  santa  del  hombre,  y  medio  instrumento  ne- 
cesario para  el  cumplimiento  de  todos  los  fines  racionales,  mien- 
tras que  todo  lo  que  intenten  reedificar  tenga  por  base  un 
pueblo  ignorante,  y  por  ende  supersticioso  é  inmoral. 

Ejemplo  tiene  España  de  lo  que  venimos  afirmando,  y  los 
lectores  d^  la  Revista  conocen  perfectamente  desde  qué  altura 
le  han  hecho  descender  la  intolerancia  de  los  unos,  la  apatía  y 
falta  de  energía  viril  de  los  otro?. 
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'  No  puede  oculbáraenos;  que  al  proponer  que  individuos  tan 
respetables  por  su  saber*,  como  por  la  posición  que  ocupan^,  al" 
cansada  por  su  trabajo,  constancia  é  inteligencia,  tengan  que 
hacer  un  sacrificio  más  al  excibar  el  celo  y  el  patriotismo  de 
otras  perdonas,  sacrificio  que  no  nos  abreveríamos  á  proponer  á 
individuos  dignísimo^,  si  no  tuviéramos  en  cuenta  que  la  acción 
que  les  proponemos,  ó  el  paso  que  indicamos^  no  puede  seir  ja» 
riiás  iutrepretado  por  un  móvil  egoisba,  sino  por  el  más  purodes- 
prendimienbo  y  el  raá?  elevado  patriotismo. 

Triste  e?  confesar  que  España  es  hoy  uno  de  los  paiaes  más 
atrasados  en  coaocimíentos  geográficos  y  que  manos  esfoerEsos 
hace  para  salir  de  tal  estado,  á  pesar  de  ser  la  nación  que  éú 
los  siglos  XV  y  XVI,  y  muy  especialmente  en  tiempo  de  la  domi- 
nación árabe,  ya  por  los  viajes  que  uno?  y  otros  han  llevado  á 
feliz  término,  o'i^a  por  los  descubrimientos  que  han  hecho  eñ  und 
y  obro  hemisferio,  coronados  por  el  que  los  domina  á  todos  por 
sif  importancia,  el  del  nuevo  continente,  como  por  los  libro» 
que  sobre  el  particular  se  han  escrito  en  nuestra  hermosa  len- 
gua^ que  seria  largo  enumerar,  y  que  en  obsequio  á  la  brevedad 
no  hacemos.  *. 

Pero  séanos  permitido,  sin  embargo,  citar  el  nombre  de  Mi-» 
guel  Servet,  el  cual  reconocen  hoy  todos  los  pensadores  que:  ha 
sido  la  inteligencia  más  poderosa  de  su  tiempo  y  el  predecesoif 
de  los  Espinosa,  délos  Schelling,  de  Humboldt,-de  Büter,  y 
aobre  todo,  predecesor  de  Harvey,  adelantándose  á  este  en  él 
descubrimiento  de  la  circula'^ion  pulmonar.  Pues  bien,  este  hom* 
bre  notable,  no  sólo  corrigió  la  geografía  de  Tolomeo  de  la  mul- 
titud de  errores  y  faltas  de  impresión  que  la  hacian  ininteligi'^ 
ble,  á  pesar  de  ser  el  centio  de  toda  instrucción  escolar  sóbrela 
materia,  durante  la  Edad  Media,  y  que,  según  la  opinión  de  Se- 
bastian. Münsber,  Conrado,  Gerardo  Merca tor,  Pedro  Montano 
7  otros,  ha  dado  vida  á  aquellos  pálidos  y  enojosos  osamentos, 
a&adiendo  á  los  hombres  olvidados  de  la  antigüedad  toda  la  his- 
toria de  los  lugares,  de  las  montañas,  de  los  lagos,  de  los  lios, 
con  sus  nombres  modernos;  sino  que  aquel  ilustre,  cuanto: des- 
graciado pensador,  comparó,  bajo  los  puntos  de  vista  fisicíos,  psi- 
cológicos, históricos,  etnológicos,  morales  y  lengüísticos ,  Fraq- 
cia  con  España,  España  con  Irlanda,  Alemania  con  Inglaterra, 

Tomo  lxxv.  11 


162  nnrLijENoiA  os  la  oioqrafía 

los  paires  criistianos  coa  los  inabometanos,  derramando  por  to< 
das  parbes  la  luz  de  su  vasta  instrucción  y  su  genio  sagas  y  pe- 
netrante, y  añadiendo  &  la  gloria  de  ser  el  que  descubrió  la  cir- 
eulacion  pulmonar,  la  de  fundar  la  geografía  comparada. 

Estamos  seguros  de  que  los  lectores  habituales  de  la  Bbtista 
han  de  perdonarnos  esta  digresión,  que  no  es  otra  cosa  que  el 
debido  tributo  de  homenaje  hecho  á  la  memoria  de  aquel  sabio 
profundo,  tan  deseoso  de  ser  útil  á  lo^  demás  hombres,  como 
enérgico  y  valienbe  en  frente  de  la?  persecuciones  de  reyes,  obis- 
pos, magistrados,  corporaciones  monacales  y  confederacioaes  re- 
formadas, víctima,  por  último,  el  ilustre  y  valeroso  aragonés 
del  furor  fanático  de  los  protestantes,  y  que  pagó  en  la  hoguera 
su  tesón  de  no  querer  cambiar  ni  siquiera  una  palabra  para 
aplacar  la  ira  de  su  falso  amigo,  el  sombrío  é  intolerante  Juan 
Calvino,  que  en  ésta,  como  en  otras  ocasiones,  los  protestantes, 
que  también  saben  criticar  la  intolerancia  de  las  demás  sectas 
cristianas,  pudiera  muy  bien  aplicárseles  aquello  de  que  ven  la 
paja  en  el  ojo  ageno  y  no  ven  la  viga  en  el  suyo;  y  nada  tienen 
que  echar  en  cara  á  ninguna  otra  Iglesia  ó  creencia,  tratándose 
de  intolerancia  ó  fanatismo.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  no  se  han 
contentado  con  quemar  á  Servet,  sino  que,  después  de  su  muerte, 
se  han  en'^añado  de  una  manera  que  la  decencia  más  vulgar 
prohibía  con  el  nombre  de  su  propia  víctima,  atribuyéndole  todo 
aquello  que  pudiera  difamarle  y  presentarle  como  un  monstruo 
de  maldad  y  extravagancia.  Llevaron  má^  adelante  su  iujusti* 
cia,  atribuyéndole  proposiciones  que  jamás  había  escrito,  funda- 
dos, sin  duda,  en  que  él  no  habia  de  rectificarlas  y  que  sus  obras 
las  suponían  todas  consumidais  por  las  llamas  en  París  y  en  la 
plaza  de  Champel.  No  así  los  católicos,  pues  la  mayor  parte  de 
los  autores  que  se  ocuparon  de  él,  y  aunque  no  pertenecían  á  su 
comunión  religiosa,  han  hecho  justicia  á  su  conducta  de  caridad 
cristiana  y  á  su  grandísimo  saber,  si  bien  deplorando,  como  era 
natural,  que  sus  extravíos  le  hubieren  llevado  á  separarse  de  la 
única  religión  verdadera,  según  ellos.  . 

Inglaterra,  Alemania,  Francia,  Italia,  Busia,  Austria,  Es- 
tados-Unidos y  hasta  Portugal,  han  dedicado  fondos  del  Estado 
pajca  llevar  á  cabo  misiones  geográficas  en  África,  y  así  4ebia 
ser,  poisque  al  inter^  científico  que  va  unido  al  conocin^iento  da 
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ese  contiaenbe,  por  lo  qae  ea  él  hayaa  da  adelaabar  la  Bobint* 
ca,  1a  Zoolo^a^  la  Geología^  á  esbe  iai»er¿Sy  repetimos^  ne  une  el 
má)  utilitario  y  al  parecer  el  m&s  material,  el  del  presenta  y 
del  porveoir  político  y  comercial  de  la?  nacioaes  europeas,  y 
esas  misiones  científicas  que  hoy  pueden  parecer  á  las  miradas 
▼olgarea  como  dei  un  interés  secnudario  ó  de  puro  amor  ék  la 
ciencia,  no  es  dable  calcular  lo  que  hayau  de  valer  mi^  tarde  á 
las  naciones  que  han  hecho  el  pequeño  sacrificio  necesario  para 
llorarlas  á  cabo  en  las  mejores  condiciones  posibles.  No  es  dable 
hoy  calcularlo,  como  no  cabia  en  la  previsión  humana  en  1680, 
que  los  2.000  colonos  que  existían  en  New- York  y  Nueva-Orleaos, 
hablan  de  formar  doscientos  años  después  una  nación  de  50  millo* 
nes  de  habitantes,  más  rica  y  poderosa  que  todas  las  del  antiguo 
continente.  Así  lo  comprenden,  sin  duda,  todas  las  naciones  ci- 
tadas, todas,  ménoi  España,  que  por  su  posición  gdojrifica,  su 
historia  y  sus  posesiones  inmediatas  y  en  el  mismo  continente  a&i* 
cano  es  la  más  interesada  en  todo  lo  que  á  este  se  refiere;  y  como  los 
hechos  engendran  derechos  y  situaciones  que  más  tarde  no  pueden 
remediarse,  es  fácil  de  prever  que  cuando  queramos  r acordar  no 
«ea  tiempo,  y  que  obras  naciones  mis  adelantadas  é  mis  activas, 
habrán  cumplido  una  misión  civilizadora  y  provechosa,  que  no 
sólo  era  de  nuestra  conveniencia,  sino  que  á  ello  no?  llamaba 
nuestras  condicione?  fisiológicas,  las  climatológicas,  en  medio  de 
las  cuales  hemos  vivido,  la  posición  gdográfica  y  nuestra  histo* 
ria.  Si  debido  á  la  fatalidad,   á  las  circunstancias  ó  á  nuestra 
propia  incuria,  no  podemos  aprovechar  las  condicionss  ventajo* 
sas  que  nos  llevan  á  ejercer  una  influencia  benáfica  y  civilixado-  * 
ra  en  el  continente,  que  un  tiempo  estuvo  unido  coa  la  Penín- 
sula por  el  espacio  que  hoy  ocupa  el  Mediterráneo,  nuestra  serí 
la  desgracia  ó  la  culpa,  é  inútil  es  que  pensemos  hoy  en  ideales 
que,  ai  halagan  nuestra  &ntasla  meridional,  jamás  se  llega  á 
ellos  por  vía  de  encantamento  ó  milagro,  sino  por  medio  del  tra* 
bajo  asiduo,  de  la  vigilancia  y  de  la  economía,  que  así  como  en 
la  naturaleza  nada  se  hace  por  cambios  bruscos,  sino  por  la  ley 
de  continuidad  y  obadeciendo  á  las  que  rigen  la  cosmología,  de 
modo  que  lo  que  hasta  no'  há  mucho  tiempo  se  creian  grandes  ca- 
taclismos, verificados  de  pronto  en  edades  pasadas,  se  están  ve« 
rificando  hoy  mismo  á  nuestra  vista,  y  «i  apenas  de  ello  noa 
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(lamcís  imEon^  es  por  la  lentitud  con  que  la  naturaleza  procede; 
así  lasr  naciones  no  se  levantan  ni  decaen  de  pronto  por  la  pér-^ 
'diáa  de  una  campaña  ó  de  una  batalla,  sino  por  el  efecto  lenta 
y  ^siaustante  de  las  leyes,  de  sus  costumbres,  de  sus  defectos  6  de 
MBTeflitajas. 

Si  nuestros  desacierto?  nos  han  hecho  bajar  desde  un  alto 
grado  de  poderío  hasta  una  situación  tan  rebajada  y  deplorable 
qtte  la  Europa  pensó  en  un  tiempo  repartirse  los  Estados  de  E^^ 
páfta,  como  -después  hizo  con  Polonia,  los  esfderzos  de  nuestros 
^)ltdres  í  principios  de  este  siglo,  patentizaron  al  mundo  que,  á. 

•  pesar  de  tantas  desdichas,  el  pueblo  español  conservaba  su  pro- 
'pim  virtualidad,  su  grande  amor  á  la  independencia,  la  altivez. 
de  su  car&cter,  y  por  último,  las  condiciones  para-  formar  una 
tiacionalidad respetable,  puestoque  á  costa  de  su  sangre  supie- 
ron defenderla  contra  el  primer  capitán  de  la  historia,  naciendo 
al  calor  de  aquella  lucha  titánica  una  de  las  Constituciones  máa 
Ubres  de  los  tiempos  modernos,  y  que  ha  merecido  que  la  invo- 
caran los  heroicos  grietgos  al  tremolar  la  bandera  de  santa  inde- 

*  '¿tendencia,  y  que  lo  mismo  hicieran  unos  y  otros  pueblos  de  Ita- 
lia al  combatir  con  las  armas  en  la  mano  aquella  coalición  de 
tiranuelos  de  mitra  y  corona. 

Si  Españsb  desde  1814  no  ha  dejado  de  luchar  por  su  libertad 
Btn  poder  llegar  á  la  meta  de  sus  deseos,  si  la  sangre  derramada,, 
los  desengaños  suMdos  han  hecho  al  parecer  estériles  tantos  sa- 
crificios, no  hay  razón  para  desanimarse:  nuestros  padres  en  180S 
UD  tenian  ejército,  ni  marina,  ni  Hacienda,  ni  instrucción,  ni 
siquiera  armas  con  qué  combatir  por  la  sagrada  causa  de  la  pa- 
tria, y  no  por  eso  dejaron  de  llevar  á  cabo  la  epopeya  más  gran- 
de de  nuestra  historia,  y  de  que,  al  sublevarse  los  estudian- 
tes alemanes  en  1818  contra  el  primer  Napoleón,  y  los  húngar(»t 
en  1849  contra  la  tiranía  denlos  Hasbúrgos,  como  bandera  de 
guerra  y  ejemplo  que  imitar  invocaran  los  nombres  de  Gerona^ 
Zii*agoza  y  San  Marcial. 

Bspafía,  á  pesar  de  encontráis  en  grande  atraso  respecto  de 
otras  naciones,  &  pesar  de  nuestras  contiendas  políticas  y  guer- 
ra^ civiles,  á  pesar  del  empeño  de  algunos  de  dar  vida  á  insti- 
tuciones que  han  pasado,  que  han  muerto  en  el  vacío  que  las  ha 
érenlo  stt  intolerancia  y  estancSimiento^  porque  el  mundo  y  la 
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^ivilacion  han  marchado  dejándoles  condenados  al  panteón  del 

olvido,  á  pesar  de  la  crisis  que  atravesamos,  politica  y  económi* 

^h,  España,  repetimos,  en  los  setenta  años  que  lleva  en  el  cami* 

JLO  de  sn  regeneración,  ha  progresado  tan  rápidamente  como  otara 

^oalqoier  nación  con  quien  quiera  comparársele;  y  las  ventajas 

^e  ellas  consiste  en  que  estaban  muy  adelantadas  cuando  nos* 

obros  emprendimos  nuestra  marcha.  No  hay,  por  lo  tanto,  moii'* 

vo  para  desesperar  del  éxito  ni  para  sentir  desfallecimiento, 

compañero  inseparable  de  jla  impacieucia,  sino  pata  te^er  Ift 

tranquila,  pero  firme  resolución  de  cumplir  cpn  nuestro  deber 

H^omo  lo  han  hecho  nuestros  padres,  en  la  certeza  de  que  jamás 

^eátá  más  próximo  el  estado  sereno  y  brillante  de  la  atmósfera, 

^ue  en  medio  de  la  tempestad  que  parece  oscurecerlo  y  abrasar* 

lo  todo. 

Cumplamos  como  buenos,  y  seguramente  nuestros  hijos,  los 
•ciudadanos  de  la  federación  ibérica,  podrán  d^cir  á  las  demás 
naciones.  uFormanos  con  vosotros  parte  de  la  gran  confedera* 
^ion  civilizada,  y  hoy  podemos  devolveros  la  de  ilustración  que 
un  dia  tomamos  de  vosotros.  Al  hacerlo  así  cuiftplimos  como  ca* 
balleros;  y  como  descendientes  agradecidos,  tributamos;  un  re- 
«nerdo  á  nuestros  abuelos  qne  supieron  luchar  ymoürír  porl^in* 
dependencia,  y  otro  á  nuestros  padres  que,  á  pesar  de  losobs** 
táculos  que  encontraron  en  su  camino,  no  han  dejado  de  luchar^ 
ni  jamás  desconfiaron  del  triunfo  de  la  libertad. 

•    •• 

KANimL  BKCflMU. 
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LISBOA  Y  sus  CERCANÍAS.  (1) 

Cipiliio  III.  Kg&ets  j  triioáMM  artístiat  <e  Lisbca. 
A.  Hamuil  B.  C06810. 

£1  viajeíro  afioioiuulo  á  visitar  y  estudiar  los  productos  de  la. 
historia  del  arte,  reunidos  en  los  Museos,  hallará  sin  duda  en. 
Lbboa  mis  corto  número  de  objetos  <jue  en  otras  capitales,  sin 
exceptuar  la  nuestra,  pero  los  bastantes  para  interesar  su  aten* 
cion  é  invitarle  á  considerar  ciertos  problemas  de  importancia,  ya 
para  la  historia  del  arte  en  general,  ya  para  la  de  su  desarroUo 
em  toda  la  Península.  Estos  objetos,  cuadros,  estatuas,  porcelanas, 
piesas  de  platería  y  otros  de  las  llamadas  artes  suntuarias,  se 
encuentran  en  los  Museos  públicos,  en  las  iglesias  y  en  las  casaft 
de  algunos  particulares. 

Comencemos  por  los  primeros. 

I. — Museo  arqueológico. 

« 

En  las  poéticas  ruinas  do  Carmo,  que  hemos  mencionado  en 
4)tra  ocasión  (2)  se  halla  el  naciente  Museo  arqueológico,  estable*^ 
cido  en  1866  por  la  Beal  Sociedad  de  arquitectos  civiles.  £1  estada 


m    Véase  k  Bivista  de  1 3  de  Dieiemlire  de  1 879. 
(2)    Véase  d  ni&incro  de  la  Bxvista  anterior  á  la  citada,  Cap.  I  de  cil^a 
Afimiti. 
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del  edificio,  donde  no  hay  bastante  esrpacio  cubierto  para  exponer 
debidamente  los  ejemplaresr,  es  tan  gtan  inconveniente  para  su 
colocación  y  estudio,  cómo  ventajoso  para  la  impresión  pintores- 
ca del  conjunto.  Además,  lo  reciente  de  su  creación  hace  que  en 
este  pequeño  Museo  hayan  encontrado  cabida  ciertos  objetos  de 
muy  dudosa  importancia,  que  sin  duda  irán  dejando  lugar  en  lo 
sucesivo  á  otros  inás  merecedores  de  este  honor.  Por  último,  según 
resulta  de  la  sumaria  relación  publicada  en  1876  por  la  Socie- 
dad, muchos  objetos  son  pertenecientes  á  particulares,  que  lo8 
han  entregado  al  Museo  en  calidad  de  depósito,  á  fin  de  aumen- 
tar la  importancia  de  sus  colecciones;  ejemplo  en  que  resalta  el 
influjo  de  Inglaterra  (donde  tan  frecuentes  son  esta  clase  de  ge- 
nerosos servicios)  y  digno  de  ser  imitado  entre  nosotros.  Verdad 
es  que  si  en  nuestros  Museos  ocurriese  con  los  objetos  depositados 
en  esta  forma  loque  es  uso  acontezca — con 'tan bochornosa  frecuen- 
cia como  difícil  remedio — á  los  que  llevados  de  optimista  ciandides 
envian  los  desventurados  españoles  á  las  Exposiciones  universales 
4  donde  en  mal.  hora  concurrimos,  esto  es,  que  se  arrinconan,  se 
rompen,  y  es  muy  raro  no  olviden  por  completo  el  camino  de  su 
casa,  nunca  celebraremos  bastante  el  egoísmo  de  nuestros  colec- 
cionistas particulares,  que  á  lo  menos  conservan  sus  tesoros  y 
evitan  se  pierdan  para  los  hombres  de  estudio.  Por  lo  demás, 
aunque  el  Museo  arqueológico  de  Lisboa,  sostenido  por  uiu  mo- 
desta corporación  privada  y  perteneciente  á  una  nación  tan  pe- 
queña, sea  inferior  al  nuestro,  mantenido  por  el  Estado,  dotado 
de  un  personal  más  que  numeroso  y  correspondiente  á  un  pueblo 
de  17  millones  de  habitantes,  es  bastante  digno  de  servirle  de 
ejemplo  en  ciertos  puntos,'  v.  g.  en  el  del  catálogo;  pues  encuanto 
al  del  antiguo  Casino  de  Embajadores,  nadie  s^rá  osado  á  afirmar 
en  qu^  siglo  podrá  ver  la  luz  pública. 

Tiene  el  Museo  lisbonense,  en  efecto,  catálogo  publicado  en 
1876,  (1)  y  que  comprende  once  secciones,  sobre  cuya  clasificación 
hafaiia  no  poco  qué  decir:  arqueología  prehistórica,  petrificació- 
tkfí»  (cuyo  lugar  no  parece  ser  una  institución  de  esta  clase);  ar- 


*  *  ' 

,  (1)    líyae^  da  B€a¡  Associagao  Í<^  Architectos  civis  e  Árcheologcs  por- 
iaguiMis. — Lisboa.  1876. 
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queologia  histórica;  sigilografía;  instrumentos  de  música  [sección 
qn»  xu>  va  anotada  en  el  índice);  obras  de  p^ateiia;  retratos  de 
peraonajes  más  ó  ménps  ilustres,  mnchqs  de  ellos  contemporáneos; 
escultura  antigua  y  moderna;  antigüedad  de  mármol  y  metales 
(denominación  bastante  extraña);  modelos  de  arguibecturc»,  azo> 
lejos  y  muestras  de  materiales  de  constraccion,  y  por  último^  an- 
tigüedades en  piedra  (otro  título  difícil  de  legitimar) . 

En  Ift  primera  de  estas  secciones  se  hallan  algunos  huesos,  ya 
originales,  ya  reproducciones;  hachas,  cuchillos  y  otras  armas, 
pateras  y  vasos,  joyas  y  algunos  cuadros  representando  yaci- 
mientos, monumentos  megalíticos  y  otros  objetos  prehistóricos,  y 
que  han  sido  utilizados  para  las  lecciones  de  arqueología  dadas 
ea  la  A^O'^iacion,  en  1866,  por  uno  de  los  más  reputados  arqui- 
tectos y  arqueólogos  lusitanos,  el  Sr.  J.  Possidonio  ÍI.  da  Silva,  á 
.quien  e^  Museo  debe  inestimables  servicios.  Las  "petrificacionesii 
ae  reducen  á  24r  ejemplares,  entre  los  cuales,  así  se  comprenden 
verdaderos  fósiles  (v.  g.  ammonites ,  belemnitea,  cardium,  tere- 
bratidas,  etc.)  como  trozos  de  yeso  fibroso,  caliza,  etc.,  que  no  es 
fiíciX  entender  la  causa  de  encontrarse  en  aquel  sitio,  como  no  sea 
en  concepto  de  materiales  que  sirven  parala  fosilización  de  los  res- 
tos orgánicos.  En  la  sección  denominada  "Arqueología  histórica^fr 
•e  hallan  algunas  lámparas,  vasos,  cipos  y  mosaicos  romanos,  al- 
gunos proyectos  arquitectónicos,  un  Calendario  rúnico  del  si- 
glo XI|,  y  un  vaciado  del  soberbio  pulpito  de  Santa  Cruz  de  Coim- 
bra,  de  cuyo  original  ya  hablaremos.  En  la  de  sigilografía,  uno3 
150  seÜQs  portugueses  de  diversas  épocas,  entre  originales  y  va- 
ciados; y  en  la  de  instrumentos  musicales,  16  procedentes  de 
China,  depositados  por  el  actual  ministro  vizconde  de  San  Ja- 
nuar^p.  . 

En  punto  á  obras  de  platería  ú  orfebrería,  sólo  posee  el 
Museo  39  fotografías  de  la  importante  colección  d^  piezas  portu- 
£^esa?,  pertenecientes  al  Rey  Don  Fernando,  y  que  correspon- 
den, por  lo  común,  á  los  siglos  xvi  á  xviii;  y  en  la  sección  de  re- 
tratos de  arquitectos  y  arqueólogos  (entre  ellos  el  de  nuestro 
Amador  de  los  Rios),  se  encuentran  algunas  cartas,*  fotografías  y 
grabados  de  monumentos  y  construcciones  de  diversas  épocas  y 
países;  la  piem  más  interesante  es  una  pintura  en  vitela  del  ce- 
lebre iluminador  Francisco  de  Holanda,  cuyo  manuscrito  dü  tái}- 


r 
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tu  importancia  alÜbro  dé  Ráczynski,  y  del  cnalya  en  otra  oca* 
aion  hemos  Labiado  (1).  •       •.    :    '  , 

La3  "obra^  de  escultura  antigua  y  modenia"  áonj  principal- 
mente, sarcófagos  y  estatuas  sepulcrales.  Entre  ellas  deben  ci-' 
tarse :  la  urxia  de  la  princesa  doña  Óonstancia ,   madre  de  Don 
Fernando  I^  es  del  siglo  xiv,  y  tiene  en  la  tapa  una  figura  dé 
hombre^  que  indica — según  dicen — (jüe  este  sepulcro  sirvió  tam- 
bién de  enterramiento  á  aquc^l  Key>  cuyo  segundo  sarcófago  se 
halla  también  en  el  Mtiseo;  el  de  Don  Gonzalo  de  Soum  (1469), 
limosnero  mayor  de  'Alfonso  V;  el  de  Don  Fernando  Sanches,  qué 
está  representado  de  lado,  y  no  tendido  sobre  las  espaldas,  como 
ea  uso;  la  tapa  del  de  Ruy  de  Menazes  (1328);  inscripdones,  es- 
cudos, bustos,  capiteles  y  algunas  estatuas  de  escultores  moder- 
nos  portugueses,  como  Aguiar  y  Machado.  La  sección  de  **m&r< 
moles  y  metales*'  (que  comprende,  por  cierto,  algunas  obras  en 
madera)  ofrece  algunos  relieves,  bustos,  estatuas  y  fi*agmejLtos, 
vidrios,  inscripciones,  pesos,  armas,  medidas  antiguas,  etc.  En- 
tre estos  objetos  descuellan  algunos  relieves  góticos;  una  estatui- 
lla egipcia,  de  bronce;  el  busto  de  madera  del  Papa  Juan  XXII; 
da  principios  dej  siglo  xiv;  algunas  obras  y  fragmentos  de  ala- 
bastro, que  representan  asuntos  de  la' Pasión  ;^  se  íupoáeh  hechoi 
en  la  India  (cuyo  arte  cristiano  comienza  á  interesar  (2)  tan  vi- 


(1)  RsviSTA  de  28  de  Julio  de  1879,  p&g.  147,  nota.  Aprovecharemos 
esta  ocasión  para  rectificar  el  error  inconcebible,  óoínetído  en  esa  nota,  i  ptor^ 
pósito  de  Les  Arts  en  Portugal^  de  M.  de  Raozynski)  en  el  «mi,  sc^gun  dieli4 
nota,  nó  se  habla  del  Alcáaar  de  SeTÜla.  £1  cargo  debe  referirse  á  otro  libro; 
probahlemente  álo8  Recuerdos  de  Fortugal^  del  príncipe  de  Lichnowski,  que 
no  tenemos  ahora  á  la  vista.  Sin  duda  por  haberse  eonfundidó  dos  notas,  to^ 
madas  respeqtivamente  de  amhos  libros,  se  estampó  aquella  inexaetítmd.  Al 
hojear  de  nuevo  el  fibro  del  conde  de  Bac^sniski,  y  ver  citado  ea  él.  el  Alcázar, 
nos  apresuramos  Á  rectificar  aquella  inexactitud  y  á  pedir  por  ella  niil  perdones 
á  nuestros  lectores.  ^ 

(2)  Beoientementé  se  ha  abierto  en  el  Museo  de  Kensingtoa  tat  utímo 
departamento  consagrado  al  arte  indo.  Una  persona  doctísima  eaoribe.  aoeroa 
de  esta  colección:  cEs  cosa  espléndida,  particularmente  en  armas.  De  ella  re- 
solta el  iofliigo  de  Europa  en  la  India.  El  de  la  época  clásica  (romana?)  se  ve 
olarí^mor  hay  relieves  que  nadie  diria  sino  que  están  hechos  en  Italia  en 
tiempois  del  Imperio,  advirtiéndose  hasta  lotf  miSBDti  tn^es  romanes.  Esos 
adornos,  embutidos  de  piedras  de  colores,  en  mámid  Uaaoe,  Um-  ümmuUnk 
ea  objetos  de  la  India,  son  de  origen  italiano;  hoy  se  sabp  con  seguridad  que 
unos  florentinos  enseñaron  en  la  India  el  prooediínienfo  á  fl¿eá  dñfiyré  pna- 
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vamenfca);  un  ,bajo  xelijeve  en  mánnol  italianoi  que  se  airibuyei 
Alberto  DnrarOy  y  figura  la  Cmcifixion;  y  algunos  asulejoa  anti- 
gooSf  especialmentid  trece  holfwdese?,  qjie  no  dejan  de  tener  im- 
portancia por  lo.  que  parece  puede  haber  influido  Holanda  en  la 
cec&mica  portuguesa  (1).  También  se  encuentran  azulejos  anti- 
guos en  la  sección  siguiente»  denominada  de  *' modelos  de  arqui- 
tectura, az^^eJos  y  materiales  de  construcción;  m  entre  ellos  los 
hay  mny  cur^oj^o^  de  los  siglos  xv  y  xvi,  con  tal  cual  que  parece 
árabe;  los  modelos  de  la  4-crópolis  de  Atenas,  reconstruida^  del 
Panteón,  de  la  pirámidp  de  Cá;rope/  del  Circo  Máximo  y  otros 
monumentos  romanosi  etc. ,  juntamente  con  muestras  de  piedras, 
madera,  loza,  cale^,  arcillas,  ladrillos  y  ^emái  materiales  que  se 
hallan  6  fabrican  en  los  distritos  de  Oporto,  Leiria,  Yilla-Real» 
Faro,  Beja,  Lamego,  Lisboa,  Yianna,  Viseo,  Evora  y  Borba,  y 
algunos  ejemplares  de  mármoles  artificiales  italianos,  etc. ,  cons- 
tituyen el  resto  de  esta  secciou. 

Por  último,  en  la  de  "antigüedades  en  piedran,  hay  algunas 
est&tuas  de  escaso  inberé),  pilas,  inscripciones  y  lápidas  sepulcra- 
les, portadas,  ventanas,  oapit3l33,  columnas  y  otros  fragmentos 
arquitectónicos  y  un  importante  sarcófago  romano  del  siglo  iv^ 
con  el  coro  de  las  musas  figurado  en  alto  relieve.  Quince  monedas 
romanas  y  árabes  componen  la  microscópica  colección  numismáti- 
ca del  Museo,  además  de  algún  que  otro  mueble  antiguo  portugués 
y  de  una  serie  de  piezas  de  cerámica  francesa,  también  antigua  y 
muy  agradable,  pero  que  todavía  no  se  halla  incluida  en  el  catá- 
logo, como  tamice  algunos  otros  objetos  que  se  ven  en  los  arma* 
rios,  lo  cual  prueba  que  el  Museo  va  aumentando  cada  dia.  Le 
deseamos  el  mejor  porvenir. 

Diurnos  ahora  algo  de  otras  colecciones  públicas  menos  na- 
morosas,  análogas  también  á  las  que  acabamos  de  indicar,  á  la 
cual  debieran,  por  cierto,  reunirs?,  á  fia  di  no  tener  desparrama^ 
das  esas  paqudíla^  sérbes  q;ue^  todas  juntas,  se  ayudarían  entre  sí 
y  prestarían  mejor  al  estudio. 


eipkM  d«l  xvn;  á  loete  Momo  han  traído  unas  planchas  de  las  prinutifií^ 
adonMMii»  per  eUoi  üásniM.» 

(1)    Vteise  EiyiiBTAS  citadas. 
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II. — Ooleociones  de  la  BiUioteea  Nacional  y  la  Aeaievtia  dt 

BeUoB  Artes: 

Ea  un  mismo  edificio,  el  ex-coftveato  de  Saa  Francisco,  se  ha- 
llan tres  colecciones  de  objetos  de  arte:  dospaqueñas — que  estarían 
mncho  mejor  reunidas — á  saber:  la  de  la  Biblioteca  Nacional  y  la 
de  la  Academia  de  Bellas  Artas;  y  otra  de  mayor  importancia,  la 
Galería  nacional  da  Pintura,  dapandíente  de  esta  última  corpora- 
ción. 

La  Biblioteca,  que  consta  de  más  de  100.000  volúmenes  im- 
presos y  10.000  manuscritos,  ofrece  algún  interés,  sobre  todo  poi'^ 
los  c<Sdices  de  Alcoba^a,  traídos  del  célebre  monasterio  con  otros 
de  divQTsas  procedencias. 

Entre  estos  códices,  que  seria  menester  revirar  con  cuidad#, 
citaremos  una  Biblia  hebraica  escrita  en  1517  por  un  rabino 
español  y  en  cuyos  adornos  y  figuras,  á  veces  ititeresautísin^as, 
domina  el  gusto  árabe;  un  Faero  Juzjo&tl  español,  que  se  cree  del 
8Í¿lo  XIV;  y  el  SpeciUiim  historióle  dal  P.  Becalvi  (siglo  Xvi),  en  el 
cual  se  hallan  algunas  láminas  curiosas  alusivas  á  la  leyenda  de 
D.  Opas  y  entrada  da  los  sarracenos.  Eatre  los  impresos,  ocupa 
sin  duda  el  primer  lugar  la  célebre  Vida  de  VespaaianOy  edición 
de  Lisboa  de  1496,  y  da  la  cual  se  cree  que  no  hay  más  ejemplar 
que  este;  siendo  dígaos  también  da  mención  las  Cartas  familia^ 
rea  de  Cicerón,  ed.  de  1469;  dos  ejemplares  de  una  Vida  de  Cris- 
to, en  portugués,  impresa  en  1495;  uno  de  la  bella  edición  de  lo» 
Lusiadas,  de  Lisboa,  1572;  otro  de  la  primara  de  la  célebre  Bi- 
blia maguntina,  de  Guttenberg,  de  1454,  etc.,  etc.  En  otra  Bi- 
blioteca, la  de  de  la  Academia  de  Ciencias,  sita  én  el  ex-convent6 
de  Jesús  (donde  se  hallan  instalados  también  la  comisión  geológi- 
ca y  ^  Curso  superior  de  Letras)  y  que  posee  unos  50.000  volúme- 
nes, se  custodia  el  hermoso  libro  de  Evangelios,  sobre  el  cual  pres- 
tan juramento  los  reyes  de  Portugal.  Es  una  preciosidad  de  mi- 
niaturas y  caligrafia,  obra  del  canónigo  Esteban  Qonzalve¿,  en 
1610,  de  la  cual  se  ha  publicado  por  IfaciSl  (París,  1879),  una  re*^ 
prodiiccion  cromolitográfica,  que  deja  que  desear.  Sobre  este  li^ 
bro  hay  un  interesante  folleto  de  Feliciano  Castilho. 


172  APUNTES 

Ya  hemos  indicado  en  otro  arbículo  (1)  el  interesante  cnadro 
de  azulejos  que  se  encuentra  en  una  galería  de  la  Biblioteca  Infi- 
ciona!, y  que  está  reputado  como  correspondiente  á  fines  del  si- 
glo xvi  6  principios  d3lx va.  Pertenece  al  estilo  italiano,  al  mo- 
do de  los  nuestros  de  Talayera,  y  au  fecha,  según  la  competente 
persona  que  nos  hizo  el  favor  de  enseñárnoslo,  se  define  con  exac- 
titud por.  presentar  varios  colores;  en  los  azulejos  de  fecha  poste- 
rior, solo  ae  ven,  por  lo  común,  dos;  especialmente  el  azul  sobre 
fondo  blanco.  Las  figuras  de  esta  composición, — ^todavía  de  un  es- 
tilo bastante  agradable, — ^son  de  tamaño  natural. 

Vengamos  ahora  á  la  modesta  colección  de  objetos  de  arte  que 
la  BibUotaca  posee,  con  la  cual  ocurre  lo  que  acontecía  en  otras 
dpocas,  antes  de  que  el  estudio  de  las  antigüedades  hubiese  co- 
menzado á  tomar  carácter  científico,  y  cuando  presentaban  más 
bien  el  interés  de  meros  objetos  curiosos.  Así  se  confundían,  como 
en  nuestra  Biblioteca  Nacional  sucedió  hasta  la  fundación  del  Mu- 
seo Arqueológico,  vasos,  bronces  y  medallas  con  ejemplares  de 
muy  otro  género  y  harto  menor  significación.  En  la  de  Lisboa 
existe  un  pequeño  monetario,  cuya  sección  más  pobre  parece  s^ 
la  relativa  á  las  monadas  portuguesas,  teniendo  la  de  las  griegas 
y  romanas  alguna  mayor  importancia.  Hay  también  hachas'  pre- 
históricas, esmaltes,  camafeos,  estatuillas  clásicas  de  bronce,  etc., 
así  como  un  escudo  que  se  atribuye,  á  Don  Juan  II  de  Portugal. 
El  interés  culminante  de  la  colección,  á  nuestro  ver,  se  halla  en 
la  celebre  patena  de  Alcoba^a,  preciosa  pieza  de  oro  con  esmaltes 
traslúcidos  y  una  inscripción,  al  parecer  en  alemán  antiguo.  Por 
su  forma,  composición,   motivos  y  demás  elementos,  la  época  de 
esta  hermosa  pieza  parece  oscils^r  éntrelos  siglos  xiiy  xiii.  Sin  em- 
bargo, las  personas  competentes  podrían  rectificar  esta  apreciación 
con  j&bcilidad,  por  el  estudio  que  permite  su  buen  estado  de  con- 
servación.. A. nuestro  entender,  es  una  de  las  más  interesantes 
obras  de  platería  qiie  la  Península  posee,  aunque  manifiesta- 
mente es  alemana  ó  flamenca;  y  nunca  nos  consolaremos  de  no 
haber  tomado  fin  ella  siquiera  un  ligero  apunte  que  ahora  permi- 
tiese bosquejar  su  descripción. 

Si  el  pequeño  Museo  de  arte  ornamenta},  que  se  ha  comenza- 


(1)    Lisboa  y  sus  cercanías,  cap.  I,  ni. 
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.do  á formar  en  una  sala  d?  la  Academia  de  Bailas  Artes,  se  re- 
i]BÍeseáX>n  la  anterior  colección  á  la^  del  arqueológico  del  Carmen, 
poniéndolo  todo,  además^  en  relación  con  la  enseñanza  teórica  y 
práctica,  se  podría  crear  una  escuela-museo,  de  artes  decorativas, 
por  lo  menos,  á  imitación  d^  la^  que,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Kei|.sington,  vienen  continuamente  fundándose  en  las  principales 
ciudades  de  Europa,  incluso  París,  donde,  hasta  que  han  venido 
al  poder  los  zafíos  demagogos  que  gobiernan  á  Francia,  nosehabia 
hallado  quien  pensase  en  aprovechar  los  inmensos  tesoros  artísti- 
cos de  la  opulenta  capital  para  darles  vida  é  influjo  en  el  desarro- 
llo industrial.  Sin  duda,  en  Lisboa,  se  necesitaría  un  local  más 
adecuado  qu3  el  Carmen  y  .San  Francisco;  pero  tal  vez  el  cuartel 
inmedii^to  al  primero,  y  en  que  ha  venido  á  parar  el  antiguo  con- 
vento de  carmelitas  (qu3  parece  suerte  providencial  de  los  con- 
ventos, ser  heredados  por  esto^i  otros  frailes  de  la  milicia),  ofre- 
cería lo^  medios  necesarios  para  una  empresa  de  que  tantos  bie- 
nes podia  reportar  la  cultura  y  aún  la  prosperidad  material  del 
generoso  pueblo  lusitano. 

£1  naciente  Museo  ornamental  de  la  Academia,  contiene  no 
sólo  objetos  de  platería  y  joyería,  bronces  y  obras  en  otros  me- 
tales, sino  telas,  encajes  y  bordados;  si  bien  todo  muy  en  peque- 
ño. La  prim3ra  sección,  que  es  la  má?  importante,  comprende 
principalmente  alhajas  de  los  extinguidos  conventos,  gran  parte 
de  las  cuales,  si  mal  no  recordamos,  se  cus.todiabau  antes  en  la 
Gasa  de  Moneda.  De  los  objetos  que,  en  una  ojeada  más  que  rápi- 
da— única  que  se  no?  permitió  á  pesar  de  nuestros  contrarios  de- 
seos— ^pudimos  observar,  merecen  especial  mención  los  interesan- 
tíaimos  cálices  del  admirable  convento  de  Alcoba^a  (sobre  el  cual 
ya  volveremos  más  adelante),  Ips  cuales  se 'atribuyen  á  los  siglos 
X  y  XI;  varias  cruces,  entre  otras,  las  que  Don  Sancho  I  donó  en 
1212  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Coimbra;  una  hermosa  fuente 
de  pié,  de  oro  cincelado  en  el  entilo  del  Renacimiento;  varios  por- 
tapaces,  alguno  de  ellos  románipo  muy  notable;  viriles,  custodias 
y  relicarios  de  oro  y  plata,  correspondientes  á  los  siglos  XV  al  XVii 
y  cofrecillos,  joyas  y  piezas  de  m3nor  importancia.  También  abra- 
sa esta  colección  las  fotografías  de  la  plata  labrada  del  rey  Don 
Pemando,  de  qiae  ya  hemos  hablado. . 

En  cuanto  á  las  telas,  bordados,  etc.,  son,  en  su  mayor  parte, 


174  APDKTKS 

productos  d3  las  antiguas  artes  iuduatriales  del  país,  que  todairia 
ea  la  actualidad  ofrecen  muestras,  como  los  encajes  de  Peniche. 
No  creemos  haya  tapices,  que  por  lo  demás  ya  ha  habido  ocasión 
de  indir;ar  son  en  Portugal  muy  poco  abundantas. 

Añadamos,  que  en  las  aulas  déla  Academia  se  hallan algunai 
obras  originales  y  reproducidas  de  escultores  modernos  portu- 
gueses. 

III. — Galería  nacional  de  Pintura. 

La  Galería  nacional  d;;  Pintura  S3  halla  situada  en  la  planta 
baja  del  mismo  ex-convento  de  San  Francisco,  donde  se  encuen- 
tran los  dos  pequeños  Museos  últimamente  citados ,  y  en  xm  mal 
local,  que  parjudica  bastante  á  la  conservación  de  los  cuadros, 
por  el  excesivo  calor  que  allí  reina,  según  pudimos  desgraciada- 
mente observar  por  nosotros  mismos ,  comprobando  el  dicho  de 
los  empleados.  En  1S36,  Silva  Passos  fundó  la  Galería  al  propio 
tiempo  que  las  Academias  de  Bellas  Artes  de  Lisboa  y  Oporto,  y 
consta  principalmente:  1.',  de  las  obras  que  provienen  de  los 
conventos  extinguidos  en  1833;  2.*,  de  las  que  en  1859  adquirió 
por  compra  el  Estado  de  la  testamentaría  de  la  reina  Doña  Cario* 
ta;  3.^,  délas  que  también  por  igual  título  adquirió,  graciasála  ce- 
sión, nada  iusignifi^ant?  en  verdad  (y  menos  en  una  nación  tan 
modesta),  de  unos  70.000  duros  que  hizo  de  su  asignación  el  rey 
Don  Fernando,  cuyo  nombre  tantas  veces  ha  de  salir  al  paso  i 
todo  aquel  que  se  interese  en  Portugalpor  asuntos  y  estudios  de 
esta  índole;  4.^,  del  donativo,  no  manos  importante,  que  sin 
aguardar,  por  cierto,  á  la  hora  de  la  muerte,  como  es  uso,  ha  he- 
cho el  viz'^onde  de  Carvalhido  de  una  celeccion  de  cuadros  que 
abraza  casi  todos  los  de  mayor  mérito  de  la  Galería;  5/,  de  algu- 
na que  otra  adquisición,  ya  por  donación,  ya  por  compra. 

Por  cierto,  debe  tenerse  en  cuenta,  y  merece  no  poca  censura, 
el  hecho  de  que,  al  crearse  en  1836  las  Academias  de  Lisboa  y 
Oporto,  con  sus  enseñanzas,  se  asignase  á  ambas  la  cantidad  de 
32  contos  de  reis,  (unos  33.000  duros),  y  que  hoy  (1)  cuesten  lai 


(1)    Al  menos  en  1878,  á  ouyo  afio  perteneeen  los  datos  que  teneaiM  i 
la  vista. 
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doj  m¿D03  dd  la  mitad  de  esta  suma,  no  obsianta  los  esfaerzoa  de 
▼arias  personas  ilustradas,  y  en  especial  del  marqués  de  Souza 
Holstein  (1),  hijo  delcéiebre  duque  de  Palmella,y  uno  délos  hom- 
brds  á  cuyo  celo,  cultura  y  patriotismo,  debe  más  él  arte  lusita- 
no. £st3  mismo  es  el  autor  del  Catálogo  fT0VÍ9Íonal  de  la  Gale- 
ría (2),  al  frente  del  cual  ha  puesto  un  interea^ite  prólogo. T aun- 
qu3  est3  catalogo,  6,  m&s  Men,  sumarísimo  inventarió,  (que  re^ 
cn3rda  el  que  por  tanto  tiempo  ha  eitistido  de  nuestro  Museo  del 
Prado,  hasta  que  ha  visto  la  luz  el  del  Sr.  D.  Pedro  Mádraao»  tan 
con';Í3nzudo  y  bien  hecho),  ofrezca,  en  medio  de  ra  brevedad,  mA.^ 
teria  no  pocas  veces  para  duda,  todavía  es  innegáble^elserviciocon 
qu3  el  malo^sprado  (3)  protector  de  la  cultura  artística  dé  nuestros 
vecinos,  se  hizo  acreedor  á  la  gratitud  de  du  patria,  servicio  que 
habria  aumentado,  corrigiendo  mis  adelante  las  faltas  que  él  mia- 
mo  sinceram3nt3  reconoce  en  su  Adverténoia. 

La  colección  Carvalhido,  por  haber  sido  cedida  por  sñ  genero- 
so dueño  después  de  1872,  no  figura  aún  en  est3  catálogo;  se  halla 
colocada  eñ  las  salas  que  llevan  su  nombre  y  á  ella  se  han  incor- 
porado otros  mucl^os  cuadros  que  ya  anteriormente  liabia  donado 
el  vizconde  en  diversas  épo'^as  al  Museo;  todo  lo  cual  constituye, 
según  ya  indicamos,  la  parte  de  mayor  importaniña  de  la  galería. 
Abraza  ésta, — á  lo  menos  según  el  ^tálogo,  que  comprende  366 
número^,  sin  contar  la  segunda  parte  de  la  colección  Garvalhido, 
— obras  de  casi  todas  las  escuelas:  Rafeiel,  Miguel  Ángel  j  Van-Oa- 
tade,  Holbein,  Rembrandt,  Andrea  del  Sarto,  Tintoretto,  Teniers, 
P.  Yeronés,  Perugino,  Rubens,  Dominiquino,  Salvator  Rosa,  el 
Bronzino,  Bamboche,  el  Borgoñon,  Breughel,  Aníbal  Garracci» 


(1)  En  1875  86  consiguió  que  el  Oobiemo  portagaés  nombrase  una  oo< 
BUflion  presidida  por  el  M.  de  Soma  Holstein,  para  estudiar  la  refi>rma.de  la 
ensefiama  de  las  Belk»  Artes  y  la  ñindaoiob  de  Museo». 

En  ú  oorto  espado  de  •  euatro  meses,  la  comisión  dio  por  coneluidoii  sus 
trábiÚ<>8>  4^^  8<^io  aumentaban  el  presapnesto,  sobre  la  oantidad  consignada 
en  lo36,  en  unos  8.000  daros.  Sin  embargo,  el  proyecto  está  aplasado  desde 
entonces. — ^Yéase  el  artiénlo-de  A  Rlippe  Sfanoés  en  Á,  Benaícenga,  pá- 
gina 76.  * 

(2)  Catalogo  provisorio  da  Gahria  nacional  de  Pintura  exiHoníe  na 
Aj^aaemia  Reai  das  Bellas  Artes  de  Lú&oa.— Segunda  edtoion. — Coim- 
hra,  1872.. 

(3)  Ha  muerto  en  Setiembre  dé  1878»  á  los  49  afioa  de  edad. 
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Figúrate^  decía  Platón,  una  cueva  subteirránea,  en  la  que  a& 
Ten  encerrado?  muchos  hombres  desde  su  infancia,  cargados  de^ 
cadenas  que  les  impiden  levantarse,  volver  la  cabeza  y  aun  mo^ 
Terse.  Detrás  de  ellos  brilla  una  luz,  de  la  que  no  perciben  máa 
que  débiles  reflejos.  Encima  de  tal  cueva  hay  una  senda  escarpa^ 
da,  por  donde  pasan  los  transeúntes,  cuyas  sombras  van  á  dibu*^ 
jarse  en  el  fondo  de  la  caverna.  Los  pobres  cautivos,  que  no  ven 
mis  que  estas  sombras,  las  tienen  por  seres  reales,  las  dan  nom^ 
bre  y  razonan  sobre  sus  cualidades  como  nosotros  sobre  los  objeto» 
positivos.  Pues  bien,  figúrate  que  se  desata  á  uno  de  estos  cauti-* 
TOS  y  se  le  obliga  á  levantarse,  á  salir  de  la  caverna  y  á  mirar  al 
8oL  Se  deslumhraría,  se  irritarla,  habria  empeorado  de  situación 
y  sostendría  que  sus  sombras  eran  seres  más  reales  y  positi* 
TOS...  etc. 

Pero  que  á  pesar  de  sus  quejas  se  le  vaya  habituando  á  la  luz^ 
y  concluirá  por  compadecerse  de  los  juicios  que  él  y  sus  compañe^ 
ros  formaban  en  la  caverna.  Si  se  le  volviese  á  ésta,,  el  tránsito  de 
más  ó  menos  luz  volvería  á  dejarle  *á  oscuras;  disputaría  con  loa 
demás  sobre  la  realidad  y  cualidades  de  las  sombras,  se  reirían  de 
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A  y  dirian  que  hi^biá  pe^do  el  «enlido  por  h^ber  suUdo  á  lo  al- 
to... etc:      ' 

[Hé  Aqtií,  querido  Kakeñor,  la  sublime  alegoría,  que  ha  mere- 
tádo  la  admbracidn  de  los»  siglos!  La  ca/vema  es  el  inundo  en  que 
▼ivimós;  las  pasiones  y  preocupaciones,  las  cadenás^qüe  nos  «tan; 
los  fiéres  son 'las  sombras  que  -pasan,  p«es  sin.  salir  de.iioiotrosmis- 
moiff/á  cada  inud^tite  nos  Temos  en  gueinra  con.  los  sentidos  y^á 
pocOy  víctimas  desús  seducciones^  Nuestra  sensualidad,  satisfecha 
ó  engafiada,  nos  hace  intratables,  eoláricoBy]indoIeiites;'I>e  aquí 
tantas  miserias  vergonzosas,  tantas  debilidades  indignas,  tantas 
a]^ostásias  y^enalidadens,  tantas  querellas  y  disputas...  porque,  él 
genio  del  mal  escucha  á  nuestra  puerta  y  se, posesiona  de  nosotros 
sJ  menor  descuido.  >- 

Para  escapar  de  lá  c-varna,  es*  preciso  reconocer  nuestra  na- 
tiva ignorancia,  nuestra  debilidad  y  miseria;  y  es.  tal  el  eiiceso  de 
ésta,  que  más  ^ueremo3  vivir  ení  et  error  ^ue  ser  advertidos  ;6 
amonestados.  La  ignorancia  n03  parece  ua  orímenrpiurafeneiubrirlft 
apelamos'ár'  todo  género  de  sutilezas;  y  el  genio  de  la  vanidad  ^af  a 
todo  encuentra  respuestas:  lo  que  no  puede  sáto&oer  conñdeas, 
lo^aolv^nta  con  padabras,  y  ¿más  quieii^  ser  monedero  £also  que 
ail^Téo^  snidigentei  de  modo,  ¡querido  Spuisenor,  que  si  vea  á  la 
moral  muerta  en  el  espirita  de  ka. naciones,  muerta  la  enótien- 
tras  también  en  el  hombre.  SidBsde<NiniveáSebastopíol  no  encxtau- 
tma^rmás  que  lagos  de  sangre,  desde  el  primer  bunibrehástarquííen 
ahora  t?  halóla,  no  verás  to^mpoco  ímás  que  una  luí^ha  incesante 
entre  la  sensualidad  y  la  razón.  ¿Qué  dices  á  esto? 

— Que  el  hombre  :nb  puede  habeúT  salido  de  laa  manos  del.  Cria- 
dor tal  como  le  has.  retratado,  tal  como  es  en  sí;  Dime  tu  opinión 
eonfiranqaéza;*no*me^toesérves  nada» .    -  •  .:  •.  >    .. 

— »{Ouáato3  anos  de  estadio,  de  lectura  y  de.  rtñí^tiow».,  >he  e«i- 
pleado;  amigo  mió,  en  Ja.questlon  que  promueivesi'  ¡La  más  tras- 
cendental do  cuantas  pudiefcas  prpmovéir !  .;<?u^tjon:  madre  de  tan- 
tas como  hoy  agitan  ¿los  Ikij^nainesl..  . . 

Sí  la  ignorancia. fuera  la  condijciim  original  del  homh^e^  como 

foretende  la  filosófiar  alemana,  el  estado  salvaje  seria  el  natural; 

el  deseo  de  saber,  una  neeéakUbd  eontrarLaánnestraxooBtítuci^n, 

*j  las  escuelas,  los  libros,  todas  las  enseñanzas  alterarían  el  plan 

del  Criador.  Si,  por  el  contrario,  Dios  formó  nuestra  inteljqgencia 
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p«Ta  la  Iqe,  4por  qué  nace  ea  las  tmiabUs?  Porque  has  de  aaber, 
Ruüeñor  querido,  que  no  aparece  el  hombre  en  el  e9cenario.de  la 
vida  con  la  lu2  que  lees  propia^  como  elaol  coil  la  snya:  que  si  al- 
gima  vez  llega  á  divisar  lar  aurorl^,  no  alcana  el  medio  dia»  y  que 
los  más  de  los  hamaaos  nacen  de  noche  y  concluyen  su  curso  en 
laíoseoñdad.  De  lo  que  puedes  inferir  que  la  gran  obra  del  hoBOH 
bre.  del  Bey  de  la  creación,  envuelve  una  contouücclon  chocaii- 
te:  ó^ue  Dios  no  acertó  ó  no  pudo  renuiÍMrl&. 

-1-Obra  suposición,  tiene  li^^r,  y  es  que  el  hombre  fuese  crea- 
do perfecto  >y  abusase  de  sus  perfecciones,  y  de  dia  en  dia  se,  des- 
figurase más  y  más.  Porque,  en  verdad,  todos  los  seres  Uegarn  por 
si  mismos  á  su  completo  desarrollo,  y  solo  el  hombre  tiene  es- 
cuelas. 

— Lo  que  acabas  de  exponer  es  la  esencia  del  dogma  catélico, 
fuera  del  que  buscan  hoy  ciertas  gentes,  otro  dogtna  ú  otra  pie- 
dra angular  de  la  moral  y  de  la  política,  y  no  >  le  eucueatraiiL  ni 
pueden: encontrarle,  porque  no  le  hay;  y  de  esto  procede,  queri- 
do Bmseñor,  qué- nuestro  siglo  se  encuentra  como  lo,  ves» 

—«No  te  entiendo. 

— ^Pnes  oye;  habrás  oido:   »el  Gobierno  finoioés  está  en  crisis: 
España  atraviesa  una  terrible  crisis,  etc."  Esto  es. iniexaoto;  no 
es  Francia  ni  Bspafta,  es  la- humanidad  entera  la  que  está  en  cri* 
sis,  porque  ha  experimentado  una  revolución  que  priva  á  la  so- 
ciedad de  sus  viejos  cimientos,  quiero  decirte,  de  los  apoyaos  que 
tenia  en  las  leyes»  en  los  Cbbiemos,  en  las  costumbres  y  en  las 
ideas.  Hablemos  un  poco  de  socialismo.  No  es  esta  ni  ia  otra  na- 
ción, es  la  Bwropa  entera  la  que  está  en  crisis;  porque  la  religión, 
aunque  inmortal  enf  la  Iglesia  católica,  no  reina  en  los  coraaones; 
porque  la  moral,  fundada  en  la  autoridad,  ha  perecido :  porque 
de  la  autoridad' no  queda*  ya  más  que  el  nombre;  porque  la  polí- 
tica, que  no  recon^ia  más  derechos  que  los  concedidos  por  el  Si- 
tado/ edtá^  ri^uliaada.  T  esto,  no  obstante,  las  ciencias  nos  pre- 
digan nuevos  descubrimiento»:  la  industria  nuevos  inventos;  las 
artes  nuevos  primores;  y  si  p^  esti»  debieran  salir  de  nuestros 
labios  acentos  de  teconoeimiento,  es  la  verdad  que  no  salen  más 
que  quejas  amargas,  porque  la -ciencia  délas  coeás  esiterioresino 
ttos  coiiiiéla'rá^ — como  Pascal  decia, — de  la^  ignorancia  dé  h 
moral,  » 
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T  el  eco  triste  de  estas  qu,3j|i9  engendra  la  melancolía  en  las 
%lmas,  tiernaai:  la  dedesperacio^  en  laa  almas  fuertes  y  el  apego  á 
los  intireaes  en  las  almas  comunes.  Y  no  oirás,  á  partido  alguno 
que  no  se  queje  de  la.a^arquía  d3  las  ideas,  de  la  alteración  de 
los  sentimientos,  de  los  temerosos  presentimientos  d^el  futuro,  Y 
nosotros,  qvierido  BuiseíLor,  si  pudiéramos  interpelar  á  la  yez^ 
todos  los  partidos,  les  diríai^os: 

¿De  quien  pensareis  esi  hjja  la  civilización  moderna,  en  la  que 
Tivimpí,  nos  movemos  y  somos  como  todas  las^.agitaciunes  del 
presente?  Es  hija  del  Cristianismo:  nos  responderían  cuantos  dia- 
carren un  poco.  Es  verdad:  el  Cristianismo  ha  habituado  á  los 
hombres  á  m3dir  todas  Ifis  opiniones  por  sus  dogmas:  la  igualdad 
ant^  Dios  ha  engendrado  la  Igualdad  ante  la  ley  y  ante  los  hom- 
bres. Pero  unos  queráis  la  civilización  sin  el  Cristianismo,  y  otros 
él  Cristianismo  sin  la  civilización:  unos  queréis  la  causa  sin  el 
efecto,  otros  el  ef^-.to  sin  la  causa,  y  de  aquí  esa  interminable  po- 
lémica que  tan  adelantada  estaba  en  1830,  como  en  40  y  en  38.' 
Para  qi;e  adelante  es  preciso  cabar  en  más  hondo  en  la  doctrina 
católica..  Y  no  repliquéis  que  esta  doctrina  se  limita  á  la^  cosas 
del  cielo.  Abrid  la  Escritura  y  leeréis:  Propuauit  Deua  instaura- 
ra omnia  in  Christo,  quoe  in  ccdia  et  qucB  inUrva  aiint. 

Es  un  empeño  irreflexivo  dividir  al  hombre  en  dos  partes,  y 
d^ar  á  la  una  sin  la  aplicación  de  los  principios  que  quieren  im- 
peren, en  la  otra,  limitar  la  reparación  evangélica  á  la  vida  inte- 
rior, á  las  relaciones  de  la  vida  privada,  sin  que  de  aquí  trascien- 
dan á  la  vida  sociaj.  Estos  empeños  son,  en  mi  humilde  concepto, 
t'conerairios  y  la  cruz  del  Redentor  los  quebrantará  uno  tras  otro. 
La  misión  del  cristianismo  fué  regenerar  al  hombre  para  que  éste 
regenerara  despue^s  las  sociedades.  D^jjó  á  estas  por  muchos  s%los 
como  Roma  las  formara,  porque  es  más  útil  valerse  de  un  orga* 
nismp  que  funciona,  que  improvisar  uno  nuevo.  El  silencio  de  la 
Edad  Hedia  significa  la  trabajosa  regeneración  ya  dicha,  y  detrás 
de  ellas .  aparecen  esas  aspiraciones  ilimitadas  acrecentadas  de 
siglo  en  siglo.  Hay  hijos  ingratos,  querido  Ruiseñor,  que  reniegan 
del  padre  que  los  dio  el  ser,  ó  que  se  reputan  más  ilustrados  y 
poderosos.  Tengo  por  tales  á  los  filósofos  alemanes  empeñados  en 
que  el  cristia^smo  es  perfectible,  y  por  lo  mismo  opinan  que  los 
adelantos  de  la  civilización  pugnan  con  aquella  doctrina. 


I 


182  SL  BüIdBÑOR 

Hay  otros  qae  pr:;t duden  hacer  del  cristiaiiismo  el  ideal  iama- 
table  del  poder  absoluto.  Todo  cuanto  hoy  sucede  en  el  mundo 
social  pued3  explicarse  por  una  de  esas  dos  tendencias.  Las  con- 
tradicciones del  presente  y  la^  incertidumbres  del  futuro;  los  te- 
mores dé  unos,  las  esperanzas  de  otros,  los  desengaños;  las  recaí- 
das, las  apostásías,  elindifarantismo,  etc.; todo,  querido  Ruiseñor, 
todo  puede  explicarse  por  esas  dos  filosofías  tituladas  progreso 
coniinuú  y  Tieo-catoliciamo^  que  no  pueden  entenderse  ni  avenir- 
se, 'qu3  disputan,  se  vilipendian  y  sostienen  esas  enemistades  que 
revelan  la  ausencia  de  la  caridad  del  corazón  humano.  '     * 

—  lQa¿  lástima! 

-^Ya  ves;  pudiéramos  vivir  como  hermanos,  porque  el  Nuevo 
Testamento  dejó  bienes  y  consuelos  para  todos;  y  vivimos  enemis- 
tados, qúBralloíOs,  como  sí  nuestras  querellas  pudieran  detelier  la 
impulsión  qu3  al  mundo  moral  el  Cristianismo  diera.. 1    ¡Pobi'es 
gantes!  Te  aseguro  causan  compasión  sus  trabajos,  porque  escrito 
está:  NishDominus  cedificaverit  domum,  in  vanum  laboraverv/rU 
qui  (Bdificant  eam.  Dada  Goethe:  «el  mundo  está  ante  nosotros, 
como  delante  del  arquitecto  una  cantera  de  piedras,  qtle  no  me- 
rece nombre  hasta  qu  3  el  prototipo  que  está  en  el  pensamiento 
del  artista,  se  realiza  armonioso  en  su  conjunto,  conforme  á  su 
plan  y  sólido  en  todas  sus  partes.  í^odo  lo  que  está  fuera  de  nos- 
otros no  es  más  que  elemento;  es  dentro  de  nosotros  donde  está 
esa  potencia  creadora  que  produce  sus  efectos  y  que  no  nos  deja 
tregua  ni  reposo ,   hasta  que  damos  una  forma  de  una  manera  ú' 
otra  á  lo  que  está  fuera. n  Y  Goethe  tiene  razón  refiriéndose  á  la 
vida  individual  solamente.  Pero  el  arquitecto  tiene  queir  montan- 
do esa  hilera  de  piedras  conforme  á  las  leyes  de  gravedad,  porque 
de  no,  todo  lo  edificado  vendrá  á  tierra.  Aquí  es  donde  flaquean 
los  políticos  que  creen  poder  prescindir  de  las  leyes  morales  para 
edificar  unos  el  absolutismo ,  otros  la  libertad  ilimitada,  y  otra» 
utopias  que,  si  fueran  realizables,  resultarla  que  no  hay  más-  ley 
que  el  Tioc  voló,  eic  jiibeo,  etc.  Y  tanta  insensatez 'proviene  de  que 
ni  por  unos  ñi  por  otros  se  depura  la  noción  del  hombre,  en  la 
que  encontrarían  esas  leyes  que  hay  que  respetar.  Si  el  hombre 
fuera  un  ángel,  ¿para  qué  leyes,  Gobiernos  ni  gendarmes?  Si  fue- 
ra un  bestia,  ¿para  qué  libertad,  moral  ni  religión?  Pero  el  hom- 
bre no  es  ni  ángel  ni  bestia,  decia  Pascal,  y  el  que  quiera  hacer  el 
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áúget  hsíce  iel  bc^ia.  Esi  tma  iltésion  fimesta  buscar  1¿  íberza  de  lá 
übeMad  en  lá  dertrticrcióíl  *de  1*  atikóliaÉMl;  ó  eóHfandlr  d  éétá  cok  ' 
«el  ésApútístno^  qtíe  ési  úxi  éorttLpcí(hi.  Esitas  dbs  j^kfañdé^  floáione^ 
cobijan  á  los  düsr  ^áiídéá  ^avtidbá  qtfé  te'  hb'méíítádó;  ¿ayaKi'pol^ 
micaa  viejísimas  causátíñivttéÉb^  y  em^lago:'..''  *'l' 
no  hay  iñás  ^e'éáós' deis  ^Ttidóül 
'E^tódaé  partes' hay  tres  ti^or^tié^t^  tégislaéito/ decía  el 
jttribdomültoelspiíifcMliMa  LalMoüláye^^  sé^^coinpóné  de  tres  pat- 
tdé:  la  priméi^Vc^  ^  dé  tos  viejos  "eséoióibrós'd^Ipáskdoi'lá  sie^ 
^amda,  >eé  el'cttéfpb  mkmo  de'Ias  leyes;  q[tte  stibsiski  pót  su  )^eso, 
^to^  moíí  éua,' y  la  tercera,  pi^c^ede  de'fais  cotrieutéjíi  delftettóPá; 
^ue  tninan  y  soóaban  los  cimientos.  Deesta^tréscorfieutes/causá 
wítéiSLüs  turbáicióiíes  la'  '^'ue  qtiiéi^  entrar  que  \á  que  no  quiere  Ba- 
tir. Hay;  por  tañbo,  adi^náás'  dé  «36S  ^attiáo»  esttrémoé;  tiúo*  mtí- 
^io  ^116  apbtfdcé  íma  libéirtad  áíságt^  del  ¿rdéú  y  üni  étÚM  c6i)ipa- 
tn>Ie  con  lá  libérrtádr  -uiva  auttyridád  ^úblicía  qné'déptítíiá  los 
d«3itoSy  qUé'éjerssatina' vigilafkcia^é^tal,  qué  se  cierna  sobte 
todos  los  ciudadanos .'  Becbfazar  esta'  t^anciá,  so  pretei^tto^dé  in^ 
dependencia,  es  desencadenar  !a  áüáriquíav  c6u  laque  es'  tXmbieu 
incompatible  la  libeHad.  La  (tíreccioU'dé  está  nó  es'  la  stfptésion» 
€oma  decía  el  gran  Bossuetr  ««No  e^  suprimir = ni  qtótaif  á  un  ria 
la  libertad  de  su  cursé,  A  resguardar  sus  'Millas  piura  qtie  no  se 
desborden  y  rebalsen  sus  aguas  pbr  la  •campiñat  es;  por  el'  con- 
irário,  darle  medfes  decblai'  más(  duleenientis  por  M  cauce/  y  sé^ 
|;uir<  bon  más  seguridad  su  curso  natmtal.  Del  ndstíib  modo  no  es 
Mprinürla  libertad  iniponeria  leiy^s  afijarla  límites^  de  áquf  j 
d^állf,  para  iittpediT  Sé  extráyíe:  es,  por  el  oontrario^  klil^lgirla 
mis  segurainente  por  la' senda  verdadera;  y  portal  precávcionno 
selá  subyuga,  sé  lá 'induce,*  no  se  la  violenta^  se*' la  :dirig&.n  SSl 
Sé  "pretende  estirparlá,  pretendiendo  imperar  hasta  en^  las  don- 
tienciiks;  sucede  lo  queBenjamin  Oonstant  decia?  *«  Cuando  áe  le^ 
Tanta  el  tttigodelos'inquisidóres^'una  turba  incrédula  se  sieiita 
dé  ródillas'Ul  pié  de  losl'áltai'es,  y  el  ateismo  mendiga  al  sáliil  del 
tempW  el  Salario  de  la  hipocrefida. w    -     ^^ 

Así,  puds,  qúefidó'  Aúiéeflbr;  esos  dos -partidos,'  de  los  qtié  ti!tt<> 
qtiiere  la  libertad  en  todo  y  él  6tro  la  autoridad^  dispütarfn 
siempre,  no  se  entenderán  nunca,  porque  nó  j^uedén  sentar' stt» 
doctrinas  len  la  filósbfia  derhonibté;  á' quién* ttnós  y  otros  ptéüen^' 


^|4  jfuvomííM 

d«n,gól>e.roar  8iíi.co0oper^p,  {E^Pj^i^dA  prpt^jLaM);í^l  ílf^í  ^A^r^ 
^er  partido  que  q^ejre  If  fify^nxA  da  la  l^l^bad  y  de  la.a9ti)fjí^*4s 
porg^up  cq^iyoe.  q.ue,el  iimhre,!^  e^  á^e\  ni  be^fáít;  vá^fÑT  í«- 
gn^ia^  4e  enp^entrf^  diyidid<;^  ea  pirogresiata  y  I^o|i}e^l4<^t•^ 

— lY  en  qué  se  diferencian  .esos  dos  )>ai^4os? 

— Cuestión  dificU  es  ^^\.^  np  ^er. qioe  tQ  4Í0^irf  s^.di^i)|jb(k.me^ 
nofl^.po:ir  ^\  inter^  dp  la  yerd^Ml,  que  por  el  int^r^  deJifk^pwuu.H 
Y  bien  te  se  9ÍfifW^  4^  luego. qpe.  las  piísic^^^  humM^uieotma 
en  la  teifebrosa  jpr^^dicpion  dej!  isa/t^té^  Ift  i^^ligio^k.  ep  .^pce^áar 
líb,.y,fe  fv^jolt^p^yergfifjsados  la.xaaoi^  el'  Ul^ip^tp  y  el  deb^r^  y 
jpcaci/fts  qll^  q^edemt^  con  el  orden  material,  hijo^df^instito.  aai^ 
mfJtt  región, de  la n^^^ce^ad^  ^T^  imperio  4^1  bruto,  ^Do^^fdoain 
8^1^  jenvueil^  en  im  yago  ci^^pifiíáculo,  .que  no  es  l^jiocbe.Qi  jíb^b^ól 
'JX^g^  ¿.se^,  0  diail...  ^  un»  desgracia  ))aber  vemdo  aLmmi#>.w. 
l^)ra .tan  ine]f  ncól^c^;  ,y  ;más  deagrpMí^ía  a^  estav.oyeudp  ^ii#  ¡toda 
a.e  rc^fprmaria  con  esta^pf^je.dejgobiepiOi  Qon  i^ua  centralív^ 
clqofpi  jabsoluf»,  con  ^1  sufragio  unij^irersal  y  ot^  docena  d^  sití^ídeK 
ees  q^ie /an^ortajan  al  más  anÍTundoy  refl6|;iyo^<. 

--t¿Y  no  C9nooe9  ,t6  algip^^ .r^catii.  m^oxí... 

— Si  ]|a  conozco;  y  baria  reir  6  las  capi|icidade$  politicy^  por  )a 
^|Leja^  por  yvif^T,  pQr  }o.  i^anos^ada ,  etc. 

^-rDign^elai  ya  que-inadíe  te  oj'e  más  qjoa  t^  ífitimo. . 
. , — Pos  leyes  bfiist^^-^r-dec^ia  {^asc^J^r-par^  gobernar  la  xj^ftíkür^ 
ca  cristiana  mejpr  que  piq^ed^.  l^yu^rlo  todya  }b4^  i^eyes,  jjoUtiqíM; 
M  amor  de  J)io$  y  d  d^l.j^éjimo*  JU>s,fil^safoa  catdUeos,  qn^  ^fi. 
bqy  vivieran  compadec0rian  nuestra  superftcíaUdad,  sabían.  jl^iQi^. 
que  las  leyes .  sin  las  costumbres  .^n  iin  frágpül  andamio^  potquCb 
W  eji  bombre  ^1  que  hace,  b1  ^i^dadano^y  no;el  oiudadwo  al  bom> 
bce^  coüpao.  pretenden  nuestixi^s  poUtieos»  Sabian  bien  qiie.  las  bue*^ 
niKi^ó  malas  costombres  dependen  del  amor,  qvi^  es  su  ^principio, 
y  con  ra^on. decía  San  Agiis^in:  iíjpfi /(muntibcmos  vel  míalos  WQ^ 
«Wf,  nm  &on4  velmaU  (amorta.  Sab|Un  ^n  qpe  l%>fi)o8o^  máa 
f^blin^e  pueda  |isocíar#e  ^  pasiones  vergonzosas,  y»  que,  sólo  ei|- 
^  corazón  y  por  el  corazón  sonaos  lo  que  .fomos^.Que.sftto  ^  amor 
pu^r someter  el  Mra»)n,.dol  que  todo  depende,  porque  élysola 
i:e9naj.de  el  parj^en  ,<fOdas  las  lárdenos;  &.  ú  se  refieren  todos  loi 
j^ian^. d^gnio^  y  fMciqi\ea..A8Í  q^e^  cjoifcndo  el  cprazpn  ao  ado^ 
Ti^y  na4a  ^ora;  en^.yjbno  se  4obla  la  rodiUa,  ep  vaiio  «e  quema  i^t 
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r.f  h\  kombré  i^nodft  áe  ptó,  maldkieiula  acaso  lo  qoe  por  hi^ 
pocresia  venera,   r-c    .'.'-...• .        ••    •  • 

Péurieste^  querido 'Rniaeñor,;  la  tníejor  indagaoioai  J^tíenr  se- 
ria Ja  detm  venero  de:a^ldr.  lie  Dioa,  del  pr^úno,da  Hosoiíro» 
nLmed,  ,«m  el  que  t5orto9  serán;  ntieairos^^  progreso^;  y  poco  esta- 
blee jKae8bB$»(}<m^it\U!Ímxeñ.  Quiero  decirtey porque  aqná;  en -esta 
eoledaidiy  nadie  se  reir&^  que»  siob.la  x^Ugion»  ee  todo  ch««Í8k^  pro- 
meriae  pomposas  y  «risibles  programas,  porque  los  prograiMSi  las 
promesas  y  loé  discinfsos^  no  ha^taa  pasa  definir  al  hombre:  ul  i 
Iqa  gobiei:&0Sy  oaragteriisadofl  solamente  peor  )a  virtud,  por  la  jus- 
timainterior,  que  al  ooraaoArepre^atJan.  La  reli^on,  ¿lo  oyesl  y 
m&  religión  ccyaio  la-  jüuestra,  que;  éomo  deein  San  Agustiii: 
nNan  pT$cipit  %i^  (^horUQtemf  nec  CMlpdt  nM  cupidiUctem:^^ 
lua  jrdigion,  cuyos  preceptos,  todos  vienen;  á  tiefi»rir$e  á  e^tps  ' 
éoB  i^tultes  esenc&aleS)  á  rtooit^end9x  el  píUHoHjSfM  y  ,á  con* 
deo^r  el  ñgoistuo,  no  ser6  «el  áúScío  punto  de  apoyo  de  Ia$  socie- 
dades?     » 

Y  en  |vérdad>  querido  *  Ruiseñor,  -  si  todas  ntue^ras  acjaioneis 
fiSen^n  in^pulsadas  solamente  por  la.dnridad,  {qué  .necesidad  ten* 
dskMnos  d6  garantías  consütwíiotiQi^ai  lY  de  qué  podrán  sei^vir 
éstas  sin  aqúéUaá?  Laa  mejores  i^yes,  deeiia  Montésquibu,  son  in- 
completas é  impotentes  tm  la  .'caridad.  Y  un  juidioso  .filésofo  de 
estos- días,  «Alude:; Que  .el  legislador  vota  profundo  Ibjuste  las  reía-* 
ciones  civiles  y  sociales  con  tanta  etxactitüd  como  los  ciUndtos  y 
ruedas  de  una  máquina,  siemlpre  seocá  preciso,  para,  que  tíl  Conti- 
nuo frotamiento  no  las  inflame,  un  licor  uiitiioso  que  las  suavice, 
cono'esprédisa  1a  caridad  en* las  .relaciones  kuánuias» -Todo  esto 
lo  tema  dicho  San  Pabló:'  La'plenitufl  do  la  ley  és  la  claridad:  JPle^ 
'Miud'lsgis€9t  AStectiOé  Y  advierte  ique  los  caracteres  de  la  citari-: 
dad,  tal  cu4l  San  Pablo  la  define»  afasjDoan  todo  lo  moral,  todo  lo 
sooia},'  todo  lo  poüüco  y  hasta  b/  civilidad  mismlA. 

' -^^^slíegustairía  ampUfícases  esas  ideas:  tson.llks idoctrítias  nfcora- 
les'tan  ghsiosasí    -' 

w.f^  «uteUasy  pedias  a&adiir,  ;9oIl  tan  inútíles  é  infitndádos.los 
jmciosílinmanosl  <  ' 

-—Piles  bien,  dime  algo  de«esaá  nuevas  ideas. 

4-^fN«ievÍH<dk9esf  aoniviejísisaas,'  contemporáneas  del  ieristianis^ 
mo;  pero  boy>'bieii[«onsidQfado*»  nuevas  son,  ponqué  no  sb  leen  ó 
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«e  postergan  pof  ioittffiíiaf  taa  frivolas  4>U)»  jusjbáioan  qna  la: 
humana  está  fuera  ds  au^j  goznes...  Escucha,  pues:*  •  r.  ^v  a\ 

La'éairidad'e.^'pacsente^i^dice'élapiatol}  iPoriesrfca^cpuáidad'  bola 
sopárta  los' d^feetod,  .láseootoairiadades,  laé-  qiie^reUa9y  da»  >  censa- 
ras huina;D[a^,  Lo  qrsüst  es'  la  caridad  para  con  ias*pprUoiuÍ9,  .k^  «b  la 
tolerancia  para^ la»  opiíáicm^.  Esltt  dobsura  dé  éspíriM  qtid  nos 
sumünistra  Ifl/  indulgeUcUi  k  obntempoiizádon,  eldúinuila  oob 
lo»  defectos  ágenos,  (^b^s  ciSmo  es 'el  corazón  .del  impactenie  ó 
dsl  Intolerante?  Como'utiaoseiñ^pfriaion  donde  estárH  encerrados 
resé^xtimieíatbfir,^  iñürmtm|>GÍóne9y  pesadumbreá,  ^suTÍdías,  censuras 
y  yen^nkasv'  ¿Y^ab^'dd'dj6nd3  vienen  cdn  la  impacdemcia  tales 
vicio)?  Xte  la'falta  de  tés,  Por  c[i|e  no  se  principia  é  persij;^  si  110 
cuando  sé  desespera  de  poder  convencer.  La  fé^sinóer^  es  plomo- 
sa/llena  de  í^oJtiflanza' y  nó  estima  las  oón^emones  sino  dn  tanto 
que  SQn  librea  yespontáneas;  ¿Sabes  lo  (jue  es  el  corazón ^oLel  ho«n<* 
bre  sufrido  -y  totoants?  Un  delicioso  albergue  de  t^fnura,  de 
compasión,  de  misericordia,  de  bondad,  de  humildad,  de  modes- 
tia y  deignaldadtnás  fraternal  y  mí4  íntima;:  Llevad  I09  unos  las 
cargab  de  los  otros,  ponjue  si  al^no  cíeie  ser  algo^  dice  el  áp6st(rf, 
se  engaña,  por  qfne  no  es  nada;  Pobres  aristócratas,  pobres  KHtga- 
liosos  á  la  hiss*  de  la  caridad  con3Íderados/La  pacienrii^  nos  costa- 
ría poco  si  pudiemnios  éstirpár^el  Orgullo  seci^eto-^que  nos  per- 
suada qtie  las  distinciones  humanas  valen  algo.  fQué  t^  parece  es- 
te primer  carácter  déla' caridad^-    '  '  • 
-^éllisin^o  y  trascesde^tal,  sin  duda. . 
— '¿Cuál  :e  3  el  segundo?  •  •                             .        •  .       »     -     • 
La  caridad  esdtblce  y  benéjioa,  quiere  decir:  no'  es  sola  paciente 
y  toleranta^-  sido  bueña  y  geqjerosa^  Estudia  lób  ca^aetéres  .de  los 
hombres,  y  cocao  su.  variedad  eS'  casi  infinita,  diversifica  de  jsáL 
modos  .la/  manera  de  aproximárselos,  de  tratati  con  ellos,  da  ins- 
truirlos, de  consc^ilbs  y  de  penetrar:  eD  sus  cósrazones  pava  paci- 
ficarlos-. Para  este  la  caridad  sabe  esperar  las  ocasiones  y  noir  de- 
lante; amar  el  órdén  y  no  alterarle;  no  hacer  distlndioiL  de  peeso* 
ñas,  si -las  necesidades. son  igüaW;  neo  fiarse- de  la  inclinación  ni 
desechar  por  aversión  ó  repugnancia;  no  tener  por  perdidos  los 
servicios,   cuando. no  son  notados  ó  ibón  indiferencia  reeílfidos, 
pues^el  inás  pequeño  benefidio,  con'Bipír¡tu<eaaitati'!h>  dispBtUstado, 
es  una  deuda  productiva,  un  ahorro*  para*  la  vida  fdtara,  «na:ins^ 
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cripcion enél gran  libro  de laselegido8«  (Q«é ie  pareee  d^  esta 
se^^nxido  eitíráctéarf  "  ■  ••  '*'•■  .  •.    .     'I    oí  '.;.  ..-v  j 

— ^Táil hermoso eomo el ^nriinosro:  prosigue.  '  ♦  .  :;  I  sllin.  .1 
— Ba  caridfeul'  'M  eé  enindiasai  ¿Sabes  cuál  es  la  cauka ?de« la^  poM 
solidez  cié' la*  amistad,  ole  la  poca  atdoh  de  las  soeíedadjda/idkel-pbofc 
progñso'de  la^  coaastnorales,  y  de  la  divisiott  y  ctúna  de  lt>s^^«lh» 
tidos?  liYo'he  visrto^  die^  e]«ábio<,  las  iDJurtieiaa  ^quéém  b  iiémi 
se  cometen:*  íios  inocentes  gimeae&  la  opresión  y  nadie.*  loáfconrr 
suela.  Bus 'ópt^sores  bou.  poderosos;.  7  eUos  destituidos* de  todo^ 
auxilio.' Yo  lie  pteférido  el  eistado  de.  los  muertos  al  de-Ios  víy<>s  y, 
he  tenido  por  má^  dibbo$o3  á  los  que  no  han  nacido  vi  haa  visto 
lo  j  males  <jüé  el  sol  >66bija.  Y  he  considerado  que  los  tlrabajos.  de 
los  hói¿breá  proTÍenen  de  la  envidia."  {No  basta,  querido íRjoirt 
señor?'  '•.'■.  ...!- 

— 9í,  uo  te  detengan,  pasa  á  otro  délos  oaract^es*.  - 
— La  caridad  noestemerao^ia  ni  preoipitadd.  Sola  la.catidad») 
dtce  uú  teólogo,  cambia^nuestro  interior  cuando  comi^naa  ¿  ^^tas 
blecetse  én  el  corazón.  Ella  suaviza  lo  que  es  duro  y  btusco,  <corn 
rige  la  presuácion  que  quiere  juzgar  de  todo,  enseña  á.duda^i  i- 
ser  reflexivo, ^dócil,  á  desdar  la  ilustración.  Befornto*  las  maneras 
decisivas,  modera  ha^ta  el- tono  de  la  voz,  y  en  aquellas  «per^OAa^* 
de  cultura  y  de  cualidades  amables  cambia  el  prindipio  if^toxi^ri 
de  tan  buenas  exterioridades.  Juzgar  dudoso,  lo  que  ofrece  dqida^ 
probable  lo  qué  tiene  probabilidad,  y  evidente  lo  que  ea  d^  evi- 
dencia, no  son  disposiciones  solamente  del  espíritu,  sool/ptáncÍH 
pios  de  nuestrasf  faldones, 'y  se  exigen,  por  tknto,  la  mayor  vigiri  ' 
lancia  y  el  mayor  cuidado.  Nada^  por  tanto,  más  témilbUí  tque:la> 
precipitación  y  la  termeridad  en  nuestros  juicios,  y  nada  más-de^, 
licado  y  dificil  que  juzgai*  bien.  Y  decia  Pascal:. nSi  no.es  muy. 
joven  ño  juzga  'bien.  Si  es  muy  viejo  tampoco.  Si  piensa  poco. 
DO  acierta.  Si  piensa  mucho  se  obstina.  No  hay  más  que  un  punto» 
iu<fivisíble  que  sea  el  adiecuado  para  examinar  las  pinturasVfLos 
otfos  son,  ó  muy  próximos,  ó  muy  lejanos,  ó  muy  altos^  (^mujr> 
bajos.  La  perspectiva  determina  aquel  punto  para  la  pintura;' 
2por  qui^ñ  le  determinÁTá  en  la  lógica  y  ,e^  la  moral?i<  ¡lia  jbari< 
dad,  respondo  yo,  que  no  e^  temeraria  ni  precipitada,  .^o.e* 
Verdad?-      '''=••  .,..;' 

— Sin  la  menor  duda;  prosigue. 
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' '  -^lia  caridiMl  no  es  qrguUofia.  En  donde  é$tÁ  ^.  orillo,  dice  el 
libro  de  los  Proverbios^  allí  está  la  confusión;  ^, donde,  ^tjí  la 
humildad  allí  está  la  sabidoria*  ¿Porgué  se  9uorgulle<^el.l;iombr6 
qtee'no  es  más  que  tierra  y  cenitft.?  Dios  ha  dprribadp  }os  tronos 
4e«los  prínci^  soberbios  y  ha  fortificadotos  ^^.]0#  hundes.  Dios 
ha  hecho  secar  las  raices  de  las  nacione^b  orgollosas,  las^  ha  des* 
tmido,  las  há  «stermina4o  y  ha  horrado  8n.nien3K>rÍ&-  ^  ql.fip^stol 
nos  «£ce:  jde  qué  pned^  en<NfgaUecerte]  iqn^  09  lo.  que  tíen^ 
que  no  lo  hayas  recibido?**  {^n  qui$  íuAdanxo^^  a^I^  -yo,  esa 
dv'^pToporcion  mundanal  si  la  igualdad  es  et^rpa?  iKo  nos  com- 
paliemos  i  los-  otro^  en  el  camino  por  el  que  todos  <9iarC:hi8mos^  si* 
no  en  el  término,  y  esta  .coasideraclon  Moa  haqi^aTá  y  la  frater* 
nidadhúmania  disipará  la?  inqmetudes  de  la  ;ir&nid|^  y  del  orgullo. 
— La  caridad  no  es  envidiosa:  es  muy  raro  el  que  acepta  sin 
repugnancia  y  aún  con  alegría  todo  loque  1^  relaja 4f3 Jos  demás. 
CXiandó  la  caridad  no  reina  en.  nuestiros^cora^Qiies  todos,  somos 
leales  en  las  propenúones  d3  dominaqioQ»  .]Por  esto  se  formaa 
tan  faldas  idea?  del  poder,  deLuso  que  ^e  d^be  h^^iQ^ir.de  él,  de  los 
medios  ;^ara  hacerle  respetable  y. útil:  y  por:  esto  es^^ibia  el  Gran 
Apó^ol  á  los  TesaloMcenses:  » Podíamos,  como  apóstoles  de  J*  C, 
ostentar  nuestra  autoridad,  pero  hemos  vivido  con  .nosotros  como 
úiños  llenos  de  dulzura,  como  una  raadr^  qujQ  alin^enta  y  amaá 
sus  propios  hijo^»>... 

(  ¡Cuánto  pudiera  decirt?  ahora  que  tanto  d<Q  l^  autoridiid  «^ 
hablál'  Ma«i,  ^paraqué  proseguir  en  tatea.MálisiftJ  Te  ei).umeraré 
los  caracteres  que  Mtan,  y  tú  ajuiciarás  de  jbao^s  y  tapi  b^^nas 
dóte^.  Lacavidad  no  busca  sus  propios..int^reses;  ,no  se  agria  ni 
se  'ofende;  no  sospecha  ni  piensa  mal;  no  se  alegra  de, la  inju3Ü^ 
oia,  se  regocija  de  la  verdad:  todo,  lo  sopocta^  todo  lo  cree,  en  to- 
dóespena,  todo  lo  sufire,  y  sin  ellatodo  es  ini^il:pai;a  la  salivación} 
pbrqtie  es  el  principal  fruto  del  OristianiaoM)» .  . 

'  Ken  conoc3s,  querido  Buiaeñor,  que  Im  caiiáctexes  de  la  cari* 
dad  bien  anffrlizsados,  auministrarian  doctrina  pai^  un  gran  vo- 
lumen. 

¡Y  qué  doctrinal  ¡Qué  superior  á  todas  las  .que  tal  .nombjre 
usurpan!  lías  tales  análisis  traspasarían  las  lindejs  de  la  conver- 
sacien,  quo  solo  desflora  las  cuestiones  dejando  á  la  discusión  so» 
derechos. 


La  caridAd,  eiifiti,  bajada  déd  cielo  para  eoiid«oihMMÍiá^I^.]iQf 
abrattfc'á  todos  coito  utia'tttadre  cariñosa/  ain  ienet  eni  caMt^ Jüh 
diatiácioAes  de  látAcMatii  reparar  m&$  que  la  imág^n-del  Oríaf 
dorj  que  i^&Utréinte  llevan  en  si'  el  moiiarca  m&s  poderoso  yejl 
in&f  huítillde  vasallo/  Ella  sola  hiace  riea^ivlnr  el  «áfaidAbte  t^w 
de  la  amistad  á  tódáis  his  ela^esj  í  todaa  lavedkdes;  Ella  sol»  ^a^ 
verdadero  principia  de  >aiocia»bilidad  y  porqué  ella  soIa  e^  la  qn^ 
forma láttóionder alma  eoti'DioSy  condición  indiapeitoaUb  déla 
sociedad,  qne*  e»  la  r^l^fooD'del  hombre  con  su  semeJAniOo  £9 
la  catidad  uñ-  a'Vé  tnütériésá  que  ae  cierna  aobr^  todito  n^üep^T 
tras  teiaeria^,  7  el  aitb  qué  despiden  áua  alal^  réfiri^jera^i.  I09  .q<|$ 
sufren,  pulveri]felir  ía¿^  j^eocupáciones  y  denáb»  láa  grande«aa.  fie* 
tícia^i.  |Q«^en[%ul09  po1>t€i9  en*  laciviliaaóion  pagana!  Id^hi^riBr 
duras  aociaies,  iks»  útereffa9  del' caer  po  político,  de  quien  ¡no  •aeotlt 
rabau  ni  lo^r  bMÍbreíS:  níf  lor  dioaej.  {Qué  aoñ  en  la-  chriUnieioU 
cri^rtiÉMA?  La  virttld  entrb  lás.eacoriaa  de  la  tierra,  Ih  imígen  d^ 
Crista,  el  buen  LiMrd  que  Uania  á. nuaatrak  pueiiaa  p^raí  iMiveif^ 
timoa  el  nao  de  las  riqaeaaa. . . 

— T«  Vea',  quejido  IMiaeftor;  lo  que  vlileñ'eaas  doi^riba^loima- 
oikarisia,  quié  taWto^ietdde^meften'bioif'ooa  ladoctrina^oaió 
paradiía'.' 

— Y  pudiéramos  preguntar  ahora,  {de  d^Sofide  Vietten  eaaa  contir 
nuaa  crisis  en  que  nos  encontramos?  ¿De  dónde  laa  gtferiM  que 
desde  Ninive  á  Sebastopólt  1»  hiatoiiár'  cuenta t  iDe  dónAe  eaa 
división  de  partidos?  {De  dónde  esos  programas  ¿  todaa  horas  des- 
mentidos? ¿De  dónde  ese  temor  al  aocialiamo  y  esas  aspiraciones  al 
abaolutismo?  ¿Be  dÓOBde  laa  apoataaía^  y  las  coaticionieá?  Ea  bien 
seociUa  la  respueata:  .dé  que  hemea  desechado  la  caridi^d^  el  priUT 
dpiord^ioao,  el  Anioé  que  ^Hede  unirnos;  y  buaeaiwxi  9n eiliur 
teres,  en  la  fyb&vwk,  un  lasso  que  nos  estreche  como  los  aarmient^ 
da  un  has,  de  modoque'  no  noa  tocaníoa  más  que  por  laf  paakfii^^ 
Y  no  ae  piense  que  eata  coíz^liSLsion  es  retrógrada,  cosao  hoyj«9 
dice:  yo  1»  apoyaría  en  una  autofidud'irrecUdable,  esk  lía  deuMÍ** 
crata,  progresista  y  filósofo  contemporáneo,  en  Juan  Beynatidi 
que  dice:  '«Sean  cuales  fueren  los  reglamentos  y  leyes  que  la  ao* 
ciedad  quiera  instituir  para  su  gobierno  interior,  todaa  serán  in« 
suficientes,  ai  no  se  unen  á  los  mandatos  puramente  persuasivos 
de  la  religión,  porque  en  definitiva  es  en  la  libertad  moral  del 


lídtíibreíd^Ade'*¿do'el-8utema  femii^l  K^aca^Mn^n  1$,^  verdad»  ad 
bbbío'  l(y  ^  tombien  q«i0  la  libertad  man^iCyi.ii)WfiGÍeixte  «in.U  re* 
llglóü!  lWm0oa  no  podía  por » ai  ck^ai  coad^iTmoa  nignÍArno^» 
EU&  *iioi9'hace  comprender qiie  debemgis  iJQio»^  .cg^o.  uiia.obra  ¿ 
6ú  aúAfifi^;  €d4ioiiieiiiije4e  nneatto  espirito  y<ite  ^l|estrq,po^uson; 
y  qué  Itf-fmmision  de  nuestra. volmitad'¿.]4ii  mp^e^  para. nosotros 
lá;  adqiáfdoion  Incratibra  de  la  Ims  y  de^  la  fií^r^q»,-  p^o  nos  deja  en 
lAHÍTBkfáséejkTik^TBícm  fláqXiQza.  Jl|iri]|9.1|ace:y0r9sín  duda, 

en  lo!^  pmM^ipio»  de  la  moral  la  miIraviUo^a'eQanoini^  de  nuestras 
aiiñaü,  liiar  ordenanzar  iniefaUes  del  Orindftr^  np9  mue^ra  iodas 
iM  vedbiqas  7  iodos  los  peirigro^  para  la*  criatura,  de  /i^guir  6  se- 
pÁrarrft^  Atí  igsta  ley  soberana^  lín  darnos  ^  ;VÍgpr:ba^ta^tQ  para 
m&Hiitf^iiéráós  «en  ella*  Bara  :quei.me  enti^das.por-coxH^j^leio,  La 
fíkí^oñt^^nm  conduce  hasta  el  pié  de  la^  aliwnM»  dal  espiritqaliamO) 
Éfnf'sfanmKtnMrnos  >la  fuerza  neeeskria.  p«ra-  silbixilk  ellas(.;A  esta 
H^n  Tetdad'que  el  siglo  desconoce  y  dektiquQ  prQ^e^tn  sup  oon-> 
ffixstd^,  ke  llegado  yo  después  de  atoratresar  loae^iApos  d4  idealis- 
mo y  del  panteísmo, . .  ..  .  ;í.|.ÍT  ..:    :,;... 

"^¿^Pbro'basta;  querido  Ruiseftor,  basáa  da'boMwmclon  svoqresta 
nwhefelioáaito'del  sereno  'anuneia  la :lieara;^i.  fuese. qierx^las 
tertulias  del  pueblo:  cerremos  la  nuestra^  y  otra  noche  cQntánaii* 
rekno»,>{ttOé9Terdad?'<  '  j  •  i.'  r\r*-..   ....«-mm. 


•«  >-^iB«í^nes/  adíoe,  querid0|.  adiós,  adiosi  í  :•  -^  .    . 

''    •  "•''    *^-  •  .     .'.   .         .  :■•.■'  -••  .•..,: ,. ...  •  .. 

*'  ^Í<3u^te'pat^c6i  querido  L.>  micanTerkaQÍbnQíQaiel  Ruáseaor 
d^ldS'lii]fai4od?  Ideas  muy -connines,:  m^dñás.  Oíertisimo!:4sake8 
p6r^(¡úél  PtM^qtifó'yo  crique Á  lAs  idieas  aremindeb*  óbL  oglo-débe^ 
ftíék  oipd^er  las  ideaos  morales  de  todos  'los  tiempeé;  porque  -«n 
b^MbSfxfOtoto^  «tildamos  de  tantos  ideales,  «olridaiños  lo  que 'tenemos 
^nlos'botdliospatano  pensar  más  que  ei^io  que  divisamos 4  lo 
lejos J  A^m,  querido,  y  Dios  te  conserve  sano  de  las  doienciaa 
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<    L«  pvédigalidnd ' era  naimrelmeaptW :mfiyj  copajojí  :M.  ¡Vi^  $ocJB^ 
dad  ení  qii4  todot^  todcy'  hattla jIoi  ri>1&9t  s A{()«4^  i^<íeiP(^á9»3  fie  «f%G;i>i- 

ficabaatal^plfMeer.''-  '     ...r;    .,i,   ♦..'-((...;,  y  po  i.   ...r;» .i 

Como  ejemplo  cibaremoí  á  Tibiilo,  célebre •.pQí!,.fflí5vd^^da' 
Besen ella^ngtieas^cnianto  hay.  qllfildeci|í;•^.X7J0lf'd4a:^f9'  ocurrió 
UamaT.¿ sa  iiiiendejitóv 7  tuvo  eon'él  TmcuirÁoao  .diál<>go>>:  .,  -  = 
— 'Baikycos,  iú^  á  iqofien/  áioinprekjbe  qiÉiepido^iJatiyo  ;nom^^e(  8Íg^ 
niftea  tveqfeáray  ó  ¡el  na?  honcado^  <cte  loii  .Ijiberfcoai  .c^póndeipa 
cofti  es»  gra'VBdaid  que  taixbas  veces  Tegoc^jó.ávmis-  ib^llas  «queri* 
davi  Hombre  déib^lculo  y  defirl^dy  bombre  fiokuoíci^rp  y  ^^bo^ 
kMQbreiúaieo  sobre  la^^iersa,  'ki'  j^regmnií^que  ^e,  vjoyáihae^r 
lerá'la  úUimá  cid  esta-obme,  üoibq-  «esAta-ptimeía^HiMidcH^tq  Stf-i 
A^^/  ¿qué^me  queda  d«  óbul  fortwiaT.^iNo  eaperabl^.e9iexi^a« 
Sii  miraiBr,  y* levanta  Iob  i>ffa;909  alreielQ^..09/TiW<>^el  disi^pador 
quien- ácab»  de bablairte^ eL pródigo» lUgado^al be^de  d^l  abpi^mp 
•é  vwílve  y  quiera  ooiibemplaiV  a^o^tesdi^  caer.oa  jU  ñi^a^  .todas 
las  magnáficéiipia^  qt^» :  ha  ¿sembrada  detprás.  de  ^;  te  h^.  pr^gfmf- 
tado7  iouáotofii  miles  fleae^tereioa  pa^.  queda  a?ií  .,  S;  .«,  >  t  ^.  • 
'  «^-*SBfkn^)dli;pxeg\<atai^48?(k^t$'éiimTidita,  digPA4^^e;ií'úp3Qri- 
taeÁ  las  tabletas  qtia  ixieD^g^á.^épositM  em.  :el.  altfir  d^.l^  J4l- 
rbsv {Estáfl órnalo. boy?  >: i  •..«■lí'  tm  >  o'»:-;  "i  ••     •]•'••  ^í--..' -..• -.'j: ! 
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— Sí,  Enthycas,  la  prudencia  me  domina,  estoy  muy  malo,  se- 
guramente. 

— Los  dioses  son  todopoderosos:  ellos  han  obrado  ese  prodigio. 

— Nunca  he  dudado  de  los  dioses. 

— Ni  yo  tampoco,  y  hoy  menos  que  ayer,  puesto  que  Tfbtüo 
me  pide  cuentas.  ¡Oh,  Catón! 

— lA  cual  de  ellos  invocas? 
*— 7AI  antiguo,  al  filósofo.  . 

— Te  paso  ese;  pero  ¿buántos  miles  de  sestercios? 

—  Voy  á  buscar  mis  tabletas* 

— Sí,  tus  mayores  tabletas;   serán  para  mí  historia,  poesía, 
filosofía...  tres  diosas  que  adoro;  ves,  Euthycus. 

Mientras  vuelres  Tibtrlo  medita  y,  como  era  poeta,  la  coa- 
tumbre  de  rimar  solo  6  de  recitar  en  público  le  hacia  hablar  tan 
alto,  que  sus  reflexiones  no  son  un  secreto  y  podemos  revelarlo 
ain  indiscreción. 

*iOh  noche,  amor  de  poeta,  pasas  por  el  mundo  como  púdica 
joven  v^da;  tn  vestido  taohotiado  de  estrellaáesti;-  tus  mtaos 
répatten  flores  y  t^  pies  h<>llan  nubds  de'  rociol<  {Qm^-dulde  y 
penetrante  es  tu  voz!...  ¿Por  qné  gimes,  y  en.quié  ooiudste que 
yo  gimo  viéndote?... 

Tengo*  mil  penüamiéntoi'qtie  n)e  oprimen  y  qne  quisiera  revé* 
lar  te;  maslléga^rytnii  bocáT  rehusa  las' palabras  &  mi  aima,^.  e»qtt 
el  alma  efift&^enla^blotía  y^ta  es^'ávida  d»  t«s  besos.  fOhrii&che! 
Bláiíai  dióáa  coMnadia  dé  aídonáiderví^,  ¿por  qné  te  dejaítdottMh 
nar  por  el  diti?...  Reinn  sobre  el  universo:  el  náii^^eriot  tiene  de- 
masiada claridad;  padece  y  se  queja* del  sol...  lAh!  {no  vwltodifc 
láit  niiáerisas  que  s^  ostentim  á  nabstros  ojos,  á  lo«  rayósrdel-grMí 
disco?  S^  la^tifláü&so  el  ainatíecev,  á  pesar  der  las  belléiíaftdA  la 
autora:  eñtón<^s,'  como  al  levátitat  el  télon  en  un  teatro  doods 
^e répreienta  utiL  drama;  aparecen,  eá  luctuoso  oortege^,   liaej^ 
demia,  la  guerra  con  todos'^siss  horrore^f,-  el  hombre  ao^  I09  oJM 
htiécos-,  la  traición  que  acecha,  el  servilismo  que  se  arraAxa,  la 
igñoráticia  orgullosa,   la  avaricia  '  sórdida,   el  egoisma  g¡om  las 
uñas  retorcidas,  la  tontería  dorada,  imperander  la*  tiranía...  y 
más  lejos  la  virtucl  llorando  y  el  g^io  de¡Ksako...  :¡0h  hu^deflsoll 
¿no  vuelves  todos  ios  días  á'alumbrior  el  lattpmoso:  eaadsé  de  la 
humanidad? — Cede  el  mundo  á  mi  diosa  la  noche;  cede  allti;iiad» 
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i  8113  carifi0303  brazos,  á  su  sonrisa  áe  esposa,  á  su  piedad ,  á  su 
vos  sediictora,  á  su  hálito  embriagador  cOmo  el  perfuioe  qne  de- 
ja irás  sí  el  ropí^  de  uua  vesbaL..  Ya,  Febo,  el  Ocáano  es  vas- 
to y  profundo,  será  una  conquisba  ó  una  tumba  digna  de  tí;  si 
yo  tuviera  tu  carro,  tus  caballos  y.  tus  rayos,  querría  sumergir- 
me en  ese  mundo  desconocido  y  ver  frente  á  frente  los  magnffi- 
isos  misterios  que  encierra.  |OhI  ¡seria  glorioso  domar  el  abismo 
y  dormir  en^elto  y  rodeado  de  los  restos  de  la  cuadriga  celes- 
tel...  tiFebo,  Febo,  abdica  el  reino  de  los  cielos;  la  noche  es  el 
itmor  del  mundo  y  de  Tibulo.» 

— iH^eahi,  Euthycus  I  tOuántos  miles  de  sestercios  nosquedant 

— Señor^  ¿te  dignarías  ojear  las  cuentas  de  mi  gestión  desde 
siete  años  que  soy  iuyo  y  de  tus  negocios  domésticos? 

— ^^Desde  siete  años ,  mi  caro  liberto?...  ¿quieres  que  me  re- 
monte á  esa  remota  época  de  mi  vida?...  ¿y  por  qué  caminot... 
%1  mis  loccuras  que  |ayl  no  existen  ya.  Es  como  si  me  digeraa: 
tenor,  puesto  que  estás  encerrado  en  una  prisión,  recuerda,  bua« 
ca  en  tu  memoria  las  delicias  de  la  perdida  libertad;  recojo  iu) 
tinentas...  esas  tabletas  me  dan  miedo,  creo  ver  salir  las  trea 
Eumenidas,  las  tres  parcas  y  el  triple  Cervero;  porque  el  núm?- 
to  tres  figura  en  todo  lo  que  nos  aflige,  créelo,  Euthycus,  si  no 
considera  las  tempestades  que  suscita  en  amor,  si  tres  es  un  nú- 
mero fatal. 
.  — ^Señor,  tu  espíritu  viaja,  navega  en  la  región  de  los  sueñas. 

— Viaja,  pero  no  raside;  ¡ay!...  tCuántQs  miles  de  sestercios 
mos  quedan,  di,  mi  docto  liberto? 

— Señor,  en  el  tercer  consulado  de  César  Augusto  tu  fortuna 
llegaba  á... 

.  * — ¡Siempre  el  pa^adol  Euthycus  no  envejecerá  nunca;  marcha 
en  la  vida  al  revés;  habrá  que  enterrarlo  en  su  cuna.  Repito  mi 
pregunta:  ¿cuántos  sestercios  me  quedan  hoy  10  de  Setiembre? 
— Decías  ahora  misino  que  mis  tabletas  de  cuentas  serian  para 
tí  historia,  filosofía  y  poesía;  .yo  deseaba  complacerte,  según  tus 
gastos. 

— ¡Mis  gustos!  son  más  diversos  como-  los  colores  de  la  mari- 
]^sa;  ahora  una  rosa,  un  narciso  luego,  después  una  azucena;  ya 
bebo  en  todos  los  cálices  y  no  obedezco  más  que  á  una  ley:  el 
capricho.  « 
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— Lft  debiasí  proponer  al  Senado. 

^-lA  qué  fin?  no  está  hecha  sino  para  honíbres  muy  inieligeu« 
tes  y  apasionados,  los  mejores  y  mía  grandes  entre  los  hombret^ 
liberto  mió. 

— Son  modestos  los  poetas.  •• 

— ¿Por  qué  lo  serian? 
Ciertamente,  en  nuestros  dias,  con  la  modestia  se  expone 
nno  á  no  beber  toda^  su  vida  más  que  vinillo  de  los  Alpes,  y  i 
no  viajar  sino  descalzo. 

— ^Tu  lo  has  dicho,  pero  lo  que'no  dirás  probablemente  nunca;, 
és  el  numero  de  sestercios  que  me  quedan;  ¿estoy  condenado  á 
beber  vino  de  los  Alpes  y  á  romper  mucho  calzado?... 

— Señor,  en  las  últimas  fiestas  de  las  Saturnales  tu  capital  y 
tus  rentas  se  elevaban. . . 

— Los  dioses  inmortales  me  han  dado  el  más  elocuente  dé  los 
intendentes...  Los  exordios  y  todas  las  reglas  oratorias  le  sou 
&miliares;  nunca^  hablando  de  un  aguilucho,  olvidará  el  huevo 
que  le  produjo.  Vamos,  Euthycus^  remonta  más  aún,  toma  las 
cosas  desde  la  segunda  guerra  púnica  y  si  quieres  al  sitio  d^ 
Roma  por  los  galoi^...  Ya  sabes,  cuando  los  senadores  qmsieron 
morir  en  sus  sillas  enrules.  [Oh  mis  aesterciost  jOh  mi  fortuna!. 
Si  exi&i;en  todavía  no  seré  yo  el  que  jamás  lo  sepa. 

— Señor,  tu  liberto  te  saluda  como  el  más  grande  y  desinte^ 
Tesado  de  los  ciudadanos  romanos^  Los  hay  que  castigan  á  lati^ 
gazos  á  sus  contadores  por  la  más  pequeña  moneda  de  plata  ex^ 
traviada...  Tú  acabarías  echándome  al  Tiber  si  yó  insistiera  en 
rendirte  cuentas  de  tus  riquezas  disipadas...  Escucha,  pues:  te 
queda  en  este  vasto  imperio  y  en  esta  ciudad  de  lujo  y  de  liber^ 
tinaje  una  fortuna  cuyo  valor  es  de  trescientos  mil  sestercios  (!]. 

— ¡Dios  de  mis  padresl  Es  mucho  más  que  yo  esperaba;  soy 
más  rico  que  un  senador  virtuoso...  Aseguróte,  Euthycus,  qoe 
no  'creia  poseer  la  mitad  de  ese  dinero. 

— ^Lo  cierto  es  que  sin  mí  acaso. . . 

— ¿Quieres  elogios?  Haces  mal;  la  gratitud  es  casi  siempre  mtt« 
da,  y  la  ingratitud  es  charlatana. 

— í/o  que  yo  exijo  de  tí,  aeño¡r>  es  un'pocode  compasimí  para  tí 


i(1 )    Sesenta  mil  pesetas. 
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mismO;  de  la  opul^hcin  te  ves  reducido  á'  una  medittoku  cercana, 
de  la  pobreza;  ahora,  bien  sabes  que,  en  el  aiglo  en.qne'estamoS) 
la  pobreza  en  una  especie  de  lepra  mil  veces  peor  qtt^  la  de  los 
hebreos.  La  puerta  del'pobfe  sé  inarca  con  un  signo  funesto,  y 
el  transeúnte  se  aleja  volviendo  la  cabeza:  ¡eres  joven,  eres  guapo,  • 
eres  patricio,  eres  poeta  6  Tlbulo!  pero  *te  gusta  el  vino  de^la 
isla  de  Creta,  la  hidromiel  (1),  las  rosMts  en  la  mesa  del'  festín  y 
y  las  cortesanas  más  frescas  que  las  rosas;  te  recrean  las  meló* 
diosas  notas  de  la^  cítaras  y  los  dulces  cánticos  de  las  mucha- 
chas de  Corintb;  necesitas  numerosos  amigos,  alegres,  inteligen*- 
tes,  perfttmados  con  esencias  como  tú;  adoras  la  poesía  y  tu  co- 
razón estalla  de  gozo  cuando  aplauden  tus  versos;  no  eres  ambi* 
cióso  ni  corte=<ano,  pero  ha?  soñado  ot/f  o  ídolo  que  la  efigie  de  Oó- 
ear:  se  llama  lagloria...  ¡Oh  amo  mió!  todas  estas  cosas  de  tu  pre- 
dilección, ¿quien  te  las  daría  en  la  ciudad  de  (Roma  6  en^otra^ 
ciudad  del  Imperio?  Dímelo  con  ia  mano  puesta  sobre  «el-  cora*- 
«on;  ni  Júpiter,  ni  tu  genio...  Uno  y  otro  residen  demasiado  le- 
jos de  la  tierra:  es  la  inconcebible  virliud  de  un  metal  6  de  dos, 
si  quieres,  llamados  oro  y  plata. 

C!on  trescientos  mil  sestercios  puedes  aun  tener  una  casa,  de 
campo  en  Sicilia  6  en  la  Qália  cisalpinai  criar  rebaños,  plantar 
un  huerto  y  construir  un  albergue  cerca  de  una  fuente  á  la  en,- 
tradade  un  bosque  secular;  puedes  llevar  de  Roma  o  de  Ñapóles 
la  mujer  que  te  ame,  si  hay  una  que  sepa  amar;  y  allí,  perdidos 
en  li^  soledad,  os  será  fácil  olvidar  la  ciudad  y  el  mundo.  Mas^ 
Tabulo,  esa  suma  no  dá  para  un  palacio,  literas  y  esclavos  tales 
c<Hno  los  tenias;  vamos,  señor,  tu  astro  ha  cambiado;  no  es  ya 
un  cometa  refulgente  sacudiendo  en  el  espacio  etéreo  su  cabelle- 
ra de  pedrerías;  es  la  estrella  serena  y  modesta  de  la  medianía, 
estrella  que  se  levanta  casi  siempre  durante. las  hermosas  no- 
ches de  verano,  sigue  una  pacífica  carrerray  se  extingue  al  cabo 
de  largas  años  en  medio  de  los  vapores  diáfanos  y  refrigerantes 
del  occidente. .  ,  . 

— ^Euthycus,  los. sabios  del  pórtico  de  Atenas  no  hablalmn  me- 
jor que  tú  seguramente.  Tibulo  te  saluda  y  te  dá  gracias;  pesará. 
tus  palabras  como  lingotes  de  oro  y  perlas  riquísimas,  y  es  pro- 
bable seguirá  tu  consejo,  pero  es  necesario  que  yo  diga  un  último 
ádios  á  la  vida  de  Roma,  á  lá  vida  optílénta  '^  desenfrenada; 
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aunque  no  fuera  más  qne  para  saber  los  nombra  de  mis  verda- 
deros amigos^  quiero  dar  ana  última  cena  á  los  jóvenes  patricios 
mis  compañ'eros  de  placeres.  Les  anunciaré  mi  ruina  y  mi  reti- 
rada; será  un  goce  infalible  para  mi  coraaon  oir  lamentar  mi 
desgracia  y  recibir  sus  expresiones,  de  cariño;  también  quiero 
tener  á  las  dos  cortesanas  qne  más  he  amado^  Tarántila  y  Ghri- 
sb;  tocadores  de  flauta  y  de  «istro,  bailarinas  al  son  de  los  cím« 
balos. 

En  cuanto  á  la  buena  comida,  confio  en  tus  cuidados  y  en 
tu  buen  guato;  Euthycu^,  á  tu  eargo  queda  el  que  las  ánforas 
estén  coronadas  de  jazmines ,  y  que  las  f.utas  se  hielen  en 
fuentes  de  plata.  Puesto  que  los  dioses  inmortales  lo  han  que- 
rido asi,  abandonaré  la  ciudad  voluptuosa  de  Roma  después  del 
festín;  pasar  bruscamente  de  un  clima  á  otro,  de  la  ciudad  al  de- 
sierto, del  palaóio  á  la  cabana,  menos  m&l, . .  Las  transiciones 
preparadas  y  lentas  repugnan  á  las  almas  elevadas. 


II 


La  cena  se  di6  en  casa  de  Tíbulo,  fué  tan  espléndida  como 
todas  las  anteriores;  asistieron  á  ella  el  senador  Sylano,  coya 
obesidad  extraordinaria  hizo  esclamar  involuntariamente  &  un 
esclavo  griego  que  pasaba  cerca  de  él  cuando  al  entrar  decia: 
— "donde  quiera  que  me  esperan  llego  el  primero,  ti — [nada  hay 
más  listó  que  un  elefante  hambriento ;  Publio  Mételo,  hombre 
consular;  Nicanor  el  filósofo;  Apolonio,  joven  hermoso  como  su 
su  nombre;  TEúfraíes,  pariente  de  Tígranes,  rey  de  Armenia; 
Scipion,  joven  de  nobilísimo  origen;  Theógenes,  griego  de  na- 
ción,, y  el  latino  Cornelio  Pulcher,  ambos  coronados  de  mirtos, 
bellos  como  Castor  y  Polux,  y  como  ellos,  unidos  por  una  amis- 
tad fraternal;  el  rico  Tarencio,  cuyos  buques  navegaban  de  Ale- 
jandría á  Mesina  cargados  de  drogas  aromáticas;  Pomponio Ático, 
cuyo  padre  habia  sido  confidente  de  Cicerón;  y  por  último,  Hor- 
tensio,  joven  sibarita,  rissado  á  la  manera  de  las  damas  griegas, 
y  llevando  aüillos  de  oro  en  muchos  dedos  de  sus  pies;  Marcelo, 

.  (1)    Bebida  compuesta  de  oiua  y  media  4e  miel  y  dos  Ubras  de  agoa  tíbúu 
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á  quien  César  qoeriaá  caursa  de  su  uombre^  idoiotosoroetterdo!,.. 
ÍTodos  ellos  revestidos  de  blancas  túnicas  bordadas  de  púrpura 
y  con  franjas  de  oro  la  mayor  parte;  más  .perfumados  los  unos 
que  los  otros;  patricios  casi  todos;  en  fin,  la  flor-de  la  juvei?Ltud 
romana.  Con  tales  convidados  la  cena»  no  podía  inÓAOS  de  ser 
alegre. 

Hacia  la  mitad  ^  cuando  la  alegría  empezaba  Á  subir  á  sus 
cabezas,  como  subd  lá  esputíia  del  Falemo  al  borde  de  las  copas, 
el  dueño  maudó  qu3  enti^ran  ]Taranbila  y  Krisi^ ;  recibidas 
con  aplausos,  é/V-ánzaróa  magéstuo^amenive  las  dos  ninfiíd  promer 
tidas. 

Como  ée  vea -en  el  tojbít  Jónico  volar  raudos  dos  hepixiosos 
pájaros  viajeros  cerniéndose  sobre  él  y,  súbito ,  seducidos  por  el 
explendor  de  las  agitas,  moderar  su  vaelo  y  batir;  el  aire  con  sus 
divinas  plumas,  luego  tocar  las  alas  al  mismo  tiempo  que  na- 
dan de  frente  sobre  la  superficie  del  liquido  elemento;  como  ce 
vó  su  hermoso  cuello»  ondular  blandamente  y  sus  alas  recibir  los 
soplos  del  céfiro  6  hincharse  bajo  sus  voluptuosos  besos;  ora  aqer* 
cándese  mucho  el  uno  al  obro,  buscar  su  amoroso  pÍGO>  ya  sepa- 
rarse, temblar  y  mirarse;  asi,  más  frescas' y  más  armoniosas, 
aparecieron  en  el  dintel  de  la  puerta  las  «dos  gentiles  mozasy  así 
más  ligeras,  se  deslizaron  sobre  el  pavimento  de  mosaico,  atra- 
yendo intensas  miradas  á  su'  alrededor  y  lansabstdo  chispas  eléc- 
tricas en  él  corazón  de  los  convidados.*.  Hortensio,  sin  epibar- 
go,  no  se  turbó,  pero  fué  el  único. 
— ^Grecia  debe  ceder  el  paso  á  Roma,  gritaba  uno. 
'  — Que  resucite  Alcibiades  y  muera  de  celos ,  deoia  otro. 
— Rompa  el  divino  Praxíteles  su*  cincel ,  exclamó  un  |iercero. 
— ¡Dioses  inmortales! — anadia  un  cuarto, — iixo  será  mi  mnjor 
la  más  bella  del  imperio? 

Era  el  gordo  Silano,  persuadido  de  ello  hasta  entonces  y  ade- 
más de  su  virtud;  según  él,  Flavia  Cornelia  era  Juno  y  Müaerva  á 
lo  vez;  la  castidad  y  la  fidelidad  en  persona.  Hbrtensio  y  Tíbu- 
lo,  allí  presentes,  sabian  sobre  eso  más  que  él;  éste  le  taranqui^ 
lizó  con  una  mirada,  dirigiendo  en  segoida  á  «laa  recien:  venidas 
la  palabra. 

— ^Bellezai  reina  del  Univeorso,  |ves  tu  poder!  Krysi3,  Taran- 
tila^  os  damos  las  gracias,  consoláis  como  dos  nuevas  estrellas 
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en  el  oriente.  Dignaos,  jóvene»  y  lascivas  divinidadeiij  tomar 
una  copa  y  sentaro»  sobre  nuestra  púrpura  tiriana,  colocaoi 
donde  más  os  agrade. 

Tar&ntila  tendió  su  altiva  mirada,  pasando  revista  á  la 
adamblea,  y  después  avanzd  haciendo  algunas  figuras ,  de  bai- 
le del  lado  en  que  estaban  el  bello  adolescente  Apolonio  y  Hor- 
ten^io,  á  quién,  por  cierto,  no  agradaba  la  proximidad  de  una 
mujer;   Marcelo,  Tbeógenes  y  su  ]intimo  Oornelio  Polcher;  el 
sitio  mejor:  allí  estaban  la  extrema  juventud  y  la  extremada 
belleza.  Lo  cortesana  se  colocó  en  un  lecho  como  la  reina  Cleo- 
pabra  enmedio  de   los  suyos.  Krysis  parecía  vacilar ,  cual  si 
aguardara  la  orden  de  uno  de  los  convidados...  Al  fin,  mirando 
con  singular  espresion  al  amo  de  la  casa,  dirigióse  hacia  él  con 
una  modestia  propia.de  la  vírgenes,  se  acostó  á  los  pies  de  su 
lecho: 

— Ea  vano, — ^le  dijo  Tíbulo,  tendiéndole  la  mano: 
— ^Kryáis,  mi  alma  querida,  hay  más  convidador  ,que  yo  en 
esta  sala...--<ella  solo  contestó  á  esas  palabras  con  un  movimien- 
to de  cabeaa,  y  acercándoie  á  los  pies  del  poeta. 

•—¡Oh  Krysis  mia! — ^murmuró  él  á  su  oido, — ^ipojr  qné  no  pue- 
do "amar  yo  coa  un  amor  profundo  como  el  tuyo? 
— ^Eso  vendrá,  Tibulo. 

Yieildo  ésta  tierna  nin£a  dedicada  á  su  amor,  los  convidados 
inmediatos  grüaban  y  jurabn^n  por  los  dioses  inmortales  que  &ta 
llama  de  vestal  ó  de  esposa,  era  demasiado  bella  para  arder  en 
un  pecho  de  cortesana...  Sylano,  sobre  todo,  lanzaba  gritos  de 
admiración  desesperados...  Krysis.  no  les  hacia  caso;  únicamen- 
te miró  á  su  amante,  y  sonrió. de  lástima  ó  de  pena. 

Tanto  por  eso,  como  por  lo  que  es  aún  más  raro  sentir  un 
amor  á  prueba  de  desdenes — merecía  un  retrato,  si  ya  su  pere- 
grina belleza  no  la  hiciera  digna  de  él. 

Rubia  como  la  aurora,  Krysis  se  parecía  á  su  non^bre,  (1)  su 
magnífica  cabellera,,  recogida  sóbrelas  sienes,  iba  á.  sujetarse 
detrás  de  su  cabeza  á  la  usanza  jónica,  hilos  de  plata  ataban  es- 
ios  dorados  cabellos. que  jk>  tenían  rodas  ni  perlas  para  realzar 


(1)    Krysis,  nombre  grÍ6go:  dorada,  bolla.  Se  le  daba  á  Yeniu. 
lifls  cortesanas  lo  sainan  tomar. 


ma  belleaa;  tenia  qjos  .a«ales  como  el  golfo  de  Nápolei  en  a  a» 
4»rde  de  «verano,  y  ar^uMdas  cejadi  largas  pestaña;»  negras  aom- 
4>reaban  esas^  dos  Imninosas  estrellas,  en  las  coales  habia  todos 
los  easoeños  de  la  BMisa  qae  gustaba  de  la  soledad,  velados  casi 
«siempre,  esos  ojod  se  adivinaban  al  tenue  resplandor  de  las  chis- 
pas escapadas  de  sus  modestos  p&rpados;  mas  cuando  se  eleva- 
ban á  la  bóveda  celeste  dQs  grandes  rasgos  laminosos,  subían  á 
las  etéreas  regiones. 

Llevaba  una  túnica  griega,  blanca  como  la  ^ieve  q^ue  corona 
4as  altas  cimas  del  monte  Ida,  y  abierta  hasta  la  cadera  dere- 
cha» de  saarte  <jue  nada  ocultaba  de  los  armoniosos  contornas 
de  sas  piernas,  en  una  de  ellas  lucia  rica  ajorca  de  oro,  muy 
^ncha,  y  con  un  deslumbrador  diamante  de  Siria,  símbolo  de 
esclavitud.  Las  mi\|eres  enamoradas,  buscan,  y  su  ingenio  en- 
cuentra siempre,  medios  que  revelan  ^.secretos  que  acaso  no  con- 
fesarían por  una  diadema  imperialf  apasionadas,  son  poeta  i  y 
ninas;  sublimes  y  pueriles»  necesitan  una  flor  ó  el  universo^  da- 
rían el  mundo  por  una  sortija  ó  un  mechón  de  cabellos.  Krysis 
iiubiera  dado  Boma  y  la  tierra  por  una  palabra  de ,  amor  de 
Tibnlo.  Una  de  sus  manos  sostenía  su  cabeza  y  la  derecha  joga- 
4>a  con  on  éibanico  de  plumas,  que  ella  no  miraba. 

Tarántila,  en  cambio,  viva  y  audaz  como  el  águila,  morena 
«orno  la  noche,  reapondúl»  á  los  trasportes  del  alegre  grupo  que 
la  rodeaba;  las  palabras  pronunciadas  con  su  voz  sonora  vibra- 
bran  hasta  el  foifedo  del  coraron;  al  brotar  la  sonrisa  de  sus  li- 
bios de  o(«al,  descubría  todas  las  perlas  de  su  boca.  Tenia  algo 
de  la  ninfa  y  de  la  bacante;  alta  como  Juno,  era  ligera  como 
JLtalanta;  brillaban  en  sus  pies  anillos  de  oro  y  pedrerías,  lle- 
vaba Inraaaletes  de  un  valor  tal  'que  bastarían  para  pagar  una 
legión  romana  en  un  dia  de  rebelión;  sus  dedos  largos  y  afila- 
dos, rosadas  las  ufta^  cual  si  las  hubiera  mojado  en  el  rocío  de 
la  aurora;  ser  inquieto,  acompañaba  la  acción  á  la  palabra  y 
daba  á  sus  discursos  una  gracia  mímica  más  exprjesiva  aun. 

']^ftn  pronto  tiraba  un  ramito  de  flores  á  éste,  como  azotaba 
ligeramente  el  hombro  de  aquél  con  su  tirso  verde,  en  castigo 
de  una  frase  por  demás  escabrosa;  sus  hermosos  cabellos  de  éba* 
ato,  peinados  en  forma  de  casco  frigio,  estaban  coronado«i  de 
pámpanos  y  de  uvas  doradas,  fruto  da  Baco  tan  bien  imitado» 
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fine  los  pájaros,  revoloteando  «n  la  sala  Áél  ,íeMai,  veniaii  £  po^ 
izarse  en  la  corona  de  la  bacante;  de  suerte  que  Tarántüa  saóa^ 
dia  la  cabeza  y  se  embriagaba  de  vino,  de  risa«  y  de  estropitofln 
alegría.  jOh  delirante  mucliacbaU..  Los  convidados,  perdidos  da 
nmor,  sentían  el  vértigo  de  la  pasión,  y  su  juicio  se  extraviaba 
en  torbellinos  de  chispas  centelleantes,  de  perfumes  y  de  mias- 
mas que  nunca  hablan  aspirado:  asi  alguno  de  ellos,  asiendo  su 
mano,  le  ofrecían  su  fortuna  y  su  vida;  otro  menos  arrebatada 
se  levantaba  con  una  copa  en  la  mano  6  invocaba  á  los  dioses  in^ 
fernale.^,  asegurando  que  sublevarla  legiones  si  Tarántila  de-v 
f^éaba  el  imperio;  Nicanor  el  filósofo  olvida  la$  s&bias  máxknaa 
de  virtud,  prudencia,  moderación  y  demás,  abjuraba  de  todos  y 
renegaba  de  Sócrates  como  traidor  á  la  humanidad;  basta  el 
opulento  Terencio,  este  avaro  especulador,  no  se  acordó  en  ese 
momento  de  los  sestercios  que  valia  un  buque  cargado  de  ámbar 
y  de  otras  drogas  aromáticas  regresando  de  ^Oriente;  é  involun-^ 
tariamente  balbuceó  al  oido  de  TarántilU  la  oferta  de  nno  de 
ellos;  pero,  sobre  -todo:^,  el  convidado  que  redobló  el  gozo  de  la 
ninfa  y  «la  alegría  general  fué  Silano  cuando,  ^  abandonando  au 
»itio,  donde  se  habia  cansado  de  adorar  á  la  silenciosa.  £jry«B„ 
vino  elevado  casi  por  I03  esclavos  á  rodar  como  un  henaoso  tovQ. 
á  los  pies  de  la  divina  Tarántila;  haibia  bebido  con  exoeso,  y  el 
espirituoso  Falemo  era  el  genio  que  le  ins^ró  esta  catilinaria. 
mnacreóntica. 

— ¿Hasta  cuándo,  Tarántila,  abusarás  de  nuestra  paciente  ad« 
miración?  ¿hasta  cuándo  te  agradará^  diosa,  agitar  nuestros  co-^ 
razone:)  con  las  borrascas  del  amor?...  Te  denuncio  á  la  vengan^ 
ca  del  pueblo  y  del  Senado...  Tú  quieres  atentar  á  la  vkLa  de 
todos  los  más  ilustres  ciudadanoi  romanoi;.  tus  ojos  habían  pre*« 
parado  los  dardos  con  que  nos  asesinas  esta  noche;  tus  palabrada 
muy  meditadas;  mezcla  de  cariño  y  de  esperanza,  son  un  filtra 
veneno^  que  hoy  nos  das...  fOhj  Circe!. .<.    ... 

Atqui  ruidosas  carcajadas  y  aplausos»  íj^rrumpieroii  al/  oxi$r 
dor,  que  en  un  mometito  se  vio  agobiado  bajo  el  pe^so  de  la^  co- 
ronas de  flores  que  cayeron  sobre  él  de  todas  partes*  Tarántilik 
mi:;ma  arrancó  algunos  pámpanos  de  su  eabellerar  y.. los  dio  fjl 
senador,  quien,  tomando  su  mano  cubierta  de  anillosj.  la  be9¿ 
con  tal  fuerza,  que  las  piedras  desollaron  su  r^tro;  y  vienta 
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8IB  laejillád  SYiroádp» ]M>r  algiuias  lineas  eacarnadai^  H^  rUas 
Mdoblaroiiy  pregnirtaodo  eada.aual-quémagaifico  gabo  la  haqia 
d^mejaiitecs  oaricÍMw 

Sin  embai*go,  la  bellas  TaoraDifila  pidió  aer  oida,  cafia  luo  da 
los  convidador  sie  aptesuvá  á  recobrar  »a  cama  de  púrpu]ra>  y 
cdmada  le^  agitiMsioii)  una  vo£  stiave  y  vibraate^  zu>,  d\jo,  sino 
cantóy  tan  dulce -era'  su  acento^  natías  palabras: 

*■  Padrea  óonsciiplio:} ,  »>•  trataré  de  juati&carme  4e  I04  cxS- 
ménes  qtie  me' aonsa  el  oónsnl  Silano  Cicerón.  Eá  cier(>q  que 
yo  combato  Viié.^rctó'<K>r«Bone&  y  iT^aeitra  lib^tad.«.  lOjaU  sea 
bastante  didioM  'para>  coústünar  tatos  .homicldiosL*.  Mas  ¡ayl 
cuan  artificiosa  y  feCttutda  en  hipérboles  es  la  elocuencia!  yscbí^e 
todo^  cuan  peligroso  es  el italeabo. oratorio  del  bello  cónsul  que 
teaba  dé -hablar  >'  pae:i*se.me.OQQ^idera  ya  victoriosa,  en  la;,cojas^ 
piracion  de  amor  que  he  urdido.. «  jOh»  amigos  miosl  os  qi^ejaii 
de  mis  arma^j  qiveteisrODiper  entes  las  cadenas  que  os  prepa- 
ró.. <  fa^y!'  jay{  «^algaiel  sol  de.manfidia}  vuélvanos  á  la  vida  pri- 
vad», y  qniai  nin^nM»  de  vosotros,  encontrándome  en  el  Circo, 
en  los  jardines  de  Julio  ó  en  o!>ro  sibio  público,  volvería  la  ca- 
bera 7  noí  le' dirá:  j/i»  te  soíts^i  lob,  adoradores  miosl  £sto  des- 
p^^  dehaber  xiecibidodeuBQ.de  vosot^ros  una  nave  de  perfc^* 
mes,  de  oívo  ia  corona  de)  sey  de  Armenia,  de  aqoeil  un.tiemplQ 
qneme  dediearia,-  de  esotro  una  renuncia  á  Sócrates,  ^}.  im-; 
perio  romano  en  inmenso  patrimonio...  ¿qué  se  yo  cuántas  nosa^ 
más)  juraibentos,  'cai«ieias>  y  protestas?...  ]0h  poder  de  Baco! 
¡Fnaestas  espumas  que  nos  subís  tan  alto  un  momento  y  no^  de- 
jáis olvidar  tan  prbnio  cuando  vcho tras,  mismas  no  existi^I  ¡Oh 
gases  del  Falemo,  ^  del  viaiio  de  Creta  y  de  todos  los  ym>^  del 
tbfúndov  aroman  y  olas  espunosas,  Baco,  embriaguez  ísilaz,  yo  os 
confino  á  la  Estigia,  puesto  que  nuestros  amantes  no. han  cum- 
pBAo  nunca  una  sola^desus  promesas,  sencillas  y  crédulas  mu- 
jeresltf  .'...-  .■../..  ' 

Asi  como  cuaíndo  en  un  dia  de  primavera  la  viva  luz  se  ocul- 
ta súbito  bajo  lasr  gasas  de  tempestuosa  nube;  los  pastqr^:^  y  sus 
lébtfios  correnrassorvdo^á  guarecerse  bajo  las  rocas  ó  las  eoci- 
nasy  y  toda  la  naturaleza,  tan  resplandeciente  y  gozosa  un  mo- 
mento antes,  melancólica  y  silenciosa,  aguarda  el  impetuoso 
huracán  y  el  estallido  del  trueno;  asi  también  las  solepmes  pa- 
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labrad  de  Taráatila  esparcieron  aaa  sombriai  irisie^a  sobre  hm 
rosfcro3  de  los  alegres  couridados.  Más»  bina  proaio  au  niágica 
sonrisa  y  stt  fácil  palabra  desvanecieron  la  tempestad,  volvÍMi- 
do  ala  reunión  su  embriagaee  primera*. 

Ghracias  á  eso  y  á  machas  ánforas  de  YÍnoi  de  Cretai  la  con- 
versación se  reanimó;  hablóse  de  todo:  politicay  censurando  lUiM 
al  gobierno  acervamente,  defendiéndole  otros;  los  ánimos  se 
cnardecian,  y  si  Tibnlo,  con  su  anteoridad  de  anfitrioaoL,  su  es* 
quisito  tacbo,  sa  elocuencia  y  su  simpática  VQZ^  no  interviene  á 
tiempo,  Silano,  cpyo  cuerpo  era  más  un  gran  tonal.de  vinos  qioe 
de  ser  racional,  lanza  su  crátera  (1)  de  plata  á  ]»  cabeza  de  Sci* 
pión;  aunque  acaso  se  evitara  más  bien  por  Uk  Qpoprtonidad  de 
un  esclavo  sirio  que  se  apresuró  á  llenársria  de  vino  de  Chipre. 
Viendo  el  dorado  color  de  la  hirviente  ei^uma>  el  formidable 
senador  se  enterneció  como  par  encanto;  la  copa  se  acercó  ella 
misma  á  sus  labios,  vacióla  á  largos  tragos,  y  cayó  sobre  su  ca- 
ma á  los  piíji  de  la  blanca  Krysi%.  No  de  otro,  modo,  pero  heri- 
do morbalmente,  el  heroico  HectdV  sacumbíó  al  rigor  de  la  eipa* 
da  del  invencible  Aquilea. 

La  ridicula  caida  de  tan  groteioo  persooaje  calmó  á  lo^cc^-^ 
batie^tei;  riéronle  todos  de  la  cansa  que  encendió  la  goerxaeai- 
tre  ellos  y  de  la  enorme  víctima.  Le  qué  se  dijo»  lo  4}iie  se  cantó 
esa  noche  es  asunto,  materia  para  un  libro;  asi,  pasamos  al 
final:  la  despedida  de  Tibulo. 

-^Amigos  mios:  ¡éste  es  el  último  banquete  que  tendrá  el  ho- 
nor de  ofreceros!  exclamó. 

— ¡Eh!  qué,  gritaron  los  convidados;  iTibulo:vai(  marchar?, 
¿para  qué  lejana  provincial...  ¿por  qué  esté  viaje  inesperadot. 
¿tieae  secretos  para  nosotros?.. •  entonóos  tendrá. eji  breve  otros 
amigos,  layí  ¡ayl 

— [Otros  amigos!  d^o  Tibulo;  No..y  peto  quizá»  algunos  ami* 
goi;  ¿más  por  ellos  habria  de  olvidar  á  los  antiguos? 

£1  último  eonor  sí  mata  al  qna  le  ha  precedido :  la  amistad 
es  una  cariñosa  hija  y  honra  á  sos  abveles.  No  serán .  mu^os^ 
creedme,  siempre  podréis  llegar  hasta  mi..*  Oésar  y  el  Sonido 
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no  me  han  oonferido  el  gobierno:  de  una  pcoyincia;  no  tendré  en 
la  galería  de  mi  palacio  ni  ágailai  ni  isofeos;  ya  sabéis  el  hor* 
ror  que  me  inspiran  loi  cargos  públicos;  a^,  paes,  yo,  hombre 
libre,  amante  de  todai  lat»  qxsB  me  quieren  y  ba^i  poetai,  voy  á 
habitar  una  casa  de  campo  lejos  de  Boma,  cultivaré  &  Ceres  y 
algcmej'iolivos...  Os  veo  sonreír,  Hortensio  y  Silano;  79eo  los 
grandes^  ^cgoa  de  Taráatila  f^.en  la  bóveda  del  salón  como  para 
leer  el  secreto  de  mi  destino;  tú»  Krysi»>  ocultas  tu  blonda  ca* 
beza  en  tus  manos,  y  vosotros  todos,  Nicanor»  Mételo,  Apolonio» 
levantáis  el  dedo  en  señal  de  incredulidad...  Muy  bien,  amigos 
mios,  no  es  por  e^o  máies  cierto  que  oenainos  esta  noche  pai^  úl- 
tima vez...  Una  reina  vino  á  llamar  á  mi  puerta  no  hace  mu- 
chos dias;  empuñaba  «un  cetro  de  hierro;  era  su  mirada  fria, 
triste,  inflexible^  de  su  m&rmorea  boca  salieron  éstas  breves  pa- 
labraarf  ««^  mtedo  marchar  de  la  ciodad;  te  condeno  á  las  labo« 
res  del  campo  y  de  las  mieses,  en  nombre  de  la  neoeeidad,  que 
soy  yo.  it  Amigos  mios,  looooceis  un  poeta  rico  que  no  se  haya 
arrnittadof...  \ 

— lArrainadol  exclamaron  los  convidados,  j  Arruinado  tú,  Ti* 
boloS... 

— Como  el  rey  Pirro  después  del  triunfo  de  Faalo^Emilio. 

^ — iTotalmente  arruinado!*-*'insistieron  el  especulador  Taren* 
cío  y  el  sibarita  Hortensk),  (la  usura  y  la  prodigalidad.) 

— ^Bastante  aruinado  para  que  no  te  espongas  más  á  prestar^ 
me  los  talentos  de  oro  que  te  he  devuelto^  Tarencio;  bastante 
arruinado,  Hortensio,  para  que  no  t^as  sentarte  mfo-en  mis 
toscos  lechos. 

— ¡Lo  siento!  —  dijo  Síbaris  aspirando  el  aroma  de  unas 
flores. 

— ¡Dios  de  mi  fortuna! — (murmuraba  entre  dientes  el  especu* 
^^^)>  y  yo  <iud  estaba  á  punte  de  ofrecerle  doscientos  mil  sos* 
tercios  sobre  sus  dominios. 

•  Entregados  estaban  al  alto  culto  de  Baoo  cuando  el  estruen* 
do  promovido  por  el  chocar  de  las  copa», .  los  brindis  y  las  aóla- 
macúmee  fué  dominado  por  un  tremendo  golpe  dado  en  la  puer* 
ta  de  la  casa.  Los  convidados,  atónitos,  quedaron  todos  inmóvi- 
les, levantadas  las  copas,  tiesos  los  brazos,  los  labios  mudos; 
como  la  atmósfera  era  tempestuosa,  Tibulo  les  dijo:  'es  untrueno. 
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£1  Jailitor ,  (1)  eatribudo  ea  la  sala  del  feart^in,  acabó  dB  n-ier* 
rarlos;  pronunciando  estas  palabras: 

^— Es  el  pretor,-— dirigiéndose  al  amo. 
Pánico  general,  revelado  por  la  palidez  y  actitud  de  cada 
cual; 

Levantóse  Tíbulo  á  recibirle,,  y  en  efecto,  el  pretor  i^j^ajrecid 
en  el  dintel  de  la  puerta  con  algunos  lictores;  en  una  mano  Ue* 
vaba  su  varilla  y  en  la  otra  tabletas. 

--'^lud;  César  me  eovia  á  tl« 

«—Cumple  con  tu- deber,— respondió  Tibulo.  .  . 

— H^iS  dado  asilo  á  uno  que  ha  faltado  á  César. 

— ^Ved  aquí  á  mis  caros  amigos;  son  los.  mejores  ciud^uiAa  del 
Imperio. 

El  pretor  examinó  con  su  escrutadora  mirada  á  todos,  los 
convidados;  pero  la  majestad  de  la  jErente  de  .TMantila  le  hizo 
bajarlo»  ojos;  Krysis  le  dirigió  unadesdeño:iasoariía;JS[oriensÍD 
vaciaba  su  copa  tranquilamente;  Silano,  no ,  pudiendo  escoixder 
toda  su  persona,  se  tapaba  la  cara  con  sus  mano;^,.y  Scipion, 
Uefno  de  cólera,  oerraba  los  puños  y  murmuraba;  los  lieniás»  se 
esforzaban  en  aparentar  un  serenidad  que  su  ánimo  no  tenia.  £1 
pretor  entonces  dijo  al  dueño  de  la  casa: 

— Sinembargo,  hay  en  tu  casa  un  joven  que  acompaña:á  dos 
mujeres  encubiertas;  puesto  que  no.  los  veo  entre  los  convidados» 
voy  á  registrarla.  n 

^^e  necesitará  una  orden. del. Senado,-THÍijo  Scipion. 

^*^Tengb.una'de  César ,r^ijo  el  pretor.     .     , 

— ^Es  lo  mismo, — repuso  Silano. 

t-t-Lo  «mismo  es, — repitieróa  todos  en  coro* 
Mientrai  tanto,  el  pretor  so  habia  acercado  á  la  cortina  que 
ocultaba  la  entrada  de  unasala  inmediata;  más  Tibulo,  dete- 
niéndole por  la  falda  de  la  túnica,  Ie4\|^:  •  * 

— La  hospitalidad  tiene  derechos  más  aagüados  que  los  .de  tu 
cargo*,  .antes  de  levantar  la  cortina,  me  herirás  con  tu  espada. 
Oyóse  un  grito,  ae  abrió  la  cortina  y  primero  salió  ^una  mu- 
jer al^  esbelta»  con  ua  velo  en  la  cabeza;  luego,  un  joven  eos* 
teniendo  á  otra  mujer  menos  alta  y  más  del^cadaí  f^n  cuanto  se 


mt  ,, 


.  (1}    S<rbceii0mbre  d»  Jane. 


.      DOBADA.  205 

podia  jiuigar  á  través  de  los  pHegaes  de  sn  vestido  blanco  y  de 
su  mibuto  de  lana;  qq  tupido  velo  eavolvia  su  cabeza ;  perfecta 
incógnito.  Sin  embargo,  el  pretor  saludó  y  dijo  á  Tíbulo,  desig^ 
nAndo  al  recien  venido. 

— H¿  aquí  al  que  yo  venia  &  buscar. 

Entonces  el  joven  se  adelantó  hacia  ál  y  añadió: 
— Yo  te  segairé,   pretor,   pero  sólo;   esas  dos  mujeres  están 
guardadas  por  los  dioses  lareá  de.e^ta  casa.  A  lo  cual  el  pretor 
replicó:  . 

— ^No  tengo  miá  orden  que  prender  á,  Ovidio. 
Viendo  al  sublime  cantor  de  las  Me-^amórfbsis  los  convidados 
le  rodearon,  él 'estrechó  sua.  manos,  y  después  que  hubo  corres- 
pondido á  esas  muestras  de  aprecio,  volvióse  al  pretor  y  le  pre- 
guntó: 

— Se  me  permitirá  al  mónes  entrar  en  mi  casa. 
— Sí, — contestó  óste. 
— ^T  desde  allí,  ^dónde  me  llevarás?    - 
— Preciso  es  que  antes  de  amanecer  hayas  salido  de  Boma. 
£st&  desterrado... 
— ^lA  quó  provincia? 
— La  Scitia. 

— {Oh,  á  la  Scitia,  helada  y  salvajet...  Darás  las  gracias  á 
CSósar.—- Incliiiósé  el  pretor  en  medio  de  la  consternación  gene- 
ral; Tibulo  y  Ovidio  se  abrazaron,  besó  óste  luego  la  mano  á  la 
monos  alta  de  las  mujeres  encubiertas,-^ijo  á  Tíbulo  que  se  la 
confiaba,  y  saludando  á  la  otra  mujer,  á  Erysis,  á  Tarántila,  á 
Scipion  y  demás  convidados,  siguió  al  pretor  (1). 

Durante  algunos  instantes  no  se  oia  más  que  el  ruido.de  los 
pasos  de  los  lictores,  ha^ta  qiie  se  perdió  en  las  calles  de  Boma. 
Silenciosos  todos  los  convidados  aguardaban  á  que. las  encubier<^ 
tas  dama^  tomarán  alguna  re^lucion,  cuando  uña  de  ellas,  la 
más  alta,  oyó  ;'i  nombre  pronunciado  por  un  joven,  Hortensjio; 
ella  entonces,  sin  vacilar,  levantó  su  velo  mostrando  el  bello 
xostro  de  Flavia  Cornelia.  Un  grito  unánime  de  asombro  y  de 
terror  lanssado  involuntariamente,  por  ellos,  hizo  temblar  lii.  bó- 
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SiBB^ffese  Ika  ornflo  que  Ofidio  fué  desterrado  por  habeir  seduoido  á 
Augusto. 
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veda  del  ¿íbloii;  Tíbulo  extendió  la  mano  sobre  la  cabeza  de  Piar- 
via,  y  dijo  qiTé  estaba  bajo  su  protec¿ioii,  porque  cada  uno  vien» 
do  A  Silano,  teíüia  que  "el  iírritado  esposo  la  iba  á  mártar;  el  Se^ 
nador  se  levantó  en  efecto,  y  fué  hacía  ella,  alU-se  detuvo;  si- 
niestro terrible  pensamieríto  bulliá  sin  duda  en  su  mente, 
cuando  Flavia,  irguiéndose  con  la  majestad  de  una  diosa,  dijo 
estas  palabras:    * 

-^Ei  Verdad;' si  las  patricias'  e^tán  hoy  obli^das  á  venir  ¿ 
buscar  sus  esposos  en  la  orgía,  bien  pronto,  sin  duda,  habrán  de 
ir  á  reemplazarles  en  las  sillas  enrules  en  el  Senado. 

— 1?laviisi  Corttelia,-^--excIamó  Sylano,— ^res  bella  y  magoaiii^ 
ma...  [me  perdonarás!  me  .han'  arrastrado  aquí...  Y  el  esposa. 
más  féli2  de}  imperro  cayó  á  los  "pies  de  Lucrecia,  que  le  tendió 
la  mano.  Pasada  esta  tempestad,  la  otra  mujer  encubierta  hiso 
eeña  á  Tibulo  de*  que  deseaba  retirarse;  tomó  él  mismo  una  &n« 
torcha,  y  precedido  por  sus  esclavos,  la  escoltó  hasta  una  litera 

cerrada  que  la  esperaba  en  el  vestíbulo  Ae]k  casa. 

Siempre  encubierta  y  silenciosa,  atravesó  la  ^la  del  lestin 

con  la  altivez  de  una  reina,  y  cuando  estuvo  sentada  enr  áulité^ 

ra,  dio  las  gracias  á  Tibulo,  poniendo  la  mano  en  su  oorafson; 

una  vez  que  la  litera  hubo  salido  de  la  casa,  nadie  ^vípo  jamás 

el  camino  que  si^ió.  .    '    • 

Apenad  Tibulo  «stuvo  'de  regi^eoo,  dos  convidados  se  lev&ix^ 

taron  para  ir^  ánftes  que  los  otros;   quisieron  déteneTlos,  mas 

como  ellos  iüsistieirañ,  Tibtilo  les  dijo: 
->~1Ss  la  ¿lena  de  despedida,  ^os  invito  á  quedaros  hasta  la  aii*« 

rora,  que  entonces  él  mismo  Tibttlo  se  separará  de  Roma  y 'de 

sus  amigos  al  mismo  tiempo.  -  •  ^        - 
— ^-Deseamos  á  Tibulo  todos  los  bienes  que  ha  perdido...  ICa^» 

francamente  hablando,  careemos  que  los  buenos  ciudadanos  no 

pueden  quedarse  lín  momento  más  en  su  casa  despued  de  lo  ocar^ 

rido;  TibtÉlo  es  ó  pasa  por  ser  enemigo  de  César; 
—^lOobardesI— -murmuró  Scipion.  '      • ' 
—Amigos  mios,— HfopUoó  Tfbulo, — si  teméis  por  vuest A  se^^ 

ridad ,  tni  puei^ta  está  abierta,  pero  no  estamos  ya  en  los  tiem^ 

pos  de  las  proscripciones  de  Octavio;  el  emperador  Augusto  no 

perseguirá  á  los  ooñvidaldas  por  haber  bebido  árBa  poesía. 
— iQuión  sabel — ^murmuró  Scipion.  '  "' '■"'''  '  *  •• 
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liOd  dodcokvidadoa^  cuya. falsa  poñciou  les  a¿ustiaba,<  y^veiaa 
que  del  Tíbulo,  el  opulento  patricio^  no  quedaba  mái  que  el  poe* 
te,  e903  dod  convidados  llamaron  más  imperiosameaée .  á.  siu  es- 
claTOd,  levantáronle  una  segnada  vez  para  salir  y  na  lo?'  detuvo 
el  «n^^toma  que  Tíhalo  les  fulminas. 

— ^Id;  ptte9y  Metalo  y  Taranoio,  id,  joh  dignoá  compañeros!... 
Teñe»  rason;  Pilados  yOrentes  fueron  unos  loóos  en  amarse  has» 
te  la  maerte{  el  alter  de  la  lunistad  es  frágil;  es  necesario  rom- 
perlo cuando  conviene  «aerificar  en  otro. 

'  Siguiólos  el  defpredo  unánime;  au  infamia  habría,  sin  duda, 
contenido  á  otro?  corazones  indecisos,  si  los  hubiera  habido  en 
casa'de  Tlbnlo. 

' '  Cuando  éste  vio*  palidecer  la^  estrellas  y  sonr$iv  ai  oriente 
las  radiantes  teoria^  de  )a  'Aurora,  pidiá  las  últimas  copas,  las 
copa?  de'doipedidaí  luego',  ievantendo  las  manos  al  firmamento, 
^nvocó  todo?  sus  dioses  amigos  para  sus  amigos  mortales;  yiesa- 
ifiívocacion,  coútésté'uno  denlos  convidados  á  nombve  de  todos: 
•^iiDioses  inmot baleé,  no?  tooa  decir  á  nosotroi;  pvoieged  á 
TIbulo,  mi  aihigo,  poarqne  su  espíritu  brUla  coma  la  llama  de- 
una  estrella,  y  su  corazón  es  puro  como  un  vasp  de  oro  llenó  de 
agua  ludtral;  él  sq. lleva  nuestros  mái  tiernos  sentimientos,  y 
nunca  pasaremos  por  delante  de  esta  casa  sin  saludar  su  sagra* 
do  suelo.» 

— ^Vamo),  amigos  mios, — dijo  el  poeta,  es  el  momenbo  de  los 
dioses  lares. 

Llevaron  esclavos  las  estatuetas  de  los  dioses  domésticos  de 
Tibulo,  sobre  ricos  cogines  bordados  de  oro,  dieron  una  vuelta 
en  torno  de  los  lechos  y  cada  uno  de  los  que  los  ocupaban  los 
besó  con  respeto  (1). 

A  la  rutilante  luz  del  sol  de  Oriente  cuyos  explendores  can- 
teban  los  pájaros  en  melodiosos  himnos,  abrazó' Tibulo  á  sus 
amigos;  todos  le  ofrecieron  un  asilo  en  sus  casas. 

-r-Yo, — dijo  la  bella  Tarántila,   tomándole  apresuradamente 
las  dos  manos,  te  ofrezco  la  mitad  de  mi  fortuna,  ven  á  vivir  al 
barrio  del  Palatino.  Tú  sabes  cuál  es  mi  opulencia  todavía. 
— ^Yo, — dijo  la  pálida  ELrysis  inclinándose  sobre  su  pecho, 

(1)    Petsonio. 


20S  LA  JUyslITUD 

no  teago  palacio),  ni  casas  de  campo^  m&)  |oh,   Tibolo!  Te  se- 
guiré  

Y  diciendo  ejas  palabras,  ella  mojaba  c0¿  aoa  l%riiiias  la 
túnica  del  poeta;  jamás  habia  estado  más  hermoáa  KrysiA  tras- 
figurada,  idealizada  por  tan  generoso  arranque*  Apolonio  7  sus 
jóvenes  amigos,  suspiraban  conmoyidos  profundamente  tanto 
por  esa  patética  e^eaa  como  por  la  partida  de  Tibulo« 

También  Flavia  Cornelia  se  acercó  al  poeta,  más  pálida  qne 
un  mármol  de  Paros,  sus  ojos  no  podian  llorar  y  temblaban  sus 
labios....  tomó  la  mano  ds  Tíbulo,  la  estrechó  fuertemente  7  en 
voz  baja  le  dijo: 

— Yo,  menos  feliz  que  ems  cortesanas,  no  puedo  ofrecerte  mi 
fortuna  ni  seguirte,  sino  á  mi  esposo:  Maoló  asi,  7  todos  los  con- 
vidados, aprovechando  la  ocasión.  Se  quitaron  sus  coronas  de 
flores,  abandonando  la  casa  anos  solos  7  otros  cogidos  de  la 
mano. 

Una  hora  después,  los  ra70S  de^  sol  apenas  doraban  los  frisos 
del  templo  de  Júpiter  capitolino;  un  carrp  marchaba  rápida- 
mente por  la  vía  Flaminia:  era  Tibulo  que  iba  á  la  Qália  ci* 
salpina. 

Adolfo  Mbntabkrri. 
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§  XVI 


Poe%ia  didáctica. 


Hoy,  6n  Ia  vida  comua,  expre^amo!)  las  relaciones  de  derecho, 
no  por  medio  de  otras  relacioüed  accesorias,  sino  directaisiente, 
por  medio  del  len^aje  puro  y  categórico,  prosaicamente,  6  por 
medio  de  hechos  puros,  diáfanos,  sustantivos,  pro sáibos  también; 
pero  en  la  infancia  de  nuestra  nacionalidad  no  sucedía  asíi  el 
hombre  pensaba  con  imág3n9s,  y  el  signo  visible  del  pensanden* 
to,  fuese  hecho  6  palabra,  debia  ser  necesariamente  figurado;  las 
nociones  intalectujales  se  hacían '  naturaleza,  toúiaban  carne :  los 
conceptos  y  las  relaciones  jurídicas' «re  adjetivaban  mediante  sig- 
nos y  representaciones  sensibles,  que  hacían  del  derecho  positivo 
ya  una  imagen  corpórea,  escultórica,  óasi  palpable,  ora  una  ac- 
ción dramática  ó  una  expresiva  pantonüma.  El  derecho  vigente 
•e  reduela  á  ima  serie  de  m*etáforas  vivas,  desdnécdoques  parlan- 
tes, de  gérogUficos  dramáticos,  que,  antes  qlle  á  la  razón,  hablaban 
il  sentido.  La  manifestación  del  derecho  era  doble,  como  doble 
¿ra  el  material  expresivo  de  relaciones  interiores: — 1.*,  laforvna 
9imh(^ica: — 2.',  d  lenguaje  r€trídco.  El  tropo  era  el  elemento  co- 
"niun  á  entrambas:  allá  dramático,  real,  gesticulado:  aquí  fónico, 
parado  por  medio  de  la  palabra,  hablado. 

Algunos  ejemplos  |de  instituciones  jurídicas  celto^hispanas, 
Tomo  lxxv.  14 
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cuyo  procedimiento  simbólico  no3  63  conocido,  harán  mái  percep- 
tible la  naturfileza  de  esta  forma  indirecta,  que  ya  hemos  defini- 
do en  el  Preliminar.  Confundiendo  acaso  los  cántabros  con  los 
vascones,  dice  Strabon  que  vivían  aquellos  sometidos  al  régimen 
ds  la  familia  matriarcal  (7wveuxí?)iparta,  Ber.  Geoy.y  III,  iv,  18):  las 
hembras  imperaban'  sobre  los  varones:  daban  su  apellido  á  los 
hijos;  ejercían  sobre  ello?  derecho  de  vida  y  muerte;  dotaban  á 
sus  hermanos;  cultivaban  los  campos,  estaban  al  frente  de  la  ad- 
ministración y  j^obierno  de  la  casa.  Semejante  estado  de  co^as  de- 
bía tener  una  consagración  simbólica  en  la  vida,  y  la  tuvo:  Tt'*^¿ 

T€  ^ix%9V0u7t  Toiq  ávípáo-i>,   £X£tvoi^  ávd'  ¿avTuv  '¡^aTtoXiiMffoa :    CUaTido  han 

parido,  h<ioen  acostar  á  sus  nfiarídoa  en  el  lecho,  y  les  sirven  y 
cuidan  como  si  ellos  fuesen  loe  enfermos  del  parto  (Strab.  III, 
IV,  17.)  E^te  extraño  simbolismo  del  "parto  varonil, m  se  ha  per- 
petuado  con  el  nombre  de  "convadeu  al  otro  lado  del  Pirineo,  en 
el  B3arn3,  hasta  el  presente  ^ift. — Por  motivos  religiosos  y  políti- 
cos, la  filiación  tenia  importancia  capitalísima  entre  los  iberos  j 
los  celtiberos:  para  suplir  su  falta,  poseían  un  principio  heredado 
d3  SU9  primitivos  ascendientes  asiáticos,  la  adopción;  mas  para  que 
e3t^  principio  fuese  eficaz  y  produjese  sus  efectos,   érale  forzoso 
materializarse,  mediante  imitación  del  hecho  á  que  venia  á  sus- 
tituir: la  mujer  del  adoptante  simulaba  un  parto,  y  el  adoptado 
S9>lia  de  entre  las  ropas  del  lecho,  representando  el  papel  de  re- 
cién nacido,  y  desde  aquel  instante,  aquellas  personas  quedaban 
ligadas  por  vínculos  tan  fuertes  como  los  de  la  consanguinidad, 
Piodoro  Sículo  uos  dá  noticia  de  este  nuevo  símbolo  jurídico 
[BibL  histor.  IV,  39)  que  no  llegó  á  formar  parte  de  las  legisla- 
ciones escritas  de  la  Península,  pero  cuya  memoria  se  conservó 
viya  en  el  uso  durante  la  Edad  Media,  según  nos  enseñan  las.  his- 
torias, las  leyendas  y  el  refranoro(§  XI Vj, — De  igual  manera,  la 
autaridad.se  simbolizaba  por  medio  de  una  vara,  este  cetro  de 
nuestros  antiguos  alcaldes  populares,  inmortalizado  por  el  autor 
d^.  SI  Alcalde  deZalarfiea,  y  cuya  noble  estirpe  arranca  proba- 
blemente del  cetro  de  los  régulos  ó  jefes  patriarcales  de  las  gen- 
tilidades ó  clanes  celto-hispanos  anteriores  á  l|i  conquista  de  la 
Península  por  los  romanos. — El  sugeto  de  derecho  se  dividía  ep 
una  multiplicidad  da  sujetos,  y  se  localizaba  la  responsabUidad, 
naiciendo  de  «vqul  la  p^na  del  ta,lion. 


Y   R1LI0I09A  DI   1.08   OUTÍBIBOS.  211 

lias  iiaciou33  iberas,  para  expresar  su  peraonalidad  y  dUtia-, 
^irse  nnas  de  otrai,  adoptaban  tiii  blasoD,  en  correspondencia: 
icón  el  nombré  simbdlico  con  que  $e  deaignabisirn,,  nombre  ds  nn 
«niinal  generalmente,  y  lo  Agaraban  en  sos  monedas,  y  lo  e3cnl- 
pian  en  los  puntos  de  frontera,  y  lo  pintaban  en  sus  estándar^ 
tes  y  por  eHo?  se  conocían  nnas  á  otras  en  la  guerra:  uki  arma 
^9Íg7íCiqvsSue8seia7iOTumLaeeicmi  cognoacere...  (Tit.  Líy,  XXXIY^ 
20;  cf.  XXXIY,  15,  et  al.)  Los  seres  y  fenómenos  de  la  Naturale- 
za faeron  la  materia  principal  que  sirvió  para  crear  el  lenguaje 
sinkbólico  del  derecho,  las  metáforas,  las  sinácdoques  y  las  ineto^ 
nimias  jurídicas:  el  anillo  significó  la  alianza:  la  torta  comida  en 
coman,  el  matrimonio;  el  fuego,  la  casa;   el  terrón,  el  campo;  la 
estípula,  el  contrato;  la  rama,  la  tradición;  la  barba  ó  los  cabe- 
llos, la  libertad;  el  pié  tomaba  posesión;  la  oreja  daba  testimonio, 
ebc;  á  este  género  de  Simbólica  hay  qué  referir  la  legítima  de 
cinco  sueldos  que  figuraba  en  la  antigua  Coutume  de  Tolosa,  y 
que  ha  seguido  ó  sigue  rigiendo  por  costumbre  en  Aragón  y  Na- 
varra.— No  es  esto  todo.  La  Naturaleza  se  habia  divinizado,  y 
ofrecia  al  derecho,  qu3  venia  ostentando  un  carácter  marcada- 
mente religioso,  un  nuevo  orden  de  símbolos;  de  medio  que  habia 
sido  para  expresar  la  verdad,  se  convirtió  en  iniéirprete  para 
descubrirla  y  revelarla.  El  panteísmo  primitivo  obraba  en  el  do- 
techo  lo  mismo  que  en  la  religión:  la  Naturaleza  se  personificaba- 
y  hablaba  un  lenguaje  superior.  La  piedra  oscilante  daba  testi- 
monio de  la  pureza  de  las  doncellas:  todavía  existe  en  pié  en 
Galicia  una  que  ha  perpetuado  en  su  nombre  la  memoria  de  esta 
función  (1),  La  corriente  sagrada  dsl  rio  decidla  de  la  legitimi- 
dad ó. ilegitimidad  de  los  rdciennacidos  y  de  la  castidad  ó  de  la 
infidelidad  de  las  madres  {2),  y  servia  de  ordalia  en  pleitos  y  cau- 
sas criminales:  así  se  explica  el  ex-voto  consagrado  por  los  jueces 
ó  prohombres  da  Cailóbrica  al  rio  divino  Coura  (8).  Las  entrañas 
de  las  víctimas  inmoladas  á  Netón,  y  las  ultimas  convulsiones  á^ 
su  agonía,  revelaban  los  sucesos  futuros  (Strab.,  III,  m,  6).  La 


1)    MnrgnSa,  Historia  de  Chúida. 

[2>    JuUano,  Qrai.  XVI,  aludiendo  á  los  celtas. 

[3)  La  insorípcion  es  de  Xiamas  de  Moledo  (Partugal),  y  dioe  así:  Bufin.  ei 
i^¡y9crip$eruiii.Leamm  Cari  doenH  Ánucam  JuamaHcom  crauce  aimaearem 
coi  Bgíranio  et  Adompoream  tomas  caeüobricoi  (Hubner,  11,  416.)    ,  . 


f 

212  POESÍA  DlDÁcmCA 

faente  divina  era  consraltiula  acaso  en  los  más  arduos  negocios  d& 
Justado  (Flin.y  Jf.  Hist.,  XXXZ,  2).  La  corneja  ó  el  águila,  diri^ 
^oido  sn  vuelo  á  la  diestra  ó  á  la  siniestra,  determinan  la  direc- 
ción que  ba  de  tomar  una  colonia  de  emigrantes,  6  descaren  eL 
porvenir  que  aguarda  á  tal  empresa  (pubem  penae  dogcioem,  Sil., 
ftal.,  m,  343)  (1).  Una  corza  trasmite  los  designios  ó  lasinstruc-^ 
ciones  de  los  dioses  al  jefe  de  una  confederación  de  naciones  alza-^ 
das  contra  Boma  (Plut.  in  Sertorió)  (2).  Promesas  divinas  de  vic<^ 
tona  hechas  á  la  justicia  y  á  la  patria  contra  la  invasión  extran-^ 
jera,  se  simbolizan  en  la  lan^a  de  plata  que  se  supone  caída  del 
AAo,  y  qtie  él  oaudülo  de  los  celtiberos  blande  á  la  cabeza  de  lo» 
iTuyos  (TH.  Liv.,  XLIII,  4).  Tal  vez  la  justicia  toma  por  símbola 


(1)  Todavía  era  esto  comim  en  la  Edad  Media.  En  el  siglo  vn  guia  tam^ 
ÜM  if^dicesper  avium  demonia  suadant,,  (S.  Martin  Dum.  Decorrect^rusL). 
A  la  exida  de  Vivar  ovieron  la  comeia  diestra,  Et  entrando  á  Burgos  ovieroa 
la  9inie$tra„.  Bl  béroe  que  tuvo  muchas  buenas  aves  al  salir  de  Salon..¿ 
(I^mma  de  Mió  Cid).  Bn  esto  vino  una  águila  de  mano  diestra  antellos,  et 
|MSÓ  ala  siniestra...  (Miráculqs  de  Santo  Domingo,)  Montes  etcorvietcomeUae 
tinisi  et  aquilae  et  fere  omne  gents  avitun  snnt  cui  tai  (Gesta  Eoderid  Cam-^ 
pUúeií).  Refiriendo  el  agüero  deducido  del  vuelo  de  un  ágnila  por  los  solda^ 
dos  del  Castrum  Minei,  ^xs&oijuxtamorempairiae  (E^aSüa  Sagrada,  t.  XX,. 
|K  101).  T  en  el  extranjero  se  decía  vivir  á  la  española  para  significar  la  cos- 
tumbre de  confinltar  los  agüeros  antes  de  acometer  cualquier  empresa  {Cent(^ 
wovelk  ant.,  oov.  32). — Hay,  que  decir,  sin  embargo^  que  no  lo  babiau  inven- 
tado los  oeltorbispanos  ni  era  rito  privativostiyo,  sino  que,  al  igual  delasdemáa 
nzas  congéneres  de  Europa,  lo  babian  importado  de  Asia,  no  diferenciándoBé 
de  ellas  sino  en  baber  tardado  más  tiempo  en  desusarlo.  En  laomeosoopiaeraa 
tedosos  los  vatconesy  según  Lampridío  (Aiex,  Sev.J.  Los  gennauoa  adivinabaa 
Wmbien  por  el  canto  j  vuelo  de  las  aves,  según  Tádto.  (pe  morib.  german.). 
Y  en  la  Odisea,  el  ^e^'o«  ¿pn  ,  avis  destera,  es  enviado  por  los  dioses  como  un 
rigno  favorable  (XY,  160,  525),  mientras  que  el  aparr^^U  %9^t<,  avis  mts^a» 
^aun  presagio  funesto  (Odis,,  XX,  242).  Héctor  aiíma  áPolidamas  para  que 
«oaibataantcjnor,  á.  pesar  de  que  el  águila  ba  vokdp  bada  laisquierda.  Noc- 
iua  volat  era  refrán  usado  en  la  antigüedad  para  expresar  un  buen  agüero. 

(2)  Concordancias  bistóricits.  Lo6  sabinos  descienden  de  sos  moniafias 
guados  por  un  lobo,  un  buey  y  un  pico,  que  era  el  ave  psoifétíca  de  aqud 
jadilo,  inspirada  por  Marte.  Cadmus  se  dejó  guiar  por  una  vaca  á  Beoda.  A 
fbesdel  siglo  xa,  la  indisdplinada  multitud  que  vaá  ía  conquista  del  Santo  Se^ 
'pdkro,  acaudillada  por  Pecbro  el  Hermitafio,  clamorea  que  basta  ya  de  dejarse 
guiar  por  un  ánsar  y  una  cabra,  animales  Uenos  del  espíritu  de  Dios.  En 
nuestra  bistoria  legendaria  de  la  Edad  Media,  figuran  amenudo  dervos  y  ja- 
valfes,  que  descubren  la  ignorada  gruta  donde  baoe  penitencia  «Igon  santo 
«remita,  ó  donde  yacen  ocultas  las  refiqnias  de  un  santo,  y  que  se  aoogeu  al 
4wguro  de  la  ceksttal  potenda  proteetora  de  aquel  higar. 
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la  victoria,  y  pone  á  prueba  la  aaisbencia  del  cidlo  por  medio  iA 
duelo  judicial  (GoríñayOrsda^^i.Iiál.,  lib.   XVI),  precedida 
de  solemne  reto,  que  ostenta  marcado  carácter  naturalista  y  la 
conserva  por  toda  la  Edad  Media,  como  en  aquel  tan  conocido  de 
«Zamora^  cantado  una  y  otra  vez  por  nuestro Boiiianoero(l).  Para 
demostrar  Sertorio  á  los  celtiberos  la  diferencia  que  existe  0a 
política  entre  la  fuerza  y  el  ingenio,  las  ventajas  de  la  unión  y 
los  pel^px>3  de  las  divisiones  intestinas,  se  vale  de  una  metáfora 
puesta  en  escena,  en  que  figuran  un  hombre  robusto  y  un  caballea 
astroso,  contrapuestos  á  un  caballo  fogoso  y  un  hombre  vieja 
(Plut.  in  8ert.} — Su  simbolismo  político  es  puro  y  generoso  coma 
los  sentimientos  de  lealtad  y  de  justicia  que  en  el  alnia  atesoran^ 
y  llevan  la  lógica  de  su  honradez  hasta  sus  más  exageradas  coa* 
secuencias:  no  comprenden  que,  muerta  la  cabeza, — el  jefe  de  una 
asociación  guerrera,  por  ejemplo, — puedan  sobrevivirle  los  de* 
toas  miembros,  y  se  sacrifican  á  sus  manes  suicidándose  (2):  por 
^sto,  no  comprende  tampoco  el  simbolismo  maquiavélico  del  pueUo 
y  senado  romanos  que  se  quedan  con  el  ejército  vencido  por  Nu* 
mancia  y  libertado  bajo  la  fe  de  un  tratado,  y  entregan  á  los  pe* 
lendone^eljdfeO.  Hostilio  Mancino,  que  lo  habiafirmado^  para 
que  vengasen  en  él  la  ruptura  de  la  paz.  (Entrop.,  lib.  lY,  c.  ft.) 
Pero  el  esquetna  en  que  encarnan  las  manifestaciones  positi* 
vas  del  derecho,  no  consiste  exclusivamente  en  actos  ó  represen:* 
daciones  tangibles:  esa  expresión  se  espiritualiza,  haciéndose  ha* 
blada.  T  la  expresión  hablada  es  trópica ,  mstafirica,  figurada^ 
porque  es  una  como  emanación  directa  d3  los  símbolos  jurídioói 
que  le  preceden,  una  como  traducción  de  ellos,  con  su  mismo  oa** 
rácter  indirecto.  Cada  representación  material  ó  tropológlca  da 
un  principio  jurídico,  tuvo  una  traducción  correspondiente  en  al 
lenguaje.  A  cada  hecho  metafórico  correspondió  una  locucioa 


(1)  Yo  vos  repto,  Zamoranos, — ^por  traidores  fementidos; 
Repto  los  chicos  y  grandes, — ^y  á  los  muertos  7  á  los  vivos; 
Bepto  las  yerbas  del  campo, — también  los  peces  ddl  río; 
Beptoos  el  pan  y  la  carne, — taiñbíen  el  ag«a  y  el  vino 

Dé  que  sois  alimentados...  (Bnrin,  Rom.  787,  789,  790).  ^ 

(2)  Celtiberi  etiam  n^fas  esse  dncebant  praelio  superesse  eom  is  ooddisséi 
fro  Gi\jiis  sálate  spirítum  devoverant  (Yal.  Max.  II,  6,  ll:-^cf.  Strab.,  TU^ 
IV,  18.) 
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también  matafórica.  £1  derecho  hablado  «ra  á  modo  de  una  pin* 
tura  6  de  un  espejov  donde  se  reflejaba  el  derecho  actnade  ó  fign^ 
fado  por  medio  de  ana  acción  ó  de  una  pantomima.  Preütábanae 
á  esto  tanto  más  la3  lenguas,  cuanto  que  ya  cada  uno  de  sus  £eic- 
torea  léxicos  ó  palabras,  y  aun  las  raices  de  estas,  constítuian  otros 
tantos  esquemas  figurativos  ó  simbólicos,  otros  tantos  tropos,  si 
bien  simplicísimos  y  elementales.  Puede  decirse  que  el  hombre  ha 
creado  la  lengua  por  los  mismos  trámites  y  procesos  que  el  dere- 
cho: desde  lo  individual,  desde  lo  sensible,  se  fué  á  lo  genérico  é 
ideal:  despierta  en  el  hombre  las  ideas  la  contemplación  de  sus 
manifestaciones  en  el  mundo  exterior  sensible,  y  para  declarar 
aquellas  en  el  lenguaje,  les  a{)lica  los  mismos  nombres  que  habia 
dado  á  estas.  Esto  aconteció  primeram  ente  con  las  raices  de  los 
vocablos:  después,  con  1  os  nombres,  verbos  y  adjetivos,  de  índole 
pictórica,  pertenecientes  en  propiedad  á  los  objetos  ó  acciones  na- 
turales y  espirituales,  que  se  trasportaron  é  hicieron  extensivos  á 
los  objetos  ó  fenómeno»  espirituales  ó  naturales :  así,  el  lenguaje 
expresaba  el«sentimiento  de  lo  justo  por  medio  de  figuras  é  imá- 
genes, retóricamente,  y  el  vocabulario  jurídico,  antes  que  un  hí»- 
tema  de  categorías*  metafísicas,  era  un  conjunto  de  tropos.  El  vo- 
cablo ceIto*hispano  joueas ,  derecho,   significó  etimológicamente 
««lo  que  liga  ó  enlazan: — rixórigio,  príncipe  ó  jefe,  procede  de  la 
x»Í£  arya  rj,  "guiar,  conducir ,  llevar  hacia  adelante  el  ganado  ó 
cociducir' el  ganado  11 ;  metafóricamente,  «pastor  de  pueblosn:  de 
él  se  originó  en  la  Edad  Media  el  titulo  de  rico-home  (ric-omy  el 
«eñor  ó  soberano,  siendo  om,  artículo  pospositivo): — ^poro-oñmty  tam- 
bién oelto-hispano,  sale  de  la  raíz  jmr,  ir  delante  ó  el  primero; 
8%niíica  eeñor,  príncipe;  y  dio  origen  al  proh-iynt  ó  prokomint 
de  la  Edad  Media : — ^idéntico  sentido  etimológico  é  idéntica  signi- 
ficación metafórica  corresponde  &jawna,  señor,  y  arret,  justicia^ 
de  los  euskaros  ó  iberos  (1).  Así,  spiritus  originariamente  signifi^ 


(I)  Las  pmebfls  de  esta  afirmaflíon  y  la  explicaoioii  de  estos  vocablos,  ea 
nuestra  Teoría  dd  hecho  juridicot  §  2.  No  es  tan  segura  la  derivación  del  tí- 
tulo honorifieo  JUdídgo  (psmáúvuaeat&/iddálp\  en  coya  oomposidtm  parecen 
eatnur:.  ;!.<>,  la  raíz  céltica  feadhy  zend  vadh,  lituanio-eslava  vedr^ducesni 
de  donde  feadhtn,  ejército,  feadhna,  jefe,  condnotor:  2.o  M,  de  la  misma  rait 
y  significación  que  el  gael  teaüa^  welsh  ieulu,  bretón  sdZ,  faínilia,  oían,  aldea^ 
Jbk  tal  supuesto,  JUAU  habría  signifieado  lo  mismo  que  el  send  vic-pati  y  que 
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có  sopló,  ^ítw,  maripoaa:  Tnaríiiímtir  ftiá  sinótumo  de  »•  conceder 
la  libertadii:  esiipxdcLcioñ  y  téTnaU,  áigñificarotL  ^contratoii:  con- 
jugium  y  ¿cm/arrecitío  vaKáa  tónto  como  » celebración  del  matri- 
momofi  ó  '^constitución  de  la  &miliari;-  la  propiedad  de  un  labra*- 
dor  no  podia  venderse  d  fámd  ílnAierio^  esto  es,'  eií '  sü  totalidad, 
extinguiéndole  la  llama  del  tíógarí  'p&r  entregcttétÓTíiar  la  vara, 
ie  entendía  hacer  entrega  ó  tomar  posesión  de  lli  autoridad  (••'Dá'' 
£e  le  dió  la  vara,  él  se  hizo  alcalde  y  mandan)!  Eá  pds  de  esta 
idealización  elemental,  y  ^or  decirlo  iúí,  léxica,  y  sin  menoscabar 
la  belleza  '^ue  residía,  ño  en  Ik  forma  de  la  expresión,  sinló  en  la 
esencia  mí^made  las  ley  e^i  y  dd  las  instituciones,  Ibanse  alegando 
y  condensando  ótroi  elementos  poéticoá:  oZiferacíort  y  tautologiÁi, 
separados  6  unidor  én  táútolbgia»  oMÍeradas:  expresiones  figura- 
das y  epítetos  pinfcórascos;  inrilgénes  bellísimas  y  allegoríaé;  y  por 
"dltimo,  el  metro  y  la  rirtia.  Así',  por  ejéikplo,  aquel  símbolo  de 
adopción  que  consistía  en  simular  un  parto,  encontró  un  eco  en 
el  refranero,  y  se  dijo  en  un  dístico:  EntrarááU  por  la  manga, 
saldrá  por  d  cabezón^  ad)»/gío  de  sabor  nacionarel  más  antiguo  de 
'que  tenemos  noticia  en  España  (1),  y  que  muy  verosímilmente 
formó  yk  parte  del  saber  gnómico  de  los  cdto-.hispanos,  de  cuya 
lengtia'  htíbo  de  ser  Vertido,  como  tantos  otroíi,  á'los  dialectos'  tú- 
tibérico-Iatino<,  y  snc^sivaniente  á  las  lenguas  modernas  de  la 
Península.  '        i      .  •    o   . 

E)  innegable  que  la  poesía  fragmentaria  de  índole  didáctica 
*fuá  cultivada  por  nuestro  pueblo,  como  porsus  demás  coi^g^nevés 
de  raza  arya,  atraídos  por  el  resplandor  de  la  béllezm- intelectual  y 
arrastrados  por  esa  irresistible  gravitación  de  la  co^ncieuoia  que 
obliga  á  confesar  y  celebraf  la  justicia  y  el  bien,  y  á  darle  existen- 
ciacorpórea  en  fórmulas  compendiosas  que  ostenten,  además  de  sus 


el  yíft]ak  penteulu^  jefe  de  gehtifidad,  paterftunilias,  patri<ño;  y  atí  eomo'  prní- 
'teic¿ii  66  oonvirtió  en.naeatro  país  en  patroamñoo  {FeítMius^  H.  2633),  fiMU 
liabría  dado  orígeú  al  apellido  Fúfo¿,  latinisado  Yitslis,  y  ohndado  su  prímitíf?o 
nataral  sentido,  se  lo  habia  expUoado  el  púebl¿  ooiho  jHj(^oi{go),  lo  aiamo 
qne  rUxnn  ocmio  rico-hombrt. 

(1)  .  Salvo  los  poqníaiinos  reoogidos  por  San  Eugenio,  de  índole  moral  y  de 

ericen  inolieit»  (^pusc,  p.a.  nüms.  47  y  48:  apud  BMiot  PcUr,  Volet^^tX^ 

p,  60). — PrímiUvo  debe  ser  también  este  otro  refrán  ibero  ó  áuskaro:  'jior% 

'here  opUari  icaza^  f  cada  uno  arrima  el  ascua  ¿  su  paú»,  qne  parece  aludir 

ftl  pao  Bubánerido,  oomo  dice  su  recolector  Garíbay. 
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iiiterao9'  esepciales  atractiyos,  el  atractivo  de  la  belleza  exterior. 
E&  6903  primeros  tiempos,  las.  máximas  morales  nacidas  de  unM 
reflexión  individual  ó  educidas  por  generalización  déla  experien- 
aia,  se  confunden  con  los  preceptos  positivos  de  la  justicia  esta- 
tuida, q[ue  son  en  todo  caso  consuetudinarios,  impuestos  por  la 
fuerza  del  ejemplo  más  bien  9[ue  por  la  autoridad  soberana  de  un 
legislador.  Cuando  elaeda  legislador  recopila  esas  costumbres,  sia- 
tematázándolas  un  tanto  y  prestándoles  una  sanción  oficial,  no  ae 
desdeña  de  recoger  también  y  prohijar  los  moldes  poéticos  en  que 
tales  ciclos  de  costumbres  van  informados,  é  imprime  á  sus  leyes, 
QÚ  las  (Cuales  andan  revueltas  la  moral,  la  reUgion  y  la  justicia, 
la  forma  de  cantos  epico-didáctícos  más  ó  menos  extensos,  sea 
ob.ddeciendo  á  un  impulso  instintivo  de  su  naturaleza,  que  es  ló 
más  seguro,  6  bien  llevados  de  un  &n  práctico,  el  de  que  las  leyes 
se  grabas-on  de  i^n  modo  indeleble  én  la  memoria  de  los  pueblos 
y  se  recomendasen  por  sí  mismas  al  amor  del  sentimiento  y  ejer- 
cieran mayor  influjo  en  la  voluntad:  Asclepiades  de  Mirleo,  que 
residió  largo  tiempo  en  Andalucía,  tuvo  ocasión  de  escuchar,  en 
boca  dd  los  turdetanos,  poemas  y  leyes  rítmicas,  w/ious  qi/úrfou^ 
(apud  Strab.,  III,  iii,  6),  que  contaban  gran  antigüedad.  La  mi- 
tología txurdetana  habia  personificado  lo  que.  podriamo3  denomi- 
nar ciclo  órfico-jurídico,  en  el  legandario  Abidis,  quien,  al  decir 
de  Trojo  Pompeyo,  barbarum  populum  legíbíis  junodt  (Justini 
Histor.  Phillip.  ex  Trogo  Pom.  lib,  XLIV,  c.  4).  La  escritura  ha- 
bía .sorprendido  á  nuestro  puebla  en  su  in&ncia,  y  mientras  no 
salen  de  esta  edad,  los  pueblos  no  cqnocen  Xa  prosa.  Al  traducir- 
se en  leyes  lascostumbrea,  forzosamente  debian  serlo  en  verso  (1). 


(1)  Las  historiaA  míticas  han  giiardado  memoria  de  antiguos  poetas  gnó- 
mióos  y  religiosos  que  dieron  reglas  á  la  vida  civil  y  dulcificaron  e!  carácter 
agreste  de  los  helenos,  valiéndose  por  todo  encanto  de  la  poesía  y  de  la  mtfsi- 
oa;  Apolo,  Oríeo,  Am.phion)  Lino,  Mo^eo,  etc.  ünlazándose  con  Jas  poeste 
Jurídicas  y  morales  de  los  aedas,  la«  primeras  legislaciones  históricas  en  todos 
loe  puebles  «vyos  aparecen  engalanada^  oon  el  ritmo.  £l  Código  de  Manú  es 
un  poema  jurídico  en  slokas  de.  32  sílabas.  Los  egipcios  oreian  deber  sus  le- 
yes á  Isis,  que  se  las  habría  revelado  puestas  en¡  verso.  Los  ni&os.de  Atenas  7 
de  Greta  cantaban  las  leyes  de  Zalenco  y  de  Minos.  £n  verso  escribió  las  le- 
yes: Soloñ,  y  hay  quien  opina  que  én  esto  lo  imitó  Licurgo.  Otro.ianto  hiso 
Draoon.  Al  mt&sioo  y  cantor  cretense  Thaletas,  ábteríor  ¿  Licurgo,  apeOMs- 
le  Strabon  legislador,  acaso  porque  puso  en  verso  las  leyes  de  la  moral  segitn 
lá  raion  y  las  costumbres  jurídicas  de  su  pueblo,  para  que  formasen  paHéde 
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Es  probable  que  eti  los  colegios  sacerdotales  de  Loa  celtibe^ 
tots  y  Itmtanos  se  cultívara  por  poetas  de  profesión  •  la  üteratura 
l^ómica,  ea  form«t  semejante  ¿  la  trládica  .de  los  yates  oálti^ 
eos,  irlandeses  y  galos.  Son  las  triadas  manera  de  aforismos  y  sen- 
tencias apodíctica^ü,  de-estmctura  por  lo  común  himaioa,  ,una# 
veces  en  prosa;  otras  veces  compuestas  de  tres  versos,  enlascua*- 
les  se  encerraba,  á  lo  que  se  pretende,  la  cienoia  sacerdotal  de  la 
raza  céltica,  qué  era  tbda  su  ciencia,  y  que  más  tarde  se  trasmÍT 
ii6  al  dereóho  de  las  naciones  de  origen  cáltioo  (1).  César  ,oyd 
decir  que  los  jóvenes  galos  pasaban  vei'ftte  años  aprendiendo  de 
memoria  largas  series'  de  versos  que  les*en6»ilabaii  los  druidas, 
consagrados  á  la  enseñanza.  Las  triadas  más  antiguas  que  ae  con- 
sérvate nd  se  remontan  más  allá  del  siglo  vi  de  nuestra  Era,  y  es- 
tán ya  influidas  por  la  doctrina  evangélica,  y  acaso  por  la  filoso- 
fía de  Orígenes.  Sobre  ellas  y  sobre  otras  de  formaciones  poste- 
riores, se  ha  levantado  el  neo-druidismo,  con  pretensiones  de 
escuela  filosófica,  acaudillado  por  H,  Martin,  Terrien  y  otros 
muchos,  qt%>  suponen  en  los  antiguos  druidas  el  conocimiento  de 
una  filosofía  trascendente  y  esQtérica,  producto  de  una  cuasi-re- 
velacion  divina,  que  se  habría  perpetuado  en  las  triadas.  No  he- 
mos de  engolfarnos  en  este  tema,  y  únlcamanté  anticiparemos 
aquí  un  hecho  que  puede  dar  alguna  luz  acerca  dé  la  fortha  triá- 
dica  de  la  poesía  legal  de  la  España  primitiva:  la  forma  piopia 
que  afecta  la  poesía  popular  de  los  gallegos^  parece  ser  la  del  ter- 
ceto (2),  y  Cralicia  es,  entre  todas  las  regiones  de  la  Penínsulai 


la  educMdon  de  la  juvintud.  En  tiempo  de  Arístótelao,  ím  Agathynofl  tenían 
pnestais  sns  leyes  en  mdsiea  para  ser  «antkidas.  En  las  XII  Tablas  han  podi- 
do descubrirse  vestígiis  de  ritmo,  ajKmándas  y  áoA  medida  siUbioa:  lo  i^ismo 
m  las  leyes  ifp,%  redactó  Gioeion  imitando*  d  estilo  de  l^a  Dooe  Tablas.  Lo0 
antígnos  germanos  trasmitüanen  forma  de.oantos  rapsódioos  sos  leyí^s.  La  le- 
gislación de  los  galos  fbrmab^  parte*  de  la  sabidnría  de  los  ¿midas,  que,  oonu> 
es  sabido,  se  hallaba  contenida  en  largas  series*  da  yerdos.  Bn  l|is  leyes  oéltio^ 
ét  Moelmnd,  seobsenran  huellas  de  ritmo,  sciílialSamner  Ijfaiiie.  JBn  Irlanda, 
los  yates  ó  files  eran  par  lina  parte  poetas,  .muy  otinúderados  en  !«  soeiodadt 
y  al  propio  tiempo  administraban  justioia,  etán  br^MHf  josgaban,  ei^  yirtud 
ds  xam  legislación  oonsnetndinaria  qne  yiyia  ^míóamenie  ed  la  tradición  oral. 

(1)  The  anden  lavs  of  Ghambria,  containing  tha  irntíMíamil  tri<iis  ot 
DyoBwal  Moelmüd^  the*Laws  of  Howel.lheGood,  Triadioal  Qomeatariesi  ei- 
«6t«NL  Tnmslated  írom  the  welsh  by  W.  Probert.    .  \ 

(2)  Murguia;  o2».  «ifc 
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la  que  tiar  •  conservlido  más  vivas  en  «us  tradiciones  y  costumbres 
lag reliquias  de  laeivilisacion  de  los  celtas,  sns  progenitodres,  si 
se  exceptúa  únicameate  la  Lasitanja  oriental.. 
í  No  es  diñcil  adivinar  cuál  fue'  la  suerte,  ulterior  de  la  poeaía 
gnómica  de  los  celto-hispanos.  A^ii  como  se  fueron  amalgamando 
las  dos  lenguas,  se  fueron  fusionando  también  los  dos  refraneros, 
el  indígena  y  el  latino,  iucoiíporándose  una  buena  parte  de  éste 
en  aquel,  y  conatituyóndoie  ,uno  mestizo,  ^.scendiepLte  directo  de 
los  penindulare»  que  aotuahnente  corren  en  el  uso.  Todavía  po- 
demos) señalar  «n  los  autores,  latinos  el  abolengo,  cUUico  de  mu- 
cho* que  pasaron  á  la  Penía-iula.  en  boca  de  soldados,  mercade- 
res y  leguleyos^. y  en  elU  se  genej;a.lizaron,  siendo  hoy  muy  co- 
munes (1).  Gífcaremoá  algunos  en.  comprobaciqa  de  este  aserto: 

Al  buey  por  elaíta,  al  hombre  por  la  palabra. 

Dii  facientes  adjwviint. 

peós  ajuda  aos  que  trabalháo. 

Corrigit  aeqaentem  lapsus  pi'ioria.     .'  ♦ 

La  caída  del  primero  hace  andar  bien  al  postrero. 

Aesidtuk  siUld  aaxum  excavat. 
Continua  go^i,*a  horada  la  piedra. 


(1)  Sin  negar  por  eso  en  absoluto/ antes  bien,  dando  como  prob&ble,  que 
alanos  de  ellos  sean  reliqttía  de  la  musa  gnómica  de  los  pfimiÜTOs  ax^os,  y 
<|tie  de  estÓB  los  hayan  sedilndo^tas  y-  latuos.  Bl  examen  oompatntíyo  d« 
los  refranes  índicos,  griegos,  latinos,  germanos,  eslavos,  etc.,  está  por  em- 
prender aún,  y  guarda  de  segoro  no  poca  luz  para  la  historia  de  los  orígenei 
de  nuestra  ttffia.Otro  taáto  ha  de  Cecine*  de  otro  género  de  conipMáftoiieB 
algo  más-  eictensoj'los  enigmas  ó  adlvinansas:  úsanse  aán  algunos  que  perte- 
necen indudablemente' at  fondo  prímitiTO  de  la  literatura  arya.  Sn  el  Pirineo 
de  Aragón  oí' éste  el  afio  pasado,  en  dialecto  catalam^aragonés:  ^Dospemnt 
comebaun  pen,  encima  de  Trespeus:  va  veni  Ouafrapeus  y  le  furta  el  pea* 
Dospeüs  coge  el  Trtspétis  y  b  hitira  á  Cuaírapeus  y  le  rompe  un^pea:f  pues 
en  términos  casi  idénticos  es  conocida  de  castellanos,  ingleses,  alsacianoe,  firi- 
¿enes,  neerlaYideées,  eto:«-D6  la  lüwratora  popular  alemana,  italiana,  ingleea, 
fusa^  ñtmeesa  y  española  forma  parte  esta  otra:  cEstando  quieto  en  mi  eses, 
'rae  tinieron  á  prlornder;  yo  quedé  preso,  y  mi  casa  por  las  ventanas  se  faé.* 
•^-'Latan'  eoáocidade  Gveeía;que  lá  esfinge  propaso  á  Bdipo,  es  todavía  po- 
pular en  las  naeiones  oeoideiita)e«t*  «Soy  animal  que  vii^o  de«iaftaiia  á  enatio 
¡ñés,  á  mediodía  oon  dos,  y  por  la  noche  oon  tres.»  Vidi  la  Coleoemü 
enigmas  y  adivinanza»  en  forma  de  Diccionario  del  erudito  escritar  seviUeao 
conocido  por  el  pseudónimo  de  Demófilo:  Sevilla,  18é0. 
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Áfna  tanquam  oeuras,  odeHs  tanquám  amaturus. 
Ama  como  ai  hubieses  de  aborrecer,  y  aborrece  como  si  httbieaea 

[de  amar^ 

Male  aecam  agit  medicum  qtii  haer^dem  facU. 

]f al  se  quiere  el  eafermo  que  deja  al  médiao  por  heredero. 

Mendacem  citius  capiea  q  naní  popliíem. 
Antes  se  coje  á  un  embustero  que  á  un  cojo. 

Agentes  et  eonsentierUes  pari  poeria' pumtiidi. 
A  hechores  y  á  encubrkioresy  pena  po(rv  igual* 

Dictura  sapienti  sai  est,' 

AI  buen  entendedor  media  palabra  le  basta. 

Male  faceré  qui  vult  nunqaam  non  cauaaminvenei'it. 
A  quien  mal  hace,  nunca  le  falta  achaque. 

Qicem  metuit  quisque,  perisse  cwpU. 

A  quien  mucho  tememos,  muerto  le  quereuM».  ' 

(hulua  dom/ini  pinguem'facit  ¿quam. 
El  ojo  del  amo  engorda  el  caballo. 

Eqwi  dentee  inapioere  donati  non  oportet. 
A  caballo  regalado  no  le  miran  el  diente.       - 

•  ■ 

Clavum  clavo  peUere. 

Un  clavo  saca  otro  clavo.         •  ^ 

GaUus  in  auo  aterquüinio  mtdtuiri  potést. 
Cada  gallo  canta  en  sú  inuladar. 
Contra  stvtna¡Ai/m  calóes.  >    .      i 

Bar  coces  contra  el  aguijón. 

Ctdiee  elephanii  confetreJ  • 

Comparar  un  mosquito  coo  un  elefieinte. 

Boelq^iis /artilla  figitpedem, 

l^ey .  caiisado  asienta  más  el  pasQ. ... 

Copra  noñdwn  peperity  hoedue  oufem  ludñi  in  .tectis. 
Atin  iK>  es  parida  la  oabFa*y  ya<til  caharito  to  desmanda. 

Ineat  etformicae  bilis.  .  ' 

Cada  hormiga  tiene  su  ira'. 


^ 
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Simia  eat  simia  etiam.H  áurea  gesfet  insignia, 
AuiKjae  la  mona  la  vistau  de  seda,  mona  se  queda. 

Dignv/m  patella  operculum. 
A  tal  olla,  tal  cobertera. 

Omne  Jiomini  nótale  «oJttm. 

Al  ba3n  varón,  tierras  a^eaa^  patria  le  son. 

A  erem  verberare . 
Azotar  el  aire. 

Stvito  digitam  ne  aaiéndéria  iU  ne  palmam  etiam  dewírei. 
Al  villano  dadle  el  piá  y  tomará  la  mano. 

Medice,  iiMTnedicy^.eBtú, 
Médico,  cúrate  -á  tí  mismo. 

Minué  ser  ere  el  meLius  arare.  *• 

Ara  mucho  y  siembra  poco. 

Iniquiirn,  petendo  ut  €kequtMn  fera». 

Con  un  poco  de  tuerto  llega  el  hombre  á  su  derecho. 

Bemis  veiiaque, 
A  remo  y  vela. 

V 

Cebada  con  pedrezuelaa. 
Panié  lapidoaxiB, 

Ah  alio  expectea  álteri  qwod  feceria. 
£1  que  hace  mal,  espere  otro  tal. 

Non  auditur  verum  niai  a  piieris^  ebríds  et  insaaiie. 
Los  niños  y  los  locos  dicen  las  verdades. 

No  es  esto  decir  que  todos  los  refranes  traigan  su  origen  de  la 
remota  tradición  de  celtas  y  latinos.  Los  siglos  que  siguieron  á  la 
fusión  desasimilaron  y  dieron  al  olvido  muchísimos  que  ya  no  sig- 
nificaban nada,  y,  por  el  contrario,  dieron  el  ser  á  infinitos  otros  en 
consonancia  con  el  nuevo  estado  social.  Así,  por  ejemplo,  cuando 
la  behetría  céltica,  con  el  decurso  de  los  siglos,  vino  á  ser  unrefií- 
gio  de  la  libertad,  y  sU  Gobierno  un  r^;imen  de  privilegio,  envi- 
diado por  lo9  lugares  de  «olariego.  y  abadengo  que  los  circunda- 
ban, nacieron  refranes  como  estos:  con  villano  de  behetría,  no  U 
tomes  á  porfía:  ni  cabe  rio,  ni  en  lugar  de  seííorío,  no  hagas  t% 
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nido.  Cuando  se  generalizó  la  prueba  del  tormento  por  toda  Euro- 
pa,  quedando  únicamente  Aragón  libre  de  esa  monstruosidad,  creo 
el  pueblo  este  refrán:  negar  que  negarda,  que  en  Aragón  estás. 
Cuando  se  desarrolló  el  régimen  feudal,  y  se  introdujo  en  Castilla 
la  costumbre  de  que  el  hijo  sigtdese  la  nobleza  del  padre,  aun 
cuándo  la  imadre  fuese  plebeya,  sé  dijo:  Erí  Castilla,  d  caballo  Ueva 
lasíUa;  y  En  Catalunya  y  Casietta,  lo  caball  porta  la  sella. 
Cuando'  la  reconquista  salvó  los  extremos  del  Duero,  y  sé  trasla- 
daron á  la  izquierda  del  Tajo,  y  allí  se  constituyó  la  Extremadu- 
ra, que  antes  principiaba  en  tierra  de  Aranda,  se  dijo  cómica- 
mente: Anda,  mozo,  anda,  de! Burgos  á  Aranda;  q^us  de. Aranda 
á  Extremadura,  yo  te  llevaré  en  mi  muía.  Y  á  este  tenor  podría- 
mos citar  multitud  de  refranes,  no  heredados  de  la  antigüedad: 
— Achaques  al  viernes,  por  no  ayunarle: — A  picos  hotos,  comx> 
en  los  Molares: — Ahad  y  ballestero;  m/xlpara  los  mbrosr-^Desca- 
talbro/r  al  alguacil  y  úbcogerse  al  corregidor-. —  El  diable,  cuant  es 
veU,  sefa  henmtd: — Do  no  hay  corona  raidd,  no  hay  cosa  cum- 
plida:— Cuando  los  Pedros  estém  á  una,  mal  paira  D.  Alvaro  de 
Luna: — Bien  se  está  San  Pedro  en  Rorúa: — Dar  lo  peor  al  diez- 
mo:— Tres  Santas  y  un  Honrado  tienen cd pueblo  agobiado: — Etc. 

Poesía  épico-religiosa. 

§xvn 

Eterna  compañera  de  la  reUgion  la  poedía^  hubo  de  llevar  un 
miamo  camino,  asistir  con  i3lla>  á  todos  los  actod  de  la  vi4a,  y  cl^ 
flificaiae  esi  loe  miamos -círculos  y  grados':  ddbia-  haber '  himnos  re- 
ligioso» epítalámicos  .en  la  liturgia  indigana»  Ipara*  14  telebracioü 
dal  matrimonio;'  natalictoa,  '^9útm  «la  consagzaeion  de  loa  recien- 
aacidos;  fÜnebres,  para  el  rit6> de  difuntos ;  al  eúlta  «de  loé  lares 
dmnéatioos.  correaponidia  wk  himnario  idomiástico^  privativo  de 
cada  /jGamilia  :y  trasmitido  de  ^adxtes  á  hijos;  al  oulto'  de  lo« 
lares  gentilicios ,  otro  himnario  propio  del  clan  ó  gentilidad, 
CQuaervadoenel.senojdel  odlegio  saeérdotalJrespeciivo,  y  así  de 
loa demáa*  Esboaneedia ^.la bidia,  bu  Qrebia^  'eB\  Italia^  y  P^ 
iMemos  teatímoBioa  para  afirma^rque  la  Sipaña  eelto-ibérica  cul^ 
ilvaha  las  n^maa  tradieioiies  aryíia.  j 
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El  ribo  inatrimoTiial  aiyo  se  coraponia  de  tres  padpt3s: — 1/  la 
tradicioii  6  entrega  que  el  padre  hacia  ds  su  hija,  previo  el  sacrifi- 
cio de  despedida  en  el  hogar:  trrSwis^  traditio: — 2/  traslación  de  la 
desposada  á  la  casa  del  novio,  vestida  de  blanco,  con  nna  corona  en 
la  cabeza,  t(\\o^,  deductio  in  domum: — 3.*  libación  á  los  lares 
doméstico?  del  novio  en  derredor  del  hogar  de  éste:  los  desposa- 
dos eran  rociado?  con  el  agua  lustral ,  y  luego  comiaii  una  torta 
de  flor  de  harina,  mientra?  los  a?ist3nt3s  recitaban  las  plegarias 
del  ritual  domestico:  froyL-nri^  confoLTreatioi  La  segunda  parte  parece 
que  era  la  piás  importante,  pues  de  ella  recibia  nombre  el  acto 
entero:  la  raiz  sánscrita  vah,  zend  vaz  y  vady  lo  mismo  que  los 
verbos  lituanio  westi  (wadíi),  cymrico  gvjeddu,  anglo-sajon  ^wed- 
dian,  significa  conducir  (ducere)  y  casarse  (duoere  uxorem); 
resto  sin  duda  del  prehistórico  rapto,  que  todavía  se  simulaba  al 
llegar  á  la  puerta  de  la  casa  del  novio:  la  desposada  iba  montada 
en  un  caballo  6  en  un  carro  tirado  por  bueyes,  de  donde  nació  la 
costumbre  de  dar  el  marido  en  dote  á  su  mujer  una  vaca  (según 
se  lee  en  el  Bigveda  y  subsiste  hoy  aún  en  Suavia)  ó  un  ca,ballo: 
hacía  de  conductor  el  novio  mismo,  ó  un  heraldo  adscrito  ¿  este 
servicio  religioso:  durante  la  marcha  del  cortejo  nupcial ,  coros 
de  mancebos  y^  de  doncellas  cantaban  en  torno  de  la  novia  un 
himno  religioso  llamado  himeneo,  cuyo  estribillo  sacramental  era 
en  Grecia  «  í.ttrv,  5  vutvaitl  y  en  Roma  Talasaie.  Idénticas  eran  las 
solemnidades  nupciales  en  la  península  ibérica:  lo  dice  Strabon, 
con  referencia  alo? lusitanos,  gallegos,  astur es  y  cántabros:  f^fuiurf 
^'S7?rcp  ci  '^EXnvt^:  8U8  bodos  BOU  eomo  las  de  las  griegos  (Rer.  geogr. 
II I j  in,  7).  Vemos,  con  efecto:  1/  el  sacrificio  con  que 
la  desposada  se  despide  de  los  lares- paternos  antes  de  ser  Herrada 
á  la  casa  del  marido:  wi'f  íxcUim-c  rm  vúufir^.  ^*jw;  ^i  T<Sf  éidü  x«ti  r¿ 
vofu^éium  "Top*  ''fSnp^f  itaM^ot^:  hizo  venir  á  la  desposada^  y  hecho  él  «a- 
crificis  á  las  diases  que  es  rihMientre  las  espwñoles..,  dice  el  bien 
enterado  Diodoro  Sículo  en  la  descripción  de  las  bodas  del  caudi- 
llo lusitano  Yiriato: — ^2/  La  deductio  in  domum:  La  novia  es 
llevada  en  un  caballo:  i'^iétro  mv  ^ct^vav  int  th  Tf^a»,"  prosigue  Dio- 
doro, es  decir,  que  á  seguida  de  la  ceremonia  religiosa^  manió  á 
lanavia  en^uneolkaUo  (lib.  XXIH,  7),  cuya  costumbre  estaba 
tan  profundamente  arraigada,  que  todavía  en  la  Edad  Media  el 
fuero  de  Salamanca  prohibe  á  las  mujeres  que  asistí^  ¿  una  boda 
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ir  á  la  Iglesia  á  caballo,  excejA^t  la  novia  y  la  madrinai  y  el  de 
OáceTeá  prohibe  á  la  viuda  cabalgar  hasta  la  Iglesia ,  asi  como  & 
toda  otra  mujer  que  la  acompañe  ¿  la  ceremonia  nupcial  6  al  coso, 
donde  se  celebraban  juegos  caballerescos:  sabido  es  que,  según 
el  Fnero  Viejo,  el  hijodalgo  debía  dar  en  arras  á  su  mujer,  entre, 
otras  coms,  "uHa  muía  encellada  ¿enfrenadayM  y  según  los  £uero3 
de  Aragón,  "unammulam  de  oabalgarn  (1).  El  sistema  de  con^ 
ducir  &  la  d3?poBada  al  domicilio  del  marido  por  un  heraldo,  quie 
se  ob.^erva  en  Grecia,  se  ha  perpetuado  hasta  hoy  en  el  Alto  Ara- 
gón, donde  un  amigo  de  aquel,  apellidado  espadero  en  razón  dei 
este  oficio,  se  hace  cargo  de  la  novia,  la  conduce  á<  la  grupa  de 
su  caballo  ó  mulo  basta  el  pueblo  6  aldea  del  marido,  y  la  entre- 
ga allí  á  sus  nuevos  pariente^:-— -3.*  Del  tercer  acto  queda  úni" 
cani<3iite  la  torta  que  un  niño  lleva  delante  de  loi  novios  hasta  la 
Igldña,  llamada  arra  en  Aragón,  la  cual  se  reparte  entre  los  ami- 
goi  y  deudos  de  la?  do?  paTt3?;  la?  comidas  lujosísimas  (que  en  la 
EdadM  3dia  hubÍ9  íon  ds  ?ar  objeto  delgyes  suntuarias);  los  regocijos 
públicos,  en  que  tomaba  part 3  todo  el  concejo,  y  los  cantos  epi* 
talimico?.  Todavía  en  la  llamada  época  visigótica  estaban  en  uso 
los  antiguos  cantos  hkndneos,  y  por  esto,  un  concilio  ilerdense 
del  siglu  VI  recomienda  &  lo?  cristiano?  que  iko  canten  ni  dancen 
•n  las  boda?,  sin  duda  porque  lo?  cantos  eran  en  lengua  vulgav 
y  de  sabor  pag&nico,  ó  porque  hubiesen  degenerado  y  corrompí* 
do33.  con  el  trascurso  d3l  tiempo  (2):  asi  es  que  la  Iglesia  se  esr 
forzó  por  sustituirlo)  con  otro?  himnos  epitalámicos  de  fondo 
moral  y  cristiano,  que  lo?  niño?  cantaban  in  honorem  sponsi  et 
^nscte  (3);  asi  también,  en  la  Edad  Media,  ;&  seguida  de  la  ce- 
remonia nupcial,  el  cortejo  entonaba  una  antífona  desde  la  igle- 


(1)  Fi^o  7ie}o,  Kb.  V.  tít.  I,  leyes  1.",'2.»  y  5.*:  Fueros  de  Aragón, 
f.  2  de  jure  dotium. — Con  razón  dioe  el  primero  do  estos  dos  Códigos:  «6  eaí* 
to  aolian  asar  antiguamente;»  y  un  fuero  aragonés  de  1307  ceum  secnndum 

forum  antíqunm...» 

•  • 

(2)  Non  oportet  ohxistianoB  eontes.ad  naptias  plaudere  (jf saliere?)  vel 
saltare,  sed  venerabilitar  ooenare  vel  prandere,  sicut  christianos  decet  (Col.  de 
Agnixre,  II,  p.  286,  Concil.  ilerd,  del  afio  546). 

(8)  Epithalámia  snnt  carmina  nnbentiam  quae  éeoandantiir  a  aekolaatÁ- 
rá  m  honorem  sponsi  ee  sponsae.  S.  Isidoro,  B^moL^  VI,  o.  1  S.-^Vid.  J.  '4l. 
de.  los  Ríos,  Hist.  de  la  lit  española  y  i.  I,  tlu8traoioiie|).  » 
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8iá  á  la  casa  (1).  Poí*  último,  cuando  ya  había  dasaparacido  d^ 
iiodo  la  religión  de  loa  mmertos,  todavía  ibau  loa.  clérigos  de  la 
colación  db  los  desposados  á  la  casa  da  éstos,  á  bendecir  sus  pe.** 
£K>]ia^,  el  'hogar  y  ©1  tálamo;  pero  las  plegarias  é  himnos  litárgi- 
tos  del  culto  domestico  jw  dieron  al  olvido,  y  les  reamplazaroa 
cantor  y  justas  cotí  que  ««legraban  los  jóvenes  la  <3a^a  de  los  des- 
posadob  y  los>  barrios  de  la  pobldcion  (2).  Todavía  hoy  en  el  Pi- 
rí^oeo  de  Aragón,' los  mancebosdel  pueblo  cantan  en  la  puerta  de 
la  casa  dbndef  se  celebra  la  boda,  y  dentro  de  ella,  romances  an- 
tiguos que ' 1 3rminan  con  el  grito  ¡ijiji!  conocido  también  en  otraa 
cómaréiías  de  la  Península,  y  que  nuestros  anticuarios  suponen 
set  de  orfgen  célücd. 

En  cuanto  á  los  treno9,ña,h.émo$  únicam^inte  lo  bastante  para 
i^econocer  en  la  musa  fúnebre  d3  los  oelto-iberos  los  rasgos  carac- 
t^stioOs  de  la  gran  &milia  arya.  Mientras  el  cadáver,  envadlto 
por  las  Uama9  dé  la  pira,  se  iba  reduciendo  á  cenissas,  los.  deudos 
y  amigos  del -difunto  giraban  entderredor,  oalebrando  sus  virtudes 
y  hazañas  y  los  hechos  memorables  de  sus  antepasados,  lo  Busn&o 
que  en  losícMUÍé^romanos,  ejecilitando  aquel  género  dedanxasagca- 
da  que  los  romanos  denominaban  tripiudia,  y.sabnodiando  los  him- 
nos de  los  muertos,'  apellidados  naeniaey  ceti  los  cuales  pensabíait 
defender  el  alma  d^  difunto  contra  los  «maLos^  espiritad.  Tiberao 
Ghraccho  habia:caido  víctima  de  "una  traicioa  en- la  Lucania,  y  Ma- 
gon  habia  eilviado  el  cádáv3r  á  lAjaíbal:  el  g^aeroso  cartagin^ 
q^o  honrar  él  éicátume  eoerpó  del  general  romano  con  pottipo- 
fiuts  ex<^:|iúas  y  elogios  extremados:  á  la^entrada  del  campamenU) 


■ 

(1)  MartmeS'Marniiiu  Ensaf^  hisíáfieo  crUko  sobre  lí  UgialacUm  t.  I» 
§  65-60. 

(2)  cLa  gente  poptilar  de  uno  y  otro  sexo  formaban  de  noche  caros  se- 
parados,  y  piaoff^^staban  la  oamun  alegría  eantan^o  por  las  calles  y  plazas  al 
son  de  p^inderata^^  coberteras*,  sonajas  é  instrumentos  músicos.  De  esta  líber- 
.tad,  aonqu^  inocente,  se  sigoieron  abusos;  y  los  legisladores  se  vieron  en  la 
precisión  de  ponerle  límites,  mandando  que  esas  diversiones  no  se  tuvieran 
sino  en  el  barrio  respectivo  de  cada  coro,  ó  en  la  casa  misma  de  los  novios. 
«Qipujquier  <fie  andñdiese  bantabdo  de  üoehe  por  la  villa,  tfaiervaroites,  quier 
mugieres,  á  bodas  ó  á  desposayas...  salvo  si  cantasen  en  la  dasa  de  la  boda  5 
cada  uno  en  sti  barrio,  que  peche  cada  uno  de  los  eantadoreé  uu  maravedí  ál 
-t&BÓeiyo,*  MiealoNn  tantos  loe  padres  é  pariente»  de  los  novios  preparaban  «1 
banquete  nupoial^  iod^e  y  «eacUraofditiAiio'eoa  rek^oíoa  inueatcoe  tiempos,  ot- 
eétera  (Ab.  Marina,  oi.  cU.^  1. 1,  §  55-60). 
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levantó  una  pira  (rogum);  en  lo  alto  de  ella  se  colocó  el  cadiáver, 
y  el  ejército  desfiló  por  delante^  ejecutando  cada  una  de  las  na- 
ciones que -lo . componían  los  ejercicios  propios  de  su  pató  eií  so- 
lei7iñi<^aded  fánebrés,  contribuyendo  los  españoles  con  sus  danzas 
religiosas:  cum  iripvdiis  hispanorum  (Tít.  lib.  XXV;  17)  (I), 
acompañadas  como  los  peanéa  lusitanos^  de  canto:  barbara  catm/i- 
na,  que  dice.Silio  de  Itálica.  No  faltarla  igual  soleíAni'dad  en  los 
fiínébrea  luai  que  se  celebraron  con  extraoráiuariá  pbmpitt  eA  los 
funerales  de  los  E^icipiones  en  Cartagena;  después  del  combate 
de  gladiadores,  siendo  t^n  grande  como  fué  elnúmero  de  españoles 
que  asistieron,  y  en  los cú.  Jes  el  háróe  ««manes  vocat excites  laudes- 
que  virórum  cum  fletw  canil  et  venerdt'tir  facta  jaceniium  (Süio 
liíál.,  PunicoT.y  lib.  XVI. )ii  El  invencible  Viriato  había  caido 
víctima  del  puñal  pagado  por  Boma:  lo  inmenso  del  ddlor  no  im- 
pidió á  su  leal.ejáircito  rendirle  el  ultimó  homenaje:  adornaron  el 
cadáver  oon  vestiduras  magnifícda,  lo  .  elevaron  aK>brd  altísima 
pira,  sacrificaron  í  sus  manes  multitud  dé  cautívosy  prendió  el 
fuego. ¿todo  el  monumento  entre  las  silenciosas  lágrimas  de  los 
lusitanos,  y  mientras  las  llamas  se  retorcían  en  roja^  espirales  y 
purificaban  el  cuerpo  del  hazañoso  caudillo,  infantes  y  ginetesi  ar- 
mados en  gran  número  cprrian  en  Serredor^  celebrando,  según  la 
costumbre  bárbara,  las  acciones  heroicas  y  la  grandeza  de  aquel 
quij  por  tanto  tiempo  habia  sido  baluarte  firme  de  1»  nacionalidad 

iíXwtXw  nsftéiyvres  avrov  ivonXoi  SapjSofixcisIn'iJvpü;»  (Appiano,  VI," 75)',  «»A 

estilo  bárbaroyii  dice,  acaso  Qon  verdad;  pero  la  costumbre  no  ^ra 
exclusiva  de  los  celto-his panos:  la  teman  de  sus  ascendientes  los 


(1)  Algim  autor  há  interpretado  eqmvoeadamentd»  á  mi  juicio,  este  pa- 
sage  de  Iítío.  13  Oran  diocionario  laémo  de  Ejpeund  y  ÍTheil;  y .Q  JJripodiwn, 
Mdace:'«coii  Im  daiiEas  alegres  ó  moTÍmientoa  de  jábiloide  loa  eí^pAolea.» 
Nisaid  dice:  «sus  danzas  nacionales.»  Sin  embirgí^,  ^  oaianio  Lítío  n<^  eitpli- 
aa  indüractamente  ese  paaage  en  «ent&dode  «danaa  roHgiosa.»  «SaUoa  ooelae- 
tíasimaqúae  aneilia  apeflaotor,  ferré  ac par  orbem  iré oaneatea  aamunay 
oom  irifhidiis  edémnifue  9aUakL  jivusit  (Z,  20, 4).  Id^ntíea  cagDificacion  tiene 
al verbd  neatíoiripuebió  y  iripoiare  en  la  inaeripcion  de  loa  Arvalea  (Ora^ 
IB,  2271):  danaar  cantaada  un  hiiimo  rdigioao:  €carmm  deacindoUe^  tripo^ 
éumnírit  in  tmha  haic¿..:^ — Los  oantoa  da  alagsía  no.hntáaran  sido,  en  an 
auo,  pxivatÍYoa  de  los  eapafidlea,  sino  de  todo  al  ejéroito  de  Aníbal;  ni,  por 
aira  parle,  hubieran  astado  an  eonsoaaneia  oon  la  fúnebre  aoleainidad  qna, 
para  honrar  la  memoria  de  su  enenigo,  oalafaraba  al  genaial  oartaginéa. 
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|iryo3;  idéntico  rito  habian  practicado  otras  fitmilias  del  mismo 
tronco,  á  juzgar  por  antiguos  documentos  de  muy  diversa  proce- 
dencia; y  cuando  a^uí  lo  iba  quebrantando  y  debilitando  el  crLs- 
tianísmo^  rinieron  á  reavivarlo  los  visigodos,  que  traian  del  Asia 
esi^  misma  costumbre  (1).  La  generalidad  de  íos  romanos  igno- 
raba que  el  expresado  rito^  que  encontraban  en  vigor  en  nues- 
tra Península,  entraba  en  el  sistdma  de  sus  tradiciones  arcái- 
ca«>  y  habiasido  practicado  por  los  primitivos  italiotas,  y  porque 
lo  ignoraban,  hubieron  de  dar  el  ser  al  adagio  hiherae  naenias,  con 
que  parece  eran  denotados  proverbialmente  los  cantos  fúnebres 
de  cierto  género  (2).  Los  Concilios  pugnaron  en  vano  por  des- 


(1)  La  inoineradon  de  los  cadávea*es  ha  sido  oostvmbre  de  todas  las  fa- 
milias de  estírpe  aiya  (oon  la  única  excepción  de  la  iránica),  inclioa,  grieipos, 
italiotas,  galos,  hispanos,  germanos,  litnanios,  eslavos.  Comunes  á  todoB,  en  el 
fondo,  fderon  también  las  oeremonias  rituales  que  aeompafiabaa  á  la 
radon,  señaladamente  el  coAJuro  religioso,  dirigido  i  alejar  del  düunto  los 
lo?  espíritus  y  d^arle  expedito  el  camino  de  la  yida  inmortal.  Verificábase 
este  conjuro  en  la  India  dando  tres  vueltas  en  derredor  de  la  para,  j  reeitando 
Tersos  del  Rigveda  contra  los  dafiados  espíritus  (MüUer,  Todtembestaibmg^ 
p.  17  y  19,  apud  Fietet).  En  los  funerales  de  Patrodo,  los  mirmidones  dan 
oon  sus  carros  de  guerra  las  mismas  tres  vueltas,  llorando  y  lanzando  ajes 
lastimeros  (Hiadaf  XXIII,  13):  en  las  exequias  de  Atila,  los  caballeros  mis 
ilustres  de  entre  los  hunnos  giraban  én  derredor  del  cadáver  in  modum^  dr- 
eensiwn  cursibWt  celebrando  en  (Mandones  épicas  sus  gloriosas  baxafias  (  Jpr- 
naades,  De  getar.  orig,j  cap.  49).  En  el  poema  anglo  sajón  Beowulf,  después 
que  el  cadáver  del  héroe  ha  sido  quemado  en  la  pira,  se  le  eleva  un  sepulcro» 
y  doce  guerreros  á  eaballo  dan  vueltas  en  derredor  (Orimm;  Terhrenn,  €L  £., 
p.  232,  ap.  Piotet,  oh.  cit.  t  m.  p.  251  3.*  ed.).  Vid.  también  Argonauta  de 
Apollodoro,  I,  1059;  JSn^'¿2a,  XI,  188;  Thebaida  de  Stado,  VI,  213.  Con 
esto,  fádl  será  comprender  los  tripudia  hi^panorum  de  livio,  y  la  de8crípeio& 
de  los  ñmerales  de  Yiriato  por  Appiano. 

(2)  Hiberae  namiae^  tráelo  Erasmo  entre  los  refranes  á^  los  latinoe, 
n.«  9,  cent.  IV,  cbíl.  II.  Naema,  por  regla  general,  signifito  canta  fúmébrt^ 
poesía  en  honor  de  un  diñmto  (Horat,  2,  20,  21;  Cic.  Leg*  11, 24;  Suet.,  A^.^ 
20;  Msicrobio,  Samn,  Scip.,  II,  3);  también  significa  canto  mágico,  fórmula  i¿ár 
gioa  (Horat.  Epod.y  17,  29).  Él  sentido  de  fórmula  mágica  y  de  mal^d»  le 
dan  San  Jerónimo  y  Erasmo:  MHiberas.  naenia»  (dice  éste)  dhrus  Büeroni- 
mus  nugas  appellat,  inpraefátíoné  quam  praeposuit  Moyd  PentatsoiAo; 
<quod  multi  ignorantes  (inqoit)  apoGrypboTum  deüramenta  ao^itantiir,  ét  Ja- 
beras naemas  egiptiaque  ^orienta  seetari..*»  Opíaor  hiberas  naemaa  4¡d 
pKipb&r  prodigiosas  mal^ficujrtimfab^  vulgo  Jacintas.  Nam  Hibevos  msle- 
fidorom  infamia  laborare,  testis  estin  Odis  Honttius...» 

Ifaeniamfundfrem^  dieeSid.  Apol.,  eip,.  VITE,  lib.  II.-^— JNa«i»ia,  oinaen 
ftinebre,.  quod  mortnis-  dioebatnr,  quod  nune  graasé  cirirá^p<«»  vioontur 
(Synod.  Cartag.  c.  16).  JVaenía  e^f  carmen  quod  in  funere  laudaudí  grmtia 
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«rraigar  de  nii33tro  sualo  la  secular  pagánica  costumbre  de  acom- 
pañar los  muortos  á  sa  última  morada  cantando  fúnebres  eoiT^ 
fninok  en  lengua  vulgar  (1)*  Y  todavía  ho/  existdn  poblacion^i 
¿  uno  y  otro  lado  del  Pirineo,  donde  permanece  la  costumbre  de 
formar  el  duelo  lo3  hijos,  lo3  padres,  la.  esposa,  etc.,  del  difunto» 
y  hacer  en  él  públicos  extremos  de  dolor  y  ponderar  las  excelen» 
ciai  del  difunto. 

Al  lado  de  la  poesía  ibera  y  celto-hispana,  vivía  y  ae  desarro* 
Uaba  la  latina,  no  sin  mutuos  influjos,  efecto  de  la  vecindad.  He 
hallado  importantes  huellas  de  aliteración  y  de  rima  en  poesías 
sepulcrales  hispano*latinas  de  tiempo  del  imperio,  que  denuncian 
el  influjo  de  la  poética  indígena,  á  quien  era  connatural  este  gé- 
nero da  adorno,  según  veremos  más  adelante.  Sin  entrar  en  dis- 
quisiciones acerca  de  la  poesía  religiosa  de  los  romanos,  propias 
solo  de  los  tratados  especiales  de  literatura  latina,  me  ceñiré  k 
llamar  la  atención  sobre  las  escasas  memorias  poéticas  que  no« 
quedan,  de  tantas  como  la  piedad,  unas  veces^  el  cariño  otras»  y 
otras  la  rutina  ó  la  vanidad,  grabaron  en  losas  sepulcrales  de  I» 
.  Península,  y  que  la  erudición  epigráfica  ha  desenterrado  y  desci- 
frado, sin  que  hasta  el  presente  hayan  sido  utilizadas,  como  docu- 
mentos de  gran  interés  que  son,  para  la  historia  de  las  creen- 
cias, de  las  costumbres  y  de  las  letras  patrias,  y  como  muestra  de 
esta  primera  manifestación  de  la  musa  popular  latina  en  nuestra 
«aelo. 

*    Estos  epígrafes  nos  enseñan  de  un  modo  elocuente»  cómo  el 
aentimiento  es  uno  en  todas  las  edades  :*  nadie  diría  que  han  pá- 


MQtaiuT  ad  t0Haiii(Fe0to,  ed.  Mnller,  p.  f61,  át.  por  Frennd). — ^A  mi  joieio^ 
hhtro/e  ae  naeniae  de  San  Jerómino  se  explica  por  el  hispanorum  iripudid 
út  Tito  JAno  j  por  ^fúnebre  carmen  del  Concilio  III  de  Toledo.  Enuí  los 
himnos  mágicos  con  que  los  oelto-hispanos  coignraban  los  maloB  espiritiui  en 
las  solemnidades  í^inebres. 

(1)  Fundyre  carmen  qnod  vulgo  defanotís  óantari  solet...  omnino  prohibe 
Miu  (Oonoil.  m  de  Toledo,  canon  21).  Qaoniam  non  opoitet  ministros  anU 
deriooa  altaría  magas  aut  incañiatares  esse  etc.  (Condl.  A.VU,  a.  21). — h^ 
coBtambre  antigna  penetró,  segnn  se  yé,  muy  dentro  de  la  época  cristiana  en 
Bspafi^  Y  no  sólo  en  Espafia:  en  la  Oolecéon  de  decretos  de  BnrcWdo  da 
Wonns,  1024,  se  lee  el  siguiente  contra  los  conjaros  cantados:  Laicí  qni  ex<^ 
cabias  foneris  observante  onm  timore  et  tremore  hoc  faciant:  nnllns  ibi  prae- 
mmat  diaboUca  carmina  cantare,  non  joba  et  saltationes  faceré,  quae  pagaai» 
diabolo  docente^  adinvenemnt  (dt.  por  Grímm.,  ap.  Piotet). 
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«ado  sobre  ellos  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  siglos:  al  leerlos  parece 
como  si  se  alzara  la  losa  del  sepulcro  donde  yacen  los  progenitorea* 
de  la  gente  española^  y  qne  todo  en  ellos  está  muerto  má[ios  el 
corazón.  iQué  ternura  en  los  conceptos,  donde  se  derrama  la 
pena  de  los  hijos  que  pierden  á  sus  padres,  la  desesperación  de  la 
esposa  que  ha  perdido  á  su  esposo!  ¡Quá. delicadeza  en  loa  epíte- 
tos que  el  cariño  y  el  dolor  unidos  arrancan  á  la  madre  al  ctibrir 
con  la  fuDeraria  losa  él  cuerpo  yerto  de  su  hijo!  Dulce  aolacium^ 
dice  una  de  Córdoba  á  su  hijo  Marcellio,  muerto  de  dos  años  (1); 
ddidum  méum,  dice  otra,  de  su  hijo  MercurialiSi,  fallecidoála tem- 
prana edad  de  óinco  años  (2) :  anima  candida,  dicen  de  Silvana  sos 
padres,  que  la  perdieron  á  los  quince  años  (3):  anim/ula  inno- 
Cffna,  vale,  así  se  despiden  otros  de  su  tierna  niña,  que  ál  morir 
loa  ha  sumido  en*  llanto:  nihU  unquam  peccavit  niai  quot  mof- 
tua  esty  dicen  los  padres  de  Julia  6.  Frisca,  muerta  á  la  edad  de 
veintiséis  años  (4):  Carpophoro  y  Titilicuta  lloran  á  su  hijaMe* 
litina,  de  nueve  años  y  medio ,  una  quáles  quisque  «íW  cupiat 
producere  natos,  y  en  el  colmo  del  dolor,  excitan  al  lector  á  que 
maldiga  con  ellos  los  injustos  hados:  casum  quisque  legat,  /oto 
waledicat  iniquo  (3).  Licinio  Tórax,  enseñado  por  una  triste 
experiencia,  aconseja  á  las  madres  que  no  deseen  tener  hijos: 

Tfikl  si/mile  aspidas:  Umeant  ventura  parenies, 
nec  nimium  mairee  canctipiant  párete  (6) . 

Una  madre  quisiera  haber  muerto  en  lugar  de  su  hijo:  maier,  9Í 

poeaem  lubensfili  vice  morti  suocumberem  (7).  Un  padre  llora 

la  in&u^ta  suerte* que  le  obliga  á  dar  tierra  á  su  hija  Egiiatia 

Florentina,  cuaudo  era  ella  la  llamada  á  cerrarle  &  ¿1  los  ojos: 

^[uod  párenti  faceré  debuit  Jüia,  id  immuxture  fÜMs  fedt  pa-^ 

ier  (8).  Los  padres  de  Juliano  declaran  haber  llorado  mucho, 


Hübner,  Corpus,  II,  2293,  Córdova. 

Id.,  1852,deCádis. 

Id.  1555,  de  Itálica. 

2994,  de  Zaragoza. 

2295,  de  Oórdova. 

3475,  Cartagena. 

3453  de  Cartagena.  Tal  es  la  lectora  hipotética  dada  por  Hubn»  i 
la&Bcripcion:  Mcders,  i,p.  ossa..,  fui  vice  morti  s...  IhmcjaciB  hoctumyHú. 
Sit  Hbi  térra  levis.  Aucia  Zenon.  I  mater,  Ihiloealo  Adenta  sóror,  de  suo. 
Acaso  haya  de  leerse  en  s,..  sóror, 
(8)    2274,  de  Córdora. 
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porque  á  9a  hijo  menees  excederé  eeptem,  haui  lieitum  fuit  [l}r' 
.  Kiee,  doncella  de  20  años  desea  al  lector 

viviis  jHuTÍbue  et  diu  eeneeeas, 
qua  mi.  non  Ucwit  f ruare  vita  (2). 

Nome,  niña  de  xm  año  y  ocho  meaea^  esiimula  la  piedad  d» 
los  vivos,  poniéndoles  por  delante  coán  poco  ha  vivido,  paraqud 
le  dediqnen  nn  snfragio: 

Quisquís  legis  tÜidum  ¡sentís  quam,  viacerim  parvom! 
Hoc  petó  nunc  dicas:  eit  Ubi  térra  levis  (3). 

Jnlia  Manra  consagra  nn  moíinineato  á  sn  difnnto  marido  Cora. 
Placcino,  morwfOf  hoTiorwm  flenue  (4).  Lacrecio  üariin  Mqna 
nunca  tuvo  nn  enemigo  ti  dedica  otra  lápida  á  Ooecilia  Doria^ 
mihi  harieavmaj  marüa  incamparaibüis,  eum  qua  sine  qwreta 
viopi  annos  xxviit  (5}.  Sempronio,  Semprpniíl^no  tecuerda  £ 
Falvia  Fnscilla,  dvlciseima  uobot,  cum  qua  viooü  anms  xa  ^»# 
querda  (6}«  Cecilio  lotMito,  á  sn  madra,  foemma  vMomfawbir 
Ue  pietatie  et  easiitatis  (7).  Un  anciano  sepulta  á  sn  coi^sorfce 
de  70  años,  y  aun  le  parece  su  muerte  prematura:  septuaginta 
Uewn  trane/ers .  non  ampliue  annos;  délyueras  tomen  ha^k^ise 
imUe  (8).  La  espofa  de  Petrooio  Primo. 

Uxor  eara  viro  monum^enium  feoit  amanU. 
Optaram  vn  mavábue  can^ugis  oeoidere^ 
(jfuem  quiafata  nimis  rapuerunt  tempore  iniquo,^ 
Oesibus  opto  tuÍ8,sitpia  ierra  levi^  [9). 

'  Otra  viuda  desolada^  que  al  perder  á  su  esposo  ha  visto  apagar* 

«e  la  lu2  de  sus  ojos,  tiene  por  seguro  que  si  los  manes  contem* 

piasen  su  aflicción,  le  restituirían  al  amado  de  su  alma  ó  la.lle^ 

varían  á  vivir  donde  4Í  habita: 

.  • .  Ma^es  si  saperent  Tniseram  ^Tie 
Abducerent  eonjugem  vivere. 


662,  de  Marida. 

69,  de  Bcga  (Paz  JaUa),  lesUunda  por  Haoriflio  HMpt^ 

1235,  de  Sevilla. 

3633,deJitÍTa. 

4290,  de  Tarragona. 

3^74»  de  GasIpQA  (Gafado). 

4403,  de  Tarragona. 

1413,  de  Otoña. 

1604,d«BoUa. 
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Jom,  quo  me  luoemja/m  nólo  videre 

Dulcem  carui  lucem  antisi  ego  ocmjv^t. 

Hae  Ubi  fundo  dolena  lacrimas,  cariasi/me  conjux. 

LacrimÁU  9Í  jprosBuni  víbís  U  ostende  videri, 

Haeo  tibi  sola  domua... 

Semper  in perpetuumfi  vale  mihi  cariesime  eonjux  (!}. 

CSalpnmio  Lucio  se  entretiene  en  recordar  debajo  de  su  losa  i 
los  seres  q[ueridos  ^ue  deja  en  el  mundo^  á  su  padre»  á  su  madre^ 
&  su  hermana»  á  su  esposa,  á  su  hijo,  en  unos  versos  malísimos» 
peip  gue  no  carecen  de  sentimiento : 

• 

fUre  €üpis  qv4mímqiu  mieoe  i/n,  mMi^^ 

Siete  paru  lo/crimas  eorte  mieeraoidue  vniqua,  , 

Am,isaisee  pium paire  (?}»  deditque  (?)  eemUcro, 

Quamr^  pene  ja/m  (?)  ...e««e  (?)  onnos  XX  Y I 

M&nees  VI,  diéeque  VIIL 

Oanditus  ego  jaceo,  mdeero  gen/UorerMcto. 

Jemk  maUr  mieeiiii^  palmi$qu0  uber^  íumdev^ 

Mtaoror  vnfdia^  comiiániur  huctíbua  ambe, 

Conjux  cara  m^a  relicta  cum  parvdojilio, 

Gaeta  m^xier  vidua;  no  mihi  vita  aupestat 

Qui  nosinim  tv/nmlum  anoravtí  {ijfoea...  quiete  (t) 

Fihi,,parente8  regnaque  mwndi  tenaníUe  (t)» 

JETio  ego  eepultua  jaoea  plaoidueque  quiteoo  (3) . 

Bn  algunos  epígrafes  asoma  descarada  la  filosofla  sensuaKsta^* 
y  unas  veces  el  muerto»  otras  los  dedicantes»  hacen  alarde  da 
descreimiento  y  excitan  á  gozar  de  la  vida»  porque  lo  demis  es 
nada*  Bádia»  de  cincuenta  y  ocho  años  de  edad»  dice  &  quien  lea  sii 
epitafio:  tu  quistaset  Ugestitvlwm  m^eum^  lude,  jocare,  veni  (4). 
Por  boca  de  Hermógenes»  niño  de  ocho  años  y.  medio»  se  precia^ 
ma  esta  conclusión  desoladora:  Nilfui,  nüev/m^.et  tu  qui  vivie^ 
€9,  bibcy  lude,  veni  (5).  |Menos  crudo»  respira  iguales  sentimien» 
tos  este  otro  epígrafe  de  Anfidio  Urbano»  tribuno  militar»  muer-* 
io  en  Tarragona : 


.» • 


I^ 


Jl)    4427,  Tsmgons;  según  Is  di?isioii  de  t^sos  heolia  por 
on  {Ántiqua  veterum  mamtmeiUa  ms.  £•  6.»  i^.  Httlmer)  y  ótfos. 

(2)  Tmhmoraini. 

(3)  1088»  Aleslá  del  Bio  (en  la  B4tíea).  ^Jomo  ea  «odas»  hs  soasemla 
Ja  ortogrsfla  del  orígimsl»  ssIto  la  putuadas. 

(4)  2262»  de  Oóidora. 

<ft)    14S4»deTobx(B4lka), 
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viue  laetus  qwig^iue  mois,  vita  puroom  mtintis  eat: 
mas  exarta  mí,  senaim  vígescit,  ^iride'  sénsim  de¿fiáit  (1). 
Esta  renovaoioxi  iac^^attta  da  la  vida  iiiípira  á  otío  ciadadano 
de  Tarragona  las  siguieaitea  teUta*  rdfldXiqaaá,  coa  Tnotivo  de  la 
iifttertef<de,nnfiiiúo,.cuya  Q&g\%  gcs^h»^^  ..W  labiosa,  j^rQcedeá 
los  do3  hetmosos  düsÜGO»::  ^ 

A9pioe  quam  swhUo  tnarcet  qwd  florait  ante, 
a»pice  quam  súbito,  quodf  stetit  0nte  cadit. 
Na^centea  moirirriíir,  finisqus  a5  origina  pendet 
' '    {ipaaque  Vite  suo^  seifttina  infUyrtí»M>et)é  f  2)  .  í 

Ea  parecido  sentido,  la  madre  de  Valerio  A^to,  en  lósrór. 
goientea  rudo^  verbos,  6bra  de  inaoo.  imperita t 

ScrUñ  in  titulo  versuóidqe^olo  quinqus  deoeiüer. 
VaLerius  Avitús  hoc  scHpei  Conimbrige^  wUuá.         « 
More  súbito  eripuit. 
'    Vixi  ter  dgnoean,no8  eine  ormine  vUcke. 
4    '  Viiftíé^  ,victuri,  moneo:  more  ómnibus  ivstat  (3). 

OtiUs  veceá,  el  autor  de  la  inscripción  empuña  la  tt'ompa 
^pica,  y  dice,  por  ejemplo,  dal  difunto  Comenciolo,  magieter  nU-^ 
lüum  Hiepaniae,  que  habia  .  cpnjibafci^^  contra  hoetee  barbaroei 
(visigodos?  mimritanoB?): 

8ie  eemper,  Hiapañia  táU  redore  ImMuit 

dum  póti  iotantur  diimque  ^  (ArGwit  orbem  (4);  ; 

á  exalta  el  vasto  aaber  dsl  abogado  M.  Oppio,  diciendo:   ^ 

Foreaie  are  hic  est  eüa: 
flettiÍvlAi8Berd/idum,{o). 

No  tan  emfatico  el  qúd  sigud,  consagrado  &  la  memoria  de  Aci- 
lio  Fontano,  ni  el  cuño  arcaico  q^ue  ostenta,  ni' el  artáfióio'del  len^ 
guaje,  alcanzan  ¿  prestarle  él  óalor  y  lidr  Vida  q[tié  no  te'lut^infun- 
dido  el  sentimiento:'  ^       ' 


(1)    4137,  de  Tarragona,       . 

(2;  4420,  de  Tarragona.  A  causa  de  haflarso  .gastada  lá  piísdra  en-  su 
partekiferior.  no  h^  pedido  leerse  el  ooartó  versos  L6  snpKft  éf  miSdtoo  Fráii- 
oiaoo  H^mandei  en  la  focma  que  in^oá  el  texto  entré  piu:^t¡e0Ía!lí<^eft;«n 
esta  otri^  iOa  eadem  vUam  quae  inchb<ú1umtrcq^. 

Íd^      '39Í,  hallada  cerca  de  Condeixa  a  nuová  (%ci  agro  Conimbrígenfle). 
4)    34209  de  Cartagena.  Debe  tenerse  en  <^enta  que  eiiíte  epígrafe  perte- 
nece al  pédedp  de  mayor  decadencia:  CÓsieiicioV)  era  legado  de  Mauricio  Au- 
gusto, y  sa  muerte  ocurrió  en  el  afio  589  ¿e'Ia  Eía  cristiana.  Üf.  HttbiMr, 
htí(^]¡t,HÍ8p,ckrÍ8t.,VL,\l^. 
\SS    3493.  !La  jpiedra  original  se  luüDíá  en  el  Museo  arqueológioo 
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STip!u4it  nobeis  vmdfi  vicenaumvs  awnus 

parcae  falluntur  Fontanum  qua  rapueruntf 
cumsit  perpetuo  farna  futura  vir0  [1). 

Al^^a  vez  el  muerto  jttega  con  aa  propio  .nombre ,  <tOHio  w 

ésÍ9  dedicado  á  un  Cassio  Crescencio,  qne  mnrió-miij  joven: 

Crescenahio  ego  8um,  fueram... 

Quod  non  adcrevi,  nomen  inane  fuit  (2); 

6  se  entretiene  en  combinar  aliteracioz^es^  piirat  expresar  concep- 
toe»  fno3  y  yulgares: 

Servavi  ihaickmumgéniOf  duloiddime  conjux; 
aervandua  nwm  eat  pra  thalamo  tumvlua» 
OrruMti  út  mantea  l€icrim¡s  faiserabilis  uxor^ 
haud  optare  alias  fas  erat  vnferias  (3) . 

En  una  lápida,  los  dedicantes  relatan  el  triste  fin  de  Luso, 
asesinado  por  una  cuadrilla  de  bandidos,  cuando  apenas  había 
salido  de  la  infancia : 


\ . 


Mollem  rebudiéis  nondum  forwaia  i/u,erUus 
aetaiem  Lusi  viribus  induerai^ 
Cum  carae  exoptans  complexum  saepefeororis^ 
multa  viae  dum  voU  miUia  oonfioere 
caeditur  infesto  eoTieursu  forte  latronunj^  (4)  •  -  • 
lUa  aetas  credo  hoc  tribuit  p^'o  tempore  mortis, 
ut  bona  non  meminit,  seic  malane  timeat  (6). 

El  auriga  Eutychetis,  sepultado  ^nTarragona^  dice  en  lalosA 
sepi^lcral  que  deplora  no  l^aber  alcanzado  la  gloria  de  morir  com- 
bfitiendp  en  el  circo; 

líee  mibi  c(nkoe9ipia,est  numturo  gloria  oinñ, 
donaret  lacrimas  ne pia  turba  mihi...  (6)'  « 


m     3871,  de  Sagnnto. 

(2). »  32(^6^  de.  Vilohes  (Baesuod,  Tarraoonensé). 
i(^)   ,30Pl^.deiA»W90óo.  inoert      .         '  .     ' 

;44)  3^79,  dQ  .la'Pií^lU,  oerca  de  Cartagena;  restaurado  por  Jt^áur. 
Haupt.  £1  accidente  que  causó  la  muerte  airaría  dé  Luso,  debta  ser  frecuenta 
en  nuestro  suele,  á  juzgiff  por  las  indioaoionas  de  yarios  epígrafes  funerarios: 
Ú89.  1444,  2^13,  2938,  2353.*     .  ^         ' 

..;(6)'..,Fragjnento  hallado  también  eUfFinillsr^^  restauraao.  Ikxr  Fénuoidaí 

Qfi^a,!  íivofi^  ojttpa  que  ha  debido  formar  parte  del  epitafio  dé  Ltuó  (E^he- 

men$  qngr.f  t.  lH,  p.  ^6.)     '  '        '  .       *      .' 

:(9)  JSste  dístico  os  uno  á(s  ItSf  doce  que  oompoten  el  epita^  del  aun^ 

rabádo  en  una  base  que  sostUYO  un  busto:  Hübner,  II,  4314. 


T  RlLiaiOSÁDK  LOS'dltTÍBlBOS.  ^t- 

*    *  ■  * 

Otro  monumanfeo  elevado  éftí'Iá'lnísliiift  ciadad4  lib'«&eiiioria 
dé  Fusco,  nqii3  nó  tuyo  í¿aal/»  poí'  sus  cótótaiités  ñáiúíttñdmÁw, 
dice:  -.  •   .■ 

'  '  •       .     _      ;•  •     .  .  ... 

Fjoaiiioni»  Veneííür  F^iíaco  aacravvmus'  arar/i 

de  riostra,  certi  atudíosi  et  bene  amantes,' 

iit  sdreht  caridimoiíiltuiitum 

Integra  fama  tibi,  {auc{«9»  «ñM^atM'm^rwMi;  f'  -  .'>'        ,     , 

oerÍMU'iiMMis,n%iÜM^v^^ 

inv^idiam  pasus  semper  fartia  taauiati: 

puLchre  vixiati,  fato,mortalia  obistL 

Quisqufu^  komQ  ps,^  qwierea  talem.  Subaiate,  viator; 

perlege,  ai  mem/yr  ea.  Si  nosti  qvÁa  fuerit  vir 

(foriunam  metnant  omnea!),  dices  tamen  uniim: 

Fuacua  habet  tittdaa,  mariia  hábet  tumulum; 

contegit  oaaa  lajna,  bene  habet  fortuna,  valebia. 

Fadimua  vmonti  lacrimaa,  nunc  vina.  Precamur, 

ut  jaceaa  pUtoide.  Nemo  tui  ai/milia. 

To6$  0*^111;  árwMS  oíitív  XotXíiffU  (1) 

A  juzgar  por  el  bieu  trazado  dístico  de  la  lápida  votiva  2403, 
no  estaba  muy  atendida  la  policía  de  ornato  público  en  Caldas 
de  Vizella: 

Quiaquia  honorem  agitaa,  ita  te  tua  gloria  aervet, 
prascipias  pusro  ne  linai  hunc  lapidem  (2) 

intimamente,  la  inscripción  4350,  en  versos  trocaicos,  con- 
memoraba los  hechos  de  un  Clearco  tarraconense,  oriundo  de 
Grecia,  hoy  ignorados  á  causa  de  haber  desaparecido  la  piedra  en 
su  mayor  parte: 

Bía  Clearchns,  qui,  dum  vixit,  Graeco  Magno  nomine 
nuneupatua,  faotia  meruit  n^omen  hoe  et  litteria. 
Infana  cap...  (3) 

Por  estas  poesías,  podemos  formarnos  una  idea  de  los  pane* 


(V)  4315,  de  Tarragona. 
^  (2;  Agitare  eqoiyde  aqni,  en  mi  sentir,  á  agere  6  exercere.  Linere  , 
píeBsa  Mommsen  que  está  por  |nii^«re;Httbner  le  atribuye  valor  de  foedare, 
umspureare,  y  recaerda  á  este  propósito  el  gracioso  yerso  de  Persio:  pingue 
dma  angues:  pueri,  sacer  est  locus,  extra  m^  (Sat.  I,  113).  Httbner, 
Corpus  inscript.  U,  n.  2403.) 

(3)  Algunos  otros  epígrafes  rítmicos  pueden  verse  además,  de  los  tras- 
«ritos:  1399  (Marohena,  12  dísticos):  3501  (Cartagena,  un  dístico,  restaurado 
por  Hflbner):  1293  (Utrera,  tres  dísticos):  558  (Mürida,  tres  vetaos):  etc. 


gfricos  á.Umda¿fon6$  que  80  prpnimciEiban  qq  los  funerales  6  exé* 
quÍAs^  oekl^btando  laa  aocioixes  de  los  difuntos  y  las  glorías  de  sus 
antepasados,  así  como  también  de  las  nenias,  himnos  en  honor 
de  los  muertos,  que  sé  cantaban  por  los  parientes  en  los  prime- 
ros tiempos,  y  más  tardé  por  lloronas  mercenarias  (proeficaej^ 
coa  acompañamiento  de  flau|ba,  delante  dé  la  casa  mortuari»  y 
«n  derredor  de  la  pira  «fimerana* 

En  el  artículo  imivediato'estiidiaremoB  la  poesía  mítica  celto- 
hispana. 


•    í  ■     *  ■  . . . 


JoiAQUDf  Costa. 
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INTRODUCCIÓN. 


i  I 


I>e  1*  óienol». 


t  • 


Síntomas  ^tie  no  podian  engañarnos^  annnciaban  lá  p'roiti- 
midad  de  una  gran  revolución,  no  solo  en  España,  donde  él  des- 
potismo había  ecl^ado  profundas  raíces  y  subsistía  bajo  la  forma» 
constitucional»  sino  en  el  resto  de  Europa.  Hoy  mismo,  reÉtliza* 
da,  iniciada  puando  méiios  en  España  esba  gran  revolucioií,  el 
hombre  péi^sador  presiente  que  las  generaciones  venídéri^  están 
llamadas  ¿  grandes  des tinóá. 

El  estadio  de  los  progresos  que  ha  llevado  á  cabo  el  espíritu 
humanQ  ¿  ti^avé^  dé  los  siglos,  nos  demuestra  qué  es  iíñpoiáiblo 
élstaiú  ^uOy  y  qué  en  vano  intentan  conservar  los  abusos  del 
antiguo  raimen  los  interesados  en  la  continuación'  del  itdcüó. 
derecho  de  la  fuerza. 

El  progreso  constante,  indefinido,  sin  ihás  terminó  qtléeí 
prefijado  por  la  sabiduría  divina  á  la  duración  del  ^obo,  inde- 
pendiente  de  todo  poder  humano  que  quiera  fijarle  líniítes,  es 
la  ley  del  mundo  moral,  la  ley  que  pteside  al  movimiento' de  la 
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humana  especie,  impulsada  y  de  varios  modos  estimulada  á  per* 
feccionar  sus  facultades;  la  ley  providencial,  en  una  palabra, 
para  expresar  con  más  ^ecision  su  índole :  es  lo  necesarioi  U 
ineluctable,  lo  fatal,  éifaium  de  los  latinos,  lo  decretado  por 
el  destino,  lo  que  no  puede  menos  de  ser  en  la  sucesión  de  los 
tiempos. 

Los  adelantos  del  espíritu  humano  en  todos  los  ramos  del 
saber,  que  se  llaman  ciencia; 'los  asombrosos  descubrimientos 
que  á  todos  eUoi  sa  deben;  la  propagaoioa  de  las  doctrinas  ñlo< 
sóficas^  políticas  y  económicas,  y  el  rápido  ruel<>  de  la  instrnc- 
cica,  emancipada  en  definitiva  de  las  redes  del  privilegio,  ex- 
tendiéndose por  las  diferentes  capas  de  nuestra  sociedad,  toda- 
vía dividida  en  clases,  debeix  servir  de  poderoso  estímulo  para 
cultivar  con  predilección  el  estudio  del  derecho. 

Aun  cuando  la  ciencia  sea  una  sola  (por  más  que  el  vulgo  de 
las  gentes  la  suponga  múlbiple),  y  lo  es,  porque  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  como  la  serie  de  conocimientos  que  constitu- 
yen el  tesoro  de  la  civilización,  conspiran  al  propio  fin,  no  te- 
niendo más  objeto  todas  las  investigaciones,  ni  más  móvil  la  in- 
teligencia en  su  prodigiosa  actividad  que  el  perfeccionamiento 
de  los  medios  que  han  de  asegurar  al  individuo  y  á  la  especie  el 
mayor  grado  de  bieneitar  posible;  aun  cuando  sea  un  tanto  im- 
propio dividir  lo  que  es  indivisible  en  su  esencia,  aceptamos  la 
nomenclatura  corriente  en  las  escuelas,  v  convenimos  también 
en  llamar  ciencias  políticas  y  sociales  á  las  q^ie  tratan  de  inqm^ 
rir  cuál  •  es  el  mejor  síntoma  de  Gobierno ,  qué  ;  método  es  inás 
adecuado  para  resolver  el  problema  de  conciliar  la  libertad  con 
el  orden,  y  de  establecer  la  relación  entre  los  derechos  particu- 
lares y  los  colectivos,  ó  sea  entre  los  derechos  V  los  deberes  en 
su  acepción  más  absoluta. 

Toda  la  ciencia  social  y  política  puede  reducirse  á  la  educa- 
ción, que  abraza  en  sí  cuanto  debe  preparar  al  hombre  á  cum- 
plir su  d^^tí^p.sus  debereS;  que  son  infinitos,  tantos  como  sus 
medios  de  acción,  proporcionados  á  los  derechos  que  la  asocia* 
ciqn  de  que  es  miembro  le  garantiza,  y  de  cuya  práctica  pun- 
tual, intelrigente  y  atractiva  dependen  el  orden  en  él  Estado, 
la  aimopí^enla  familia  y  la  felicidad,  general,  que.ea  el  pro- 
ducto de  todas  las  individuales.  En  esta  nomenclatura,  pues, 
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se  comprexpiden  la  religión,  que  es  la  expresión  convencional  del 
culto  externo  tributado  á  la  divinidad;  la  teoría  de  la  asocia- 
ción liumana,  ó  de  la  Constitución  política;  la  Economía  políti- 
ca ó  la  Crematística,  cuyo  objeto  es  la  producción  de  la  riqueza 
y  su  distribucioa  entre  los  asociado^;  la  Jurisprudencia,  que  en- 
seña á  oefinir  el  derecho  y  dá  reglas  para 'su  defensa  y  aplica- 
ción, y  3Í  se  quiere,  la  llamada  ciencia  militar,  que  no  recono- 
cenxos  tal,  ¿no  como  un  arte  ó  recurso  de  las  circunstancias, 
extremo  doloroso  á  que  la  Humanidad  ha  sido  arrastrada  por  la 
sistemática  violación  de  sus  derechos  y  que  desaparecerá  en 
cuanto  la  ciencia,  propiamente  dicha,  restablezca  sobre  1$l  tier- 
ra la  justicip.,  que  es  la  paz  y  la  armonía. 

No  pudiendo  abrazar  todos  estos  diversos  ramo 3  de  la  cien- 
cia social  en  el  presente  cuadro,  limitaremos  nuestra  atención  á 
la  teoría  de  la  asociación  y  del  Gobierno,  ensayando  únicamente 
sentar  las  bases  de  una  obra  cuya  importancia  es  tan  grande, 
que  quien  la  lleve  á  feliz  término  podrá  gloriarse  de  haber  com- 
pletado, por  medio  de  fórmulas  positivas,  el  pensamiento  ínti- 
mo de  la  Eedencion. 

Es  indudable  que  ¿queja  á  la  civilización  en  estos  supremos 
instantes  de  la  historia  un  violento  malestar,  hallándose  en  ges- 
tación de  un  orden  nuevo.  No  es  un  misterio  para  gobernados 
y  gobernantes  que  la  fuerza  es  el  primer  elemento  de  orden  para 
muchos  Gobiernos  en  Europa  como  en  la  mayor  parte  de  la 
América,  donde,  sin  embargo,  alumbra  la  explendente  luz  del 
Evangelio,,  y  que  la  revolución,  ó  lo  que  es  peor  y  más  grave,  el 
motin,  amenazan  de  continuo  la  tranquilidad  de  todas  las  pose- 
siones. •^ 

Allí  donde,  no  ha  penetrado  la  civilización  cristiana,  todavía 
es  más  triste  él. espectáculo  de  las  desdichas  humanas.  En  las 
infortunadas  regiones  de  África,  Asia  y  Occeanía  vense  inmen- 
sos territorios  ocupados  por  razas  groseras,  estúpidas,  gimiendo 
en  la  ignorancia  del  derecho,  en  la  degradación  de  la  servidum- 
bre; el  despotismo .  más  odioso  envileciendo  al  ser  privilegiado 
de  la  creación;  la  idolatría  divinizando  al  hombre  en  detrimen- 
to de  la  dignidad  de  su  especie,  y  la  justicia,  de  tal  manera  des- 
conocida, que  ni  siquiera  existe  alli  el  ddio  á  tan  brutal  tiranía 
ni  86  siente  el  deseo  de  mejorar  de  condición.  Semejante  abyec- 
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ciott  dá  una  idaa  biea  triste  de  loi  medioi  ha^ta  ahora  emplea- 
dor por  las  nacionea  cristianas  para  extender  los  beneficios  de 
su  civilización  6  esos  países  salvages. 

La  negligencia  de  que  nos  quejamos  tiene  su  origen  en  la  vi- 
ciosa constitución  del  poder  público  en  Europa,,  de  donde  debie- 
ra haber  partido,  así  como  la  civilización  de  America,  ladel  res- 
to del  mundo,  si  hubiese  cumplido  su  misión  regeneradora  esta 
región  depositarla  del  dogma  cristiano,  revelada  á  la  humani- 
dad por  el  Verbo  Divino  para  acelerar  la  obra  de  perfección  á 
que  está  consagrada,  ens3ñándole  la  fórmula  de  su  Constitacion 
futura. 

Nos  parece  superfino  detenernos  á  probar  qtie  el  hombre  es 
un  ser  organizado  para  la  asociación,  pues  bien  lo  demuestran 
las  facultades  y  aptitudes  de  que  previamente  se  halla  dotado. 
Sin  los  auxilios  de  la  familia ,  primera  manifestación  de  la  socie- 
dad, y  sin  el  de^Arrollo  que  la  educación  proporciona  á  su  fuer- 
zas físicas  y  morales,  no  podría  el  hombre  haber  adquirido  el 
grado  de  poder  que  hoy  le  permite  servirse  de  todos  los  elemen- 
tos de  la  creación  para  atunentar  su  bienestar  y  ponerse  en  ín- 
timo contacto  con  el  Hacedor  Supremo.  Pero  si  es  incuestiona- 
ble que  el  hombre  ha  sido  precisamente  creado  para  la  socie- 
dad, y  que  en  realidad  no  sea  libre  en  el  acto  de  asociarse,  por- 
que desde  sus  primeros  en  la  vida  se  halla  asociado  á  sus  padres 
y  hermanos  no  por  eso  es  menos  cierto  que  implícitamente  con- 
trae aquella  al  recibirlo  en  su  seno  grandes  deberes,  que  para  el 
individuo  representan  otros  tantos  derechos. 

La  incapacidad  absoluta  que  distingue  al  hombre  en  su  in* 
fancia  de  otros  animales,  fuertes  y  poderosos  por  el  precoz  des- 
arrollo de  sus  fuerzas,  y  la  prodigiosa  extensión  de  su  instinto; 
la  necesidad  que  experimenta  de  recibirlo  todo  para  adquirir 
los  medios  de  proveer  á  su  subsistencia,  y  la  sensibilidad  qno 
en  su  razón  se  manifiesta  á  medida  que  reconoce  los  servicios 
que  se  le  prestan,  son  sin  duda  datos  apreciables  para  fundar 
en  ellos  la  teoría  compleja  del  derecho  y  del  deber,  y  para  de- 
ducir con  acierto  la  relación  de  afectos  é  intereses  que  unen  al 
individuo  con  la  familia  y  con  la  sociedad. 

La  necesidad,  pues,  y  el  sentimiento,  6  sea  la  conveniencia 
y  el  amor,  son  los  principios  constitutivos  de  toda  asociación, 


lo3  móviles  que  deberminan  el  progreso  de  la  humanidad  por 
medio  del  simultáneo  concar?o  de  todos  sns  miembros  á  an  fin 
providencial,  que  la  razón  de  cada  uno  presiente  cu&ndo  piensa 
en  Dios  y  sorprende  en  el  admirable  orden  de  1%  ñatiiraleza  la 
infalibilidad  de  ^u  justicia.  '•  ■  .        r.. 

El  hombre  obedece  á  juna  atracción  misteriosa  viviendo  en 
comunicación  con  su  semejantes,  y*  llena  sus  mis  importantes 
deberes  aquellos  que  entrañan  el  germen  de  todas  las  obligado- 
nes  sociales,  sin  má^  estímulo,  ni  coacción  moral  que  el  placer, 
£  la  necesidad  si  se  quiere  de  cumplirlos.  Las  funciones  de  la  re- 
producción y  de  la  conservación  se  desempeñan  sin  violencia, 
como  necesidades,  siendo  deberes  mis  bien  que  derechos,  y  lo 
son  también  sin  embargo;  y  de  ellas  procede  la  s^ie  de  todos 
los  deberes  que  el  interés  de  la  familia  y-  de  la  sociedad  exige  al 
individuo  para  asegurar  el  orden  universal. 

En  tan  ancha  base  descansa  la  teoría  de  la  asociación,  que 
los  Gobiernos  han  hecho  consentir  hasta  ahora  en  el  principio 
de  autoridad,  suponiendo  arbitrariamente  que  el  hombre  y  los 
pueblos  han  sido  creados  para  servir  á  los*  poderes  establecidos; 
y  por  consecuencia  de  ese  erróla,  preocupación  funesta  que  la 
ignorancia  ha  sostenido,  puestos  en  conttadiécion  la^  raaon  y  el 
sentimiento,  en  luchist  el  deber  con  el  •  placer ,  ha  sido  preciso 
apelar  á  la  fuerza,  organizar  la  violencia  y  erigir  en  ley  el  abu- 
so de  la  usurpación  contra  el  derecha. 

•         i' 

II 

Prinolpios  ooAatHnoioiutle«u 

Se  Uitma  generalmente  Constitución  al  conjunto  de  leyes 
y  declaraciones  de  los  derechos  que  respectivamente  corres- 
ponden al  príncipe  y  &  los  ciudadano*  de  un  Estado,  enten- 
die'ndose  también  por  ese  nombre  eL  rágimen  ó  modo  cualquie- 
ra de  ser  de  una  nación,  aunque  su  Gobierno  sea  despótico  y  no 
haya  método  alguno  que  regularice  su  tiranía;  pero,. propia- 
mente hablando,  sólo  corresponde  el  título  da  Constitución  & 
un  sistema  determinado  por  la  voluntad  de  legiadadores  elegi- 
dos por  los  pueblos.  Iios  que  se  hallan  sometidos  á  tales  Oonati- 


A 


K  2 jIO  LA  I4^Z .  ?JEU) VIPT^OIAL 

tociQiiei:)  jM^  por  puntQ  geu^raJ  Ubre3,  6  tienqn  recoaocido,  cuan- 
^éoméíko^f  ^t.d^reoho  d^  »erlQ,  aua  cuando  no  sea  lo  mismo,  j 
Stts  GoUwaoB  8^.distialg^en  de  lo$  demá$  con  el  dictado  de  coiis> 
tüaciam^lie^)  pDcq[vie,  se  suponen  que  obran  en  virtud  de  íaculta- 
des  definidas  por  la  ley;  dentro  del  circulo  de  atribuciones  pres- 
.critaapor  el,.criieño,ptU)Jico,  y  que  i^lminiBtran  con  limitación 
los  intereses,  de  lof  asociados. 

Nos  <  p]M)pQDieaQ(ioSy  por  tanto,  discurrir  sobre  esta  clase  ie 
Oonstitw^iones  y  descubrir  el  fundamento  del  poder  constituido, 
estudiando  el  derecJbo  .  po^stituypnte  con  relación  al  origen  y  al 
fin  de  la  soberanía.  Para  proceder  con  método,  dividimos  el 
tiempa'en  plbsado,  presente  y  porvenir;  y  reconociendo  con  pena 
« qbe  la  ley  Aatural  y  el  derecho  de  la  humanidad  han  sido  tor- 
pemente violados  en  la  organización  á  que  todavía  viven  sojñe- 
tidas  numerosas  sepciones  ^e  su  familia,  negamos  que  sea  perni- 
ciosa el  proceso,  yi  afirmamos  que  el  orden  sólo  puede,  encon- 
•  irarse  ení  el-  régimen  de  la  libertad. 

La  cuestión  que  sin  cesar  agita  al  mundor.  y  preocupa  á  los 
.  9ábio3,'  es  la  de  conciliar  :el  xkden  con  la  libertad,  entendiendo 
unos  qme  al  {k*iiiiéro  deben  sacrificar  los  pueblos  todos  sus  4^re- 
'ehos 'naturales,-' incompatibles  con  la  autoridad,   que  quieren 
'  fuerte  y  omnipotente»  arbitra  de  la  justicia,  y  profes$.ndo  otros 
la  doctrina  de  que  por  .ése  medio  no  se  llega  nunca  al  apetecido 
resultado,  antes  bien  se  dificulta  el  progreso.  Es  m&s  grave,  de 
lo  que  á  primera  vista  aparece  la  diferencia  de  escuela  á  escue- 
la, y  de  ahí  proviene  la  guerra  sin  tregua  que  desgarra  á  la 
humanidad,  haciéndole  sufrir  el  tormento  de  las  reacciones. 

No  hay  quien'niegueqúeei  hombre  debe  se?  libre,  ni  quien 
desconozca  que  el  objeto  de  la  sociedad  es  la  conveniencia  de  loa 
asociados;  pero  en  el  fondo  los  partidarios  del  principio  de  aa- 
tóridad  combaten  el  de  libertad,  y  exageran  de  tal  manera  la 
resistencia  á^u  desarrollo,  que  han. merecido  el  nombre  de  «er- 
vüés  ó  reaccionarios  con  que  unánimemente  los  apellidan  los 
defensores  del  axioma  dé  la  firaternidad  humana,  llamados  Ii- 
hetaleSé 

Partiendo  dé  estos  antecedentes,  sostenemos  que  las  Consti* 

r  • 

tuciones  de  loa  pueblos  libres  deben  fundarse  en  el  principio  de 
la'  atracción,  que  es  la  ley  dé  amor  enseñada  en  el  EyangeliO|  j 
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propender  al  ensanche  y  reconocimiento  de  coanbosi  derechoi 
constítnyen  la  per  jo  lalidad  humana,  como  parto  del  stf  r  colee* 
tivo,  nnivdrsal,  á  quien  compete  el  dominio  del  globo.  El  pria* 
cipio  de  autoridad,  la  TÍolencia  ó  el  temor,  como  dice  Sisunondi, 
es  el  medio  que  proponen  y  emplean  los  interesados  en  la  con* 
senracion  del  abuso  y  monopolio  politices  para  someter  4  loa 
hombres  &  las  asociaciones  que  gobiernan  los  reyes,  oligarquías 
formadas  á  la  sombra  del  trono. 

A  excepción  de  algunos  países  afortunado^,  doade  xigan 
Constituciones  arraigadas  en  la  conciencia  pública,  en  la  mayor 
parte  de  los  que  aspiran  á  la  libertad,  no  se  respeta  mis  prin* 
cipio  que  el  poder  de  la  autoridad,  pues  aun  cuando  eñ  la  mayor 
parte  de  Europa,  en  toda  la  América,  funcionan  Gobier.ioA 
Constitucionales  y  es  Uanaado  el  pueblo  á  elegir  los  legislado- 
res, tal  es  el  mecanismo  de  las  instituciones,  tan  arraigado  e^ti 
en  ellos  el  elemento  militar  y  el  abuso  de  la  fuerza,  que  en  rea» 
lidad  lo  que  impera^  es  uña  oligarquía,  un  partido  contra  otro, 
y  el  arte  de  goberíxar  consiste  en  resistir  á  la  opinión  pública 
ahogando  sus  manifestaciones. 

Es  verdad  que  se  ha  proclamado  el  principio  nuevo,  yqaes» 
finge  en  los  países  combatidos  aun  por  la  reacción  rendir  culto  á 
la  libertad  y  á  la  opinión  pública;  pero  también  lo  es,  como  ob« 
servaremos  oportunamente,  que  el  progreso  del  tiempo  na  p3r* 
mite  otM  cosa,  y  que  es  j^recbo  para  conservar  hoy  el  poder 
aparentar  respeto  á  lo?  derechos  humanos,  como  sucede  en  las 
mismas  nacioniBsqué,  cual  laBusia  y  Turquía,  gimen  bajo  el  yago 
de  afrentosa  servidumbre.  Se  ha  erigido  la  hipocresía  en  sistema 
deOobierlio;  se  encubre  bajo  las  formas  constitucionales  el  máf 
repugnante  despotismo,  pues  que  se  falsea  y  hace  odioso,  6  por 
lo  menos  indiferente,  el  ejercicio  del  derecho  electoral;  se  dis- 
tribuye el  derecho  con  una  merced  á  clases  privilegiadas,  reser* 
vando  el  deber  para  las  menesterosas  é  ignorantes;  se  distingue 
eutre  la  soberanía  de  la  rtaon  y  la  del  núinero ,  como  si  esta  no 
fuera  el  hecho  resultante  del  privilegio  y  monopolio  de  la  edu* 
cacion;  se  vincula  el  saber  en  los  ricos,  vendiéndolo  á  cuota  fija^ 
ni  un  céntimo  menos  (la  matrícula  en  los  Institutos  y  TTniversi* 
dades),  y  se  pretende  contener  el  descontento  con  el  aparato  da 
la  faerza,  arruinando  á  las  naciones  con  el  lujo  de  los  ejércitos 
Tomo  lzxv.  IS 
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y  el  fastuoso  simnlacro  de  una  administración  complicadísima* 
Se  han  variado  los  nombres,  se  han  dorado  las  cadenas:  helo  ahí 
todo. 

Entretanto  subsiste  vivo  é  irritante  el  abuso  del  poder» 
Loe  partidos  doctrinarios  han  intentado  la  imposible  alian^ 
sa  en  la  gestión  del  gobierno  de  dos  elementos  que  son  hos-^ 
tíles  entre  sí^  inventando  una  división  de  poderes  arbitraria, 
que  la  razón  ilustrada  rechaza,  porque  el  poder  no  puede  menos 
de  ser  uno,-  cualquiera  que  sea  el  origen  que  se  le  atribuya.  Tra^ 
dicional  6  electivo,  absoluto  ó  constitucional,  emanación  de  la 
soberanía  nacional  ó  imposición  de  la  fuerza,  para  que  el  poder 
Uene  su  objeto,  ora  de  resistencia,  ora  de  libertad  y  progreso, 
necesita  la  condición  de  unidad. 

La  ciencia  política  condena  por  anárquica  la  división  del 
poder  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  y  la  esperiencia  de- 
muestra de  ua  modo  terrible  que  es  una  quimera  irrealizable, 
una  ubopia  que  no  puede  llegar  nunca  á  la  categoría  de  hecho, 
el  equilibrio  de  esos  supuestos  poderes  ideado  por  la  escuela 
ecléctica.  Asi  como  la  soberanía  es  una,  el  poder  que  de  ella 
emana  tiene  que  ser  uno  en  su  constitución  y  en  sus  funciones, 
siendo^  por  consiguiente,  lo  único  racional  que  estas  se  clasifi* 
quen  con  arreglo  á  su  importancia,  independientes  una  de  otra 
para  que  su  ejercicio  no  sea  embarazoso,  pero  reconociendo  igual 
origen  y  eslabonadas  entre  sí  por  un  método  armónico.  Para  que 
las  diversas  medidas  del  mecanismo  constitucional  giren  en  la 
¿rbita  precisa  qué  la  conveniencia  y  la  justicia  exigen,  debe  ea« 
tablecérse  sobre  la  base  indestructible  del  derecho  el  poder  de 
la  ley,  cuyo  órgano  sean  los  representantes  de  la  opinión  del 
V^f  y  ^^y^  ejecución  se  encomiende  al  príncipe  (rey  ó  presi^ 
dente  de  República),  retribuyéndole  decorosamente  ese  servicio 
de  mera  administración. 

Eita  teoría  del  poder  público  parede  la  mSs  sencilla  y  con* 
forme  á  las  dos  necesidades  de  libertad  y  de  orden,  que  más  di« 
rectamente  se  hacen  sentir  en  toda  sociedad,  como  que  de  so 
iuitisfaccion  depende  la  de  todas  las  demás,  que  el  hombre  expe^ 
'  rimentá  en  el  comercio  con  sus  semejantes.  El  cuerpo  adminis^ 
trativo  no  debe  tener  más  atribuciones  que  las  de  ejecutar  la  ley 
y  cuidar  de  su  cumplimiento,  y  toda  la  cuestión  queda  por  con^ 


secuencia  reducida  á  detenniímt!  en  quién  reside  la  soberanía. 
En  tal  concepto,  si  por  resultado  áe  los  estudios  que  ofrecemos 
en  este  libro,  logramos  demostrar  que  el  bien  general  es  el  ob- 
jeto primordial  de  las  asociaciones  humanas;  que  estas  se.  fundau 
en  ia  ley  de  la  atracción  moral,  y  que  ningún  criterio  puede  ser 
superior  al  de  la  concáeneia  pública,  habremos  dado  un  paso  de- 
cisivo en  la  vía  del  progreso,  maroando  á  la  juventud  estudiosa 
el  derrotero  de  la  civilización  hacia  la  armonía  de  intereses  y  de- 
rechos: que  se  propone  descubrir  la  ciencia. 

Aparentemente  todo  Gobierno  aspira  á  realizar  el  bien  ge* 
neral,  cieyénAose  los  reyes  más  absolutos  encargados  por  la  Pro- 
videncia de  dirigir  á  los  subditos  hacia  la  perfección  relativa  que 
admiten,  que  no  es,  en  suma,  una  cosa  distinta  de  la  obediencia. 
£1  orden  se  traduce  en  las  monarquías  del  derecho  antiguo  por 
el  respeto  ciego  y  sumiso  á  la  voluntad  del  Señor,  á  quien  la  ley 
y  la  religión  representan  como  depositario  de  la  sabiduría  su- 
prema y  vicario  de  IMos,  único  intérprete  del  derecho  por  tanto 
y  arbitro  exclusivo  de  la  justicia. 

En  virtud  de  este  principio,  el  rey  legisla,  sus  ministros  ad- 
ministran la  justicia  en  su  nombre,  y  frecuentemente  los  solda- 
dos y  el  verdugo  son  los  ejecutores  de  sus  decretos  soberanos.  Si 
esto  es  lógico,  supuesta  la  legitimidad  de  la  soberanía,  ¿por  qué 
no  ha  de  serlo  igual  procedimiento  con  respecto  al  régimen  de 
libertad  que  trata  de  afianzar  la  filosofía  moderna»  de  acuerdo 
con  las  máximas  reveladas  en  el  Evangelio?  Lfb  monarquía  ha 
echado  hondas  raices  en  favor  de  la  unidad  del  poder,  refiriendo 
todas  las  facultades  de  Gobierno  y  administración  á  la  persona 
del*  soberano,  á  quien  solo  incumbe  delegarlas,  y  de  quien  ar ran- 
ea toda  jurisdicción  como  todo  bien^  porque  el  rey  reina  por  de- 
recho divino:  tal  es.  su  principio  de  autoridad. 

El  error  de  esa  doctrina  consiste  en  la  determinación  del  so- 
berano, no  en  otra  cosa,  porque,  en  verdad,  la  soberanía,  ex- 
.  presión  la  más  alta  que  reconoce  del  derecho,  procede  directa- 
mente de  la  divinidad.  Pero  Dios  no  ha  revelado  que  haya  hecho 
á  uno  ó  va:rios.  hoia^^re^  ^^periores  á  la  generalidad,  y  consta, 
por  el  contrario  de  un  modo  auténtico  que  se  hizo  hombre  para 
dinpar  el  error  y  la  mentira;  para  redimir  á  todos  los  hiHubres 
del  pecado  original  de  haber  violado  sus  preceptos;  para  enseñar 
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la  ley  de  amor  y  dar  an  ejemplo  sagrado  de  frabernidad,  y  para 
acreditat  tou  el  iestimofixio  de  sa  palabra  que  la  hamamdad  no 
tenia  más  Señot  ni  más  Maestro  que  su  Divino  Padre,  el  Hacedor 
de  los  nrandos  qne  llenan  el  espacio  infinito.  El  primer  derecho 
de  la  hümanidady  hecho  á  la  vez  constante  de  todos  los  siglos,  ea 
el  ejercicio  de  la  soberanía  por  sí  misma,  ora  aclamando  loi 
pneblo3  jefes  qna  les  oondoascan  á  la  gueri'a,  ya  gobernándose 
democráticamente,  ó  bien  aceptando  por  ignorancia  y  fanatismo 
la  dominación  de  los  usurpadores.  Hé  ahí  lo  que  de  sus  páginas 
arrojan  la;  historia  y  los  libros  santos. 

La  inexperiencia,  la  ignorancia  y  la  superstición  que  han 
sñdo  en  los  antetiores  períodos  históricos  el  patrimonio  de  la  hii« 
inanidad,  condenada  por  la  naturaleza  como  el  ser  individual  á 
>ecorrer  las  fiaises  de  la  existencia,  que  comienzan  en  la^  infiuicia 
y  concluyen  en  la  decrepitud,  esos  tres  agentes  del  demonio^ 
porque  el  espíritu  del  mal  no  tiene  otros,  ha:&^ido  la  causada 
lo3  abusos  y  atropellos  de  que  ha  sido  víctima  la  obrA  predilecta 
del  Creador  durante  su  primera  edad.  BestablezcluDaos  la  verdad 
remoñtándolios  á  la  historia;  busquemos  el  derecho  en  la  üatu* 
Taleza;  pidamos  á  la  atracción,  al  amor,  al  interés,  al  egoismo, 
8i  se  entiende,  así,  la  ley  de  la  asociación  humana,  y  suprimamos 
la  necesidibd  de  la  violencia,  relegando  á  los  horrores  del  pasado 
y  abandonando  entre  los  escombros  que  amoniouamos  del  pre« 
senté  él  impío  poder  de  la  fuerza,  con  f&nebre  cortejo  de  soldlh 
dos  y  verdugos.  Tengamos  resolución  para  abordar  francamente 
la  ciencia  que  es  verdadera  y  nos  ha  sido  revelada  por  Dios  mis- 
mo, y  después  de  trazar  el  pavoroso  cuadro  de  los  infortunios 
que  el  demonio  de  la  ignorancia  ha  hecho  snftír  á  nuestsa  eépe« 
cié,  levantemos  el  grandioso  edificio  del  porvenir  sobre  la  base 
del  derecho  universal,  distribuido  con  equidad  al  hombre,  como 
cualidad  iütegtante  ie  sustfr  racional  y  sensible,  obra  indefini- 
dameiite  perfectible  de  la  creación. 

m 

Ijifíuenoia  dle  la  ÚltmofítL  ^ol^otlcü. 

Much^  se  ba  escrito  y  discutido  desde  que  Pitágoras  anuncM 
que  el  univerdo  se  regia  por  la  armonía,  y  que  todos  los  fenóme? 
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nos  estaban  sometidos  &  leyes  generales  y  calciilacUs,  d3sde  que 
la  tiranía  iniuigaró  la  guerra  contra  la  filosofia,  incendiando  su 
escuela  de  a&bios  legisladorei  é  intrepidez  delensores  de  lo^  de-> 
rechos  da  la  humanidad;  desde  qae  la  ciencia  ^  dividió  por  fin 
al  desarroUarifó  las  matemáticas  y  la  £Uica>  comprendiendo  sólo 
en  la 'filosofía,  propiamente  dicha,  los  principias  generales  del 
orden  del  mnsmdo,  la  metafísica,  la  dialéctica  y  la  morpil,  deque 
formaba  parte  la  política;  mucho  se  ha  eicrito,  discutido  y  aun 
ensayado  dédde  aquellos  tan  fauces  tiempos  de  la  Grecia  para  el 
progreso  del  espirita  humado;  pero  &  pesar  de  que  el  error  ha 
encontrado  desde  enbóacas  ceioiOi  partidarios,  machos  de  buena 
fe/ y  la  arbitrariedad  se  ha  revestido  de  diversas  formas  para 
alucinar  41a  multitud  sencU]a  y  predispuesta  por  lo  mismo  á 
prestar  fe  á  la  mentira,  todavía,  sin  embargo,  no  ha  sido  nia* 
guno  osado  á  sostenar  que  la  actual  organización  de  las  socieda- 
des es  justa  7  equitativa,  empeñándose,  por  el  contrario,  los.  es- 
tadistas, los  legisladores,  los  moralistas  y  los  teólogos  de  todsís 
las  religiones,  en  persuadir  alas  gentes  de  quie  el  mal  es  el  par 
trimonio  común,  y  que  la  tierra  está  predestinada  á  ser  perpe- 
tuo ralle  de  lágrimas . 

'  Sorprende  al  ánimo  considerar  el  inmenso  número  de  volú- 
menes acumulado  en  las  Bibliotecas,  y  se  complace  grandemen- 
te el  hombre  pensador  al  contemplar  los  tesoros  de  su  sabiduría 
que  el  genio  de  nuestra  raza  ha  producido,  especialmente  desde 
^1  prodigioso  descubrimiento  de  la  imprenta,  rico  manantial  del. 
progreso;  pero  el  asombro  crece  y  .la  angustia  reemplaza  á  la 
admiración  al  observar  que  la  ciencia  política  y  spcial  apenas 
ha  salido  de  su  in&noia,  que  pocas  verdades  ha  suministrado  des- 
de los  tiempos  de  Aristótele3>  Platón  y  Jesucristo,  hasta  los  de 
la  revolución  francesa,  y  que  las  Constituciones  de  los  pueblo^i 
aun  los  de  aquellos  que  pretenden  ser  libres  en  el  continente 
europeo,  no  se  han  desprendido  todavía  del  vicio  orgánico  que 
las  haee  estáriles  para  engendrar  el  orden  por  el  que  la  huma- 
nidad suspira. 

No  es  extraño  que  esto  suceda,  porque  nada  ocurre  al  ac^o, 
y  todo  obedece  en  el  mundo,  así  en  el  orden  mpral  coi^o  en  el 
material,  á  feyes  fijas  é  inmutables.  Antes  de  la  vemda  ,d^  Je- 
sucristo no  habia  conciencia  de  los  destinos  reservados  al  g)éne- 
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ro  humano^  y  los  fil69o|63  que  los  presiatieron,  elevándose  &  1» 
concepción  del  ser  universal  por  el  estndio  de  sna  manifestación 
líes,  no  penetraron  bien  las  leyes  de  analogía  que  presenta  la 
naturaleza  en  todas  las  esferas  de  sn  actividad.- Por  eso  sólo  pen- 
saroa  en  conservar  á  las  generaciones  here^ras  de  sn  libertad 
la  independencia  de  la  p&tria  y  la  justicia  de  las  leyes  que  ase- 
rraban el  ejercicio  de  sus  derechos,  sin  alcanzar  que  la  igtuJ- 
dad  fuese  el  correctivo  de  la  libertad,  para  que  ésta  no  fuera  un 
privilegio  odioso,  el  germen  de  Ifk  tiranía  y  el  patritnonio  del 
má^  fuerte.  Después  que  el  Evangelio  entr^ó  al  hombre  con  el 
principio  de  la  fraternidad  la  espada  de  fuego  que  debía  vencer 
á  Luzbel,  que  es  el  espíritu  del  mal,  y  el  mal  es,  sin  duda,  la  ig- 
norancia, el  fanatismo  se  apoderó  del  entusiasmo  religioso  de  los 
creyentes,  explicó  el  dogma  de  la  Redención  como  un  principio 
de  moral  ab^ttracto  qjie  ninguna  aplicación  tenia  á  los  negocios 
terrenales,  y  refirió  la  igualdad  á  la  perfección  que  espera  al 
hombre  en  las  regiones  de  ultratumba.  El  cristiano  debia  mirar, 
por  tanto,  con  indiferencia,  las  penalidades,  las  miserias  y  la  servi- 
dumbre que  sufre  en  la  tierra  la  humanidad,  á  excepción  de  un 
corto  número  de  afortunados,  al  cual  siempre  han  correspondido 
los  fariseos  de  la  doctrina  cristiana,  conocidos  en  nuestra  época 
por  el  nombre  de  neo-católicos,   sin  que  durante  muchos  siglos 
haya  chocado  este  ilogismo  (permítaiienos,  el  neologismo)  &  la 
mayoría  de  pobres  idólatras,  que  constituye  el  vulgo  de  las  nar 
cienes  regidas  por  la  religión  católica  romana.  .   * 

No  es  extraño,  repetimos,  que  sumido  el  mundo  en  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  y  subordinado  el  saber  á  la  superstición 
religiosa  de  que  no  puede  fundarse  ningún  Gobierno  sin  el  temor 
de  las  penas  en  la  otra  vida,  que  mantiene  á  los  pueblos  en  la 
obediencia,  haya  tan  poco  adelantado  la  ciencia  política  y  social 
en  el  terreno  práctico.  Por  no  comprender  la  ley  de  laatraccioa 
moral,  análoga  á  la  atracción  de  la  materia,  preocupados  loa 
legisladores  con  la  idea  de  que  solo  en  el  poder  de  la  autoridad 
se  consolidan  constituciones  fuertes  y  duraderas,  aunciíandoban 
admitido  el  principio  opuesto  de  libertad  obedeciendo  al  espíritu 
del  tiempo,  como  han  pretendido  equilibrar  los  dos  principios 
por  vía  de  transacción,  lo  que  han  conseguido  ha  sido  que  pre- 
pondere el  primero  amparado  por  la  tradición;  auxiliado  por  el 
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^sacerdocio  y  por  la  servil  falange  de  mercenarios  adulador^s^ 
^ue  siempre  ha  encontrado  f&ciles  y  dóciles  todo  poder.  £1  re* 
«altado  que  deploramos,  los  desórdenes  que  dieron  razón  á  la 
la  revolaciaa  de  Setiembre  en  España,  la  in^efícacia  de  la  tran- 
«acción  entre  los  dos  opuestos  principios,  que  es  causa  de  los 
tsonflictos  y  malestar  presente,  eran  fatales,  dada  la  fuerza  q^ae 
en  la  opinión  no  podian  menos  de  detener  la  autoridad,  por  lar* 
gos  sigloi  constituida  y  ungida  por  los  ministros  de  la  religión  en 
nombre  del  Altísimo. 

Todo  el  mal  ha  consistido  en  que  la  filosofía  anterior  al  mo- 
vimiento enciclopedista  del  siglo  pasado  estudió  el  derecho  en 
las  fuentes  del  saber  antiguo,  inspirándose  en  los  libros  escritos 
bi^o  el  influjo  del  terror,  en  vez  de  aprender  la  ciencia  en  las 
incesantes  revelaciones  de  la  naturaleza,  como  han  hecho  las  ge- 
neraciones contemporáneas,  conmovidas  profundamente  por  el 
espectáculo  de  la  revolución  francesa.  Discípulos  de  aquella  filo^ 
aofía  escolástica,  escáptica  y  materialista,  los  hombres  de  Estada 
i^ue  fueron  llamados  á  escribir  las  Constituciones  que  hasta  aho- 
ra han  regido,  y  algunas  rigen  todavía  en  varios  Esbados  de  Eu- 
topa>  han  carecido  de  genio  ó  de  resolución  para  apreciar  la  ín- 
dole absoluta  é  imprescriptible  del  derecho;   han  creído  que  lo 
era  también  el  hecho  resultante  de  la  fuer^  y  la  conquista,  por. 
que  existe  y  ha  creado  intereses,  y  procediendo  como  juriscon- 
sultos más  bien  que  como  legisladores  populares,  han  ideado  una 
fórmula  de  transacción  en  lugar  de  establecer  el  nuevo  símbolo 
político  que  espera  á  la  humanidad  como  indispensable  comple- 
mento de  la  ley  de  amor  que  ha  consagrado  como  religión  el. 
Evangelio. 

Todavía  es  numerosa  la  escuela  que  profesa  esa  filosofía  ape- 
llidada en  nuestro  siglo  ecléctica,  que  ha  simpatizado  con  el  neo- 
"catolicismo,  distinta  de  la  radical,  que  se  funda  en  la  naturalo-^ 
sa  y  en  el  cristianismo,  y  para  ella  no  hay  diferencia  entre  la 
Jtkerza  y  el  derecho,  ni  comprende  que  hasta  el  día  las  Constítu.- 
"ciones  ó  formas  de  Gobierno  han  sido  impuestas  por  la  violencia, 
por  el  poder  de  las  armas  y  no  por  actos  libres  de  la  voluntad  de 
los  pueblos.  Por  consecuencia  de  este  error,  y  confundiendo  las- 
iimosamente  la  cuestión  de  derecho  intrínseco,  independiente 
de  toda  conveniencia  particular,  de  familia  ó  casta,  con  la  cuea^ 
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tion  de  interesea  personales  de  razas  monárquicas^  se  incnmóea 
el  absurdo  de  equiparar  la  facultad  de  gobernar  con.  el  derecha 
de  propiedad  patrimonial^  y  lo  que  se  trataba  de  evitar  se  biza 
inminente,  tanto  que,  como  lo  presentíamos  y  el  autor  de  estas 
lineas  anunció  en  el  Hco  dd  Comercio  de  1846,  la  insurrección 
que  llamaba  á  los  ciudadanos  á  las  armas,  mostrando^  en  más 
de  una  ocasión  con  gran  ímpetu,  aunque  sofocada  varias  veces, 
llegó  á  ser  una  necesidad  social,  que  un  dia  dejó  de  ser  latente, 
y  la  revolución,  que  debiera  verificarse  en  las  instituciones, 
regular,  pacífica  y  moderada,  á  proporción  que  las  necesidades 
foeran  baci^ndoBO  sentir,  se  tradujo  al  fin  en  actos  de  fuerza  que^ 
pudieron  baber  originado  una  guerra  fratricida. 

El  establecimiento  de  las  municipalidades,  progreso  debido  &. 
la  guerra  de  la  monarquía  contra  el  feudalismo;  la  institucioa 
de  la  liga  aaseática  para  asegurar  la  libertad  de  comercio;  la 
reforma  religiosa,  como  protesta  de  la  razón  contra  la  intoleran* 
cia  del  clero  católico;  la  revolución  francesa  del  siglo  xvín,  qnie 
proclamó  el  derecho  de  libre  examen  en  política  como  en  reli- 
gion,  elevando  a  principio  de  justicia  práctica  y  universal  eldog- 
ma  cristiano  de  la  fraternidad,  que  la  teocracia  violaba  prescin*^. 
diendo  de  él  en  las  relaciones  sociales  y  atribuyéndole  un  senti- 
do  puramente  místico,  y  en  fin  la  instrucción  facilitada  á  la  for« 
tuna  del  dinero  ó  del  acaso,  han  elevado  á  la  clase  media  ül  ni* 
▼el  de  la  aristocracia;  han  constituido  un  nuevo  elemento  de 
poder  con  todos  los  vicios  y  preocupaciones  del  antiguo,  y  haoL 
agravado  por  de  pronto  la  situación  aflictiva  de  las  clases  prole^ 
taitas^  creando,  por  consiguiente,  un  peligro  mayor  contra  el 
¿rden  constitucional.  Porque  en  la  conciencia  de  las  masas  ha 
penetrado  la  verdad,  como  no  podia  menos  de  ser,  aunque  con^ 
iaaíC  á  favor  del  ruido  que  levanta  la  viva  polémica  de  los  par- 
tidos políticos;  y  conmovida  por  la  vaga  aspiración  del  sentid 
miento  religioso,  que  inspira  al  hombre  la  idea  de  la  igualdad, 
no  duerme  como  hace  un  siglo  en  la  esperanza  de  una  compen* 
nación  en  la  otra  vida  á  las  desdichas  de  la  presente. 

A  poco  que  se  fije  la  atención  en  la  esencia  de  las  institución 
nes  que  han  regido  á  la  mayoría  de  los  pueblos  de  la  Edad  mo- 
^rna^  y  al  nuestro  con  más  exceso  que  a  ningún  otro,  se  desca*^ 
hre  el  abuso  que  los  doctrinarios  han  introducido  en  ellas,  con^ 
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signando  la  igualdad  ante  laleyy  la,  universalidad  del  derecho; 
pero  negando  el  ejercicio  de  los  políticos  á  quienes  no  reúnan 
circunstancias  pecuniarias,  y  exigiendo  para  el  de  los  civiles  una 
tramitación  complicada  y  formalidades  que  no  guardan  relación 
con  las  perentorias  necesidades  del  pobre.  El  monopolio  continuó 
desvirtuando  el  espíritu  de  la  ley,  burlando  la  conj&anza  con  que 
los  desheredados  acogieron  la  proclamación  de  derechos  y  el  pri- 
vilegio insolente  se  elevó  í  máxima  constitucional  para  que  fue* 
se  más  £icil  al  poder  falsear  eso  que  enfáticamente  se  llama  la 
voluntad  del  país. 

Be  este  modo,  la  aristocracia  recibió  en  su  seno  á  la  nobleza 
del  Banco  y  de  la  Bolsa,  transigiendo  con  la  clas^  media  y  acep- 
tando su  preponderancia  en  el  Gobierno,  á  cambio  de  la  conser- 
vación titular  de  sus  privilegios,  por  la  participación  que  obtu- 
vo godl  derecho  propio  y  hereditario  en  el  alto  Cuerpo  Colegis- 
lador. Esto,  que  acontece  en  todas  las  naciones  de  Europa,  que 
conaeorvan  el  elemento  monárquico^  si  es  tolerable  en  Inglaterra^ 
por  la  influencia  que  legítimamente  ejerce  la  aristocracia  sobre 
la  opinión  pública,  que  ha  sabido  captarse  sirviendo  en  primera 
linea  al  Estado,  y  conquisbaado  gran  parte  de  las  libertades  que 
constitnyen  la  prosperidad  y  aseguran  el  progreso  de  aquel  gran 
pueblo,  á  cuyas  reclamaciones  se  anticipa.,  introduciendo  cada 
dia  noevas  reformas  en  la  Constitución  y  ensanchando  el  círculo 
de  los  beneficios  sociales  y  políticos,  que  en  realidad  alcanzan  á 
la  nación  entera,  por  el  derecho  nunca  violado  que  tienen  todos 
los  ciudadanos  de  reunirse  y  discutir  toda  clase  de  cuestiones;  si 
en  esa  nación  verdaderamente  libre  es  hasta  fecundo  en  útiles 
coosecuenciaái  y  garantía  de  orden  semejante  sistema  de  Consti- 
tución mixta,  en  la  que  juegan  combinados  y  equilibrados  loa 
elementos  monárquico,  aristocrático  y  popular,  no  democrático» 
porque  las  clases  trabajadoras  no  tienen  intervención  directa 
en  el  (Gobierno,  en  las  demás  ha  degenerado  en  farsa  y  en  per- 
petua causa  de  perturbación,  qijie  á  toda  costa  urge  estirpar, 
restableciendo  los  fueros  de  la  justicia,  cual  se  intentó  hacer  en 
España  por  medio  de  la  Constitución  de  1869,  que  ha  sido  la 
laás  perfecta  manifestación  del  derecho  en  )La  ¿poca  moderna. 
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IV 
JLéWL  libert&d  <le  aaooltM^ioii  y  Ut  instraooiom. 


La  faersa  no  es  el  derecho,  hemos  dicho,  y  habremos  de  in- 
sistir en  esa  idea,  por^jne  los  hechos  consumados  no  reconocen  el 
privilegio  del  derecho,  qne  e?  el  único  qne  pnede  legitimar  la 
iasbitucion  de  los  poderes  públicos.  No  hay  intereses  bastante 
espetables  que  puedan  compararse  con  los  de  la  justicia,  inicoa* 
mente  hollada  desde  los  primeros  tiempos  del  mundo  por  el  sa- 
ble de  los  conquistadores,  los  sofismas  de  los  jurisconsultos  y  el 
cálculo  de  la  tiranía,  naturalmente  aliada  coa  la  intolerancia 
religiosa. 

Mientras  no  se  generalice  la  instrucción  por  medio  de  la 
educación  física  y  moral  del  hombre,  enseñando  á  todos  con  igual* 
dad,  no  solamente  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo,  lo  justo  y  le 
injusto,  sino  facilitando  el  ejercicio  de  su  doble  actividad  en  la 
esfera  de  sus  facultades  productoras;  mientras  no  se  haga  atrac- 
tivo el  bien,  repugnante  el  mal,*  y  se  dote  al  individuo  de 
los  medios  necesarios  para  usar  de  su  libertad  en  provecho  pro- 
pio y  de  sus  hermanos;  mientras  la  libertad  sea  una  quimera 
para  el  esclavo  de  la  ignorancia  y  el  siervo  del  crimen;  mientras 
se  condene  al  ser  racional  y  sensible  desde  antes  de  nacer  i 
odiar  el  trabajo  y  prestarlo  con  repugnancia,  sin  libertad  para 
capitalüsarlo  por  la  asociación  con  sus  iguales;  mientras,  en  su- 
ma, no  se  funde  en  estas  bases  de  orden  interior,  de  grande  im- 
portancia social,  la  constitución  política  de  los  pueblos,  será 
irano  propósito  el  que,  sin  duda  con  buena  fe,  alimentan  muchos 
reformadores  y  hombres  de  Estado  de  cerrar  el  período  de  las 
revoluciones  y  las  reacciones,  que  son  el  oprobio  de  la  huma- 
nidad. 

No  aspiramos  nosotros,  como  algunos  socialistas,  á  que  el 
Estado  se  convierta  en  gerente  de  una  tan  vasta  empresa  como 
seria  la  de  reglamentar  las  relaciones  que  deben  exbtir  entre 
los  agentes  de  la  producción,  entre  industriales,  capitalistas  y 
directores  facultativos  del  trabajo,  porque  pensamos  que  la  so- 
ciedad no  há  menester  de  otro  poder  más  que  el  de  una  admi-* 
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nistracioa  sencilla,  y  como  explicaremos  oporttiaamenta  se  re- 
suelve él  gran  problema  ptopueato  por  medio  de  la  libertad  ase- 
gurada á  todos  lo3  ciudadanos. 

La  libertad  de  asociación,  complemento  de  todas  las  liberta- 
dea,  evitará  los  peligros  d^l  antagonismo  que  boy  existe,  y  ad- 
quiere temibles  proporciones  entre  trabajadores  y  capitalistas, 
y  bará  filcil  y  necesario  el  acuerdo  entre  ellos  pata  elevar  la 
producción  al  grado' de  desarrollo  que  los  progresos  .de  la  indus- 
tria y  la  mecánica  le  prometen.  No  exigimos  á  la  administración* 
que  organice  él  trabajo,  ni  pretendemos  que  el  obrero  le  enco- 
miende el  cuidado  de  velar  por  su  subsistencia.  Queremos  única- 
mente que  la  administración  social,  en  sus  respectivas  esferas  de 
acción,  provea  lo  conveniente  á  la  educación,  fisica  y  moral  del 
hombie,  no  abandonándolo  á  su  libertad  de  educarse,  porque  esa 
libertad  para  el  pobre,  por  un  sarcasmo  indigno,  equivaldría  á 
condenarlo  irremisiblemente  á  la  condición  de  siervo  de  la  mise- 
ria, que  sólo  puede  engendrar  la  ignorancia,  el  vicio  y  la  inmo- 
ralidad con  execrables  consecuencias.  Eso  nada  más  pedimos,  á 
eüa  previsión  limitamos  el  deber  de  la  administración,  á  la  que, 
por  otra  parte,  no  es  necesario  que  correspondan  más  atribucio- 
nes que  las  de  mantener  espedito  el  organismo  de  las  funciones 
que  pertenecen  á  la  soberanía  del  pueblo. 

T  que  no  se  forman  acerca  de  este  particular  juicios  aventu-*' 
rados.  Cómo  tendremos  ocasión  de  exponer  extensa  y  concreta- 
mente, sería  una  irrisión,  una  tiranía  de  peot  género  que  la  del 
antiguo  régimen ,  reducir  la  reforma  que  reclaman  las  institu- 
ciones á  la  proclamación  constitucional  de  los  derechos  y  debe- 
res respectivos,  que  han  de  consagrar  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos, y  fiar  la  solución  de  los  pavorosos  problemas  que  entraña 
la  cuestión  social  al  criterio  del  interés  individual  únicamente. 
Eso  que  debe  ser,  y  que  indudablemente  será  mañana,  ese  ma- 
ñana, no  taix  envuelto  en  los  vapores  del  porvenir  que  no  lo  dis- 
tingan los  hombres  pensadores;  ese  feliz  concierto  de  intereses 
que  la  libertad  en  relación  con  la  igualdad,  ó  mejor  dicho,  que 
la  fraternidad  há  de  producir  entre  lo3  hombres,  cuando  la  ins- 
trucción liaya  mejorado  las  condiciones  del  trabajo,  y  aumenta- 
do en  encala  hoy  incalculable  la  producción  de  la  riqueza  pú- 
blica, tiene  que  prepararse  en  las  actuales  circunstancias  de  la 
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sociedad  por  la  administración  pública,  que  no  será  el  Gobierno^ 
tal,  por  lo  míanos,  como  boy  ^e  conoce.  De  lo  contrario,  la  libar* 
tad  no  sorviria  más  que  para  organizar  ui^  nueva  tiranía,  para 
que  á  nombre  de  la  democracia  ejerciera  el  poder  una  oligar- 
quía audaz,  y  para  bacer  inevitable  el  cataclismo  que  ansian  loa 
reaccionarios  de  todas  las  escuelas. 

Precisamente  consiste  el  error  de  los  constituyentes  antiguos 
y  modernos  en  b^^ber  supuesto  que  la  justicia  estaba  satisfecba, 
asegurado  el  orden  y  garantido  el  progreso  con  la  declaración 
de  los  derecbos  individuales  en  el  Código  político.  La  mayor  6 
menor  e^^tension  que  se  dé  al  derecho  con  que  el  pueblo  debe  in- 
tervenir en  el  ejercicio  de  la  soberanía,  que  la  escuela  ecléctica 
]}econoce  á  la  razón,  no  es  un  remedio  eficaz  á  curar  los  males 
públicos,  como  no  vaya  acompañada  de  los  medios  prácticos  que 
pneden  bacer  posjlble  la  participación  positiva  y  directa  de  los 
hombres  del  trabajo  en  la  gestión  de  sus  propios  negocios.  Sin 
ijqístruccion  no  hay  libertad  verdadera,  y  el  mismo  derecho  de 
i^ociificion  sería  siíji  ella  origen  de  conflictos  y  de  crisis  indus- 
triales terribles,  que  pudieran  comprometer  gravemente  todos 
los  progresos  de  la  pivilizacion.  La  solidaridad  de  la  gran  fami- 
lia humana  exige  que  no  se  abandone  al  azar  la  suerte  de  nin- 
guno de  sus  miembros,  pues  en  tal  caso,  lájos  de  favorecérsele  y 
de  respetarle  su  libertad,  se  le  deja  entregado  á  los  horrores  del 
estado  salvaje.  El  que  más  pueda,  el  que  más  tenga  sedi  el  más 
fuerte,  porque  será,  como  hoy,  el  que  se  instruya,  y  no  en  bene- 
ficio de  sus  semejantes,  sino  para  explotarlos  y  servirse  de  su 
ignorancia.  La  sociedad  tiene  su  razón  de  ser  en  la  protección 
q^e  a  priori  se  ^upone  que  debe  prestar  á  todos  sus  miembros, 
parjct  que,  en  recompensa  de  la  igualdad,  sacrifique  cada  cual 
una  parte  de  su  primitiva  libertad. 

Pero  tal  es  la  ley  divina  de  la  solidaridad  que  Jesucristo  re- 
veló diciéndonos  que  todos  somos  hermanos,  hijos  del  mismo  pa- 
dre, el  divino  autor  de  la  naturaleza,  que  esa  parte  de  libertad 
primitiva,  que  consiste  en  hacer  cada  uno  lo  que  quiera  y  crea 
convenirle;  esa  parte  que  sacrifica  en  la  asociacioA  con  sus  b^r* 
manos,  es  exactamente  la  que  le  perjudica,  y  la  cual  renuncia 
en  beneficio  propio  y  de  ellos.  La. libertad  de  holgar,  de  atender 
á  su  exclusiva  alimentación  y  de  utilizar  en  su  provecho  único 
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lo3  dones  de  la  naturaleza,  que  el  hombre  cede  6  pierde  al  aso- 
ciarse, bien  recompensada  se  halla  con  el  placer  que  el  descanso 
le  proporciona  después  de  un  dia  consagrado  á  producir  los  pro- 
digiosos frutos  del  trabajo,  que  no  solo  aumentan  el  bienestar 
de  sus  hermanos,  sino  que  le  aseguran  una  participación  mayor 
en  loa  goces  de  la  vida.  Pierde  el  hombre  en  la  sociedad  la  li^ 
bertad  de  hacerse  daño  y  de  perjudicar  á  sus  semejantes;  pero 
it33gnra  la  de  refinar  la  satisfacción  de  sus  necesidades  en  la 
proporción  debida  &  su  trabajo,  y  contribuye  con  él  al  aumento 
d3  bienestar  que  produce  á  la  par  el  de  sus  coasociados. 

Esto  sentado,  consideremos  deque  manera  tan  arbitraria esti 
constituida  la  sociedad  de  hecho,  y  en  quá  bases  tan  dele'araableiS 
y  peligrosas  descansa  lo  que  enfáticamente  llaman  órdeñ  los 
sabios  y  los  políticos  que  comparten  con  los  reyes  la  goberna- 
ción de  los  Estados.  Las  clases  inferiores^  lo  producen  todo,  lá 
riqueza  con  su  trabajo,  y  el  equilibrio  social  por  su  obediencia 
-&  leyes  que  se  han  hecho  sin  su  concurso. 

La  riqueza  y  la  instrucción  han  sido  el  patrimonio'  de  lo^ 
privilegios  del  antiguo  régimen  primero,  y  luego  de  los  privile- 
giados del  moderno,  cuyo  círculo  es  mucho  mayor,  preciso  es  re- 
conocerlo, como  que  fueron  los  inscritos  eü  el  censo  electoral.. 
La  plebe,  lá  gran  ma^a  de  proletarios  que  en  réialidad  todo  lo 
produce,  entra  lentamente  en  elgofee  de  loí  delrechos,  que  debe 
asegurarle  su  trabajo,  potqtíe  aun  no  se  la  considera  como  pro- 
pietaria del  que  representa  en  lat  producción  de  la  riques»,  sub- 
sistiendo de  la  preocupación  vulgar  de  aprecian  como  servil  el 
oficio  del  obrero.  De  esta  suerte ,  á  cambio  de  algunos  que  se 
emancipan,  unos  laboriosa  y  honradamente,  otros  por  esfuerzos 
de  inteligencia  y  rasgos  de  audÍEicia,  no  muy  morales,  por  regla 
general,  la  miseria  se  trasmite  todavía  en  herencia  de  padres  á 
hijos,  se  perpetúa  en  las  familias  y  continúan  de  hecho  las  cas- 
tas en  el  seño  de  esta  orgullo^a  civilización,  cual  si  la  voluntad 
de  Dios  hubiese  impuesto  al  trabajo  la  condición  de  la  esclavi- 
tud en  la  privación  de  toda  comodidad,  predestinando  el  lujo  y 
los  placeres  de  la  opulencia  para  los  que  hacen  eacarnio  y  befa 
dé  la  vif  ttíd  y  dé  la  itíofr&l. 

PoétJ  Caritativo  también  parece  ^ñe  en  una  sociedad  dónde 
no  se  enseña  al  pobre  lo  que  es  bueno  ni  lo  que  es  malo,  W  qtie 
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es  jiisto  ni  lo3  medios  de  hacer  el  bien  por  coapiencia  del  biea^ 
se  invoque  la  justicia,  el  derecho,  la  autoridad  y  la  propiedad 
en  nombre  de  la  Uberbad  y  del  orden,  haciendo  que  se  degüellen 
los  hermanos  en  horrible  guerra  para  tranquilizar  ¿  los  grandes 
señores  ^n  la  posesión  de  esos  benefíqios,  que  deberían  alcanzan 
átodo^. 

Hollamos  con  planta  indiferente  el  polyo  de  las  generacio- 
nes á  ct|yos  dolores  debemos  la  noción  del  derecho  que  intenta- 
m03  desarrollar  ha3ta  afianzarlo  en  la  naturaleza  que  es  su  faer- 
te,  y  es  hora  ya  de  most:arno^  sensibles  á  la  heroica  abn^;acio]i 
.  de  los  mártires  del  progi'eso,  dando  satisfacción  á  sus  necesida- 
des por  la  solemne  consagración  del  principio  de  fraternidad,  í 
cuyo  triunJEb  sacrifican  oscuramente  su  existencia.  Las  lágrimas 
del  desgraciado  se  pierden  jen  la  soledad  del  desamparo  como  la 
esperanza  de  una  reparación^  que  los  afortunados  aplazan  inde* 
unidamente,  y  los  ayes  del  pobre  se  apagan  entre  el  rumor  de 
los  festines  con  que  nuestros  maggiates  celebran  sus  alegrias  en 
el  tumiiltupso  movimiento  de  su  disipada  vida. 

Es  necesario  no  ocultarlo.  Cada  dia.que  pasa  sin  dar  satis- 
facción, al  derecho  con  que  los  proletarios,  reclaman  el  ejercicio 
de  su  libertad  política  y  de  asociación  ei;i.  las  grandes  ciudades^ 
donde  poco  á  poco,  se  van  ilustrando,  y  ipaañana  seguirán  su  ejem* 
pío  los  del  campo  j  9iibe  á,  la  atmósfera  el  vapor  de  un  nuevo 
•suspiro,  vapor  que  se  condensa  á  la  vjista  de  los  que  no  somos 
ciegos,  y  que  amontona  sobre  nuestra  cabeza  una  tempestad  tre- 
;menda.  lleuden  la  íá  en  la  justicia,  legal  los  que  esperaban  el 
cumplimiento  de  las  augustas  promesas  quei  la  sociedad  hizo  á 
todos  los  pueblos  por  el  (árgano  de  la  revolución  en  1789  y 
1812  (1),  y  que  los  civilizados,  especialmente  acogieron  con  jú« 
bilo;  vacila  por  lo  menos  la  fé  religiosa  de  los  católicos  en  la 
igualdad  que  les  está  anunciada;  desesperan  los  protestantes  de 
las  consecuencias  que  con  razón  aguardaban  de  la  libertad  de 


(1)    Tal  filé  la  importaneia  de  la  revohoípix  española  y  de  su  Oódig«  it- 
aibrtal,  que  algonosafios  deq;mesibé  prodan^o  poryarios  puebloa  de  Ba* 


ropa. 
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.examen,  por  la  que  vertieron  torrentes  de  sangre  en  los  si- 
Igloos  xvl  y  xvil;  se  itsxtinguen  rápidamente  las  creencias  políticas 
7  religiosas;  se  propaga  con  pasmoso  vuelo  el  grosero  positivis- 
mo de  los  goces  materiales,  y  la  juventud  corre  desatentada  en 
Trasca  de  las  posiciones  y  riquezas  que  en  pública  subasta  les 
o&ecen  los  partidos  pseudo  conservadores,  vendiéndose  á  vil 
precio  hombres  y  conciencias. 

Todo  se  ha  adulterado  por  la  arbitrariedad  de  las  domina- 
ciones despóticas  que  han  convertido  la  mansión  de  la  tierra  en 
ion  infierno.  Se  ha  jugado  con  la  buena  íé  de  los  ignorantes,  se 
ha  explotado  la  ignorancia,  se  ha  comerciado  con  el  fanatismo 
del  vulgo  y  se  ha  interpretado  caprichosamente  el  sentido  de 
laa  grandes  palabras,  infiriendo  un  ultraje  á  la  razón,  blasfe- 
mando de  Dios,  negociando  con  la  religión  y  escarneciendo  la 
ciencia  política.  Objeto  preferente  de  estos  estudios  será,  por 
tanto,  restablecer  la  verdadera  significación  de  las  palabras  so- 
ciedad, justicia,  derecho,  deber,  libertad,  igualdad,  autoridad 
y  orden,  determinando  cuál  es  la  enseñanza  de  la  historia.  Em- 
prendido este  trabajo  en  la  juventud,  publicado  en  parte  en  las 
columnas  del  Seo  del  Comercio ^  antiguo  y  acreditado  órgano  del 
histórico  partido  progresista,  se  ha  madurado  con  la  experien- 
cia y  las  amarguras  de  los  desengaños  sufridos  en  el  triste  pe- 
riodo de  1854  á  la  época  presente,  y  aparece  ahora  corregido 
de  ciertas  exageraciones,  en  la  expresión  de  los  conceptos,  que 
mantiene  integro  su  autor,  consecuente  é  invariable  en  los 
principios  de  amor  á  la  humanidad  y  al  progreso,  que  constitu- 
yen la  religión  de  toda  su  vida. 

Es  posible  que  pasen  desapercibidos  para  esta  generación  des- 
ventnrada  los  lamentos  de  tante  desgraciado  como  reclama  el 
derecho,  correspondiente  á  los  deberes  que  cumple,  que  sean  des- 
atendidas las  excitaciones  de  los  que  preferimos  estudiar  el  orí- 
gen  de  los  males  sociales  á  la  ciencia  de  perseguir  y  castigar  los 
efectes  inevitables  de  la  desigualdad  y  la  injusticia  que  presiden 
á  la  constitución  social,  de  la  misma  manera  que  suele  perderse 
la  voz  del  mendigo  que  pide  pan  á  la  puerta  de  los  palacios, 
ahogados  los  lamentos  y  las  exciteciones  por  la  indiferencia  con 
las  ambiciones  impacientes,  asisten  á  la  revolución  que  se  veri- 
fica en  la  conciencia,  en  las  ideas  de  la  sociedad;  pero  habremos 
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intentado  siquiera  prestar  nn  servicio  á  nuestra  patria,  ofreeidn- 
dole  en  estas  p&ginas  la  verdad  de  la  situación  que  los  aconte- 
cimientos han  creado,  con  grave  peligro  para  mnchos  interesel 
respetables. 

F.  Jávibb  db  Mota.. 


.• 
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Polieía  sxíf>eiTikWk.tArvA  y  Judicial. 


'  Uno  de  los  efectos  más  inmediatos  y  directos  de  la  jurisdic- 
ción en  las  manifestaciones  estemas  de  la  administración  judi- 
cial ,  es  el  ejercicio  del  mero  y  mixto  imperio,  segon  sean  las 
cansas  6  hechos  qne  le  hagan  necesario. 

La  jurisdicción,  pues,  viene  á  recibir  su  cumplimiento  prác- 
tico de  la  coacción,  y  como  tal^  los  jueces  y  tribunales,  la  auto- 
ridad, en  fin,  necesitan  disponer  de  la  fuerza  material  en  los 
casos  que  el  cumplimiento  de  sus  sentencias  6  la  investigación 
de  datos  y  antecedentes  jurídicos,  de  hecho,  la  hagan  necesaria. 
Sin  esto  la  jurisdicción,  el  imperio,  serian  96I0  un  rn/Uo,  y  las 
sentencias  y  actuaciones  judiciales  serian  una  mera  fórmula  so- 
cial sin  limites  determinantes  y  positivos  de  cumplimiento. 

Tanto  mayor  será,  por  lo  mismo,  la  acción  y  eficacia  del  po- 
der judicial,  cuanto  que  los  medios  de  coacción  y  cumplimiento 
ae  hallen  con  él  más  intima  y  es1>rechamente  ligados,  ora  hallan- 


(l)r  Sste  »rtíoiilofoniia  parte  de  una  obra  inélitaprádiiui  á  punlioarse,. 
sobre  reformas  judiciales,  en  relaeion  oon  las  leyes  del  Poder  judicial,  Enjui- 
«amiento  oítíI  y  Aranceles  judiciales. 
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dose  de  un  modo  direcbo  é  inmediato  bajo  sus  órdenes,  ora  par- 
ticipando en  lo  posible  de  su  carácter  y  conocimientos  profesio- 
nales, á  fin  de  interpretar  con  precisión  y  eficacia  sos  órdenes, 
y  hasta  de  tomar  la  iniciativa  en  los  casos  y  hechos  que  por  su 
carácter  y  condiciones  lo  merezcan  y  exijan,  con  arreglo  á  I&s 
leyes  penales  y  al  buen  orden  del  Estado. 

Allí,  pues,  donde  mejor  se  halle  organizada  la  fuerza  que  debe 
auxiliar  á  las  Tribunales  de  justicia,  allí  tendrá  en  sus  mani- 
festaciones externaos  la  consideración  y  respeto  que  el  buen  or- 
den social  exige;  donde  no,  la  justicia  será  sólo  un  nombre  va- 
go, sin  objeto  ni  fin  práctico. 

Sólo  las  sociedades  que  viven  bajo  el  imperio  de  las  leyes 
despóticas,  en  que  el  Gobierno  y  sus  instituciones  reflejan  más 
el  instinto  de  conservación  que  la ''razón  y  el  derecho  carecen  de 
los  elementos  de  protección  y  corrección  necesarios  al  desenvol- 
vimiento y  práctica  de  los  derechos  individuales,  pudiendo  afir- 
marse que  donde  falta  esa  vida  jurídica  organizada  como  acon- 
sejan los  buenos  principios,  falta  el  verdadero  gobierno. 

II 

£1  desarrollo  de  las  sociedades,  como  el  de  los  individuos, 
exige  elementos  de  seguridad  y  protección,  á  medida  que  la  na- 
cionalidad y  personalidad  aparecen  y  toman  vida  propia,  mani- 
festándose lá  una  en  la  independencia  y  la  otra  en  la  libertad, 
se  hacen  necesarias  instituciones  que  garanticen  el  ejercicio  de 
lo?  derechos  y  los  deberes  en  lo  complejo  de  los  fenómenos  que 
cQusbituyen  la  manera  de  ser  de  los  pueblos,  con  arreglo  á  su 
civilización  y  cultura. 

De  aquí  la  formación  de  los  ejércitos  permanentes  para  U 
defensa  de  las  nacionalidades,  y  de  aquí  también,  como  tegah- 
dor  de  las  manifestaciones  materiales  del  derebho,  de  las  pasio- 
nes públicas  y  privadas,  el  origen  y  establecimiento  de  la.poli- 
clíij,  baluarte  querido  y  respetado  de  la  verdadera  libertad,  de 
la  libertad  práctica.  A  ella,  cuando  su  organización  desoan» 
sobre  la  base  y  condiciones  de  verdadera  institución,  que  hace 
«iU  npmbrjB  más  q|iei^do  qtte  odiado,  ecuden  con  confianaa  M  Go- 
bierno, la  familia  y  el  indivíduQ  ^n  el  ejercicio  de  los  actoa  le- 
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galei;  j  así  como  se  juzga  el  poder  é  iudepeadeacia  de  las 
«ioaea  por  el  nám3ro,  p3rniaTi3ncia y  perfección  d3  3U3  ejárcii#03^ 
^  de  la  ejecucioa  práctica  ds  tai  l^y^s  civiles  por  la  organisa-^ 
clon  del  pod^r  judicial^  asi.se  jcizga  y  aprecia  la  superioridad  é 
indepeadeucia  individuales,  dentro  de  las.  acbualeí  sociedades 
por  el  respeto  y  consideración  que  en  ellas  mereispa  1^  (organiza- 
ción de  su  policía. 

La  raza  anglo-sajona,  deapreocopada  y  practica  en  lo  que  se 
refiere  á  las  manifestaciones  de  su  exititencia,  positiva  y  fria  en 
el  perfeccionamiento  y  desarrollo  de  su  est^O:  socialy^  ¡ip^atisfe-* 
cha  con  elevar  la  policía  al  rango  de  institnoio^  piB^^ai^tonte^  y 
de. rodearla   con  toda^   las    garantía^   qiie.  pi^edepr  inspirarla 
vida  propia  é  indepeiidients,  la  ayuda  y- fortalece  coiv  el  espon- 
t&n30  y  valioso  apoyo  de  todos  los  individuos.  Lo  ^ue  ly^uí  des- 
preciamos; lo  que  hacemos  juguete  de  una  pplítioa  iadÍBC?eta  y 
apasionada)  lo  que  más  de  una  vez,  con  voluntad  óiSim  ^Ua,  sir- 
va de  premio  al  alborota4or  de  calle?,  y  p^^zu^lasi,  cuaipL^o.no  ai 
Ibandido  de  campqs  y  encrucijadas;  ^Ui  1^09  admira  y  ^o^^prende 
por  la  coasideraciony  respeto  que-merece;  conñderaoiofi  y  res- 
peto fundados  en  la  independencia,  probidad  é  inteligencia,  ap- 
titud y  acierto  que  esos  cuerpos  desplegan  en  el  ejercicio  de  las 
Canciones  de  su  instituto. 

Se  tiene  allí  la  seguridad  de  que,  en  vez  de  connivencia  6 
complicidad  anteúor  ó  posterior  al  hecho,  6  de  moleitias  impro- 
pias del  antilio.ofrecido>  se  nois  presenta  siempre  un  activo  fan- 
cionario  con  inteligencia  y  honradez  bastantes  para  prevenir  y 
perssguiv  el  delito  y  loi  delincuei^tes.^ 

La  policía  .entonces  es  lo^^e  debe  ser:  una  institución  enér- 
gica y  da  vida  propia,  querida  por  todos,  quO' persigue  el  erí^ 
men  con  arregla  á  la$  1^^,  sin  mistificarlas  jamás. 

'Cier!^o  es  que  aún- en  algunas  nació neá  de  rasa  latina,  como 
Francia,  como  Italia  y  cwio  Bélgica,  ^e  han  realizado  grandes 
progresos  en  e^te  ramo  de  la  administracipn.  £gi  nuestro  país^ 
por  de3g7:acia»  áiui  cuando  ese  ramo  ti^ne  grandes  asigna^siones 
fijadas  en  el  presupuesto,  no  responde  ni  ha  respondido  nunca  á» 
lo  qne.de  él  debiera,  esperarse. 

*  Lo  que  lleva  el  nombré  de  policía,  no  ha  sido  en  E^paua^  dft 
cincuenta  años  acá,  otra  cosa  que  un  elem^ento  de  pprturbacum^ 
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salvas  ligeras  excepciones;  elemento  desarrollado  á  la  sombra  de^ 
los  gobiernos  en  las  capas  más  bajas  de  las  banderías  políticas. 
Para  mejorarla  y  levantarla  de  la  postración  y  desprestigia 
en  que  hace  tiempo  se  halla,  y  elevarla  al  nivel  de  la  que  exis- 
te en  las  naciones   más  cultas,  no  basta  hacer  esfuerzos  en  la 
elección  del  personal;  es  preciso  más:  es  preciso  darle  organiza^ 
cion  adecuada  á  los  elementos  de  vida  que  necesita,  y  de  que 
hoy  carece  en  absoluto:  que  la  inteligencia  presida  sus  actos  ^ 
informe  todas  y  cada  una  de  sus  funciones;  que  la  instrucción  y 
el  carácte**  de  sus  jefes  sean  una  garantía  de  que  sabrán  enla- 
zarla por  medio  de  la   estadística,  con  los  antecedentes,  con  un. 
buen   método,  en  fin,  basado  en  la  sencillez  y  el  orden,  con  la 
cultura  y  las  formas  más  esquisitas  de  la  buena  educación  en  lo 
que  así  lo  exija,  constituyendo  con  todo  ello  un  centro  6  archivo 
general  de  administración  pública,  en  todo  Ío  que  se  refiere  á  la, 
seguridad  de  las  cosas  y  personas,    á  la  higiene   pública  y  pri- 
vada; tal  es  el  problema.  Para  resolverle  no  necesitan  afortu- 
nadamente  nuestros   gobernantes  buscar  en  fuentes  *  extrañas, 
moldes  de  organización  más  ó  menos  identificados  con  nuestras 
necesidades,  nuestras  costumbres  y  nuestro  modo  de  ser  política 
y  social. 

En  el  cuerpo  fundamental  de  nuestras  leyes,  desde  el  Fue- 
ro-juzgo á  la  creación  espontánea  de  las  hermandades  y  germa- 
nías;  desde  el  auto  acordado  del  Consejo  del  12  de  Octubre 
di  164s7,  que  marca  ya  la  era  moderna  á  los  títulos  19  y  20,  li- 
l^ro  III  de  la  Novísima  Recopilación,  instrucción  de  17  de  Se- 
tiembre de  l787,  bando  de  16  de  SetiemWe  de  1800,  consi- 
guiente á  ófcroi  publicados  desde  1769,  hasta  los  decretos  de  18 
de  Junio  de  1823  y  8  de  Enero  de  1824,  leyes  de  8  de  Eneroy  2" 
d?  Abril  de  1845,  decreto  dado  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
república  de  22  de  Octubre  de  1872,  se  halla  un  arsenal  valioso 
que  el  ex-ministro  Sr.  Maissonnave  utilizó  para  enlazar  la  bue- 
na tradición  con  las  exigencias  de  la  ¿poca  moderna  y  con  el 
cumplimiento  de  alguno  de'los  artículos  de  la  ley  del  Poder  ju- 
dicial hoy  vigente;  creando,  6  al  menos  dando  .una  norma  acer- 
tada y  progresiva  para  organizar  en  poco  tiempo  un  verdadero 
-cueirpo  de  policía  mixto,  con  el  doble  carácter  de  g\ibernativo 
*jr  judicial,  rodeándole  y  amparándole  para  el  porvenir  de  todas 
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ias  garantías  de  iubeligenoias»  inamovilidad,  carácter  é  integri^ 
•dad  que  las  necesidades  sociales  f  el  desenyolTimiento  .de  laa 
"costumbres  públicas  hacen  ya  indispensable. 

III 

Los  autores  de  la  Novísima  Becopilacion,  estadistas,  que  en 
sus  disposiciones  atendían,  m&s  que  á  los  personales  y  mezquinos 
intereses  de  las  luchas  políticas,  á  los  generales  del  Estado, 
enalteciendo  las  instituciones  que  el  orden  social  exige  en  las 
múltiples  y  variadas  esferas  de  la  vida  jurídica,  al  sentar  los 
"cimientos  de  un  cuerpo  de  policía  parr.  Madrid^  atendieron,  más 
que  al  presente  y  más  que  á  las  necesidades  inmediatas  de  un 
pueblo  dado,  al  porvenir  y  necesidades  futuras  de  la  nación. 
Hombres  de  Gobierno  y  de  sentido  práctico,  veían  claro  que  al 
crear  una  institución  de  seguridad  pública  para  la  capital  del 
reino,  sembraban  el  germen  de  un  nuevo  elemento  de  la  admi- 
nbtracion  general. 

Comprendiéndolo  asi,  nombraron  jefe  ñato  del  cuerpo  á  uno 
de  los  funcionarios  de  más  representación  y  prestigio  del  orden 
jadicial,  al  corregidor;  y  para  ausiliarle,  á  la  corporación  más 
importante  de  la  administración,  al  Ayuntamiento.  En  el  núme- 
ro de  leyes  que  abrazan  los  títulos  19  y  20  de  la  Novísima  Re- 
copilación, poco  hay  que  por  su  precisión  y  tendencias  dejen  de 
tener  aplicación  y  práctica  sin  sufrir  más  que  ligeras  modifica- 
ciones al  relacionarla  con  la  Constitución  y  Código  penal  vigen- 
tes; ellas  sirvieron  de  base  al  bando  de  22  de  Agosto  de  1770  é 
Instrucción  de  16  de  Setiembre  de  1787,  documentos  dignos  de 
estudió,  no  tanto  por  el  conocimiento  que  con  ellos  se  adquiere 
de  las  costumbres  de  aquella  época,  cuanto  dignos  de  considera- 
ción y  respeto  por  la  precisión  y  tino  en  la  conciliación  y  san- 
ción penal  de  intereses  encontrados. 

Las  modificaciones  de  nuestro  organismo  político,  efecto  de 
la  lucha  entablada  á  principios  del  siglo  entre  lá  libertad  y  el 
absolutismo,  el  progreso  y  la  estabilidad,  exigieron  servicios 
nuevos  á  todos  loa  elementos  dé  la  administración.  La  policía^ 
como  los  demás  ramos,  rué  objeto  de  estudio,  y  el  Consejo  de  lá. 
Iftegencia,  en  18  de  Junio  de  182á,  creó  por  decreto  la  Saperin- 
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tendencia  general  dé  vigilancia  pública,  suprimiendo  en  su  pr¿- 
eedimiento  de  toda  clagne  de  ftiero.  * 

La  reacción,  más  cuerdií  y  desinteresada  entonces  que  en 
otras  épocas  de  nuestra  historia,  halló  bien  lo  hecho,  y  eo  vez. 
de  derogar  el  decreto  de  la  Regencia,  lo  confirmó  en  el  expedi- 
do por  el  rey  en  8  de  Enero  y  ^n  el  regla;nento  de  8  de  Febrero 
de  1824,  ordenando  que  el  superintendente  se  entendiese  con  el 
secretario  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  organizando  el  cuerpo 
por  níedio  de  comisarios  de  cuartel  y  celadores  de  barrio,  y 
creando  para  las  provincias  intendentes  y  subdelegados. 

Hasta  a^ui,  pues,  1a  legislación  que  podemos  llamar  del  pa- 
sado, hija  de  Gobiernos  que  no  alardeaban  de  liberales  y  de  una 
época  en  que   el  pan  y  taro9  y  las  sociedades  del  jpecado  m(yi*t<d 
constituian  un  elemento  de  gobierno  ry  satiafacian  la  mayoríf 
de  las  necesidades  del  pueblo  español;  de  una  sociedad  en  que> 
haUáudose  confundidos  todos  los  poderes  por  el  principio  abso- 
luto, el  espíritu  y  tendencia  de  la  organizacÍ9n  de  su  policía  se 
refleja  y  distingue  ya  por  la  clasificación  de  sus  funciones  y  por 
la.  consideración  social   que  sobre  ella  reflejan  sus  jefes,  bien 
fuesen  natos,  bien  de  nombrax^íiiento   libre.  A  partir  de  este  es- 
tado y  del  renacimiento  de  la  segunda  época  constitucional  dé 
ln  reina  gobernadora  Dopa  liarla  Cristina  de  Borbon;  hasta 
1856  .y  1858,  la  organización  de  la  policía  ha  sido  una  verdade- 
ra tela  de  Penélope,  ún  tejer  y  destejer  continuo,  un  juego,  en 
fin,  de  alza  y  baja  personal  en  las  múltiples  y  frecuentes  situa- 
ciones de  la  poUtica  española,  y  de  descenso  constante  en  el  ca- 
rácter y.  representación  de  sus  jefes. 

Ta4  situación  llamó,  como  no  poidia  menos,  por  lo  mucho  que 
afectaba  al  buen  nombre  y  cultura  de  la  corte,  la  atención  del 
Ck)bierno,  y  por  ello,  sin  plantear  un  plan  general,  fundada 
ed  lo  complejo  de  los  servicios  que  debe  prestar  la  policia  y  su 
selacion  en  todas  y  cada  una  de  sus  funciones. con  un  centro  de 
JM^cion  común,  robusteció  sólo  su  acción  coactiva,  creando  para 
Madrid  la  Guardia  vejerana,  compuesta  de  un  batallón  de  in- 
fantería y  dos  secciones  de  caballería,  con  dependencia  del  nu- 
misterio  de  la  Guerra. en  cuanto  á  su  organización,  personal,  ar- 
mamento y  disciplina,  y  de  laa  autoridades  civiles  en  todo  lo 
xeiativo  al  servicio  público,  que  consistía  en  mantener  el  orden, 
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proteger  la  seguridad  iadividoal  y  cuidar  dd  la  observaiK^ia  de 
la9  leyes,  concddiéádydes  pata  ello  funoioa^s  propias  y  de  su 
iiHciativa. 

Cierto  es  qne  dicho  cuerpo,  nacido  de  la  bsfteméf  ita  Guardia 
civil,  como  fuerza  coactara  prestó  grataba  aer^iéiós.políticoi  á 
los  gobiernos  que  le  sostüVieroii;  ^ero  no  por  eso  su  peso  y  ac- 
ción se  dejó  sentir  menos  sobre  la  libar tad  y  espansiomes  natxi* 
rale  i  del  pueblo  madriléflo.  Hija  la  Quardia  veberaua  de  la  .dis- 
ciplina militar,  necesitaba  un '  contrapeso  qtie  diilcificase,  por 
decirlo  así,  la  severidad  de  su  carácter,  un  intermediario  civil 
que,  (paitándole  la  iiiiciabiva,  redujese  su  ibision  á  lá  pasiva  de 
auxilio  de  aquel  en  los  casos  que  la  reclamase;  drganiziEula  asi  la 
institución  y  armonizados  en  esta  foroona  los  servicios,  hubiese  á 
no  dudar  salvado  la  Guardia  veterana  la  prevención  que  Contra 
ella  se  manifestó  desde  el  primer  momento  de  la  revolución; 
hija  de  una  situación  de  fuerza,  má^  política  que  administrati- 
va, cambiaron  sus  papeles  al  convertirla  desde  su  creación  de 
elemento  pasivo  y  de  auxilio  en  elemento  acdvo  y  de  coacción, 
eh  cuya  iniciativa  llevaba  el  carácter  y  rudez»  de  la  disciplina 
militar,  si  propia  para  la  organización  y  unidad  de  los  éjéreitosy 
ünpropia  para  la  represión  da  las  ¿Biltas  sociales  qne  exige  duc- 
tilidad, previsión,  calma  e  inteligencia  y  tino^  ^ara  que  sea,  co- 
mo debe  ser,  lo  más  dulce  posible  eá  relación  con  las  cirouns* 
tancias  del  hecho  y  hasta  de  las  personas,  sin  que  de  lo  contra- 
rio se  dé  lagar,  como  sucede  con  frecuencia,  á  la  irritación  pú- 
blica por  la  severidad  y  las  formas  de  ejecución. 

Vemos,  pues,  que  coa  el  movimiento  inaugurado  por  la  épo- 
ca constitucional  y  el  reinado  de  Doña  Isabel,  loi  Gobiernos 
constitucionales,  rompiendo  con  la  tradición,  presicindieron  en 
la  organización  de  la  policía  del  carácter  administrativo  y  judi- 
cial de  sus  funciones,  ó  al  manos  lA  desnaturalizarcfu,  trasÉDr- 
mándola  en  tuurron  polüico,  cuando  no  en  elemento  de  partido, 
desnudándola  de  las  condiciones  de  respetabilidad  y  consideírki*' 
cion  que  la  esencia  de  sus  servicios  exige.  Jugue ie  de  la  políti- 
ca, sus  puestos  fueron  escalados  sin  otro  márito  que  el  favor  y 
la  intriga,  y  su  conducta  práctica  abrió  un  b.bismo  de  ceiísitra 
pública  jentre  la  honradez  y  consideración  social  dé  sus  indivi- 
duos y  hasta  de  sus  actos;    carácter  y  coasideracioa  tanto  más 
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estímable  cnanto  mayor  sea  la  iloatracion  é  independencia  y 
dignidad  personal  de  sus  jefes  y  funcionarios;  alejando^  como  no 
podia  menos,  de  los  puestos  directivos  á  los  llamados  á  darle 
vida  y  oonBideracion,  formando  de  la  institución  el  baluarte  más 
seguro  de  inviolabilidad  de  las  personas  y  de  las  cosas^  á  la  vez 
que  el  archivo  más  apreciado  de  antecedentes  penales  para  la 
administración  de  justicia. 

La  revolución  del  68  rompió,  como  era  natural,  con  una  ins- 
tiifucion  basada  en  las  pasiones  políticas  de  loa  partidos  ó  parti- 
do que  acababa  de  derribar  y  combatir;  la  Guardia  veterana, 
comprometida  más  allá  de  lo  necesario  y  conveniente  con  los  in- 
tereses del  pueble  madrileño,  fué  víctima  de  los  efectos  revolu- 
cionarios, sucediándola,  como  era  lógico,  siguiendo  las  antiguas 
y  rebajadas  prácticas,  aquel  6  aquello  que,  ccnno  hojas  de  ser- 
vicios ó  antecedentes,  presenta'ban  la  de  haber  sido  piedra  de 
escándalo  de  la  monarquía,  y  de  estar   dispuestos  á  serlo  á  su 
vea  de  la  revolución  y  la   república.  Tal  era  el  cuadro  y  el  ca- 
rácter general  y  estado  de  desorganización  y  unidad  que  en  pro- 
vincias y  Madrid  caracterizaba  al  cuerpo  de  policía  á  la  subida 
al  poder  del  ministerio  Castelar,  distinto  en  verdad  del  germen 
y  boceto  que  á  su  caida  empezaba  á  vislumbrarse,  merced  al  de- 
creto de  22  de  Octubre  de  1873,  suprimido  y  derogado  por   la 
piqueta  dictatorial  de  3  de  Enero  de   1874,  retrocediendo  á  la 
estrechez  de  fines,  ya  que  no  á  las  miras   políticas  de  los  anti- 
guos tiempos. 

IV 

^  La  policía,  considerada  bajo  el  principio  abstracto  de  la 
ciencia  administrativa,  es  el  arreglo,  gobierno  y  buen  orden  de 
un  pueblo  ó  nación;  es,  si  así  puede  permitírsenos  llamarla,  la 
justicia  y  la  equidad  andando,  la  libertíwi  y  el  derecho  en  ac- 
ción, el  deber  en  cumplimiento;  bajo  sm  jurisdicción  caen,  por  lo 
tanto,  la  disciplina  de  las  costumbres,  la  salud  pública,  los  abu- 
sos que  á  la  sombra  del  comercio  puedan  cometerse  y  la  seguri- 
dad y  tranquilidad  general  de  los  moradores  de  un  pueblo  ó  na- 
oion; .  múltiple  en  sus  funciones,  asume  á  sí  parte  de  las  admi- 
nistrativas y  judiciales;  su  organización  tiene,   pues,  que  parii- 
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cipar  el  caráctsr  mixto  de  aquellas,  y  por  ello  es  bar  ea  relación 
y  depsadeocia  má^  ó  monos  directa  coa  los  ceatroa  ge  aérales  de 
Admiaistracioa  y  Gracia  y  Justicia;  iadepeadieate  en  ^1  obrar, 
síq  mis  límites  y  respoasabilidad  (jue  la  legal,  debe  tenar  coao- 
cimieii!>o  teó  "ico  y  práctico  de  la  legislacioa  que  deba  guiar  sus 
pasos*  .    •    .        • 

Honrada  y  proba,  debe  distinguirie  em  bu  procedimiento^  por 
lalevanbado  de  au  carácter,  y  al  efecto,  debe  hallarae  rodeada,; 
á  la  vez  que  de  su  inamovilidad,  de  todas  las  condicioaea  que 
imprimen  garaatía  y  respeto  al  aprecio  público;  de  ejecución 
coactiva  en  la  mayoría  de  sus  atribuciones,  debe  tener  á  au  dis- 
posición inmediata  medios  suficientes  de  fuerza  para  el  cumpli- 
miento de  3U9  resoluciones. 

G^mo  auxiliar  dal  Poder  judicial,  á  la  vea  que  debe  obrar 
coa  toda  precisión  y  perspicacia,  coa  prudencia  y  cultura,  y  con 
in^ligencük'  siempre,  debe  teneir  muy  en  cuenta  los  datos  y  an- 
tecedentes personales  que  arroja  la  estadística  criminal  y.  de 
coitumbres,  en  los  distintos  detalles  y  deduc iones  que  de  ella 
puedan  sacarse,  corriendo  constantemente  de  su  cuenta  su  for- 
macion  y  movimiento. 

La  manera  de  ser,  pues,  de  sus  trabajos  prácticos  y  activos, 
<Í3ben  conocerse  y  dividirse  ea  trabajos  de  calle  y  oficijias,  y  es- 
tos en  estadísticos,  gubernativos,  administrativos  y  judiciales; 
con  estas  bases,  lá  policía  será  una  verdad;  sin  ellas,  siempre 
será  Hua  mentira,  cuando  no  un  yugo,  que  pese  sobre  las  mani- 
f33taciones  legítimas  de  los  individuos;  será,  en  fin,  una  ga,ran- 
fcía  de  orden  y  justicia,  de  previsión  y  prudeaciay  que  favorezca 
el  ejercicio  legítimo  de  li  libertad  de  todos  y  do  ca4a  tiao  de  los 
intereses,  á  la  vez  que  un  poderoso  auxiliar  del  «^rdeo,  judicial 
en  la  formación  d^  las  primeras  diligencias,  captura  y  descubri- 
miento de  criminales. 

Que  hoy  no  se  halla  constituida  lapolicía'con  ai^reglo  á  lasba-; 
ses  indicadas  y  á  lo  que  las  necesidades  y  cultura  social  exigen, 
.no  hay  para  qn¿  decirlo;  es  un  hecho  reconocido  en  la  exposición 
y  decreto  de  11  de  Enero  de  1874,  en  cuyos  fandam9at.0i ,.  prea* 
cindlenda,  qua^i  bastante  prescindir,  de  su  forma  ,y  redacción 
político-literaria,  se  dice:  ><La  preferente  atención  quef  del  Oo-* 
bierno  de  la  república  merecen  los  asuntos  que  se  relacionan 
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con  el  órdéa  público,  impone  al  ministro  que  sascizbe  1»  neceai* 
aad  de'  séf  muy  circunde  bo  en  la  introdnocioa  de  reformas  q«e 
alteren  la 'organización  del  cuerpo  de  seguridad  pública,  coídbo 
aií  bien  llevar  á  cabo  laa  prescritas  en  el  decreto  de  22  de  Oc- 
tubre de  1873.  Las  circunstancias  anormales  de  nuestro  paia  y 
la  guerra  implacable  que  devora  alguoa^  de  nuestras  provincias, 
obliga  al'  Gobierno  á  reponer,  y  rápidamente^  el-  imperio  dé  la 
l-ey,  acudiendo  para  ello  á  los  medios  ya  conocidos^  <fa,e  ai  ado- 
lecen de'defedtos,  tienen  en  cambio  Ta  veo/íaja  de  buber:^  pntcti- 
¿a'do  con  resultados  provechosos.  Nadie  desconoce  tampoco  la 
alarma  qué  de  iln  lado  producen  los  individuos  irreconciUablea 
de  todo  adelanto,  y  dfe  otro  los  que,  no  con^eirto^  con  el  fecundo 
y  natural  provecho  de  nuestros  tiempo),  quieren  im,plantar  en 
nuestra;  patria  iaseniatas  utopias.  Para'  subvenir  ¿  las  presentes 
necesidades,  y 'teniendo  en  cuenta  que  la  'organización  dada  al 
cuerj^a  de  seguridad  pública  por  decreto  de  22  de  Octubre  de 
1873,  nó  puede  ^atis&bcer  coa  la  urgencia  y  pefentariedad  que 
él  caso  e^lge,  laft  patrióticas  manifestaciones  de  la  opinión»  el 
Gobierno  dé  la  república,  atendiendo,  etc^u 

Ahora  bien:  visto ?  los  fundamentos  y  prescindieado  de  los 
lugares  comunes  en.que  se  desenvuelven,  ¿nos  dice  algo  serio  y 
formal  eli  contra  del  decreto  de  22  de  Odtnbre  y  en  pro  del  que 
sobre  étios  se  levanta?  Sí:  nos  dice  que  la  organiísadion  que  re- 
suóita  adol^  de  defectos^  y  como  si  esto  nó  fue^e  poco,  nos  dice 
que  (jon'dejfbctos  y  todo  tiene  la  ventaja  da  kab^íse  practicado 
con  résUMados* provechosos.  {Basta!  jbastál  tadjkto  más  si  conside- 
ramos que  pbr  el  decreto  se  desconocen  los  elementos  de  lo  que 
se  defrogfei,  pioes  abrazando  el  de  seguridad  y  vigilancia^  con  ca- 
racteres dístititos  y  marcados,  ycon  jefes  propios  e  independien- 
tés,  deroga  y  ere  ocupa  solo  del  elemento  de  s&guridad,  .siendo 
así  que  al  ejecutar  el  tan  inexplicable  como  inexpücado  decTeto 
d<s  que  nos  ocupamos,  su  sanción  fué  á  caer  sobre  el; elemento  de 
qtiérno  se  habia  ocupado,  sobre  el  de  vigilancia,^  dejando  en  pié 
él  dé  ségüridfikl;  confusiones  lamentables  de  dibtadores  como  el 
Sr.  García  Buisi.  A.  falta,  pues,  de  motivos  escritsos,  j?s  de  ig^no- 
rancla- y  de  confusión  coa  relaciona!  decreto  y oargaaizaéionniiae 
derogaban;  bayqve  buscarlos  en  otra  parte;  y^*  frandameaiei 
quifi)&  Iba  conozca'mos  ó  no  los  conozcamos;  pero  aunque  lo»  cono- 
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oi^aramós;  nío  los  diriatnbs,  nó  htiy  para  qué:  á  confesión  de  partea 
ir^egacion  de  prueba. 

'  Lo  qne^í' conodemos,  lo  qtiésé  vé  por  los  fandamentoa  del 
clciereto  derogado,  eg  que  la  otgani¿acioa  dada  por  él  á  la  policía, 
y  que  empdzá  á  fttncioiiar  en  Madrid  el  dia  1  .•  de  Diciembre  del 
73,  respondía  á  la  tradición  y  á  lo^  priücipios  más  levantados 
der  l«tcietioia  administrativa,  ¿  la  vez  que  á  las  exigencias  y  ne- 
oeeidade»^  de  la  opinión'  pública,  é  inauguraba  una  eíá  de  rege- 
&e(raci(m  y  progreso  en  el  servicio  de  qué  no3  ocupamos. 

'Atento  sólo  el   Sr.  Máiionñavé  &  lá  índole  'gubernátivo-ju- 
^Ubitti  del  cuerpo  de   poiibla,  colócátidosé  como  no  supo  hacerla 
ministro  alguno  hasta  él,  sobre  la^  bastardas  ambiciones  é  inte- 
Teses  personales  y  de  partido,  sacriácando  en  aras   de  las  de  la 
adminintraeion  el  tiempo  qué  podía  distraer  de  las  apremikttites 
neoesidades  políticas  que  le  rodeaban,  abordó  de  frente  «1  pro- 
Irilems  que  ¿  todos  venia  ofreciendo  lo  desordenado  y  negativo 
do  los  servicios  de  la  policía   española,  para  resolverle  con  el 
«¿ierto  que  la  importancia  del  servicio  requería,  en  el  decreto 
de  22  de  Octubre  del  78,  planteaba   por  medio  de  la  inteligen- 
cia y  ia  inamovilidad  en  el  personal,  de  la   clasificación  y  divi- 
9i<m  eo  los  trabajos,  los   tármiúos  del  problema,   poniendo  al 
'fi^ente  de  todo  delegados  jefes,  que,  á  la  vez  que  los  rodeaba  de 
lu  coBsidemciofn  y  categoría  que  su  carrera,  estado  social  y  ser- 
TÍdios  que  tenían  que  Henar  reclamaba,  y  del  personal  necesa- 
rio de  oficina  y  calle,  e:¿tgian  fuesen'  cesantes  de  la  carrera  ju- 
dicial y  fiscal;  este  llamamiento  y  concurso  á  las  plazas  d^  los 
jefes  civiles  del  cuerpo  de  poíicía  gubernativa  jtldicial  en  salo 
los  cesantes  de  la  administración  de  justicia/ prueba  más  y  más 
lo. levantado  del  pensamiento  del  S^.   Maisonnave;   pues  antes 
que  otra  cosa  era  una  convocatoria  hecha,  no  tanto  en  beneficio 
del  partido  republicano  histórico,  que  carecía  de  cesantes  en  di- 
cho ramo,  cuanto  en  beneficio   exclusivo  del  buen  acierto  en  la 
reforma  administrativa  que  inauguraba,  por  más  que  el  resulta- 
do inmediato  y  personal  en  la  representación  del   destino  reca- 
yere, como  no  podia  niénos,  én  el   campo  de  los  antiguos  parti- 
dos; tal  era  así,  que,  habiendo  tenido  nosotros  el  honor  de   co- 
nocer á  los  delegados  nombritdos  para  Madrid,  con  seguridad 
podemos  afirmar  que  si  no  alardeaban  de  republicanismo,  alar- 
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-deaban,  y  macho,  de  hombres  de  lealtad  y  honradez,  dejándose 
ver  en  ellos  que  cifraban  todas  sus  aapiraoionea  en  vencer  lai 
tiificultades  que  se  opusiesen  al  enaltecimiento  y  consideración 
del  cuerpo  que  representaban,  consegrvando  para  ello  ileso  y  lim- 
pio de  toda  mancha  la  letra  y  espíritu  del  decreto  de  su  crea- 
ción. 

Como  cumplimiento  y  garantía  de  los  principios  administra- 
tivos  en  que  deicansaba  y  desenvolvía  la  organización,  se  con- 
signaron, desde  luego,  la  inapiovilidad,  la  formación  de  padro- 
nes estadísticos,  y  la  de: registros  pt^blicos  y  reservados,  y  el 
cuerpo  de^uardiai  de  seguridad.  ¡Quiera  Dios  que  aleccionados 
por  las  desgracia^i  pa^adas^  tengamo^^  de  hoy  en  adelante,  pra- 
dencia  bastante  .para  no  desnaturalizar  el  carácter  primitivo 
que  4  dicha  guardia  de  seguridad  dio  el  decreto  de  22  de  Octa- 
bre,  medio  único  pfira  que  pueda  atravesar  tranquila  y  apoya- 
dla por  el  aprecio  y  cariño  público  de  las  clases  sociales,  seancaa- 
les  sean  las  vicisitudes  que,  la  Providencia  y  nuestros  desaciertos 
nos  preparen,  en  vez  del  odio  y  desprecio  que  en  momentos  da- 
.  dos  da  en  tierra  con  las  in^ituciones  que,  descansando  en  la 
inerza,  y  sólo  en  la  fuerza,  viven  sólo  á  la  sombra  de  ella! 
.¿Quiera  Dios,  en  fin,  que  la  guardia  de  seguridad,  creada  por  el 
Sr.  Maissonnave,  y  que  atravesó  ya  la  crisis  del  3  de  Enero  y  SO 
de  Diciembre,  alcance  mejor  y  más  larga  vida  que  su  antecesora 
la  veterana;  yipor  último,  hagjamos votos  porque,. penetrándose 
hiende  su  m^ision,  no  salga,  ó  la  hagan  salir,  de  la  esfera  de  la 
prudencia,  ni  menos  que  tome  el  combatir  y  el  conquistar  por 
-el  velar  y  el  perseguir,  hasta  el  punto  de  dejarse  llevar  por  loa 
efectos  de  la  victoria  más  allá  de  los  límites  de  sus  propios  de- 
beres, que  mueren  y  acabaurante  la  iniciativa  y  la  voluntad,  el 
xe^peíto  y  la  CQxuiderapion  que  merecen  las  autoridades  y  tri- 
bunales comunes! 


Hasta  aquí  el  decreto  y  reglamento  de  22  de  Octubre  en  la 
parte  que  ajpenas  llegó  á  funcionar  y  conocerse;  pero  habia  mis: 
como  de  su  espíritu  y;  letra  se  comprendía,  harbia  que  el  señor 
Maisonnave,  en  el  puritanismo  de  sus  principios  administrati^qa 
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y  ante  las  necesidades  y  exigencias  de  la  opinión  y  la  cultura 
social,  no  se  hallaba  aun  satisfecho;  su  reforma  era  tal  que  des- 
de el  primer  momento  se  Vi<5  abrazaba,  no  solo  la  solución  de 
una  necesidad  administrativa  cómo  era  la  policía,  sino  la  solu- 
ción, de  un  problema  no  m^nos  trascendental  en  el  poder  judi- 
cial, cual  era  apresurar  el  fin  del  escalafón  de  cesantes  en  la 
carrera  de  la  administración  de  justicia;  problema  pavoroso  de 
todos  los  Gobiernos,  g^haen  de  descrédito  é  iiijusticias  que  des- 
acreditan al  país  (1)  y  al  que  el  decreto  de  22  de  Octubre  estaba 
llamado  á  ahogar  en  el  vasto  campo  que  pala  la  colocaciod  de 
aquellos  ofrecía,  con  arreglo  á  las  clases  y  categorías  de  los  jue- 
ces de  entrada  hasta  término;  tal,  nos  cobsta,  era  el  pensamien- 
to del  Sr.  Maisonnave,  y  por  ello,  asi  como  trabajo  con  fruto  con 
el  ministerio  de  la  Querrá  para  asimilar  al  cuerpo  do  policía  la 
guardia  de  seguridad,  colocando  á  su  frente  jefes  de  ejército, 
trabajaba  sin  descanso  en  la  am{)liacion  del  reglamento;  sus  as- 
piraciones eran  acabar  de  llenar  en  él  las  indicaciones  que  la 
práctica  aconsejara  y  vencer  ciertas  resistencias,  más  bien  de 
forma  y  preocupaciones  un  tanto  irracionales  y  añejas,  que  de 
principios,  para  asimilar  á  la  carrera  judicial  y  al  ministerio  * 
público  los  puestos  de  delegados,  dando  al  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  la  intervención  conveniente  en  la  formación  del  re- 
glamento, en  lo  que  con  aquel  centro  se  rozase,  como  también 
eu  los  nombramientos  y  separación  por  medio  de  propuesta  en  el 
primer  caso,  y  de  visto  bueno  y  justificación  del  expediente  que 
la  motivase  en  el  segundo. 

Con  esto,  el  Sr.  Maisonnave  creia,  y  creia  bien,  que  hacia  un 
servicio  al  pa^s,  resolviendo  en  definitiva  uno  de  los  problemas 
y  servicios  más  complejos  de  la  administración,  desembarazando 
al  poder  judicial  de  la  acción  corrosiva  de  los  cesantes,  abrien- 
do al  paso  un  plantel  práctico  para  el  porvenir  de  dicha  carrera 
á  la  sombra  de  un  cuerpo  de  policía  gubemativa-judicial  de  ca- 
rácter nacional,  sin  tintas  de  extranjerismo,  y  por  lo  tanto,  sin 
los  lunares  que  aun  hoy  se  dejan  sentir  en  la  prefectura  firance- 


(1)  No  podemos  menos  de  hacer  justicia  á  los  Qobiemos  de  la  Eestaara: 
cioB  perla  entérela  con  que  cerrando  todo  ingreso  én  la  carrera  judicial  y 
ímI,  vinieron  i  dar  fin  al  escalafón  ie  cesantes  de  dSdiiá  canrerasi 


270  NE0X8JL94^  9JB .  UNA  BEFpBaU 

«a,  ááimil^adola,  e^  el  espí  :ibu  d?  libarliad  y  dalzura  de  aua  pro- 
cedimientos, á  la  iajjleia. 

Si  no  lo,  ha  conseguido,  no  ha  sido  culpa  suya,  como  tampoco 
lo  fué  el  no  haber  t3ni4o  tiempo  paxa,  de  acuerdo  con  el  Minia- 
terio  de  Gracia  y  Jasti'^ia,  llevarla  á  las  provincias,  y  menos 
aún  para,  con  viita.  de  bandos  y  dispofioionas  anteriores,  formar 
una  .cartüla  general  de  in^truccioii  para  «1  uso  y  conocimiento 
de  loi  vigilantes  y. guardias  de  asguridM»  en  relación  con  sos 
debere-i,  aerviísio^.y  obliga'^ionas;  tuvo,  y  nadie  puede  negárselo, 
ol  íuérito  y  valor  4©  intentar  y  formular  la  reformí^,  y  por  ello 
no  Le  alcanza  menos  el  elogio  de  un  celebre  estadista  firancéa, 
Yiviern,  ciando  dice  ea  su  obra  de.  Administración:  "Su  perfac- 
ciop.,  la  de  Id,  policía^  se  couiidera  como  el  atributo  de  jk  civili- 
zación, y  la  historia  ha  hecl^Ok  célebres  ¿  los  je£e9  de  Estado* q[ae 
establecierpn  en  su  nación  una  buena  policía.  ¡Yojalálosfiobier- 
nos  de  la  moxiarquia  alc^incen  la  gloria  que  por  este  medio 
trató  de  conquistar  para  la  República  ej  Gobierno  del  Sr.  Cas- 
telar! 

.     VI 

Tal  era,  en  fin,  el  diseño  qué  ofrecía  la  policía  &  la  caída  del 
Sr..  Casbelar,  bien  disbinbo  por  cierto  del  que  ofrecía  que  le 
sustituyó;  en  el  primero,  plan  y  unidad,  orden  y  prudencia,  fin 
conocido  y  aspiración  al  progreso;  en  el  segundo,  desorganiza- 
ción y  sólo  sed  de  mando,  aspereza  y  suspicacia,  sin  otro  fin  qiie 
la  multiplicación  de  bastones  de  mando  y  el  recuerdo  de  pasa? 
dos  dias,  cuando.no  de  ardorosa^  venganzas;  veamos  ahora  cníl 
debe  ser  y  cuál  hubiese  sido  el  cuadro  que  ofrecerla,  si  es  que  no 
le  ofrece  hoy,  sín  la  desatentada  4  iiyustificada  derogación  del 
decreto  del  22  de  Octubre  del  73. 

Por  la  organización  del  Sr.  Kaisonnave,  el  cuerpo  de  policía 
gubernativo-judicial  se  hallaria  hoy  representado  en  Madrid  y 
provincias  por  un  cuerpo  de  delegados  civiles,  procedentes  de  la 
carrera  judicial  y  con  la  categoría  de  jefes  de  negociado  en  to» 
das  y  cada  una  de  sus  graduaciones;  gozarían  ya  de  los  elemen- 
tos de  investigación,  que  proporciona  la  estadístióa,  baS0  única 
para  resolver  c.oix  acierto  en  Io3.pue^o^,moderno3  la$;Cíie^iwL^ 
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que  83  ro2aa  con  jl^a  admiautracion  pública;  dispondría  de  un 
per^oBal  de  vigUauies  activoa  é  inteligentes,  en  que  la  pruden- 
cia  se  sobrepondría  al  orgullo,  y  las  buena3  formas  á  la  altivez 
y  el  aburrimiento;  sQs  trabajos  se  hallarían  dividido^  y  fraccio- 
nados  por;  «aeeoioaea,  en  ñegocíado3  activos  y  pasivos,  figurandp 
á  la  cabeza  de  los  ptimeroi  los  estadísticos,  judiciales  y  guber- 
nativos,, á  la  de  los  segundos  los  de  orden  públicQ,  de  costum- 
bres y  corrección,  destacándose  sobre  todos  la  acción  directa  é 
inmediata  de  la  unidad  de  los  antecedentes  y  el  eumplimíapto; 
tal  seria  ya  en  au  parte  interna  la  red  general,  de  que.  el  Oo- 
bierab  y  las  autoridades  podrían  disponer  en  Madrid  y  provin- 
cias para  tener  joott^tantemente  cojidos  y  vigilados  los  que,  por 
su  d^8graeia^  sus  vicios  ó  delito  "i,  se.ballan  coasbante  ó  tempo; 
rafanefite  bajo  la  acción  del  poder  social. 

En  su  ^rte. externa  y  de  ejecución  nos  hallaría.mps  con  un^ 
policía  culta,  qtie.  -en  vez  de  demostrar  ea.  el  ejercicÍQ  de  fxi  mi- 
tdoA  tutelar  un  celo,  áspero  y  ofensivo,  ó  un  ardor  de  vepganzf' 
envuelto  en  pvocedimientos  tenebrosos,  cuando  ^o..e]pi  diligen- 
cias llenas  de  suspií^acia  y  desconfianza,  imprimiendo. 4  la.insti< 
tuición  un  Carácter  poco  simpático  á  la  hidalguía  y  franqueza 
de  carácter  d^l  pueblo  español^  demostrase  tolerancia  y  fir- 
meza, educación  y  energía,  convicción  y  celo,  rQj^exion  y  desin- 
terés, actiyidad  y.byen  deseo,  acompañado  de  conmiseración  y 
prudenebuen  la»  desgmeias,  y  de.  consideraciq];!.  y  bu,en  senti^p 
en  todo;  ideal  pr^otiso  á  que  el  Qobiearno  del  Sr..  Castelar  aspi- 
raba^ y  al  que  se  hubiera  quizá  llegado  ya,  continu|ando  por  la 
¿enda  que  el  deciretodel  Sr.  Maisonnave  dejaba  abierta  y  que 
en  su  desarrollo  podía  bien  responder  á  las  ideal,  de  separagion 
del  ministerio  fiscal  y  público,  que  se  dqa  sentir  e.n  n^estxp 
procedimiento  criminal  y  civil. 

Ahora  bien,  ¿es  este  el  cuadro  que  hoy  nos  ofrece  la  policía? 
Lo  ignoramos^  y  por  ello  nos  inclio^uios  á  cteer  que  no,  es  más, 
que  se  halla  muy  l^os  de  esto,  sin  que  dejemos,  ^e  juzgar  qi^ 
ion  objete»  de  la  actual  policía  el  órdeix  p^bli£:o^  la  segu^ida^i 
personal,  reforma  de  costumbres,  etc.;  pero  que  .todos ^stce.aei;- 
vicÍQs  marchan  al  asar,  sin  plan  combinado  y  de  jresmltados  po- 
sitivos para  el  porvenir,  sin  otro  fin  que  sajlyar  .de  cualqijipr 
modo  y  á  toda  trance  las  necesidades  del  ^vomento^  si;;;^.  O^perf^i^- 
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za  alguna  por  lo  futi*ro  en  la  confección  y  preparación  de  ele* 
mentes  necesarios  para  inaugurar  un  periodo  de  progreso,  en 
que  la  policía  se  presente  fuerte,  y  civilizadora,  con  vida  propia 
é  i  ndependiente,  destacándose  entre  los  demás  servicios  de  la 
Administración,  cual  el  archivo  general  de  los  antecedentes  más 
necesarios  y  relativos  en  la  rasolucion  de  todos  y  cada  uno  de  lot 
problemas  que  afectan  al  orden  público  y  á  la  libertad  y  seguri- 
dad de  los  ciudadanos. 

Creemoi,  á  su  vez,  que  hoy  por  hoy,  la  única  regla  de  orga- 
nización que  sirve  de  base  á  la  policía,  lo  mismo  en  Madrid  que 
en  provincias,  es  el  empirismo,  peor  ó  mejor  dirigido  por  la  vo* 
luntad  y  prudencia  de  los  gobernadores;  voluntad  y  prudencia 
que  podrían  bastar  para  un  período  dado,  pero  que  no  bastan, 
no  pueden  bastar  para  dar  vida  á  una  institución,  y  ménoa  cuan- 
do á  ella  la  acompañan  servicios  tan  apremiantes  y  complejos 
como  los  de  la  policía;  asi,  pues,  ya  que  al  Sr.  Maisonnare  y  al 
Gobiei-no  del  Sr.  Castelar  le  cabe  la  gloria  de  haber  intentado  la 
reforma,  y  al  Gobierno  del  3  de  Enero  la  responsabilidad  é  im- 
previsión de  haberla  ahogado  en  flor,  confiemos  en  que  el  Gobier- 
no de  la  joven  y  restaurada  monarquía  reanudará  los  trabajos 
y  organización  del  decreto  de  22  de  Octubre,  y  uíd  por  ello  seü 
menor  su  gloria. 

De  propósito  no  hemos  hablado  de  la  alta  policía  política^  de 
esa  policía  de  losí  salones,  como  ellos  fiístuosa  y  engañadora,  mis- 
teriosa y  secreta,  como  el  origen  y  fé  de  bautismo  dé  sus  agen- 
^9  y  q^i^  ^^  manera  de  ser  política  de  los  Gobiernos  y  las  na- 
ciones imponen  algunas  veces;  esa  policía  no  puede  ser  objeto  de 
organización  determinada  y  fin  definido;  su  jefe  no  puede  ser 
otro  que  el  jefe  que  paga  y  aprovecha  sus  trabajos,  y  sus  agen- 
tes tampoco  pueden  ser  otros  que  ciertos  personajes  enigmáticos 
que,  jugando  dentro  de  todos  los  Gobiernos,  como  de  todas  las 
situaciones,  participan  á  la  vez  de  todas  las  cualidades  del  in- 
trigante  y  del'  hombre  de  Estado;  subalternos  y  anónimos, 
desempeñan  bajo  el  nombre  de  otras,  comisiones  ocultas,  ami- 
que  importantes;  tan  propios  para  la  policía  como  para  la  polí- 
tica, los  Gobiernos  que  los  emplean  los  pagan  más  ó  menos,  pero     I 
nunca  tanto  como  suelen  despreciarlos,  y  para  ellos  la  retriba- 
cion  de  sus  servicios  no  puede  estar  consignada  á  un  empleo  6 
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destino  dado^  ai  méno^  ea  partida  personal  del  presupuesto^ 
está  en  los  subsidios  que  forman  los  gastos  de  los  fondos  secre- 
tos; verdaderos  resortes  de  la  política  se  les  paga  á  jornal,  se  les 
desecha,  se  les  compromete,  se  les  abandona  y  hasta  se  les  apri- 
siona algunas  veces  sufriendo  ellos  todo  por  el  dinero,  hasta  la 
cautividad  y  la  deshonra. 

Estos  hombres,  como  dice  Lamartine,  son  cosas  que  se  ven- 
den, y  á  las  que  ponen  precio  su  talento  y  su  utilidad;  cuando 
son  grandes  se  llaman  Linguet,  Brisot,  Mirabeau,  en  su  juven- 
tud, y  Javier;  cuando  son  pequeños  se  Uaman...  cualquier  cosa; 
pero  no  pueden  ser  objeto  de  una  institución  pública;  por  eso  ni 
el  decreto  de  22  de  Octubre  se  pudo  ocupar  de  este  elemento,  ni 
porque  dejen  de  ocuparse  de  él  los  Gobiernos  de  la  monarquía 
será  menor  su  gloria,  si  consiguen,  como  deseamos,  organizar 
pronto  y  bien  el  cuerpo  de  policía  dentro  de  los  límites  indicados 
y  que  la  buena  administración  aconseja. 

Mariano  M.  Valdés. 


Tomo  lxjlv.  IS 
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Ausentes  de  Madrid  la  minoría  de  los  hombres  públicos;  cerradas  lai 
Cortes;  desiertos  los  círculos  y  reconcentrada  en  la  prensa  y  en  algnna  dispo- 
sición ministerial  toda  la  "política,  su  interés,  en  esta  segunda  quincena  de 
Julio  y  acaso  en  dos  ó  tres  más,  tiene  que  estar  en  los  incidentes  que  se  sus- 
citan y  que,  como  los  episodios  en  el  arte,  vienen  á  realisar  acciones  secunda- 
rias que  hacen  más  variado  y  más  ameno  el  todo  del  asunto.  Poner  en  orden 
estos  incidentes,  examinarlos  desde  el  punto  de  vista  del  interés  púbUoo  y 
señalar  el  criterio  á  que  obedecen,  es,  sendllamente,.el  fin  que  nos  proponemos 
al  empezar  esta  Crónica. 

I.  La  Corte  continúa  en  la  Granja;  y,  decidido  que  el  alumbramiento 
de  S.  M.  la  reina  tenga  lugar  en  Madrid,  se  espera  que  regrese  al  palacio  de 
Oriente  el  31  del  actual,  ó  en  los  primeros  dias  de  Agosto. 

n.  El  asunto  del  general  Prendergast,  de  que  dimos  cuenta  en  laBivis- 
rrA  anterior,  explicando  las  razones  en  que  se  habia  fundado  el  Qobiemo  pan 
relevarle  del  cargo  de  capitán  general  de  Cataluña  y  el  carácter  que  la  pren- 
sa oficiosa  dio  á  esta  medida,  há  terminado,  por  ahora,  con  la  publicación  de 
una  carta  que  aquel  ha  dirigido  á  los  fabricantes  y  obreros  de  Barcelona,  con- 
testando á  sus  sentídas  adhesiones,  ctanto  más  gratas  para  mí,— dioe  el  ge- 
»neral  Prendergast,— amanto  que  defienden  mi  conducta  injuriada  y  calum- 
9niada  por  un  periódico  ministerial,  al  dar  cuenta  de  mi  relevo  al  dia  siguieo- 
>te  de  cen^ulo  el  Senado,  único  sitio  en  que  hubiera  podido  aclarar  los  Jlieohcs.» 
Realmente,  la  conducta  del  periódico  á  que  alude  el  ex-capitan  general 
del  Principado  no  fué  la  más  considerada;  pero  todavía  ha  sido  menos  la  del 
Gobierno  sobre  la  cual  se  explica  el  general  Prendergast  en  estas  frases: 

•   cMe  ha  sido  negado  el  permiso  de  publicar,  en  justificación  de  mi  oonduo- 


»u,  loa  doqnm^ios  oSobdaf  «a»  obmn  mi  m  ip4m  ^  at^o^f^V^  ^  fima^- 
>didoro9funris  iUpr9n8i^,»pc^eiiyMiido  aQ^ii|i^a^aojí^ísri.ljup^4!vi»«iHVi«- 

No  ]|e9«Ht{ftbA  ü  g^c^l  Preodec^Mt  m«  TM^dioi^Ham  4fidiv  )^  P9Ad9fMi 
'd«l  GM>ififi|o;  pe«>  á  baW  tenido  nee^aiddd  d^.eDm  9U  üHtf^  4<MlQ^tPI^- 
HM^  )qa:aa^jFÍoi^  pirvafoi^  ea  máa  qpa^i^ifiqíept^ 

m  La  cuestión  de  las  elecoíones  psoy^lamles  que  tiimlHW  ^ntfMQos  c(n 
imiestra  Crcfnica  últimai— y  por  cierto  con  bMaiite  e^enpio^, — 9|^iM4Bn|a  so- 
bre el  toi^tei.  L$  t^rtaroivealardel  Sr*  Si^gasti^  e»n0«pbr0de  la:«^i|^dmp« 
li¥a  del  partido  liWaly  i  loa  oomitás  proyinqial^  jayit^il4pl09  já  «ffjtÁ];#e.  iQpU 
aíoh  soIsÑre  la  oonduota  qu«  a^  deh»  sei£cuQri>p}<^t<^^^  pj^ohl^vi^  ^n<  ^ato»  1^ 
minos: 

cPara  k  ooiiaskHv  .efi  siti|inani]QÍd«4«AQ  e^dndqap  ^gi^  e)  p^i^M^^  dM>e  en 
^piinÁpio  lumdir  i  li^  Tiin^fip,  dqnd^  q/mft^qjf^.^Q  ^^ou^^i^  4>^íl^9lel|te 
ií0W3«^l4«  PV^rtaa  de.  )a!lesi4iM(  per«»,iK>inO:lQ9;^^f]^igpbftf9a«^  dan 
>^.l«eWkie0oU.el^Qtoral  qne.8e:pi;QpfMiíatf  ^o  bóIoj^m  p^^ipt^rrPOÜ^ip^  q^e  no 
»eonineiie4.1a  miaíoa  de  Jes  p^pQ);%BÍw^j^TÍnqía,le9,.eiiiQ4^ 
^oía de un.iMto.cQn  el  eoíd  ,pr^lfmi^f»>h%94r  inipcieiUe  pw^^^ns  ^¡ife^m'W  el 
ji^ercieío  4i^  pod^r;  y.  oofld^.ifafa  Ipgrar  fip,t4n.¡i^frf>nsUt^9Í0ft^  y  .^p^rilrío  á 
»le8  inteveffee  deJf^p(|i|tría,.df^  l^U^>ertfKl  y  de*ler9M>ftwqaiai  m  heideJ^abetee 
^pecdom^lor  aeffiQ  lo  qii^  la  ^qoirta  Jú^toria  del  piurtÍ9Íó4i)núqa7'^v  iiof.QWPelia» 
.  ñoedip  filgYiQO,  wr  ikgel  qi^e  a^a»  ya  epi  Ifhíorniuápn  y  r^QtfffipaAiQ^  :del  oaneo 
t>ele<M4ml>  ye  en  )a  prep^^aeiap de ^oa^so^ficidoa  cesor^t^  admim^tÍ¥C|8y tea 
«eficaces  para  cohibir  la  libertad  del  elector  mfo  i;KlQpendieqte,<^Ojp^o  para  fal- 
xa^af  en  sadvKla¥otonVMl'dal.q«HNrpe<eJi^^rtsd,rW^Q^  ¿ 

Atas  viotei^eias  de  ^Mbi^sfi^dM»  >iu>tP1Lede  d^l^nc^r  la  oo.wiqion»  q^  La- 
»1eí  províneioa eaqn^.lf^  kolM^ac^ádetodo/pianto  ipE^poaiU^ty  jiruj^emente 
.  »oeaaioiiadia  á  jMB]^cq<dpA$8¡lp^|i,.€ie^¥^cHl        i^iQlQI^lea  pfp^  nuestros 
ftamig^  p^íticoa»;» 

L^  porepaai  de  puoiriom^a  irefleja:  y^í  U» o^pnes  de  í^lgunps  oonit^  que  ae 
uidimiii  4np  tom^r.p^tl»'m  h l^Qb^kJKMT  qi^  el  j(}obieci^  jejos  de 
.  ntaae  n^s^U  ^i^  if^P^i^Á^f^  teattpdAS  parteaba?»  Of^udidatof ;  y  ^mo 
^conducta  se  ha  repetido  tantas  vep^  ^.he.lqgredo  con  ella  que  já  loa  con- 
aervadores  nilesiil)^9iíl^  tQqg(in.íp^r4a  ^«las  eleopioaes»  loaprimenoa  por 
>qu6  saben  q^np^eoí^ite^'^ÍQr^r^epari^riiuifar,  loasegundoa  ppr  que  aaben 
qoesuesfueiKobade.e^FTiniUil.,  Á^iiy  todo  ereeimoaque  )a  junta  díreetira 
odel  .pajrtidptib^rftl  Whf^^9WÚf^t^¡  Wi^o  línea  de  ooAd^cta  el  retraliiaento»  ai  no 
i|ue d<ú<MÁ  en-lit^Artd^'Á'toP'/Q^mtés paraque,  donde  no  puedan  luchar  eon  aU 
jgUAas  probflbUida^^deytffilu^tPií/Qpte^  por, la. abstención. 

U^are9nd};tal)Ai;»niyogi^ia0>psQPQAe  argüir  el  partidp  deiaoaFMoo*eoaaQr- 
xcadoc* 

lY    J^a^^ni^qu  ^)l(4  if^P»  \ng\fi$BfiTpí^  Iqs  vinos  eaipaUoIae^  puuW>  que 
Umb^e^indipiMnQ^'.fn.ltkMlk^ñ^r^^  tratindoae  ^n  U  prensa  po- 

lítioa»  con  motivo  de  las  declaraciones  que  se  han  hecho  en  el  Parlamento 
del  Reino-Unido.  Las  últimas  que  nos  han  trasmitido  las  agencias  telégráfioaa 
«y  lo»>JMVÍ6d|4^  á9iM]^^  ^f^p.y  t»a  ÍRt^i;fta%ntea^ara  EspajS^  que  jqatífiottt 
el  oelo  con  que  los  periódicos  ministeriales  y  de  oposición  tratan  de  depurar 
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id&  asittato'qae  etf  de  stiina  hnportenda  para  la  iñdnstrit  Tinátera  de  Cé&^ 
Sevilla,  Málaga  y  otras  comarcas,  y  para  el  eomereio  general  del  país. 

El  primer  mioistro  de  la  réíHa  Yiotorítf,  tkmtestando,  hace  poco  días,  á 
QDa  pregusta  que  le  ñíé  dirigida  éñ  la  Cánuira  de  loe  ComuHes,  manífeitd 
qtte  so  era  j^ósible' de  ningún  neiodo  antes  del  1.^  de  Abril  de  1881  introducir 
rebajas  en*  los  derechos  de  los  vinos  de  seis  peniques  por  galón,  y  que  en  cvaa- 
to  á  los  que  pagan  derechos  má^  elevados,  la  rebaja  podrá  ser  todavía  mis 
lejana,  porque  depende  de  la  conducta  que  tocante  á  la  reciprocidad  adopten 
los  Gobiernos  de  Espafla  y  Portugal.    .  * 

Esta  declaración  viene  á  poner  sobre  el  tapete  una  de  las  cuestiones  eco^ 
nómicas  más  debatidas  y  ínás  difídles  de  resolver,  la  de  la  r^roddad 
arancelaria.  Los  tratadistas  de  derecho  internacional,  partiendo  de  la  teorlt 
de  que  un  pueblo  debe  á  otro  pueblo  lo  que  un  hombre  A  oiro  hombre^  (1)  sos- 
tienen que  la  clave  de  los  contratos  innominados  que  sancionó  el  derecho  ci- 
vil an(i¿uo  para  regular  las  convendones  de  laeT  personas,  sanciona  el  derecho 
de  gentes  moderno,  para  regular  las  de  loe  Estados,  porque  no  siendo  ás- 
tes  más  que  miembros  de  la  sociedad  humaba,  tienen  los  unos,  respecto  de  los 
otros,  k^s  miemos  derechos  y  los  mismos  deberes  que  los  mionbros  de  un  Es« 
tado  tienen  entre  si;  y  ampliando  esta  doctrina,  que  tiene  algo  de  fantástíea, 
deducen  que  si  toda  nación  es  soberana  para  estableoer  sus  impíieetos,  al  en^ 
tablar  relaciones  comerciales  cónotra,  debe  procurar  no  lastimarla  en  sus  in- 
tereses, sitaO  tratar  los  productos  y  procedencia  de  ésta  como  desee  que  seta 
tratados  loé  ^yos.  De  aquí  nace  la  rason  de  reciprocidad  arancelaria  que  los 
publicistas  consideran  como  de  derecho  de  gentes,  y  que  consiste  en  que  ima 
nación  puede  otorgar  ó  negar  á  otra  las  ventilas  que  ésta  le  otorgue  ó  le  nie- 
gue en  sus  relaciones  mercantiles. 

La  escuela  economista  moderna,  estudiando  la  cuestión  desde  más  altos 
puntos  de  vista,  cree  que  en  la  doctrina  de  los  publicistas  diplomátícos,  haj 
un  gravísimo  error,  porque  el  verdadero  interés  económico  de  las  naciones  no 
está  en  valerse  de  sus  tarifas  aduaneras  para  obligar  á  las  demás  nadonei  á 
rebajar  las  suyas,  sino  en  facilitar  el  comercio  de  importación  con  el  misBio 
celo  que  el  dé  exportación,  porque  sólo  asi  se  realisa  el  ideal  de  la  eíviliii- 
cion  que  aspira  á  que  ninguna  clase  social  esté  privada  de  los  frutos  del  raeio 
ó  de  la  industria,  y  á  que  todos  iguálente  puedan  proveer  á  sus  neoesidadM 
y  á  su  bienestar  en  proporción  de  sus  medios. 

Podrá  quejarse  una  nación  de  que  otra,  atendiendo  á  su  interés  finandero 
ó  á  su  interés  industrial,  eleve  ó  no  redudái  los  aranoelee;  pero  esta  queja  no 
le  da  derecho  para  elevar  ó  no  reducir  los  suyos  cuando  su  propio  interés  so 
k)  aconseje,  porque  de  lo  contrario,  no  sólo  peijudicaría  i  la  nacbn  de  qnien 
acaso  con  motivo  está  quejosa,  sino  á  los  consumidores  de  su  propio  paii^ 
obligándoles  á  proveerse  de  artículos  caros  y  malos  cuando  podrían  haeeriodo 
buenos' y  baratos,  así  como  al  Estado,  privándole  del  natural  aumento  de 
la  renta  de  aduanas,  que  no  se  obtiene  por  medio  de  tarifas  altas  sino  por  A 
aumento  del  comercio  de  importación,  favorecido  por  tarifas  módicas,  cuando 
no  sea  posible  la  completa  exención  de  derechos.  Esta,  al  menos,  es  la  tedia 
que  constantemente  han  profesado  los  economistas  ingleses  y  la  que  ha  80>- 


(1  >  1iart«  átt  Mlof o  At  sa  easponáto  io  áorocU  <•  ftatot  «oderao  áo  |Sar*ri,  (SIMm  «<•- 


poiítioa.  2TT 

tenido  en  más  de  una  ocasión  el  actual  presidente  del  Ck)n8ejo  de  ministiroa 
^el  Reino-Unido. 

Insi»rado  en  ella,  liizo  el  Gobierno  de  Espafia  en  1869,  la  memorable  re- 
forma arancelaría  qae  tan  beneficiosa  ha  sido  para  los  intereses  del  país,  sin 
^ue  para  rebajar  gradualmente  las  tarifas  pidiese  á  In^^laterra  ni  á  ninguna 
x>tra  potencia  que  rebajasen  las  suyas.  Habiéndooste  precedente,  y  siendo 
«demás  insostenible  en  buenos  principios  económicos  la  teoría  de  la  recipro- 
<¿dad  arancelaria  que  parece  quiere  resucitar  el  Gobierno  inglés,  la  cuestión 
^ueda  reducida  i  saber  si  Inglaterra,  elevando  la  escala  alcohólica,  desde  los 
26®  del  hidrómetro  Sikes,  hasta  30,  ó  hasta  32,  de  modo  que  puedan  entrar 
loB  vinos  españoles  con  iguales  ventajas  que  los  franceses,  favorece  los  inte-, 
rosea  de  los  consumidores  británicos  y  los  del  Tesoro  ó  si,  por  el  contrario,  los 
peijudica,  y  como  lo  primero  es  evidente,  claro  está  que  ni  el  GU)biemo  ni  el 
Parlamento  pueden  racionalmente  negarse  á  esta  reforma.  r 

La  dificultad  está  en  que  Francia,  por  virtud  del  tratado  de  1860,  en  que 
"se  estableció  la  escala  alcohólica,  goza  de  un  privilegio  para  sus  vinos  que 
•áendo  más  flojos  que  los  españoles,  aunque  de  bastante  más  precio,  entran 
pagando  un  derecho  mucho  menor  que  éstos  y  pueden,  con  esta  ventiga,  so8te> 
iier  la  competencia  en  el  mercado;  pero  esta  cuestión  no  es  insoluble  y  aquí  es 
donde  el  Gobierno  español  debe  fijarse  para  conseguir  que  las  tarifas  inglesas 
ae  reformen  sobre  una  base  más  justa;  y  claro  está  que  si  el  Gobierno  inglés 
pide  á  su  vez  que  España  rebaje  las  suyas  para  los  productos  británicos,  Es- 
paika  debe  rebinarlas,  no  sólo  por  que  así  lo  exigen  las  buenas  relaciones,  oo- 
merciales  entre  pueblos  que  mutuamente  se  necesitan,  si  no  por  que,  con  esta 
reforma,  también  saldrian  ganando  el  l^esoro  y  los  consumidores  españoles, 
estos  oon  la  baratura  y  la  abundancia  délos  productos  ingleses,  aquel  con  el 
«umento  de  la  renta  de  aduanas. 

Esta  es  lar  cuestión,  que  no  hemos  hecho  más  que  bosquejar  porque  la 
Índole  ligera  de  esta  Crónica  no  nos  consiente  entrar  en  un  estudio  más  de* 
tenido. 

y.  Entre  el  obispo  de  Salamanca  y  el  gobernador  civil  de  la  provincia, 
ha  ocurrido  un  grave  conflicto:  un  vecino  de  aquella  capital  que  tenia  dos  hi- 
jas párbulas,  bautizadas,  como  él,  en  la  religión  católica,  abrazó  hace  poco 
tiempo  el  protestantismo.  Habiendo  fallecido  con  intervalo  de  pocas  horas  las 
niñas,  dispuso  que  fuesen  enterradas  en  el  cementerio  protestante;  pero  ente- 
rado del  caso  el  párroco  y,  por  éste,  el  prelado  reclamó  los  cadáveres  para 
darles  sepultura  eclesiástica.  El  gobernador,  á  quien  acudió  el  padre  de  las 
niñas  para  que  protegiese  su  derecho  consideró  justa  su  pretensión;  y  aquí 
•surge  el  conflicto  entre  la  potestad  eclesiástica  y  la  civil. 

Sostiene  el  obispo  que,  imprimiendo  carácter  el  bautismo»  los  cadáveres  de 
las  niñas  debian  recibir  sepultura  canónica;  y  sostiene  el  gobernador  que,  tra- 
tándose de  párbulos,  sin  razón  ni  voluntad  para  apreciar  por  sí  mismos  las 
verdades  del  catolicismo  y  los  errores  de  las  demás  religiones,  ni  para  abrazar 
una  ú  otras,  tenia  el  padre  la  potestad  exclusira  de  someterlos  ó  separarlos  de 
la  comunión  católica,  toda  vez  que  la  Constitución  del  Estado  consagra  la  li- 
bertad de -conciencia  y  la  tolerancia  religiosa,  y  que,  por  lo  tanto,  á  él  tocaba 
designar  el  cementerio  en  que  debían  enterrarse. " 

'    (}onsnltado  el  Gobierno^  el  ministro  de  la  Gobernación  aprobó  la  resolu- 
don  del  gobernador  cinl,  autorizándole  para  ejecutarla;  pero  el  de  Gracia  j 
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Justicia,  á  quien  i  $u  Vez  acndió  el  diocesano,  no  participó  de  las  opiniones 
del  gobernador,  cnya  medida — dicen  que  oonfidendalmente — califico  de  una 
gran  ligereza. 

Esta  disidencia  entre  los  dos  ministros  habría  producido  una  críñs  poHti^ 
ea,  si  el  ministro  de  Orada  y  Justida  no  hubiese  sabido  de  antemano  que  se^ 
ria  derrotado  por  el  de  Gobernación,  cuya  influencia  en  el  Gabinete  y  en  d 
Parlamento  es  muy  superior  á  la  suya;  de  aquí  que  se  haya  contentado  con 
ngnifiear  particularmente  su  disentimienlo,  sin  atreverse  á  llevar  la  cuestión 
al  Consejo  de  ministros. 

£1  conflicto  de  que  se  trata  es  de  los  más  graves  y  más  diñdles  qne  pue- 
den presentarse,  no  sólo  porque  existen  precedentes  contradictorios,  sino  por- 
que es  muy  cuestionable  si  el  párbulo  bautizado  en  la  Iglesia  católica,  puede 
condderarse  separado  de  ella,  sólo  porque  el  padre  haya  abrazado  posterior^ 
mente  otra  religión;  pero  de  todos  modos,  hay  que  convenir  en  que  el  criteritt 
del  ministro  de  la  Gobernadon  se  ha  ajustado  esta  vez  al  príndpio  oonstitu-. 
donal  bastante  májs  que  el  del  ministro  de  Gracia  y  Justida. 

VI  También  ha  provocado  el  clero  otra  cuestión  grave  fcomo  lo  son  to- 
das las  que  se  suscitan  entre  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica)  con  motivo  dd 
descuento  de  sus  haberes.  Desde  el  presupuesto  de  1876  á  77  viene  el  Go- 
bierno invitando  á  los  prelados  para  que  el  dero  ceda  la  cuarta  parte  de 
flus  haberes  en  favor  del  Estado,  á  fin  de  sufragar  algún  tanto  los  apuros  dd 
Tesoro.  El  obispo  de  Osma,  que  ha  probado  varías  veces  ser  uno  de  los  más 
intolerantes  en  matería  de  reladones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  ha  repug- 
nado siempre  esta  cesión;  pero  nunca  como  ahora  ha  abordado  de  frente  d 
asunto,  contestando  á  la  circular  del  ministro  de  Grada  y  Justida,  que  na 
tstá  en  manos  del  clero  emprestarse  á  la  generosidad  que  se  le  exige,  por 
cuanto  lo  prohibe  él  derecho  canónico;  y  no  esto  solo,  ú  no  que  entrando  en 
otro  de  interese?,  para  formular  quejas  contra  los  gobiernos  que  han  venido  tu- 
cediéndose  desde  el  planteamiento  del  sistema  constitucional  hasta  ahorai. 
dioe  en  su  oontestadon: 

«El  patríotismo  me  impele  á  insistir  en  la  reclamación  de  que  se  observe 
»extríctamente  el  Concordato  en  todas  sus  partes,  y  que  por  consiguiente,  se 
^restablezca  en  todo  su  vigor  la  inmunidad  eclesiástica  y  la  jurísdicdon  de  la 
'Iglesia;  como  asimismo  la  restitudon  á  la  mitra  de  Osma  del  palacio  y  hue^ 
»ta  que  en  Aranda  de  Duero  la  pertenecen,  y  cuyo  usufructo  me  eorrespon- 
>de  personalmente;  restitución  que  aun  no  se  ha  hecho,  á  pesar  de  estar  man- 
»dada^  por  una  real  orden,  que  elude  como  puede  aquel  ayuntamiento,  el  cnd 
>ha  disfrutado  y  disfruta  dichas  propiedades,  de  las  que  va  para  diez  afioft 
>íné  despojado  por  la  razón  del  más  fuerte,  etc.,  etc.» 

^  El  lenguaje  del  obispo  de  Osma  no  ha  sido  muy  del  agrado  del  Gobierno^ 
á  juzgar  por  los  enérgicos  comentarios  que  ha  publicado  La  Pdiiica,  di- 
ciendo: 

«Mucho  pudiéramos  dedr  en  refutación  de  los  asertos,  alguno  de  ellos 
>poco  serio,  del  prelado  de  Osma:  nos  limitaremos,  sin  embargo,  á  indicar  doa 
isolas  cosas,  á  saber: 

>1.^  Que  la  cesión  de  haberes  del  clero  es  cosa  de  que  no  se  halla  exen- 
>ta  ninguna  de  las  clases  del' Estado. 

>  Y  2.*  Que  de  haberse  cumplido  rigurosamente  el  Concordato,  hpbieía 
^desapareddo  hace  ya  tiempo  el  obispado  de  Osma.» 
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Aqoi,  porde  pronto,  bo  deflcubroi  dos  yUlos  qot  deben  censurarse:  Uno 
d  de  qne  si  los  haberes  del  oísio  se  consideran  como  los  de  los  demás  foncio- 
ráiios  para  los  efóetos  deléBscnemllO)  no  debe  dárseles  el  carácter  de  una  ce- 
ñon  -vohintería,  porqué  en  este  sentido  Ue^Ka  raoson  el  obispo;  otro,  el  de 
qae  pudiendo  sapiñúne  oen  arreglo  al  Concordato  el  obispado  de  Osma  y 
Soria  sin  que  por  ello  sufran  peijuioío  alguno  los  intereses  espirituales  de  los 
paebloe  que  comprende  aquella  diócesis,  pues  que  de  otro  modo  no  lo  habría 
consentido  la  Santa  Sede,  el  demcmu:  el  oomplimiento  de  lo  pactado,  causa  un 
perjuicio  á  los  intereses  del  Tesooo^ive  tiene  que  sufragar  las  asignaciones  de 
enlto  y  clero  catedral  cuando  tantos  servidos  generales  de  más  necesidad  es- 
tán desatendidos. 

TU.  Besde  el  18  del  actual  hasta  hoy,  casi  diaríamente,  se  recibe^  telé- 
gramas  del  capitaa  general  de  Filipinas,  dando  cuenta  de  los  temblores  de 
tierra  que  en  Manila  y  en  otras  poblaciones  de  aquel  Archipiélago,  empezaron 
á  sentirse  el  dia  13,  y  continúan  repiüéndose»  habiendo  destruido  la  mayor 
parte  de  los  educios  y  cansado  otros  desastres.  Los  telegramas  á  que  nos  re- 
ferimos, y  que  han  publicado  los  períódicos»  anuncian  que  desde  el  momento 
en  que  se  percibieron  las  jHnmeras  convulsiones,  se  constituyó  la  Junta  de 
antorídades,  bajó  la  presideocia  del  capitán  general,  para  arbitrar  socorros, 
organizar  servidos  que  remediasen  en  lo  posible  los  efectos  del  terremoto, 
adoptar  precaucioiieB  y  reanimar  el  espíritu  público. 

No  sabenkos  qué  medidas  habrá  tomado  el  Gobierno  para  remediar,  con  la 
eficacia  que  el  caso  requiere,  las  desgracias  ocurridas  en  aquellas  apartaidas  is- 
las; por  más  que  la  prensa  ofidosa  haya  dicho  que  en  el  último  Consejo  de  mi- 
nistros cdelmdo  en  la  QTaiija,se  to^iaron  acuerdos  de  derta  importancia  con 
éí  indicado  fin;  pero  de  este  asunto  tendremos  lugar  de  ocupamos  en  otra  JBe- 
fnsiay  puesto  que  los  desastres  que  anundan  los  despachos  telegráficos  son  de 
tanta  magnitud,  que  de  seguro  exigirán  el  concurso  del  Gobierno,  de  la  pren- 
sa y  de  todas  las  clases  sedales,  para  aliviarlos  en  lo  posiblcl 


YEn.  Y  venimos  á  la  cuestión  política.  Lr  discudon  sobre  la  circular  del 
Br.  Sagasta  á  los  condtés  provindafes  y  sobre  la  actitud  del  partido  liberal 
ante  el  problema  de  las  elecciones  próximas,  ha  dado  ocasión  á  animadas  po- 
lémicas en  la  prensa,  poniéndose  de  manifiesto,  que  cuanto  más  retrocede  el 
partido  conservador,  buscando  alianzas  ccm  los  absolutistas  y  confundiéndose 
resueltamente  con  los  ultramontanos,  tanto  más  avanza  el  partido  liberal,  in- 
clinándose hada  la  izquierda. 

Examinando  la  conducta  del  Gobierno,  que  ha  abierto,  de  par  en  par,  las 
fronteras  á  los  jesuítas  expulsados  de  Francia,  autorizándoles  para  establecer- 
se en  Hspafta,  publicó  La  Mañana  un  enérgico  y  bien  pensado  artículo,  pro- 
bando que  el  Qolnemo  faltaba  á  lo  pactado  en  el  concordato  al  consentir  que 
se  establederan  las  congregad<mes  de  la  Gompaf&ia  do  Jesús,  en  tan  creddo 
número,  habiendo  otras  órdenes  monásticas.  £1  articulo  de  La  Mañana^  cir- 
eanseríbÍMido  la  cuestión  á  estos  términos,  nada  habría  tenido  de  particular, 
puesto  que  el  mismo  periódico  y  todos  los  demás  de  la  oposición  liberal  están 
diaríamente  mareando  cuantos  pasos  dá  el  Gobierno  en  el  camino  de  la  reac- 
ción; pero  La  Mañana  fíié  más  allá  y,  creyendo  con  sobrado  motivo  que  en 
la  euestíon  de  las  órdenes  religiosas  va  envudta  una  cuestión  política  de  suma 
trascendencia,  se  expresó  en  estos  resueijbos  términos: 
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fjQné  deben  hacer  ahora  los  partidos  Ubendes  en  defensa  de  la  Hb^^J^ 
€j8eguir  preocupados  más  de  formas  no  esenciales  que  de  firmes  étnmubtíXes, 
€principios?  ¿Contiaitax  en  esa  constante  ludia  que  tanta  fuei»  di  A  la  re«>. 
«don?  Es  hora  ya  de  meditar  en  los  medios  de  defensa  para  la  lucha  que  se 
«prepara;  es  hora  ya  de  abandonar  particulares  aq)iraoiones  y  de  inspirarse 
€{an  sólo  en  el  interés  de  las  instituciones  representativas,* 

Estos  arranques  de  La  Mañana,  acojidos  con  marcada  fruición  por  la  prensa 
democrática,  que  vio  pn  ellos  el  principio  de  una  evolución  hada  la  extrema 
izquierda  del  nuevo  partido  liberal,  ftierorf  contostados  por  la  conservadora 
con  la  arroganda  de  que  nunca  habia  sido  tan  fuerte  como  ahora  la  posioon 
del  presidente  del  Consejo,  ni  tan  segura  su  política.  Es  posible  que  asi  sea 
y  que  aun  tenga  que  serlo  más.  pero  aquí  precisamente  es  donde  esté  el  peü- 
gro,  porque  sólo  los  espíritus  frivolos  no  advierten  que  siguiendo  así  las  cows 
puede  muy  bien  suceder  lo  que  muchos  vayan  ya  previendo,  que  la  derecna 
se  quede  sola  en  el  juego  de  las  institudones. 

Los  conservadores  se  han  empeñado  en  desconocer  lo  que  en  la  cien^ 
política  es  un  dogma  y  en  la  historia  una  verdad  probada,  y  es  que  el  interés 
de  un  rey  constitudonal,  mejor  dicho,  de  un  poder  permanente  no  está  en 
que  la  nación  vea  por  mucho  tiempo  y  por  repetidos  actos  que  un  mismo  hom-. 
bre  dirige  siempre  y  á  su  arbitrio  el  poder  amovible;  por  que  esta  excesiva 
continuadon  puede  ser  peligrosa.  Los  romanos  habían  dispuesto  en  ^  »^ 
sus  leyes  que  un  mismo  cónsul  no  pudiese  ser  votado  sino  después  de  diei 
afios  de  haber  dejado  de  serlo,  y  por  que  quebrantaron  esta  ley  fué  Pna^PJ*' 
mente  por  lo  que  sobrevino  la  indiferenda  de  la  opinión  pública  y  la  pérdida 
de  la  república. 

Washington,  en  el  mensaje  que  dirigió  al  pueblo  norte-amenoano,  renun- 
dando  la  tercera  elección  de  preddente  de  los  Estados-Unidos,  hacia  esta  m- 
génua  declaradon:  «Es  tan  indinado  el  coraaon  humano  á  abusar  del  pnder 
»cuando  le  ha  ejercido  mucho  tiempo,  que  si  no  tuviera  otro  motivo  que  el 
» convencimiento  íntimo  de  esta  verdad  para  fundar  mi  renuncia,  él  solo  me 
»ba8taria  para  insistir  en  ella. »  Para  actos  de  este  naturaleía  se  necesita  un 
gran  valor  cívico  y  un  gran  patriotismo,  cualidad  que,  desdichadamente,  no  posee 
el  jefe  del  partido  conservador  de  España  que,  confundiendo  el  valor  con  la 
temeridad  en  la  resistenda  y  el  patriotismo  con  la  ofuscadon,  leal  si  se  quie- 
re, pero  ofuscadon  al  fin,  de  que  en  el  momento  que  abandone  la  direodon 
el  poder,  está  todo  en  peligro,  va  creando  una  tirantez  ten  violenta,  que  quizá 
cuando  se  qidera  pensar  en  soludones  más  suaves  sea  ya  imposible. 

EXTERIOR. 

I.  La  publicación  de  la  amnistía;  1»  vuelta  de  los  expatriados;  las  prori- 
deudas  de  los  tribunales  que  se  han  deólarado  competentes  en  los  prooesos 
sobre  la  expulsión  de  los  jesuítas;  la  fiesto  del  14  de  Julio;  los  preliminares 
para  las  elecciones  de  consejos  generales;  y  la  actítud  del  Gk>biemo  y  de  las 
oposidones,  forman  el  cuadro  de  la  política  francesa  durante  la  quincena  úl- 
tima. 

Ya  dimos  cuenta  de  las  dificultades  que  se  susdtaron  en  el  Senado,  al  pre- 
sentarse el  proyecto  de  ley  de  amnistía,  con  motivo  de  la  oposicion.de  la  dere- 
cha, dirigida  por  Julio  Favre,  y  de  que,  cediendo  algún  tanto  la  Cámara 
de  los  diputados  é  inspirándose  ambos  Óuerpos  colegisladores  en  un  sentí- 
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miento  de  oLamenoüt  y  de  generoso  olvido  de  paaedos  desastres,  se  votó  la  ley 
«atorittaido  al  Qolñemo  de  la  Bepdblica  para  oonoeder  indulto  á  todos  loa  con- 
denados por  los  sucesos  de  1870  y  1871  y  por  Iqs  movimientos  insarrecoio- 
nales  posteriores.  £n  virtud  de  esta  ley  publicó  El  Diario  Oficial  el  decreto 
de  indulto  el  11  del  corriente  y  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  dio  ins% 
tmociones  á  los  representantes  del  Gobierno  en  las  demás  naciones  para  que 
faYoredesen  el  regreso  i  i^randa  de  los  amnistiados  políticos,  auxiliándoles 
con  veoorsos  pecuniarios,  si  lo  necesitaban.  Todos  los  anmistiados  ó  indultados 
quedan  privados  de  sus  derechos  políticos  basta  el  4  de  Octubre  próximo.  So- 
lamente 17  que,  en  juicio  contradictorio,  fuerpn  condenados  á  muerte  ó  tra- 
bi^oB  forsoflos,  por  los  crímenes  de  incendio  y  asesinatos  cometidos  con  oca* 
«ion  de  los  sucesos  de  la  Commune^  quedan  excluidos  de  la  amnistía. 

La  vuelta  de  Bochefort  á  París  ñié  un  acontecimiento.  Más  de  seis  mil 
pecBonas  salieron  á  redbirle  á  la  estación  del  ferro-carril  de  Lyon,  desde  don- . 
de  se  dirigió  á  la  redaccion.de  El  Intransigente,  de  cuya  dirección  se^  lia  en- 
eargado  para  hacer  una  política  más  exagerada,  si  (^be,  que  la  de  la  antigua 
lAntema.  Por  de  pronto,  piensa  presentarse  eandidato  al  Consejo  Municipal 
de  París  por  el  vigésimo  arrondissementy  aunque  de  esto  nada  ha  dicho  El 
Inirqiiíigente^  que,  por  el  contrario,  declara  que  Bochcíbrt  no  aceptará  ningu- 
na candidatura  por  creer  que  las  Cámaras  c  enervan  áloe  más  fuertes  y  corrom- 
»pen  i  los  más  incorruptibles;»  deduciendo  de  aquí,  q«e  al  partido  socialista 
conviene  no  tomar  parte  en  las  luchas  electorales,  para  que  la  pureza  de  sus 
prinoipioe  no  se  prostituya  en  el  Parlamento:  teoría  de  todo  punto  insensata 
y  qne  prueba  que  el  antíguo  paladín  del  legitimismo  no  tiene  la  ié  que  los 
hombres  de  la  inteligencia  y  del  derecho  deben  tener  en  la  opiíúpn.  Mblica, 
enya  primera  y  más  solemne  manifestación  es  el  Parlamento,  fuera  del  cuál 
todo  es,  por  regla  general,  arbitrariedad  y  despotismo. 

La  fiesta  de  14  de  JuÚo,  aniversario  de  la  toma  de  la  BastUla,  ha  sido, 
segnn  los  periódicos  franceses  que  tenemos  á  la  vista,  más  brillante  y  más 
suntuosa  que  la  del  30  de  Mayo  de  1878.  El  discurso  pronunciado  por.  ^ 
Presidente  de  la  Bepúblioa,  M.  Grevy,  en  el  solenme  acto  de  entregar  ¿^ 
^éroito  las  banderas,  produjo  la  más  agradable  impresión  entre  los  minis- 
tres, embajadores,  senadores,  diputados,  generale%  jefes  de  los  cuerpos,  y- 
nnmeroso  gentío  que  ocupaba  la  plaza  de  la  antigua  fortaleza:  cLos  soldado^ 
>£ranceses, — dijo^-educados  en  la  escuela  de  la  disciplina  militar,  traen  á  la 
ivida  oivil  el  respeto  á  la  autoridad  y  el  sentimiento  del  deber.  El  ejército 
>e8  una -garantía  para  conservar  el  respeto  que  se  debe  á  Francia  y  sostener 
>la  paz  que  quiere  y  debe  oonsólidar.» 

estrepitosas  aclamaciones  á  la  República,  á  su  Presidente  y  al  ejército 
nacional  acogieron  las  frases  de  M.  Q-rSvy. 

lat  entrega  de  las  banderas  á  las  tropas  de  guarnición  en  las  Provincias, 
-se  verificará  hoy,  y  con  este  motivo  habrá  también  grandes  fiestas  müitarefi 
en  los  Departamentos. 

Om  ocasión  de  la  fiesta  del  14  se  celebró  en  el  distrito  de  Belleville  de 
París  un  concurso  de  139  Sociedades  corales  é  instrumentales  para  la  distri- 
bución de  premios,  á  cuyo  acto,  y  como  diputado  del  mismo,  fué  invitado 
Mr.  Ghunbetta,  que  pronunció,  con  este  motivo,  un  discurso  de  marcada  in- 
tendon  política.  El  distrito  de  Belleville  está  considerado  como  la  fortaleza 
ééi  ultra-radicalismo;  en  él  fué  votado,  recientemente,  conoejal  de  París  el 
célebre  comunista  Trinquet,  cuya  acta  ha  sido  anulada  por  el  Consejo  de  í% 
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Pirefecfcura  del  Sena,  por  haber  sido  elegido  antoo  dé  la  promiilgadoQ  de  la 
ley  de  amnistía.  Booliefort,  que  también  tiene  adiotos  en  Belleville,  faabia  de» 
clarado  en  el  segando  número  fie  El  Intransigente  que  tenia  el  pioyeoto  de 
preparar  las  eleccioaes  de  1881  para  poner  término  á  la  dictadura  que  yiene 
'  ejerciendo  Mr.  -Qambetta  en  París  y  en  Francia.  El  presidente  de  la  Cáaaaim 
de  los  Diputados  no  podía,  por  lo  mismo,  dejar  de  presentase  en  la  aleeldia 
de  su  distrito  y  levantar  la  bandera  de  su  política,  allí  donde  parecía  naás  di- 
rectamente combatida,  y  al  efecto,  en  su  breve  peroración  á  sus  electores  de- 
claró que  el  Gobierno  de  la  República  «establecido  ya  sobre  el  conaentimiNi- 
»to  del  pueblo  francés,  todo  entero,  podia  desafiar,  sin  cólera  y  basta  oon  el 
»desdén  de  la  fuerza,  todos  los  ataques,  de  cualquier  lado  que  viniesen,  per- 
eque todos,—  dijo, — son  impotentes.  Sí; — aftadió, — donde  quiera  que  late  va 
» corazón  patriota,  late  un  corazón  republicano.  Se  podrá  asistir  todavía  £  ten- 
>tativas  de  estados  mayores  estenuados  que  exhalan  una  poHticade  deqpwcho* 
>pero  estad  seguros,  y  los  próximos  comicios  lo  dirán,  de  que  la  Francte»  en 
)su  inmensa  unanimidad,  en  su  unidad,  sobré  todo,  no  tendrá  ni  compreiidn; 
»rá  más  que  un  grito:  la  república  para  la  patria  y  por  los  republicanos-» 
£1  discurso  de  Mr.  Gambetta  produjo  un  excelente  efecto^ 
Las  Cámaras  suspendieron  sus  sesiones  el  15  del  actual;  hubo  9Í  propó* 
sito  de  hacerlo  el  dia  13,  pero  en  vista  de  la  gran  fiesta  militarse  creyó  máa 
oportuno  que  el  Parlamento  no  estuviese  cerrado.  La  proposición  de  Mr.  Du- 
faure,  sobre  el  derecho  de  asociación,  presentada  al  Senado,  y  la  de  Mr.  Bar- 
douB,  estableciendo  el  sistema  electoral  por  grandes  drcunsericcionea,  presen- 
tada á  la  Cámara  de  los  diputados,  han  quedado  pendientes  para  la  logialatu* 
ra  de  Otofio. 

El  asunto  de  los  jesuitas  va  creando  al  Gobierno  una  situación  dífíeil;  va- 
rios tribunales  de  justicia,  entre  otros  los  del  Sena  y  Marsella  se  han  deeU* 
do  competentes  para  conocer  en  las  querellas  presentadas  por  los  propieta- 
rios de  las  casas  en  que  habitaban  los  padres.Las  providencias  dictadas  en  es^ 
tos  incidentes  se  fundan:  l.o  en  que  los  propietarios  han  sufrido  una  verdadera 
confiscación;  2.o,  en  que  los  inquilinos  no  podrán  pagar  el  precio  del  alqui- 
ler; 3.0,  en  que  la  propiedad  es  inviolable  y  en  que  no  existe  en  las  leyes  la 
confiscación;  4.o,  en  que  los  tribunales  tienen  el  deber  de  velar  por  la  propie- 
dad de  los  ciudadanos;  5.^,  en  que  no  ezistiria  seguridad  alguna  si  los  asentea 
del  Gobierno  pudiesen  despojar  de  sus  bienes  á  los  ciudadanos;  y  6.o,  en  q«e 
si  la  confiscación  practicada  ahora  contra  los  religiosos  por  el  supuesto  de  que 
BUS  doctrinas  son  contrarías  á  las  del  Estado  prevaleciese,  podría  ser  practi- 
cada luego  contra  cualquiera  persona  sospechosa  de  no  participar  de  las  opá^ 
niones  del  poder  existente.  El  Gobierno  no  se  preocupa  gran  cosa  del  giro 
que  van  tomando  estos  incidentes  que'  pueden  llegar  á  constituir  un  oonfieto 
entre  el  poder  judicial  y  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  y  prueba  de  ello 
es  que  en  el  interregno  parlamentario  se  propone  acabar  de  cumplimentar  loa 
decretos,  suprimiendo  las  congregaciones  religiosas  que  no-  l^:aHoen  su  situa- 
ción. La  ptensa  ministerial  no  da  tampoco  gran  importancia  á  las  indicacio- 
nes de  la  prensa  ultramontana  que  diariamente  anuncia  que  la  Santa  Sede 
tiene  el  propósito  de  producir  reclamaciones  tetminantes  sobre  la  ejeea* 
don  de  loa  decretos  verificada  el  30  de  Junio,  declarando  aquella  ifue  hasta 
ahora  no  se  ha  cambiado  nota  alguna  sobre  el  particular,  pero  que,  si  h»  re- 
damaciones se  formulan  el  Gobierno  sabrá  contestar  á  ellas  con  la  entérela 
de  que  tiene  dadas  pruebas. 
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La  renovación  de  los  Consejos  geflerales,  ouyas  elecciones  se  verificarán 
el  l.<^  de  Agosto  próximo,  tiene  un  gran  interés  para  el  Gobierno  y  para  to- 
ioB  los  partidos  de  Francia^or  que,  en  el  resultado  de  esta  lucha,  pretenden 
encontrar  todos  ellos  el  vmadero  pensamiento  del  país  sobre  los  decretos, 
v€igiiIarizando  las  congregaciones  religiosas,  y  sobre  la  amnistía  ¿  los  deporta- 
dos de  la  Commun^;  pero  el  Gobierno,  queriendo  ante  todo  dar  una  prueba  del 
respeto  que  le  inspiran  las  decisiones  del  cuerpo  electoral,  ha  dirigido  circu- 
laresr  á  los  funcionarios  dependientes  de  todos  los  ministerios,  recomendándo- 
les la  mayor  imparcialidad  y  justicia  en  la  próxima  contienda. 

La  situación  del  pueblo  francés  es  por  iodo  ello  bastante  viva,  pero  de 
nmgun  modo  intranquila  y  próxima,  como  sueñan  los  conservadores,  í^grandes 
thustomos;  prueba  de  ello  es  la  admirable  prosperidad  material  que,  á  pesar 
de  los  contratiempos  de  la  agricultura  en  algunas  provincias,  se  manifiesta  en 
todo  el  país.  El  Diario  OficicU  ha  publicado  estos  dias  el  cuadro  de  los  in* 
((resos  obtenidos  durante  el  primer  semestre  del  ejercicio  en  curso,  y  los  ren- 
dimientos de  los  impuestos  y  de  las  contribuciones  indirectas  han  excedido  en 
86  millones  y  medio  de  francos  á  los  cálculos  del  presupuesto  Sobre  las  con- 
tribuciones directas  hay  un  anticipo  de  pago  de  43  millones  y  medio.  En 
cuanto  al  impuesto  sobre  la  renta  de  valores  inmuebles,  su  producto  ha  exce- 
dido en  2.836.000  francos  á  la  suma  prevista  en  el  presupuesto.  Un  pueblo 
en  que  de  tal  modo  prosperan  las  rentas  públicas,  el  comercio,  la  industria  y 
él  crédito;  un  pueblo  que  á  los  embates  de  la  demagogia  y  déla  reacción  sabe 
contestar  con  la  virtud  de  sus  instituciones  liberales,  es  digno  del  eminente 
puesto  que  ociQya  en  el  concierto  de  las  naciones  dvilizadas. 

H.  La  discusión  del  proyecto  de  efeocion  de  un  monumento  en  la  abadia 
de  Westminster,  á  la  memoria  del  príncipe  Napoleón^  la  aprobacfon  de  la  ley 
agraria  de  Irlanda,  las  declaraciones  del  primer  ministro  sobre  la  reducción  de 
las  tarifas  aduaneras  para  la  importación  de  vinos,  las  del  ministro  de  Estado 
sobre  los  asuntos  de  Oriente  y  el  reconocimiento  de  Abdurrhaman  como  nue- 
vo emir  del  Afghanistan,  Son  los  asuntos  que  miB  principalmente  han  ocupa- 
do la  atención  política  de  Inglaterra. 

El  deán  de  la  abadia  de  Westminster,  Mr.  Stanley,  habia  dado  hace  un 
a8o  su  aprobación  al  proyecto  de  construir  un  monumento  á  la  memoria  del 
príncipe  Imperial,  en  consideración  á  que  habia  muerto  á  manos  de  los  ene- 
migos de  Inglaterra  en  la. guerra  del  Zululan,  que  estaba  estudiando,  incorpo- 
rado al  ejército  inglés;  pero  la  resolución  del  Abad  suscitó  discusiones  en  Lon- 
dres, donde  se  organisaron  varios  meetings  para  protestar  contra  un  acto  que 
por  niuchos  se  consideraba  cómo  una  fklta  de  miramientos  á  la  república  fran- 
cesa y  esto  dio  lugar  á  que  en  la  Cámara  de  los  Comunes  se  presentase  por 
Mr.  Briggs  y  otros  diputados  una  proposición  concebida  en  estos  términos: 

«La  Cámara  opina  que  la  erección  de  una  estatua  en  memoria  del  prínci- 
pe Napoleón  en  1¿  abadia  de  Westminster  es  incompatible  con  el  carácter  del 
edificio;  está  en  contradicción  con  los  sentimientos  generales  del  pueblo  in- 
glés y  está  calculada  con  el  objeto  de  lastimar  los  sentimientos  de  cordialidad 
que  eústen  afortunadamente  entre  Inglaterra  de  una  parte,  y  el  Gobierno  y 
el  pueblo  francés  de  la  otra. » 

A  esta  proposición  se  presentó  una  enmienda  por  Mr.  Hoppe,  pidiendo  que 
aquella  terminase  con  las  palabras  incompaüble  con  el  destino  nacional  del 
€d{ficio,  quedando  desechado  todo  lo  demás.  Mr.  Briggs  declaró  que  aceptaba 
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la  enmienda,  y  la  Cámara,  á  pesar  de  las  dedaraciones  de  los  jefes  de  la 
yoría  y  de  la  oposición,  Mr.  Gladstono  y  sir  Northootte,  haciendo  notar  qiie  el 
Parlamento  no  debia  embarazar  la  acción  del  Dean,  aprobó  la  modon  á» 
Briggs,  con  la  supresión  indicada  por  Hoppe,  poi||71  votos  contra  116. 

Desechado  el  proyecto  por  lo  que  hace  á  la  histórica  Abadia,  se  ha  acordar 
do  erigir  el  monumento  á  la  memoria  del  príncipe  Napoleón  en  la  oafñlla  de 
San  Jorge,  quedando  de  este  modo  satisfechos  los  tesoros  de  los  que  quema 
que  Inglaterra  significase  de  algún  modo  su  aprecio  al  nombre  de  un  desgra- 
ciado príncipe  y  los  de  aquellos  que,  en  previsión  de  quejas  por  parte  de  ^'ran- 
cia.  procuraban  evitar  una  manifestación  exajerada. 

La  ley  agraria  de  Irlanda,  cuya  discusión  ha  sido  muy  laboriosa,  puesto 
que  los  ponservadores,  propalando  desde  los  primeros  dias  que  el  Gk)bienio 
habia  puesto  una  mano  sacrilega  sobre  la  propiedad,  para  hacerle  por  eUo 
una  oposición .  demasiado  enérgica,  ha  sido,  al  fin  aprobada,  prevalecieii- 
do  el  criterio  de  que  solo  se  otorguen  compensaciones  á  los  arrendatarios, 
cuando  los  dueíkos  que  les  desahuciaron  de  las  tierras  hubiesen  rechazado  las 
proposiciones  de  arreglo  que  aquellos  les  ofrecieran. 

Las  declaraciones  de  G-ladstoae,  respecto  de  las  tarifas  de  los  vinos,  tie- 
nen una  gran  importancia,  pues  empezando  por  afirmar  que  de  ningún  modo 
seria  posible  la  rebaja  de  aquellas  antes  del  1.^  de  Mayo  de  1881,  añadió  que 
«en  cuanto  á  los  vinos  que  pagan  más  de  6  peniques  por  gallón,  la  redaocioii 
» podría  ser  todavía  más  lejana,  pues  que  esta  ha  de  depender  de  la  conducta 
»que  adopten  los  Gobiernos  de  España  y  Portugal,  en  reciprocidad  aranoe- 
»laría.»  Estas  declaraciones  no  nos  parecen  muy  atinadas,  por  Us  razones  qae 
damos  en  otro  lugar. 

Tres  son  los  prolblemas  que  actualmente  envuelve  la  cuestión  de  Orienfte, 
á  saben  fronteras  griegas,  entrega  del  Dulcifio  al  principado  del  Monteiies:ro, 
y  reformas  políticas,  judiciales  y  administrativas  á  las  provincias  de  Armenia: 
conviene  hacer  de  cuando  en  cuando  estas  aclaraciones  para  poder  apreciar 
más  fácilmente  el  examen  de  los  acontecimientos  que  en  aquella  parte  de 
Europa  se  van  desenvolviendo,  y  que  por  desgracia,  no  prometen  tener  an  re- 
«ultado  satisfactorio.  * 

Acordada  por  la  conferencia  de  Berlín  la  lineado  fronteras  entre  Turqiifa 
y  Grecia,  los  decanos  de  los  representantes  diplomáticos  de  las  grandes  poten- 
cias acreditados  en  Constantinopla  y  en  Atenas,  recibieron  de  sus  Gobiernos 
el  encargo  de  presentar  á  la  Puerta  y  al  del  rey  de  los  helenos  una  nota  ooleo* 
tiva  participándoles  la  resolución  de  la  conferencia  é  invitándoles  á  aceptar 
la  línea  fronteriza  y  á  ponerla  en  ejecución  inmediatamente;  y  con  efecto,  el 
conde  de  Hatzfeld,  ministro  de  Alemania  en  Turquía,  y  Mr.  B.  Corbett,  mi- 
nistro de  Austria  en  Grecia,  entregaron  la  nota  colectiva,  redactada  en  estos 
términos: 

«Los  infrascritos  (embajadores  6  ministros)  acreditados  cerca  de  S.  M.  d 
emperador  de  los  otomanos,  tienen  el  honor  de  .  entregar  á  S.  £.  el  ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  la  Sublime  Puerta  y  al  ministró  de  Negocios  ex- 
tranjeros de  Grecia  la  nota  presente  de  orden  de  sus  Gobiernos. 

Habiendo  indicado  el  tratado  de  Berlín  en  su  protocolo  13  los  puntos 
principales  de  la  línea  fronteriza,  que  juzgaria  necesario  establecer  entre  Ttur- 
quía  y  Grecia,  las  poteneias  acudieron  primero  á  negociaciones  directas  sobre 
esa  base  entre  Iqs  dos  Estados.  Por  dos  veces,  en  las  conferencias  de  Preressa 
y  de  Constantinopla,  los  comisarios  turcos  y  griegos,  después  de.  largas  deli- 
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1>ciníek>iké8,  ik^  oóndigaieróh  má6  qtie  lia<se)r  constar  sus  divei'gencias.  En  vista 
de  esas  tentotíii^  infrdctnosas,  las  poteticaas  designadas  por  el  tratado  (de 
Berlín  Jozgaron  necesario  interponer  su  mediación. 

'Este  mediación,  para  ser  eflcas,  debía  ejercerse  en  toda  su  plenitud/  y  loa 
Chtbinetes,  en  vista  de  las  disposiciones  re<3Íproeas  de  los  Estados  interesados 
prescribieron  á  sns  representantes  reunidos  en  conferencia  en  Berlin  que  fija- 
sen, conformándose  con  las  indicaciones  geneMes  del  protocolo  13,  una  linea 
qae  cotistituyese  entre  Grecia  y  Turquía  una  buena  y  sólida  frontera  déien- 
siva. 

Los;  plenipotenciarios,  después  de  la  discusión  más  aitenta,  ilustrados  ade- 
más por  los  pareceres  de  los  ooimimonados  técnicos  delegados  por  sus  Gobier- 
nos, han  votado  por  unanimidad,  según  los  términos  de  su  mandato,  el  traza- 
do, constando  en  e!  acta  siguiente,  qué  resume  sus  deliberaciones: 

«No  habiendo  dado  resultado  las  negociaciones  entabladas  entre  Turquía 
y  Ghrecia  para  la  rectificación  de  sus  fronteras,  los  infrascritos  plenipotencia- 
riofl  de  las  potencias,  llamados  por  las  previsiones  del  acto  de  1 3  de  Julio  de 
1878  á  ejercer  la  mediación  entre  los  dos  Eiatados,  se  reunieron  en  conferen- 
cia en  Berlin  en  coiYÍbrmidad  á  las  instrucciones  de  su  Gt>bíemo,  y  después 
de  madura  ddiberacion,  inspirándose  ein  el  espíritu  y  en  la  letra  del  protoco- 
lo 13  del  Congreso  de  Berlin,  adoptaron  por  nnanimidád  el  trazado  siguiente: 

La  frontera  seguirá  el  thalweg  del  Kalatnas  desde  la  embocadura  de  este 
lio  al  mar  Jónico  hasta  sus  ñieñtes  én  la  vecindad  de  Han-Kalabakir,  luego 
las  órestas  que  forman  la  línea  de  Separación  entre  las  cuencas,  al  Norte  del 
Wuitza,  del  Halisemon  y  del  Mavrueri  y  sus  afluentes;  al  8ud;  del  Kalamas, 
del  Arta,  del  Aaspropptamps  y  del  Sálambryas  (antiguo  Peneo)  y  sus  afluen- 
tes, para  terminar,  en  el  Olimpo,  cuya*  cresta  seguirá  haSta  su  extremidad 
oriental  sobre  el  mar  Egeo.  Esta  línea  deja  al  Sud  el  cabo  de  Janina  y  todos 
sns  afluentes,  igualmente  que  Metzovo,  que  quedan  adquiridos  á  la  Grecia. 

Eq  su  consecuencia,  los  Gobiernos  de  Alemania,  Austría^Hungría,  Frau- 
da, Gran-Bretiiña,  Italia  y  Rusia  invitan  al  €k>biemo  de  S.  M.  el  emperador 
de  los  otomanos  y  al  de  S.  M.  el  rey  de  los  helenos,  á  aceptar  la  línea  fronte- 
riza indicada  en  el  presente  documento,  y  que  las  potencias  mediadoras  reuni- 
das  «n  conferencia  han  reconocido  por  unanimidad  conforme  con  el  espíritu  y 
letra  del  tratado  de  Berlm  y  del  protocolo  13  del  Ck)ngreso.» 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  Grecia,  Sr.  Tricoupé,  contestó 
inmediatamente  declarando  que,  en  nombre  del  Gíobiemo  helénico,  aceptaba 
la  línea  de  fronteras  acordada  en  la  conferendit.  El  Gobierno  del  Sultán  no 
ha  contestado  todavía,  creyéndose  que,  desde  luego,  lo  hará  negativamente, 
insistiendo  en  su  nota  del  28  del .  pasado  en  que  declaró  que  no  consentiría 
jamás  en  la  cesión  dé  las  dudados  de  Janina,  Larissa,  Metzovo  y  Prevessa, 
al  reino  de  Greda,  porque  las  consecuencias,  dado  el  estado  de  ánimo  de  los 
musalmanes  habitantes  en  diohaá  dudados,  harían  una  resistencia  desespe- 
rada. 

La  cuestión  del  Montenegro,  qaé  estaba  en  vías  de  arreglo,  se  ha  compli- 
cado y  se  ha  hecho  imposible  de  resolver  sin  la  intervención  de  las  Poten- 
das.  La  Puerta,  negándose  á  entregar,  á  aquel  Principado,  según  se  acordó  en 
^  tratado  de  Berlin,  el  teifitorio  de  Duldfto,  comprendido  en  la  Albania,  le 
propiño  en  sustitución  otro  territorio;  pero  el  Gobierno  de  Montenegro  ne 
aoeptó  la  oedon.  Asi  las  cosas  se  rompen  las  hostilidades  entre  albaneses  y 
'  MbDotenégriDOÉ  en  los  campos  de  Yrauga  y  Montagusa,  y  desde  entonces  casi 
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diariaineiite  tienen  alif^nas  esoaramosas.  fil  Gobierno  del  Saltaa  neoqiUaba 
jnetifioar  de  algún  n^o  que  la  agreaion  había  partído  de  loe  monten^giiiioí^ 
para,  de  este  modo,  excusarse  oon  algan  más  motÍTO  á  la  entrega  del  Iháfi- 
fio,  y,  oon  e0te  propisito,  el  embajador  de  la  Puerta  en  París  InsopaUinar  en 
los  periódioos  de  aquella  oapkal  el  siguiente  parte: 

Consta  NTINOPL A  14  de  Julio, — ^Segun  telegrama  dirigido  á  la  Sabliane 
Puerta  por  el  gobernador  general  de  Scutari,  de  Albania^  ú  Montenegro  aca- 
ba de  comprometer  seriamente  la  misión  pacificadora  que  las  autoridades  ¿atr 
penales  proseguían  en  Tusy.  En  el  momento  en  que  los  nuestros  apelaban  i 
los  consejos  y  á  la  persuasión  para  asegurar  la  ejecución  del  acto  de  18  de 
Abril  sin  efusión  de  sangre,  los  montenegrinos  caían  de  improviso  aobre  las 
posiciones  de  Granja  y  de  Montagussa,  ocupadas  por  los  albaneses. 

El  ataque  se  verificó  el  12  del  corrriente  i  las  siete  y  media  de  la  mafia- 
na,  á  la  turca.  El  combate  que  se  siguió  duró  dos  horas,  y  terminó  por  la  re- 
tirada de  los  montenegrinos,  que  dejaron  en  el  sitio  im  oficial  y  12  soU^ips. 
Los  albaneses  tuvieron  á  sus  vea  dos  muertos  y  tres  heridos. 

La  desigualdad  de  las  pérdidas  sufridas  de,  una  jr  otra  parte,  pro^íieiie  ck 
que  los  albaneses  estaban  atrincherados  detras  de  sus  fortificaciones,  j  de  que 
los  montenegrinos  hablan  ido  á  atacarles  en  ellas,  ii 

Pero  el  Gobierno  de  Montenegro  ha  visto  en  esto  una  nueva  superoheria 
del  sultán  y  do  sus  ministros,  y  oon  este  motivo  ha  dirigido  á  la  Puerta,  naa 
enérgica  nota,  ameni&sándole  con  rompw  toda  dase  de  relaciones  si  no  des- 
miente de  una  manera  categórica  que  los  montenegrinos  hayan  roto  laa  hitar 
tilidades  oon  los  albaneses.  En  vista  de  esto,  parece  que  las  potencias  luMk 
acordado  conceder  un  plaso  de  tres  semanas  á  Turquía  para  que  haga  la  en- 
trega del  Dulciño,  comunicándole  con  que  de  lo  contrario  emplearán  la 
fuerza. 

Estes  cuestiones  y  la  de  las  reformas  de  Avmenia  que  aun  no  se  han  plan- 
teado, han  venido  á,  agravarse  oon  el  acto  de  ferocidad  de  los  musulmanea  de 
Adana  (Asia  menor),  que  han  asesinado  á  los  cristianos  que  residían  ea  e^p^ 
lia  ciudad  y  sus  cercanías.  Los  representantes  de  las  potencias  de  Oonstaati- 
nopla  han  dirigido  enérgioas  reclamaciones  i  la  Puerta  sobre  estos  »tantado8 
que  han  producido  gran  indignación  en  las  cancillerías  de  San  Petorsboxgp, 
Londres  y  Roma,  y  por  efecto  de  lo  cual,  y  la  conferencia  que  el  embajador 
inglés  celebró  el  20  oon  el  sultán,  se  ccee  que  el  trono  de  éste,  .si  se  obstiiia  en 
rechaaar  las  decisiones  de  la  confereopii^  y  en  no  rej^rimir  los  destnanoa  de 
sus  subditos,  está  en  peligro,  pues  se  le  depondrá  del  Lnp^rio  obligándole 
i  abdicar. 

Hablase  en  innumerables  tel4griWi4|9  de  Con^ntinopl^  de  yiena»  dja  Ber- 
lín y  de  oteas  potendas,  de  los  Stouerdos  de  estas  para  enviar  un&  eseaadra  ¿ 
las  aguas  de  iWquía,  y  es  casi  unánime  en  la  pprensa  la  idea  da  q^  eI^»u4o 
de  descomposición  en  que  se  halla  el  imperio  otomano  y  las  institudonea  del 
mismo,  lefracúrias  á  todo  progreso,  hacen  patente  la  necesidad  de  eetAleoer 
un  nuevo  orden  de  cosas  en  aivaonía  con  los  interesen  europeos. 

IV.  Los  demás  asuntos  qne  completan  el  movimiento  pcMáoo  4^  li^-^wn- 
.cena  en  el  extraía  ero,  son  de  un  interés  secundario;  pero  ijaí  y  tqd(^»  hair¿mw 
un  breve  resumen  de  todos  eüo^ 

En  Italia,  la  cuestión  del  impuesta  po^re  la  molienda»  que  ^ia  1^  4>df> 
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que  haoer»  ha  quedado  resuelta  en  el  sentido  más  eqoitatiro  y  más  justo: 
aprobada  esta  reforma  kaoe  algunos  dias  en  la  Cámara  de  los  Diputados»  lo 
«oaba  de  ser  en  el  Senado  por  55  votos  ooutra  11.  Ha  quedado,  pues,  duu* 
plido  uno  de  los  dos  puntos  prinoipales  del  programa  d^  súnisterio  liberal. 
Falta  la  refbrma  eleotoral  que  ha  quedado  pendiente  para  ooiAdo.  reanuden 
IñB  Cámaras  sus  sesiones. 

Las  relaciones  diplomátioas  entre  el  Yatieano  y  el  Qolñemo  de  Bálgioai 
«stáu  á  punto  de  restableoerse.  El  conde  Reusens,  antígiH^  secretario  de  la  le- 
gación belga  cerca  del  Vaticano,  y  monseftor  YannutcUit  antiguo  nuncio  apos- 
tólico ec  Bruselas,  han  cambiado  yisitas  y  haUado  acerca  de  la  cuestión  en^ 
tre  Bélgica  y  el  Vaticano,  por  consecuencia  de  lo  cual  parece  que  el  primero 
ba  enviado  un  informe  á  Braselas  acerca  de  esas  conforenoi^s,,  y  si  se  sigucu 
los  consejos  de  esos  dos  personajes,  no  sería  improbable  que  pudiera  Uegaeseá 
una  amistosa  inteligencia. 

El  cardenal  Nina,  sin  embargo,  insiste  en  ser  Tclerido  del  csrgo  de  secre- 
tario de  Estado  de  la  Santa  Sede. 

En  Holanda  acabando  verificarse  eleeobnes  legislativas  para  la  renova- 
ción parcial  de  la  primera  Oámara  de  les  B8tadc6««GÍ6fterales.  Su  resultado  ha 
sido  que  el  partido  liberal,  cuya  mayoría  ora  ya  considerable  en  la  alta  Cá- 
mara, cuenta  en  ella  con  un  voto  más,  habíendoaidoitelegidos  todos,  los  se- 
nadores liberales  salientes,  más  uno  que- ha  derrotado,  á su  ooutriuoaute  con- 
servador. 

El  nuewo  senador  liberal  es  el  8r.  Fransen  Van  de  Put^  jefil  dd  parti- 
do y  diputado  que  era,  cuyo  pase  á  la  alta  Oámara  ha  üsnudo  nnobo  la  at«v- 
cion. 

La  segunda  Cámara  acaba  de  admitir,  como  diputado,  á  un  saeeidote  ca- 
tólico. Bando  una  prueba  de  liberalismo,  ha  decidido,  por  gran  mayoría,  que 
el  art.  91  de  la  Constitución,  que  prohibe  á  los  miembros  de  ambas  Gámaras 
ejercer  ninguna  función  eclesiástíea  de  cualquier  edito  que  sea,  no  se  opone 
á  la  admisión  de  un  sacerdote  católico,  desde  elmomeuto  eu  que  éste  ha  de- 
clarado por  escrito  que  ha  dejado  de  desempeñar  su  oargo  eolesiástioo.  La 
Cámara  no  ha  querido  entrar  sobre  este  punt4)  en  una  diücasion  acerca  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia  católica;  para  ella  todo  se  reducía  á  saber  si  el  sacerdo  - 
te  elegido  diputado  no  ejercía  un  cargo  activo  en  la  Iglesia^  admitiendo  como 
diputado  al  Sr.  Scbaepman,  que  por  cierto  es  uno  de  los  literatos  más  dia- 
lánguiios  de  Hohtiida. 

La  cuestión  de  la  instrucción  pública  acaba  de  ser  resuelta,  votando  la  se- 
gunda Cámara  por  45  votos  contra  27  el  crédito  pedido  por  el  Qobierno 
para  plantear  desde  el  1.*  de  Noviembre  próximo  la  ley  de  187S. 

La  oposición  á  esta  ley,  muy  parecida  á  la  de  Bélgica,  y  tendiendo  como 
ésta  á  secularizar  la  enseftansaj  proviene  tanto  de  los  in  ransigentes  oatólioofi 
como  de  los  intransigentes  protestantes. 

F.  Calto  Muffo». 
Julio  25. 
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La  Biblioteca  'encidopédka  popular  ilustrada^  qae  publica  el  oonocido 
editor  Sr.  Estrada,  se  ha  enriquecndo  eo  estos  dias  con  un  nuevo  libro  que 
para  la  misma  h&espñto  ei  distinguido  publidsta  é  ingeniero  D.  Eugenio  Plá 
y  lUve,  que.iiaee  poM  habia  dado  Ciunbien  á  la  estampa»  con  destino  á  la  mis^ 
ma  Biblioteca^  un  Manual  de  cultivos  agrícolas,  de  excelente  doctrina  y  me- 
tódica y  <)laTa  exposición,  queadubá  de  ser  declarado  de  texto  para  la  ensefiaa^ 
sa.  La  obrita  cpit  akora  fca  dado  á  lus  se  titula:  Manual  de  cuÜivo  de  árbo- 
les frutales  y  de  adorno,  y  está  destinada,  como  su  nombre  lo  indica,  á  expo- 
ner  la  teoría  y  práctica  más^acertada  para  la  reproducción  y  cria  de  las  dife> 
tentes  especies  vegetales  estimadas  por  sus  frutos  ó  buscadas  por  sus  oondi- 
talones  de  bellesa,  frondosidad^  etc.»  para  hermosear  Ips  parques,  jardines  y 
paseos  público». 

£1  trabajo  del  Sr.  Plá  y  Rave,  sujeto,  en  cuanto  á  la  extensión,  al  molde 
adoptado  para  todos  los  mamiales  de  la  Biblioteca,  responde  perfectamente 
á  su  objeto.  Comienza,  como  es  natural,  por  famiüariiar  al  lector  eon  los  co- 
nocimientos de  anatoniía  y  fisiología  vegetal,  que  es  preciso  tener  presentes 
para  comprender  bien  bs  íunáones  todas  de  la  yida  de  las  plantas;  expone 
luego  lo  más  fundamental  de  las  funeiones  de  nutrición  y  reproducción,  y  coa- 
'óhiye  con  algunas  noctonesde  patología,  dejando  así  expuestas  las  generalida- 
des botámeas,  cuyo  eonoéimiento  es  indispensable  para  proceder  oon  acierto 
en  todos  los  casos  de  multiplicación  y  cria  de  los  vegetales. 

Entra  luego  la  segunda  parte  d^  libro,  que  es  esclusiyamente  prá^ca. 
TrátaBe*en  la  misma  áe  loB  criaderos,  sieniras,  acodos,  estacas,  ingertos^ 
vergeles,  podas,  recolección  de  semillas  y  cultivo  de  más  de  cincuenta  ¿boles 
y  arbustos  escogidos  «mtre  los  más  comunes,  útiles  y  apreciados  por  Btmjfra- 
tos  ó  sus  cualidades  de  oraamentaoion,  y  acaba  por  fin  con  un  largo  <ratáhgo 
de  árboles  y  arbustos  exclusivamente  de  adorno,  en  el  que  se  indican  ligera- 
mente los  caracteres  de  ks  hojas,  flores,  frutos,  época  de  la  floración  6  madu- 
ración y  clase  de  terreno  que  prefieren. 

El  autor  del  Mmvuál  de  que  nos  ocupamos,  comprendiendo  perfectamente 
el  objeto  á  que  debia  responder,  ha  ceftido  su  trabiyo  á  lo  más  fundamental 
de  la  materia,  descartando  toda  dase  de  teorías  aventuradas  y  detalles  proli- 
jos que  solo  son  propios  de  los  verdaderos  Tratados,  £1  Manual  es  á  cteneia 
derta  una  obrita  útü  que  ha  de  oontñboir  mucho  á  la  difusmii  de  loa  oonod- 
mientos  que  trata  de  propagar  entre  las  clases  que  poseen  escasa  instruoeion 
agronómica  y  Iforestal. 

Descansa  la  exposición  de. la  materia  sobre  loe  más  modernos  y  oomjjo- 
bados  conocimientos  botánicos,  y  de  ahí  que  resulte  el  trabajo  todo  uniforme, 
daro,  acertado  y  reoomendaUe,  y  como  tal,  exento  de  las  faltas  de  que  otros 
de  igual  índole  adolecen,  por  haberles  servido  de  punto  de  jMrtida  antiguas 
teorías,  hoy  desechadas  por  la  deuda,  ú  observadones  imperfectas  que  el  mo- 
derno cultivo  ha  rectificado,  poniendo  de  relieve  la  falsedad  de  los  hechos  en 
que  descansaban.     . 

Basta  la  ligera  notida  que  antecede,  paraoomprendor  que  importa  á  todos 
d  que  se  popularice  la  obrita  de  que  se  trata,  por  cuya  pubücadon,  tanto  d 
autor  como  d  editor,  merecen  indudablemente  d  parabién  de  todas  las  perso- 
naa  que  se  interesan  por  la  instruodon  de  las  dáaes  que  al  ramo  de  arboricul- 
tura  se  dedican  por  idEdou  ó  profedon  en  nuestro  país. 

Joai    JORDANA  T    MoEUA. 

'        '  t   ■  —  ■  ■  ■  ■■ 

j.  \m  /U9ÁRS0A.  J^.  os  I^SON  T  pASTILLO. 
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Al  predomiaio  de  la  civilización  griega  en  el  mando,  suca- 
ú'ió  la  domiaacioa  romana,  la  m&¿  extensa  que  se  ha  visto  en  loi 
tiempos  antiguos  y  moderaos.  La  historia  romana  no  entra,  sin 
embargo,  en  el  cuadro  de  nuestro  estudio,  sino  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  reyes;  es  decir,  que  cuando  lleguemos  á  la  abolición  de 
la  monarquía,  para  unir  el  periodo  de  los  reye^  con  el  deloi  em- 
peradores, tendremos  que  saltar  una  laguna  de  cerca  de  cinco 
siglos.  Esta  laguna,  sin  embargo,  tiene  puntos,  á  modo  de  islas, 
^a  que  podemoi  hacer,  y  hemos  hecho,  escala,  y  son  aquellas 
monarquías  extranjeras,  má*>  ó  menos  independientes,  que  du- 
rante la  república  tuvieron  la  enemistad  ó  la  protección  de  Ro> 
ma.  Al  extender  Boma  sus  miradas  y  sus  armas  más  allá  delta- 
lia,  se.halló  en  contacto,  y  por  consiguiente  en  colisión  frecuen- 
te, coa  otros  pueblos  con  el  Oriente,  coa  Grecia,  con  los  galosy 
con  los  germanos.  De  Oriente  y  de  Grecia  hemos  hablado,  y 
algo  también  de  los  galoi.  A  9U  tiempo  vendrán  los  germanos: 
uhora  veremos  loj  orígenes  de  Roma  y  sus  primeras  monar- 
quías. 

Los  orígenes  de  Roma  son  oscuros,  como  los  de  todos  los  pue- 
blos. Las  tradiciones  conocidas  han  sido  criticadas  y  discutida^i 
sabiamente  por  muchos  autores,  principalmente  alemanes,  crí- 
tica que  ha  debilitado  mucho  la  creencia  en  su  exactitud.  Sin 
13  Agosto  1880.— Tomo  lxxv.  *  19 
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embargo,  como  no  e.4  éste  el  lugar  de  entrar  en  gi'ande3  inves- 
tigaciones históricas  sobre  la  cuestión,  tomaremos  lo  que  se  dá 
romo  admitido,  sin  perjuicio  de  su  inverosimilitud  en  algunos 
casos. 

Se  cuenta  que  por  la    mar  llegaron  al  Lacio  los  pueblos  qué 
después  se  llamaron  latinos.  Cítanse  entre  sus  primeros  reyes 
Fauno,  Pico  y  Latino.  En  tiempo  de  Fauno  llegó  al  Lacio  una 
colonia  de  Arcadia,   conducida  por  Evandro,'la  cual,  estable- 
ciéndose á  orillan  del  Tíber,  fundó  á  Palatio.  Dos  generaciones. 
dcfspues,  reinando  Latino,  llegó  la  segunda  emigración  griega,, 
que  fué  la  de  los  troyanos,  guiada  por  Eneas,  que  reunió  los  fu- 
gitivos de  Troya,  se  aventuró  por  los  mares,  y  después  de  va- 
rias vicisitudes,  arribó  á  aquellas  playas.  Eneas  se  casó  con  La- 
vinia,  la  hija  de  Latino,  y  sus  descendientes  heredaron  el  trono- 
de  Alba.  Estos  fueron  Ascanio,  Silvio  Postumo,  Silvio  Eneas,. 
Latino  II,  Alba,   Episto,  Capis,  Carpento,  Tiberino,  Arquipo, 
Arémulo,  Aventino,  Procas,  Amulioy  Numitor.  Estos  dos  últimoa 
eran  hermanos,  y  el  primero  de  ellos  fué  también  el  primer  rey 
cesante  del  Lacio.   En  efecto,  Numitor  le  expulsó  del  trono;  y 
]>ara  quitarse  de  cuidados,  obligó  á  la  hija  única  de  su  hermano 
á  consagrarse  á  Vesta  y  tomar  el  velo  entre  las  sacerdotisas  de 
la  diosa  de  la  Virginidad.  Pero  el  dios  Marte,  andando  á  caza,  de 
aventuras  por  aquellos  sitios,  logró  entrar  en  inteligencia  y  re- 
laciones con  Rea  Silvia,  que  así  se  llamaba  la  doncella,  y  de 
estas  relaciones  de  la  sobrina  del  rey  con  un  soldado  cualquie- 
ra, ó  sise  quiere,  con  un  capitán,  para  no  rebajar  demasiado  la 
fama  de  Rea  Silvia,  nacieron  los  dos  gemelos,  Rómulo  y  Remo.. 

Como  era  necesario  ocultar  el  nacimiento  para  evitar  el  cas- 
tigo de  la  vestal,  que  habiq,  faltado  á  sus  deberes,  castigo  qne 
consistía  nada  menos  que  en  enterrarla  viva,  se  cuenta  que  loa 
dos  gemelos,  en  una  canastilla  fueron  confiados  al  Tiber,  cuyas 
aguas  les  llevaron  á  la  orilla.  Dícese  que  allí  fueron  amamanta- 
dos por  una  loba;  de  creer  es  que  fueran  recogidos  por  algnu 
pueblo  caritativo  que  tuviera  por  símbolo  ó  bandera  el  lobo,  d 
bien  que  alguna  mujer  llamada  Lupa  ó  loba,  se  encargara  de  sir 
c^rianza.  Crecieron  de  todos  modos  ocultos  y  se  pusieron  al  fren- 
te de  algiinas  tropas  de  merodeadores,  hasta  que  habiendo  lle- 
gado á  saber  su  condición,  pudieron  reunir  más  gente*y  funda-^ 
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roa  uaa  coloaia  en  el  mismo  país  de  los  latíaos.  Esta  colonia  fué 
liorna,  situada  á  orillas  del  Tiber.  (77é  a.  C.) 

Reiaaron  junboá  al  principio  Rómulo  y  Remo;  pero  general- 
mente el  supremo  poder  no  admite  participación.  Rómulo  mató 
á  su  hermano,  y  después  le  elevó  á  la  categoría  de  los  dioses. 
"Sea  dio-),  pensó  entre  sí,  con  tal  que  no  sea  rey;n  y  mandó  tri- 
butai-le  los  honores  divinos,  diciendo  que  los  romanos  no  le  me- 
recían, y  que  los  dioses  se  le  habían  llevado  al  cielo.  Rómulo 
organizo  después  su  pueblo,  abriendo  en  él  asilo  á  todos  los  fu- 
gitivos y  á  todos  los  perseguidos  por  la  justicia.  Proclamó  lo  que 
pudiéramos  llamar  en  el  lenguaje  moderno  la  libertad  de  co- 
mercio; dividió  el  pueblo  en  clases  de  patricios  y  plebeyos,  ha- 
ciendo que  los  primeros  fueran  los  protectores  de  los  últimos,  y 
estableciendo  así  relaciones  entre  unos  y  otros;  dividió  á  los  ciu- 
dadanos en  tres  tribus,  y  de  cada  una  eligió  cien  senadores  y 
cien  caballeros.  Le^  faltaban  mujeres,  y  para  obtenerlas  pronto 
y  baratas,  convidó  á  una  gran  fiesta  á  los  pueblos  de  las  inme- 
diaciones. Acudiei'on  los  sabinos  con  -sus  hijas;  á  una  señal  de 
Rómulo,  éstas  fueron  robadas.  Los  sabinos  se  armaron  para  ven- 
gar el  ultraje;  pero  los  romanos  les  vencieron,  y  por  último  las 
mujeres  intervinieron  para  hacer  la  paz  entre  los  padres  y  sus 
esposos. 

Muerto  Rómulo,  el  pueblo  le  erigió^ también  altares  y  nom- 
bró para  sucederle  á  Numa  Pompilio  (Tl-t  a.  C.)  sabino,  que  re- 
formó el  caleadado,  introdujo  en  Roma  el  culto  de  Vesta  y 
otras  ceremonias,  y  para  teaer  influencia  en  el  pueblo  decía  que 
la  ninfa  Egeria  venia  continuamente  á  darle  consejos. 

Le  sucedió  Tulio  Hostilio  (670  a.  C),  y  en  su  tiempo  se  de- 
cidió la  guerra  contra  Alba  por  medio  de  un  combate  singular 
eatre  tre;  campeones  elegidos  por  una  y  oti'a  parte.  Habíase 
resuelto  que  la  ciudad,  cuyos  campeones  fuesen  vencidos,  que- 
dara destruida  y  sus  habitantes  se  unieran  á  los  vencedores. 
Tocó  la  suerte  á  Alba,  y  así  se  aumentó  la  población  de  Roma 
a  costa  de  ella. 

Anco  Mancio,  el  cuarto  rey,  venció  á  varios  pueblos  inmedia- 
tos, construyó  el  puerto  de  Ostia  y  otras  varias  obras  públicas. 

Tarcjuino  I,  después  de  la  muerte  de  Anco  Marcio,  se  valió 
de  agüeras,  y  favorecido  por  los  sacerdotes  obtuvo  el  trono. 
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Agradecido  agregó  al  Seíado  otroí  cié  i  individuos,  fabricó  acue- 
ductos, cloacas  y  ua  circ  >;  venció  tambiea  á  auá  vecinos,  y,  pov 
úlbimo,  murió  asesinado. 

Servio  Tulio  que  le  sucedió,  (576),  introdujo  la  moneda  y  el 
censo  de  población;  distribuyó  al  pueblo  en  tribus  y  en  centurias, 
y  sustituyó  á  los  votos  por  centurias,  los  votos  por  tribus.  Tenia 
una  hija  llamada  Tulia,  á  quien  casó  con  Tarquino  el  soberbio. 
Aquella  hija  era  un  modelo:  para  reinar  con-ipiró  con  su  marido 
contra  la  vida  de  su  padre.  Tarquino  mató  á  su  suegro  y  dejó  su 
cadáver  tendido  en  una  calle.  Tulia  pasó  después  por  allí  en  su 
carro,  y  deteniéndose  el  conductor,  le  reprendió  porque  se  había 
parado  ante  un  muerto ,  mandándole  que  pasara  adelante.  En 
efecto,  las  ruedas  del  carro  de  Tulia  destrozaron  el  cadáver  del 
autor  de  sus  dias. 

Tarquino  II  (532)  tiranizó  á  su  pueblo.  Ensu  tiempo  ninguno 
podia  levan ta*r  la  cabeza  sobre  los  demás  sin  riesgo  de  que  se  la 
cortaran.  Tenia  á  su  hijo  al  frente  del  ejército,  y  estaba  en  la 
•ciudad  cuando  recibió  un  enviado  del  campamento.  Por  medio 
de  este  enviado  le  pedia  el  hijo  instrucciones.  Tarquino  no  le 
dio  ninguna;  solamente  después  de  comer  llevó  al  mensajero  á 
un  campo  que  estaba  cubierto  de  amapolas  y  paseando  por  él, 
se  fué  entreteniendo  en  cortar  con  un  ba>toacillo  que  llevaba 
la  cabeza  de  las  más  altas  dejando  el  campo  nivelado  y  con  to- 
das las  flores  á  la  misma  albura.  En  seguida  mandó  al  mensaje- 
ro de  su  hijo  que  se  volviese  y  le  contara  lo  que  habia  visio.  El 
hijo  comprendió  todo  lo  que  su  padre  habia  querido  decir  y 
cortó  la  cabeza  á  los  jefes  principales.  Quedaron,  sin  embargo, 
Colatino  y  otros  varios  amigos  del  hijo  de  ^Tarquino,  y  estando 
«ceiando  una  noche  en  el  campamento  discutieron  sobre  la  vir- 
tud de  las  mujeres.  Tarquino  la  negaba,  y  Colatino  afirmaba  coa 
juramento  que  la  suya  era  un  modelo.  Acaloróse  la  disputa  y 
apostaron,  Colatino,  á  que  su  mujer  se  hallaba  á  aquella  hora 
ei  su  casa  hilando  con  sus  criadas  y  Tarquino  á  que  estaba  en 
alguna  diversión.  Tomaron  caballos,  colorieron  ¿la  ciudad  y  ha- 
llaron, en  efecto,  á  Lucrecia,  mujer  de  Colatino,  como  su  espo- 
so habia  dicho. 

En  esta  vi^fita  Tarquino  se  enamoró  de  Lucrecia ,  y  á  la  no- 
che siguiente  acudió  con  un  pretesto  cualquiera  y  la  pbfcuvo  í 
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la  fuerza.  Lucrecia  al  dia  siguiente  llamó  á  su  esposo  y  á  sus 
amigos^  les  refirió  su  desgracia  y  se  atravesó  el  pecho  con  un 
pañal.  Aquel  puñal  y  el  cadáver  de  Lucrecia  fueron  llevados 
por  la  ciudad^  excitando  al  pueblo  á  la  venganza;  y  los  romanos 
abolieron  entonce!  la  monarquía,  proclamando  la  república  y 
nombraron  cónsules  á  Colatino  y  Juaio  Bruto.  En  vano  los 
eiruácoá  con  su  rey  Porsena  (491)  acudieron  para  restaurar  en 
el  trono  á  los  Tarrjuinos.  Porsena  llegó  á  entrar  en  Roma;  pero 
ni  los  Tarquinos,  ni  la  monarquía  fueron  restaurados.  La  repú- 
blica debia  durar  todavía  cinco  siglos 

De  manera  que  de  los  sieíie  reyei  qué  contó  Roma,  cuatro 
murieron  de  muerte  violenta.  No  hubo  allí,  propiamente  ha- 
blando, dinastías;  los  reyes  eran  electivos.  Rómulo  se  nos  apare- 
ce como  un  semi-dios;  Numa  habló  coa  los  dioses  por  medio  de  la 
ninfa  Egeria.  Si  Rómulo  es  dios,  Numa  es  sacerdote  y  ^ersonifi- ' 
ca  la  casta  sacerdotal  que  vino  á  civilizar  á  aquellos  feroces  guer- 
reros. En  su  tiempo  se  intrudujeron  entre  los  romanos.las  letras 
y  las  ceremonias  religiosas  de  la  Etruria,  de  donde  procedía 
Numa.  Se  dio  culto  á  las  grandes  divinidades,  que  eran  seis  va- 
rones y  seis  hembras;  los  varones  eran:  Júpiter,  Neptuno,  Vul- 
cano,  Apolo,  Marte  y  Mercurio,  y  las  hembras.  Juno,  Vesta, 
Minerva,  Cares,  Diana  y  Venus.  A  estas  divinidades  se  agrega- 
ron otras  dos  categorías  de  dioses,  los  unos  intermedios  y  los  otros 
inferiores.  ' 

Con  Tulio  Hostilio  termina  la  época  sacerdotal  y  em- 
pieza la  historia  humana.  La  ferocidad  latina  prevalece  sobre  el 
temor  á  los  dioses,  imbuido  por  los  sacerdotes.  Sin  embargo, 
estos  tienen  todavía  algún  poder.  Tulio  Hostilio,  por  querer 
ejercer  funciones  sacerdotales,  fué  asesinado.  Lds  sacerdotes 
contaron  que  habia  sido  muerto  por  un  rayo,  pero  el  rayo  era  la 
venganza  sacerdotal.  Anco  Marcio  fué  constructor  y  conquista- 
dor; Tarquino  I  representa  el  patriciado  etrusco,  predominando 
sobre  el  sabino, é  introduce  en  Roma  las  artes  y  riquezas  de  la 
casta  privilegiada.  Servio  Tulio,  valiéndose  de  los  emigrados  de 
Etruria,  aunque  era  hijo  de  una  esclava,  logró  reunir  un  ejérci- 
to y  sen  elegido  rey,  concediendo  á  la  plebe  muchas  franquicias 
y  privilegios.  Los  aristócratas  etruscos  se  levantaron  contra  él, 
y  dieron  lugar  á  que  su  hijaTulia  y  su  yerno  Ta  -qnino  pudieran 
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matarle   impunemeabe.    Por  último,   Tarquino,  déipota  iasea- 
sato,  acaba  con  la  monarquía. 

Proclamada  en  Roma  la  república  á  consecuencia  de  los  ex- 
cesos del  poder  real,  se  sostuvo  cerca  de  quinientos  años,  ejem- 
plo único  desde  entonces  de  una  duración  tan  prolongada  en   la 
forma  de  Gobierno.  Esto  no  es  decir  que  las  instituciones  repu- 
blicanas no  se  fueran  trasformando;   al  contrario,  á  estas  tras- 
formaciones   precisamente  se  debió  tan  larga  duración.  Boma 
estaba  entonces  preparada  para  la  república,  y  en  sus  clases  pa- 
tricias y  populares  existian  aquellas  virtudes  primitivas  que 
son  garantía  de  la  estabilidad  de  este  régimen  y  sin  las  cuales 
la  república  es  imposible.  Con  ellas,  sintiéndose  superior  á  todos 
los  pueblos  conocidos,  pudo  Roma  dar  libre  curso  á  sus  instintos 
dominadores.  Primero  se  apoderó  de  Italia,  asimilándose  los  de- 
más pueblos  y  tribus  en  que  estaba  dividida.  Después  destruyó 
á  su  rival  Cartágo;  tendió  sus  miradas  y  el  esfuerzo  de  sus  ar- 
mas á  Sicilia,  á  Grecia  y  á  Oriente,  regiones  entonces  pobladísi- 
mas;  envió  colonias  á  España;  dominó  las  Gálias  y  la  Gran  Bre- 
taña, penetró  en  Germania  y  llegó  á  un  poderío  más  extenso 
que  el  que  ha  tenido  hasta  ahora  ninguna  nación  del  mundo. 

Pero  cuando  ya  no  tuvo  que  temor  de  sus  enemigos,  y  cuan- 
do las  riquezas  de  todo  el  mundo  conocido  habían  corrompido  al 
Senado  y  al  pueblo;  cuando  la  espada,  que  por  muchos  siglos  lo 
había  sido  todo,  no  pudo  emplearse  en  la  defensa  de  la  patria 
en  lejanos  climas,  las  disensiones  interiore 5,  mal  contenidas 
hasta  entonces  y  que  habían  causado  tantas  desgracias  en  Roma,' 
llegaron  á  ser  enfermedad  incurable.  En  ellas  tuvo  pasto  la  ac- 
tividad que  antew  se  había  desple  .ado  para  vencer  á  los  enemi- 
gos; los  jefes  militares,  acostumbrados  á  la  dominación,  al  lujo 
y  al  merodeo,  no  pudiendo  satisfacer  estas  pasiones  en  el  ex- 
tranjero, procuraron  darles  satisfacción  en  las  personas  y  bienes 
de  sus  conciudadanos.  Los  emperadores,  es  decir,  lo^  genérale:* 
ea  jefe  de  I04  ejércitos,  pues  que  la  palabra  iviperaior  no  desig- 
naba en  un  priacipio  más  que  esta  condición,  fuero  i  acumulando 
todas  las  facultades,  no  solo  militares,  sino  civiles.  La  dictadu- 
ra, que  en  tiempo  de  peligro  había  servido  para  salvar  la  pa- 
tria, llegó  á  ser  el  medio  de  esclavizarla.  Después  de  la§  de  Mario 
y  Síla,  que  hicieron  derramar  más  sangre  que  habían  vertido 
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4odoi  los  tiranos  coaocidoa  haiba  eatoaces,  la  dictadura  tom<S  la 
forma  de  triunvirato.  Tanto  uno  como  otro  de  aquellos  dos  dic- 
tadores prepararon  al  pueblo  y  al  Senado  para  la  servidumbre, 
y  en  estas  circunstancias  apareció  el  triuavirato  de  Casar,  Pom- 
peyó  y  Craso,  hacia  el  año  60  antes- de  J.  C. 

Casar  era  un  genio  militar  y  político,  grande  hombre  de  Ea- 
tado,  gran  estratégico,  orador  y  escritor.  En  lo  moral  era,  sin 
-embargo,  poco  escrupuloso  y  grandemente  disoluto,   hasta  el 
punto  de  admirar  con  sus  disoluciones  en  una  época  en  que  poco 
'•extraordinario  podia  verse  en  esta  materia.  Pompeyo  era  mejor, 
moralmente  considerado,  pero  muy  inferior  á  César  en  la  capa- 
-cidad  militar  y  en  la  inteligencia.  Sus  aduladores  le  creian  uno 
'de  los  hombres  más  grandes  de  su  siglo,  y  su  vanidad  se  lo  hizo 
creer  tambiea  á  él,  ayudándole'mucho  la  fortuna.  Craso  era  un  va- 
liente,  pero  más  reputado  por  sus  riquezas  inmensas  y  su  gran 
de  avaricia,  que  por  otras  cualidades.  En  este  triunvirato,  Cra- 
so representaba  la  riqueza,  Pompeyo  el  refinamiento  aristocrá- 
tico de  la  época  y  el  patriciado,  César  la  plebe,  deseosa  de  ad- 
quirir propiedades  de  una  ú  otra  manera. 

Craso  eacontró  la  muerte  en  la  guerra  contra  los  Partos, 
•cuyo  mando  se  habia  hecho  decretar  por  el  deseo  de  apoderarse 
de  todas  las  riquezas  que  debian  haber  acumulado  aquellos  pue- 
blos bárbaros  que  ha^ta  entói\ce^  no  se  hablan  sometido  al  yugo 
ni  á  las  exacciones  de  Boma.  La  muerte  de  aquel  triunviro,  hizo 
desaparecer  el  equilibrio  que  se, habia  mantenido  entre  César  y 
Pompeyo.  Esto:-*,  que  se  detestabap  cordialmente,  no  obstante 
•que  Pompeyo  era  yerno  de  César,  no  se  hablan  atrevido  á  romper 
xieunmodo  ostensible  las  hostilidades  entre  si,  por  temor  de  que 
Craso  inclinase  la  balanza  al  lado  del  primero  que  las  rompiese. 
Destruido  este  equilibrio,  estalló  la  guerra  entre  los  dos  rivales, 
Pompeyo,  que  se  habia  quedado  en  Boma  mientras  César  estaba 
•al  frente  del  ejército  fuera  de  la  ciudad,  levantó  tropas,  con- 
traviniendo á  las  leyes,  bajo  el  pretesto  de  asegurar  Ja  tranqui-* 
lidad  de  la  Bepública.  Sus  partidarios  hicieion  decretar  al  Se- 
nado que  se  fíjase  á  César  un  plazo  para  dejar  el  mando  del 
-ejército,  bajo  la  pena  de  ser  declarado  enemigo  de  la  patria;  los 
tribunos,  que  se  opusieron  á  esta  declaración,  fueron  arrojados 
ignominiosamente  de  la  Asamblea,  y  tuvieron  que  huir  al  cam« 
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X)anieiito  de  César.  Este  pasólos  Pirineos;  penetró  ea Lérida;  re^ 
dujo  á  su  obediencia  la  España  citerior  y  después  la  ulterior; 
pasó  luego  á  Marsella,  que  se  rindió  á  discreción,  y  le  entregó. 
las  armas  y  las  naves,  y  desde  allí  se  dirigió  á  Italia. 

Pompeyo,  por  su  parte,  había  reunido  fuerzas  desde  el  Me- 
diterráneo hasta  el  Eufrates,  y  contaba,  además  de  los  veteranos 
de  las  legiones  de  Italia,  con  la  flor  de  la  juventud  patricia,  500, 
bageles  de  línea  y  otros  muchos  ligei-os.  César,  que  se  atrevió  i. 
sitiar  á  su  rival  en  Durazzo,  tuvo  que  retirarse  y  resolvió  ter- 
minar la  guerra  con  un  solo  golpe,  entrando  en  la  Tesalia.  Pom- 
peyo, animado  con  el  triunfo  de  Durazzo,  le  siguió  y  le  presentó- 
la batalla  en  una  llanura,  entre  Farsalia  y  Tebas,  sin  prepa* 
rarse  ningún  refugio  para  el  caso  de  una  derrota.  César  hizo  re- 
llenar les  fosos  y  destruir  las  trincheras  de  que  se  habia  rodeado, 
diciendo  que  á  la  noche  siguiente  sus  soldados  dormirían  en  el 
campamento  de  Pompeyo.  Y  en  efecto,  así  sucedió:  César  habia 
mandado  á  los  suyos  que  apuntasen  sus  saetas  á  la   cara  de  loi 
jóvenes  pompeyanos;  y  éstos,  por  el  temor  de  verse  desfigurado 
el  rostro  por  las  heridas,  volvieron  la  espalda  introduciendo  la 
confusión  en  el  ejército  pompeyano  que  tuvo  una  pérdida  dO: 
13.000  hombres,  mientras  César  solo  perdió  200.  Después  de  la. 
batalla,  para  no  dejar  respirar  al  enemigo,  Cér^r  lo  persiguió 
rápidamente,  se  apoderó  de  la  escuadra  que  Pompeyo  tenia  en 
Helesponto  y  llegó  á  Alejandría  tres  dias  después  de  la  muerte- 
de  Pompeyo,  asesinado  por  el  rey  Tolomeo  con  el  objeto  de  con- 
saciarse  con  César. 

En  Alejandría  estuvo  algún  tiempo  entretenido  en  sus  amo- 
res con  Cleópat  ;a;  pero  viendo  levantarse  de  nuevo  la  tempes- 
tad en  África,  abandonó  á  tiempo  aquella  vida  y  cayó  sobre  sus 
enemigos  cerca  de  Tapso,  donde  ganó  otra  batalla,  por  resulta- 
do de  la  cual  las  ciudades  africanas  le  abrieron  sus  puertas^ 
Luego  que  se  apoderó  de  toda  el  África,  redujo  á  provincias  la, 
Numidia  y  la  Mauritania  y  volvió  á  Roma,  donde  el  ^nado  y  el 
pueblo,  antes  tan  partidarios  de  Pompeyo,  le  recibieron  con  loa 
más  señalados  honores;  le  prorogaron  por  diez  años  la  dictadu- 
ra, le  aumentaron  hasta  70  el  número  de  lictoreá  que  le  daban 
la  guardia,  le  eligieron  censor  único,  declararon  sagrada  su  per-- 
«ona,  le  facultaron  para  dar  su  parecer  el  primero  en  las  Asam*^ 
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bleas,  le  prepararon  una  silla  curul  en  los  eápecoáculoá,  manda- 
ron que  sin  que  él  diera  la  señal  no  se  principiasen  las  carreras 
en  el  circo,  le  destinaron  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos 
blancos  y  dispusieroa  que  se  colocara  su  estatua  al  lado  de  la  de 
Júpiter  en  el  Capitolio,  apoyándose  en  el  globo  terrestre.  Él 
declaró  que  no  renovaria  los  estragos  de  Mario  y  de  Sila,  y  tran- 
quilizados con  esto  los  padres  conscriptos  y  el  pueblo,  le  decre- 
taron cuatro  triunfos. 

Establecido  así  en  el  poder  con  omnímodas  facultades,  salió 
d3  nuevo  para  España,  donde  se  habían  refugiado  los  hijos  y 
partidarios  de  Pompeyo,  formando  un  ejército  formidable.  Este 
ejército  fué  derrotado  en  la  batalla  de  Munda,  cerca  de  Córdo- 
ba, en  el  año  46  antes  de  Crisbo,  batalla  que  duró  todo  un  dia,  y 
81  la  cual  estuvo  üésar  á  punto  de  ser  hecho  prisionero  por  sus. 
enemigos. 

Vencidos  al  fin  todos  sus  contrarios,  Cesar  quedó  dueño  del 
poder  supremo,  y  pensó  en  hacer  grandes  reformas.  Era,  como 
hemos  dicho,  jefe  del  ejército;  mandaba  en  el  Senado;  como  tri- 
buno le  obedecía  el  pueblo;  como  pontífice,  máximo,  era  cabeza 
de  la  religión  y  pudo  disponer  á  su  antojo  de  los  cargos,  de  los 
honores,  de  las  provincias,  de  las  vidas  y  de  las  haciendas  de 
toodoi.  Era,  pues,  un  Monarca  absoluto;  y  aunque  el  odio  quo 
iospiraba  á  los  romanos  el  nombre  de  rey  le  detuvo  en  el  deseo 
de  fundar  una  dinastía,  tanto  como  la  circunstancia  de  no  tener 
hijos,  no  por  eso  se  propuso  jamás  restablecer  la  república.  Fué, 
pues,  el  verdadero  fundador  del  imperio,  y  desde  él,  la  palabra 
emperador  no  significó  ya  tan  sólo  el  general  en  jefe  del  ejérci- 
to, sino  el  jefe  y  arbitro  supremo,  sin  contrapeso,  de  toda  la  na- 
ción romana  y  de  todos  los  pueblos  que  le  estaban  sometidos.. 

Consolidada  su  dominación,  aú  como  reformó  el  Calendario, 
meditó  refo:mar  el  derecho,  reduciendo  á  pocas  y  precisas  le- 
yes las  muchas  que  se  habian  dado  en  Roma;  quiso  hermosear 
1»  ciudad,  e.'igir  una  Biblioteca  greco-latina,  un  aifiteatro  al 
pié  déla  roca  Tarpeya  y  una  Caria  de  suficiente  capacidad  para 
los  representantes  de  todo  el  mundo,  á  lo)  cuales  queria  llamar^ 
Meditó  también  reedificar  las  ciudades  de  Cápua,  Corinto  y 
Cartago;  abrir  el  istmo  de  Corinto;  subyugar  á  los  Partos,  úni- 
cos enemigos  temibles  para  Roma,  y  volver  triunfante  por  la 
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E^citia  y  la  G3:maaia,  para  que  los  pueblos  civilizados  nada 
tuviesen  ya  que  temer  de  los  bárbaros.  Cortó  todos  estos  desig- 
nios el  puñal  de  los  conjurados  con  Bruto  y  Casio,  que  le  mata> 
ron  en  el  Senado  al  pió  de  la  estatua  de  Pompeyo.  Bruto  y  Ca- 
sio, y  especialmente  el  primero,  soñaban  todavía  con  la  primi- 
tiva libertad  romana,  cuando  ya  hablan  variado  tanto  las  cos- 
tumbres que  el  restablecimieato  de  la  república  se  habia  hecho 
de  todo  punto  imposible.  Asi  es,  que  el  asesinato  de  Ce'sar  no 
tavo  por  resultado  mis  que  sumir  á  la  patria  en  una  serie  inter- 
minable de  horiíores,  de  desgracias  y  de  humillaciones. 

César,  que  despreciaba  á  aquel  Senado  compuesto  de  gente 
tímida  é  inhábil  para  recucitar  lo  pasado,  ó  de  chusma  nuera 
introducida  por  él ,  redactaba  por  sí  mismo  los  decretos  y  los 
ñrmaba  con  los  nombres  de  los  más  respetables  senadores  sin 
consultarlos  siquiera.  Cicerón  decia  en  una  de  sus  cartas  fami- 
liares: «'Alguna  vez  oigo  decir  que  ha  llegado  á  Siria  ó  á  Arme- 
nia un  decreto  del  Senado,  del  cual  yo  no  tenia  la  menor  noticia, 
y  muchos  príncipes  me  escriben  dándome  las  gracias  por  haber 
opinado  que  se  les  diese  el  título  de  reyes  cuando  yo  no  sabia 
siquiera  que  existiesen  en  eL  mundo,  m 

Así  fueron  haciéndose  más  enconadas  las  heridas  del  amor 
propio,  y  aumentándose  en  cierta  gente  el  odio  contra  César, 
del  cual  pudieron  aprovecharse  Casio  y  Bruto,  el  primero,  ad- 
ver.^ario  de  la  tiranía  desde  su  niñez  y  enemigo  de  César,  porque 
éste  habia  preferido  á  Bruto  para  hacerle  prefecto  en  vez  de 
Casio  que  aspiraba  á  la  prefectura.  Bruto  era  un  escritor  culto 
y  orador  elegante,  que  por  consejo  y  orden  de  su  tio  Catón  se 
habia  sometido  á  las  lecciones  de  los. estoicos,  fortaleciéndose  ea 
su  escuela  para  los  mayores  sacrificios.  Pompeyo  habia  mandado 
matar  á  su  padre;  pero  Brubo,  por  no  parecer  separado  de  la 
causa  pompeyanii  por  motivos  de  odio  personal,  le  siguió  á  Far- 
salia  y  fué  derrotado  con  él. 

Cisar  tuvo  mucho  tiempo  amistad  íntima  con  su  madre  Ser- 
villa y  le  miraba  como  hijo  propio,  si  bien  no  lo  era,  porque  Bru- 
to habia  nacido  en  el  año  85,  antes  de  Cristo,  cuando  César 
apenas  tenia  quince  años  y  los  amores  de  César  con  Serviljano 
tuvieron  efecto  sino  22  años  después,  es  decir,  en  el  año  63. 
Caando  César  supo  que  Bruto  se  habia  salvado  de  la  derrota  de 
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Farsalia,  no  solameate  se  regocijó  en.  gran  manera,  sino  qne  le 
perdonó  y  le  confió  el  Gobierno  de  la  Galia  Cisalpina.  Sin  em- 
bargo, esfeos  beneficios  máíbien  le  exasperaban  que  le  halagaban, 
temiendo  siempre  en  su  exagerado  orgullo  anteponer  el  afecto 
privado  á  la  libertad  comua,  y  la  cau^a  de  un  hombre  á  la  cau- 
sa pública.  De  eita  exaltación  de  pasioaes  se  aproTechó  Casio, 
haciéndole  enbrar  ea  la  ronjiicacioaj  que  tuvo  por  resultado  la 
muerte  de  César. 

A  ésta  siguió  una  guerra  civil,  que  fué  origen  y  ocasión  de 
venganzas  y  de  crímenes  inauditos.  Formóse  un  triunvirato  de 
los  partidarios  de  César:  Mlarco  Antonio,  cónsul  á  la  sazón;  Octa- 
viano,  llamado  después  Augusto,  sobrino  segundo  del  dictador; 
y  Lépido,  obro  amigo  de  César.  Antonio,  para  excitar  al  pueblo 
contra  los  asesinos,  hizo  leer  en  público  'el  testamento  de  Julio 
César,  ea  el  cual,  según  ^^ost  imbre,  el  testador  se  acordaba  deL 
pueblo  y  de  todos  sus  amigos  y  bienhechores,  entre  ellos  preci- 
samente muchos  que  habian  entrado  en  la  conjuración. 

No  contento  con  esto,  presentó  la  estatua  en  cera  de  César, 
con  las  marcas  de  todas  las  puñaladas  que  habia  recibido.  Entre 
tanto,  Lépido  condujo  una  legión  al  campo  de  Marte  y  convocó 
al  Senado  para  que  declarase  si  César  habia  sido  tirano  ó  magi:^- 
trado  legítimo,  y  por  consiguiente,  si  su  muerte  era  un  acto 
digno  de  premio  ó  de  castigo.  Lossenadores,  que  no  sabian  loque 
sería  más  seguro  resolver,  eludieron  la  cuestión,  publicando  una 
amnistía  general  de  lo  pasado,  y  confirmando  todo  lo  que  habia 
hecho  César.  Los  conjurados,  que  se  habian  refugiado  en  el  Ca- 
pitolio, salieron  en  virtud  de  estaf  amnistía,  y  cenaron  Bruto 
con  Lépido  y  Antonio  con  Casio.  Sin  embargo,  no  tardaron  en 
tener  que  salir  de  Roma,  y  reunir  sus  partidarios  y  tropas.  El 
pueblo  romano  llamaba  á  Bruto,  no  para  castigarlo,  sino  para 
que,  como  prefecto  que  era,  le  diera  juegos  públicos;  pero  Bru- 
to, no  teniendo  confianza  en  los  triunviros,  envió  fieras  y  artis 
tas  para  divertir  al  público,  y  se  guardó  de  presentarse  en  per- 
sona. 

Antonio  era  un  soldado  grosero,  acostumbrado  á  beber  y  á 
bromear  con  la  soldadesca,  amigo  del  lujo  oriental,  ávido  de  pla- 
ceres y  de  poder,  de  pomposa  elocuencia  y  de  osten tosa  vida.  Cé- 
sar le  habia  estimado  porque  era  buen  militar;  pero  estaba  muy 
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distante  de  tener  g¿nio,  ni  habilidad  política,  ni  mncho  menos 
humanidad.  Octaviado  era  á  la  sazón  un  joven  endeble  de  diez 
y  ocho  años,  cojo,  afectado  de  los  nervios  y  del  hígado.  Era  hijo 
de  Cayo  Octavio,  persona  nuevameate  ennoblecida,  y  de  la  hija 
de  una  hermana  de  C<lsar.  Su  tio  le  habia  adoptado  y  le  dejó  las 
dos  terceras  partes  de  sus  bieaes.  Naturalmente  tímido,  dicen 
que  escribía  hasta  lo  que  tenia  que  decir  á  su  mujer,  y  cuando 
hablaba  al  pueblo  lo  hacia  por  medio  de  un  heraldo,  porque  no 
podia  esforzar  la  voz.  Aun  cuando  Ca^ar  habia  tratado  de  acos* 
tumbrarle  á  I04  campamentos,  no  lo  habla  podido  conseguir,  y 
más  de  una  vez  volvió  la  espalda  al  ♦enemigo.  Por  eso  le  aconse- 
jaban sus  amigos  que  no  manifestara  preteasioae^  á  la  herencia 
de  César;  pero  Octaviano,  á  quien  faltaba  el  valor  personal  en 
los  combates,  teaia  grande  audacia  política.  Sabía  perseverar 
,en  su  objeto  y  adoptar  todos  los  medios  para  conseguirlo,  sien* 
do,  según  las  circunsta acias,  leal  ó  pérñdo,  magaanlmo  ó  c:uel. 

Lépido,  era  un  general  amigo  de  Casar,  que  no  se  distinguia 
mái  que  por  su  adhesión  al  dictador  y  por  su  crueldad.  E^bos 
treí  triunviro*  que  se  reunieroa  bajo  el  pretejto  de  estublecer  la 
repúbUcOft  se  dividieron  el  mando  de  las  proviacia-i.  El  par&ido 
republicano,  verdaderamente,  no  existia  ya;  no  se  trataba  de 
saber  siao  cuál  de  los  jefes  que  cada  uno  ^^e  habia  dado  obtendría 
el  mando  supremo:  Bruto  y  Casio  en  Macedonia  y  al  frente  de 
un  ejército;  Lépido,  Octaviano  y  Marco  Anto:i¡o  en  las  provin- 
cias que  dominaban.  Los  trunviros,  con  el  pretexto  de  vengar 
al  dictador,  quisieron  vengarse  de  aquellos  á  quienes  odiaban, 
y  cada  cual  entregó  á  la  venganza  de  sus  colega-;  hasta  sus  ami- 
gos particulares  y  sus  parientes  que  habían  merecido  el  odio  de 
aquellos.  Renováronse  las  venganzas  del  tiem;)0  de  Sila;  fueron 
proícritoi  300  senadores  y  2.000  caballeros,  ofi'eciéndose  25.000 
dracmas  á  los  libres  y  10.000  y  la  libertad  á  los  esclavos  qne 
presentasen  la  cabeza  de  ua  pro-icripto.  Roma  se  llenó  de  sangre 
y  de  consternación. 

El  ser  rico  ó  teaido  por  sospechoso  de  favorecer  &  los  repu- 
blicanos, bastaba  para  ser  condenado  á  muerte;  y  como  se  cas* 
tigaba  al  que  salvara  á  un  proscripto  y  se  premiaba  con  bienes 
y  dinero  sA  que  lo  entregaba,  hubo  ejemplos  abominables  de 
traición  doméstica.  Se  violaron  las  amistades;  los  clientes  v  los 
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63claTo^  deauaciaron  y  eabre^aron  á  sus  patronos,  y  hasta  loi 
hijo;,  por  salvar  ó  adquirir  más  pronto  la  herencia ,  denuncia- 
ron el  sitio  donde  estaban  ocultos  sus  padres.  Algunos  actos  de 
heroicidad,  de  piedad  filial  y  de  virtudes  domesticas  que  se  vie- 
ron entonces,  principalmente  en  las  clases  más  humildes ,  no 
destruyen  lo  negro  de  éste  cuadro,  antes  contribuyen  á  realzar 
sos  oscuras  tintas.  En  esta  proscripción  fueron  comprendidos 
Cicerón  y  su  hermano. 

Cuando  llevaron  &  Autoaio  la  cabeza  y  la  mano  derecha  de 
Cicerón,  las  envió  á  su  mujer  Fulvia,  la  oual  tra4pa3Ó  la  lengua 
del  grande  orador  con  un  aMler  de  oro,  y  mandó  colocar  su  ca- 
beza sobre  la  tribuna  pública  donde  tantas  veces  habia  admira- 
do con  su  elocuencia  á  la  multitud  y  &  los  senadores. 

Con  la  muerte  de  Cicerón,  Lópido  declaró  la  proscripción 
terminada;  pero  Octavio  dijo  que  aún  se  reservaba  castigar  á 
cualquier  otro  que  por  entonces  no  tenia  presente.  Después,  sin 
oir  al  pueblo,  los  triunviros  nombraron  cÓQSules  pa^a  el  año  in- 
mediato y  ediles  para  mucho  tiempo,  á  fin  de  que  estos  cargos- 
no  recayesen,  durante  su  ausencia,  en  personas  desafectas;  y  re- 
partiéadose  el  oro  y  lo3  soldados,  Octaviano  salió  para  Brindis 
y  Antonio  para  Beggio,  á  fin  de  llevar  á  Oriente  el  orden  y  la 
paz  que  decian  haber  establecido  en  Italia.  Desde  entonces  no 
se  vuelve  á  hablar  de  Lapido,  figura  decorativa  en  este  triunvi- 
rato, como  lo  habia  sido  Craso  en  el  de  César  y  Pompeyo. 

El  Senado  habia  autorizado  á  Bruto  para  servirse  del  dinero 
público  y  hacerse  auxiliar  por  las  provincias,  confiándole  el 
mando  de  la  Babilonia,  la  Iliria  y  la  Grecia.  Casio,  entre  tanto, 
habia  pasado  al  Asia,  y  con  gruesas  contribuciones  mantenía  un 
gran  ejército. 

En  estas  circunstancias  los  dos  jefes  determiuaron  salir  al 
encuentro  de  Antonio  y  de  Octaviano  y  avistaron  al  enemigo  en 
las  cercanías  de  Filipos,  en  Macedonia,  con  80.000  infantes  y 
2.000  caballos.  Las  fuerzas  de  ambos  ejércitos  eran  casi  iguales, 
pero  el  de  Bruto  era  más  lucido  y  estaba  mejor  mantenido.  Ca- 
sio por  esta  razón  qr^iso  dilatar  el  combate  para  obligar  á  Octa- 
viano y  á  Antonio  á  retirarse  por  falta  de  víveres,  y  aprovechar 
la  ocasión  de  aniquilarles  en  la  retirada;  pero  Bruto  quería  con- 
cluir pronto.  Levantó  la  bandera  roja  en  sus  tiendas,  señal  de 
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la  batalla  próxima;  habló  á  loá  suyos  de  la  libertad  y  de  la  glo- 
ria de  morir  por  la  patria,  y  en  la  primera  embestida  acometió 
coa  furioso  ímpetu,  penetrando  sus  soldados  hasta  el  campa- 
mento de  Octaviano  y  acribillando  de  Hechas  y  dardos  siilitera^ 
Afortunadamente  para  Octaviano  esta  litera  se  hallaba  vacía, 
porque  Octaviano,  con  su  habitual  pusilanimidad,  se  habia  ale- 
jado prudentemente  del  sitio  del  peligro.  Mientras  vencía 
Bruto  por  aquella  parte,  Antoaio  derrotaba  el  ala  mandada  por 
Casio;  y  como  Casio  ignorase  lo  que  habia  hecho  Bruto,  y  como 
al  retirarse  á  una  colina  viera  desde  allí  la  mortandad  que  An- 
tonio causaba  en  los  suyos,  lo  creyó  Jiodo  perdido  y  se  mató.  An- 
tonio y  Octaviano  se  esforzaron  inútilmente  en  atraer  iLueva- 
mente  á  Bruto  al  combate.  Bruto  se  habia  convencido,  aunque 
tarde,  de  la  necesidad  de  ganar  tiempo. 

Los  triunviros  se  hallaban  acampados  en  una  llanura  panta- 
nosa inundada  por  extraordinarias  lluvias  y  estaban  escasos  de 
víveres,  porque  la  escuadra  que  debia  llevárselos  habia  sido  der- 
rotada y  destruida  por  la  de  Bruto  y  Casio  en  el  mismo  dia  de 
la  batalla  de  Filipos.  No  les  quedaba  más  recurso  que  provocar 
con  incesantes  escaramuzas  á  los  soldados  de  Bruto,  los  cnales, 
orgullosos  con  las  ventajas  que  habian  obtenido,  acusabaa  á  su 
general  de  cobardía  porque  no  les  llevaba  al  combate.  Bruto,  a 
quien  todavía  no  habia  llegado  la  noticia  de  la  victoria  de  su 
escuadra,  viendo  que  su  ejército  estaba  descontento  y  que  mu- 
chos soldados  desertaban,  aceptó  al  fin  un  combate  decisivo  y 
ea  el  fueron  derrotadas  sus  tropas.  Bruto,  que  debió  su  salvación 
á  un  caballero  romano  que  se  dejó  llevar  prisionero  en  su  lugar, 
llegó  en  su  fuga  á  un  valle  con  unos  cuantos  amigos  y  suplicó  á 
un  esclavo  que  lo  matase.  Un^migo  suyo  le  dijo:  "No  se  diga 
que  por  falta  de  amigos  ha  perecido  Bruto  á  manos  de  un  escla- 
vo; n  y  le  presentó  la  punta  de  su  espada  sobre  la  cual  se  preci- 
pitó Bruto  diciendo:  ¡Oh,  virtud,  no  eres  más  que  U7i  nombra 
vano! 

Cuando  la  virtud  se  hace  consistir  en  nombres,  indudable- 
mente no.  es  más  que  un  nombre. 

El  campamento  de  Bruto  suministró  víveres  y  tesoros  ¿  los 
soldados  de  los  triunviros.  Volvieron  estos  inmediatamente  á  sní» 
venganzas^  y  Octaviano  llegó  hasta  obligar  á  un  hijo  á  sepultar 
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la  espada  ea  el  pecho  de  su  padre  y  de-^pueá  volverla  coatra  el 
snyo.  Noestaba,  3Ía  embargo,  coucluida  la  guerra.  Sexto  Pompeyo 
había  reunido  ea  Sicilia  áloi  proicripfcO:4fugiuivoT^,  y  la  escuadra 
de  Bruto,  dirigida  poe  Domicio  Eaobarbo  y  Eibacio  Murco,   á- 
gilaba  las  coítaj  de  la  Macedonia  y  de  la  Jonla.  Marcharoa, 
pues,  Ocbaviauo  coixfera  Sex!>o  Pompeyo,  y  Anboaio  á  Orientre. 
Este,  á  su  llegada  á  Cilicia,  maudó  comparecer  ante  él  á  Cleópa- 
tra,  reina  de  Egipto,  para  justificar  su  conducta  política,  que 
al  triunviro  le  pareóla  sospechosa.   Confiando   Cleópatra  en  sus 
gracias,  se  presentó  á  bordo  de  una  galera,  engalanada  con  todo 
el  lujo  oi-iental:  la  popa  exh  dorada;  las  velas  teñidas  de  púrpu- 
ra;  los  remos;  de  plata,  agitaban  las  olas,  al  son  de  flautas  y  li- 
ras, mientras  Cleópatra,  en  trage  de  diosa,  iba  reclinada  sobre 
blandos  almohadones  y  rodeada  de  ninfas.  Coa  el  mucho  dinero 
que  llevaba  y  su  grande  hermosura,  cautivó  á  Antonio,  el  cual, 
siguiéndola  á  Egipto,   pasó  allí  el   ijivierno  divertido  en  sus 
amores. 

Octaviano,  aprovecháadosedel  ocio  de  Antonio,  así  que  llegó 
á  Italia,  resolvió  apoderarse  de  ella,  y  principió  por  conceder  á 
los  veteranos  los  bienes  que  le^  habia  prometido,  en  Italia  mis- 
ma, despojando  á  sus  poseedores.  Fulvia,  la  mujer  de  Antonio, 
aunque  indignada  contra  éste  por  sus  amores  con  Cleópatra,  no 
odiaba  menos  á  Octaviano,  que  habia  despreciado  sus  favores,  y 
repudiado  á  una  hija  suya,  devolviéndosela  intacta.  Fulvia  no  era 
capaz  de  pordonar  estos  dos  agravios,  y  aprovechándose  del  des- 
contento de  los  propietarios  italianos  desposeídos,  no  dejaba  de 
excitarlos  á  una  nueva  guerra  civil.  Con  este  intento  se  dirigió  á 
Preneste  y  reunió  un  ejército  que  ocupó  á  Perusa,  plaza  fuerte  é 
importantísima.  Octaviano  la  sitió,  procurando  rendirla  por 
hambre.  En  efecto,  reducidas  las  tropas  al  último  extremo,  en- 
traron en  capitulaciones.  Octaviano  ofreció  la  vidaá  cuantos  de- 
pusieran las  armas,  y  después  de  haberlas  depuesto,  mandó  ma- 
tar á  300  senadores  y  caballeros  de  Perusa,  que  en  vano  invoca- 
ron la  fe  de  los  tratados,  reduciendo  después  á  cenizas  la  ciudad. 
Los  sucesos  de  Perusa  y  las  invasiones  de  los  Partos,  sacaron  á 
Marco  Antonio  de  su  inacción.  Hubo  conferencias  propuestas  en- 
tre los  do 4  rivales;  pero  al  fin  se  rompieron  de  nuevo  las  hosti- 
lidades y  en  la  batalla  de  Accio  su^^umbió  Antonio. 
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Cleópabra  qui»o  coagraciarse  coa  el  vea'^edor,  como  se  habia 
co agraciado  coa  sus  ea  amigos;  pero  despreciada,  se  hizo  morder 
por  na  áspid  y  murió  de  éite  modo.  Ocbaviaao  eatoaces  sia  ri- 
vales, tomó  el  títnlo  de  Casar  Augasbo;  cerró  el  templo  de  Jano 
y  se  dispuso  á  goberaar  el  muado  y  á  recibir  el  iucieaso  y  la< 
•udulacioies  que  se  acostumbraban  á  prodigar  á  los  afortunadoi 
'ea  sus  em¿)resas. 

Desde  aquí  principia  la  sárie  de  emperadores  que,  salvas  ra- 
ras excepcioae*  que  veadráaea  su  lugar,  cubrieroa  de  oprobio 
el  nombre  romano  y  le  tuvieron  enclavo  y  humillado  por  e^pa- 
cio  de  obros  500  año?,  al  cabo  de  los  cuales  desapareció  de  la  ca- 


tegoría de  las  nació  íes. 


NfiMF^io  Fernandez  Cuesta. 
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Ljb,  pena  dio  la  l£rnoraiicia«^ILia  «uperstfoioin  y  Im 

fue  rasa. 


Recordamos  coa  tristeza  aquellos  años  de  entusiasmo  é  ilosiiH 
nei  de  1833  á  1840.  L%  javeatud  de  aquella  ^oca  de  íé,  desper- 
taba á  la  vida  de  la  razoi  co  amovida  por  el  fragoroso  estripii> 
de  las  batallas  que  eacaraizados  se  librabau  los  representantes 
de  la  sociedad  antigua  y  de  la  nueva^  los  partidarios  del  dere- 
cho divido  de  los  reyas  y  los  defensores  de  la  libertad  de  los  pue- 
blos. Alentados  por  el  espíritu  ád  nuestros  padres,  que  realisa- 
roa  el  prodigio  de  la  gu-^rra  da  la  Independencia,  esculpiendo  á 
la  vez  en  el  bronca  d  3  la  historia  la  Constitución  de  1812,  apren- 
dimos en  las  IJaiversidades  el  pasado  de  la  humanidad,  el  orí^ 
gen  del  derecho,  y  de  qu($  man^dra  lenta  y  penosa  se  ha  ido  ela- 
borando el  progreso  con  que  hoy  %is  enorgullecemos.  Muchos  de 
aquellos  Jóvenes  concibieron  la  generosa  idea  de  consagrar  su 
iubeligencia  al  triunfd  pacifico  de  la  b||ena  nueva,  y  rechazandf> 
coa  severo  criterio  la  fria  doctrina  volteriana,  hasta  entóncesi. 
iftiy  en  bogay  bebieron  el  ^bet  encías  fuentes  vivas  de  la  natu- 
Tomo  lxxv,  20 


306  LA  LEY  PBOVIDENOL^ 

raleza  y  del  Evangelio.  Se  propusieron  por  ideal  el  trionfo  del 
derecho;  soñaron  para  la  sociedad  un  orden  de  perfección  y  ar- 
monía, en  concierto  con  el  admirable'  organismo  del  universo, 
regido  por  leyes  fijas  de  asombrosa  regularidad  y  perenne  atrac- 
ción, y  sus  nobles  ambiciones  se  estrellaron  contra  el  ¿Ettal  influ- 
jo de  un  medio  social  vicioso,  en  el  que  predominaba  la  inmora- 
lidad política,  erigida  en  sistema  por  algún  partido,  el  indife- 
rentismo respecto  á  religión  y  la  hipocresía  en  las  costumbres. 

¡Qué  mucho  si  algunos  de  superficial  juicio,  de  inclinaciones 
sensuales,  de  impacientes  necesidades  y  de  conciencia  fácil  re- 
negaron de  la  justicia  de  Dios  para  rendir  culto  ala  de  las  leyes, 
que  deslumhra  á  casi  todos  los  jurisconsultos  con  el  brillo  de  una 
verdad  relativa! 

Es  demasiado  dura  la  prueba  á  que  se  hallan  sometidos  los 
apóstoles  de  la  absoluta  en  los  períodos  subversivos,  como  los 
que  ha  atravesado  España,  y  se  necesitan  almas  de  gran  temple 
para  soportarla  con  perseverancia,  despreciando  las  satisfaccio- 
nes materiales  que  el  poder  proporcionó  á  manos  llenas  á  cuan- 
tos abjuraron  de  la  fe  en  el  progreso  por  el  íntimo  goce  que  el 
cumplimiento  de  los  deberes  morales  hace  experimentar  al  hom- 
bre; porque  ese  placer  secreto,  misterioso,  purísimo,  no  contenta 
en  nuestra  ópoca  de  anarquía  moral  á  quienes  sólo  ansian  las 
fastuosas  apariencias  del  respeto  que,  sensible  es  decirlo,  se  rin- 
de por  la  generalidad  á  los  afortunados,  sin  preguntarles  cómo 
xd  por  quó  llegaron á  serlo. 

£1  hombre  pensador,  sensible,  espiritualista  ha  inclinado  la 
frente  en  presencia  de  esa  creación  que  contempla  maravillado, 
yante  la  majestad  del  pensamieneo  divino  que  pr^ide  al  bri- 
llante concierto  de  los  mundos  y  los  fenómenos  de  la  naturaleza. 
Su  razón  no  ha  podido  admitir  que  haya  contradicción  en  las 
obras  de  la  sabiduría  divina;  que  la  atracción  sea  la  ley  de  la 
armonía  en' el  orden  sideral,  y  que  la^  pasiones  impuestas  al 
hombre  sean  elementos  de  disolución,  sus  aptitudes  dones  del 
acaso,  y  su  propensión  al  placer  el  eterno  tormento  de  su  vida. 
Has  religioso  es  pensar  c^üe  no  cabe  el  error  en  las  obras  del 
Ser  Supremo;  que  el  hombre  ha  sido  criado  para  el  bien,  criado 
á  su  semejanza  para  vivir  en  continua  relación  con  su  santo  es- 
jpiritu^  y  que  los  males  que  lo  afligen,  la  miseria  que  lo  degrada 
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ea  frente  de  la  opulenta  naturaleza,  fecunda  hasta  lo  infinito, 
la  servii^ambre  que  lo  reduce  á  peor  condición  que  la  de  los  bes- 
tias, esoá  males  con  que  Satán  también  abruma  á  la  criaturamás 
perfecta  de  la  eterna  sabiduría  son  efecto  de  las  instituciones 
humanas,  la  pena  necesaria  de  su  ignorancia,  pena  redimible  y 
que  redimirá  ciertamente  la  humanidad  cuando  comprenda  que 
en  sí  misma,  en  sus  pasiones,  que  son  sentimientos,  atracciones 
fatales  de  su  organización,  tiene  la  ley  de  sus  destinos  y  se  ha- 
lla la  clave  de  su  futura  grandeza.  El  filósofo  siente  que  la  uni- 
dad no  puede  menos  de  existir  en  las  obras  de  Dios,  supuestas 
como  cualidades  intrínsecas  de  su  ser  la  inteligencia  y  la  bon- 
dad infinitas,  y  ha  deducido  lógicamente,  inspirándose  en  la 
religión  del  amor,  que  no  hay  contradicción  efectiva  en  la  exis- 
tencia del  mal,  porque  no  hay  mecanismo  alguno  que  resista  á 
una  dirección  subversiva.  Dios  lo  ha  ordenado  todo  para  el  bien, 
y  ha  previsto,  hasta  en  sus  menores  detalles,  la  serie  de  funcio- 
nes que  debe  desempeñar  cada  una  de  las  partes  de  la  creación, 
dotando  á  cada  una  de  la  fuerza  necesaria  para  cumplir  su  des- 
tino; pero  si  el  hombre  ignorante,  aterrado  por  los  falsos  sacer- 
dotes se  empeña  en  contrariar  el  movimiento  de  sus  inclinacio- 
nes, y  rechaza  la  voz  de  su  razón  que  le  prescribe  observar  la 
naturaleza  y  seguir  sus  leyes,  él  únicamente  es  responsable  de 
sus  dolores  y  de  los  obstáculos  con  que  tropieza  para  alcanzar 
la  recompensa  de  su  trabajo.  Dios  no  puede  haber  criado  al 
hombre  sin  criterio,  dotándolo  al  acaso  de  facultades  y  pasiones 
que  hayan  de  serle  perjudiciales,  á  menos  que  lo  supongamos 
más  imprevisor  que  un  artífice  cualquiera,  lo  cual  es  de  tal  ma- 
neraimpío  que  no  puede  admitirlo  la  razón.  Por  tanto,  atenién- 
donos á  las  leyes  de  la  uaidad  y  de  la  analogía  que  existen  en 
todas  las  obras  de  la  suprema  inteligencia,  que  lanzó  los  soles 
y  los  planetas  al  espacio  para  girar  ea  torno  de  su  gloria,  mo- 
vidos por  do%  fuerzas  armónicas,  la  gravedad  y  la  atracción, 
claro  es  que  el  hombre  ha  recibido  en  su  organización  todo 
cuanto  le  es  necesario,  nada  más  ni  menos,  para  gozar  en  la 
tierra  de  la  inagotable  riqueza  con  que  esta  recompensa  su 
trabajo.  Las  pasiones  son  el  estímulo,  y  el  trabajo  el  medio  de 
la  producción,  que  es  el  progreso.  El  trabajo,  pues,  merece  con- 
sideración, retribución  cumplida  y  honor:  es  el  título  legítimo 
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de  toda  propiedad,  y  no  puede  ser  menospre^^iado  por  niagnn 
ser  iateligeTite,  ni  cohibido  por  mis  fuerza  que  la  del  iaterés» 
eibendiéndoiie  asimismo  que  el  individual  depende  del  colectivo, 
y  que  este  represenba  la  suma  de  todos  aquellos. 

Sería  sacrilego  perseverar  en  el  error  de  creer  que  el  hom- 
bre es  malo  entregado  á  sus  inclinaciones,  y  que  todo  el  arte  de 
gobernar  se  reduce  á  privarlo  de  la  libertad,  imponiendo  á  una 
cla^e  el  trabajo  como  un  deber,  sin  derechos  correlativos,  y 
monopolizando  en  favor  de  otro  el  derecho  de  fijar  la  renta  de 
la  propiedad,  sin  el  deber  de  proporcionarla  á  las  utilidades 
correspondientes  al  otro  indispensable  agente  de  la  producción. 
Es  hora  ciertámeite  de  reconocer,  ¿un  cuando  no  sea  más  que 
por  un  sentimiento  de  conveniencia,  que  la  justicia  divina  no 
puede  sancionar  un  arden  en  el  que.  unos  disipan,  á  titulo  de 
propietarios  del  suelo,  exhorbitantes  riquezas,  amontonan  como- 
didades y  despilfarran  en  un  lujo  exbe'ril,  enormes  sumas,  mien- 
tras millones  de  seres  no  tieien  siquiera  alimento  de  racionales, 
niígana  comodidad,  ni  más  esperanza,  más  propiedad  que  la  mi- 
seria, el  hambre  con  sus  tentaciones,  que  el  magistrado  ni  la 
ley  aprecian,  el  crimen  y  el  cadalso;  y  que  este  desorden  puede 
evitarse  fácilmente  devolviendo  al  hombre  su  dignidad,  educán- 
dolo para  el  trabajo,  e  instruyéndolo  para  ser  úfcil  con  prove- 
cho propio  á  sushermanos. 

Compréndase  por  fin  que  es  funesta  la  mania  de  conservar 
lo  que  el  derecho  de  la   fuerza  ha  establecido ,   explotando  la 
\  ignorancia  geaeral,  y   que  de  esa   suerte  se  compromete  teme- 

•  rariamsnte  la  conservación  de  aquello  que  hay  de  más  legí- 
timo y  respetable,  hasta  el  punto  de  ser  garantía  de  progreso 
ea  las  instituciones  sociales  como  lo  es  la  propiedad.  Hoy  es  ab- 
solutamente imposible  aniquilar  los  tesoros  de  saber  que  ha  di- 
fundido la  imprenta,  llevando  las  nociones  de  libertad ,  justi- 
cia, más  ó  me'aos  vagas,  á  todas  las  inteligencias,^  y  es  urgente 
por  lo  mismo  estirpar  la  raíz  de  las  conmociones  y  trastornos 
qu3  se  es  tiende  por  la  sociedad,  organizando  siquiera  por  cálcu- 
lo, por  égoismo  bien  entendido,  la  instrucción  pública  moral  y 
equitativamente,  como  tendremos  ocasión  de  exponer,  y  fiando 
luego  á  la  libertad  y  la  atracción  del  hombre  educado,  el  inte- 
rés de  ejercer  en  la  asociación  sus  derechos  por  la  práctica,  y  el 
más  sevaro  ctunplimieato  de  sus  deberes. 
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Es  triiue  el  caadro  de  las  ioi^uidodei  que  se  ha  coummado  á 
nombre  del  priacipip  de  aai^oádad  ea  el  urascarso  de  los  siglos, 
y  si  es  lisongero  coauemplar  el  de  los  progresos  del  espíritu  hu- 
mano, que  prometen  para  lo  sucesivo  una  era  de  veatura  y  ar- 
monía, no  se  debe  borrar  de  nuestra  memoria  el  recuerdo  de  los 
infortunios  (ju^  ha  sufrido  nuestra  especie  en  aúpenos  infancia. 
Apenas  se  abre  la  historia  por  cualquiera  de  sus  páginas  sia  ha- 
llar la  sangrieata  huella  de  la  guerra  encarnizada,  que  comien- 
za el  fratricida  Cain,  se  alimeata,  se  siga¿  y  reproduce  en  hor- 
rible, creciente  escala  al  antojo  de  los  bárbaros  señores  de  la 
fuerza.  La  humanidad  figura  siempre  como  humilde  rebano  que 
se  despedaza  ea  provecho  de  ambiciones  de  poder  y  tiranía,  coa- 
ducida por  el  fanatismo,  cegada  por  la  superstición,  sirviendo 
sus  ii^tereses  de  hipócrita  pretexto  que  autoriza  la  conquista,  el 
pillage  y  la  carnicería.  En  el  primer  término  del  inmenso  cua- 
dro que  retrata  los  sucesos  aparecen  reyes  y  sacerdotes,  per- 
diéndose la  especie  humana  casi  enteramente  en  las  fatídicas 
sombras  de  la  gran  mancha  de  sangre  que  se  alza  detrás  de  los 
conquistadores.  Esclava  da  diferentes  tiranías  y  siyeta  al  uni- 
versal despotism.o  de  repugnantes  preocupaciones,  gime  la  hu- 
manidad mientras  ríen  sus  dominadores. 

Se  acumulan  las  épocas  históricas;  se  confunden  lo-$  siglos 
evaporados  como  un  suspiro  del  tiempo,  que  permanece  inmó- 
vil, y  ea  el  va^to  panorama  que  ofrece  tantas  generaciones,  sa- 
crificadas por  el  sombrío  géaio  de  la  guerra,  se  destacaa  atre- 
vidas, hediondas,  repugnantes,  la  superstición  y  la  fuerza,  dei- 
dades del  Averno.  Los  partos,  los  asirlos,  los  persas,  los  medos, 
los  egipcios  y  judíos;  Grecia  y  Roma  civilizadas,  todo  el  mundo 
antiguo,  como  los  bárbaros  ea  la  £!dad  media,  obedecen  á  igua- 
les ídolos:  la  superstición  y  la  fuerza.  Y  unos  pocos  hombres,  la 
raza  de  Cain  precita,  se  constituyen  arbitros  de  los  destinos 
sociales;  se  erigen  soberaaoi;  exigen  que  se  les  construyan  para 
morada  palacios  más  soberbios  que  los  templos  de  sus  dioses; 
visten  seda  recamada  de  oro  y  pedrería;  se  distribuyen  el  fruto 
del  trabajo  de  los  esclavos;  lo  prodigan  en  banj^uetes  y  en  or- 
gías para  deslumhrar  con  el  fausto  á  los  pobres  ignorantes; 
dan  títulos  de  mando,  dignidades  y  porciones  de  territorio  y 
del  rebaño  humano  á  sus  fieles  tenientes,    y  a.-rojai  á  la  plebe, 
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la  muchedinubre  abyecta,  loj  deáperdicios  de  su  meia,  lo  mis- 
mo, menos  aún  qne  &  sus  perros,  enseñándole  la  espada  de  los 
prevostes  y  el  hacha  del  verdugo,  por  si  osa  pronunciar  una 
queja. 

No  era  eso  bastante,  y  fuá  menester  consagrarlo  por  la  reli- 
gión. Se  han  invdcado  al  efecto  nombres  santos;  se  ha  invertido 
la  significación  de  las  palabras  más  «tugiistas  caprichosamente, 
y  se  llamó  legítimo  todo  lo  arbitrario,  arbitrario  lo  justoy  justo 
lo  forzado,  lo  impuesto  derecho,  y  la  limitación  del  derecho  con- 
veniencia. {Como  si  la  conveniencia  pudiera  ser  la  negación  de 
la  justicia  y  la  justicia  el  privilegio  del  dolo,  de  la  astucia  y  de 
la  superioridad  intelectual,  adquirida  á  condición  de  condenar 
al  pueblo  á  perpetua  ignorancia!  jQamo  si  el  derecho  consistiera 
en  la  sanción  de  las  usurpaciones  que  se  llevaron  á  cabo  con  el 
apoyo  de  los  ejércitos,  embriagados  coa  los  despojos  de  la  con- 
quista y  del  botin;  ai  la  usurpación  hubiera  dejado  de  serlo  por- 
que las  naciones  vencidas,  privadas  de  sus  jefes,  desangradas, 
maniatadas  y  con  el  puñal  á  la  garganta,  tuvieroa  que  tolerar 
el  repartimiento  de  sus  propiedades  y  la  servidumbre  que  1<» 
soldados  les  impusieron  en  rescate  de  la  vida! 

VI 
B21  li.eoliLO  oonsumado  por  let  fhieraBA* 

No  se  profane,  pues,  el  nombre  de  derecho  para  conservar  lo3 
frutos  de  la  violencia,  y  si  es  conveniente  respetar  lo  estableci- 
do sobre  la  manera  de  ser  de  la  propiedad  territorial  que  proce- 
de de  la  conquista,  porque  no  debe  castigarse  á  los  actuales  po- 
seedores por  culpas  que  quizás  deploran  tanto  como  el  que  más, 
reconózcase  también  la  propiedad  del  trabajo  con  la  libertad 
consiguiente  al  obrero  de  prestarlo  mediante  las  condiciones  qne 
considere  oportunas  á  la  satisfacción  de  su  derecho.  Tres  agentes 
son  indispensables  para  la  producción  de  toda  riqueza:  capital 
territorial  ó  monetario,  dirección  ó  industria  y  trabajo  material. 
¿Por  qué  no  reconocer  á  todos  tres  iguales  condiciones  de  iade- 
peixdencia  y  libertad  para  asociarse  y  contratar?  Y  también, 
¿por  qué  no  educar,  ilustrar  y  preparar  al   trabajador  para  qne 
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concurra  como  un  ^.gente  libre^  pero  racional  y  honrado,  4  I^ 
producción  de  la  riqueza  que  ian  directamente  le  interesa? 

No  basta  decir  que  el  obrero  es  libre  como  el  propietario 
para  instruirde  ó  permanecer  en  la  ignorancia,  porque  eso  és  ubil 
hipocresía  indigna  de  almas  generosas,  ó  prueba  na  optimismo 
que  no  ha  dado  ni  puede  dar  buenos  resultados.  La  única  liber- 
tad que  nosotros  rehusamos  al  individuo,  y  nos  lo  ha  de  perdo- 
nar la  escuela  liberal  individualista,  como  á  su  vez  habrá  de  dis- 
pensaro os  otras  negaciones  la  socialista,  "la  única  libertad  que 
4trehu3amos  al  hombre  que  nace,  al  niño  siii  razón  ni  albedrio, 
ties  la  de  ser  perjudicial  á  sus  semejaiites  é  inútil  para  si  mismo, 
iipor  su  ignorancia  y  sus  vicios,  h  Por  lo  mismo  que  tanto  respe- 
tamos la  dignidad  del  hombre,  creyendo  que  nadie  tiene  dere- 
cho á  privarlo  de  su  libertad,  que  es  la  primera  y  capital  con- 
dición de  su  ser,  queremos  que  una  educación  previsora  se  anti- 
cipe á  dotarlo  de  los  medios  que,  mis  tarde,  ya  embrutecido  y 
acaso  pervertido,  no  podria  6  no  querria  adquirir  para  ha^er  un 
uso  recto  de  su  fuerza  y  de  su  inteligencia. 

¿Ha  de  consentir  la  civilización  cristiana  que  la  justicia  con- 
tinúe siendo  el  eterno  enigma  de  la  humanidad,  por  la  servi- 
dumbre de  la  ignorancia  á  que  condep^ría  una  libertad  mal  en- 
tendida á  las  futuras  generaciones  de  proletarios?  Triste  es  009.- 
aiderar  el  escandaloso  contraste  que  allá,  en  la  noche  de  laa 
edades  pasadas  ofrece  la  historia:  la  muchedumbre,  la  mayor 
parte  de  la  masa  humana,  llora  sus  pQnas,  envuelta  ej^  sus  ha- 
rapos y  recostada  en  el  lodo,  mientras  el  magm^te,  los  cortesa- 
nos y  los  soldados,  beben  en  ancha  copa  de  oro  un  licor  de  lágri- 
mas y  sangre  qne  ios  verdugos  arrancan  al  hambre  y  al  firio 
de  la  desnudez. 

(Qué  tremenda  lección  la  de  la  historia!  El  vicio  y  la  Mi^ 
cresia,  representando  la  ilustración  y  la  virtud;  la  espada  y  el 
hacha  aplicando  la  justicia;  los  conquistadores  llamándose  no- 
bles, y  apellidando  á  los  vencidos  y  oprimidos,  y  envilecidos 
por  la  ignorancia,  plebe,  y  á  las  preocupaciones,  costumbres,  y  á 
la  fuerza,  ley,  y  á  la  violencia,  derecho...  Tal  ha  ^v3x>  el  hcipiío 
consumado  por  la  guerra.  ¿Por  qaé  ocultarlo,  si  ha  de  poneirse 
término  á  un  desorden  que  tantas  catástrofes  entraña? 

Los  Gobiernos  y  las  teogonias  iMu^^n  juntos,  consecueujiciik 
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'entrambos  de  ua  principio  de  egoísmo,  ae  eatienden,  se  coicier* 
tan,  erigen  atares  para  sus  ídolos  y  tronos  á  su  sombra  para 
los  caudillos,  y  en  su  infernal  sacrilegio  escupen  el  nombre  del 
Altísimo  en  sus  imposturas,  atribuyéndole  su  barbarie,  su  into- 
lerancia y  su  cólera  vengativa.    Lá  cié  icia  se  envuelve  en  el 
misterio;  recurre  á  los  prodigios,  y  la  mulbibud ,  fascinada  por 
el  prestigio  de  lo  maravilloio,  incien-^a  á  los  héroe.-*,  que  fueroa 
sus  verdugos,  elevándoles  templos,  bajo  cuya  dorada  techumbre 
se  profanan  todos   los  sentimientos  y  se  con.sumen  crímeaes  ne- 
&ndos.  La  superstición   impone   las   cree  icias;  la  intoleraticia 
aprisiona  el  pensamiento;    el   fanatismo  intimida  y  degüella  á 
los  incrédulos,  y  la  tiranía  de  los  sacerdotes  y  de  los  reyes  ex-  * 
tingue  poderosos  imperios,  no  dejando  de  ellos  más  que  el  polvo 
para  que  lo  recoja  la  historia. 

Llegan  los  profetas  de  una  religión  humanitaria  &  poner 
término  á  tales  desdichas,  y  los  profetas  sufren  la  muerte  de 
Sócrates,  y  hasta  el  hombre  Dios  espía  en  ignominioso  cadalso 
la  audacia  del  Evangelio.  Los  apóstoles  comienzan  la  enseñan» 
de  la  Buena  Nueva;  anuncian  &  los  oprimidos  la  emancipación  y 
la  libertad,  y  los  pueblos,  ávidos,  sedientos  de  justicia,  sacuden 
el  yugo  del  politeísmo  romano,  y  corren  presurosos  hacia  el  gran 
¿rdén  social  que  anunciara  Jesucristo  en.  conceptos  simbólicos, 
que  la  conciencia  universal  acoge  como  el  cumplimiento  de  bus 
esperanzas.  jQué  momentos  solemnes,  y  qué  oportunidad  malo- 
grada para  Uevair  á  cabo  pacíficamente  la  obra  de  la  Redención 
iniciada  en  el  Calvario! 

Pero  no  habia  llegado  aun  la  hora:  todavía  estaba  muy  ar- 
raigada la  idolatría.  Pasan  los  siglos;  la  sangre  correa  torrentes 
en  horribles  hecatombes;  las  generaciones  se  arremolinan  em- 
pujadas por  la  barbarie;  pugnan  por  alcanzar  el  ideal  de  la  fe- 
licidad humana,  y  caen  destrozadas  por  la  desesperación  en  la 
insondable  fosa  de  la  eternidad;  sucumbe  el  imperio  de  Occiden- 
te, ahogado  en  sangre  y  fango,  despedazado  á  manos  de  los  ala- 
nos, hunos,  godos,  francos  y  ostrogodos;  avasallan  los  turcos á. 
Constantinopla,  prostituida  por  el  Bajo  Imperio,  y  el  Evange- 
lio no  se  realiza;  á  la  Roma  pagana  sucede  la  Roma  neo-católi- 
ea;  los  tiranosque  se  arrebatan  la  púrpura  de  César,  siempre 

pidos  por  los  sacerdotes  y  en  guerra  incesante,  lo  interpro- 
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tan  á  du  capricho,  asalariando  al  clero,  y  el  que  osa  invocarlo^ 
estudiarlo  y  propagarlo,  es  conducido  al  tormento  y  arrojado  & 
las  hogueras,  que  de  uno  á  otro  confin  de  la  Europa  alumbran 
el  reinado  impío  y  brutal  de  la  fuerza. 

La  ignorancia  cunde  y  se  impone  para  exaltar  el  saber  de 
los  explotadores  de  la  ciencia;  la  superstición  y  el  terror  dispu- 
tan el  dominio,  á  la  razón  y  al  cristianismo,  refugiado  en  el  co- 
razón de  unos  cuantos  creyentes,  y  el  genio  sombrío  del  fana^ 
tismo,  el  demonio  de  la  mentira  parece  vencerlos  de  Dios,  en 
cuyo  nombre,  sin  embargo,  predica  intolerancia,  opresión  y  obe- 
diencia á  la  tiranía;  se  hace  omnipotente  á  favor  del  aislamien- 
to en  que  coloca  á  los  hombres,  alentando  todas  las  rivalidades; 
se  rodea  de  numsL'Oia  falange  de  vagabundos  regimentados  pa- 
ra vivir  del  trabajo  ageno,  y  pisa  con  su  nefanda  planta  la  no- 
ble frente  de  los  pueblos. 

Las  naciones  amedrentadas  se  po^tjraa  de  hinojos  ante  los 
frailes  y  los  soldados,  dis««esandores  los  unos  del  cielo  y  los  otros 
arbitros  de  los  bienes  de  la  lierra;  los  hombres  de  ingenio  se  cor- 
í^ompen;  se  convierten  en  cortesanos,  cronistas  de  los  reyes  y  se- 
cretarios de  sus  atentados,  6  sepúltanse  en  el  silencio;  las  do^ 
potestades  aliadas,  el  depotismo  monárquico  y  el  sacerdotal, 
se  reparten  toda  la  fuerza  social  y  política,  sometiendo  al  cabo 
á  su  yugo  &  los  soberbios  barones  de  la  conquista,  y  con  las  pin- 
gües riquezas  que  de  grado  ó  por  fuerza  allegaron  á  siis  tesoros» 
remacharon  las  cadenas  de  la  humanidad ,  sugeta  desde  enton- 
ces á  la  m44  oprobiosa  servidumbre,  y  constituida  en  patrimo- 
nio hereditario  de  algunas  familias. 

Mucho  tiempo  trascurre  de  postración  y  esclavitud  degra- 
dante, hasta  que  el  descubrimiento  de  la  imprenta  comiénzala 
ser  el  medio  de  comunicacionentre  los  hombres ,  lento  al  prin- 
cipio, pero  seguro  conductor  de  los  sejktünientos  de  fraternidad, 
de  amor  universal  que  germinaren  todos  lo 4  corazones. 

Enemistadas  las  naciones  unas  con  otras,  olvidan  lo^ue  va- 
len. El  fanatismo  y  la  ignorancia,  hermanos  gemelos,  subvier- 
ten el  sentido  de  las  palabras;  persuaden  al  esclavo  de  que  la 
obediencia  al  poder  constituido  es  la  ley  misericordiosa  del  Dioa 
de  justicia,  y  que  por.  su  voluntad  y  en  su  representación  lo 
oprimen  sus  señores,  dueños  de  la  vida,  de  la  hacienda ,  del  ho- 
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ñor  y  de  la  subsistencia  de  los  vasallos,  siervos  del  terruño  que 
les  pertenece  en  pleao  dominio.  Por  taato,  no  cabe  duda,  y  gra- 
ves jurisconsultos  lo  declaran,  las  gentes  de  toga  lo  confirman, 
los  hombres  de  iglesia  lo  consagran:  las  naciones  son  patrimo- 
niales á  la  manera  que  las  manadas  de  carneros,  y  por  consi- 
guiente, las  familias  nacidas  en  un  suelo  cualquiera  correspon- 
den con  sus  recursps,  su  fuerza  viva  y  sus  propiedades  al  Señar 
lo  mismo  que  al  obispo. 

Ya  lo  veremoi.  En  las  mismas  páginas  de  la  bistoria  que 
trazó  el  servilismo  de  la  infancia  humana;  en  la  oscuridad  de  lo» 
hechos  y  en  el  panegírico  de  los  reyes ,  de  los  poatífices ,  de  lo8 
grandes,  y  á  través  del  negro  velo  que  encubre  sus  atentados, 
sus  crímenes  y  debilidades,  hallaremos,  no  obstante,  la  elocuen- 
te presión  de  esta  amarga  verdad.  Ruines  intereses  de  casta; 
pretensiones  á  mayor  dominación;  el  egoísmo  de  las  reales  fami- 
lias; la  ambición  del  despotismo,  y  casi  siempre  mezquinas  ofen- 
sas de  amor  propio,  precipitan  á  l{t  guerra  y  al  exterminio  i 
ejércitos  poderosos,  que  llevaban  el  espanto,  la  desolación,  1» 
muerte  y  la  tea  incendiaria  en  el  asta  de  su^  banderas,  i  la  vez 
que  privaban  á  la  madre  patria  de  la  flor  de  sus  hijos. 

¡Cuántos  beneficios  habría  reportado  la  sociedad  entera,  si 
en  vez  de  correr  á  las  batallas  para  satisfacer  el  orgullo  de  los 
potentados,  inspirándose  estos  en  el  espíritu  cristiano  hubieran 
dirigido  los  grandes  ejércitos  á  facilitar  comunicaciones,  secar 
pantanos,  difundir  las  artes,  la  agricultura  y  el  comercio,  y  ci- 
viliza;, llevar  la  luz  de  la  verdad  á  las  extensas  regiones  de 
África  y  de  Asial  ¡Qué  de  resultados,  qué  de  adelantos  perdi- 
dos para  los  mismos  jefes,  para  la  ambición  de  los  soberarhOSt 
para  la  causa  del  derecho  con  que  pretenden  ser  considerados  en 
las  modernas  Constituciones  de  los  pueblos  ! 

Pero  en  lugar  de  abrir  las  fuentes  de  la  prosperidad  impul- 
sando los  adelantos  humanos,  dando  objeto  social  al  inquieto  es- 
píritu de  progreso  que  animaba  á  los  pueblos  después  éél  Rena- 
cimiento, y  de  preparar  el  orden  de  la  libertad  sin  dispendios 
y  en  provecho  coman,  la  guerra  enicende  odios,  excita  rivali- 
dades persistentes,  despierta  todas  las  malas  pasiones,  crea  la 
necesidad  de  otras  más  sangrientas,  y  violando  la  ley  natural  y 
divina,  impone  á  los  hombres  la  matanza  de  sus  semejantes  como 
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ua  deber  honroso;  destruye  al  paso  de  los  ejércitos  naciones  en- 
teras; priva  de  la  vida  en  una  campaña  á  más  individuos  que 
morirían  en  una  epidemia;  nada  consigue  en  definitiva,  porque 
la  humillación  no  imprime  el  convencimiento,  y  todos  los  sacri- 
ficios resultan,  por  último,  inútiles  para  los  fines  con  que  gene- 
ralmente se  emprenden. 

Carlos  V  inundando  la  Europa  de  sangre;  introduciendo  el 
terror,  el  despotismo  y  la  iutoleíancia  religiosa  en  sus  vastos 
.Estados;  enviando  al  África  un  ejército  español  í,  una  muerte 
segura;  invadiendo  y  mutilando  todos  los  Estados  en  alas  de  su 
ideal  de  monarquía  universal,  abandona,  por  fin,  sus  proyectos 
y  se  retira  á  un  claustro,  después  de  haber  él  mismo  dividido 
sus  dominios  y  sacrificado  más  hombres  á  su  capricho  que  la 
muerte  se  habría  llevado  naturalmente  en  el  trascurso  de  un  si- 
glo. Recorriendo  el  período  histórico  que  media  desde  el  siglo  xvi 
hasta  nuestros  dias,  puede  decirse  que  marchamos  por  ün  lago 
de  sangre.  Felipe  II,  la  Inquisición  y  el  duque  de  Alba;  las 
guerra^  contra  los  hugonotes  y  la  jornada  de  Saint  Bariéletn/yy 
amontonan  cadáveres,  crímenes  y  llanto  por  el  católico  deseo 
de  someter  al  ritual  romano  las  conciencias  de  los  hereges,  que 
se  permitían  adorar  á  Dios  del  modo  que  lo  comprendían  en  el 
Evangelio,  siguiendo  los  impulsos  de  su  corazón. 

El  rey  católico  y  el  rey  cristiano  combaten  las  creencias  re- 
ligiosas con  la  razón  de  los  verdugos;  ¡irresistible  lógica!  Y,  sin 
embargo,  la  sangre  vertida  queda  también  inútil,  y  la  Beforma 
se  establece,  después  de  haberse  degollado  millares  de  hombres 
para  impedirlo,  desconociendo  sus  intereses...  {Cuánta  más  li- 
bertad tendrían  hoy  España  y  Francia  si  la  tolerancia  de  sus 
respectivos  Gobiernos,  atendiendo  á  la  utilidad  nacional,  ya 
que  no  al  derecho,  hubiera  aceptado  la  innovación  protestante, 
y  sin  derramamiento  de  sangre  hubiese  aprovechado  los  esfuer- 
zos de  sui  hijos  ea  acrecentar  los  medios  materiales  de  riqueza! 
Son  incalculables  los  millones  de  población  y  de  riqueza  que  ha 
hecho  perder  á  la  sin  ventura  España  el  extrañamiento  de  lo* 
judíos  y  moriscos,  dictado  por  el  estúpido  íanatismo  de  los  prín- 
cipes austríacos. 
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VII 


O^  iko  se  oofuaolidia.  la.  libertad. 

Ninguna  guerra  ha  tenido  objeto  verdaderamente  social, 
8i  se  exceptúan  las  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  las 
titánicas  de  la  Convención  francesa,  cuando,  alentada  ésta  por 
el  espíritu  de  fraternidad;  exaltada  por  la  temeraria  hostilidad 
de  todas  las  aristocracias;  reconociendo  al  pueblo  francés  her* 
mano  de  todos  los  pueblos,  declaró  en  su  nombre  la  guerra  á  to- 
dos los  reyes  con  sublime  audacia.  La  guerra  ha  sido  el  perpé* 
tuo  azote  de  la  humanidad,  empreadida  siempre  con  menospre- 
cio del  derecho,  dirigida  contra  la  libertad  de  las  naciones,  que 
se  han  dejado  arruinar  y  esclavizar,  fascinadas  po:  el  falso  pres- 
tigio de  la  gloria,  que  no  ha  recaido,  sin  embargo,  en  ellas  sino 
en  los  jefes  y  capitanes. 

La  Casa  de  Austria,  con  sus  reyes  fanáticos  y  crueles;  la 
corte  francesa  de  los  Borbones,  coi  sus  orgías  y  reyes  libérbinos; 
Enri.jue  VIII,  la  revolución  inglesa  y  Croawell;  las  guerras  re- 
ligiosas de  Alemania,  la  de  sucesión  ala  Coroaa  de  España,  que 
termina  con  la  batalla  de  Almansa;  la  Ve  idée.  Napoleón  y  sus 
invasiones;  la.  lucha  inmortal  de  la  Independencia  española; 
Ferdando  VII,  D.  Carlos,  Cabrera  y  tanto  monstruo  como  sigue 
sus  huellas,  y  nuestras  vicisitudes  coastióucionales  con  sus  reac- 
ciones dejan  en  pos  de  sí  ancho  reguero  de  sangre,  cuya  perdida 
representa  para  algún  pueblo  de  los  citados  un  precio  exhorbi- 
tante  en  relación  á  la  libertad  que  disfruta.  Otros  hay  en  cam- 
bio que  la  han  alcanzado  y  la  poseen  6an  amplia  como  modera- 
da por  el  orden  en  que  descansa,  y  no  es  dudoso  que  todos  los 
demás  la  obtendrán  en  compeusacion  de  sus  sacrificios,  si  se  ha- 
cen dignos  de  tal  beneficio,  evitando  los  escollos  que  en  épocas 
anteriores  se  opusieron  á  su  definitivo  triunfo. 

El  derecho  no  cubre  aúa  con  su  égida  á  las  falanges  prole- 
tarias, que  por  sil  número,  su  ignorancia  y  sus  costumbres  for- 
man dentro  del  Estado  otro  aparte,  salvaje  casi  y  hostil  al  órdea 
social  existente,  al  cual  no  se  hallan,  por  desgracia,  ligadas 
por  otro  vínculo  más  que  el  de  la  fuerza,  siendo  la  consecuen- 


DICL  PKOOBBSO.  SI 7 

cia  de  semejante  perbarbacion  que  aquellos  de  sus  individuos 
que  30  educan,  se  ilustran  y  se  elevan  sólo  por  la  casualidad,  se 
convierban,  por  regla  general,  en  enemigos,  rudos  adversarios 
del  progreso  y  declamadores  contra  la  igualdad. 

Solamente  la  pretensión  de   los  Felipes  austríacos  de  soste- 
ner, el  catolicismo  romano,  y  la  influencia  de  su  casa  en  la  Eu- 
ropa ha  costado  á  España  mis  hombre^  y  tesoros,  que  necesita- 
ría para  nadar  hoy  en  la   abundancia,  continuando  la  primera 
entre  las  grandes  naciones  del  mundo.  La  impotencia  y  la  esto* 
lida  superstición  de  Carlos  II  el  Hechizado,  para  eterna  igno- 
minia del  neo-catolicismo,   produjo  una  guerra  europea  prolon- 
gada,  inhumana  y  sangrienta  que  devoró  millares  de  hombres 
y  de  millonea,  sin  que  los  pueblos  que  más  directamente  sufrie- 
ron el  cruento  azote  sacaran  más  fruto  que  el  engrandecimiento 
de  una  familia,  el  cambio  de  amo,  la  ruina  de  comarcas  enteras, 
el  esterminio  de  sus  hijos,  divididos  por  la  cuestión  dinástica, 
vergoiuosa  cuestion,indigna  de  pueblos  cultos,  y  el  oprobio  de 
que  una  junta  de  diplomáticos  los  repartiese  á  sus  señores  del 
propio  modo  que  acostumbraban  los  berberiscos,  distribuirse  los 
esclavos  que  el  saqueo   y   el  botin  les  proporcionaban.   Por  el 
pacto  de  familia  se   comprometieron  los  Berbenes  españoles  á 
vengar  los  ultrajes  que  recibiera  el  jefe  de  su  casa;  y  esta  na- 
ción, que  habia  paseado  sus  castillos   y   leones  triunfantes  por 
todos  los  contineates  donde   alumbra  el  sol,  testigo  de  su  glo- 
ría,  vio  arruinada  su. marina,   empobrecida  su   agricultura  y 
desterrados  el  comercio   y   las  artes  de  su  suelo  por  la  satisfac- 
ción de  haber  recompensado  con  generosos  sacrificios  los  agra- 
vios que  de  inmemorial  venia  recibiendo  de  los  monarcas  fran- 
ceses. 

No  debe  olvidarse  al  estudiar  los  principios  más  conformes 
al  derecho  en  que  ha  a  de  fundarse  las  futuras  Constituciones 
de  los  pueblos  que  toda  la  humanidad  sufre  lo  mismo,  porque  es 
idéntica  la  ley  de  su  solidaridad,  tan'vó  ei  la  adversa  como  en 
la  próspera  fortuna,  por  lo  cual ,  aunque  no  fuera  una  necesi- 
dad social,  ley  absoluta  é  ineludible  de  la  naturaleza,  que  ne- 
cesariamente se  cumplirá,  deberían  loi  amantes  de  la  justicia 
aplicar  todas  las  especulaciones  de  la  ciencia  á  imprimir  en  la 
conciencia  pública  el  sentimiento  de  la  fraternidad.    Toda   la 
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humanidad  sufre  lo  mismo  autos  de  la  Reforma,  y  la  mayoría 
de  las  nacioues  hasta  la  Bevoluciou  firaacesa.  El  nuevo  y  el  an* 
tiguo  mundo  arrastran  las  cadenas  de  un  poder  feroz,  bárbaro, 
ateo.  Lo  mismo  con  el  Coran  que  con  la  doctrina  católica  de  los 
clérigos;  lo  mismo  los  adoradores  de  Brahma  y  de  las  otras  teo- 
gonias; en  los  pueblos  atrasados,  salvajes,  como  en  los  más  cul- 
tos y  civilifsados;  en  las  colonias,  como  en  las  metrópolis,  por 
todas  partes  la  dominación  es  dura,  insolenté,  y  la  servidumbre 
abyecta.  Vino  la  reforma  religiosa,  y  en  los  pueblos  donde  se 
legalizó  el  libre  examen  se  hizo  sentir  un  yugo  menos  pesado; 
los  derechos  políticos  alcanzaron  á  mayor  número,  la  instrucción 
mejor  ó  la  condición  humana,  y  no  fué  tan  tirante  el  mecanis- 
mo constitucional,  aunque  vicioso^  que  impidie.^e  á  las  clases 
trabajadoras  intervenir  en  el  movimiento  político  por  el  medio 
indirecto  con  que  la  opinión  influye  allí  donde  la  prensa  y  las 
reuniones  son  libres. 

Nos  hallamos,  sin  embargo,  en  una  nueva  época,  que  co* 
mienza  en  1879,  pues  que  desde  entonces  adquiere  grandes  pro- 
porciones el  espíritu  liberal,  extendiéndose  el  sistema  constitu- 
cional por  Europa  y  el  Nuevo-Mundo,  progreso  que  hacia  mu- 
cho tiempo  inauguraron  los  sucesores  de  los  bárbaros ,  apodera- 
dos de]  imperio  de  Occidente,  y  que  en  Castilla  y  Aragón  pro- 
dujo grandes  resultados;  pero  que  después  de  la  Revolución 
francesa  se  ha  perfeccionado  cuanto  cabe. 

Del  rápido  é  incompleto  examen  que  hemos  hecho  de  las 
Constituciones  despóticas,  si  Constitución  puede  llamarse  el  es- 
tado de  arbitrariedad  que  regia  eu  la  antigüedad  y  aún  pesa 
sobre  Rusia  y  Turquía  en  la  vieja  Europa,  resulta  que  todo  su 
fundamento  estribaba  en  la  fuerza,  siendo  la  conquista  el  título 
del  poder  establecido  con  meaoscabo  y  punible  agravio  del  de- 
recho de  los  pueblos.  Deberemos,  pues,  fijar  preferentemente  la 
atención  de  los  hombres  de  ciencia,  amantes  déla  justicia,  enlo 
deleznable  del  principio',  de  pura  convención  y  circunstancias, 
en  que  han  fundado  las  modernas  Constituciones  nuestros  pre- 
decesores, señalando  de  ese  modo  la  causa  de  la  inseguridad  é 
incertidumbre  que  caracteriza  al  orden  nuevo  (1),  porque  reco- 

(1)    Grifen:  palabra  de  vario  seotído,  cuya  verdadera  significación  también 
«8  objeto  de  este  estudio. 
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nocido,  por  nn  error  faaesto,  ó  por  una  generosidad  incoave- 
niente  é  inoportiuia,  como  derecho  el  hecho  resaltado  de  la 
fuerza,  y  consignada  como  ley  la  teoría  de  la  reciprocidad  de 
derechos  y  deberes  entre  el  poder  hereditario,  procedente  de  la 
conquista,  y  el  poder  de  la  soberanía  nacional,  único  poder 
fundamental  y  positivo,  guste  más  ó  menos  á  ciertas  escuelas; 
poder  cuya  legitimidad  es  indiscutible  como  es  imprescriptible, 
era  necesario,  fatal,  que  el  primero  dirigiese  toda  su  política  á 
falsear  la  representación  del  segiindo. 

La  experiencia  demuestra  a  poate'i'iari  lo  que  enseñaba  a 
priori  la  recta  razón,  y  aun  cuando  sea  cierto  que  en  la  concien- 
cia de  los  modernos  constituyentes  estaba  el  convencimiento  de 
que  serian  inútiles  los  intentos  del  poder  hereditario  para  reco- 
brar su  absolutismo,  no  por  eso  fué  menor  la  torpeza  con  que 
procedieron,  dejándole  expeditos  los  medios  de  acoion,  seducción 
é  inercia  que  habia  de  poner  en  juego  por  el  instinto  de  su 
conservación,  á  fin  de  burlar  el  pacto  constitucional,  utilizando 
él  solo  sus  facultades  y  abusando  de  la  iniciativa  que  se  reser- 
vaba. Lo  que  es  absurdo,  aunque  se  admita  por  vía  de  transi- 
ción, siempre  e.^  funesto^  y  no  podia  menos  de  serlo.  No  debe  ex- 
trañarse que,  consignada  la  reciprocidad  y  perfecta  igualdad  de 
derechos;  contratando  el  pueblo  con  los  monarcas  de  poder  á 
poder;  omitida,  en  suma,  la  importante  declaración  de  que  no 
hay  gerarquía  alguna  por  elevada  y  necesaria  que  sea,  en  razón 
de  la  conveniencia  pública,  que  no  haya  de  ser  subordinada  al 
soberano,  conspirase  resueltamente  el  elemento  hereditario  para 
restablecer  su  antigua  autoridad,  que  por  una  preocupación, 
cuanto  se  quiera  censurable,  pero  lógica,  considera  amenguada 
y  vulnerada. 

Dado  el  prestigio  que  la  tradición  ejerce  sobre  la  ignorancia 
de  las  masas;  teniendo  en  culata  la  alianza  de  tiempo  inmemo- 
rial sellada  entre  las  dos  tiranías,  la  de  la  superstición  y  la  de 
la  fuerza;  considerando  el  influjo  que  sobre  la  ambición  de  los 
que  se  elevan  por  la  audacia  ejerce  la  majestad  real  que  á  los 
monarcas  se  ha  reservado,  y  discurriendo  con  el  criterio  de  una 
rason  ilustrada,  £&cil  era  comprender  de  antemano  que  seria 
peligrase  el  ensayo  constitucional,  y  que  jamás  habia  de  verifi- 
carse el  equilibrio  de  los  poderes,    porque  como  el  poder  e>,  y 
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necesariameate  tieae  que  ser  úúico,  no  eitando  ana  preparado 
el  pueblo  para  ejercerlo  por  sí  propio,  loá  príacipes  habiaade 
explotarlo   por  completo.  Que  obrando  de  mala  fó,  camina  i  su 
perdida  esa  institución  vieja  y   gastada  por  sus  excesos,  acele- 
rando la  hora  de  la  caida,  donde   se  ha  verificado  siempre  por 
culpa  suya,  ha  sido  estrepito ia,  mientras  que  no  habia  ocurrido 
en  alguna  parte,  y  cuando  haya  de  ocurrir,  si  así  lo  tiene  de- 
terminado el  destino,    podrá   ser  de  una   manera  saave,  hasta 
insensible,  como  las  muertes  naturales,  no  hay  porqué  dudarlo; 
pero  de  todos  modos  la  perturbacioa  que  sostiene;  la  detestable 
ambic  on  de  dignidades  que  alimeata   y  exagera;  el  vergonzoso 
envanecimie  itos  de   los  hombres  pequeños  á  quienes  encumbra 
para  que  dóciles   le  sirvan;  el  meaosprecio   y  parcialidad  coa 
que  desatiende  por  punto  general  las  indicaciones  y  exigencias 
de  la  opinión,  determinadas  como"  necesidades  del   tiempo;  la^ 
tjODmociones  que  atiza,  promoviendo   sin  cesar  motivos  de  Alio 
y  rivalidad  entre  las  pandillas  ó  bandos  favorecidos  con  su  gra- 
cia,  á  cuyo4  males  y  defectos  ingénito?  se  agrégala  inmoralidad 
que  excita,  son  causas  dé  grave   desorden  y  malestar,  que  muy 
bien  pudieron  ahorrarse  á  lo?  pueblos. 

Sin  género  alguno  de  duda,  la  iastitiicion  monárquica  estaba 
llamada  á  subsistir  un  largo  período  de  tiempo,  seguramente 
indefinido,  como  en  Inglaterra,  si  hubiese  aceptado  la  misión 
de  cooperar  artiv?i  y  honradameate  al  progreso;  pero  hubiera 
sido  menester  para  Henar  esa  misión  prescindir  en  las  nuevas 
Constituciones  de  las  antiguas  razas  reales,  elevando  nuevas 
dinastías,  si  no  parecía  desde  luego  preferible  el  método  electivo 
y  vitalicio,  á  fin  de  que  todo  su  derecho  arrancara  del  mismo 
origen  que  la  soberanía,  y  no  tuvieran  siquiera  protesto  para 
seducir  á  los  incautos  con  la  reivindicación  de  la  legitimidad 
tradicional  y  hereditaria.  El  tiempo  y  los  sucesos  han  justifica- 
do este  juicio  en  la  Gran  Bretaña  primero,  ymástarde  euFran- 
cia  y  Portugal. 

Los  reyes  de  razas  históricas  no  se  resignan  á  dejar  de  ser 
soberanos,  ni  los  pueblos  están  bastante  ilustrados  para  dejar 
de  creerlo,  mientras  por  efecto  de  hipocresía  ó  de  cálculo  egoísta 
haya  hombres  de  Estado  y  escritores  que  soberanos  los  llaman, 
hablando  con  énfasis  del  derecho,  regularmente  indiscutible. 
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Hle  las  dinastías  y  del  monarca.  No  es  extraño ,  por  tanto,  respes 
timos,  que  alimenben  esbos  la  ilusión  de  que  á  su  voluntad  de- 
tendrán siempre  los  sucesos  y  variarán  su  curso  por  completa^ 
pues  los  autores  de  ese  grave  error  que  compromete  la  existea- 
t$ia  de  la  institución  conservadora,  error  que  ha  costado  el  tro- 
I3K>  y  la  vida  á  tantos  príncipes,  y  amenaza  envolver  á  la  Euro- 
pa en  nuevas  catástrofes,  son  los  mismos  constitucionales  qodi- 
nervadores  para  mengua  de  su  gloria.  Queda  por  realizar  una 
serie  de  emancipaciones ,  que  los  Gobiernos  deberían  disponer 
lenta  y  pacificamente,  y  que  han  llevado  á  cabo,  donde  no  han 
obedecido  á  principes  imbéciles,  que  amamantados  en  el  deagt^ 
tismo,  educados  en  la  tradición  de  sus  pretendidos  derechos  alo- 
diales, ni  tuvieron  quizás  conciencia  del  mal  que  causaba'  sol 
pertinacia,  porque  las  nociones  del  mal  y  del  bien  son  conven^- 
cionales.para  los  ignorantes,  ni  de  seguro  midieron  ni  tuvieron 
idea  siquiera  de  la  profundidad  del  abismo  á  que  corrían  dea- 
atentados,  cayendo  despedazados  como  los  príncipes  italianoo» 
£s  necesario  trabajar  con  perseverancia  y  previsión  enderrilMur 
poco  á  poco  y  sin  ruido  el  agrietado  edificio  de  especulación^ 
lágio  y  monopolio  que  sujeta  á  la  civilización  á  una  servidom- 
J3re  ruinosa  para  el  trabajo,  *Jla  moralidad  y  el  orden,  para  na 
ser  sepultados  entre  los  escombros  que  acumularía  su  caida  vio- 
lenta. 

Caando  el  genio  de  la  revolución,  luchando  brazo  á  bradso 
con  el  viejo  coloso  del  despotismo  tradicional,  hirió  de  muerteC 
la  raquítica  y  bastarda  institución  de  la  soberanía  personal  y 
hereditaria  en  la  persona  del  infeliz  Luis  Capeto,  mártir  de  la 
preocupación,  sacrificado  á  los  manes  de  tantos  millares  de  már« 
tires  del  derecho,  hubo  un  momento  solemne  en  la  historia^ 
y  pudo  creerse  desarraigado  el  árbol  de  la  tiranía  secular  en  Ba* 
topa.  Aquellos  hombres  gigantes  del  noventa  y  tres,  compren- 
dieron que  herir-  el  orgullo  del  monarca,  mutilar  el  poder  de 
que  se  creia  investido  por  Dios,  y  subordinarlo  al  del  pueblo» 
era  una  falta  política  que  aquál  no  podría  perdonar  á  los  vom- 
Uoe  sublevados,  y  su  única  cuanto  deplorable  equivocación  con- 
sistió en  privar  de  la  vida  al  que  sobradamente  habrían  casti- 
gado  privá^dolp  solamente  de  la  corona.  Por  lo  demás,  la  histo- 
aria  y  la  ciencia  han  he(^ho  ya  justicia  á  su  previsión  políticaí^ 
Tomo  lxxv.  21 
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tan  firme^  tan  general  en  a^uel  pueblo  iniciador  de  todas  Ifta 
verdades  que,  á  pesar  de  las  reaccionen  que  su  inconstante  ca- 
rácter le  ha  atraído  la  antigua  dinastía  de  los  conquistadores^ 
firancos,  vive  y  muere  por  esterilidad  en  el  destierro. 

Otro  tanto  ha  sucedido  en  Inglaterra,  siendo  digno  de  no* 
iarse  que  en  esta  última  nación  no  se  consolidó  la  libertad,  ¿ 
que  debe  su  grandeza,  hasta  la  definitiva  expulsioa  de  los  Es- 
tuardos.  El  ejemplo  de  Bélgica  es  bien  elocuente.  Y  si  en  Por- 
tugal y  en  Italia  se  afianza  á  nuestra  vista  la  libertad,  sin  sa- 
cudidas y  en  el  mayor  orden,  se  debe  á  que  en  el  país  hermano 
del  nuestro  se  ha  renovado  naturalmente  la  dinastía  por  la  pro- 
genie de  un  principe  ilustre,  por  sus  ideas  humanitarias  y  su 
modestia,  procediendo  por  la  linea  materna  del  gran  Don  Pe- 
dro. En  la  Península  itálica,  peleando  sus  reyes  como  soldados 
por  la  unidad  é  independencia  de  la  patria,  después  de  haber 
recibido  Víctor  Manuel  su  Corona  en  el  campo  de  batalla  de 
Novara;  han  sentido  las  generosas  aspiraciones  de  progreso  que 
hacen  palpitar  de  entusiasmo  á  su  pue'Blo,  cuyas  lágrimas  pro- 
curan á  toda  costa  enjugar. 

Fuera  de  jestas  contadas  excepciones,  partiendo  de  supuestos 
&I903  que  honran  á  los  Constituyentes  candidos,  por  haber 
creido  sincera  una  transacción  a  priori  y  a  poeUriari  imposible, 
la  Europa  ha  presenciado  atónita  la  fatal  influencia  que  el  re- 
sentimiento egerce  en  almas  viciadas  por  ¡el  orgullo.  Fernan- 
do Vil  olvidó  cuánto  debia  á  España,  por  haberse  permitido^  sus 
xepresentantes  hacer  una  Constitución  y  proclamar  su  sobera- 
2iía,  mientras  él  hacia  la  corte  y  pedia  una  esposa  al  usurpador 
de  su  patria;  se  burló  de  sus  juramentos  y  no  perdonó  nunca  á 
los  liberales. 

Desde  entonces  se  agita  España  en  las  convul^ionefs  de  la 
guerra  civil,  franca  ó  emboscada,  siempre  latente,  pugnando 
los  que  se  pretenden  representantes  de  la  institución  heredüa-^ 
Tía,  sacerdotes  del  pasado,  por  rehacer  la  monarquía  con  todos 
los  atributos  del  absolutismo  y  de  la  intolerancia.  Pero  sus  pro- 
yectos, como  sus  maquinaciones,  se  estrellan  contra  el  espíritu 
del  siglo. 

.  Más  sória  es  la  guerra  que  en  otro  terreno,  y  por  otra  clase- 
MJa  enemigos,  se  hace  al  principio  de  libertad  que  en  el  mundo 
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de  la  inteligencia  ya  impera.  El  coloso  del  pasado  no  lucha  ya 
de  frente;  aparenta  transigir  con  las  ideas  liberales;  finge  adhe- 
sión al  rágimeu  vigente;  corrompe  á  los  representantes  del  pais 
legal;  les  da  honores  y  oro,  y  consigue  sin  riesgo  su  obj  ete,  fal- 
t;eando  la  voluntad  de  la  oligarquía  misma  que  se  pone  al  ser- 
vicio de  sus  propósitos  reaccionarios. 

F.  Javier  be  Mota* 


REFORMAS  PROCESALES 
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CAPÍTULO    PRIMERO. 


Concepto  jurídico  de  las  leyes  adjetívae. 


Si  las  leyei  sustantivad,  las  que  declaran  derechos  y  obli^- 
ciones^  exigen  en  su  confección  un  estudio  tan  profundo  y  medi- 
tlido  como  racional  y  práctico,  para  deducirlas  del  derecho  na- 
tural y  enlazarlas  con  las  necesidades  sociales  de  los  pueblos  en 
las  múltiples  y  variadas  formas  de  civilización,  costumbres  y 
manera  de  ser,  no  menos  lo  exigen  las  leyes  adjetivas,  las  que 
determinan  la  organización  de  los  tribunales  y  señalan  el  cami- 
no para  alcanzar  del  Poder  judicial  la  aplicación,  ejecución  y 
cumplimiento  en  los  diversos  juicios  que  entre  partes  pueden 
suscitarse.  (1) 

La  aplicación  práctica  de  Jus  dicere  al  Jus  daire,  implica 
necesariameate  fórmulas  rituales  de  procedimiento,,  por  las  que 
juez  y  partes  tienen  que  limitarse  en  demanda  y  discusión  de 
sus  respectivas  pretensiones. 


(1)  Tal  66  la  importancia  de  dichaa  leyes,  que  M.  Meyer  no  duda  en  bob- 
tener  que  su  utilidad  sobrepuja  á  la  de  las  demás  leyes  que  organizan  loe  Eb- 
tados,  E^mt,  origine,  et  progrés  des  institations  judidaires. — ^Tomo  L  hh 
troduooion. 
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Seguir  oiro  camino,  dejar  á  la  voluntad,  cuando  no  al  capri- 
cho del  juez  ó  á  la  de  los  interesados  plantear  y  proseguir  la 
demanda,  y  combate  judicial  de  sus  derechos  en  la  forma  y  modo 
que  les  sugiera  su  egoísmo  é  interés,  seria  tanto  como  anular  el 
derecho  BustanUvo  en  sus  relaciones  de  condicioaalidad  y  cum- 
plimiento. 

Tal  es  la  causa,  ya  que  no  el  origen,  que  motiva  y  acusa  la 
necesidad  é  importancia  del  derecho  procesal  ó  formulario.  La 
esencia  de  su  origen  y  de  sus  bases  y  de  su  condicíonalidad  y 
manera  de  ser  jurídica,  en  todas  y  cada  una  de  sus  distintas  ra- 
mas de  organización  del  Poder  judicial ,  Enjuiciamiento,'  AvAn- 
celes  y  demás  que  con  ellas  tienen  relación  directa,  no  es  hija 
del  acaso  y  meaos  del  capricho;  tiene  origen  y  fue  ate  conocida, 
el  derecho  natural;  condicionalidad  y  razón  de  ser,  el  progreso; 
fin  conocido  y  determinado,  la  realización  libre  y  armónica,  lo 
mismo  en  la  sociedad  que  en  el  individuo,  de  la  verdad  y  el  bi3n 
la  justicia  y  el  derecho  en  ^  desarrollo  y  cumplimiento  de  los 
destinos  humanos,  impuestos  por  el  Ser  Supremo. 

Por  ello,  pues,  sea  ó  no  el  deber,  antes  que  el  derecho,  6  el 
derecho  antes  que  el  deber,  ó  bien  una  y  otra  idea,  uno  y  ol^ro 
principio,  sean  de  necesidad  inmediatos  y  correlativos,  es  lo 
cierto  que  uno  y  otro  no  pueden  darse  sin  las  condiciones  nece- 
sarias para  su  fin  y  realización  externa,  merced  a  las  reglas  y 
leyes  escritas  de  impo:iicion  que  acusan  la  necesidad  social  de  la 
oi'ganizacion  de  los  poderes  públicos  y  de  las  leyes  rituarias  6 
procesales  que  forman  el  ^elemento  principal  del  derecho  ad- 
jetivo. 

No  obsta  á  esto  que  á  la  idea  primaria  del  derecho  natura} 
la  acompañe,  la  de  lo  absoluto  y  lo  inmutable  como  causa  efi- 
ciente y  directa  de  la  voluntad  suprema,  en  los  fines  raciona- 
les del  ser  humano;  por  ello  no  puede  decirse,  ni  meaos  afirmar- 
se, que  la  extensión  é  intensión  de  la  esencia  y  la  fuerza  de  su 
imposición  en  el  mundo  y  la  esfera  de  los  hechos  sensibles,  sea 
tal  y  tan  fuerte  que  se  sobreponga  á  la  libertad  y  ala  razón;  no. 
La  libertad,  como  la  razón,  como  el  deber  y  como  el  derecho^ 
son  imprescriptibles  é  inalienables,  y  si  no  anteriores  al  ho^n- 
bre  é  ilegislables,  como  lo  perfecto  é  inmanente  del  Ser  Su- 
premo   hace  pen<5ar,    constituyen    de  todos  modos  la*  síntesis 
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viva  y  el  móvil  de  perfección  y  progreso  de  la  vida  social,  y 
como  tal,  son,  sin  contradicción  alguna,  anteriores  y  superiores 
á  todo  acto  de  la  voluntad  fíniba  y  personal  del  hombre. 

Esto,  que  es  verdad  inconbestable  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  principios  primarios  del  derecho  y  de  las  condiciones  de  re- 
lación entre  él  finito  y  en  infinito,  entre  lo  absoluto  y  lo  conUn- 
gente,  entre  Dios  y  su  criatura  racional,  no  lo  es  en  las  relacio- 
nes y  coadiciones  de  ser  que  fomentan  y  sostienen  las  evolucio- 
nes y  manifesbacioaei  del  iinito  con  el  finito,  de  lo  contigenU 
con  lo  contingente,  del  homh^e  con  el  hombreen  el  mundo  de  los 
hechos  humanos,  por  manque  su  tendencia  y  sus  aspiraciones  ha- 
cia la  progresión  no  tenga  obro  limibe  que  alcanzar  e a  lo  posible 
los  fines  ulberiores  que  la  esencia  del  derecho  natural  viene  al 
fin  á  determinr  en  sus  formulas  primarias. 

Aquí,  ya,  nos  encontramos  coa  los  medios  humanos  de  ejecu- 
ción y  cumplimiento,  que  constituyen  lo  que  bien  podemos  lla- 
mar, al  par  que  el  juego  libre  y  ari^ónico  de  la  actividad  huma- 
na, el  objeto  y  el  sujeto  del  derecho,  que,  como  tal,  vienen  al 
fin  á  caer  bajo  el  peso  y  sanción  de  nuestra  voluntad,  dando  lu- 
gar á  fórmulas  de  convención  y  sentimiento,  como  las  únicas  ra- 
cionales y  justas  en  el  desenvolvimiento  lógico  y  racional  del 
derecho  posibivo. 

Mas  como  ya  queda  indicado,  el  derecho  y  las  obligacio- 
nes q^ie  la  convención,  por  medio  de  la  voluntad;  ó  el  senti- 
miento, por  medio  del  amor  y  la  simpatía,  puedan  entrañar, 
necesitan  formas  y  medios  conocidos  para  constituir  los  hechosy 
las  condiciones  de  derecho  que  forman  la  vida  social;  necesitan 
una  fuerza  y  un  poder  que  aprecie  y  armonice  la  trascendencia  y 
fin  racional  de  los  actos  humanos;  necesitan  reglas  que  los  suje- 
ten y  limite  en  la  discusión,  cuando  sean  disputados  ó  contro- 
vertidos, y  por  último,  medios  coercitivos  de  ejecución  y  cum- 
plimiento. 

Hasta  tal  punto  llega  la  trabazón  que  une  al  procedimien- 
to con  la  ejecución  y  desarrollo'  práctico,  no  sólo  del  derecho 
humano  positivo,  shxo  hasta  con  el  natural,  que  apenas  se  concibe 
el  ejercicio  de  uno  y  otro  sin  que  les  precada  una  discusión  taa 
razonada  y  justa,  tan  clara  y  sencilla,  cuanto  equitativa  y  me- 
tódica, limitada  en  su  extensión  y  forma  por  una  ley  anterior. 
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Todos  los  pueblos,  todas  las  civilizaciones,  todos  los  Tribu^^ 
nales,  desde  el  pcUriarcal  hasta  el  judiciario  púUico^  abonan 
y  reconocen  las  afirmaciones  expuestas,  y  por  ello  snjetaroa  y 
snjetan  sná  fallos  en  más  ó  en  menos  al  resultado  de  fórmulas  y 
ritos  de  antemano  establecidos,  por  los  que  juez  y  partes  goíaBL 
y  conducen  la  controversia  y  discusión  en  las  luchas  y  combates 
Judiciales,  como  medio  único  de  poder  llegar  en  lo  humano  £ 
conseguir  la  claridad  y  sencillez  posible  para  descubrir  la  ver- 
'd^y  y  poder,  con  juicio  recto,  imparcial  é  ilustrado,  apreciar 
la  certeza  de  los  hechos,  y  en  su  vista,  y  con  arreglo  á  sus  con- 
diciones y  naturaleza  aplicar  y  ejecutar  el  derecho  que  á  de^ 
mandante  y  demandado  corresponde. 

Este  fenómeno,  mqjor  dicho,  este  hecho  constante  que  se  de«* 
Ja  sentir  en  toda  forma  judicial  social,  por  rudimentaria  que  sea^ 
63  de  tal  trascendencia  y  se  halla  hasta  punto  tal  relacionado 
«con  la  idea  de  justicia,  que  sus  efectos  alcanzan  y  se  dejan  sen- 
tir en  el  hogar  doméstico ;  tal  es  su  importancia  y  necesidad, 
que  allí, — en  el  prototipo  social, — éí  la  sombra,  y  bajo  la  in- 
fluencia de  los  afectos  más  puros,  dulces  y  creadores  del  amor» 
el  jefe  de  la  farmUa  cuando  algún  hecho  ó  motivo  viene  á  atra- 
*vesarse  y  pertubar  la  armonía  que  rige  y  preside  los  movimien- 
4ios  y  la  actividad  que  constituye  las  manifestaciones,  asi 
internas  como  externas  de  lo  que  conocemos  como  propio  y  ex- 
clusivo del  sarvtwirto  inviolable  de  la  patria,  á  falta  de  procedi- 
miento escrito  para  encauzar  y  dirimir  las  cuestiones  y  contror 
versias  que  en  él  pueden  suscitarse,  tiene  é  impone  el  prudente 
^sial,  por  lo  que  procura  al  fin  formar ,  sobre  hechos  suscitados, 
un  juicio  tan  acertado  y  seguro  como  requiere  la  gravedad  y 
naturaleza  del  caso,  y  por  él  intenta  restablecer  y  asqpirar 
para  el  porvenir  la  calma  y  armonías  qiiebrantadas,  aplicando 
«1  causante  del  desorden  una  corrección  tan  equitativa  como 
justificada,  tan  dulce  como  reparadoia  y  ejemplar.  ; 

Esta  sola  consideración  bastaría,  á  falta  de  otras,tpaTa  reco- 
nocer en  principio  la  necesidad  é  importancia  social  de  las  leyur 
'adjetivas  que  rigen  y  determinan  la  acción  de  poder  judieiátim, 
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Slaasonla  salvaguardia  de  los  intereeos^  así  generales  coma 
individnaels;  ellas  son  las  llamadas  á  inspirar  confianza  y  garan- 
tSaa  de  jnsticia  á  todas  las  clases  y  á  toda  personalidad  juri- 
dica,  sea  cualquiera  el  carácter  y  derechos  que  represente;  ellas^ 
son,  en  fin,  ó  deben  ser,  el  escudo  invulnerable  de  los  frutos  del 
trabajo  y  de  los  sentimiento?  nobles  y  levantados  de  la  concien- 
ciencia  pública:  por  esto,  pues,  la  verdad  intrínsica  y  extrínsica 
de  dichas  leyes  no  eetriva  tanto  en  la. parte  científica,  doctrinal 
y  artística  de  sus  disposiciones,  cuanto  en  el  resultado  de  su 
aplicación. 

Más  qué  los  principios  filosóficos  que  en  ellas  predominen,  hay 
que  juzgarla  aposiei'ioriy  con  arreglo  á  la  armonía  que  de  sus  dis- 
posiciones se  deje  sentir  en  las  múltiples  y  diversas  fiases  con 
que  se  presentan  los  intereses  y  actos  sociales  que  se  regula* 


Por  desgracia  para  todos,  y  á  pesar  del  progreso  realizada 
en  el  derecho  en  esta  última  centuria— que  con  razón  puede 
apellidarse  de  lucha  jurídica — es  lo  cierto  que  la  práctica  de  la 
justicia  y  la  libertad,  de  la  equidad  y  el  derecho,  se  halla  aún 
muy  atrasada  en  nuestro  país. 

III 

A  las  exenciones  y  los  privilegios  de  clases  que  revestían  el 
carácter  de  feudalismo  nobiliario;  al  tormento  y  á  la  confisca- 
ción procedentes  del  sistema  inquisitorial  y  absoluto;  á  los  cas- 
tigos infismantes  y  á  las  mazmorras,  originadas  en  el  personalis- 
mo autoritario;  á  la  horca  y  al  cuchillo  del  señor  sucedieron  la 
tiranía  político-militar  de  las  oligarquías  doctrinarias  y  guber- 
Bjunentales  y  los  privilegios  mercantiles  y  burocráticos  que  re- 
presentan el  socialismo  legal. 

Si  ocioso,  anti-social  y  estéril  era  lo  uno,  no  menos  ocioso  y 
estéril  es  lo  otro;  en  lo  primero,  aún  se  vislumbraba  de  cuanda 
en  cuando  el  germen  creador  del  sacrificio  y  la  nobleza,  del  des- 
interés y  la  hidalguía;  en  el  segundo,  sólo  se  deja  sentir  lo  infe- 
cundo del  egoísmo  y  la  doblez,  de  la  falsía  y  del  rebajamiento  de 
caracteres.  Si  bastardos  y  personales,  odioso  é  inmorales  eran  los 
intereses  y  las  fórmulas  jurídicas  que  de  la  organización  feudal 
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se  deiivabaoi,  no  ménoá  bastardos,  inmorales  é  irribanteá  son  hoy 
los  que  por  medio  del  doctrinariamo  científico  y  el  socialismo  le- 
gal y  autoritario  se  dejan  sentir  aun  "bajo  la  acción  avasallado- 
ra, cuando  no  indisciplinada,   de  las  oligarquías  militares  y  de  , 
la  burocracia  servil  y  cortesana,  hipócrita  y  curialesca. 

Tales  son  las  causas  6  motivos  por  los  que  las  leyes  rituarias 
6  adjetivas  vienen  á  ser  y  formar  uno  de  los  elementos  de  las  ra- 
mas principales  de  derecho  positivo  que  rige  el  movimiiento  inte- 
rior y  exterior,  púhlico  y  privado,  de  los  pueblos  y  las  civiliza- 
ciones, parbicipando  sus  fórmulas  de  una  fuerza  y  virtud  tal,  que 
impone,  y  precisa  y  obliga  á  los  jueces  á  respetarse  á  sí  mismos^ 
y  á  seguir  una  marcha  equitativa  y  regular. 

Es  tal  su  fuerza  moral,  que  cuando  la  fuerza  del  despotismo 
se  apodera  de  ellas,  prefiere,  en  vez  de  usarlas  hipócritamente, 
romperlas,  declarándolas  superfinas,  rindiéndolas  verdadero  ho- 
menaje, cual  sucedió  á  Robespierre  con  su  horrorosa  ley,  al  de- 
clarar como  innecesarias  las  pruebas  y  suprimir  las  defensas; 
hecho  que  por  sí  sólo  viene  á  demostramos,  que  no  porque  se 
modifiquen,  mutilen  ó  violenten  por  el  genio  del  despotismo,  Á 
el  no  menos  violento  á  veces  de  las  pasiones,  dejan  por  ello  las 
fórmulas  rituales  de  mortificar  y  contener  á  los  hombres  más 
inmorales,  y  aún  á  los  que  miran  con  indiferencia  los  escrúpulos 
de  conciencia  y  los  respetos  de  la  opinión. 

"Estas  observaciones,  como  dice  muy  bien  un  sabio  publicis- 
ta, (1)  se  aplican  con  un  doble  motivo  á  aquellas  jurisdicciones 
cuyos  nombres  sólo  han  llegado  á  ser  odiosos  y  terribles,  es  decir, 
á  los  consejos  ó  comisiones  militares,  que  durante  todo  el  tiempo 
de  una  revolución, — la  francesa, — suscitada  únicamente  por  la 
libertad,  han  hecho*  temblar  á  todos  los  ciudadanos. 

«•Para  subvertir  de  tal  modo  la  naturaleza  de  las  fórmulas 
procesales  y  la  idea  de  justicia  que  las  acompañan,  se  pretexta 
que  la  naturaleza  del  tribunal  se  determina  por  la  del  crimen; 
y  así  ha  sido  que  el  soborno,  el  espionaje,  la  provocación  á  la 
indisciplina,  el  asilo  y  aun  el  fomento  que  á  las  veces  se  dá  á  la 
deserción,  y,  por  una  extensión  natural,  las  conspiraciones,  que 
de  presume  haber  preparado  ó  preparar  alguna  inteligencia  ó 


(1)    Benjamin  Ck^Dfitaxit. — ^Libro  I,  oftp.  Y,  Política  oonstítucioiiftl. 
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apoyo  en  el  ejército,  se  miran  ordinariamente  como  nacidas  de 
la  jurisdicción  militar. 

iiMád  ésta,  dígase  lo  qiie.se  quiera,  np  es  otra  cosa,  en  bu^ia 
lógica  y  deducción  de  principios,  que  convertir  el  crimen  ea 
acusación,  tratar  al  acusado  como  si  estuviera  ya  condenado, 
dándole  de  luego  á  luego  por  convicto  y  confeso,  suponiendo  el 
convencimiento  antes  que  el  examen  y  hacer  que  á  la  senteoicia 
preceda  ud  castigo;  que  no  otra  cosa  es,  ni  puede  ser  más  que 
una  pena  el  privar  á  un  ciudadaao  del  bene#cio  de  sus  jueces 
naturales.il 

Son,  en  suma,  las  leyes  procesales,  variables  y  complejas  en 
cuanto  á  su  forma  externa,  progresiva^  en  erando  á  su  aplicación 
y  desarrollo,  equitativas  y  económicas  en  cuanto  á  sü  necesidad 
y  fin;  y  aunque  de  carácter  secundario^  vienen  á  S3r  el  corolario 
y  cumplimiento  de  las  leyes  sustantivaSf  participando  ^  su 
esencia  de  un  mismo  origen  y  un  mismo  fin:  el  cumplimiento  de 
la  justicia. 

A  este  solo  tarreno  limitaremos  este  ligero  estudio  (dado  casa 
que  le  continuemos);  y  si  el  orden  y  lis  imposiciones  y  necesida- 
des del  método  nos  obligan,  como  nos  obligarán  en  puntos  dados, 
Á  indicar  lo?  principios  capitales  de  las  escuelas  filosóficas  que  se 
disputan  el  campo  de  la  ciencia  en  la  organización  reglamenta- 
ria de  los  procedimientos  jurídicos,  lo  haremos  sólo  de  pasada  sin 
más  que  desflorar  lo  extrictamente  necesario  á  la  argumentación 
y  conformación  de  las  reformas  que  nos  proponemos  indicar. 

Bsformas  nacidas  y  originadas,  más  que  como  resultado  de  un 
e^itudio  profundo  y  filosófico  de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  y  sus*  complementarias  del  Poder  judicial  y  aranceles,  de  la 
práctica  de  la  abogacía  y  dsl  desconsuelo  y  descrédito  que  por 
do  quier  se  refleja  y  siente  siempre  que  de  la  administración  de 
justicia  y  gastos  judiciales  se  habla;  de  esté  desconsuelo  y  des- 
crédito, en  fin,  tan  justo  en  sus  cargos  y  origen,  como  injusto  y 
amargo  es  el  que  cuando  uno  se  debe  connderar  satisfecho  por 
haber  conseguido  del  Poder  judicial  la  sanción  y  pronunciamien- 
to legal  de  sus  derechos,  se  halla  con  que  en  definitiva  los  gastos 
y  tasación  de  costas  judiciales  originadas  en  el  litigio  y  revindi- 
cacion  de  aquellas,  llegan  á  alcanzar  cuando  no  exceden  ó  tras- 
pasan del  valor  real  de  la  cosa  litigiosa:  á  evitar  este  mal,  á  dar 
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coD3Íderacion  y  respeto  lo  mismo  á  la  santidad  de  la  caaajvíz- 
gada  que  á  favorecer  y  fomentar  el  principio  inherente  á  la  idea 
moral  de  justicia  y  carácter  de  tribunales,  encaminamos  nues- 
tros esfuerzos. 

¡Ojalá  fuera  tanto  acierto  en  la  exposición  y  resolución  de 
los  puntos  que  pensamos  tocar ,  como  lo  es  la  necesidad  de  la 
reforma  que  por  todos  se  siente  y  la  buena  fé  que  nos  guial 

Por  fortuna,  á  falta  de  nuestra  suficiencia,  nos  queda  un 
consuelo,  el  de  despertar  y  atraer  á  esta  contiendft  los  conoci- 
mientos, erudición,  peso  y  respetabilidad,  junfco  con  laa  leccio- 
nes de  la  práctica,  de  las  personas  peritas  y  de  ilustración  reco- 
nocida, capaces  por  sus  condiciones  para  llamar  la  atención  del 
Gobierno  y  alentar  la  de  la  opinión  pública  sobre  la  urgencia  y 
necesidad  de  las  reformas,  que  erl  desenvolvimiento  de  los  inte- 
reses generales  y  particulares  exigen  hoy  de  la  ley  de  JSnjwicia- 
miento  civil  y  sus  complementarios  del  Poder  judicial  y  Aran- 
celes en  las  que,  por  su  naturaleza  y  condiciones,  caen  bajo  su 
sanción.  (1) 

CAPÍTULO  II. 
Bases  generales  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  dviL 


A  la  formación  de  toda  ley  de  procedimientos  judiciales 
concnrren  de  consuno,  como  á  la  formación  de  toda  otra  ley,  la 
razón  filosófica  y  la  equidad:  la  primera,  como  hija  de  la  cocep- 
cion  del  espíritu  en   las  deducciones  de  la  ida  abstracta  del  de- 


(1)  l)e8pi]es  de  lo  expuesto,  faltarf&mos  á  un  deber  de  gratitud  y  jusli- 
eía,  si  no  saludásemos  desde  este  modesto  trabajo  la  sabida  al  ministerío  de 
Gracia  y  Jnsticia  del  Sr.  Bngallal,  por  la  iniciativa  que  en  las  reformas  que 
pasaremos  á  indicar,  parece  resuelto  llevar  á  cabo,  á  juzgar  por  la  ley  de  bases 
para  la  reforma  del  procedimiento  dvü  ya  sancionada,  y  sobre  k>  que  es  de 
esperar  un  artioulado  en  am^onía  oon  las  necesidades  más  bien  práotioas  que 
científicas,  que  el  hec&o  de  la  reforma  acusa.  El  problema  es  claro  y  de  fá^l 
resolución;  las  corrientes  que  en  su  resolución  han  de  atravesarse,  íuertes, 
pero  no  por  eHo  menos  bastardas,  al  Sr.  Bttgaüal  toca  vencerlas  para  mereoer 
bien  de  la  patria.    . 
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Techo,  se  limita  solo  á  los  principios  de  extricta  y  rigurosa  jus- 
ticia en  las  resultancias  algebraicas,  por  decirlo  asi,  del  abaolu- 
to;  es,  como  él,  inexorable  y  frió. 

La  segunda  hija  de  la  idea  creadora  de  amor  y  bondad,  ilu- 
mina con  sus  resplandores  el  derecho  humano  y  determina  el 
destino  y  movimientos  del  organit^mo  social  en  la  vida  de  loa 
pueblos;  y  de  aquí  que  la  idea  práctica,  fuente  y  manifestación 
externa  de  la  equidad  al  conciliar  y  armonizar  lo  absoluto  de 
los  principio?  con  lo  contingente  y  ñnito  de  los  hechos  y  actos 
humauos,  abre  nuevos  horizontes  de  vida  que  irradian  su  luz, 
dejando  tras  de  si  nuevas  bases  y  nuevos  elementos  para  la  acer- 
tada confección  y  aplicación  de  las  leyes. 

Sobre  estos  principios  y  sobre  estos  elementos,  debiera  des- 
cansar nuestra  ley  vigente  de  Enjuiciamiento  civil,  pues  tal  lo 
acusaban  las  exigencias  y  las  condiciones  del  orden  púUico  y 
moral  q§e,  á  partir  de  la  Consuibucion  de  1812,  vienen  infor- 
mando del  derecho  público  español,  con  tanta  más  razón,  cuan- 
to que  el  (robierno  que  en  1855  intentó  la  reforma  total  de 
nuestro  procedimiento  se  vanagloriaba  con  el  calificativo  de 
progresista,  y  con  el  habia  conducido,  con  fortuna  y  entereza,  ¿ 
otros  ramos  de  la  administración  los  principios  creadores  de  sn 
gloriosa  bandera. 

Más,  lo  que  debiera  ser,  no  ha  sido,  y  motivos  y  causas  pode- 
rosas de  aquellas  que  como  invencibles  se  atraviesan  á  veces  en 
la  vida  de  los  pueblos  y  de  los  partidos,  obligándoles  á  tomar  una 
dirección  transitoria  para  salvar  en  partes  las  necesidades  del 
momento,  como  punto  de  partida  para  el  porvenir  y  como  fin  de 
arraigar  más  y  más  en  la  conciencia  pública  la  necesidad  y  la 
conveniencia  de  romper  al  fin  coa  el  pasado  y  tomar  puesto  de- 
finitivo en  el  campo  d3  la  nu3va  idea,  coartaron  sin  duda  la  vo- 
luntad de  los  autores  de  la  ley  del  18  de  Mayo  de  1855,  que  no 
otra  cosa  puede  juzgarse  de  los  que  también  sabían  sostener  la 
bandera  su  progreso,  y  por  ello,  en  vez  de  colocarse  en  un  terre- 
no francamente  reformista,  dejando  en  libertad  de  acción  á  la  co- 
misión codificadora  para  que  formulase  todo  un  plan  homogéneo 
de  procedimientos  y  organización  del  poder  judicial,  que*  viniese 
al  fin  á  distinguirse  por  la  armonía  y  equidad  de  sus  efectos  ju- 
ridicos-sociales,  merced  á  las  fórmulas  procesales  que  la  geografia 
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Y  la  historia,  los  hechos  y  las  ideas,  hace  tiempo  campeaban  en  el 
dosarroUo  teórico-prácticó  del  derecho  moderno  en  sus  múltiples 
y  varias  ramas,  se  vieron  obligadod  á  colocarse  ante  el  hecho  y  el 
derecho,  adoptando  una  fórmula  de  espera  y  transición  cual 
las  bases  de  la  ley  de  13  de  Mayo  citada.  Ocho  son  los  ar- 
tículos ó  bases  capitulares  que  la  constituyen;  ve&moslos: 

"Artículo  1."  El  Gobierno  procederá  iamediatamente  á  or- 
denar y  copilar  las  leyes  y  reglas  de  Enjuiciamiento  civil,  con 
sujeción  á  las  bases  siguientes: 

1.^  Bestablecar  en  toda  su  fuerza  las  rerglas  cardinales  de  los 
juicios  coüsigaadas  en  nuestras  antiguas  leyes,  introduciendo 
las  reformas  que  la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejan,  y  dester- 
rando todos  los  abusos  introducidos  ei  la  práctica. 

2.^  Adoptar  las  medidas  más  rigurosas  para  que  en  la  sus- 
tan.(4ácion  de  los  juicios  no  haya  dilaciones  que  no  sean  absolu- 
mente  necesarias  para  la  defensa  de  los  litigantes  y  el  acierto  en 
los  fallos. 

3.*     Procurar  la  mayor  economía  posible. 

4.*  Que  la  prueba  sea  pública  para  los  litigantes,  quienes 
tendrán  el  derecho  de  presentar  contra-interrogatorio. 

5.*     Que  las  sentencias  sean  fundadas. 

6.^     Que  no  haya  más  que  dos  instancias. 

•7.^  Facilitar  el  recurso  de  nulidad,  cuando  sea  necesario, 
para  que  alcancen  cumplida  justicia  todos  los  litigantes  y  se 
uniforme  la  jurisprudencia  en  todos  los  tribunales,  consultando 
siempre  el  orden  gerárquico  de  éstos. 

8/  Hacer  extensiva  la  observancia  de  la  nueva  ley  á  todos 
los  tribunales  y  juzgados,  cualquiera  que  sea  su  fuero,  que  no 
le  tenga  especial  para  sus  procedimientos. 

Art.  2."*    El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes,  etcn^ 

II 

Ahora  bien:  dadas  estas  bases  y  es bas  condiciones,  ¿qué  misión 
quedaba  á  la  comisión  codificadora?  Poca  y  mucha:  poca  si  se  ate- 
nía á  la  letra  de  las  bases  y  á  las  fuerzas  de  resistencia  interesa- 
das en  el  sostenimiento  de  egoísmos  personales  y  de  clase:  y  mu- 
cha, si  interpretando  con  criterio  levantado  y  progresivo  la  ley 
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de  bases  colocándose  dentro  de  ellas,  hubiesen  suprimido  y  sim- 
plificado el  antiguo  procedimiéntohasta  donde  el  espíritu  y  letra 
de  dicha  ley  permitía  y  las  necesidades  de  la  nueva  ley  acon- 
sejaban. 

Mas  si  no  ha  sido  así,  no  por  ello  debemos  ser  desagradeci- 
dos con  los  autores  de  la  vigente  ley;  ellos  hicieron  todo  lo  posi- 
ble para  metodizar  y  regularizar  el  caos  que  en  la  parte  procesal 
caracterizaba  á  los  tribunales  españoles,  haciéndoles  figurar  en 
este  sentido  en  última  línea  entre  los  pueblos  civilizados,  y 
por  lo  tanto,  grreias  á  su  celo  y  sabiduría,  consiguieron  en  parfee 
levantar  fel  anatema  procesal  que  sobre  ellos  pesaba ;  esperar 
más  en  aquella  época  quizás  no  hubiese  sido  posible  dadas  las 
condiciones  de  los  poderes  públicos,  y  por  ello  no  se  hubiese  po- 
dido roihper  de  una  vez  y  para  siempre  el  consorcio  Cíiótico  de  las 
prácticas  del  derecho  formulario  heredado  de  los  romanos  c#n  las 
delextrnordirutrio  desenvuelto  por  el  derecho  canónico  y  proj^^aga- 
do  viciosamente  por  los  legistas,  para  colocarse  en  el  de  la  respon- 
sabilidad y  el  derecho  de  todos  y  cada  uno  bajo  elsi>tema  racio- 
nal y  egalitario  de  los  -á«««ored  <S  igru^aZe^ ,  única  fórmula  ex- 
traordinaria que  alcamza  á  informar  y  armonizar  de  un  modo 
moral  y  equitativo  las  resultancias  libres  y  creadoras  del  dere- 
cho en  la  parte  procesal. 

De  aquí  que  la  ley  de  procedimiento  civil  promulgada  y  san- 
cionada con  fecha  5  de  Octubre  de  1855,  con  la^  variantes  y  re- 
formas en  ella  introducidas,  no  hubiese  respondido  ni  en  su  es- 
píritu ni  en  su  práctica  á  las  exigencias  y  sentimientos  de  la 
opinión  pública;  que  se  haya  estudiado  y  pensado  sobre  ella  por 
todos,  hasta  el  punto  de  que  la  mayoría  de  las  fuerzas  de  resis- 
tencia que  en  su  promulgación  se  hubiesen  opuesto  á  las  refor- 
mias  r&dicales  que  dentro  de  su  espíritu  y  del  actual  organismo 
del  poder  judicial  se  hubiese  podido  hacer,  sean  hoy  las  prime- 
ras que  les  presentarían  su  concurso  y  apoyo. 

Si  mucha  era,  si  mucho  se  dejaba  sentir  la  necesidad  de  una 
buena  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  tanto  más  se  deja  sentir  hoy  la 
necesidad  de  ella  sin  que  pueda  conseguirse  con  reformas  par- 
ciales en  la  actual.  Las  nuevas  necesidades  y  los  vicios  que 
á  la  sombra  de  la  vigente  ley  se  han  levantado,  exigen  nuevos 
principios,  nuevo  desarrollo  y  nuevo  método  de  relación  con  la 
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idea  pfx>gresdva  y  racional  qxie  preside  el  dése  avolvimie  afeo  del 
derecho  y  de  la  economía  social. 

III 

No  negamos  ni  desconocemos  que  el  país  tiene  que  agradecer 
á  los  autores  y  reformadores  de  la  ley  qne  nos  ocupa,  el  celo  y 
baena  fé,  la  actividad  y  desinterés  que  presidió  á  áus  trabajos. 
No  hay  duda  que  ellos  se  propusieron  é  hicieron  lo  posible  por- 
que en  la  economía  de  su  contexto  resultasen  las  bases  consig- 
nadas en  la  ley  del  13  de  Mayo  citada:  más  por  desgracia  el 
articulado  de  dicha  ley  contenia  el  germen  del  mal  que  con  ella 
se  trataba  de  evitar,  y  de  aquí  que  los  autores  de  la  de  Enjui- 
ciamiento, sobre  no  poderla  preparar  un  campo  de  acción  franco 
y  progresivo  por  medio  de  una  buena  organización  de  tribuna- 
les, no  se  hubiesen  atrevido  ó  creídose  competentes  para  supri- 
mir personas  y  cosas,  dil%encias  y  actuaciones  condenadas  por 
la  práctica  y  por  la  ciencia,  por  la  equidad  y  lajusticia,  no  sólo  por 
las  nuevas  reformas  orgánico-judiciares  del  porvenir,  sino  hasta 
dentro  de  las  que  como  'resultancias  del  pasado  se  sienten  aun 
dentro  de  la  vigente  organización  judicial. 

Pero  hay  más:  aquí  como  en  todo,  la  fnerza  sola  de  las 
ideas  ■  no  basta,  por  fuerte  y  poderosa  que  sea,  para  alcanzar 
desde  luego  los  frutos  que  de  su  desarrollo  teórico  se  pue- 
den y  deben  esperar;  para  ello  es  preciso  prepararlas  conve- 
nientemente el  modo  práctico  y  eficaz  de  realizarlas,  pues  de 
otro  modo  lo  que  en  un  principio  satisface  y  entusiasma,  pronto, 
muy  pronto,  palidece  y  muere  en  la  acción  corrosiva  de  los  he- 
chos y  el  firio  egoísmo  de  clases  ó  personas,  si  como  en  el  orden 
de  ideas  que  nos  ocupa  el  abuso  y  el  germen  del  mal  tiene  su 
puesto  y  punto  de  origen  en  un  vicio  capital  de  escuela,  vicio 
qué  la  comisión  codificadora  no  tenia  facultades  para  combatir. 

Las  leyes  procesttles,  pues,  no  pueden,  no  deben  apreciársjs 
tanto  a  priori  por  el  examen  y  bondad  abstracta  de  su  organis- 
mo y  disposiciones,  cuanto  a  poéteriori  en  relación  con  los  resul- 
tados que  de  ella  y  de  la  organización  del  poder  judicial  y  de 
aranceles  llegan  al  fin  á  derivarse  y  producirse,  y  más  aún,  con 
la  manera  de  ser  ecopómico-mercantil  de  las  comarcas  y  nació- 
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las  crisis  porque  atraviesan  las  nacioaes ,  enerva  y  esteriliza  la 
acción  libre  y  creadora  que,  dentro  y  formando  armonía  con  la 
legal  del  Estado,  es  iaherente  á  la  naturaleza  humana,  y  como 
tal  corresponde  de  Heno  á  todos  y  cada  uno  de  sus  individuo:». 

Que  los  litigantes  de  buena  fe^  y  aun  los  de  mala,  se  quejen; 
los  primeros  porque  sus  intereses  no  se  hallan  garantidos  cual 
tienen  derecho  á  esperar  de  las  fuerzas  sociales  á  cuyo  sosteni- 
miento y  perfección  contribuyen  y  de  las  que,  lo  menos  que  tie- 
nen derecho  y  lo  menos  que  pueden  prometerse  es  que  seles  ad- 
ministre justicia  cumplida/ y  si  no  gratis  en  absoluto,  tan  ba- 
rata y  equitativa  oomo  la  idea  de  la  justicia  acusa;  y  los  se- 
gundos, porque  al  fin  y  al  cabo  se  les  explota  y  arruina. 

Resultando  al  fin;  primero,  que  hasta  el  huérfano  y  el  de^* 
valido,  el  ausente  y  todo  el  que  carece  de  personalidad  conocida 
é  inmediata  &  sus  intereses,  á  pretexto  de  amparo  y  protección 
legal  ineludible,  se  le  atrapeUay  a'ñrwina  y  eooplotay  que  no  Otras 
calificaciones  y  nombres  merecen  la  necesidad,  modo  y  forma  de 
ciertas  actuaciones,  burlando  como  burlan  los  derechos  que  la 
ley  en  su  oficiosidad  dice  amparar;  y  segundo,  que  el  carácter, 
deóoro,  respeto  y  santidad,  no  sólo  de  la  cosa  juzgada,  sino  de  la 
Justicia  y  1,05  Tribunales,  sufre  y  padece,  si  es  que  las  más  de 
las  veces  no  anda  uno  y  otro  corrido  y  avergonzado  por  la  inedra 
del  escdmdalo  al  levantar  el  polvo  que  cubre  loi  expedientes 
judiciales. 

¿Y  todo  esto  por  qué?  Porque  como  ya  indicamos ,  la  causa  del 
mal,  participo  dol  doble  carácter  de  originaria  y  derivativa,  ar- 
rancandp  no  sólo  de  la  ley  de  Enjuiciamiento,  propiamente  dicha, 
sino  de  sus  homónimas  y  complemenlvarias  de  organización  dei 
podar  judicial  y  de  aranceles,  campo  da  acción  de  aquella;  y  tan- 
to es  asi,  cuanto  que  sobre  no  obedecer  á  un  pensamiento  común 
y  á  un  fin  lógico  y  lacional,  se  hallan  unas  y  otras  vaciadas  en 
distintos  ideales  y  en  distintos  moldes. 

Por  ello,  después  de  hacer  una  ligera  y  rápida  excursión  por 
el  campo  de  las  escuelas  filosóficas  que  se  disputan  la  palma  del 
progreso  en  la  confección  y  resultados  de  las  leyes  procesales, 
volviendo  al  terreno  práctico  de  lo  que  ea  objeto  de  este  estudio, 
abordaremos  uno  á  uno  los- puntos  que  á  nuestro  juicio  exige  una 
pronta  é  inmediata  reforma. 
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CAPITULO  III. 
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Varias  han  sido  y  varias  son  aún  las  fiSrmnlas  y  principios  jn- 
TÍdico-sociales,  qu5  sirven  d3  base  y  discusión  á  las  escuelas  y  sia- 
tainas  gu3  se  disputan  la  bandera  de  la  codificación  en  la  forma- 
ción de  las  leyes  rituarias  de  enjuiciar,  según  sea  el  organismo 
político  de  la  sociedad  para  quien  se  hacen,  6  el  fin  que  se  pro- 
pongan sus  autores. 

Hay  quien  pretende  sacrificarlo  todo,  y  siempre  á  la  brevedad 
y  sencillez  de  los  primitivos  tiempos,  hija,  más  que  del  método  y 
de  un  orden  filosófico  y  definido  de  lo  rudimentario  y  exiguo  del 
movimiento  y  necesidades  de  las  primitivas  organizaciones -so- 
ciales, en  las  que  la  sencillez  es  m&s  aparente  y  de  imposición 
que,  real  y  creadora,  por  ser  consecuencia  obligada  é  inmediata 
de  la  pequenez  y  pobreza  de  las  relaciones  sociales. 

Hay  quien,  por  el  contrario,  todo  lo  sacrifica  al  derecho  de 
defensa,  cueste  lo  que  cueste,  en  tiempo  y  dinero,  sobreponien- 
do, si  es  preciso,  la  forma  al  fond*. 

Háilos  que  limitan  el  procedimiento  á  solo  la  forma  extema 
del  proceso  6  actuaciones,  dejando  en  libertad  de  acción  la  di- 
rección científica,  intrínseca  y  doctrinal  de  los  alegatos  al  interés 
privado  de  las  partes,  limitándose  sólo  á  las  fórmulas  rituales^ 
sin  necesitar,  por  lo  tanto  para  su  admisión,  la  autoridad  de 
ciertas  y  determinadas  firmas  que,  si  como  las  del  abogado,  su- 
ponen ciencia  y  probidad,  no  siempre  las  acompañan  estos  requi- 
sitos. 

Y  los  hay,  por  último,  que  dentro  de  unas  y  otras  escuelas 
quieren  la  gratuitidad  absoluta  posible,  que  á  todos  los  actos  de 
la  administración  oficial  de  justicia  se  refieren. 

Dejando  á  un  lado  las  deducciones  lógicas  que  se  desprenden 
de  todas  y  cada  una  de  dichas  escuelas,  solo  nos  permitimos  decir 
y  asentar,  por  ahora,  que  sas  principios  pueden,  sí,  aervir  de 
punto  de  partida,  pe*ro  no  de  punto  de  llegada,  á  una  buena  lej 
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de  procedimientos.  El  punto  de  llegada,  de  una  buena  ley,  ha  d& 
Tefíjarse  y  dejarse  sentir,  más  que  en  lo  abstracto  de  los  principios 
en  la  equidad  de  sus  consecuencias  prácticas. 

Será  mejor  la  que  mejores  resultados  dé  y  que  más  en  grande 
escala  satisfaga  los  intereses  de  la  opinión  reflejada  por  los  de 
los  litigantes,  y  no  la  que  sin  este  requisito  descanse  solo  en  el 
rigorismo  científico.  Por  ello,  juzgadas  en  abstracto  y  bajo  el 
punto  de  vista  áe  la  equidad,  como  absolutas  en  los  principios 
unas  y  otras  escuelas,  son  por  sí  solas  inaplicables  á  los  caso^ 
contingentes  y  relativos  de  los  intereses  humanos. 

Ante  la  opinión  y  escuelas  Indicadas,  el  medio  de  conciliar  y 
mrmonizar  el  rigorismo  científico  con  la  verdad  y  la  justicia 
práctica,  causa  y  objeto  de  los  litigios,  está  en  la  equidad.  La 
humanidad  no  es,  por  desgracia,  perfecta;  hay,  pues,  que  to- 
marla tal  cual  es  y  con  arreglo  á  su  estado  y  condiciones;  hay 
que  amoldar  y  modificar  la  ejecución  de  los  axiomas  absoluto» 
que  se  disputan  el  campo  del  progreso  en  el  mundo  moral  y 
científico  de  las  ideas. 

Hay  que  asimilar  y  fusionar  en  un  principio  común  la  rapi- 
dez y  la  sencillez  del  procedimiento  con  el  tiempo  y  diligencias 
racionalmente  necesarias  para  lapresentacion  de  títulos  y  pruebas 
de  la  defensa,  la  gratituidad  de  esta  con  el  estado  y  medios  so- 
ciales del  momento  histórico  en  que  se  elabora  la  ley. 

Pedir  otra  cosa,  en  cuanto  á  la  primera  parte^  sería  tanto 
como  incurrir  en  la  práctica  de  los  abusos  de  curia,  sacrificando 
el  fondo  á  la  forma,  exponiendo  y  privando,  en  otro  caso,  al  de- 
mandado de  una  defensa  racional  y  justa,  y  en  cuanto  á  la  se- 
suda parte,  á  la  gratuitidad  y  libertad  de  la  contienda  en  lo 
que  se  refiere  á  la  parte  intrínseca  y  doctrinal  de  los  alegatos  y 
i  los  servicios  de  la  administración  pública  judidaly  l.asta  allf 
donde  humanamente  pueda  ser  posible,  constituye,  sin  duda  al- 
guna, un  progreso,  y  como  tal  será  siempre  la  aspiración  indis- 
putable del  porvenir  en  uno  de  los  fines  más  prácticos  é  inelu- 
dibles del  derecho  moderno,  con  relación  al  ejercicio  y  funcio- 
nes del  poder  judicial,  por  lo  que  debemos  trabajar  sin  descanso 
hasta  conseguir  que  el  país  se  coloque  en  condiciones,  si  es  que 
lio  lo  está  aún,  de  poder  llegar  al  desideralwn  apetecido ,  único 
teedio  de  que  la  acción  de  la  justicia  sea  reparadora,  y  la  líber- 
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4ad  del  actor  y  reo  no  sioatan  más  limitaciones  que  las  pnta^ 
mente  rituales  de  determinar  la  acción  y  proseguirla  en  la  for- 
ma y  modo  <jue  á  la  simple  tramitación  corresponda. 

n 

■ 

Por  encima,  pues,  dé  los  principios  filosóficos  q^ue  forman  I& 
lucha  de  las  escuelas,  saltan  á  la  vista  dos  consideraciones  ¿  las 
•que  debe  sujetarse  el  legislador  para  elevar  y  juzgar  a  priori 
-de  la  bondad  de  la  ley  en  sus  resultados  y  condiciones  de  apli- 
<ui>cion.  Ambas  se  sienten  y  aprecian  por  la  desaparición  absolu- 
ta de  toda  personalidad  jurídica  ú  oficial  que  no  lleve  á  la  con-* 
tiei^a  medios  necesarios  de  ilustración  ó  de  forma  en  los  inela- 
•dibles  de  precisa  ritualidad,  y  para  que  no  se  dé  oi  pueda  darse 
el  caso  de  que  con  los  aranceles  y  tasación  legal  de  costas  y 
gastos  judiciales  en  la  mano,  la  cu7*ia,  sacrificando  el  fondo  á  la 
forma,  absorba  y  lleva  más  del  valor  real  de  la  cosa  litigiosa, 
'Cualesquiera  que  sea  sa  estimación  y  los  trámites  que  la  sanción, 
final  de  su  derecho  exija. 

Del  examen  de  nuestra  ley  de  Eajuiciamiento,  ya  sea  consi- 
<ierada  en  absoluto,  ya  con  relación  á  la  del  poder  judicial  y 
•aranceles^  y  mejor  aun,  á  hechos  prácticos  y^ositivos,  aparecen^ 
por  desgracia,  motivos  y  fundamentos  para  censurarla  en  este 
sentido. 

Como  rueda  judicial,  inútil  y  asaz  cara  en  la  mecánica  de 
•enj  uiciar,  tenemos  al  procurador,  que  si  algo  serio  lleva  al  plei- 
to, es  sólo  un  capítulo  de  costas  y  gastos  en  desnivel  coñlosaer- 
vicios  que  presta,  siendo,  como  son,  los  que  generalmente  repre- 
sentan los  principales  del  pleito. 

Como  cosas  en  que  las  costas  y  gastos  judiciales  pueden  exce- 
der y  exceden,  no  sólo  de  la  tercera  parte  del  valor  de  la  cosa^ 
litigiosa  sino  de  todo  su  valor,  cuando  no  de  más,  tenemos  todos 
los  juicios  que  son  objeto  de  la  ley,  excepción  hecha  de  losde po- 
bre,—artículo  199  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil—bien  sea  por 
lo  defectuoso  de  la  división  y  categorías  de  los  juicios  relativa- 
mente á  su  importe  y  valor  ó  á  su  naturaleza,  bien  á  las  fórmu- 
las de  su  procedimiento,  bien  porque  los  tribunales,  en  vez  de 
aplicar  por  razón  de  analogía  el  artículo  citado,   no  sólo  á  loa 
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caaos  dé  pobreza^  sino  á  toda  clase  de  juicios  y  actuacioaes,  co- 
mo así  S3  desprende  del  artículo  que  lo  aconsejó,  y  como  asi  lo 
reclama  lá  equidad  para  librarse  del  absurdo  que   reiulta  de 
que  lo3  gastos  y  costas  puedan  llamarse  justas  y  legítimas,  lo 
mismo  cuando  absorben    que  cuando  traspasan  el  valor  tot»l 
de  lo  que  se  litiga,  se  dejaron  imponer  y  llevar,  formando  ju- 
risprudencia, por  las  argucias  legideyas  é  intereses  bastardos 
de  curia,  sostenidos  sólo  por  la  leura  de  dicho  artículo,  limitan- 
ido  su  aplicación  á  los  casos  de  pobreza;  interpretación  bastarda^ 
propia  sólo  de  los  fariseos  y  escribas  de  la  antigua  ley. 

III 

Por  otra  parte,  y  pasando  á  otro  género  de  ideas,  sin  entrar  i 
dilucidar  las  razones  en  que  se  apoyan  los  que  solo  quieren  tri- 
bunales colegiados,  ó  los  que  lo  quieren  unipersonales;  los  que  en 
Tino  y  otro  caso  los  quieren  de  libre  elección  para  fallar  sobre 
las  cuestiones  de  hecho,  dando  así  la  garantía  más  legítima  é 
inmediata  á  la  libertad  y  al  progreso,  ó  los  que  queriéndolos  i 
la  vez  de  hecho  y  de  derecho  los  vienen  á  haner  dependientes 
del  poder  real  social ,  por  virtud  de  su  nombramiento,  escollo 
peligroso  á  la  ideare  justicia,  es  lo  cierto  que  aun  admitiendo 
la  organización  actual,  son  tantos  los  vicios  que  la  acompañan, 
que  con  ellos  son  imposibles  den  resultados  posii^vos  las  mejo* 
Tes  leyes,  por  más  que  todos  protesten  de  su  buena  fe  y  voluntad: 
el  mal  es  el  mal,  y  el  mal  no  desaparece  con  promesas,  leyes  y 
decretos;  el  mal,  como  todo,  tiene  su  virus,  y  el  virus  sólo  puede 
desaparecer  con  hechos  nuevos  y  creaciones  lógicas  y  profundas, 
que  por  su  propia  fuerza  destruyan  los  estériles  é  infecundos  quí?, 
por  desgracia ,  hace  tiempo  vienen  jugando  con  la  vida  y  la 
muerte  de  los  Jueces  y  Magistrados. 

Así  vemos  que,  mejor  qne  pensai;  en  tribunales  colegiados  de 
partido  en  primera  instancia ,  planteando  para  el  porvenir  una 
reforma  perturbadora  y  anárquica,  á  nuestro  pobre  juicio,  como 
la  que  determina  la  ley  del  poder  judicial,  hubiera  sido  más 
práctico  y  acertado  ampliar  algún  tanto  los  Juzgados  actuales 
de  primera  instancia,  y  á  su  vez  separar  en  ello  lo  civil  de  lo 
Vriminal^  creando  doble  número  de  Jueces.  Con  esto,  la  acción 
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7  vigilancia  directa  del  poder  judicial  sobre  las  actuaciones, 
alcanzaría  términos  hábileis  para  llegar  á  ser  una  verdad:  sin 
ello  seguirá  siendo  urda  ficción»  tras  la  que  el  litigante  y  por  más 
que  la  ley  diga  qtra  cosa»  verá  sólo  como  autoridad  decisiva  de 
hecho»  en  la  dirección  y  secreto  de  las  actuaciones  al  que  real  y 
positivamente  las  tiene  en  sa  poder  y  bajo  su  custodia»  al  actua- 
rio en  fin. 

Y  si  á  e^to  añadimos  la  suerte  y  porvenir  que  el  poder  so- 
cial ofrece  al  personal  de  la  magistratura»  veremos»  para  colmo 
de  desgracias,  que  la  provisión,  ascenso  y  situación  de  jueces  y 
magistrados»  lo  mismo  que  su  dotación»  á  pesar  del  espíritu  y  le- 
tra de  nuestras  leyes  políticas  y  j  udioiales»  sigue  siendo  tan 
anómala  y  precaria»  tan  viciosa  y  rutinaria»  tan  desordenada  y 
potestativa»  como  jamás  lo  fué  en  lo  antiguo  sin  más  norte  ni 
punto  fijo  que  el  capricho»  dando  paso  al  favoritismo  y  á  la  ig- 
norancia» á  la  adulación  y  al  servilismo,  en  la  Qolocacioa»  as- 
censo y  sostenimiento  de  los  puestos  judiciales;  presentándose 
todo  á  la  faz  del  país  y  de  la  conciencia  pública  en  forma  tan 
repugnante»  cual  no  puede  menos  de  ser  un  injustificado  y  nu- 
meroso cuerpo  de  cesantes»  que  á  la  vez  que  presentan  una  de 
las  llagas  más  corrosivas  del  buen  orden  y  gobernación  del  Es- 
tado» se  ofrecen  como  medio  de  triste  é  inmoral  explotación  á  la 
política  excéptica  y  descreída  con  la  caprichosa  é  intei'esada 
amovilidad  de  todo  el  personal  de  los  tribunales»  así  inferiores 
como  superiores. 

Ea  tal  y  tan  fuerte»  tan  irritante  y  funesto»  el  mal  que  nos 
ocu  ja  que  por  medio  del  caciqaiamo  de  campanario  llega  con 
frecuencia  á  sobreponerse  en  la  provisión  de  los  juzgados  muni- 
cipales á  los  intereses  y  marcha  ordenada  de  la  trami  ilación  y  la 
justicia»  no  sólo  en  los  pueblos  secundarios»  sino  hasta  en  las 
capitales  de  juzgados»  sin  tener  en  cuenta  que  son  los  sustitutos 
natos  en  vacantes  y  enfermedades — art.  69  de  la  ley  del  Poder 
judicial — de  loi  jueces  de  instrucción»  ni  menos  el  espíritu  y 
letra  del  art.  122  de  la  misma  ley»  pues  basta  la  más  ligera  in- 
triga política»  adornada  con  una  frase  de  sentido  ambiguo»  cuan- 
do no  calumniosa»  fundada  simplemente  en  un  interés  privado, 
para  posponer  al  elementode  letrados  jóvenes,  llamados  á  dar  vi- 
daá  la  patria»  y  á  letrados  dignosy  encanecidos  quizá  enelejerci- 
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oio  de  8U  profesión,  á  cualquier  mercader  ó  muUdor  electoral  d^ 
lo^  que  si  algo  valen  y  algo  represe  otan,  es  sólo  ^1  excepticiamo 
de  ideas  acompañado  de  la  audacia,  la  igaoranoia  y  espíritu  de 
la  adulación  servil. 

De  aquí  que  el  mal,  en  este,  como  en  otros  muchos  casos  de 
ntíestra  Administración  pública,  e»  tan  arraigado  y  profundo, 
que  dejándose  ya  sentir  por  todos,  no  hay,  sin  embargo,  ley  po- 
sible que  le  corte  y  le  pare;  lo  que  ¿ftltan  no  son  leyes,  pues  leyes 
hay  y  sobran  para  ello;  \o  que  falta  es  voluntad  y  firmeza,  ca- 
rácter y  buena  fe  para,  cerrar  los  puestos  á  los  ingresos  hasta 
colocar  todos. los  cesantes  aptos,  sin  más  consideración  á  personas 
y  partidos  que  las  condiciones  de  antigüedad  y  seryicios  que  ar- 
rojen los  expedientes  de  cada  uno,  medio  único  y  seguro  para 
cerrar  una  vez  para  siempre  el  escalafón  de  cesantes,  dando  con 
ello  á  la  Magistratura  la  consideración  y  respeto  que  merece  y 
de  que  tanto  necesita. 

Así  y-sólo  así,  por  un  acto  heroico  y  excepcional,  es  como  se 
puede  remediar  el  mal;  de  otro  modo  no,  pues  los  caciques  de  la 
justicia,  lo  mismo  los  de  campanario  que  los  de  torre  y  blasón, 
los  de  cuartel  que  los  de  sacristía  por  más  que  se  lamenten  de  los 
perjuicios  que  ocasionan,  ni  se  enmienden  ni  se  arrepienten;  para 
ellos  las  lecciones  de  la  historia  y  los  males  de  la  patria  nada  sig- 
nifican ante  el  interés  mezquino  y  personal  de  sn  orgullo  y  am- 
bición. 

*IV 

Menos  leyes  sobre  provisión  y  nombramiento  de  jueces  y 
magistrados,  más  voluntad  y  deseo;  menos  pasión  y  espíritu  po- 
lítico personal  por  parte  de  los  gobernantes  es  lo  que  en  reali- 
dad se  necesita  para  que  los  tribunales  respondan  mejor  que 
hoy  al  cumplimiento  de  -la  justicia  y  del  derecho;  sin  esto,  por 
mucho  que  se  haga  en  las  leyes  rituarias  de  enjuiciar,  apenas  se 
sentirán  los  frutos  que  ellas  entrañen;  lo  uno  va  unido  á  lo  otro 
como  el  efecto  á  la  causa,  lo  accesorio  á  lo  principal. 

A  pesar  de  todo,  y  por  más  que  los  efectos  de  los  hechos  sen- 
tados informen  aún  por  mucho  tiempo  en  perjuicio,  no  sólo  de 
la  equidad  y  de  la  justicia,  sino  del  buen  orden  del  Estado,  no 
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podemos  menos  de  tributar  aqní  un  testimonio  de  gi*atitud  j 
respeto  á  los  Sre^.  Salmerón  y  Calderón  OoUantes,  por  haberis 
sobrepuesto  en  lo  posible  á  las  pasiones  de  paf tido,  colocándose 
uno  y  otro  en  el  terreno  de  la  ley  y  de  lo?  hechos,  merecieado^* 
por  lo  tanto,  se  les  cite  comd  excepción  en  su  paso  por  el*  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia;  distinguiéndose  el  primero  por  el  alto 
concepto  jurídico  con  que  miraba  y  juzgaba  al  poder  judicial  en 
todos  y  cada  uno  de  sus' organismos  y  atribuciones,  así  internas 
como  externas,  y  el  segundo  por  haber  sido  bastante  fuerte  para 
sobreponerse  á  todos  y  á  todo  en  la  prorision  de  vacantes,  cer- 
rando la  puerta  al  ingreso  hasta  no  terminar  con  el  escalafón 
de  cesantes.  Esto,  que  en  país  de  más  sentido  práctico,  hubioio 
sido  la  regla,  aquí  constituye  un  título  de  gloria,  del  que,  no 
lólo  et  país,  sino  los  mismos  Sres.  Salmerón  y  Calderón  CoUan- 
tes,  si  no  orgullosos,  deben  estar  satisfechos. 

No  quiere  decir  esto  que  la  ley  del  poder  judicial  deje  de  ser, 
como  es,  un  progreso  parcial  sobre  el  empirismo  y  rutina  ante- 
rior, por  haber  deslindado  al  fin  los  campos,  sustituyeiido  al 
caos  un  método  científico,  simplificando  y  uniformando  en  parte 
la  manera  de  ser  de  nuestras  contiendas  judiciales,  no;  pero  eé 
lo  cierto  que  hoy,  no*  menos  que  en  lo  antiguo,  se  dejan  sen'^/ir 
sobre  la  justicia,  caal  una  losa  de  plomo,  los  lunares  y  aberra- 
ciones, los  absurdos  y  los  abusos  que  la  práctica  actual  acusa; 
«in  que  por  ello  dejen  de  ser  dignos  de  aprecio  y  consideración 
los  nombres  de  sus  autores  (los  de  la  ley),  toda  vez  que,  sobre 
reconocerla  como  un  progreso  relativo  sobre  las  antiguas  prác- 
ticas y  la  antigua  legislación,  hay  también  que  reconocerla  en 
parte  como  el  germen  fecundo  de  las  aspiraciones  del  porvenir 
en  las  reformas  que  la  opinión  pública  vaya  determinando. 

Por  último,  sin  pretender  tratar  aquí  los  problemas  funda- 
mentales de  la  filosofía  del  derecho,  limitándose  este  boceto  á 
^lo  las  fórmulas  prácticas,  á  la  patología,  por  decirlo  así,  de 
los  tribunales  en  sus  formas  de  enjuiciar,  concretándose  desde 
luego  á  los  casos  excepcionales,  á  los  casos  enfermizos,  sobrado 
comunes  para  que  no  se  desee  y  aspire  á buscarles  remedio;,  bus- 
caremos é  intentaremos  caminar  en  lo  posible  por  las  vías  del 
progreso  que,  por  lo  mismo  que  para  algunos  tiene  el  defecto  da 
ser  revolucionario,  esto  mismo  es  lo  que  para  nosotros»  constitu* 
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ye  su  mérito,  pues  en  su  trabajo  y  movimiento  incesante  de  des- 
Glasificacion  y  clasificación^  á  cada  vuelta  qne  da  su  reloj,  bien 
sea  intentando  una  calaverada,  bien  inventando  un  arte  ó  una 
ciencia,  su  horario  al  fin  y  al  cabo  llega  ¿  marcar  una  nueva 
verdad,  un  nuevo  progreso,  que  es  lo  que  buscamos.  ¡Quiera  Dios 
que  pronto  .le  encontremos! 

CAPITULO  IV. 
El  procurador  y  el    litigante. 


Si  no  tuviese  excepciones  de  que  mucho  vale,  lo  que  muAo 
cueBia,  apenas  hallaríamos  rueda  de  más  valia  en  la  administra- 
ción de  justicia  que  la  representada  por  el  procurador  de  <^cio. 
Escaso  de  cultura  intelectual,  en  la  generalidad  de  los  casos, 
forma  típica  en  su  mayoría  del  empirismo,  y  la  rubina  más  ó  me- 
nos caracterizp^da  por  la  habilidad  genérica  que  sintetiza  la  cien- 
cia  que  el  vulgo,  tan  gráfica  como  elocuentemente  determina  con 
la  frase  común  de  gramática  parday  sus  funciones  se  hallan  limi- 
tadas á  las  pasivas  de  traer  y  llevar  los  procesos,  oir  notificacio- 
nes, y  correr  con  el  alta  y  baja  de  lo¿  términos  judiciales. 

Gomo  per Bonero,  no  negamos  ahorra  tiempo  y  molestia  al  liti- 
gante, i  quien  ser  presentado  le  es  útil  y  conveniente,  cuando 
no  necesario.  Sin  personalidad  no  puede  haber  juicio,  y  conve- 
niente es  la  sustitución  legal  de  ella,  siempre  que  por  causas  es- 
peciales no  pueda  ó  no  deba  presentarse  el  interesado;  hasta  aquí 
no  hay  ni  puede  haber  cuestión;  nuestras  leyes  así  lo  compren- 
dieron, y  por  medio  de  testigos,  apud  acta — ^ley  3.*,  tít.  8.*,  li- 
bro n  de  la  Novísima  BecopUacioa — 6  por  anta  escribano  públi- 
co,, reconocieron  y  elevaron  á  personalidad  judicial  al  personero, 
siendo  estas  más  espansivas  y  liberales  que  la  presente  ley  de 
Enjiuciamiento  civil,  porque  dejaban  á  la  voluntad  de  las  partes 
valerse  ó  no  de  procurador  en  los  tribunales  inferiores,  y  solo  en 
el  Supremo  y  superiores  la  hacían  necesario. 

Hoy,  prescindiendo  de  los  juicios  de  menor  cuantía  y  de  cier- 
tas y  determinadas  actuaciones, — art.  13  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  y  855  del  Poder  judicial, — nadie  puede  comparecer  enjui- 
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cío  sin  hallarse  representado  por  procurador  de  número,  aatori* 
sado  por  edcrifeora  otorgada  ante  notario  público.  E^te  precepto 
l&gB^  y  absoluto  vino  á  sostener  la  creación  de  una  clase  privile- 
giada «n  los  procuradores  de  oficio,  tanto  mÁi  irritante,  cuanto 
regularizado  y  apreciado  por  medio  de  ua  arancel  el  valor  y  mé- 
rito de  los  servicios  que  prestan,  limitando  asi  la  libertad  del  li- 
tigante, rompiendo  la  armonía  libre  y  creadora  del  cambio  y 
la  mutualidad  de  los  servicios,  con  tanto  menos  fundamento 
cuanto  que  sobre  no  ser  necesario  le  obliga  á  un  desembolso,  si 
legal,  no  por  ello  menos  excesivo  y  absurdo  con  relación  á  los 
servicios  que  recibe,  en  lucha  hoy  con  las  ideas  modernas  que, 
reconocidas  como  verdades  económicas,  regularizan  y  determi- 
nan la  reciprocidad  y  aprecio  ea  el  cambio  y  juego  social  de  los 
servicios  humanos,  bien  sean  de  carácter  público,  bien  de  carác- 
ter privado,  y  más  aun  con  la  equidad  y  el  fin  práctico  de  la 
justicia  que  debe  presidie  al  cumplimiento  del  derecho  y  al  de 
toda  ley,  con  relación  á  la  libertad,  iniciativa  y  responsabilidad 
individual,  que  por  si  mismas  vienen  á  construir  una  de  la  bases 
más  moralizadoras  y  progresivas  del  desarrollo  del  derecho  mo- 
derao.  * 

No  debe  extrañarse,  pues,  tanto,  como  algunos  extrañan,  la 
verdad  estadisbica  de  que  en  los  juzgados  y  tribunales,  el  pro- 
curador, por  efecto  de  orgaui'zacion  ó  por  otras  causas  de  todos 
conocidas,  figura  generalmente  en  la  tasación  de  costas,  sino  con 
tanto  derecho  como  el  actuario, — hoy  secretario  judicial, — con 
más  que  el  abogado  y  aan  coa  más  que  aquel  en  algunos  casos, 
hecho  que  por  sí  solo  acusa  la  necesidad  de  una  reforma. 

No  basta,  no  satisfizo  en  nada  ala  opinión  pública  y  á  la  idea 
de  equidad  y  justicia,  la  última  modidahaciendode  libre  creación 
las  plazas  de  procurador,  previo  examen  y  depósito-fianzas — 
Real  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1871 — y  no  satisfizo  porque 
el  mal  ha  quedado  en  pié.  Todo  principio  vicioso  tiene  conse- 
cuencias viciosas,  y  las  que  ea  este  (ói  den  de  ideas  siente  la  ad- 
ministración judicial,  no  está  éa  la  forma,  está  en  el  fondo,  está 
en  la  institución  por  su  carácter  oficial  y  obligatorio,  en  vez  de 
serlo  de  carácter  privado,  voluntario,  potestativo  y  de  libre  elec- 
ción, sin  otras  relaciones  jurídicas  entre  las  partes  que  las  oo* 
muñes  al  contrato  general  de  mandato. 
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La  práctica  y  libertad  de  elegir  ó  ao  personero,  y  aua  el  de 
elegirle  con  arreglo  al  derecho  común,  y  por  lo  tanto  con  el  sim- 
ple carácter  demandante  y  mandatario,  no  es,  por  fortuna, 
nneva  en  nuestras  Salaa  de  justicia;  en  las  contiendas  y  tribu- 
nales contencioso-administrativo.^  de  Ultramar  y  mercantiles, 
es  práctica  legal  y  corriente — ^Leyes  1.*  y  2/,  tít.  III,  lib.  6.* 
de  la  Novísima  Becopilacioa;  art.  31  ley  de  Enjuiciamiento  ma- 
nicipal  y  8  del  Reglamento  de  1/  de  Octubre  para  los  Consejos 
provinciales,  y  139  del  decreto  del  23  de  Eaero  de  1855 — qae, 
por  cierto  no  ha  dado  lij^r  á  quejas  ni  abusos,  ni^  echar  de  me- 
nos un  cuerpo  privilegiado  de  procuradores,  á  cuyo  nombra- 
mieato  estuviese  obligada  la  libertad  é  iniciativa  individual, 
como  lo  está  hoy  en  los  Tribunales  ordinarios. 

Lo  único  que  en  aquellos  se  vio,  y  se  ve,  es  que  el  nombrar 
miento  de  peraonero  6  procurador  y  representante,  si  le  hay,  res- 
ponde á  la  co afianza  de  las  partes,  quienes  en  sus  actos  asumen 
así  la  responsabilidad  m&tua  con  satisfacción  de  todos. 

Y  es  natural;  uno  de  los  principios  nías  sagrados  y  r^^nera- 
dores  del  progreso  es  la  libertad,  el  dejar  á  la  acción  individual 
todo  lo  que  interesa  á  su  vida  íntima  y  á  la  realización  y  fin  de 
su  existencia,  siempre  que  no  lastime  los  derechos  y  libertad 
que  preside  á  la  ley  natural  en  el  desarrollo  de  los  actos  propios, 
así  generales  como  privados,  justificando  las  quejas  que  más  in- 
mediatamente surgen  del  desequilibrio  entre  la  mutualidad  de 
servicios  impuestos  por  la  ley  y  no  por  la  voluntad  y  libre  re- 
flexión de  los  interesados;  si  los  Gobiernos  considerasen  y  apre- 
ciasen en  todo  sa  valor  las  responsabilidades  que  sobre  sus  hom- 
bros echan  al  intentar  reglamentar  y  centralizarlo  todo,  seguro 
es  que  no  existirían  ya  instituciones  del  carácter  de  los  procu- 
radores de  oficio. 

II 

La  escuela  antigua,  el  gobierno  absoluto,  que  veia  sólo  al  in- 
divíduo  por  debajo  de  la  sociedad  y  el  poder,  de  la  coacción  y  de 
la  pasabilidad,  negándole  en  lo  posible  las  manifestaciones  más 
rudimentarias  é  inocentes  de  su  personalidad  para  poder  excla- 
mar, como  Luis  XIV:    »'E1  Estado  soy  yo,»  tenia  necesidad  de 
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crear  categorías  oficiales  para  la  accioa  mái  simple  y  privada 
que  se  rozase  con  los  servicios  públicos,  á  manera  de  conducto- 
res mecánicos  del  principio  de  autoridad:  sin  esto,  la  idea  social 
del  Estado,  tal  cual  la  comprendía  el  espíritu  interesado  y  ava- 
sallador de  dicha  escuela,  se  resentía  en  tanto  cuanto  que  los  ac- 
tos públicos  y  privados  caian  bajo  la  accioa  y  reáponíabilidad 
exclusiva  é  inmediata  del  individuo,  diferencia  histórica  que  se 
deja  sentir  entre  el  elemento  de  libertad  y  el  autoritario,  que 
mutuamente  reflejan  la  Ley  3.*,  lib.  2/  del  Fuero  Juzgo,  y  la 
Ley  2.*,  tít.  31,  lib.  5.*  de  la  Novísima  Recopilación. 

Má?  loí  tiempos  han  cambiado,  y  por  ello,  si  cuando  del 
Fuero  Juzgo  no  habia  razón  valedera  para  sujetar  6  la  personali- 
dad legal  de  un  procurador  de  número,  menos  las  hay  hoy  para 
sostener  la  institución  que  combatimos.  Las  ideas  modernas  en 
que  era  de  esperar  se  hubiesen  inspirado  los  autores  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  y  Poder  judicial,  rechazan  todo  lo  que 
se  opone  á  la  libertad  dfel  litigante  en  los  actos  que  no  pertur- 
ben la  tnarcha  armónica  y  uniforme  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

T  no  se  nos  diga  que  precisamente  en  esto  está  fundada  la 
necesidad  imperiosa  de  los  procuradores  de  oñcio  por  el  riesgo 
que  puedan  correr  las  actuaciones  en  Ik  toma  de  autos  y  trasla- 
dos: los  que  tal  argumento  emplean,  no  se  fijan  en  que  con  él 
les  pasa  lo  mismo  que  á  los  que  creyendo  haber  probado  mucho 
no  han  probado  nada,  como  así  se  vé  y  se  toca  en  los  tr  ib  anales 
4e  éomercio,  Ultramar ,  conteocioio-administrativos ,  menor 
cuantía  y  análogos  en  la  excepción  de  los  tribunales  ordinarios, 
en  los  que  si  el  riesgo  ea  posible,— cotno  en  lo  humano  lo  es  to- 
do,— no  es  práctico  ni  ha  dado  lugar  á  quejas* 

Más  siendo  asi,  aun  admitiendo  el  argumento  ea  todo  su  va- 
lor nominal  tiene  una  solución  tan  fácil  como  práctica  y  sencilla: 
conferido  el  poder,  no  precisamente  por  ante  notario  público, 
si  no  apud  acta,  si  tal  es  la  voluntad  de  las  partes,  puédese  y 
débese  en  uno  votro  caso  exiorir  una  fianza  en  una  forma  sen?illa 
sujetándola  en  todo  y  siempre  á  una  sanción  penal,  rápida  y 
«absidiaria,  6  mejor  aún,  á  la  pérdida  del  negocio,  á  la  manera 
de  sentencia  ejecutoria,  como  castigo  á  la  parte  que  ep  los  au- 
tos cometiese  algan  atentado  insubsanable. 
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Rsaudlta  esta  dificultad,  más  aparente  qae  real,  queda  otra  de 
interés  respetable  qne,  á  no  tener  solución  f&oil  y  beneficiosa,  se- 
ria bastante,  por  los  intereses  que  representa  y  entraña,  para  an- 
teponerla  á  toda  reforma  que,  directa  ó  indirectamente  los  hicie- 
se ;  nos  referimos  á  los  acto?  en  que  el  procurador  represente 
á  los  pobre'i,  á  la  orfandad  y  á  la  desgracia,  á  la  menor  edad, 
en  fifn. 

El  Estado  no  debe,  no,  dejar  abandonados  al  campo  de  la  ca- 
ridad individual,  intereses  de  tal  ralia)  debe  crear  6  buscar  los 
medios  de  amparo  y  protí^cion  que  aquellos  reclamen,  cuando  no 
hallen  quien  expoatáneamente  los  represente;  para  esto  no  es, 
por  fortuna,  necesario  un  cuerpo  privilegüido  de  procuradores; 
si  el  pobre  ó  el  huérfano  no  pueden  ó  no  quieren  presentarse  en 
jui'áo  individualmente,  por  no  haUar  quien  de  ofiúo  les  repre- 
sente, no  por  ello  les  faltará  representación  oficial  si  la  invocan; 
el  Gobierno  no  tiene  para  ello  necesidad  de  hacer  gasto  alguno, 
,  ni  menos  un  estudio  e^^pBcial  para  garantir,  bajo  este  punto,  di- 
chos intereses;  el  cuerpo  de  ahogador  de  pobres  le  abre  puerta 
franca  para  resolver  el  problema;  á  ello 3,  por  medio  de  una  sim- 
ple diligencia,  debe  encomendarse  esta  misión,  en  la  seguridad 
de  que  la  ejercerán,  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  con  ella  fa- 
cilitan una  de  las  reformas  que  más  se  dejan  sentir  en  la  trami- 
tación é  intereses  de  lo?  litigios  y  litigantes,  de  los  individuos  y 
la  sociedad. 

Vemos,  pues,  que  con  la  supresión  de  los  procuradores  de  oficio 
y  número,  en  nada  se  resentiría  la  marcha  de  los  Tribunales:  qu^ 
ganaría  mucho  la  idea  de  equidad  y  justicia  en  &vor  de  los  inte- 
reses de  todos:  que  la  tramitación  ganarla  á  su  vez  en  sencillez,  y 
la  idea  moral  en  la  práctica  y  en  el  efecto,  na  dando  como  hoy  lu- 
gar á  la  improvisación  de  fortunas  de  legitimidad  dudosa,  por 
más  que  nazcan,  crezcan  y  se  desarrollen  á  la  sombra  y  bajo  el 
dosel  de  la  Diosa  Temía;  y  por  último,  que  el  Estado  ganaría 
también  en  la  energía  social  que  se  desprende  y  refleja  siempreá 
medida  que,  sin  traspasar  la  órbita  lógica  y  necesaria  de  sus  fun- 
ciones, se  desenvuelve  y  manifiesta  dentro  de  ella  la  libertad  é 
iniciativa  individual,  sin  más  limitación  que  la  que  arranca  de  su 
propia  conciencia  y  de  su  responsabilidad. 

Y  por  último,  las  ideas  democrático-liberales  y  las  racional^ 
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del  derecho  moderno,  coaqiiÍ3tariaa  sa  paeato  de  honor,  mantfes- 
iándose  y  presidiendo  el  eapiritu  y  lefera  de  nuestras  leyes  por  la 
sencillez  y  la  economía,  la  equidad  y  la  responsabilidad,  sin  lo 
que  toda  Isy  por  acabada  que  sea  en  el  orden  y  construcción  ar* 
tíatica  de  sus  disposiciones,  será  siempre  da  resultados  prácticos 
negativos. 

¿Qué  falta,  pues,  para  llegar  á  los  resultados  que  la  reforma 
entuña?  Voluntad  y  lógica  en  los  hombres  públicos;  menos  políti- 
ca y  más  administración  por  parte  délos  gobernantes:  virilidad  é 
iniciativa  en  los  gobernados,  tal  es  el  problema  y  el  escollo:  otros 
mayores  se  han  resuelto  y  salvado:  no  hay,  por  lo  tanto,  que  des- 
esperar; el  progreso  toca  y  alcanza  á  todo  y  á  todos;  la  aguja  de 
su  cuadrante  marca  ya  la  institución  que  combatimos:  confiemos 
y  vivamos  s^uroH  que  pronto  oiremos  su  hora  final. 


Mariado  M.  Yaldíb. 
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La  Europa  es  la  maestra  y  educadora  del  género  humano; 
tal  es  la  verdad  que  se  deduce,  después  de  contemplar  con  aten- 
ción y  detenimiento  el  vasto  y  maravilloso  cuadro  de  la  histo- 
ria, esta  nos  presenta  la  civilización  siguiendo  el  curso  del  sol; 
caminando  de  oriente  á  occidente,  desde  el, Asia,  cuna  de  la  ci* 
vilizacion,  que  se  adormece  en  su  perpetuo  éxtasis,  en  contem- 
plación de  lo  ahsoluto,  hasta  la  America,  que  busca  su  prospe- 
ridad y  cultura  en  el  mayor  conocimiento  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  la  Europa,  como  intermediaria,  ha  conciliado  ambos 
principios,  los  ha  armonizado,  y  por  eso  su  misión  civilizadora 
no  ha  concluido  mientras  haya  pueblos  que  atraer  á  la  civili- 
zación, f 

Después  de  dar  vida  con  el  soplo  de  su  inteligencia  á  Amé- 
rica, después  de  haber  escudriñado  los  mares  para  buscar  nue- 
vas islas  y  casi  nuevos  continentes  en  la  Occeanía,  deseando 
otras  tierras  para  ensanchar  el  mundo  de  sus  conquistas,  y  para 
dar  mejores  vías  á  la  emigración,  que  es  el  fenómeno  social,  dea- 
tinado  por  la  Providencia,  para  ser  la  válvula  de  Seguridad  del 
mecanismo  jie  la  sociedad,  amenazado  por  las  fuerzas  y  proble- 
mas económicos,  pavorosa  esfinge  que  espanta  y  que  atemoriza 
con  el  presagio  de  lo  desconocido;  la  Europa  conquistadora  en 
América,  conquistadora  en  Asia,  colonizadora  en  Occeanía,  vuel- 


ve  de  nuevo  su  atención  al  África^  que  parece  destinada  á  ser 
la  s^^nda  tierra  de  promisión  del  género  humano.  Así  como  en 
la  ESdad  Media,  nn  ermitaño,  al  grito  de  Dios  lo  quiere,  conmo- 
▼ia  la  Europa  y  la  dirigia  annada  y  batalladora  á  Palestina, 
así,  en  lo  presente,  la  ciencia,  por  medio  de  sus  apóstoles,  nos 
impele  al  África,  y  al  martirio  del  cristiano  que  perecía  en  Asia 
á  manos  de  los  sectarios  de  Mahoma,  ha  sucedido  el  martirio 
del  hombre  de  ciencia,  que  muere  á  manos  de  los  salvajes,  y 
victima  de  las  inclemencias  del  suelo.  En  la  Edad  Media  iban 
los  cruzados  á  rescatar  un  sepulcro  y  se  trajeron  los  tesoros  de 
la  civilización  oriental,  y  los  del  bajo  imperio,  que  acababa  de 
derrumbarse;  y  hoy  los  sabios  buscan  la  topografía,  la  £íuna,  la 
flora,  los  caracteres  etnográficos  del  AMca,  y  en  realidad  van  á 
investigar,  si  el  hijo  de  Europa  podrá  establecer  allí  su  morada, 
el  día  que  las  leyes  de  la  población,  de  la  producción  y  del  con- 
sumo, le  lancen  de  su  propia  patria. 

Francia,  después  de  buscar  en  Egipto  nuevos  laureles  para 
la  inmarcesible  corona  de  su  gloria,  enviando  sus .  ejércitos  al 
manda  del  primer  Bonaparte,  á  combatir  con  el  clima,  la  peste 
y  los  mamelucos,  siempre  victoriosa,  panudo  sus  conquistas  en 
África  durante  el  reinado  de  Luis  Felipe;  el  grosero  insulto  he* 
cho  á  la  Francia  por  el  bey  de  Argel,  que  abofeteó  en  la  megi* 
lia  al  embajador  de  aquella  potencia,  fué  poderosa- causa  para 
mandar  allí  sus  ejércitos,  que  después  de  sangrienta  campaña, 
se  enseñoreare  a  de  I0.4  dominios  de  Adel-Kader,  el  indomable 
caudillo,  que  reaparecía  á  vueltas  de  la  derrota  con  nuevos  bríos 
y  nuevas  trepad. 

Inglaterra  tiene  hoy  el  Egipto  enfeudado  y  avasallado  por 
los  medios  comerciales  y  económicos,  que  constituyen  el  mayor  y 
más  ñierbe  de  los  feudos  y  vasallages;  las  colonias  y  fieictaría^  in* 
glebas  abundan  en  el  oeste  de  África,  y  parece  que  los  hijos  de  la 
Bretaña  han  sucedido  á  los  de  Holanda  en  la  misión  dé  ser  los 
arrieros  del  mar,  y  tener  sus  posadas  en  todas  partes  del  mun- 
do: el  te4oa  con  que  defienden  sus  conquistas,  sus  privilegios,  sé 
evidencia  en  la  campaña  de  Absinia,  y  en  la  recientemente  he- 
cha en  el  Zululand.  La  gran  nación  de  la  que  se  ha  dicho  tiene 
por  lema  «Arda  el  mundo  con  tal  que  me  caliente  yo,  ti  busca 
con  afán  nuevo^s  mercados  para  su  industria  ,  y  será  capaz  de  éi^ 
Tomo  IiZxv.  23 


354  LA  OONYSMOKJN  KirROPXA 

vilizar  á  bodos  lo5  pueblos  para  poder  veaderle  su5  mercaacm^, 
£1  norte  de  África,  por  su  proximidad  con  Gibraltar^  centro  del 
comercio  ingléi  con  aquella  comarca,  es  el  punto  objetivo  de  la 
diplomacia  inglesa.  Tienen  allí  también  fija  su  atención  Italia 
y  Portugal,  p^ro  ninguna  nación  del  sur  de  Europa,  suscita  á  In-. 
gla!>erra  tantos  recelos  y  temores  como  España.  Nuestra  proxi- 
midad, nuestro  clima,  nuestras  costumbres  y  los  antecedeiite< 
de  nuestra  historia ,  son  causa  de  la  atracción  y  simpatía  de 
Marruecos  hacia  España;  por  eso  siempre  la  suspicacia  inglesa 
se  ha  opuesto  á  todos  nuestros  proyectos  en  África,  ya  ingiriéa- 
dose  en  los  asuntos  interiores  del  imperio,  obteniendo  é  cambio 
de  una  protección  interesada,  el  derecho  de  inmiscuirse  exx  los 
negocios  del  gobierno  del  sultán,  tan  pobre  de  cultura  como  de 
recursos  materiales. 

Veamos,  siquiera  sea  brevemente,  por  qué  es  tan  codiciada 
una  comarca,  hasta  el  presente  tan  pobre,  y  con  una  población 
tan  desorganizada,  rebelde  y  poco  laboriosa.  La  razón  de  nues- 
tro afán  por  establecer  nuestro  dominio  en  Marruecos,  data  de 
muy  antigua  fecha,  después  de  la  derrota  de  Boabdil  y  de  la 
completa  uniñcacron  política  de  la  Península,  obra  de  los  Reyes 
Católicos,  el  famoso  cardenal  Cisneros,  llevado  de  elevadas  mi- 
ras políticas  y  religiosas,  fué  al  África,  capitaneando  las  tropas: 
españolas,  hazaña  gloriosa,  pero  estéril  en  resultados,  no  liiao 
más  que  mostrar  el  rumbo  de  nuestra  política  para  tiempos  pro- 
picios. Cáj-los  I,  dotado  de  espíritu  tan  grande  y  batallador,  fué 
también  al  África;  pero  las  tempestades  hubieron  de  hacer  ia- 
útil  su  expedición,  y  después  nuestras  guerras  en  Italia^  en 
Flandes  y  en  América,  nuestra<s  discordias  y  nuestro  empobre- 
cimiento, hicieron  olvidar  la  proximidad  del  África,  hastia  que 
en  los  menguados  tiempos  de  Carlos  IV,  cuando  Qodoy  era  due- 
ño de  los  destinos  de  esta  gran  nación,  un  aventurero  ilustre,  lla- 
mado Badía,  hizo  al  célebre  privado  proposiciones  de  en^^rau- 
decimieñto  en  Marruecos,  que  avivaron  la  ambición  del  genera- 
lísimo príncipe  de  la  Paz;  éste  nos  ha  legado  en  su^  Memorias 
los  incidentes  de  aquella  aventura,  con  la  cual  pretende  el  de 
la  Paz,  justificar  su  política  de  levantadas  y  patrióticas  miras; 
los  sucesos  posteriores  con  que  se  inaugura  nuestra  historia  en 
el  actual  siglo;  nuestras  discordias  civiles,  que  no  terminaron 
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hasta  la  mitad  de  la  presente  centuria,  no  consintieron  la  pas 
y  el  reposo  necesarios  para  dirigir  nuestra  atención  al  Africs. 

En  tiempos  modernos,  el  general  O'Donnell,  inspirado 'por 
móviles  patrióticos,  llevó  á  Marruecos  nuestras  armas,  cubiertos 
de  gloria  volvieron  nuestros  soldados;  pero  la  recompensa  de 
tantos  sacrificios  no  fué  grande;  lamentábase  el  duque  de  Te- 
tuan  de  que  nuestra  escasa  marina  no  habia  podido  auxiliarle 
en  su  empresa;  pero,  aun  así,  nuestra  importancia  se  reconodid 
allí,  7  un  tratado  de  paz,  del  que  habremos  de  ocuparnos,  puso 
fin  á  aquella  guerra,  á  la  que  opuso  el  Gobierno  inglés  todo  gé- 
nero de  obstáculos,  hasta  el  punto  de  reclamar  cincuenta  millo* 
nes  de  reales  que  le  debíamos  desdóla  guerra  de  la  Independen- 
cia, como  si  esta  inoportuna  demanda  pudiera  ser  un  valladar 
al  patriotismo  español.  (1) 

Es,  pues,  de  pasadas  épocas  nuestra  tendencia  de  dirigir 
nuestra  política  al  África,  y  si  lo  era  en  tiempos,  en  los  que  en* 
f&!)icamente  podíamos  decir  que  en  nuestros  dominios  no  se  po- 
nía el  sol,  en  tiempos  en  que  nuestras  colonias  eran  para  neá* 
otros  manantial  de  riquezas  y  origen  de  nj^estra  pobreza,  mucho 
más  atraerla  hoy  el  África  nuestra  atención,  después  de  adqm* 
rido  e)  convencimiento  de  que  las  colonias  lejanas  son  diffcilés 
de  gobernar,  que  ya  casi  todas  ellas  se  han  emancipado  de  la 


(1)  Además  de  las  expresadas  expediciones,  que  demuestran  i  grandes 
rasgos  nuestra  política  en  África,  debemos  mencionar  la  expedición  de  Dioo 
Alfonso  el  Sabio  de  Aragón  en  el  aflo  1432,  qne  castigó  i  los  tunéanos  por 
BU  orgullo  y  soberbia;  pues  e]  rey  de  Tnnez  le  habia  mandado  un  cartel  da 
desafk),  que  aceptó  el  de  Aragón. 

Bnraate  el  remado  de  los  lleyes  Católicos,  el  duque  de  Medina-Sidóma 
oonqmstó  áMelilla  en  el  año  1496,  y  en  1506  D.  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba peleó  con  desgraciado  éxito  en  Masalqnivir.  Sn  tiempo  de  Felipe  V^  él 
dnqne  de  Montemar  reconquistó  i  Oran;  en  la  época  de  Carlos  III,  el  gene- 
ral O'Beylli,  peleó  en  Marruecos,  con  tan  triste  fortuna,  qne  el  desastre  de 
las  anuas  que  mandaba,  causó  gran  consternación  en  Bspafia,  y  no  debemoa 
olvidar  que  én  tiempo  de  Felipe  III  la  habididad  y  astucia  del  genofvéa 
Jatmetin  Mortara,  pusieron  en  poder  de  España  el  puerto  de  Larache,  y  la 
expedición  de  D.  Luis  Fajardo,  en  1614,  nos  dio  el  puerto  de  la  Mamora. 

Nuestros  desastoes  también  fueron  grandes,  pues  á  fines  del  siglo  xvn 
perdimos  i  Mamóra;  Laraobe  capituló  con  los  marroquíes;  la  plaia  de  Cen- 
ia snfirió  un  sitio  de  veintiséis  afios,  y  Oran  fué  asaltada  y  tomada  por  k» 
moros  en  1708,  y  reconquistada  después  por  Montemar,  como  hemos  dioU» 
antes. 
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Xfifarópoli,  y  que  las  islas  Canarias  están  llamadas  á  ser  un  gran 
ceatro  de  comercio  en  el  Oeste  de  África. 

Razones  más  valiosas  é  importantes  debieran  hacer  de  llar- 
ñecos  el  pnnto  objetivo  de  nuestra  política;  tales  son  la  bondad 
de  an  clima  y  la  feracidad  de  su  suelo,  al  que  por  su  riqueza 
afprfcola  y  su  fertilidad ,  llamaban  en  antiguos  tiempos  el  gra- 
nero de  Roma.  Pero  si  hermoso  es  su  clima,  si  es  bello  su  cielo, 
la  raza  que  allí  vive,  indolente,  ignorante,  entregada  á  la  su- 
perstición y  el  fanatismo,  hace  en  gran  parte  estériles  los  dones 
qviB  le  prodigó  la  naturaleza.  Es  región  virgen,  en  donde  pode- 
mos buscar  nuevos  tesoros,  nuevo  campo  á  nuestros  emigrantes, 
j  base  importante  de  nuestra  preponderancia  nacional  en  el 
porvenir,  y  sería  men^fua  y  afrenta,  el  no.  poner  sólido  cimiento 
á  nuestra  prosperidad  én  el  continente  africano. 

El  imperio  de  Marruecos,  cruzado  por  el  Atlas,  de  donde 
toma  nombre  el  mar  que  baña  aquellas  costas,  está  surcado  por 
tíos  caudalosos  y  su  terreno,  accidentado  á  causa  de  las  vertientes 
del  Atlas,  es  feraz  y  rico  en  producciones;  los  cereales,  las  frutas 
mis  sabrosas,  son  patrimonio  de  aquella  región,  en  la  que  la  mano 
del  hombre  es  tan  perezosa  para  cultivar  la  tierra.  No  hay  allí 
ainguna  industria  importante,  pues  las  pocas  que  existen  están 
«a  estado  rudimentario;  el  suelo  es  rico  en  minerales,  pero  la 
ignorancia  hace  estériles  todas  su3.fuentes  de  riqueza.  Los  medios 
de  comunicación  no  existen,  y  sólo  los  senderos  que  han  trazado 
los  caminantes  con  sus  huellas,  son  las  vías  de  relación  en  el 
interior  de  aquel  imperio;  algún  puente  que  recuerde  la  pasada 
grandeza  de  la  raza  árabe,  algún  palacio  medio  arruinado,  mu- 
rallas más  ruinosas  aún,  ciudades  populosas,  pero  de  aspecto  re- 
pugnante é  inmundo,  el  silencio  del  despotismo  más  absurdo  en 
todas  partes,  la  huella  de  una  religión  fatalista  ea  aquél  mísero 
pueblo,  tales  son  los  caracteres  dominantes  del  imperio  marro- 
quí. Difícil  nos  sería,  por  no  convenir  á  nuestro  objeto,  el  rela- 
tar aquí  con  prolígidad  minuciosa,  los  variados  detalles  con  que 
los  viajeros  y  geógrafos,  hacen  agradables  é  instructivas  las  des- 
cripciones de  aquél  país. 

La  forma  de  gobierno,  sus  leyes,  que  están  reducidas  á  las 
del  Koran,  interpretado  por  el  que  manda,  su  instrucción,  que 
«stá  reducida  á  aprender  algunos  versículos  del  libro  santo,  su 


siafeesia  de  admiaistrcbcioiiy  au  sistema  econdmico,  fundado  ea 
nociones  de  la  ciencia  primitiva,  sn  siatema  tribatario,  qiie  ze^ 
«uerda  los  tiempos  de  los  patriarcas  bíblicos,  son  cansas  bastea-* 
te3  para  qne  el  pueblo  marroquí,  separado  de  Europa  por  al 
Estrecho  de  Gibraltar,  viva  en  la  barbarie  y  en  la  abyeccioiu 
Su  población,  que  es  mezquina,  en  proporción  al  territorio  qa» 
ocupa  7  á  la  riqueza  de  su  suelo,  está  compuerta  en  muy  63c%» 
30  número  de  árabes  que  cooservan  los  rasgos  de  nobleza  de  ao. 
raza,  de  bereberes  indómitos,  suspicaces  ,  holgazanes,  prontoa 
i  cometer  toda  clase  de  rapiñas,  astutos  y  serviles  con  el  qaa 
los  domina;  los  negros  que  son  el  instrumento  de  la  tiranía  im.* 
perial,  y  los  judíos  allí  también  perseguidos,  hollados  en  sus  de* 
rechos,  sin  encontrar  nunca  justicia  para  sus  demandas,  pero 
astutos,  avaros,  industriosos,  monopolizando  allí  como  en  todaa 
partes  la  riqueza  del  país,  lo  que  también  es  causa  de  sus  per- 
secuciones. 

Y  deitacándose  por  encima  de  todo,  la  imagen  de  aquel  Go* 
bierno,  desobedecido  en  casi  todas  partes,  empleando  en  otras 
castigos  terribles  para  reducir  sus  subditos  á  la  obediencia,  po- 
bre,  embrutecido,  temeroso  de  poner  su  pueblo  en  contacto  con 
la  civilización,  porque  seria  la  causa  de  su  ruina,  y  empleando 
todos  los  medios  que  la  astucia  le  sugiere,  para  esquivar  el 
cumplimiento  de  los  tratados  y  de  los  compromisos  adquiridos* 
Viviendo  también  como  el  Gobierno  turco,  pero  en  más  pobre 
esfera,  de  la  vida  que  le  dejan,  los  recelos,  los  temores  mutuos 
de  las  naciones  que  están  interesadas  en  repartirse  sus  despojos^ 
ó  en  buscar  allí  un  punto  de  partida,  para  la  realización  de  sos 
proyectos  en  el  continente  africano.  Sólo  así  se  explica  que  nn. 
Estado  tan  próximo  a  la  civilizada  Europa,  permanezca  aun  en 
la  barbarie,  y  amenazando  ruina  constantemente. 

La  autoridad  del  Sultán,  desconocida  en  todas  partes,  y  lo 
que  es  más,  sus  subditos  cometiendo  atropellos  que  él  no  puede 
evitar  ni  castigar,  excitan  de  continuo  la  atención  de  las  na* 
cienes  europeas,  que  por  sus  relaciones  comerciales  con  el  Mo* 
greb,  ó  por  su  proxftiidad  á  dicho  imperio,  se  interesan  por  el 
estado  de  aquel  país. 

Constantemente,  la  prensa  divulga  relatos  de  ejecociones 
sangrientas,  de  castigos  sangrientos  con  los  que  el  Gobierno  mat- 
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mqní  pretende  obligar  á  sus  naturales  á  someterse  á  sus  órdenes, 
y  mandatos,  se  conoce  también  el  estado  de  insurrección  per* 
manente  de  las  kabilas  feroces,  que  usan  de  las  represalias,  y 
qae  á  la  tiranía  imperial  oponen  el  estado  de  rebelión  constaa* 
te,  y  rotos  todos  los  lazos  que  ligan  á  los  subditos  y  al  sobera- 
no, ha  llegado  aquel  imperio  á  un  estado  de  descomposición  tal^ 
que  no  es  aventurado  el  suponer  se  acerca  el  dia  en  el  que  alU 
desaparezca  hasta  el  último  vestigio  de  Gobierno,  y  que  la  Eu- 
ropa tenga  que  intervenir,  para  poner  coto  y  término  á  los 
desmanes  de  los  marroquíes,  que  llegarán  sin  duda  á  serjteridos 
como  molesta  y  enojosa  vecindad,  por  lo  que  el  derecho  de  in- 
tervención pueda  ser  justificado,  si  no  lo  está  ya  en  lo  presente. 

Por  eso  los  asuntos  de  Marruecos,  desde  hace  poco  tiempo, 
9on  objeto  del  interés  público,  y  se  ha  renovado  una  vez  más  el 
problema  político,  que  á  España  tanto  afecta,  de  conocer  cuáles 
son  los  medios  que  deben  escogitarse  para  tener  allí  la  influen- 
cia que  natural  y  lógicamente  nos  corresponde. 

Puede  afirmarse,  que  dado  el  actual  estado  de  la  política  eu- 
ropea respecto  á  Marruecos,  no  es  posible  fiar  á  las  armas  la  s*> 
lucion  de  la  cuestión.  Solo  en  caso  que  un  nuevo  atropello  al  de- 
recho de  gentes  á  la  dignidad  nacional,  fuese  motivo  de  una  de- 
mostración armada,  seria  posible  buscar  en  Marruecos  la  influen- 
cia que  dan  los  ejércitos.  Llegará  sin  duda  ese  dia,  porque  el 
imperio  avanza  hacia  su  ruina;  pero  al  presente,  seria  anticipar 
un  hecho,  que  vendrá  más  tarde  fatal  y  necesariamente; 

Conviene,  sí,  á  nuestra  nacionalidad,  el  adoptar  todas  las  me- 
didas necesarias,  para  que  llegada  la  hora  de  la  total  ruina  del 
imperio  marroquí,  tengamos  allí  relaciones  comerciales,  dere^ 
chos  adquiridos,  y  esas  relaciones  que  la  habilidad  política  pue- 
do establecer,  con  una  región  tan  próxima  á  Kspaña,  y  que  por 
otras  causas  debe  tener  hacia  nosotros,  ya  que  no  simpatía,  un 
aentimiento  de  respeto  hacia  nuestro  pabellón,  á  cuya  sombra 
pudieran  esperar  los  marroquíes,  vivir  algún  dia  con  más  pros- 
peridad y  más  consideración. 

Hó  aquí,  por  qué  nuestra  mayor  ó  menor  influencia  en  el 
Norte  de  África,  consiste  en  estrechar  nuestras  relaciones  co- 
merciales con  el  Magreb,  en  recabar  la  mayor  protección  pon' 
"ble,  para  nuestros  naturales  y  para  todos  los  que  se  acojan  á 
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aaeátro  pabellón,  haciendo  en  fin  que  se  comprenda  por  los  ha- 
bitantes de  Marruecos,  cuanto  más  corfeiderado  es  el  subdito  de 
ana  nación  civilizada,  protegido  en  todas  partes  por  su  bande- 
ra y  la  fuerza  que  debe  tener  una  nación  que  aun  contra  la 
absurda  tiranía  del  Gobierno  marroquí,  consigue  el  respeto  y 
consideración  debidos  á  sus  subditos'. 

No  h&  mucho  que  era  aceptada  por  todos  los  periódicos  euro- 
peos, la  opinión  de  que  los  recelos  de  una  lucha,  que  secreia  pro- 
bable entre  Inglaterra  y  Rusia,  no  tenía  más  causa  que  la  pre- 
ponderancia de  uno  de  los  dos  países  en  Asia,  es  decir,  la  mayor 
importaucia  de  una  de  las  dos  naciones,  pues  sabido  es  que  los 
pueblos  débiles  buscan  el  amparo  y  la  protección  de  los  fuertes, 
y  por  eso  la  que  pudiéramos  llamar  protectorado  del  Oriente, 
sería  concedido  á  la  nación  que  allí  se  mostrase  más  poderosa  y 
grande,  deslumhrando  á  los  pueblos  orientales  con  el  prestigio 
de  su  gloria. 

Aplicando  esta  misma  teoría  racional  y  lógica,  á  nuestra  im- 
portancia en  el  Norte  de  África,  veamos  si  nuestro  nombre  y 
nuestro  pabellón  infunden  allí  el  respeto  que  se  merecen,  y 
mencionando  breve  y  sucintamente  las  relaciones  de  Marruecos 
con  las  naciones  europeas,  especialmente  con  España,  analizan- 
do los  instrumentos  diplomáticos  que  regulan  estas  relacioneá, 
veamos  el  resultado  de  nuestra  política  en  el  imperio  marroquí 
hasta  la  época  presente. 


VsNTu&A  García  Rivira. 


(Se  contintiará.) 


V»O^^^^W<»i 


Uda  vez  más  en  el  trascurso  de  los  siglos,  aobre  viene  ui 
conflicto  entre  el  poder  religioso  y  la  sociedad  civil^  conflicto 
que  amenaza  turbar  la  paz  de  las  conciencias  y  originar  al  man- 
do católico  muchos  dias  de  duelo.  Una  vez  más  el  fanatismo  y 
la  intransigencia,  desplegando  al  aire  su  banderado  sistemática 
oposición,  arrastran  los  poderes  laicos  por  un  camino  erizado  de 
abrojos,  y  á  la  sgciedad  católica  á  buscar  justo  desquite  en  una 
política  de  represalias,  que  no  puede  dejar  de  ser  excesivamen- 
te funesta  para  los  intereses  religiosos.  Al  observar  los  albores 
de  esta  lucha,  y  los  primeros  golpes  con  que  se  hieren  los  com- 
batientes, los  hombres  pensadores,  los  que  saben  que  no  hay 
problema  alguno  en  el  mundo  científico  que  con  más  pavorosas 
formas  se  cierna  sobre  el  nublado  cielo  de  las  modernas  socieda- 
des, que  el  problema  religioso,  se  sobrecogen  de  terror,  pensan- 
do si  es  cierto  que  hay  siempre  una  fatalidad  para  los  pueblos, 
que  les  lleva  á  realizar  unos  mismos  hechos,  origen  siempre  de 
dolorosas  desventuras.  La  experiencia  y  la  historia  afirman  que 
las  cuestiones  religiosas  son  las  que  con  menos  pasión  deben  mi- 
rarse, por  lo  mucho  que  interesan  á  la  humanidad,  y  por  eso 
cuando  se  vé,  como  al  presente,    que  lo  menos  en  la  lucha  son 
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Ims  armas  de  la  inteligencia,  y  lo  m&a,  lo3  enconados  dardos  de  la 
pasión,  se  hace  preciso  dudar  que  el  trabajo  de  los  hombres  logre 
conseguir  un  dia  la  unión  estrecha  de  la  sociedad  religiosa  y  de 
la  sociedad  civil,  unión  sin  la  cual,  ni  aquella  puede  ejercer  en 
el  mundo  toda  su  benéfica  y  salvadora  influenciai  ni  ésta  reali- 
sar el  bello  ideal  del  progreso,  que  persigue  como  necesario  para 
las  manifestaciones  de  su  vida. 

Pasma  ver  cómo  en  la  historia  de  las  naciones,  la  repetición 
de  unos  mismos  hechos  traen  los  mismos  conflictos  y  las  mismas 
sociales  convulsiones,  sin  que  la  humanidad,  amaestrada  por  la 
experiencia,  huya  el  error.  Desde  que  los  pueblos  saludaron  á  la 
aurora  de  una  nueva  vida,  divisándola  confusamente  entre  las 
brumas  de  las  pasadas  civilizaciones,  la  Iglesia  vive  en  general 
des«ft30siego,  y  el  Estado  luchando  por  acercarse  á  ese  grado  de 
común  felicidad  que  presiente  y  no  g02^.  Ambas  sociedades  es- 
tán interesadas  en  su  bienestar,  y  ambas  saben  que,  para  conse- 
guirlo, es  necesario  que  caminen  de  común  acuerdo,  la  primera, 
á  dignificar  el  triunfo  del  individualismo  sobre  el  socialismo  en 
el  orden  religioso,  y  la  segunda,  á  procurar  una  rehabilitación 
análoga  de  la  personalidad  humana  en  el  terreno  social,  político 
y  filosófico.  Pues  no  obstante  de  la  urgencia  con  que  ambos  pro- 
blemas merecen  resolverse,  lo  cierto  es  que  hasta  hoy,  no  se  ha 
encontrado  una  solución  pacífica  que  haga  ver,  ni  siquiera  en 
lontananza,  el  feliz  termino,  de  tan  justas  aspiraciones.  Los  mis- 
mos odios,  los  mismos  exclusivismos  y  las  mismas  intransigencias 
han  demorado,  hasta  ahora,  que  la  sociedad  civil,  lo  mi^mo  que 
la  religiosa,  descansen  de  la  lucha  en  que  viven  empeñadas.  No 
se  no^  olvida,  que  rotos  y  maltrechos  por  el  viento  de  la  reforma 
los  antiguos  moldes  de  ambas  sociedades,  parece  natural  que  en 
su  trabajo  de  reconstrucción  lleven  largos  añoi  cosechando  por 
un  beneficio  no  escaso  número  de  decepciones ;  no  se  nos  olvida 
tampoco  que  las  transicciones  son  ocasionadas  á  estos  males; 
pero  como  el  mayor  número  de  los  sufrimientos  que  hasta  ahora 
han  tenido,  los  ocasiona  la  intransigencia  conque  se  combaten 
mutuamente,  nos  parece  que  ha  llegado  ya  la  hora  de  que  cada 
cual,  dejando  la  bandera  de  guerra  por  el  olivo  de  paz,  apreste 
de  buena  fué  las  armas  de  su  inteligencia  al  campo  de  la  lucha. 
Que  aolo  asi,  en  un  siglo  que  blasona  de  liberal  y  filosófico,  ae 
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resuelven  las  grandes  contiendas  en  qtie-  la;  razón  humana  §e 
hace  dueña  del  campo. 

La  esperiencia,  esa  corona  de  espinas  que  lo  mismo  que  á  los 
individuos,  lega  á  los  pueblos  el  trascurso  siempre  progresivo 
de  las  edtuies,  debiera  servir  de  poderoso-  estímulo  para  que  toda 
lucha  cesase,  convencidas  como  deben  estar,  tanto  la  sociedad 
religiosa  como  la  civil,  que  ni  la  una  ni  la  otra  ganan  nada  con 
esos  apasionados  enconos.  Ya  sabemos  que  el  principal  sosten  de 
esta  lucha  hállase  en  el  bando  ultramontano,  que  uno  y  otro  dia 
con  temerario  empeño,  provoca  á  los  pueblos  á  despiadada  wm- 
tienda,  sin  que  bastea  reprimir  su^  alardes  belicosos  la  Iglesia 
de  Dios  que  lanza  en  sus  manos  ayes  de  muerte,  condenada  por 
el  neo-catolicismo  á  reñir  humanas  y  terrenales  batallas.  Pero 
¿no  es  hora  ya  de  que  el  bando  ultramontano  deje  de  ser  terri- 
ble, porque  se  conocen  sus  fines,  y  no  se  ignoran  sus  intentos? 
La  Iglesia  no  puede  aceptar  solidaridad  alguna  con  los  que  sólo 
viven  en  su  seno,  haciendo  armas  contra  la  humanidad  entera, 
y  ofendiendo  de  este  modo  las  doctrinas  de  dilección  y  amor  que 
son  el  más  hermoso  perfume  del  cristianismo. 

Los  católicos  tienen  pues  ese  deber  que  realizar,  tienen  que 
hacer  oir  su  airada  protesta  contra^  esas  manifestaciones  tumnl» 
tuarias;  pero  una  vez  hecho  esto,  y  circunscrita  la  Iglesia  ala  es- 
fera de  su  misión  puramente  espiritual,  el  poder  civil(se-halla  en 
el  deber  de  respetar  esa  misión,  de  no  herir  á  la- Iglesia,  ni  en  sí 
misma,  ni  en  las  asociaciones  que  nacen  de  su  seno  para  la  propa- 
gación de  la  fó.  Y  por  eso,  cuando  se  observan'conflictos  como  el 
que  acaba  de  originarse  en  Francia,  con  motivo  de  la  expulsión 
de  los  jesuítas,  queda  el  ánimo  suspenso,  y  parece  que  se  inclina 
á  creer  que  si  hay  por  parte  del  ultramontanismo  un  empeño  lo» ' 
co  de  perturbar  hasta  en  sus  cimientos  la  sociedad  católica,  tam- 

* 

bien  por  parte  del  poder  civil,  hay  en  muchas  ocasiones  ese  mismo 
deseo;  todo  lo  cual  Uéva  á  uña  política  de  eternas  represalias 
que  no  puede*  ser  sino  perfectamente  funesta  para  la  paz  de  las 
conciencias  en  el  orden  de  los  intereses  religiosos. 

No  cabe  duda,  y  hemos  de  decirlo  en  pocas  lineas,  porque  U 
verdad  cuanto  monos  aparatosa  se  presente  más  se  la  abrillanto 
y  estima.  El  adto  realizado  por  el  Gobierno  de  la  vecina  repú- 
blica,  acto  por  el  cual  ha  sido  expulsada  del  territorio  firancés 
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la  Orden  monástica  formada  por  los  hijoa  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola^  es  nn  ataque  inferido  á  la  libertad  de  conciencia,. que  no 
ha  podido  ver  sin  asombro  el  mundo  liberal,  que  creia  á  la  Fran- 
cia de  hoy^  curada  de  las  lamentables  intraniigencias  que  en 
otros  días  han  dado  al  traste  en  aquel  país  con  el  ejercicio  orde- 
nado y  tranquilo  de  las  instituciones   liberales.  Hemos  seguido 
paso  á  paso  la  discusión  de  esa  cuestión  batallona,  no  sólo  en  las 
Cámaras,  sino  también  en  los  periódicos  de  la  nación  vecina  que 
de  ella  se  ocuparon,  y  ni  uno  sólo  de  los  argumentos  aducidos 
por  los  republicanos  franceses  no  han  hecho  entrever  la  necesi- 
dad de  la  jomada  del  30  de  Junio.  La  dispersión  de  los  jesuitas 
es  un  acto  de  despotismo  brutal,  es  la  república  resucitando  las 
leyes  antiguas  caidas  en  desuso,  es  la  violación  de  la  libertad 
personal;  un  actqf,  en  fin,  de   demencia  y  de  suicidio,  que  puede 
costar  muy  caro  á  las  actuales  instituciones  de  Francia.  No  se 
conciben  los  decretos  del  29  de  Marzo  sin  que  antes  no  se  haga 
preciso  creer  que  la  república  ha  cometido  una  grave  inconse- 
cuencia, y  que  la  libertad  tiene  que  llorar  una  nueva  decepción. 
¿Por  qué  han  sido  expulsados  los  jesuitas}  Pues  pura  y. sen- 
cillamente porque  su  enseñanza  es  contraria  al  sistema  actual 
del  Gobierno  francés.  ¿Y  én  esta  teoría  monstruosa  descansa  todo 
el  enmarañado  artificio  de  los  decretos  del  29  de  Mayo?  Pues  esa 
declaración  por  parte  de  Francia,  sostenemos  que  equivale  á  algo 
más  que  á  la  confiscación  de  una  libertad,  porque  es  la  confisca- . 
cion  de  la  más  querida  de  las  libertades,  toda  vez  que  afecta  á  la 
libertad  de  conciencia.  ¡Y  esto  lo  dicen  hombres  serios,  hombres 
á  quienes  una  dolorosa  enseñanza  ha  demostrado  que  por  el  ca- 
mino de  la  intransigencia,  no  se  llega  á  nada  sólido!   Intransi- 
gente fué  la  Iglesia  católica,  y  su  intransigencia  abrió  las  puer- 
tas á  la  Reforma.  Esta  también  nació  llevando  enroscado  en  su 
seno  el  áspid  de^  la  intolerancia,  y  consumió  la  savia  de  su  vida 
en  inútiles  esfuerzos.  La  revolución  francesa  del  pasado  siglo  se 
perdió  por  su  intolerancia  con  la  Iglesia,  del  mismo  modo  que  la 
restauración  de  Luis  XVIII  tuvo  sus  años  contados,  por  su  into- 
lerancia con  la  revolución  que  habia  vencido.  Do  quiera  se  re- 
gistre en  la  humanidad  un  esfuerzo  malogrado,  la  intransigencia  es 
«n  ruina  y  el  egoismo  su  verdugo;  intransigencia  ó  egoísmo  que 
Ueva  á  Roma  á  matar  á  César,  á  Napoleón  á  matar  á  Europa,  y 
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que  cuando  se  desborda,  obliga  á  decir  al  republicano  ChaFot,  1m 
siguientes  despóticas  palabras:  "No  hay  delitos  en  revolución*» 

Por  otra  parte,  esa  misma  intransigencia,  ese  mismo  odio 
dispertado  en  contra  del  jesuitismo,  es  un  odio  pueril  j  hasta 
candido,  cuya  justificación  no  comprobarían  ni  con  un  sólo  he- 
cho los  republicanos  franceses.  Desde  el  siglo  xvi  viene  dispen- 
sando el  jesuitismo  su  enseñanza  en  el  corazón  de  Europa,  y  sin 
embargo,  no  ha  podido  impedir  que  de  entonces  acá  los  pueblos, 
desenvolviéndose  con  todo  desembarazo,  hayan  constituido  al 
calor  de  la  democracia,  esos  grandes  Estados  liberales  llenos  de  ' 
una  vida  exuberante  y  próspera.  La  misma  Francia,  desde  el  año 
de  1816,  ha  sentido  más  que  ninguna  otra  nación  la  influencia 
del  jesuitismo,  y  sin  embargo,  nadie  duda  de  que  este  pueblo  es 
un  pueblo  eminentemente  democrático.  Y  pues  la  historia,  con 
testimonios  irrefutables,  prueba  que  el  jesuitismo  es  impotente 
para  imposibilitar  el  progreso  sucesivo  de  la  sociedad  civil,  ¿i 
qué  causa  fingir  temores,  ni  preocuparse  con  peligros  que  sólo 
existen  en  la  fantasía  de  algunos  ilusos?  Hay  más.  Nosotros  en- 
tendemos que  la  simple  sospecha  de  que  el  jesuitismo  pueda  ser 
obstáculo  para  el  afianzamiento  de  las  doctrinas  liberales,  no  es 
propio  de  hombres  que  tienen  fe  en  sus  ideas,  sino  el  resultado  ló- 
gico de  ima  poUtica  escéptica  que  no  pueden  aceptar  aquellos 
que  todo  lo  esperan  de  la  opinión,  y  que  de  ella  reciben  sus 
mandatos.  Sospechar  que  el  jesuitismo  puede  torcer  las  natura- 
les inclinaciones  de  esa  opinión,  es  lo  mismo  que  desconocer  su 
poderío,  que  juzgarla  contraria  á  las  instituciones  liberales,  ó 
cuando  menos,  poco  penetrada  de  bondad  de  esas  instituciones; 
y  en  este  caso,  más  que  perseguir  y  expulsar  al  jesuitismo,  lo  que 
debemos  hacer  es  ilustrar  la  opinión,  ganarla  por  medio  de  una 
propaganda  pacífica,  y  trabajar  con  toda  fé,  con  todo  ahinco  por 
inculcar  en  el  corazón  de  los  pueblos  esas  ideas  de  una  manera 
consciente,  meditada  y  sabia. 

Por  el  amor  que  nosotros  sentimos  á  las  ideas  liberales,  por 
que  nos  creemos  en  nombre  de  ellas  llamados  en  los  actuales 
momentos  á  regir  los  destinos  políticos  de  los  pueblos,  no  pode- 
mos declarar  que  es  tan  pequeño  el  ascendiente  que  tenemos  en 
la  opinión,  que  bastan  para  arrojarnos  de  sus  trincheras,  tras 
las  cuales  nos  hacemos  fuertes,  una  simple  Orden  religiosa,  que 
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no  se  distingue  hoy  ciertamente  ni  por  su  ilostracioa,  ni  por  su 
estrategia  en  la  lucha.  ¿Cómo  hemos  de  declarar  esto,  nosotros 
que  nos  creemoa,  y  con  razón  sobrada,  los  más  inmediatos  repre- 
sentantes de  la  opinión?  ¿Que  el  jesuitismo  conspira,  que  exti3n- 
de  sus  ejércitos  como  la  niebla,  en  el  afán  de  encadenar  los  des* 
tinos  políticos  de  la  sociedad  civil  á  las  proposiciones  del  Syla- 
6t«?  íQue  hace  armas  contra  las  instituciones  liberales?  Pues 
aun  así,  ¿vale  todo  ello  el  sacrificio  de  nuestra- consecuencia?  No 
lo  creemos  ni  remotamente.  Si  lo)  jesuítas  conspiran,  el  dia  en 
que  su?  actos  sean  03t3nsibles,  poder  tiene  de  sobra  el  Estado,  y 
leyes  coercitivas  para  reducirlos  á  la  obediencia,  para  castigar 
con  mano  fuerte  todo  acto  que'  tienda  ¿  presentar  al  jesuitismo 
rebasando  imprudente  los  límites  de  su  misión  puramente  reli- 
giosa. Lo  contrario,  es  llevar  á  cabo  actos  que  caen  bajo  la  ju- 
risdicción del  sistema  preventivo,  y  para  eso  están  las  escuelas 
conservadoras,  á  quienes  usurparíamos,  si  no  el  nombre,  al  me- 
nos sus  procedimientos  de  gobierno,  contra  los  cuales  tantas 
censuras  dirigimos.  No  se  puede  ser  liberal  á  ese  modo.  Hay  que 
esperarlo  todo  de  la  opinión,  y  dejar  que  esta  se  dilate  en  el 
.vuelo  de  sus  naturales  manifestaciones. 

No  se  nos  oculta  ciertamente  que  el  jesuitismo,  que  ha  sido 
en  todas  ocasiones  piedra  de  escándalo  para  la  Iglesia,  se  ha 
distinguido  siempre  por  ese  desgraciado  afán  con  que  trabaja, 
pretendiendo  arreglar  la  constituoion  política  de  los  pueblos,  y 
cuidándose  más  de  los  intereses  terrenales  que  de  los  divinos. 
Los  jesuítas  están  convictos  de  haber  paganizado  la  doctrina 
cristiana,  de  haber  fiftlsifícado  los  artículos  esenciales  de  la  fé 
para  seguir  el  temperamento  y  las  inclinaciones  de  un  pueblo  idó- 
latra, y  hasta  de  haber  quebrantado  la  unidad  de  la  Iglesia  con' 
sus  eternas  rebeliones  al  Papa,  y  para  someterlos  á  la  obediencia 
vanas  han  sido  las  censuras  que  les  lanzaron  por  tan  señalada 
insubordinación.  Pontífices  como  Clemente  X  y  XI;  porque  los 
jesuítas  llegaron  á  decir  que,  como  ellos  obraban  bajo  la  parti- 
cular autoridad  de  su  general,  las  bulas  y  breves  contrarios  del 
Papa  no  podían  afectarl3s.  El  jesuitismo  es  la  secta  más  levan- 
tisca y  turbulenta  que  ha  nacido  al  calor  del  catolicismo,  y  bien 
demuestra  esta  verdad,  entre  otros  testimonios,  la  notable  bula 
dé  Pió  *V',' cuando  aseguró  los  privilegios  de  la  orden  de  una  re- 
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vocación^  annque  fuese  hecha  por  el  Papa.  Pero  el  jesaitimio  de 
entonces  acá  ha  descendido  tanto,  que  apenas  es  pálida  sombit 
de  su  importancia  del  pasado.  No  estamos  ya  en  loa  tiempos  en 
que  el  Padre  Jeller  publicaba  en  Colonia  ataques  tan  directos 
contra  la  autoridad  del  Pontífice,  que  fué  preciso  para  corregir- 
le!^ una  defensa  pública,  al  propio  tiempo  que  en  la  Universidad 
de  Heidelberg  otro,  jesuíta  sostenía  que  el  Papa  no  teni»  poder 
directo  ni  indireoto  contra  los  obispos.  Hoy  ya  no  hay  empera- 
trices de  Rusia  ni  reyes  en  el  orbe  que,  á  instigación  de  los  je- 
i  litas,  pudieran  amenazar  con  la  ley  de  las  represalias  á  todas 
las  congregaciones  religiosas,  si  se  llevara  á  cabo  un  nuevo  de- 
creto de  supresión  de  la  orden  de  los  hijos  de  San  Ignacio  de  La- 
yóla. Si,  pues,  los  tiempo<4  han  cambiado  y  el  jesuitismo  tiene  la 
importancia  de  los  castillos  ruiuosos,  ¿á  qu¿  fin  esos  pueriles  te- 
mores de  que  pueda  comprometer  con  sus  asechanzas  la  suerte 
de  las  instituciones  liberales? 

Seamos  lógicos.  Si  el  jesuitismo  conspira,  si  se  levanta  e  • 
guerra  contra  la  constitución  política  de  los  pueblos,  sométase- 
le en  el  acto  al  rigor  de  liU  leyes,  sin  atender  para  nada  á  las 
exenciones  jurisdiccionales*.  Delinquen  contra  la  sociedad  civil, 
pues  la  sociedad  civil  les  juzga,  y  les  aplica  el  derecho  común  co* 
üioá  cualquiera  otra  asociación.  Hágase  en  este  punto  por  el  Es- 
tado una  cosa  parecida  á  lo  que  se  hace  conelregi/iirrieastqucUwr. 
Cuando  está  en  todo  su  vigor  el  sistema  preventivo,  no  hay  bula 
ni  pastoral  que  no  tienda  directa  6  indirectamente  á  socavar 
los  cimientos  de  la  sociedad  civil,  especialmente  si  descansa  esta 
sociedad  en  principios  liberales;  pero  cuando  se  acepta  por  el 
Estado  el  sistema  repi:esivo,  y  se  establece  en  el  Código,  una 
sanción  penal  que  se  cumple  al  pié  de  la  letra,  para  los  que  var 
liéndose  de  esos  escritos  atacan  el  derecho  constituido  de  un 
pueblo,  entonces,  ya  los  obispos  tienen  buen  cuidado  de  huir 
todo  rozamiento  con  la  Potestad  civil,  ocupándose  tan  solo  en 
sus  pastorales  de  dirigir  la  conciencia  religiosa  de  los  fi.el6s.  £1 
jesuitismo  está  muerto,  en  el  instante  mismo  que  deje  de  ser  la 
eterna  planta  parásita  que  esprime  el  jugo  que  le  conceden  ge- 
nerosamente los  gobiernos. 

No  ha  sido,  pues,  acertada  la  conducta  que  los  poderes  re- 
publicanos de  Francia  siguieron  con  el  jesuitismo,  y  muclio  mé- 


nos  podemos  aplaudir  qae  el  poder  civil,  convirtiéadose  en  an 
ageate  de  policia,  haya  llevado  (k  oabo  la  expulsión  arrogándoae 
facultades  que  sólo  corresponden  &  los   tribunales  de  justicia. 
Contra  el  jesuitismo  no  cabsn  otras  armas  que  la  legislación  pe- 
nal» y  la  más  amplia  libertad  de  enseñanza;  la  primera  como 
medio  de  garantir  el  respeto  á  las  instituciones  liberales,   y  la 
segunda,  como  medio  también,  é\  voJbi  seguro  y  poderoso,  de  di- 
fundir la  instrucción.  Secularice,  la  enseñanza  de  manos  del  cle- 
ro, proclamándose  la  colación  de  grados  por  el  Estado;  déjense 
los  Seminarios  reducidos  meramente  á  la  ejosetianza  de  la  Teolo- 
gía, obligándose  á  los  aluminios  ha  hacer  estudios  preparatorios 
en  las  Universidades  libres;  hágase  del  profesorado  un  sacerdo- 
cio, y  no  unos  de  tantos  medios  de  vivir,  y  de  procurarse  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  de  la  vida;  opóngase  ciencia  á  cien- 
cia, doctrina  á  doctrina  y^principio  á  principio;  establézcase, 
en  una  palabra,   la  enseñanza  laica;  pero  no  esa  enseñanza  que, 
animada  de  un  sentimiento  de  hostilidad  á  las  instituciones  re« 
ligiosas,  aspira  á  arrancar  del  corazón  de  los  pueblos  toda  no- 
ción divina,  pretendiendo   buscar  en  las  estériles  máximas  da 
una  filoaoña  positiva  la  satisfacción  para  las  aspiraciones  que  el 
alma  humana  siente  hacia  el. per  infinito;  sino,  por  el  contrario, 
esa  enseñanza  laica,  que  si  lleva  este  nombre,  es  porque  desean-, 
sa  en  el  sagrado  derecho  que  el  hombre  tiene,  cualquiera  que 
sea  el  culto  que  profese,  á  difundir  entre  sus  semejantes  los  co* 
nocimientos  con  que  haya  enriquecido  su  inteligencia. 

Los  que  llevados  por  un  ciego  radicalismo  pretenden  prohi* 
bir  la  enseñanza  de  toda  doctrioa  religiosa  á  la  niñez,  declaran* 
do  la  incapacidad  ab3oluta  de  los  ministros  de  todas  las  religio- 
nes, para  con^grarse  á  este  augusto  magisterio,  conspiran  con- 
tra Jas  inmutables  bases  de  toda  sociedad  organizada,  una  vez 
que  proclaman  y  bendicen  el  ateísmo.  Del  mismo  modo  caen  en 
una  intransigencia  mayor  los  partidarios  de  la  escjoela  ultra- 
montana ,  sosteniendo  que  la  Iglesia  es.  la  infalible  institutriz 
del  género. humano,  y,  por  consiguiente,  que  su  enseñanza  es  la 
única  legitima.  Proclamar  que  no  hay  ciencia  ni  hay  moral  que 
pueda  concurrir  al  perfeccionamiento  del  hombre  sobre  la  tier- 
r|k,  mái  que  la  ciencia  y  la  moral  religiosa,  y  que  las  que  no  -pue- 
den ostentar  este  título  no  edifican,  si  no  que  destruyen;  no  ilos- 
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taran,  si  no  que  oscurecen  el  esrpíriki,  esr  llevar  á  lo  absurdo  la  in- 
tranñgencla;  es  guareceirse  tras  las  trinchecas  del  fiínatismo  más 
pronunciado.  Tiene  la  Iglesia  perfecto  derecho  paía  dirigirla 
preparación  del  hombre  en  el  arden  religioso,  porque  á  ella,  y 
solamente  á  ella  incnmbe  la  enseñanza  de  las  verdades  divinas; 
pero  de  esto,  á  pretender,  como  pretende,  el  ultramontaniamo, 
reservar  para  la  Iglesia  la  enseñanza  de  las  letras  y  de  las  cien- 
cias profanas,  es  nná  intrusión  contra  la  cual  protestamos  en 
nombre  de'  la  sociedad  (civil.  Las  ciancias  no  están  dentro  de  la 
misión  que  la  Iglesia  ha  recibido  del  cielo,  porque  todas  ellas  caen 
bajo  los  dominios  de  la  razón,  y  acreditan  los  triunfos  del  hom- 
bre sobre  su  inteligencia. 

Yo  recoQoz'so,— dice  á  este  propósito  un  ilustre  canonista 
gloria  de  nuestra  patria, — que  la  verdad  religiosa  está  por  múl- 
tiples vínculos  ligada  con  las  verdades  científicas.  Yo  creo  tam- 
bién que  no  es  posible  que  haya  entre  la  una  y  las  otras  verda- 
dera oposición  y  discordancia.  Pero  estos  vínculos,  «stas  relacio* 
nes,  esta  armonía  no  pueden  ser  título  bastante,  á  no  inclinar  la 
éabeza  ante  el  sofisma,  para  que  las  unas  ha^n  de  ser  absorbi- 
das por  la  otra,  ó  siquiera  sometidas  á  su  dirección  é  influen'^ia. 
Vínculo)  hay  también  igualmente  legítimos  entre  todas  las  cien- 
cias humanas,  puesto  que  al  fin  cada  una  de  ellas  no  es  otra  cosa 
que  la  manifestación  parcial  y  relativa  de  la  verdad  absoluta;  y 
absurdo  sería  tratar  de  subordinar  por  esto  i  una  ciencia  todas 
las  demás  en  nombre  de  un  derecho  de  primogenitura  contra  él 
cual  protestarían  d^  consuno  la  razón  y  el  buen  sentido.  No,  la 
iglesia,  como  representante  de  los  sagrados  derechos  do  la  verdad 
religiosa  y  por  el  título  de  ser  su  única  depositarla,  no  puede  ab- 
sorber la  libertad  de  las  ciencias  humanas,  ni  siquiera  sometad- 
las á  sru  influjo,  ni  intervenir  en  su  marcha,  ni  dirigrir  ni  moderar 
su  propagación  y  su  progreso.  Defienda  en  buen  hora  desde  su 
propio  campo  y  por  los  medios  de  acción  que  su  Divino  fimdador 
le  ha  dado  sobre  la  conciencia,  que  son  los  únicos  legítimos  que 
le  corresponden,  como  centinela  avanzado  que  debe  ser  y  celoso 
y  nunca  adormecido  guardián  de  las  verdades  eternas,  su  pureaa 
é  integridad  contra  las  invasiones  de  la  falsa  ciencia  y  los  extra- 
víos de  la  razón  individual.  Pero  si  llegan  hasta  aq«í,  taAotpeoode 
«quí  pasan  sus  derechos. 
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Por  todas  estas^  consideraciones  nosotros  entendemos  qne  la 
ley  Ferry ,  objebo  en  Francia  de  tanbas  apádonadas  defensas 
como  violentos  ataques,  constituye,  por  hallarse  calcada  en  las 
máximas  de  una  filoiofia  racionalista,  un  ataque  feroz  á  la  li- 
bertad de  conciencia.  Hay  que  defender  las  excelencias  de  la 
enseñanza  laica,  pero  sin  que  esto  envuelva  odio  ni  rencor  al 
.catolicismo.  La  proscripción  de  las  escuelas  de  toda  religión  po- 
sitiva, nos  llevarla  indefectiblemente  á  fundar  pueblos  ateos,  y 
nosotiros  concebimos  un  Estado,  sin  alma  religiosa,  pero  un  pue- 
blo sin  una  idea  de  ]a  Divinidad,  sea  esta  la  que  quiera,  no  po- 
demos explicárnoslo  sin  que  antes  no  se  finja  nueitra  mente  una 
sociedad  desquiciada ,  y  por  consecuencia,  el  debordamiento  ge- 
neral de  todas  las  pasiones,  como  producto  de  las  tinieblas  del 
alma.  No  se  ha  dado,  no  se  puede  dar  un  pueblo  sin  religión,  sin 
una  idea  falsa  6  verdadera,  que  marque  esas  relaciones  intuiti» 
vas  y  puramente  de  conciencia  que  existen  entre  el  hombre  y 
Dios.  Para  estudiar  un  pueblo  hay  que  estudiar  su  religión.  La 
mitología,  esa  mitología  que  aunque  aborto  de  un  caos  prueba 
que  los  pueblos  como  el  alma  tienen  su  qiiid  divinum,  estudia- 
da tal  como  la  comprendieron  Qrecia  y  Boma,  nos  da  el  conoci- 
miento exacto  de  la  pasión  artística  de  la  primera  y  del  a£Ein 
político  de  la  segunda.  El  sonambulismo  de  la  India  hay  quien 
dice  que  no  tiene  otro  origen  que  el  Bhahamanismo.  El  genio 
inquieto  y  batallador  áe  lo  i  musulmanes  se  revela  en  el  Koran. 
Doquiera  se  lleve  la  vista,  la  idea  religioia  se  siente  altiva  y 
pujante  latir  en  el  seno  de  las  nacionalidades,  favoreciendo  el 
progreso  y  el  adelanto  sucesivo  de  la  humanidad.  Hay  más,  esa 
misma  idea  religiosa  contra  la  que  tratan  de  sublevarse  no  po- 
cas imaginaciones  enfermas,  es  lazo  de  unión  y  de  común  obe- 
diencia para  loi  pueblos.  No  pretendamos,  pues,  su  divorcio  de 
la  sociedad  civil,  si  hemos  de  fundar  pueblos  florecientes  que  se 
gobiernen  más  que  por  el  temor  de  las  leyes  penales,  por  los  ex- 
pontáneos  sentimientos  de  la  virtud. 

En  frente,  pues,  de  las  absorbentes  pretensiones  del  jesuitis* 
mo,  y  de  su  deseo  de  dirigir  los  intereses  políticos  de  los  pue- 
blos, sólo  hay  un  camino  que  seguir,  camino  que  consiste  en  lle- 
var á  la  práctica  los  principios  de  la  enseñanza  laica,  asentándola 
sobre  las  base^  sólidas  de  la  libertad  religiosa,  y  de  la  separa- 
Tono  LXXV.  24 
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clon  de  la  Iglesia  del  Esbado,  porque  sabido  es  que  allí  doade 
el  Estado  reconoce  cpmo  úuica  j  verdadera  una  religión,  no  pue- 
de negar  á  los  ministros  encargados  de  explicarla  el  derecho  de 
intervenir  en  la  en^eñanza^  para  saber  si  se  exponen  alganüs 
doc^^rinas. contrarias  á  los  dogmas  de  la  Iglesia  oficial.  De  este 
modo  se  hiere  de  muerte  el  principio  regenerador  en  que  descan- 
sa la,  enseñanza  laica.  La  Iglesia  tiene  derecho  para  presidir  la 
praparacion  del  hombre  en  el  orden  religioso;  pero  como  el 
liombre  no  cumple  su  sola  misión  en  la  tierra  observando  los 
pracaptos  religiosos,  porqu3  otros  debares  le  alcanzan  en  ben'ífi- 
ció  de  sí  mismo  y  de  los  individuos,  se  hace  necesario  que  la  Igle- 
sia encierre  sus  manifestaciones  en  la  esfera  purísima  de  la  ver- 
dad y  de  la  moral  cristiana,  sin  descender  nunca  sus  ministros  aJ 
terreno  movedizo  de  Ips  intereses  terrenales.  Respétese,  pues,  y 
en  ello  deísmos  estar  interesados  los  buenos  católicos^  la  esfera 
de  acción  que  es  ^opia  del  magisterio  eclesiástico;  pero  reivindi- 
qu3mo3  en  nombre  de  la  enseñanza  laica  sus  legítimos  derechos, 
á  disp3n^ar  la  enseñanza  de  las  letras  y  de  las  ciencias  profaruas, 
que  están  fuera  de  los  límites  donde  se  mueve  la  Iglesia.  Lo  con- 
trario, es  establecer  esa  confusión  de  poderes  y  atribuciones,  que 
es  el  más  en-^antador  desbarajuste,  por  que  se  distinguen  Iss  es- 
cuelas doctrinarias. 

Siendo  este  nuestro  modo  de  ver  en  el  asunto,  y  entendiendo 
como  entendemos  que  al  jesuitismo  solo  se  le  combate  con  el 
Cidigo  penal,  la  enseñanza  laica,  la  colación  de  grados  por  el 
E^l^ado,  obligando  á  los  seminaristas,  antes  de  ser  elevados  al 
sacordocio^  á  recibir  la  instrucción  primaria  en  las  Universida- 
des, para  que^e  este  modo  aprecien  también  lo  mucho  que  va- 
lan  las  conquistas  de  la  razón,  frente  á  frente  de  la  razón,  escu- 
samos decir  que  de  la^  leyóos  del  29  de  Marzo  último,  dadas  por 
la  Francia  á  proposito  de  los  jesuítas,  y  de  los  medios  puestos 
en  práctica  para  cumplirlas,  nos  separan  hondos  abismos  esta- 
blecidos por  la  lógica  liberal,  por  la  fé  en  nuestras  ideas  y  por 
la  consecuencia  en  nuBstros  prim^ipios.  ¿Cómo  nosotros  hemos  de 
ddfender  que  por<una  simple,  orden  del  prefecto,  apoyada  en  un 
decreto  presidencial,  se  pueda  violar  la  libertad  religiosa,  la  li- 
hartad  de  domicilio  y  la  libertad  individual?  Pues  si  estos  ab- 
surdos se  elevan  á  ley,  mañana  con  el  mismo  derecho,  fuera  de 
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todo  mandato  y  autoridad  competeate,  pueden  cerrarse,  covn^ 
dijo  muy  bien  monseñor  Freppel  en  las  Cámaras  francesa?,  las 
escuelas  libras,  los  esbableclmieabos  industriales,  y  Iiasta  las  ro- 
daccione?  de  lo?  periódico?,  llej^áudo^e  de  este  modo  fatalmente 
á  la  exaltación  del  sistema  preventivo,  en  nombre  de  las  id^as 
liberales.  Por  lo  muy  interesados  que  estamos  en  el  prestigio  dé 
estas  ideas,  declaramos  que  no  nos  sentimos  con  fuerzas  para  ar- 
rostrar tan  grande,  tan  inmensa  responsabilidad. 

Por  otra  parte,  la  historia  demuestra  que  ese  sistema  de 
violenta  oposición  que  se  sigue  con  el  jemitismo  no  ha  dado 
nuQca  resultado  alguno  favorable.  ¿Y  cómo  lo  habla  de  dar  si  el 
mismo  poatittcado  en  tiempos  de  Clemente  XIV,  se  observó  im- 
potente  para  luchar  coa  el  jesuitismo?  Ante  el  touo  solemne  y 
autoritario  de  la  bula  Dominus  ac  Reiemptor,  la  sociedad  pare- 
ció ceder  á  su  sentencia  dispersándole  sus  miembros  en  la  oscu- 
ridad, pero  esta  íaé  una  ilusión,  por  que  muy  prontQ  se  les  vi6, 
y  como  animados  por  uaa  savia  nueva,  levantarse  gigantes  en 
los  dominios  de  los  hereges  soberanos  de  Prusia  y  Rasia.  Sipue^ 
las  persecuciones  no  dan  el  resultado  apetecido,  ¿qué  trabajo 
cuesta  emprender  otro  género  de  política,  que  cuando  menos  a» 
halla  en  armonía  coa  nuestras  ideas?  Hay  que  teaer  fé  ea  los 
destinos  del  siglo,  hay  que  tener  fe  en  la  libertad  y  huir  de 
lo?  estériles  páramos  de  uaa  política  excéptica.  Confasemos, 
pue^,  que  la  Fraacia  rapublicana  á  dar  á  luz  sus  decretos  del 
29  de  Mayo,  no  ha  escrito  ningana  página  de  gloria,  que  tengan 
que  envidiar  las  naciones  que  viven  al  calor  del  derecho  moder- 
no,  profesando  ci'^ji^o  culto  á  las  ideas  liberales. 

II 

Y  tocamos  ya  al  ñu  d?  nuestro  trabajo. 

Todas  las  consideraciones  que  hemos  expuesto  al  correr  de  es- 
tas líneas,  prueban  que  hoy,  como  en  loa  tiempos  más  calamitosos 
de  su  historia,  frént'3  á  frente  la  sociedad  religiosa  de  la  civil,  se 
atrepellan  mutuamente  al  combatirse,  como  si  aprovechara  esta 
lucha  ni  á  la  causa  del  poder  tsmporal,  ni  á  la  cansa  de  los  inte- 
reses religiosos.  Gracias  al  frió  positivismo  de  esta  época  de  uiá« 
lisLg  y  de  filosofía,  hay  gran  n&m^ro  de  soñadores,  que  creen  fcra- 
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hfk^  ocioso  el  inculcar  en  el  corazón  de  los  pueblos  creencia  alga- 
lia religiosa;  como,  por  el  contrario»  existen  quienes,  desde  las 
trincheras  de  un  mal  entendido  catolicismo,  proclaman  que  la 
Jj^esia  ha  recibido  un  poder  directo  y  divino  que  le  permite  in- 
tervenir por  autoridad  propia  en  el  arreglo  de  las  Constituciones 
politícas  de  los  Estados.  Parapetadas  ambas  escuelas  tras  el  infle- 
xible rigorismo  de  estas  conclusiones,  hácense  una  guerra  sin  pie- 
dad, guerra  que  en  vez  de  aplacarse  se  recrudece  por  momentos, 
hasta  el  caso  de  no  permitir  á  la  humanidad  ni  un  punto  de  re- 
poso. £2  poder  civil  en  Francia,  en  nombre  de  las  ideas  liberales, 
expulsa  al  jesuitismo,  sin  más  motivo  y  razón  que  la  sospecha  de 
qiie  esta  Orden  es  poco  afecta  á  las  instituciones  republicanas,  y 
la  Iglesia  católica  en  Bélgica,  en  nombre  de  sus  pretensiones  á  la 
dominación  universal  de  la  enseñanza,  se  opone  á  las  leyes  que 
dicta  aquel  país,  para  establecer  la  enseñanza  laica,  arrastrando 
en  sus  enconos  la  responsabilidad  de  una  ruptura  de  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  del  rey  Leopoldo.  Y  he  aquí 
los  frutos  amargos  de  la  intransigencia  y  los  resultados  tristísi- 
mos de  la  política  de  la  pasión. 

No  nos  cansaremos  de  decirlo  nunca.  El  divorcio  de  la  socie- 
dad civil  de  la  sociedad  religiosa,  divorcio  que  tiene  por  princi- 
pales mantenedores  á  los  hegelianos,  hoy  converbidos  en  apósto- 
les del  más  vulgar  materialismo,  sería  el  dia  en  que  se  decretase 
de  una  manera  resuelta,  el  golpe  más  cerbero  que  se  asesbaae  á 
la  civilización,  como  que  haria  creei^  que  para  el  mundo  habia 
sobrevenido  una  nueva  y.  más  temible  irrupción  de  los  bárbaros. 
Pero  si  esto  es  verdad,  también  no  lo  es  menos  que  para  que  las 
ideas  religiosas  alumbren  con  au  divina  luz  el  corazón  de  un  pue- 
blo, para  que  la  humanidad  las  reverencie  y  el  alma  se  inspire 
en  ellas,  buscando  fuerzas  con  que  sobrellevar  los  rigores  de  la 
vida,  ño  es  necesario,  ciertamente,  que  la  Iglesia  de  Dios  des- 
cienda al  terreno  de  las  humanas  luchas,  y  se  obstine  en  practi- 
car an  eterno  pugilato,   tratando  de  señalar  á  los  pueblos  sus 
destinos.  Circunscribase  la  Iglesia  á  su  misión  puramente  espi- 
ritual, y  deje  de  ser  una  amenaza  constante  parala  constitución 
tioULtica  de  los  Estados,  convencida,  como  d^be  estarlo,  de  que 
■han  pasado  ya  los  tiempos  en  que  Alejandro  VI  dividía  el  nuevo 
onundo  entre  los  reyes  de  España  y  Portugal ,  en  que  Grego- 
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rio  YII  depo&da  á  Enrique  IV  de  Navarra,  de  la  misma  maouent 
que  Inocencio  X  daba  á  luz  sa  Constibucion  zehbs  dam/us  ck¿,  d»» 
clarando  nulos,  sin  valor  ni  efecto,  los  tratados  de  Wesfalia/y  en, 
que  Alejandro  Bocio  sostenía  en  su  tratado  de  limMmtate  éd^ 
^iastim  et  de  potééftate  regia,  que  el  Papa  era  por  dereck<»  divino 
señor  de  todo  el  mundo,  pudiendo,  por  esta  causa,  disponer  4 
su  antojo  de  loa  Estados  y  de  los  reyei. 

Por  otra  parte,   la  Iglesia  necesita  reformar  algunas  de  ras 
constituciones  lo  mismo  que  las  sociedades  civiles,  y  para-esto  bo 
hay  major  política  que  la  que  descansa  en  la  reciprocidad  de  a&c* 
tos  y  en  la  cordialidad  de  relaciones  entre  ambos  poderes^  Que 
la  Iglesia  necesita  reformas,    claro  lo  dicen  esos  aacudimiantoa 
profundo?  qus  ha  sufrido,  en  sñ  modo  de  ser,  en  su  modo  de  dea* 
envolverse  al  trascurso  de  las  edades.  ¿Cómo,  pues,  realizará  me- 
jor la  Iglesia  su  revolución?  Para  nosotros  el  problema  es  dará. 
Separándose  del  Estado,  pero  sin  que  esto  implique  una  política 
de  desconfianzas  y  represalias,  y  marchando  por  su  sola  cuenta^ 
por  el  camino  del  progreso,   convencida  de  que  Dios  la  asisto^' 
porque  no  puede  nunca  faltarla,  y  de  que  además  alumbrará  sa 
canáno.  ¿A  qué  obstinarse  en  vivir  en  la  inercia?  Por  otra  parte» 
¿no  Té  que  el  mundo  entero,  la  filosofía  y  los  mismos  adelantos  dé 
la  época  le  dicen  como  Dios  á  Lázaro;  levániate  y  omdat  Sobce 
todo,  volver  con  insensata  demencia  la  cara  á  la  civilización  es 
un  absurdo;  es  desligarse  del  mundo  real.  Justo  es  que  la  Iglesja 
viva  en  el  espacio  de  lo  divino,  remontándose  con  las  alas  de  la 
fé,  pero  como  la  Iglesia  también  tiene  una  naturaleza  humana, 
que  se  conoce  y  esplica  en  sus  relaciones  con  los  poderes  de  la , 
tierra,  es  necesario  que  también  se  ajuste  á  ella.  Somos  hombórea, 
no  podemos  en  calidad  de  tales  sustraernos  á  las  leyes  de  la  na* 
turaleza;  lo  más  prudente  es,  que  si  la  transición  nos  duele,  búa* 
quemes  los  medios  de  sufrir  su  influjo  del  modo  menos  sensible» 
Pero  hay  más.  ¿Por  qué  ha  de  temer  la  Iglesia  la  revolucioiiL 
si  con  ella  no  se  trata  dé  otra  cosa  que  de  mitigar  los  sufrimien.-^ 
tos  del  pobre,  de  mejorar  la  suerte  de  las  clases  proletarias,  da 
difundir  la  instrucción  y  de  ensalzar  la  dignidad  humana?  ¿fiíásta 
en  todo  esto  algo  que  quizás  se  oponga  á  la  misión  civilizadora. 
que  la  Iglesia  ha  tenido  en  todos  tiempos?  Insensato  es,  pues, 
que  ni  por  una  hora  más  se  prolongue  el  antagonismo  de  mAertai 
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t|ii0exjate  entre  la  Igleaia  y  la  revolucioxL  poUtica;  porque  ai  esta 
ziepr^seaita  la  civilÍBaQÍoii,  de  su  benéfico  inflojo  nada  debe  temer 
«1  catolicismo;  autes  por  el  contrario,  como  afirma  León  XIII,  ed> 
penurlo  todo,  pcúrqoe  "la  igleaia  alimenta  una  gloria  no  menos 
ymk,  que  es  la  del  amor  hacia  el  hoiQbre,  y  el  ardiente  deseo  de 
qa»  diafrute  de  todos  los  derechos  que  le  otorgiiS  el  Criador,  n 

Cuando  Lutero,  el  temible  monje  de  Wittemberg.  conmovió 
todos  los  cimientos  de  la  sociedad  católica  con  su  célebre  protes- 
te, el  catolicismo  no  quiso  ver  en  ella  el  eco  de  la  justicia  y  de  la 
nooDL  que  hablaba  por  los  labios  de  Lutero,  y  luchó  contra  la 
B«6>rma  como  si  su  sola  fuerza  pudiera  contener  el  impulso  sobe* 
vano  de  la  opinión  que  representaba.  ¿Qué  resultado  próspero  ha 
aseado  la  Iglesia  hasta  el  dia  de  aq\iel  esfuerzo  de  gigante?  Nin- 
guno positivamente.  El  protestantismo,  si  no  triunfó,  al  menos  se 
9hrió  cabida  en  el  seno  de  las  sociedades  civilizadas.  Doscientos 
MBÜlones  de  almas,  merced  á  su  influencia,  se  separaron  desde  en- 
tonces de  la  Iglesia.  La  Inglaterra,   Alemania  y  los  Países  Bajos 
rompieron  la  unidad  en  la  fé.  Como  consecuencia  de  aquellas 
doctrinas,  el  Estado  laico,  hasta  entonces  obediente  á  la  vozd& 
Boma,  ha  ido  constituyéndose  en  todas  partes,  libre  de  la  tutela 
da  la  teocracia,  el  poder  del  Papado  sobre  los  pueblos  y  los  reyeé 
Time  entonces  debilitándose;  de  aquella  época  la  ciencia  arran- 
eó con  mayor  vuelo;  la  filosoña  rompió  sus  tradicionales  cadenas 
j^rramó  su  luz  de  vida  por  el  cielo  de.  las  sociedades;  la  demo- 
csacia  llegó  á  ser  una  aspiración  tangible  y  concreta  al  alcance  de 
iodos  los  pueblos;  la  libertad  fué  saludada  como  la  aurora  de  una 
mneTa  vida;  y  como  corolario  de  ese  acontecimiento  general  de 
liechos  y  de  ideas,  sobrevino  la  revolución  francesa  del  89,  que 
tuvo  agravios  para  el  catolicismo,  así  como  tuvo  para  los  pueblos 
ao  pocos  beneficios  y  mercedes.  Pues  los  pripieros  ha  podido  evi- 
tarles la  Iglesia  si  al  aparecer  la  Reforma,   la  acepta  en  lo  que 
tenia  de  necesaria,  la  defiende  con  el  poder  de  su  autoridad,  y 
araionizándola  con  la  revolución  política,  encauza  ambos  movi- 
nñ^itosi  dirigiéndoles,  aunque  por  distintos  caminos,  á  llevar  su 
grano  de  arena  al  edificio  de  nuestra  reconstrucción  religiosa  y 
anoial. 

-    JSo  hemos  de  considerar  nosotros,  dada  nuestra  condición  de 
católicos  fervientes,  la  lucha  entre  la  religión  y  la  sociedad  ci- 
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vil  como  una  lacha  ganáticioáa  para  e^ia  ¿Itima,   porg[U6  allí 
donde  la  moral  cristiana,  que  e:^  la  única  moral  que  existíe,  no 
luce  con  todo  él  deshtmbtvbnte  fuego  de  sus  santísimas  emana- 
ciones, no  existe  una  sociedad  perfecta,  y  mucho  menos  un 
pueblo  civiHasádo.  A  nusstro  entender,  si  ninguna' de  las  revolu- 
ciones políti'ías' que  hasta  hby  se  han  sucedido,  no  logró  que  su* 
doctrinad  recibiesen  la  sanción  general  de  todos  los  hombres,  s^ 
debe  á  que  aquellos  movimientos  no  se  han  modelado  en  el  eaípí- 
ritn  religioso,  revistiendo  por  el  contrario  las  más  de  las  veces 
formas  anti-cristianas  que  imponian  á  las  conciencias  y  llevaban 
el  recelo  y  la  dssconñanza  á  los-corazon3s.    El  empeño  loco  que 
alimentan  algunos  ilusos  de  querer  privar  á  la  obra  civilizadora 
délas  sobriedades  modernas,  del  concurso  del  cristianismo,  están 
infeliz  y  tan  aciago,  como  el  que  por  su  parte  parece  alimentlir  la 
Iglesia  queriendo  desligarse  de  todo  contacto  con  la  revolución, 
como  si  anhelara  rodear  á  ésta  de  la  triste  auréola  de  la  here- 
gía.  De  esta  lucha  enconada,  que  se  recrudece  por  momentos^  ha 
nacido  esa  noción  tan  poco  justa  de  las  rela^^iones  entre  la  Iglesia 
y  el  Elstado  que  han  tenido  algunos  pueblos  que,  á  imitación  de 
José  II  de  Austria,  pretendieron  dar  á  la  Iglesia  una  Constitu- 
ción civil,  abusiva  para  su  independencia)  en  cuyas  teorías  per- 
niciosas parece  también  calcado  el  Concordato  francé»  de  1802. 
Errores  y  grandes  ha  tenido  y  tiene- la  Iglesia  oponiéndose  á'todo 
progreso,  pero  no  en  menores  ciertamente  incurre  á  cada  paso 
la  fílosofia  moderna,  cuando  sin  hacer  una  sabia  distinción  entre 
la  teocracia  y  la  idea  religiosa,  entre  el  clero  y  el  oatoHcioaio, 
declara  la  guerra  á  este  último;  llegando,  por  una  inconcebible 
ceguedad  de  la  naturaleza  humana,  já  proscribir  á  Dios  por  un 
decreto! 

Por  tales  razones  se  echa  de  ver  que  lo  mismo  se  han  enga- 
ñado y  desconocido  el  interés  de  su  causa,  los  partidarios  de  la 
revolución  política,  pretendiendo  para  el  mejor  logro  de  sus 
fines  pregonar  las  excelencias  de  un  estado  ateo,  que  los  que 
defendiendo  el  statw  quo  en  la  sociedad  católica,  no  obstante  de 
sus  continuas  revoluciones,  se  declaran  enemigos  de  todo  pro- 
greso, y  trazan  un  círculo  dentro  del  qué  han  de  moverse  eter- 
namente los  destinos  de  los  pueblos.  Ni  el  catolicismo  es  enemi* 
go  del  social  adelanto,  ni  la  revolución  debe  ser  aaüí-orisbiana, 
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y  mientras  lo  contrario  de  eataa  ideas  ^ase  cpmo  verdad  nüli* 
tante  inútil  en  buscar^  una  solución  satú&cfeeria  al  problema 
social.  Es  necesario  aunar  ambos  elementos  de  vida,  imprimirles 
una  dirección  acertada  y  sabia,  y  dejarles  correr  con  rápida  car- 
rera por  el  camino  de  las  reformas.  Es  necesario  volver  á  unir 
el  concurso  de  la  Iglesia  al  desarrollo  del  Estado  moderno.  Es 
preciso  que  la  Iglesia,  no  sólo  se  muestre  tolerante  con  las  re- 
formas, sino  que  también  se  ponga  como  en  pasados  siglos  al 
frente  de  la  civilización,  y  la  dirija  evitando  de  ese  modo  sus 
momentáneos  estravíos;  es  necesario  á  la  par  que  la  revolución 
respete  á  la  Iglesia  estableciéodose  entre  ambas  sociedades  un 
completo  acuerdo,  para  lo  que  mucho  se  ha  ganado  ya  con  la 
pérdida  del  poder  temporal  del  Papa,  que  según  nuestro  santí- 
simo padre  León  XIII,  *'jamás  ha  sido  considerado  como  dogma 
para  los  católicos,  ti  En  una  palabra,  si  la  revolución  ha  de  ser 
fructífera,  tanto  para  la  Iglesia  como  para  el  Estado,  es  preciso 
partir  de  una  base  cierta:  Que  la  reforma  del  siglo  xvi  depurada 
de  sus  defectos  y  del  repugnante  fatalismo  que  la  posee ,  tenga 
un  sentido  más  práctico  y  racional,  y  se  confunda  en  un  estre- 
cho abrazo  con  la  revolución  política  del  siglo  xiz. 

Solo  así  aunando  ambos  poderosos  elementos ,  y  sin  que  el 
uno  se  divorcie  del  obro,  puede  llegarse  al  ansiado  instante  de 
que  la  sociedad  ^  tanto  la  religiosa  como  la  civil ,  encuentren 
franco  el  paso  por  la  senda  de  los  civilizadores  destinos,  cu- 
ya empresa  les  aconseja  de  con^iuno  su  recíproco  bienestar. 
Durante  dos  siglos  se  han  peleado  la  Europa  del  Norte  y  la 
del  Mediodia  por  la  cuestión  de  la  Eucaristía.  £1  católico  no 
pudo  entonces  ni  aun  ahora  convencer  al  calvinista  de  que  Dios 
estaba  encamado  en  una  hostia,  y  esta  horrible  impiedad  de  los 
hijos  de  Calvino  ha  dado  á  humanidad  rios  de  sangre.  No  pre- 
tendemos, pues,  coD  nuevas  intransigencias  estable  cer  un  abis- 
mo entre  la  causa  de  los  pueblos  y  la  causa  de  la  Iglesia,  por- 
que no  hay  lazon  posible  que  justifique  tan  inconveniente  di- 
vorcio. 

« 

La  Iglesia,  en  honor  de  la  verdad,  ha  mostrado  siempre  tris- 
te empeño  en  que  la  revolución  política  sea  considerada  como 
enemiga  del  catolicismo ,  y  el  aborto  más  acabado  de  la  impie- 
dad y  del  ateísmo.  No  hemos  de  desconocer  nosotros  que  en  al^ 


P£  LOS  JEAIIITA8.  377 

ganas  ocasiones  se  halla  justificada  esta  creencia,  porqne  el  i'ei- ' 
nado  del  terror  en  Francia  que  nació  con  los  escesós  del  'noven- 
ta y  cnatro,  ha  sido  para  el  catolicismo  una  Polenta  corona  de 
espinas.  ¿Pero  estuvo  toda  la  ctdpa  de  parte  de  aquellos  demen- 
tes revolucionarios?  Antes  de  los  sucesos  del  94  la  revolución 
brindó  con  la  paz  á  la  Iglesia,  paz  rechazada  por  sus  ministros 
al  grito  de  una  guerra  sin  cuartel  á  la  cual  conjuraban  todas  las 
conciencias  en  nombre  del  cielo.  {Qué  extraño  es,  pues,  que  de 
la  resistencia  se  haya  venido  á  la  provocación  y  de  esta  á  la  lu* 
cha?  Al  estudiar  la  conducta  poco  meditada  que  con  aquella  re-  - 
volucion  sigui<^  la  Iglesia,  al  ver  que  á  ella  se  debe  el  levanta- 
miento de  la  Vendáe,  y  la  entrada  triun&l  de  los  ejércitos  de 
Europa;  en  París,  al  notar  cómo  con  el  justo  dolor  de  tod(T  un 
pueblo,  que  se  sentia  herido  en  sus  sentimientos  pAtrios,  contras- 
taban los  cánticos  de  placer  que  alzaban  los  ministros  del  Altísi- 
mo pidiendo  alas  extranjeras  tropas  que  le  vengasen,  no  justi- 
ficaremos quizás  la  previsión  con  que  la  revolución  vio  incesan- 
temente en  eL  clero  su  más  irreconciliable  enemigo,  ni  mucho  me- 
nos hemos  de  creer  justos  los  escesos  que  cometió  para  comba- 
tirle; pero  en  cambio  hemos  de  decir  que  nos  explicamos  lógica- 
mente, que  cuando  el  año  SO  venció  de  nuevo  el  movimiento 
revolucionario,  fuese  su  primer  medida  la  separación  incondi- 
cional y  absoluta  de  la  Iglesia  del  Estado.  Aunque  la  revo- 
lución fuese  impía,  con  mayor  odio  no  pudo  el  clero  tratarla,  y 
eso  que  la  Iglesia  declara,  como  el  ilustre  Bossuet,  que  no  siem- 
pre las  herejías  tienen  por  autores  hombres  impíos  y  libertinos. 
Hereges,  perfectamente  hereges,  eran  lo3  heiesiarcas,  y  sin 
embargo,  San  Gregorio  Nacianceno,  no  nos  los  preseiita  como 
hombres  sin  religioa,  sino  como  hombres  que  la  entendian  mal. 
*'Son,  dice,  grandes  genios,  porque  las  almas  de'biles  son  inúti- 
les para  el  bien  ó  para  el  mal;  pero  estos  grandes  genios  toman 
la  religión  con  celo  desmedido,  lo  llevan  todo  al  extremo,  y  es 
necesario  convencerles  de  su  error,  empleando  pfira  ello  la  dul- 
zura, n  {Ah!  si  estas  palabras  hubieran  sido  en  todos  tiempos  re- 
gla de  conducta  para  los  encargados  de  dirigir  la  Iglesia  de  Dios, 
cuántas  lágrimas  se  hubiesen  evitado  á  los  pueblos,  y  cuánta 
magestad  y  gloria  hubiera  rodeado  siempre  ¿1  templo  sacrosan- 
to,  desde  el  cual  la  religión  católica  derrama  el  grato  perfume 
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de  SU:!  emanacioaes  divioas  sobre  el  corazón  de  la  hamamdadL 
La  bandera  del  cristianismo  tenia  por  lema,  en  los  tiempos 
pasados,  Fó,  Esperanza  y  Caridad,  pero  hoy  es  preciso  que  tei^ 
al  dorso  Libartad,  Igualdad  y  Jasticia.  Kí  n3cdsario,  como  dice 
Saint-Simon,  que  el  cristianismo  haga  felices  á  los  hombres,  no 
solamente  en  el  cielo^  sino  también  en  la  tierra.  Para  cons^;mr 
esto,  solo  hay  un  camino,  y  cousists  en  creer  qua  los  medios  de 
qu3  debe  valerse  la  Iglesia  para  ejercar  su  divina  misión,  no  se 
encusntaraa  en  el  pasado,  sino  en  el  porvenir.  Defecto  antiguo  es 
en  nuestra  teología,  volver  los  ojos  atrás  para  orientarse  á  travá 
de  la  bruma  de  lo3  siglos,  acerca  d3  los  derrotaros  que  debe  s^oir 
la  Iglesia,  y  esta  desgraciada  preocupación  arrastra  la  sociedad 
cristiana  á  consumir  sus  fuerzas  en  la  postración  más  lamenta- 
» ble.  La  naturaleza,  superior  á  loi  deseos  de  los  hombres,  la  ha 
condenado  á  moverse,  á  desarrollarle  lo  mismo  que  los  seres  y 
que  las  plantas,  y  si  la  sociedad  criitiaaa,  como  queda  dicho, 
siente  quebrantados  sus  viejos  cimientos  al  golge  de  las  refor- 
mas, lo  mismo  que  la  sociedad  civil,  lo  prudeate  será,  que  para  que 
ambas  sociedades  sean  mí%  prácticas  ea  sus  innovaciones,  mái 
suaves  en  sus  procedimientos  y  menoí  exclusivistas  en  sus  acuer- 
dos, se  unan  en  estrecho  lazo,  y  dejando  los  odios  de  escuela  y 
las  intransigeojcias  de  partido,  caminen  asi  unidas  á  realizat*  so* 
bre  la  tierra  el  reinado  de  las  ideas  lib^rale^,  áaico  que  en  el 
siglo  en  que  vivimos  tiene  derecho  al  gobierno  del  mundo. 

Dabio  Ulu>a. 
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Hallábase  ya  Felipe  II  próximo  á  entrar  en  el  postrer  tercio 
de  su  vida  y  sin  heredero  varón  directo,  cnando  vinoá  disipar  las 
sombrías  preocupaciones  qne  tal  situación  le  cansaba,  el  naci- 
miento de  nn  hijo,  al  año  de  haber  contraído  cuartas  nupcias  con 
Doña  Ana  de  Austria,  su  sobrina  camal.        * 

Tal  júbilo  Uegó  &  producir  en  el  ánimo  del  monarca  este  feliz 
acontecimiento,  que  le  movió  á  publicar  un  perdón  general  para 
España  y  las  Indias  de  todos  cuantos  estuviesen  presos,  sin  per* 
juicio  de  parte.  Dos  meses  antes  había  alcanzado  Don  Juan  de 
Austria  la  memorable  y  trascendental  victoria  de  Lepante;  y  en 
conmemoración  dé  entrambos  sucesos,  dispuso  Felipe  II  que  el 
célebre  Tiziano  Vecellío,  ya  en  el  ocaso  de  su  vida,  á  la  sazón,  le 
representase  sobre  un  lienzo,  en  el  acto  de  ofrecer  á  Dios  el  re- 
cien nacido  in&nte  (1),  á  la  vista  de  la  escuadra  turca  incendiada 
y  de  una  Victoria  que  baja  del  cielo  trayendo  una  corona  de 
laurel  y  una  palma  verde,  para  el  presnntcf  heredero  del  trono  de 
lasEspañas(2). 

Natural  era  que  á  las  ceremonias  excepcionalmente  fastuosas 


^1^    No  86  le  llamaba  principe  hasta  ser  jurado  por  los  reinos. 

(2)  Este  lienzo,  que  se  destinó  para  formar  parte  de  la  decoradpn  del 
Siion  de  los  Espejos  del  antígao  Aloáutr  real  de  Madrid,  se  enoaentra  hoy  en 
la  flak  larga  del  Museo  del  Rrado. 
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con  que  la  familia  real  ausbfiaca  celebraba  el  nacimieato  de  sin 
vastagos,  se  diese  esta  vez  aan  mayor  solemnidad  y  aparato  más 
expléndido,  justificados  en  la  ocasión  de  que  nos  ocupamos»  no 
solamente  por  la  realización  del  ansiado  suceso,  sino  .que  tam- 
bién por  la  circunstancia  de  ser  aquel  el  primer  infante  que 
nacía  en  Madrid,  á  donde  se  había  traslado  la  corte  diez  años 
antes. 

No  era  costumbre  en  aquel  tiempo  celebriír  tales  bautixos 
eu  la  capilla  del  Alcázar,  sino  en  alguna  de  las  parroquias  con- 
tiguas, para  que  el  acto  ostentara  mayor  solemnidad.  Constru- 
yóse con  este  objeto  un  pasadizo  desde  una  ventana  de  las  ha- 
bitaciones de  las  infantas,  por  encima  del  foso  que  rodeaba  el 
Alcázar,  hasta  la  puerta  trasera  de  lá  Iglesia  de  San  Qil,  conti- 
gua á  él  por  el  ángulo  de  mediodía  que  daba  á  la  villa,  y  venia 
á  ocupar  un  sitio  próximo  al  final  de  la  actual  calle  de  la  Cru-' 
zada.  Tenia  el  pasadizo  ciento  diez  pasos  de  largo  y  doce 
piás  de  ancho,  cubierto,  y  todo  de  fuertes  tablas ,  -guarnecido  el 
*  techo,  por  defuera,  de  cacin  colorado  y  amarillo  á  bandas,  y  por 
dentro,  así  como  las  paredes,  todo  tendido  con  magníficos  tapi- 
ces de  seda,  y  oro  y  plata.  Por  fuera  vestíale  y  adornaba  otra 
tapicería  rica;  el  suelo  todo  alfombrado,  y  los  pilares ,  que  ¿ 
trechos  sostenían  el  tablado  dejando  entre  sí  grandes  claros  co- 
mo ventanas,  cubiertos  de  tela  de  oro  y  plata.  Ala  puerta  de  la 
Iglesia  se  habia  hecho  un  cruce  ro  ó  salón  adornado  y  entapiza- 
do por  el  mismo  estilo  que  el  pasadizo.  La  Iglesia  estaba  toda 
colgada  de  ticos  tapices;  en  ella  se  hablan  levantado  cuatro  gra- 
das á  mano  derecha  para  que  en  ellas  de  colocasen  los  consejos 
por  su  orden,  y  enfrente,  á  lo  largo  del  costado  izquierdo  de  la 
nave,  habia  sitio  ordenado  y  desembarazado  para  las  damas.  Sa 
medio  se  habia  dispuesto  una  tarima,  en  cuyo  centro  se  veia  la 
histórica  pila  donde  fué  bautizado  Santo  Domingo,  bajo  un  do- 
sel de  muy  rica  tela.  Enfrente,  y  á  la  mano  izquierda,  una  cama 
cubierta  por  un  do^el  y  cortinas,  todo  también  de  gran  riqueza, 
donde  habían  de  desenvolver  al  infante  para  bautizarle  y  em- 
pañarle despue.^.  Al  lado  del  Evangelio  se  habia  puesto  un  apa* 
rador  ó  bufete;  esto  es  una  especie  de  mesa  con  cuatro  fuentes  y 
dos  aguamaniles  de  oro,  que,  con  todo  el  recado  pontifical»  cons- 
tituían la  ofrenda  a^^ignada  al  prelado  oficiante.  Otro  aparador 
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se  colocaba  al  lado  de  la  Epístola  con  fuentes,  aguamaniles  y 
otros  objetos  de  plata  que  llevaba  el  guarda  joyas  de  S.  M.  para 
él  servicio  del  bautismo. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  16  de  Diciembre  de  1571,  doce  dias 
después  de  haber  nacido  el  infantd,  se  verificó  la  cristiana  cere- 
monia, tOQipeziaDdo  á  dicha  hora  á  salir  el  lucido  cortejo,  del  apo- 
sento d3  las  infantas  al  pasadizo.  Bompian  la  marcha  el  corregi- 
dor con  lo3  alcaldes  de  casa  y  cávte,  con  sus  varas,  y  seguinn  los 
pinjes  de  S.  M.  con  su  ayo  ó  tendente,  gentiles-hombres  de  la  casa, 
muchos  caballero),  los  títulos  ó  inUitidadas^  como  entonces  solía 
decirse,  en  gran  jiúmero,  y  los  genbiles  hombre  de  la  Boca.  Ve- 
nian  d3spu3s  cuatro  maceres  con  sendas  mazas  doradas,  y  los 
mayordomos  del  Bey  y  de  la  Bsina,  con  bastones,  precediendo  á 
seis  grandes  de  Castilla,  que  eran :  los  duques  de  Gki»ndía  y  de 
Francavila,  y  el  prior  D.  Antonio  de  Toledo,  caballerizo  mayor 
do  S.  M.,  en  una  hilera  de  frente,  y  tras  ellos,  en  el  mismo  or- 
den, los  marqueses  de  Mondéjar,  de  Aguilar  y  el  conde  de  Alba 
de  Liste.  Detrás  venian  los  reyes  de  armas,  revestidos  con  sus 
cotas  bordadas,  y  á  seguida  los  grandes  que  traían  las  insignias 
para  el  bautismo,  de  tres  en  tres,  en  hilera,  en  esta  forma: 

Vemael  primero  el  mayordomo  mayor  de  la  reioa,  marqués 
de  la  Adrada,  un  poco  á  la  derecha.  Tras  él  los  duques  de  Osuna, 
Najara  y  Sessa  con  sendas  y  muy  ricas  fuentes  de  plata  dorada. 
£3  primero,  en  medio  de  los  otros  dos,  traía  un  mazapán  de 
»lfimique  en  forma  de  corona  real;  el  segundo,  un  salero  muy 
alto  y  rico,  labrado  todo  de  piedras  preciosas;  el  tercero,  que 
ocupaba  el  lado  izquierdo,  traía  la  toalla ,.  labrada  de  oro  y 
plata,  de  cadeneta  de  muchos  matices.  Detrás  venian  también 
en  ala  otros  tres  grandes:  el  duque  del  Infantazgo,  en  el  centro^ 
trayendo  el  capillo  muy  bien  bordado  de  oro  y  plata  y  encaje 
de  cadeneta;  á  su  mano  derecha  el  conde  de  Benavente  con  un 
eirio  blanco  con  las  armas  reales  sobrepuestas  y  esmaltado  de 
mil  colores;  al  lado  izquierdo  el  duque  de  Medina  de  Bioseco 
COA  ui^  soberbio  aguamanil  de  plata  dorada,  y  sobre  él  una  muy 
jcioa  toalla.  Estas  insignias  traían  sobre  unos  fruteros  niuy 
finos  (1),  colocado)  en  sendas  fuentes,  todo  de  plata  dorada  y  la- 


(1)    Especie  de  servilletas  ó  toallas  muy  bien  labradas  que  servían  de  or 
^iiMurio  para  eubiir  la  firata  en  loe  canastilloe. 
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brada,  de  prolija?  y  muy  perfectas  figuras  y  adornos  en  relieTe. 
Losi  seis  grandes  y  el  duque  de  Bajar,  que  seguía,  iban  todM 
descubiertos. 

Venia  luego  este  magnate,  designado  aquel  dia  para  el  más 
honroso  puesto,  vistiendo  una  ropa,  especie  de  gabán  sin  man- 
gas, á  la  francesa,  esto  es,  corta,  de  brocado  de  tres  altos,  for- 
rada de  martas,  el  cual  traia  al  infante  en  sus  brazos.  Venía  á 
su  lado  derecho  el  nuncio  del  Papa,  y  al  izquierdo  el  embajador 
del  empei-ador  y  detrás  del  nuncio  el  embajador  del  rey  de  Fran- 
cia, al  que  seguía  el  de  la  república  de  Venecia,  y  detrás  del 
alemán  el  de  Portugal. 

Detrás  del  duque  d3  Bejar,  y  entre  las  dos  filas  de  los  embaja- 
dores, venia  la  princesa  de  Portugal,  hermana  de  Felipe  II,  y  i 
su  lado  izquierdo  el  príncipe  Wenceslao,  hermano  de  la  reina 
Doña  Ana.  Un  poco  á  un  lado  seguían  el  marqués  de  Sarria,  ma- 
yordomo mayor  de  la  princesa  de  Portugal,  y  á  la  par  suya  don 
Juan  de  Ayala,  ayo  del  príncipe  Wenceslao. 

Tras  de  la  princesa,  gran  número  de  damas  suyas  y  de  la  rei- 
na y  otras  muchas  señoras  muy  rica.mente  vestidas,  que  ventana 
ser  en  su  conjunto  como  la  síntesis  de  la  ostentación  magnifica 
del  expléndido  atavio  y  deslumbradora  riqueza  del  solemne  cor- 
tejOy  reasumiendo  asimismo  toda  la  elegancia  y  la  gracia  magés- 
tuosa  de  la  época  en  que  má^  alto  y  más  independiente  ha  rayado 
en  España  el  buen  gusto  en  el  ve*ttir.  Las  afeminadas  exagera- 
ciones de  la  corte  de  Francia'  y  las  groseras  extravagancias  fla- 
mencas y  alemanas  no  llegaron  á  perturbar  el  carácter  propio  y 
original  de  la  de  Felipe  II,  en  la  cual,  como  en  el  vasto  campo 
del  arte,  si  eñ  algo  se  inspiraba  la  moda  indígena  era  en  la  in* 
fluencia  italiana,  pero  conservando  siempre  carácter  español. 

De  esta  suérbe,  en  aquel  deslumbrante  acompañamiento,  se 
ofrece  reunido  un  trasunto  abreviado  de  la  magnificencia,  belle- 
za y  elegancia  que  tan  alto  renombre  habían  granjeado  á  la  na- 
ción de  los  dos  mundos. 

Lucen  allí  su  belleza  los  roetros  de  las  damas,  no  desfigurada 
la  natural  gracia  de  la  cabeza  por  artificiosas  y  complicadas 
composturas  del  cabello,  el  cual  llevan  rizado  y  ligeramente  lé- 
vantado,  compuesto  tan  sólo  en  modesto  retorcido  al  que  se  ar- 
rollan hilos  de  perlas,  de  záfiros,   de  esmeraldas  ó  diamantes 
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colgando  sobre  la  parte  alta  de  la  despejada  frente  y  asomando 
por  entre  la  raíz  del  pelo  algttna  voluminosa  y  limpia  perla  en 
forma  de  perilla.  Algunas  llevan  una  graciosa  gorrita  baja  y 
redonda,  ladeada  en  lo  alto  de  la  cabeza,  de  la  misma  tela  y  del 
propio  matiz  que  el  traje,  con  plumas  de  idéntico  color,  cortas 
j  rizadas,  *y  profusamente  adornada  con  piedras  igoales  á  las  de 
todo  el  aderezo. 

Son  los  vestidos  muy  ajustados  al  busto  y  4  las  caderas,  cer- 
rados hasba  la  barba;  desviándose  la  falda  .desde  la  cintura  al 
suelo  en  forma  de  campana;  aaycís  erUeraSf  como  llaman  á,  los 
vestidos  que  tienen  en  una  pieza,  cuerpo  y  falda,  sin  llevar  en- 
cima sayo,  gabañ  ni  otro  cuerpo  largo.  * 

Es  traje  de  mayor  autoridad,  etiqueta  y  elegancia,  y  lleva 
las  mangas  abiertas  desde  el  hombro,  anchas  y  largas  casi  hasta 
el  suelo,  pendientes  de  las  brahoneraa  6  brahonea  (1),  y  forradas 
de  otra  tela  rica  distinta  de  la  del  vestido.  Debajo  del  cuerpo 
de  estas  sayas  llevan  jubones  de  otra  tela  má^  sencilla,  de  color 
mucho  más  claro — ^generalmente  blanco — pero  no  menos  rica, 
del  cual  sólo  se  ven  las  mangas  ajustadas  al  brazo,  lisas  6  con 
menudos  acuchillados  y  profusamente  bordadas  6  vareteadas  con 
cordoncillo  de  oro;  las  gorgneras  y  puños  son  de  jnm¿a«  ó  punti- 
llas de  Flandes,  de  hilo  de  oro  finísimo!  Las  gorgneras  ds  a6a- 
niUoSy  que  son  menudos  encafbonados,  sonaún  pequeñas,  dennos 
dos  dedos  de  ancho  solamente  y  sostenidas  en  alto  por  el  cuello 
derecho  del  vestido,  sirven  al  rostro  de  marco  tan  estrecho  y 
ajustado,  desde  la  nuca  á  la  barba,  que  excusan  con  frecuencia 
el  nso  de  las  ajorcas,  arracadas  ó  pendientes. 

£1  brocado  de  plata  6  de  oro  sobre  colores  vivos  desde  el 
blanco;  ú  oscuros,  hasta  el  negro;  el  raso  blanco  recamado,  bor- 
dado de  oro  á  listas,  6  vareteado  del  mismo  metal,  es  decir,  con 
cordoncillo  formando  rayas;  la  seda  lisa  ó  recamada,  6  con  labo- 
res de  hUo  de  oro,  y  por  fin,  el  terciopelo  negro,  constituyen  las 
telas  de  los  trajes,  sobre  los  que  brillan  infinidad  de  jojras,  ker- 


(1)  Uno  de  los  machos  residuos  de  la  moda  en  el  siglo  xv,  y  que  ka  Ue- 
guao  hasta  nuestros  días,  piies  los  priniitiyos  brahones  que  se  poniaa  debido 
de  las  mangas  sobre  los  hombros,  para  aparentarlos  ihás  anchos,  de  oonvir- 
tíeion  en  adornos,  poniéndolos  por  fuera,  y  hoy  han  sustituido  en  alguno^  uni- 
íormeB  de  nuestro  ej^roüto  á  las  antígoss  ohañeteras. 
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retes,  botones,  agujetiaa  con  lazos  de  colore^  muy  distintos  del 
.  que  ostenta  el  vestido,  puestos  en  los  brahoñes,  á  lo  largo  de  las 
mangas  y  de  las  faldas,  á  pesar  de  la  terminante  prohibición 
del  Bey»  y  sobre  los  petos.  Completan  este  suntuoso  y  des* 
lumbrante  aderesso  grandes  gargantillas  y  ceñidores  de  tres  de- 
dos  de  ancho,  de  joyas  unidas  entre  si  y  formadas  poif  perlas  que 
rodean  enormes  záfiros  y  esmeraldas  y  diamantes,  collares  de 
dos  y  tres  hilos  de  .gruesas  perlas  y  largas  sartas  de  piedras  pre- 
cioeas  que  en  forma.de  banda  se  tercian  desde*  el  centro  del  pe- 
cho  á  la  cadera  izquierda,  y  dando  la  vuelta  por  la  espalda  vie- 
nen á  subir  sobre  el  hombro  derecho,  terminando  en  la  parte 
alta  del  pecho  por  un  gran  joyel,  un  rico  pinjante  .con  un  rubí 
que  llaman  joya  r  ta.  Todas  estas  joyas  conservan  el  carácter 
español  de  los  Arfe  y  Becerril,  combinado  con  la  influencia  ita- 
liana. Empiezan  ya  las  damas  á  llevar  en  la  mano  aquellos  pa- 
ñuelos de  finísima  batista  que  en  los  reinados  siguientes  llega- 
rán, á  alcanzar  el  tamaño  de  una  mediana  sabanilla,  y  cubren  sus 
dedos  enguantados  con  los  finísimos  de  ámbar,  riquísimas  sorti< 
jas,  entre  las  que  siempre  hay  alguna  de  las  que  tienen  micros- 
cópico reloj  en  el  chatón,  y  son  verdaderas  maravillas  de  la  (»- 
febreria.  Airosos  abanicos  de  plumas  de  cisne  cojidas  por  mar- 
cos de  pedrería  ovalados,  que  á  su  vez  contienen  un  espejiUo, 
ocupan  las  ociosas  manos  y  son  pretexto  para  ostentar  la  gracia 
en  los  movimientos  y  la  coquetería  de  la  intención. 

Pues  no  van  en  zaga  á  las  damas  los  galanes  en  la  magnifi- 
cencia del. atavio,  en  esta  corte  á  la  que  es  muy  común  atribuir 
un  carácter  sombrío  que  no  tuvo.  Aunque  el  traje  de  corte  de 
los  oaballercis  es,  por  lo  general,  severo  en  el  color  y  en  el  ador- 
no, uo  por  esto  dejan  de  ataviarse,  sobre  todo,  los  manceboi, 
COA  triyes  de  colores  claros  y  brillantes,  ni  de  ostentar  joyas  y 
pedrería:  con  profusión.  Las  ropillas  muy  ceñidas  y  de  corta  al- 
deta  que  jbcilita  el  lucimiento  del  airoso  cuerpo,  los  gregiiescos 
muy  cortos  y  afiíUados,  que  dejan  libre  casi  todo  el  muslo,  el 
talle  bajo  y  apuntado  por  delante  y  en  su  sitio  natural  sobre 
las  caderas;  las  telas,  el  raso  vareteado  con  cordoncillo  de  oro, 
la  seda  con  labores  de  oro  ó  el  terciopelo  rizo;  los  herreruelos  6 
bohemios  cortos,  tiesos,  lujosam^nte  forrados  por  el  revés  y  ador- 
nados con  tiras  bordadas,  galones  de  oro  tirado  y  otros  adere- 


DE  kA  DINASTÍA  AU&TRIAOA  ftN    ESPAÑA.  385 

108,  por  el  envés;  1q3  cuellos  enhiestos  y  agarrotados  por  el  co- 
llarín de  la  ropilla  que  corona  la  gorgnera  6  lechngnilla,  ignal 
á  la  de  las  damas;  los  botones  de  pedrería,  con  las  cadenas  al 
cuello,  los  joyeles  y  otras  mnchas  joyas  en  qne  van  esmaltadas 
las  codiciadas  veneras  de  las  órdenes  militares;  los  puños  de 
ataujía.  Todo  esto,  autorizado  aún  con  las  majestuosas  sobrero- 
pas  que  sólo  se  llevan  por  magnificencia  y  gravedad,  de  tercio- 
pelo ó  de  brocado  con  pieles ,  de  las  más  finas,  moda  traída  por 
los  flamencos  del  emperador  y  los  franceses  de  la  difunta  reina 
Doña  Isabel  de  Valois ,  pero  que  sólo  llevan  los  hombres  de 
suposición.  Las  espadas  van  pendientes  de  cintos  ,  talabar- 
tes, cinturones  y  tiros  largos,  de  brocado ,  cte  terciopelo  ó  de 
finísimo  cuero  claveteados  ó  recubierbos  con  piezas  de  orfebre- 
ría, con  broches  y  hebillas  de  oro  y  pedrería.  Tienen  estas  ar- 
mas aquellas  elegantes  empuñaduras  de  lazo  ó  de  puentes,  en 
las  que,  como  en  los  brocales  y  conteras  de  las  vainas,  apuraron 
los  Arfes,  los  Sahagunes  y  los  Sotos  los  extremos  de  su  maravi- 
lloso arte  prodigando  en  rótulos,  colgantes,  mascarones,  cartelas, 
frutas  y  figuras  cincelados  en  relieve  y  esmaltados,  prodigios  de 
BU  hábil  ingenio.  Van  las  cabezas  descubiertas  todas,  y  como  ya 
hemos  visto,  hasta  las  de  los  grandes,  mas  Uévanse  en  la  mano 
cubierta  cotí  el  guante  de  dobladillo  acuchillado ,  ya  las  toqui- 
llas de  terciopelo  ó  raso,  adornadas  con  cortas  y  rizadas  plumas 
y  cintillos  de  pedrería,  ya  los  sombrerillos  negros  en  que  se  si- 
gue la  moda  iniciada  por  el  rey. 

Cierran  la  marcha  inmediatamente  después  de  las  damas, 
guardándolas,  los  archeros  de  la  guardia  con  sus  severos  trajes 
negros,  empuñada  la  truculenta  guja,  especie  de  cuchilla  gran- 
de enhastada  y  las  guardias  española  y  alemana,  forman  á  en- 
trambos  lados  de  la  carrera  con  sus  picas  y  alabardas  enhiestas» 
desde  el  aposento  de  las  infantas,  donde  se  formó  el  cortejo  has- 
ta la  iglesia. 

A  la  puerta  de  ésta,,  salió  á  recibir  á  la  regia  comitiva,  el 
cardenal  D.  Diego  de  Espinosa,  obispo  de  Sigüenza,  presidente 
del  Consejo  Beal,  con  cuatro  obispos  revestidos  de  pontifi^, 
eon  sus  mitras,  y  acompañados  de  todo  el  clero;  al  son  de  las 
chirimías  y  de  otros  instrumentos  que  tañían  los  ministriles. 

A  medida  que  el  acompañamiento  iba  llegando  6  la  igle^ia^, 
Tomo  lzxV.  2S  >j 
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se  quedaban  á  la  puerta,  6  junto  á  las  barandillas  del  crucero 
todas  las  per.'^onas,  cuya  presencia  dentro  de  la  iglesia  no  era  de 
toda  necesidad. 

Verificado  el  bautizo,  en  el  cual  ofició  el  cardenal,  siendo 
el  príncipe  Wenceslao  padrino  del  infante ,  á  quien  se  puso  por 
primer  nombi*e  Fernando,  y  hechas  las  ceremonias  acostumbra- 
das,  mientras  los  músicos  de  la  capilla  entonaban  diversos  mo- 
tetes, se  regresó  á  palacio  en  el  mismo  orden  de  la  venida,  que- 
dando las  insignias  que  trajeron  los  grandes  en  la  iglesia ,  y  ocu- 
pando (ístos  los  sitios  que  les  correspondían  entre  los  otros  que 
iban  delante  de  los  reyes  de  arínas,  y  quedando  sólo  el  marqués 
de  ia  Adrada,  mayordomo  mayor  de  la  reina,  enbre  estos,  y  el 
duque  de  Béjar  qué  llevaba  al  infante. 

Era  etiqueta  de  la  cam  de  Austria  en  este  acto,  introducida 
acaso  por  Felipe  II  según  se  desprende  4©  documentos  coetáneos, 
que  el  rey  no  hiciese  demostración  alguna  pública,  ni  figurase 
para  nada  directamente  en  el  bateo,  asistiendo  de  secreto  á  ñ 
desde  el  balcón  y  la  tribuna  de  la  iglesia,  alternativamente. 

En  una  ventana  de  las  del  aposento  de  la  reina,  que  daba  so- 
bre el  pasadizo,  estuvieron  la^  infantas  doña  Isabel,  doña  Euge- 
nia y  doña  Catalina,  hermanas  mayores  del  recien  bautizado  in- 
fante, con  algunas  damas  y  el  caballerizo  mayor  de  la  reina,  don 
Luis  Banegos.  Hubo  gran  muchedumbre  de  gentes  en  la  plaza  del 
alcázar,  y  muchos  coches  de  damas  y  muchas  danzas  de  gentes  de 
los  pueblos  cercanoi  á  la  corte. 

Por  la  noche  hubo  grandes  luminarias  en  toda  la  villa,  cuyos 
habitantes  no  se  aentian  de  gozo^  y  un  gran  regocijo  en  que  á  la 
luz  de  miles  de  hachones  y  grandes  faroles  se  ejecutó  en  la  gran 
plaza  del  alcázar  una  fiesta  de  cañas  por  una  cuadrilla  de  caba- 
lleros á  la  gineta,  en  que  lucieron  lujosas  libreas  centenares  de 
lacayos,  y  otra  de  caballeros  á  la  brida  que  corrieron  la  sortija 
con  igual  magnificencia^  repitiéndose  (jurante  muchos  dias  estos 
festejos,  en  que  tomaba  gran  parte  el  Concejo  de  la  villa  orga- 
nizando máscaras,  funciones  de  encamisados  y  otras^  cuya  des- 
cripción requiere  demasiado  largo  discurso  para  que  tenga  cabida 
en  el  presente  artículo  (1). 


(1)  Las  nptidaa  droanstanoíadaii  de  esta  oeremonia  quedaron  oonsigna- 
gaa  en  una  BéktcUm  redactada  por  uno  de  loa  reyes  de  armas  que  aaistierón 
i  la  fiíndMNif  j  que  manusorita  se  oonserra  en  la  Biblioteca  Naeíonal. 
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Si  de  esta  época  soa  escasisimas  las  relaciones  circiftistaiicia^ 
das  que  de  esuo^  sucesos  padieroa  hacerse,  en  cambio,  ya  entra* 
do  el  siglo  xvii,  se. van  eacoatrando  en  las  MeToarioa,  NoUcias^ 
R$l(u¡iones  y  algunos  dietarios,  redactados  por  personas  á  qnie^ 
nes  ya  su  allegamiento  á  la  servidumbre  de  los  reye^,  ya  otraa 
circunstancias,  facilitaba  poder  presenciar  tales  actos  y  descrié 
birlos  de  viaw. 

Así  sabemos  que,  con  motivo  del  bautizo  del  infante  Balta- 
sar Carlos,  no  menos  deseado  que  el  del  principe  Don  Fernando^ 
por  Taaones  parecidas,  franqueó  Felipe  IV  las  puertas  del  AldU 
sar  á  todo  subdito  que  quisiere  besarle  la  mano,  pasando  luego 
al  besamanos  los  Consejos,  por  sus  antigüedades  y  precedencias; 
que  se  construyó  una  grande  y  majestuo.^a  escalinata  desde  Ida 
balcones  grandes,  que  habia 'sobre  la  puerta  principal  del  Alcá- 
zar á  la  plaza^  y  un  pasadizo  mucho  más  largo  que  el  anterior- 
mente descrito,  por  el  cual  se  iba  desde  el  pié  ds  la  escalinata 
hasta  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan,  que  ocupaba  entonces 
el  sitio  miimo  donde  hoy  confluyen  las  calles  de  Santiago  y  de 
la  Cruzada.  Tenian  la  escalinata  y  el  pasadizo  sus  antepechos 
cdn  balaustre-^;  y  de  un  espacio  á  otro  escudos  de  armas  de  todos 
los  reinos  y  estados  de  S.  M. ,  adornando  todo  el  pasadizo  y  la 
iglesia  los  magníficos  tapices  de  la  colección  regia. 
•   Fué  designado  por  el  rey  para   administrar  el  sacramento  £ 
su  hijo,  el  ca;-deaal  Zapata,  Inquisidor  general  y  coadjutor  del 
arzobispado,  quien  correspondiendo  al  alto  honor  que  S.  M .  le 
dispensaba,  acudió  al  bateo  con  gprah  magnificencia,   dando  & 
los  numerosos  pojes  que   le  a^^ompañaban   lucidísimas  libreas 
nuevas,  de  seda,  con  mucha  guarnición  de  oro  fino  y  las  delan-^ 
teras  de  lama  fina  q)|e  era  la  tela  misma  que  hoy  llaman  glassé; 
y,  á  los  noúmenos  numerosos  lacayos  hizoles  también  para  este 
dia  libreas  de  paño  coa  muchos  pasamanos  de  oro,  así  como  at 
cochero  y  mozo  de  coche. 

Llevó  al  infante  la  condesa  de  Olivares,  camr.rera  mayor  de 
8.  M.  la  reina  en  una  silla  toda  de  cristales,  de  suerte  que  se 
podía  ver  perfectamente  desde  afuera.  Llevaban  la  silla  de 
mano  cuatro  gentiles  hombres- vestidos  de  terciopelo  negro  coa 
unas  bandas  carmesíes  rematadas  de  encajes  de  oro.  Privaba  ya 
por  entonces  con  el  rey,  y  era  su  omnímodo  lug^jrtenienile,  el 
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magnífico  y  soberbio  conde  de  Olivares  y  duque  de  Saniúcar» 
quien,  ataviado,  con  una  túnica  talar  y  rozagante,  de  brocado, 
paca  aquella  ceremonia  construida,  llevó  á  S.  A.  desde  la  silla 
al  Ue^r  á  la  iglesia,  hasta  la  cama  donde  le  desenvolvieron  su 
mxa&ta  y  el  ama  que  le  habia  de  criar.  En  todas  las  demás  cere* 
monias  se  siguió  con  poca  diferencia  la  misma  etiqueta  ya  rela- 
tada, siendo  madrina  la  reina  de  Hungría,  quien,  por  entonces, 
se  encontraba  en  Madrid  y  padrino  el  infante  Don  Garlos^  her- 
mano de  Felipe  IV.  La  extensa  relación  que  creemos  inédita 
también,  de  este  bautizo,  termina  con  la  siguiente  curiosa  no- 
ticia. 

Habiéndose  puesto  al  infante  los  nombres  de  Baltasar  Felipe 
O&rlos,  explica  el  narrador  los  motivos  que   hubo  para  ponerle 
ncMnbreqüe  ningún  rey  de  la  cristiandad  habia  llevado,  dicien- 
do que  («siendo  camarera  inayor  de  la  reina  la  duquesa  de  Gan- 
día, le  habia  dicho  que  para  que   Nusstro  Señor  le  hiciese  mer^ 
ced  de  darle  hijo  varón,  ofreciese  ponerle  por  nombre  de  uno  de 
los  tres  Sanbos  Reyes  Mago^f,   que   adoraron  á  Nuestro  Señor,  y 
que  S.  E.   lo  avia  experimentado,   pues  tuvo  tres  hijo?  varones 
devajo  de  esta  d3VOCÍoa...'<    Añade  que  se  echaron  suertes  con 
los  tres  nombres  de  los  citados  reyes,  y  que  salió  el  de  Baltasar. 
Pero  si  hasta  ahora  no  hemos  encontrado  sino  relaciones  íríaa 
j  descamadas,  al  mediar  el  siglo  xvii  oimos  ya  los  primeros  va- 
gidos del  nobicierismo  público,   esto  es,  impreso;   aparece  en  ei 
horizonte  de  la  chismografía  el  gazetero  de  la  high  Ufe;   ya,  si  . 
todavía  n6  hay  gaceta  pei4ódica,   que  no  tardará  en  apacecer^ 
hay  papeles  sueltos,  impresos  para  las  circuui|^ncias,  y  délos 
cuales  SOI  fíelas  sucesores  tradicionales  lo^paj/ffj^tas  nuévoa,  que 
¿un  hemos  oído  pregonar  por  las  calles.  Sonynóoimos,  pero  bien 
dejan  d3  ver  qu3   una  pluma  cortesana  lité^rata,  y  ainda  «mom, 
apasionada  de  aquellos  excesos  gongorinos  que  tantos  destrozos- 
causaron  en  su  tiempo,  pero  que  aun  hoy  entusiasman  á  algm 
incauto  y  le  impulsan  á  restaurar  el  deslucido  brillo  As  sus  len- 
tejuelas. No  hemos  de  privar  al  lector  de  algunos  párrafos  de  la> 
•«Relación  de  lo  sucedido  en  el  Baptismo  de  la  Serma.  señora  ia« 
íaaata  de Bspafia  doña  Margarita^aría  de  Austria,  en  2o delo- 
lio  del  aiio  1631  )'*  impresa  en  Madrid  en  pliego  suelto. 

«Iilegó  el  i^lia  dian-'-dice  el  incógnito  revistero^ — "del  desea- 
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do  parto  de  la  SdrenUsáma  S/  d/  Mañaua  de  Austria  Rdii& 
digoisdma  de  España;  eiperaoala  toda  Europa  ateafea  al  nací* 
miento  de  los  gloriosos  Principes  que  han  de  proc3d3r  ddl  dicho^ 
80  matrimonio  de  estos  invictos  Monarcas,  para  conduelo  nnirer* 
«al  de  la  Christiandad,  para  defensa  de  la  Ralígion  Católica^ 
paña  delicia  del  Orbe  y  para  fundamento  de  una  perpátua  y  re« 
ligioea  paz  con  que  descanse  el  Mundo  de  la^  fatigas  y  turbulen- 
cias de  tan  dilatadas  guarras  y  trabajos.  Estaña  atento  el  cielo 
para  favorecer  la  dichosa  entrada  en  el  Mundo  ddsta  B3al  pro- 
^  le,  los  Astros  convocados  en  recíprocas  competencias,  mejorando 
«US  ascendentes,  atendian  á  influir  en  aquel  punto  dichas,  glo- 
rias y  prosperidades,  estaado  lupiter  en  su  propio  signo  influyen* 
do  ék  lo  que  auia  de  nacer  gracia,  hermosura,  heroycas  virtudes 
y  perfecta  salud,  n 

Para  la  solemnidad  de  este  suceso  se  colgaron  las  dos  gale*^ 
rías  del  alcázar  con  las  mis  ricas  colgaduras  de  la  regia  guar* 
darropía  de  S.  M.,  y  es  la  prim'^ra  vez  que  circunstanciada» 
mente  las  vemos  enumeradas.  Eran  «las  de  Pomona,  la  de  los 
i]lu9tr68  hombres  y  mugares  que  ha  anido  en  el  Orbe,  la  de  los 
Siete  petados  mortales,  la  de  Noe,  la  de  Ciro  Rey  de  los  Persas  y 
la  de  Bomulo  y  Remo  de  inestimable  valor,  labradas  de  seda  y 
oroft,  algunas  de  cuyas  coleccione»  son  bien  conocidas  del  público 
de  hoy.  Adornóse  la  Oapilla  Real,  pues  ya  se  celebraron  los  bao- 
ti^s  en  ella,  con  la  rica  colgadura  que  llamaban  '*de  las  borda- 
duras  de  la  Señora  Reina  doña  AnAtt  por  haberla  labrado  y  teji- 
do esta  señora  con  sus  damas  y  con  otra  que  para  este  efecto  ha- 
bia  enviado  "qual  otro  Átalo  Rey  de  Pergamo,  no  á  los  róndanos, 
«ino  al  mayor  Monarca  del  Orbe,  n  don  Juan  de  Austria  y  que 
"por  lo  peregrino  y  estraño  del  dibujo,  de  varias  perspectivas  de 
jardines,  fuentes,  aves,  lagos,  frisos  bordados  en  granates,  corar 
les,  plata  y  oro  y  matices  de  diferentes  colores,  se  llevaba  loa 
ojos  de  todos.  II 

Fué  en  estos  bautizos  de  los  hijos  de  Felipe  IV,  en  donde 
acaso  se  desplegó  más  fastuosidad.  Celebrándose,  como  decimos,, 
en  la  capilla  del  Alcázar  el  de  esta  infanta,  colocóse  la  tradicio- 
nal pila  donde  fué  bautizado  Santo  Domingo  de  Guzman,  alhaja 
que  con  simia  veneración  conservaban  los  Reyes,  usánd(da  sieta- 
pre  en  estos  casos.  Colocóse  en  medio  ^e  la  capilla,  delante  áeL 
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aifcar,  una  especie  de  palio  de  tela  blanca,  escarchada  de  plaita, 
Bostenido  por  cuatro  columnAs  del  mi^no  metal,  y  debajo  la  pila/ 
con  otro  palio  encuna  y  cnbierta  con  un  paño  carmeái  bordado 
de  plata  y  con  randas  de  oro.  También  se  pu«o  en  el  sitio  donde 
el  Rey  tenia  su  cortina,  otro  gran  palio  sustentado  por  cuabro 
columnas  piramidales,  todo  de  plata,  con  cortinas  á  los  lados,* 
bordadas  de  plata  y  oro  con  grandes  borlas  dé  gruesas  y  precio- 
sas perlas,  y  dentro  de  este  recinto  habia  suntuosos  almohadones 
pwa  la  azafata  de  la  Reina,  una  dama  de  la  Cámara,  el  ama  de 
Ja  infanta  y  la  comadre  en  cuyos  brazos  nació.   También  habia 
de  asistir  allí  el  guar^joyas  de  la  Reina  con  sus  ayudantes,. 
jMreviniendo  todo  lo  necesario.   Habia  asimismo  doi  bufetes,  uno 
eobierto  con  una  sobremesa  de  la  misma  tela  d3l  palio,  donde 
estaban  las  mantillas  para  cuando  desnudasen  á  la  infanta.  El 
otro  estaba  al  lado  de  la  pila  para  poner  sobre  él  el  mazapán, 
laa  velas,  aguamaniles,  fuentes,  salero  y  pomos  de  olores,  que 
todo  lo  dispuso  con  acierto  y  cuidado  el  patriarca  de  las  Indias 
y  el  conde  de  Puñonrostro,  mayordomo  mayor  del  Rey. 

Era  la  madrina,  designada  por  S.  M.,  la  Sarma.  infanta  do- 
ña María  Teresa,  su  hija,  y  para  que  llevase  en  los  brazos  á  la 
nueva  infanta,  pues  la  madrina  era  aun  niña,  al  Excmo.  señor 
don  Luis  Méndez  de  Haro,  conde  duque  da  Olivares.  Bautizóla 
Monseñor   Rospilloti,   arzobispo  de  Tarso,    Nuncio  apostólico, 
quien  acudió  al  palacio  con  muy  lucido  acompañamiento,  al  coai 
dio  una  costosísima  y  muy  vistosa  librea  para  esta  ocasión,   no 
obstante  haber  dado  otra  muy  rica  á  toda  su  servidumbre  el  dia 
del  nacimiento  de  S.  A.  Precedífiínle  catorce  lacayos  vestidos  de 
terciopelo  liso  noguerada,  esto  es,  pardo  oscuro,  como  de  nogal, 
con  galones  anchos  de  oro,  ricos  y  costosos  lazos  y  agujetas  oolor 
flor  de  romero.  Seguían  veinte  pajes,  de  los  cuales  llevaban  doce 
Ja  misma  librea  y  ferreruelos  de  terciopelo,  forrados  de  telA  de 
oro,  y  los  otros  ocho  vestidos  de  largo,  esto  es,  con  ropas  talaares. 
Iba  Su  Ilustrísima  en  una  silla  del  mismo  terciopelo,  galoneada 
y  forrada  de  tela  de  oro,   y  á  su  lado  su  caballerizo  vestido  con 
gran  gala,  en  un  muy  bizarro  caballo.  Venían  después  tres  co- 
diee;  el  primero  era  de  terciopelu,  que  frisaba  en  el  color  con  la 
Jibrea;  los  otros  dos  de  terciopelo  carmesí  y  verde  respeotivamen- 
ie.  Tiraba  de  cada  uno   cuatro  muías  guiadas  por  dos  cocheros 
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con  angaarilouas  de  terciopalo^  uaiformas  eutodo  álft  librea.  Iban 
en  ellos  algunos  señorea  y  los  familiares  ds  Su  IlnstrisiiDa  y  los 
que  no  vestian  de  largo,  iban  muy  galanes,  con  muchas  joyas  de 
diamantes  y  cadenas  de  oro  magníficas. 

Asistieron  al  bautizo  los  grandes  de  tal  suerte  vestidos  y 
ataviados,  que  á  nuestro  coruscanbe  cronista  le  pareció  ver  en 
las  bordadnras,  joyas  y  diamantes  que  traían,  "abreviadas  las 
brillantes  luzes  del  Oriente  y  en  lo  vario  de  loi  colores...  una 
copia  hermosa  de  los  muchos  que  osbenta  Aranjuez  en  el  tiempo 
más  galán  del  año.n  Yióse  luego  "el  Fénix  de  lo  ent>endido,  la 
cifra  de  la  hermosura,  el  epilogo  de  las  virtudes  todas ,  la  emu- 
lación ventajosa  de  quantas  celebró  el  Mundo  por  hermosas  y 
grandes  en  sus  siglos,  que  despreciando  cotejos  no  reconoce  su- 
perior, que  es  dezir,  venia  la  Sernma.  Señora  Infanta  Doña  Ma- 
ría Teresa,  con  una  saya  entera  bordada  de  oro  fondo  en  blanco, 
representando  magestuosa  la  grandeza  de  ^u  alto  nacimien- 
to..! (1) 

En  los  brazos  del  "Atlante  español,  it  como  llama  el  cronista 
al  de  Olivares,  iba  el  hermoso  nácar  nacido  de  la  bella  concha 
de  la  augustísima  reina,  n  y  S.  £.,  que  tan  aficionado  era  á  re- 
flejar en  su  periona  la  pompa  regia,  llevaba  también  como  en 
anteriores  y  semejantes  ceremonÍ9.s,  un  rozagante  ropón  de  rica 
tela  blanca,  escarchada  de  oro,  con  una  banda  encarnada,  bor- 
dada de  plata  pasada  y  de  oro  con  la  que  sostenía  á  S.  A. 

Apareció  luego  "el  extremo  de  laharmosura,  el  prodigio  de 
la  gala,  el  aliño  más  aventajado  que  conoció  el  orbe,  qu3  todo 
esto  cabe  en  las  damas  de  palacio,  n  de  cuyos  trajes  hablaremos 
luego  y  que  el  cronista  no  detalla  porque  el  pretenderlo  seria 
"abreviar  lo  inmenso  del  ocoóano  en  un  pequeño  vaso,ii  sinteti- 
zando con  decir  que  se  vio  "en  aquel  tránúto  el  escuadrón  más 
lucido  de  la  más  aliñada  belleza  que  vio  el  sol  en  los  giros  de  su 
eclíptica.  II 

Sucedió  en  este  acompañamiento  que  á  la  infanta  madrina, 
queriendo  quitarse  un  ¿uante,  se  le  cayó  una  sortija  de  muy  ri- 
cos diamantes,  y  alzándola  del  suelo  una  mujer,  al  hacer  la  re- 


(1)    Véase  el  prodigioso  retrato  que  de  esta  infanta  dejó  el  gran  Yelasquee, 
y  se  encuentra  en  la  sala  ovalada  del  Museo  del  Prado. 
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vereiicia  para  eniregársela,  S.  A.  la  detuvo  diciéxulDle:  ''Ooatr- 
dadla  para  yos.ti 

VeBgamo»  ya  al  último  bautÍ2x>  que  celebró  la  £amilia  leal 
austríaca  en  el  palacio  de  Madrid;  el  del  desdichado  io&nte  que 
fuá  Carlos  11^  á  quien  la  posteridad  ha  juagado  con  notorio  error 
y  gran  ii\jasticia^  como  demuestra¿i  documentos  tan.  expreaivoi 
y  autorizados  como  la  Glosa  del  Padre  Nuestro,  del  Ave-líaria 
y  de  la  Salve,  que  en  sus  primeros  años  de  reinado  le  dedicaba 
el  entusiasmo  de  sus  devotos.  De  esta  curiosa  composición,  tras* 
ladaremos  algunas  estrofas  para  deleite  de  los  poetas  cortesa* 
nos.  (1) 


(1)  Garlos  II  á  quien  aman 

tus  vasallos,  de  mil  modos, 
y  «n  esta  apretura,  todos 
aunque  eres  joben  te  llaman 

Padre  nuestro. 
Si  tú  aciertas  á  elegir 
quien  oon  caridad  gómeme, 
deja  que  todo  lo  enmiende 
podrás  oon  razón  decir 

que  estás  en  los  cielos. 


Publica  atroces  castigos 
toma  tu  espada  en  la  mano 
no  quede  ningún  tirano  , 

y  de  tantos  enemigos 

vénganos.  (1) 

Si  vuelves  á  restaurar 
como  debes,  tus  estados, 
todos  andaiin  sobrados 
y  assí  podremos  pagar 

nuestras  deudas. 

Y  porque  en  varías  naciones 
la  fama  estienda  sus  alas, 
de  sisas  y  de  alcabalas 
de  tributos  y  millonea 

líbranos. 


Mo  hallen  en  ti  demencia 
los  que  de  nuestio  sustento 
fundaron  torres  de  viento; 
hallen  en  tf  resistencia 

las  mujeres. 
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La  plmatf  qw  relató  el  saceao  filé  movidA  por  ana  dama  de 
la  corte.  Asi  sus  noticias  tienen  nn  carácter  de  autenticidad  y 
de  precisión,  qae  no  se  eacnentra  generalmente  en  doenmerntoa 
de  esta  especie. 

Habíanse  tandido,  ae^n  costumbie,  para  esta  solemnidad, 
qne  se  celebró  el  dia  16  de  Noviembre  de  1661,  las  galeríKs  del 
Alcáaar  con  los  magnifico^  tapices  de  oro  y  sedaqnefueron  siem- 
pre nna  de  las  más  eximias  riquezas  de  la  Corona;  y  con  muy  vis- 
tosas telas  las  antecámaras  y  demás  piezas  del  ottarto  déla  reina, 
por  donde  habia  de  pasar  el  recien  nacido  infante  y  sn  lucido 
acompañamiento. 

Cubrían  también  las  paredes  de  la  capilla  grandes  y  ri- 
cos tapices,  y  delante  del  altar  se  hablan  levantado  unos  tari* 
mones  que  formaban  dos  gradas  en  cuadro,  de  cuya?  cuatro  es- 
quinas se  levantaban  sendos  pilares  ó  columnai  de  plata  que 
sastentaban  un  dosel  ds  tala  carm3si  y  oro,  cobijando  la  pila, 
de  plata  también,  de  S^nto  Domingo  de  Ouzman.  Veíase  al  lado 
del  Evangelio  una  cama  cubierta  con  sobrecama  de  damasco 
carmesí,  para  desnudar  allí  al  infante.  £1  pavimento  aparecía 
cubierto  por  ricas  alfombras,  y  la  atmósfera  estaba  entibiada 
por  la  lumbre  de  numerosos  y  monumentales  braseros  de  plata. 
Esperaban  en  la  capilla  los  presidentes  de  los  Consejos  y  Im 
consejeros  más  antiguos  con  los  secretarios,  y  por  fin,  los  emba- 
jadores de  todas  las  potanaias  en  la  tribuna  de  la  música,  pue:» 
cuando  se  llevaba  al  recién  nacido  en  silla  de  manos,  no  forma* 
ban  en  el  acompañamiento. 

En  la  antecámara  de  S.  A.  recien  nacida,  reputándose  por 


Los  oodioiosos  destierra 
qne  han  destruido  tu  Reino; 
mira  que  su  mal  gobierno 
ha  quitado  de  la  tierra 

el  fruto. 
No  tengas  mas  sufrimiento 
echaloB  en  el  profundo 
que  so  tragan  todo  el  mundo 
y  te  faltará  el  sustento 

de  tu  Tientre. 


(MS.  de  la  BiU.  Nao.) 
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tal  Ia  de  la  reisA,  ddbajo  de  tin.  dosel,  colocaba  el  goarda-joyas 
tres  bofetoáy  y  en  ellos  las  fuentes  coa  lai  iaáigaías  para  el  bau- 
tismo, cubiertas  coa  fruteros,  y  de  allí  los  tomabaa  los  grandes 
para  este  serv'icio  d3s!>inadod,  cuando,  como  ea  esua  ocasión  y 
en  la  primera  que  hemos  detallado,  era  el  vastago  real  presun- 
to heredero  varón,  ó  cuando  era  infanta  primogénita ,  pues  ea 
los  demás  casos  llevaban  las  insignias  los  mayordomcis  de  sos 
majestades. 

A  las  tres  de  la  tarde  empe^só  á  salir  el  acompañamiento, 
rompiendo  la  marcha,  los  cuatro  maceros  de  la .  villa  con  sos  in- 
signias; seguian  los  cuatro  reyes  de  armas  con  las  suyas,  dslanr 
te  de  dos  alcaldes  de  corte.  Laeg<^  veniaa  los  grandas,  llevando 
el  duque  de  Alburquerque  el  aguamanil  en  una  fuente  dorada; 
el  almirante  de  Castilla,  que  llevaba  la  vela;  el  duque  de  Me- 
dina de  las  Torres  el  capillo,  el  condestable  d3  Castilla  el  pomo, 
el  duque  de  Texranova  el  salero,  y  el  de  Pastrana  el  mazapán. 
Tras  ellos  todos  los  demás  grandes  y  sabores  de  la  corte,  vesti- 
dos con  costosos  trajes  de  diferentes  bordados,  laibores  y  ma^i- 
Qe%  adornados  con  profusión  de  diamantes  y  joyas  da  otra^  pie- 
dras preciosas. 

Luego  salieron  seis  reposteros  de  camas,  á  quiene:^  en  tales 
ocasionas  pertenece  llevar  la  silla  de  mauoi,  toda  de  cristales  y 
de  damasco  carmesí,  cu  la  cual  iba  la  marquesa  de  los  Velez, 
aya  del  príncipe  á  quien  llevaba  en  sus  brazos.  Lucia  S.  A.  una 
capa  y  mantillo  de  tela  azi^l  y  pla!^a,  bordada  de  plata  pasada, 
é  iba  la  marquesa  enseñándole  á  la  mucha  gente  que  poblaba 
las  galerías.  Al  lado  de  la  silla  iba  la  infanta  Margarita,  que 
era  la  madrina,  hermana  del  príncipe,  y  á  la  sazón  de  edad  de 
diez  años.  Vestía  saya  entera  de  raso  blanco  bordado  de  sedas 
de  colores,  y  el  tocado  era  de  lazos  y  plumas  conformes,  llevan- 
do puestas  las  joyas  de  la  corona.  Llevábale  la  falda  la  condesa 
de  Eril,  su  camarera,  y  al  obro  lado  iba  el  duque  de  Alba,  que  era 
el  que  habia  de  llevar  á  S.  A.  desde  la  silla  hasta  dársele  á  la 
madrina.  Tenía  puesto  un  ropotí  de  tela  blanca  de  oro  y  plata, 
y  una  banda  carmesí  y  oro,  en  que  tomó  y  puso  á  S.  A.  Tras  la 
señora  que  llevaba  la  falda  seguía  la  señora  doña  María  Teresa 
Fajardo,  hija  del  marqués  de  los  Velez,  menina  del  principe; 
llevaba  vestido  encamado  con  bordaduras  de  talco  con  punta- 
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das  blaacaa^  y  el  toca4o  de  lassos  encarnados  y  aaules  y  banda  de 
dianurnted  y  valona  6  berto  blanea.  i. 

Se^úan  Iuq^o  la  señora  Guarda  mayor  del  palacio  de  la  Reina 
y  cánida  señoras  de  honor>  cttatoo  meninas  y  hasta  veinte  señcnras 
de  lacórtOy  sirviendo  á  todas  y  cada  una,  de  higa/res  (1),  ya  uno 
yík  dos  señores  de  la  corte,  títulos  de  Castilla,  y  llevándoles  las 
colas  ó  &lda8  como  entonces  se  decía,  meninos  de  la  Reina ,  muy 
biesarros  y  ricamente  vestidos  (2).    , 

Bueno  será  que  aquí  hagamos  una  digresión  para  dar  algunos 
detalles  acerca  de  los  trajes,  para  que  recuerde  la  bella  lee  tora  lo 
qu^  la  moda  ha  caminado,  revuelto,  cambiado  y  ganado ,  ó  per- 
dido en  elegancia  y  buen  ver^  según  sea  el  «gusto  de  quien  lee> 
en  el  trascurso  de  tiempo  que  ha  mediado  desde  la  apoca  ante- 
riormente descrita  á  la  ds  que  ahora  nos  ocupamos. 

Tal  importancia  se  llegó  á  dar  en  esta  al  asunto,  que  una  de 
las  graves  y  solemnes  juntas  que  organizó  el  tristemente  famoso 
Conde-Duque  de  Olivajes,  tuvo  por  cometido  la  reglamentación 
del  vestir,  siendo*  harto  extravagante,  como  cuerdamente  indica 
un  escritor  coetáneo,  el  ver  juntarse  delante  del  conde  una  gran 
cantidad,  de  personas  de  toga  y  de  espada  para  consultar  qué 
vestidos  debieran  usar  el  Rey,  la  Reina,  el  príncipe,  los  infi^nte^i 
y  todos  los  criados  de  la  casa  real. 

Ha.  pasado  muy  cerca  de  un  siglo  desde  el  primer  bautizo  de 
inCBknte  veriiScado  por  la  familia  real  austríaca  en  la  villa  y 
oórte,  hasta  el  del  últimp  v&itago  varón  nacido  en  el  Alcázar  de 
Madrid.  La  moda  que  en  las  primeras  décadas  de  ese  periodo  no 
varió  esencialmente  las  formas  y  carácter  general  del  traje,  ha 
reformado  todo-)  los  patrones,  alterado  las  líneas  y  cambiado 
los  adornos.  No  parece  sino  que  el  mal  guabo,  la  afecbacion,  la 
hinchazón  que  más  adelante  invadiráa  la  literatura  y  el  .arte, 
han  empezado  sus  extragos  afectando  al  traje  y  alterando  ante 
loB  ojos  las  formas  de  la  figura  humana.  Las .  damas  se  peinan 


(1)  Servir  de  lugar  era  ir  aoompafiando  á  una  señora  ál  ó  los  caballeros, 
sobre  todo  en  estas  ceremonias  de  oórte;  más  coman  debió  ser  decir  ir  sir- 
viendo tan  solamente,  paes  aquella  fjrase  pocas  yeoes  se  enoaentra. 
.  (2)  Los  meninas  y  las  meninas  eran  jóvenes,  de  familias  nobles,  que  en- 
traban en  palacio  para  acompañar  y  servir  á  los  principes  nifios,  y  seguían  á 
su  lado  muchos  afkos  con  este  cargo  y  aquella  denominación. 


396  BAüTieOS  R1ALK8 

abultando  por  estrambótico  y  desgraciado  eatilo  la  eabesa,  ya 
en  voluminoias  cocas  encrespadas  ó  de  riaos  que,  á  enferattlim 
lado)  dispuestas,  triplican  el  tamaño  de  aquella,  ya  en  lacios  y 
largos  aladares  (1)  que  llegan  &  cubrir  los  hombros,  prendidoa 
hacia  las  sieiies  con  los  lazos  de  colores  vivos  tan  de  moda  en 
toda  esta  época  ó  con  grandes  y  ricos  joyeles.  El  arrebol  yofcxoa 
postizos  colores  cubren  en  espesa  capa  el  cutis  de  la  cara,  aun* 
que  la  frescura  natural  de  la  tez  juvenil  lo  excuse,  pero  tal  es 
la  moda  en  palacio. 

De  Francia  vino  el  guarda-infante,  adquiriendo  monstrnosaa 
proporciones,  y^  no  bastan  á  proscribirle,  ni  las  aceradas  saoAas 
que  contra  él  disparan  de  continao  los  satíricos,  en  prosa  y  en 
verso,  ni  las  prescripciones  contra  el  lujo  que  en  solemnes  prAg^ 
máticas  se  expidun  con  frecuencia,  llegando  alguna  de  estas  á 
mandar  que  ''ninguna  mujer,  de  cualquier  calidad  quesea,  pue- 
de traer  guarda-infante  ú  otro  traje  parecido,  excepto  aquellas 
que  con  liceTicia  de  loa  juaticiaa  sean  hí^íUm  de  sus  personas,  n 
No  presentan  ya,  pues,  las  damas  la  esbelta  forma  ajustada  al 
cuerpo  y  airo3a  de  tiempos  antiguos,  suavemente  ensanchada 
hacia  la  base,  sino  que  formando  una  especie  de  caja  alta  y  re- 
donda la  falda,  surge  de  ella  el  cuerpo  que  aparece  asi  desmesn- 
radamente  delgado,  á  pesar  del  follado  6  ahuecado»  sin  mesiua 
que  á  las  mangas  se  dá  para  compensar  la  desproporción.  Usan- 
se  aún  las  sayas  enteras,  pero  también  los  vaqueros,  que 
unos  cuerpos  con  haldas  grandes  hasta  la  rodilla,  cerrados 
redondo,  y  de  igual  tela  y  con  idéntico?  adornos  que  la  falda. 
Las  mangas  afolladas,  ajustadas  á  la  muñeca,  con  vuelos  de  en- 
caje y  acuchilladas  desde  ella  hasta  el  hombro,  mostrando  el  fo- 
llado de  otra  tela. 

Los  cuerpos,  cerrados  casi  siempre  hasta  entonces  en  la  corte 
de  España,  ya  son  descotados  en  redondo,  pero  alto,  limitánd<^ 
una  berta  de*  tul  6  de  encaje  con  lazos.  Los  tocados,  de  grandes 
lazoí,  que  solo  se  ponen  á  un  lado  cubriendo  la  coca  correspon- 


(1)  Llamábanse  así  las  dos  matas  de  pelo  en  que  se  partía  el  de  la  oabe- 
xa  algo  desiguales  y  que  se  llevaban  tendidas,  algo  abaeoadas  y  i^endidaa 
como  deolmos.  También  los  hombree  llevaron  el  oabello  asf  partido,  aunque 
menos  largo. 
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diente^  y  preii<üdo3  coa  cícm.  joya^  y  plmnfiti.  Uevau  grandor 
j<^leB  d^  pedrería  ea  Ip  alto  dal  bu^to,  del  ouál  penden  bandaa 
dapiedtits  montadas  ea  altos  y  pe&a^o»  engarces  y  rodeadas  de 
otras  distintas;  e^tas  cadeoas  da  psdreria  tienen  á  sujetarse  so- 
bre la  cadera  ó  sobre  el  hopbro  izquierdo,  ó  bien  llevan  diez  ó 
doce  lazos  ds  brillaates  en  un  lado;  las  arracadas  tan  grandes 
que  llegan  al  bombro;  y  tan  pesadas,  que  necesitan  sujetarse  á 
la  oreja  por  toda  su  parte  posterior;^  las  de:iinedidaa  manillas  ó 
pulseras,  los  anillos  y  las  bebiólas  y  davoe  de  plata  de  los  zapa- 
tos, con  algunos  coll^rre^  delgados,  constituyen  el  resto  del  com- 
plicado y  prolijo  aderezo. 

Hacia  fines  del  siglo  xtji  va^L  modificándose  insensiblemente 
algunas  de  las  exageraciones  á  que  llegó  la  moda  ea  los  últimos 
aAos  del  reinado  de  Felipe  IV,  y  aunque  loi  cortesanos  resisten 
la  innovMÍon,  debea  ir  adoptando  las  reformas  que  D.  Juan  de 
Austria  introduce  en  el  trage  adoptando  usos  de  la  corte  de 
Francia  y  de  la  dsl  imperio  á  la  cual  tap.  afecta  fué  siempre  Do- 
ña Mariana,  de  Austria.  No  es  de  extra&ar,  pues,  que  en  los  diez 
a£k)B  trascurridos  desde  el  bautizo  de  la  infií^uta  Maorgarita  hasta 
el  de  O&rlosII,  los  guardainfantes  hayan  disminuido  en  volumen, 
lo  mismo  que  los  peinados,  que  son*  ya  más  agraciados,  con  la 
raya  torcida  y  los  aladares  más  lacios  ó  menos  encrespados,  pren- 
didas con  lazos  rqJQs,  sobre  I04  cuales  brillan  diam&ntes  ó  esme- 
raídas,  y  aunque  la  orfebrería  decae  en  gusto  artístico  con  gran 
rapidez,  lo  suplen»  para  el  vulgo  de  lo;^  cortesanos,  la  pesadez 
del  engarce  y  el  amontonamiento  de.  las  piedras,  que  hacen  las 
joyas  de  mayor  bulto  y  resplandor.  Para  que  nuestras  indicacio- 
Qflfl  tengan  mayor  carácter  de  autenticidad,  vamos  á  trascribir 
algunos  trages,  tal  cual  los  describe  la  ilustre  cronista  cor- 
tM^aa. 

««La  señora  doña  Gaspara  deFonseca^  dice  tratando  de  algu- 
nas- damas  de  las  de  la  comitiva,  llevaba  un  vaquero  de  raso 
blanco  bordado  de  talpQs  (^pecie  de  lerfiejudas)  con  puntadas 
encam^as,  el  tpcado.  de  lazos  encarnados  y  blancos  y  aderezo 
y  banda  de  diamantes.  Ia  SQñora  condesa  de  Sinaroas  con  vaque- 
ro de  x^ham^lote  (1)  encaraado,  bordado.de  talcos  y  puntadas 


(1)    Tela  igual  á  la  que  hoy  se  denamina  nuriré  fmH^pte, 
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blancas  y  el  tocado  de  lazos  de  randas  blancas  y  adereso  y  ban- 
da de  diamantes.  La  señora  doña  María  Luka  de  Velado  con  va- 
quero de  raso  cabrado  (1)  bordado  de  torzales  blancos  y  plata; 
él  tocado  encarnado  y  plumas  encarnadas  y  blancas,  adereso  y 
banda  de  diamantes.... f I  Todas  las  meninas  llevaban  vaqnero. 
Las  damas  de  la  corte,  así  como  las  señoras  de  honor,  llevaban 
sayas  enteras,  ya  verde?  bordadas  de  talcos  y  puntadas  blancas 
con  torzales  negros  y  el  tocf^o  verde,  blanco  y  plata,  con  ade- 
rezo y  banda  de  diamantes  y  esmeraldas;  .ya  encarnadas  de  cha- 
melote con  puatas  de  talcos  y  puntadas  blancas,  el  tocado  de  la- 
zos y  plumas  encarnadas  y  blancas,  con  aderezo  de  diamantes  y 
banda  de  randas  negras;  ya  de  felpa  plateada,  pintada  de  colo- 
res y  bordaduras  de  talcos  y  matices  conformes  y  aderezo  de 
perlas  y  diamantes;  ya  amarillas,  bordadas  de  talcos  sobre  negra 
y  puntudas  blancas,  el  tocado  d?  lazos  amarillos  y  plumas  blan- 
cas, amarillas  y  negras  con  adBrezo  d3  diamantes,  etc. 

Las  puntadas  eran  anchos  galones  ddblésde  plata,  qnegoar- 
necian  todo  el  vestido,  así  como  los  vaqueros,  y  estos  eran  en 
esta  época,  por  lo  visto  traje  más  obligado  para  las  meninas  y  da- 
mas d3  honor,  que  para  las  demás  señoras.  Todas  llevan  en  U 
mano  pañuelos  de  finísima  holanda  de  vara  en  cuadro,  por  lo 
menos. 

Los  caballeros  conservan  las  ropillas  y  jubones  de  las  mismas 
telas  ricas,  aunque  la  ropilla  de  aldeta  larga,  negra  como  todo 
todo  el  traje,  sea  el  de  corte;  así  llevan  en  estas  grandes  solcftn- 
nidades  jubones  de  tisú  de  oro  6  de  terciopelo  recamado  de  oro, 
con  mangas  pendientes  de  los  brahdnes,  reducidos  ya  á  muy  sim- 
ple forma.  De  los  hombros  pende  la  capa  corta  á  que  ha  llegado 
él  antiguo  herreruelo.  Las  gorgneras  han  sido  sustituidas  po'r  las 
valonas  de  encaje,  sentadas  sobre  los  hombros  primeramente  y 
después  por  las  golillas  tiesas  y  acartonadas  que  se  abren  lige- 
ramente cual  la  corola  de  algunas  flores,  y  de  las  cuales  surge 
la  cabeza,  que  parece  aprisionada  en  un  dpgal. 

El  pelo  que  al  principio  del  reinado  se  siguió  llevando  corto 
por  detrás,  con  gaedegillas  por  delante  de  las  orejas,  se  ha  ido 
dejando  crecer  eñ  redondo,  encrespándose  voluminosamente  y 


(1)    Ácabellada,  de  color  de  oastafiia. 
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con  ua  copete  ea  lo  alto  de  la  freate  para  compeiuar  el  exceso 
de  anchura.  Hacia  fia^d  del-  remado,  en  la  ocaiioa  del  último 
bautizo,  el  pelo  S3  deja  aún  más  largo  y  lacio  dsl  todo  imi- 
tando el  peioado  de  las  damas.  También  esta  moda  ha  sido  ob- 
jeto de  variar  pragmaticad  y  pregones  como  el  de  12  de  Abril 
de  1639,  en  el  cual  se  prohibe  ¿los  hombrea  usar  guedejas  y  co- 
petes, y  los  riaoá  con  que  se  componen'  el  cabello  "que  ha  llega- 
do á  hacer — dice — el  eiie&ndalo  de  estos  reinos,  m  Loa  valientes 
mostachos  afilados  de  punta  y  amenazando  con  ella  provocati- 
vamente retorcidos  ¿  los  vecinos  ojos,  son  una  de  las  mayores 
atenciones  del  corteíano;  tan'^o  que  ti3ne  para  guardarlos  de 
noche  unos  perfumados  eituch^s  llamados  bigoteras,  y  nanea  los 
descuida  ni  aun  en  circustancias  tan  amargas  como  aqueya  en 
qué  se  vio  el  duque  de  Híjar.  Diéronle  tormento  de  potro  y  cu- 
ñas durante  dos  horas  por  crím3n  de  alta  traición,  y  después  de 
tan  duro  trance,  cuando  destrozado  el  cuerpo  y  todo  desmayado 
le  Uavaron  á  la  cama,  lo  primero  que  pidió  fué  el  barbero  para 
que  le  hiciese  los  bigotes  y  el  pelo. 

La  riqueza  de  las  cadenas  de  oro,  bandas  de  pedrería  con  jo* 
yeles  y  las  veneras  han  sustituido  &  lasjoyas  con  que  antes  ador, 
naban  los  vestidos,  aunque  todavía  se  llevan  botones  de  oro  cin- 
celados y  esmaltados,  ó  de  filigrana,  como  guarnición  á  todo  el 
traje,  inclusa  la  capa,  acompañados  de  u/1  vareteado  de  cordón* 
cUlo  de  oro,  ó  de  recamas  de  este  mismo  matal.  Los  gregíiescos 
son  estrechos,  vienen  aauociando  ya  el  calzón,  y  llevan  banda 
bordada  de  oro  y  muy.  pomposos  lazos  de  randa  de  oro,  con  col- 
gantes en  el  extremo  inferior  por  .  debajo  de  la  rodilla,  supo* 
niendo  ser  adorno  de  las  ligas,  los  zapatos,  y  tanto  unos  como 
otros  jiompones  prendidos  con  hebillas  6  herretea  de  esmeraldas 
y  diamantes. 

Las  mangas  de  las  ropillas  son  muy  anchas,  siyetas  &  la  mu- 
ñeca con  puños  de  randa  ó  de  tul  y  lazos;  acuchilladas  6  abier- 
tas desde  el  hombro,  dejando  ver  otra  tela  generalmente  de 
raso  blanco  y  prendida  la  abertura  en  la  saugría  con  otro  laao« 
Por  fin,  sobre  las  capas,  bordadas  de  hilo  de  oro,  adornadas  con 
botones  6  galoneadas,  y  cuyo  cuello  cae  hasta  media  espalda, 
lucen  las  veneras  de  las  órdenes  militares.  Las  espadas  han  lie* 
gado  al  extremo  de  la  sencillez,  y  son  sns.guarmcionea  de  acero 
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liso  6  cincelado  en  relieve,  largas  y  delgadas,  y  de  cazoleta.  Pot 
fin,  los  sombreros  ancho?  de  halda,  con  cinifillos  de  pedrería  y 
plumas  negras. 

Pro«»igaiendo  el  relato,  ya,  para  concluir,  añadiremos  que  al 
llegar  S.  A.  á  la  capila  salieron  á  recibirla  lo5  prelados  que  ha- 
bían de  oficiar  con  el  clero,  teniendo  un  capoUan  de  honor  la 
cruz  levantada  con  dos  pajes  del  rey  &  los  ladoi  con  sendas  ha- 
chas encendidas,  y  después  de  haberse  arrodillado  el  duque  de 
Alba,  que  habia  tomado  al  infante  de  brazos  de  la  m&rqnesa 
de  los  Velez,  en  la  silla,  se  lev.anfcó  y  dióse  principio  á  los  exor- 
cismos y  demás  ceremonias  d|^  la  Iglesia.  S3 dirigieron  á  la  cama 
y  allí  la  nombrada  marquesa  desnudó  al  infante  de  medio  cuer- 
po aryiba,  I3  entregó  de  nuevo  al  duque  de  Alba  y  éste  á  la  ma- 
drina S.  A.  la  infanta  doña  Margarita,  quien  se  acercó  á  la  pila, 
y  bautizado  coa  el  nombre  de  Cirios,  se  volvió  á  la  cama,  donde 
se  le  empañó,  en  tanto  que  se  cantaba  por  los  músicos  de  U 
capilla  real  el  Te-Deum  y  un  villancico  de  circunstancias ,  di- 
ciendo luego  el  prelado  oficiante  la  Oración  y  sucesivameate  £ 
S.  A.  los  cuatro  Evangelios,  ^terminando  la  regia  función  coa  su 
solemne  bendición  que  dio  á  todos  los  asistentes. 

Acabado  el  bautismo  se  lavó  S.  A.  las  manos  en  la  misma 
pila  en  esta  forma:  Llevó  el  guardajoyas  el  aguamanos  á  la  se- 
ñora doña  María  Magdalena  de  Moneada,  para  que  le  sirviese  á 
S.  A.  y  luego  la  toalla  al  du^ue  de  Moatalvo,  caballerizo  ma- 
yor de  la  reina,  y  ambos  sirvieron  el  aguamanos  á  S.  A.  quien, 
con  todo  su  acompañamiento,  tomando  por  las  tribunas  que 
caian  á  las  habitaciones  del  rey,  se  volvió  al  cuarto  de  la  reina, 
donde  la  nüenina  tom5  al  infante  para  que  le  viese  la  reina. 

Era  costumbre  en  estas  ocasiones  hacer  explóndidos  regalos, 
y  S.  M.  la  Reina  dio  á  la  comadre  una  joya  de  diamantes  con  su 
la^so  y  al  ama  una  bolsa  de  doblones.  El  Rey  les  dio  á  entrambas 
gran  cantidad  de  ellos.  La  infanta  madrina  dos  joyas  de  diaman- 
tes y  á  su  hermano  una  reliquia  de  Santa  Bibiana  en  un  relicario 
de  diamantes^  pendiente  de  una  cadena  de  oro.  El  Patriarca  tíso 
presente  á  S.  A.  el  príncipe  de  una  cruz  de  diamantes  con  su 
cordón  de  oro,  y  á  la  Raiaa  una  reliquia  de  Santa  Ana  guarne* 
cida  de  oro  con  un  relicario  de  cristal  y  un  oratorio  porb&til  de 
plata  y  ébano  y  dos  estatuas  de  plata.  A  su  alteza  la  in&itU 
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una  fuente  de  plata  con  una  gran  serpiente  que  vertía  el  agua. 
A  la  marquesa  de  lo?  Velez,  aya  de  las  infantas  y  del  príncipe, 
un  relicario  da  ébano  y  plata,  y  á  la  señora  marquesa  de  Santa- 
flor  una  imagen  da  piedra  en  un  azafate  de  piaba.  A  la  infanta 
doña  María  Teresa  di6  un  azafate  de  plata  con  dulces ,  y  á  las 
del  cuarto  dio  reales  de  á  ocho  para  que  repartiesen  entre  todas. 
A  la  azafata  dio  una  salva  y  vaso  dorados,  y  al  ama  quinientos 
reales  de  á  ocho  y  otros  tantos  á  la  comadre.  La  marquesa  de 
los  Velez  dio  al  ama  una  joya  y  lazo  de  perlas  y  oro,  y  á  la  co- 
madre un  cordón  de  oro.  El  duqxie  de  Alba  di6  al  ama  quinientos 
reales  de  á  ocho  y  otros  taiftos  á  la  comadre .  Y  aquella  noche 
hubo  fuegos  y  luminarias  reales  con  muchas  máscaras  y  moji- 
gangas. 

Vio  el  Rey  todo  lo  referido  desde  la  tribuna  de  su  capilla, 
de  mcreto.  Los  embajadores,  si  bien  por  no  estar  S.  M.  en  públi- 
co haciendo  capilla,  no  estuvieron  en  ella,  parece  que  extrema- 
ron las  demostraciones  de  adhesión  y  respeto  al  monarca  en  lo 
rico  y  costoso  da  sus  libreas,  que  merecieron  el  aplauso  de  la 
corte.  "Lo  mismo  hicieron — dice  la  cronista  terminando  su  rela- 
ción— otros  señores  y  ministros  de  S.  M.,  correspondiendo  con 
efectos  deuidos  á  la  grandeza  de  su  ánimo.  Con  lo  qual  quedó 
mtty  solemnizado  este  dia,  digno  de  que  se  escriua  su  nombre  en 
los  anales  del  tiempo  con  las  plumas  de  la  fama.it 

Felipe  Bbnicio  NavAmio. 


Tomo  lxxv.  26 


CRÓNICA  POLÍTICA 


INTERIOR. 


No  estuvimos  muy  fu^ertados  al  suponer  en  nuestra  última  Crónica  qaed 
interés  do  la  poUtioa  estaría  durante  dos  ó  tres  quinoenas,  en  los  incidentes 
que  se  suscitan  cuando  las  Cortes  están  cerradas  y  la  mayoría  de  los  bom- 
bres  públicos  fuera  de  Madrid,  porque  rara  vez  hemos  tenido  un  período  de 
quince  días  en  que  se  hayan  tratado  asuntos  tan  importantes  como  la  compa- 
tibilidad de  la  religión  católica,  con  todas  las  formas  de  Gfobíemo,  tema  que 
han  discutido  los  periódicos  tradicionalistas,  dirigiéndose  los  más  rudos  ata- 
ques sobre  su  consecuencia  política,  y  dando  un  espectáculo  deplorable;  pnn* 
cipado  de  Asturias  y  carácter  de  1  'S  poseedores  de  este  elevado  título,  tesis 
que  ha  planteado  el  Gobierno  en  el  decreto  de  1.*  del  actual,  que  fija  el  cere- 
monial para  el  próximo  alumbramiento  de  S.  M.  la  reina;  condiciones  de  los 
jefes  de  partido  y  modo  de  apreciarlas,  punto  que  han  debatido  los  períódieos 
democráticos;  actitud  del  partido  liberal  dinástico  en  sus  relaciones  con  el 
partido  conservador  y  con  las  instituciones  políticas,  punto  que  nuevamente 
han  tratado  los  periódicos  ministeriales,  tomando  ahora  pretexto  del  discurso 
pronunciado  por  el  St.  Balaguer  en  Valencia,  y  por  último,  plan  político  del 
Presidente  del  Consejo  de  ministros,  publicado  en  cartas  de  Santa  Águeda. 
I.  La  polémica  de  los  periódicos  tradicionalbtas  ha  terminado,  merced  á 
una  orden  telegráfica  de  D.  Carlos  y  á  otra  del  cardenal  anobispo  de  Toledo. 
El  venerable  prelado  no  tenia  para  qué  cuidarse  de  si  al  interponer  su  auto- 
ridad espiritual  para  impedir  una  discusión  más  política  que  católica,  ccinei- 
dia  con  los  deseos  del  representante  del  absolutismo  y  hacía  indireotamenie 
la  causa  de  este  partido;  bastábale  ver  que  en  la  polémica  no  iban  quedando 
bien  parados  los  intereses  del  ultramontanismo,  porque  sus  mismos  órganos 
se  hablan  encargado  de  probar  lo  que  oonstantemente  ha  sostenido  en  mate- 
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rias  paKtioc^reKgiogaa  la  prensa  liberal,  7  esto  le  bastó  iMura  apresnrane  á  di- 
rigir á  aqaelíos  la  bigoiente  oomunieaoioii: 

tArzóbispado  de  Toledo. — ^Viendo  ooa  proñmdo  soitíiiiieiito  y  samo  dolor 
«I  rompimiento  inezplioable  de  los  diarios  religioeos  de  esa  eórte  BU  Siglo  Fa* 
iuro^  La  F¿^  El  Fénix,  y  las  polémicas  nada  oaritativas  que  unos  contra 
otros  calurosamente  agitan  y  sostienen  oon  grave  escándalo  de  todos  los  boa» 
nos  en  nuestra  diócesis  y  en  toda  Espafta  católica,  y  con  grande  saH^acdim 
y  algazara  del  error  y  déla  perversidad-,  usando  de  nuestra  autoridad  oidi- 
Qsria,  y  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  nuestro  ministeHo  pasU^al,  enear- 
gamos  y  mandamos  á  Y d.  que,  perdonando  cristianamente  las  ílaquetas  y 
miserias  del  prójimo,  según  los  preceptos  evangélicos,  ponga  término  de  su 
parte  á  la  contienda  iniciada,  quel^ama  tristeza  á  todo  buen  católico^  y  es  se- 
milla de  muchos  pecados  y  ofensas  á  Dios  Nuestro  Seftor. 

Dios  guarde  ¿Vd.  muchos  afios. — Toledo  7  de  Agosto  de  1880. — Bl  car- 
denal arzobispo  de  Toledo. » 

Efectivamente,  los  deberes  del  Ministerio  pastoral  del  Prelado  de  eet» 
Diócesis,  y  de  todo  Prelado,  le  obliga  á  velar  por  la  pureía  de  la  fe  y  por  te 
costumbres  religiosas,  y  en  este  sentido  nada  más  lógico  que  encargar  y  man* 
dar  á  los  periódicos  ultramontanos  que  pusiesen  término  á  sus  coatiendas; 
pero  este  celo  apostólico,  digno  en  todo  tiempo  de  respeto,  sería  más  plaa 
sible  si  no  se  procurase  oirounsoríbirlo  á  los  periódicos  que  ánte/i,  ó  á  la  par 
que  católicos,  son  absolutistas,  porque  así  parece  que  la  causa  de  estas  pu- 
Uicaciones,  que  no  es  ciertamente  la  causa  de  la  nación,  interesa  más  al  Pri- 
mado de  las  Espaftas,  que  la  causa  que  defienden  los  periódicos,  que,  más  6 
menos  liberales,  están,  no  obstante,  identificados  con  las  insütuoiones  del 
país  y  con  la  religión  católica  que  costea  el  Estado  y  profesa  la  inmensa  ma^ 
yoría  de  los  espa&oles. 

■ 

n  La  cuestión  del  principado  de  Asturias  es  tan  óompleja  que  antes  de 
discutirla  á  fondo  con  la  imparcialidad  propia  de  una  publicación  que,  como  la. 
Revista  ds  España  no  es  órgano  directo  de  un  partido,  debemos  ezponeria 
tal  y  como  el  Gobierno  y  la  prensa  la  han  planteado  y  siguen  debt^iéndola. 
La  Mayordomía  mayor  de  Palacio  anunció  en  la  Gaceta  de  1.^  del  actual 
que  S.  M.  la  reina  Cristina  habia  entrado  en  el  noveno  mes  de  su  embarazo. 
Cuatro  dias  después,  y  con  aquella  misma  fecha,  se  pubKcó  el  real  decreto  de 
costumbre  en  estos  casos,  ordenando  el  ceremonicU  que  ha  de  observarse  con 
motivo  del  próumo  alumbramiento  de  S.  M.  En  esta  disposición  se  prescribe 
que  tasistírán  (Art.  l.o)  á  Ja  presentación  del  principe  de  Ast&rias  óinfan- 
9ta  que  nazca  los  ministros  de  la  Corona,  los  jqfes  de  palacio,  etc.,  etc.»  Esta 
misma  denominación  se  repite  en  él  ark  5.^,  al  disponer  que  tpára  que  él  ve- 
^cindario  de  la  muy  heroica  villa  de  Mairid  sepa  acto  conlUnuosi  el  rmeík 
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i^nív^^f^  primip$  á  (ir^tuiUif  se  enarlfolará.en  elprnoner  ccuo  la  bandera 
j^españold  en  la  parte  del  real  paHacio  llamada  lapuntoidel  Diamantet.,,  y<pie 
^f^  d  fi^gt^ndo,  m&^  1^  kandera  será  blanca^*  OoQooido  este  real  deoretoea  loa 
circuios  poKticoB,  produjo,  iñstantáaeameoiej.an^  impresípn  extraña,  y  ]« loa 
periódicos  id/9  latard^.  del  4  se  bid^roo  eoo  de  los  comentarios  y  ooiitradicfco- 
riajt explícaoioiies  de.  que  era  ob^t^;  pero  distíogiiiéiidose  en  esta  ocasioD, 
conno  en  otras  muobvas,  por  su  diligencia  y  sm  bnen  golpe  de  vista,  El  Correo^ 
abordó  Ja  difiousi(^  en  el  terreno  legal,  en  el  polítieo  y  aun  en  el  fioandero, 
por  medio  4e  un  artículo  titulado  Violación  de  ley,  y  de  varios  párrafos  de  úl- 
tima, h<¥ra  en  q^e..  eipnao,  por  dooirlO'  asi,  el  tema  soW^  que  empeaó  á  girar 
y  continúa  girando,  li^  polémica  entre  la  prensa  ministerial  y  la  de  todas  laa 
oposiciones.  # 

El  tema  es  el  siguiente:  ¿El  real  decreto  de  l.o  de  A^^osto,  viola  (eB  el 
caso  de  que  el  próximo  v¿itago  de  loa  reyes  sea  hembra)^  las  leyes,  decretos, 
reales  órdenes,  usos  y  tradiciones  de  la  monarquía  espa&ola?  La  respuesta  de 
los  periódicos  de  oposición,  monárquicos  y  no  monárquieDs,  fué  afirmativa: 
piimero,  porque  tíodos  los  inmediatos  sucesores  á  la  corona,  sin  distináon  de 
Talones  ó  hembras,  han  llevado  constantemente  el  título  de  príncipe  ó  prin- 
cesa de  Asturias;  segundo,  porque  este  derecho  de  los  suoesores  á  la  coiODa, 
se  reconoció  y  ratíQcó  por  la  reina  Doña  Isabel  11,  en^el  decreto  de  26do  Ma- 
yo de  1850  y  en  el  de  28  de  Octubre  de  1851,  éste  último,  dado  para  el  cere- 
monial dei  alumbramiento  que  esperaba  y  tercero,  porque  el  actual  PKsiden- 
te  del  Consejo  d^  ministros,  reconoció  y  ratificó  igualmente  el  expresado  de 
recho,  al  dictar  la  real  orden  de  24  de  Marzo  de  1875,  cuya  conclusión  ; 
parte  diapositiva  decian  así: 

«Y  siendo  inmediata  y  directa  sucesora  hoy  del  trono,  la  serenísima  in* 
^fanta  doña  María,  Isabel,  Francisca  de  Asis,  hermana  mayor  de  sumajestad 
>el  rey,  por  lo  cual,  incontestablemente  le  corresponde  con  arreglo  al  real  de- 
facto el  título  y  dignidad  de  princesa  de  Asturias,  ha  resuelto  S.  M.  el  rey 
aque  de  nuevo  sea  reconocida  y  denominada  asi  S.  A*  en  todos  los  actos  y 
^documentos.ojficiales.»  « 

Cojido  el  Gobierno  en  tan  fuerte  contradicción  y  no  teniendo  salida 
posible»  á  m  énos  que  en  el  ánimo  del  presidente  del  Consejo  existiese  el  pro- 
pósito de  modificar  la  condición  del  Principado  de  Asturias,  privando  de  esta 
dignidad  á  los  inme4iatos  sucesores  á  la  Cpropa  que  no  fuesen  varones»  pen- 
samiento que,  seguramente,  no  ha})ia  revolco  el  Sr.  Cánovas  á  los  demás 
ministros  al  jtartir  para  los  baños  de  Sant^.  Águeda,  se  produjo  una  espantosa 
confusión  entre  la  prensa  oficiosa;  prueba  d^  ello  es  que  La  Correspondencia 
de  Espaha^  que,  en  apuntos  de  esta  importada,  rara  vejE  deja  de  repetir  lat 
opiniones  del  Gabinete,  publicó  el  dia  5. .un  l^eve  suelto,  diciendo,  que  era 
Inadmisible  la  idea^  que  se  habia  atribuido  a)  Oobiemo  de  que  la  augusta  se- 
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ñora  que  hoy  lleva  el  título  de  princesa  de  Asturias  oontÍAiiaria  ea  posesioa 
de  él,  si  el  heredero  del  trono  oayo  nacimiento  se  espera,  no  fuese  vaioii, 
«pues  por  máa  que  sean  grandísimos, — añadia,--el  respeto  y  la  estimaoioa 
»qaé  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  por  la  actual  princesa  de  Aatánaa,  es.idaio  y 
«eyidente  que  desde  el  momento  en  que  S.  M.  la  peina  dé  un  ráatagO  i  la 
«monarquía,  seayaron  ó  sea  hembra,  Ueuaráelnombre  de  principe  ó  princesa 
4e  Asturias,  dejando 'por  tanto  de  serlo  la  augusta  hermana  de  S.  M«»  Eatst 
explicación,  que  indudablemente  reflejaba  el  criterio  de  algún  centro  ministeríal 
y  que,  desde  luego,  pareció  juiciosa,  fué  rectificada  por  el  mismo  periódico  á 
la  mañana  siguiente,  diciendo  que  lo  que  había  de  ciertf»  sobre  el  partieolar 
era  cgue  la  actual  princesa  de  Asturias  dejará  de  serlo,  nazca  principe  ó  in^ 
fanta  d  heredero  al  trono,*  * 

£1  secreto  de  esta  apresurada  rectificación  bien  pronto  fué  adivinado  por 
los  hombres  experimentados  en  la  política  y  en  el  periodismo,  ó  mejor  diob»> 
por  los  que  conocen  la  estructura  especial  de  esta  situaoiom  en  que  el  pnor 
dente  del  Consejo  de  ministros,  como  el  Dios  de  los  panteistas,  es  el  todo  y 
la  parte,  teniendo  el  privilegio  de  asumir  en  su  ser  intítno,  y  donde  quiera  qu^ 
«i  encuentra,  la  política,  la  administracionfori  derecho  páblioo,lo8Íntece8ect  uxh 
dales  y  hasta  la  suerte  de  las  instituoiones,  carácter  (|ue  nO  esdiíícil  oonqsia- 
tar  y  retener  más  ó  menos  tiempo,  cuando  en  tina  situadon  política  abundan 
las  mecdanias  de  inteligencia  ó  de  significación  propia;  caTáeter  que  le  reco- 
nocerá la  bisaría,  juzgándole  como  el  primer  hombre  de  su  partido;  pero  que 
no  le  llevará  á  merecer  el  título  de  hombre  de  Estado  por  los  méritos  que  lo 
fueron  Pitt  en  Inglaterra,  Cavour  en  Italia,  Thiers  en  Francia,  con  loa  eoar 
les, — ¿por  qué  no  confesarlo? — ^podria  medirse  el  Sr.  Cánovas  en  ilustración» 
en  elocuencia  y  hasta  en  proselitismo,  si. las  preoeupadones  que  de  algun 
tíempo  á  esta  parte  le  halagan  ó  atormentan  no  hubiesen  cambiado  su  antir 
gno  espíritu  alto  y  liberal  por  otro  espíritu  maroadankente  teutónico  y  avasat^ 
llador. 

La  voz  del  Sr.  Cánovas — j  perdónesenos  la  digresión — ^resonó  muy  luego 
en  Madrid  y  La  Gorrespandencia  det  7  publicó  el  siguiente  suelto  que,  por 
más  que  sea  largo,  no  podemos  menos  de  trascribir,  porque  en  él  se  resume 
el  orilerio  del  Gobierno  en  frente  del  criterio  de  las  oposiciones,  en 'la  grave 
cuestión  que  venimos  exponiendo: 

<E1  Gobierno  en  esta  cuestión, — dice  La  Correspondencia,  ó  iaáa  bien» 
dice  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, — ^no  ha  hecho  más  que  restablecer  la  digni- 
dad de  príncipe  de  Asturias  á  su  antigua,  histórica  y  natunkl  oondicíoa,  pueii 
minea,  hasta  1832,  y  esto  por  altas  necesidades  de  polítiea,  ha  sido  esté  títu* 
lo  llevado  por  hembras. 

»Esto  se  comprende  sin  gran  esfuerzo,  si  se  tiene  en  eneuta  que  el  ohado 
título  fué  instituido  para  los  herederos  inmediatos  i  \a  Corona^  y  las  hembras» 
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por  raKon  de  su  mxo,  no  pueden  ser  nunca  sino  herederas  presuntas,  clií^ 
renoia  esencialísima  en  los  tiempos  en  que  los  principes  de  Asturias  eran  jn* 
r»doB  y  reconocidos  como  tales  por  el  reino  reunido  en  Cortes;  que  de  admitir 
lo  ({ue  en  la  época  moderna  se  ha  venido  haciendo,  se  hubiera  tropezado  ooi 
la  dificultad  de  jurar  y  desjurar  princesas,  cada  ves  que  éstas  tuviesen  ns 
liermano* 

»Además  de  esto,  si,  como  algunos  periódicos  pretenden,  el  hecho  de  ser 
presunto  heredero  llevase  oonsigo  el  titulo  de  príncipe  de  Asturias,  podría 
darse  el  caso  que  se  invistiese  oon  esta  alba  dignidad  á  una  persona  qae  na 
fliese  ni  infanta  de  Espafta,  es  decir,  á  un  simple  particultvT- 

» Altas  necesidades  de  la  política,  que  conocen  todos  los   que   han  e»ta- 

4kdo  la  historia  contemporánea,  obligaron  ¿"Femando  Vil  en  1832  á  mandar 

jurar  princesa  de  Astdrías  á  su  hija  la  infanta  Dofla  Isabel;  y  altas  necesida- 

des  políticas  también,  cuya  responsabilidad  no  rehuye,  obligaron  al  Sr.  Cá* 

aovas  del  Castillo  á  dar  en  1875  el  decreto,  del  cual  tanto  se  ha  hablado  e»< 

tofldias. 

iNormalisada  la  situación  del  país,  desvaneddas  todas  las  dudas  qne  pa- 
^Beran  suscitarse  sobre  la  suoesig|^á  la  Corona,  el  ilustre  presidente  del  G(» 
Mjo  de  Ministros,  Sr.  Cánovas  del  Castillo^  ha  res^blecido  el  título  de  prin- 
cipe de  Asturias  á  sus  naturales  condiciones;  y,  por  consiguiente,  veiifieado 
el  regio  alumbramiento,  quedará  vacante  la  dignidad  del  principado  de^Astd* 
rías,  como  ha  dicho  La  Correspondencia,  hasta  que  el  Rey  te^ga  un  hore* 
4ero  varón,  si  es  que  la  divina  Providencia  no  quiere  conceder  al  país  en  la 
«oasion  presente  este  beneficio.» 

Tal  es  la  cuestión  y  tales  los  términos  en  que  se  está  discutiendo  por  la 
prensa  de  todos  matices.  Entremos,  pues,  en  su  fondo  siquiera  tengamos  qt» 
Ibaoerlo  con  la  sobriedad  de  una  crónica  política. 

La  dignidad  del  principado  de  Asttirias  ñié  creada  en  el  año  1388.  Haau 
entonces  los  hijos  de  los  reyes  de  Castilla  se  llamaron  infantes  ó  infantas  iir 
distintamente,  sin  otra  diferencia  entre  el  primogénito  y  los  segundones,  qiM 
la  de  nombrarse  á  aquél  en  los  actos  y  A)cumentos  oficiales,  it^ante  primm 
heredero.  Desde  la  citada  fecha  todos  los  inmediatos  sucesores  á  la  corona, 
pa  bigo  la  dinastía  española,  ya  bajo  la  austriaca,  ya  en  fin,  bajo  la  firanesRa^ 
huk  llevado  qonstantemente  el  titulo  de  príndpe  ó  princesa  de  Afitúrias,  m* 
gm  que  hayan  sido  varones  ó  hembras. 

Aoerca  de  las  razones  á  que  obedeciese  la  creación  de  esta  dignidad,  no 
andan  muy  conformes  los  historiadores.  Suponen  unos  que  ai  gustarse  la  px 
entre  Don  Juan  I,  rey  de  Castilla  y  D.  -Juan  de  Gante,  duque  de  Lancastcr, 
marido  de  dofta  Constanza  que,  creyéndose  con  derecho  á  la  corona  de  losiei- 
WM  de  Oastílla,  León,  Toledo  y  Chüicia,  se  la  disputaba  oon  las  armas,  m 
estipuló  por  el  tratado  de  Tronooso,  ratificado  desposa  en  Bayona,  que  ei  Ii^ 
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fante  primogénito  de  Castilla^  D.  Eoríque,  casaria  oon  doba  GataHaa  de  Lan- 
caster,  l^ja  del  duque  y  de  doña  Conatanza,  tomando  el  D.  Enrique  el  titulo 
de  príncipe  de  Asturias,  que  en  adelante  Uevarian  todoe  loe  primogénitos  de 
loe  reyes  de  Castilla,  á  imitación  de  la  monarquía  inglesa  en  que  los  inme- 
diatos sucesores  llevan  el  titulo  de  principes  de  Gi|les  (1). 

Sostienen  otros  que  la  creación  del  Principado  de  Asturias  no  fué  estipu* 
lada  en  el  tratado  de  pas,  ni  en  las  capitulacionea  matrimoniales,  sino  efecto 
de  la  munifioenda  del  rey  Don  Juan  I,  que,  después  de  celebrado  el  matri- 
monio de  su  lujo  oon  doña  Catalina,  en  la  ciudad  de  Falencia,  convocó  á  las 
Cortes,  é  biso  jurar  á  los  desposados  como  herederos  suyos  en  el  reino, 
otorgándoles  después  el  título  de  príncipe  y  princesa  de  Asturias  (2),  á  ejem- 
plo de  lo  que  venia  haciéndose  en  Inglaterra  (3). 

Tal  es  el  origen  del  principado  de  Asturias.  Veamos  ahora,  hasta  qué  pun- 
to es  cierto*lo  que  ha  dicho  la  autorizada  Correspondetma  al  afirmar  que  el 
citado  título  fué  instituido  para  los  herederos  inmediatos  á  la  Corona;  que  las 
hembras,  por  razón  de  su  sexo,  no  pueden  ser  nunca  sino  herederas  presuntas, 
y  que  de  proclamar  á  éstas  cómo  princesas  de  Asturias' se  tropezaria  con  la 
dificultad  de  tener  que  desmurarlas  cadaiu^  que  tuviesen  un  hermano.  Para 
resolver  este  punto  no  tenemos  otro  medio  más  eficaz  ni  más  auténtico  que  el 
de  apelar  al  testimonio  de  los  historiadores.  Según  ellos,  desde  Don  Enrique, 
primogénito  de  Don  Juan  I,  hasta  Carlos  Y  en  que  empieza  propiamente  la 
Casa  de  Austria,  hubo  seis  princesas  de  Asturias,  á  saber:  doña  Catalina,  hi- 
ja mayor  de  Don  Juan  II  (1423). — ^Doña  Leonor,  hija  segunda  del  mismo 
rey  1424).~-Doña  Juana,  hija  de  Don  Enrique  IV  (1462). — Doña  Isabel,  hi- 
ja de  Don  Juan  II  y  de  su  segunda  mujer  doña  Isabel  (1468). — Doña  Isabel, 
hya  mayor  de  Femando  V  el  Católico  (1476). — ^Dofia  Juana,  h\ja  del  mismo 
rey  y  de  la  reina  Isabel  I  (1502).  (4) 

Desde  la  dinastía  Austríaca  hasta  Felipe  V,  en  que  empieza  la  Ca- 


(1)  Los  historiadores  hacen  sobre  esto  un  reparo  singular;  y  es  que  del 
mismo  modo  que  este  uso  se  introdujo  en  Inglaterra  el  año  1256  por  causa 
del  matrimonio  del  principe  Eduardo,  higo  primogénito  del  rey  Enrique  ID, 
oon  doña  Leonor,  infanta  de  Castilla,  así  también  el  llamar  príncipe  de  Astu- 
rias «1  primogénito  de  los  reyes  de  Castilla,  tomó  origen  del  casamiento  del 
príncipe  D.  Enrique  con  la  princesa  Catalina  de  Inglaterra.  (Moreri.  Oran 
Diceionario  kisárico.  t.  l.o,  pág.  792.) 

(2)  Lañiente.— Historia  general  de  España.— T.  Vil,  p.  392. 

(3)  La  forma  que  guardó  el  rey  en  la  sublimación  de  esta  gran  digni- 
dad, fué  ésta:  sentó  á  su  hijo  en  un  trono  real,  y  llegó  á  él  y  vistióle  un 
manto  y  púsole  un  chapeo  en  la  cabeza,  y  en  la  mano  una  vara  de  oro  y 
dióle  paz  en  el  rostro,  llamándole  Principe  de  Asturias.  (Salazar  de  Moido- 
la.  Dignidades  de  Castilla. — Libro  HE,  Gap.  XXIU.) 

(4)  Bodrigo  Meiídez  de  Silva.  Población  general  de  España,  folio  291, 
,  edición  de  Madrid  de  1645. 
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sa  de  Barbón,  uo*huba  princesas  de  Asturias,  porque  todos  los  saoeao- 
res  de  los  reyes  Garlos  Y,  Felipe  II,  Felipe  UI  y  Fel^)e  IV,  hasta  Car- 
los U,  que  murió  sin  jsnoesion,  fueron  varones.  Desde  Felipe  Y  hasta  Don 
Alfonso  Xn,  tenemos  que  la  primogénita  de  Femando  YII,  Do&a  Isabel, 
Ueyó  el  titulo  de  princesa  de  Asturias  desde  1832;  pero  que,  proclamadaRá- 
na  á  la  muerte  de  aquél,  quedó  el  Prinoípado  sin  adjudicar  á  su  henasoí 
Doña.  María  Luisa  Fernanda,  que  en  todos  los  actos  y  documentos  oficiales, 
y  esx>ecialmente  en  la  comunicación  que  el  J^ünisterio  Istúriz  leyó  á  las  Cor- 
tes,  participándoles  la  determinación  de  la  Reina  de  contraer  matrimonio  y 
el  oonsentinJento  y  beneplácito  que  habia  dado  á  su  hermana  para  que  tan* 
bien  lo  hiciese,  sólo  se  nombra  á  esta  como  Infanta...  y  actual  inmediata 
sucesora  á  la  Carona. 

Esta  omisión,  si  así  puede  llamarse,  pues  ya  se  vio  después  que  no  exú- 
tia  en  el  ánimo  de  la  reina  Isabel  ni  de  sus  Gobiernos  el  propósitowde  privar  ú 
inmediato  sucesor,  si  fuese  hembra,  de  la  dignidad  de  princesa  de  Astúríui, 
fué  subsanada  por  el  decreto  de  26  de  Mayo  de  1850,  que  refrendó  el  gene- 
ral Nanraez  como  Presidente  del  Consejo  de  ministros  y  que  textualmente 
dice  así: 

«Teniendo  presente  lo  establecido  por  mis  augustos  predecesores  y  k 
acostumbre  antigua  de  España  sobre  la  categoría  que  deben  disñrutar  los  prín- 
» cipes  sucesores  inmediatos  á  la  corona,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
»el  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar: 

» Artículo  único.  Los  sucesores  inmediatos  á  la  corona,  con  arreglo  i  la 
» Constitución  de  la  monarquía,  sin  distinción  de  varones  ó  hembras,  contintui- 
»rán  denominándose  príncipes  de  Asturias,  con  los  honores  y  prerogativas  que 
»son  consiguientes  á  tan  alta  dignidad.» 

De  esta  disposición  partió  el  Ministerio-regencia  constituido  á  raíz  del  he- 
cho de  Sagunto  para  proclamar  princesa  de  Asturias  á  la  hermana  mayor  de 
8.  M.  el  rey,  y  en  ella  también  se  fundó  el  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros para  dictar  la  Real  orden  de  24  de  Marzo  de  1875,  reconociendo  de  nue- 
TO  como  tal  princesa  á  dicha  augusta,  señora. 

La  cuestión,  como  se  ve,  queda  reducida  á  los  siguientes  términos:  ¿Ne- 
cesitan las  primogénitas  de  los  reyes  de  España,  para  obtener  la  dignidad  de 
princesas  de  Asturias  que  las  Cortes  de  la  nación  se  la  otorguen,  jurándolu 
y  reconociéndolas,  ó  les  basta  para  adquirir  y  entrar  de  hecho  en  la  pose 
•ion  de  este  título,  el  haber  nacido  inmediatas  sucesoras  á  la  corona,  y  el  serlo 
mientras  no  haya  varón?  ¿Ha  podido  el  Gobierno,  por  un  Real  decreto,  dero- 
gar y  dejar  sin  efeeto  la  proclamación  que  las  Cortes  generales  de  1876  hi- 
oieron  de  la  actual  princesa  de  Asturias,  doña  Mana  Isabel,  en  concepto  de 
de  ser  la  inniediata  sucesora  al  trono,  ó  necesitaba  para  variar  el  carácter  le- 


gal  de  esta  dignidad  en  lo  ^ue  se  refiere  á  la  condición  de  los  que  han  de  su- 
ceder en  ella  estar  autorizado  por  las  Cortes?  ,^ 
Circunscrita  la  discusión  á  estos  extremos,  (y  no  hay  para  qué  darle  ma- 
yores proporciones)  es  evidente  que  la  disposición  de  l.<^  del  actual  viola  el 
derecho  consuetudinario  y  el  derecho  escrito  sobre  la  materia,  y  que  si  el  vas- 
tago que  se  espera  del  próximo  alumbramiento  de  S.  M.  la  reina  fuese  hem- 
bra, se  produciría  un  verdadero  conflicto  que  el  Parlamento  tendrá  que  de- 
cidir, optando  entre  las  opiniones  personales  del  presidente  del  Consejo  y  el 
respeto  á  la  tradición  y  á  las  leyes,  que  este  Gobierno  ha  deiítjonpcido  ó  pre- 
tende reformar  de  una  manera  inc  onstitucional. 

ni.  Las  declaraciones  del  Sr.  Baláguer,  á  que  algún  periódico  de  la  si- 
tuación ha  llamado  el  Cüína  de  Levante^  no  tuvieron,  ni  con  mucho,  el  al- 
cance que  se  apresuraron  á  darle  los  conservadores,  ni  podían  significar  una 
disidencia  en  el  seno  del  partido  liberal  El  Sr '  Baláguer,  que  á  su  reputación 
literaria  reúne  una  gran  experiencia  política,  no  es  de  los  que  por  impacien- 
<áa  ni  pueriles  vanidades  comprometen  la  suerte  de  los  partidos  en  que  mili- 
tan, ó  les  crean  dificultades  para  su  desenvolvimiento.  Invitado  á  una  fiesta 
literaria  en  la  ciudad  de  Valencia,  fué,  á  la  vez,  objeto  de  corteses  distincio- 
nes por  parte  de  sus  correligionarios,  ante  los  cuales,  y  con  ocasión  de  un 
banquete,  hizo  una  declaración  que  cualquiera  hombre  político  de  conviccio- 
nes liberales,  por  más  templadas  que  fuesen,  no  desdeüaria  en  repetir:  la  de 
que  en  el  orden  de  los  intereses  nacionales  el  primero  de  ellos  es  la  patria,  y 
sucesivamente  la  libertad,  la  monarquía  y  la  dinastía,  concepto  que  en  frases 
parecidas  á  las  del  Sr.  Baláguer,  expuso  y  mantuvo  en  las  Cortes  constituyen- 
tes de  1869  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  sin  que  nadie  viese 
en  ello  una  superstición. 

Otra  de  las  declaraciones  del  Sr.  Baláguer,  la  que  más  ha  dado  pábulo  á 
la  inquietud  de  los  conservadores  fué  la  de  que  el  partido  liberal  habia  acep- 
tado la  Constitución  de  1876  para  gobernar  con  ella  si  fuese  llamado  á  la  di- 
rección del  poder;  pero  teniendo  como  ideal  la  de  1869,  declaración  que  podrá 
ser  más  ó  menos  oportuna  según  el  criterio  del  qué  la  juzgue,  pero  que  nada 
hay  en  ella  que  no  sea  sostenible  en  derecho  constituyente,  porque  si  las  cons- 
tituciones, como  toda  obra  humana,  son  perfectibles,  y  la  perfectibilidad  á  jui- 
cio de  la  escuela  liberal  moderna  y  la  ley  del  progreso,  lejos  de  haber  peligro 
•n  reformar  lo  vicioso  ó  en  corregir  lo  erróneo,  cuando  la  experiencia  lo  haya 
demostrado  y  cuando  la  opinión  pública  lo  exija  como  una  necesidad  impe  - 
ríosa,  se  cumple  en  ello  la  misión  qué  le  está  señalada  á  los  partidos  liberales 
cuya  naturaleza  estriba  en  crear  siu  destruir,  como  la  de  lo&  partidos  conser- 
vadores en  conservar  mejorando. 

Del  programa  político  que  atribuyen  al  señor  presidente  del  Consejo  de 
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miniairoB  las  cartas  de  Santa  Águeda  á  que  aludimos  en  el  exordio,  no  nsg 
oeopamoB  hoy,  en  primer  lugar  porque  no  es  una  novedad,  y  ademis  por  ao 
haoer  más  pesada  esta  Orónica, 

EXTBRIOR. 

I.  Terminadas  las  elecciones  para  la  renovación  de  los  Consejos  genen* 
les  en  Francia^  la  política  de  esta  nación  ha  entrado  en  un  período  de  cainu 
tal,  que  la  prensa  de  aquel  país  se  queja  de  la  escasez  de  asuntos,  hasta  el 
punto  de  que  casi  todos  los  periódicos  publican  trabajos  literarios  y  de  inte- 
rés científico  por  no  haber,  realmente,  otras  cuestiones  de  más  interés  que  dis- 
cutir. Sin  embargo,  el  incidente  de  Cherburgo,  las  incidencias  de  los  decretoa 
de  expulsión  de  los  jesuítas,  los  juicios  de  los  partidos  sobre  el  resultado  de 
las  elecciones,  la  actitud  del  partido  socialista  y  el  reciente  viaje  del  presi- 
dente de  la  República,  no  dejan  de  tener  su  importancia. 

El  incidente  d  Cherburgo  que  presentaba  todos  los  caracteres  de  un  ocm- 
flicto,  consistió  en  que  el  almirante  Ribourt,  en  el  acto  de  la  entrega  de  las 
banderas  á  las  tropas  de  las  provincias,  que  tuvo  lugar  el  25  del  pasado,  ñié 
objeto  de  una  manií estación  hostil  de  parte  del  pueblo,  por  haberse  negado  á 
saludar  la  tribuna  de  los  Cons^'eros  Municipales.  El  alcalde  y  el  sub-prefecto 
acudieron  con  este  motivo  al  Gobierno  pidiendo  la  destitución  del  almirante  y 
anunciando,  en  otro  caso,  sus  dimisiones  y  las  del  Ayuntamiento.  Por  aque- 
llos dias  se  anunció,  que  el  almirante  Ribourt  permanecería  en  su  puesto 
hasta  la  segunda  quincena  de  Agosto  en  que  se  [le  nombraría  sucesor;  pero 
oon  motivo  del  viaje  del  presidente  de  la  República  á  Cherburgo,  donde  lia 
sido  objeto  de  entusiastas  aclamaciones,  y  en  el  cual  le  acompañan  los  presi- 
dentes de  ambas  Cámaras  legislativas,  el  ministro  del  Interior  y  otros  altos 
funcionarios,  han  mediado  las  convenientes  explicaciones  entre  el  almirante 
y  la  municipalidad  .y  el  incidente  ha  quedado  resuelto  de  una  manera  satís- 
factoría. 

Las  causas  instruidas  contra  los  prefectos  de  policía  de  París,  Lyon,  Bur- 
deos y  otros  departamentos,  sobre  la  ejecución  de  los  decretos  de  29  de  Mar- 
so,  verificada  el  30  de  Junio,  y  en  que  los  tribunales  de  primera  instancia  se 
declararon  competentes  para  conocer  de  los  delitos  que  se  imputaban  á  losfus- 
donarioB  de  la  administración,  se  hallan  pendientes  en  las  audiencias  donde 
los  fiscales  piden  la  declaración  de  inoompetencia  que  se  espera  sea  decreta- 
da por  estos  tribunales  superiores,  de  los  cuales  han  salido  por  dimisión  de 
sus  cargos,  los  pocos  magistrados  que  opinaban  de  una  manera  contraría  id 
oiteriodel  Qobierno.  Los  jesuítas  expulsados  de  los  conventos  se  han  repar- 
tido por  las  provincias  de  Italia  y  España;  pero  un  gran  número  de  ellos  oob- 
tínúa  en  Francia,  donde  se  proponen  establecer  sociedades  civiles  laicas  pan 
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«onüiraar^deciioándocie  á  la  enseñMca.  Las  demás  congregMonefl  rdigiosaano 
han  i^gubrísado  todavía  su  sitnaoioQ  oon  avreglo  á  loa  dacretoa  de  Mano; 
pero  ae  eree  que  lo  liarán  paesto  qiie  el  GoUenio  ha  anuneiado  de  una  ma- 
aera  ierminanle  que  el  31  del  aeinal  ejeeatará  laa  expresadas  disposioiones, 
flin  tütenores  miramientos. 

Las  eleooiones  de  eonsejeros  generales  en  ks  86  departamentos  en  que 
prooedia  la  renoTaeion  de  la  miiad  de  los  individnos  qne  componen  las  diputa* 
eiones,  han  dado  un  verdadero  triunfo  á  los  repnblioanos.  Antes  de  1.^  del 
aetual,  los  consejeros  generales  adictos  á  las  actuales  instituciones,  eran 
1.469,  hoy  son  ya  1.753;  en  cambio,  los  conservadores,  que  eran  1.367,  han 
quedado  reduddos  á  952.  Los  que  en  el  resultado  de  esta  lucha  de  la  opi- 
nión publica,  pretendían  estudiar  el  arraigo  de  las  instituciones  republicanas 
en  el  pueblo  francas  y  el  alto  juicio  de  éste  sobre  los  decretos  de  29  de  Mar- 
ro y  sobre  la  amnistía  para  los  expatriados  por  los  sucesos  de  la  Comuna, 
habrán  visto  que  el  sufragio  universal,  fuente  legitima  y  única  de  la  opinión 
popular,  ha  sancionado  de  una  manera  solemne  la  política  del  actual  Go- 
bierno, como  la  más  conforme  á  los  verdaderos  intereses  de  Francia.  Sin  em^ ' 
bargo,  el  partido  socialista,  cuya  exagerada  política,  si  no  es  Un  peligro,  es 
cuando  menos  un  grande  obstáculo  para  el  desenvolvimiento  de  las  instítu- 
dones  liberales,  ha  emprendido  desde  la  vuelta  de  Bochefort  y  los  demás  am- 
nistiados una  violenta  campafia  contra  los  republicanos  templados,  sostenien- 
do que  no  deben  gratitud  alguna  á  los  que  les  han  abierto  las  puertas  de  la 
patria,  acusando  á  G-ambetta  de  ser  el  principal  enemigo  de  la  República,  pi- 
diendo la  supresión  del  presupuesto  de  cultos,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  y  atacando  por  último  la  institución  del  Senado.  Be  todas  estas  ideas, 
sók)  la  última  ha  hecho  alguna  mella  entre  los  republicanos  de  la  izquierda; 
porque  si  bien  los  amigos  de  Gambetta  han  hecho  repeñdas  declaraciones  pa- 
ra demostrar  la  necesidad  de  la  alta  Cámara,  la  conducta  de  ésta,  al  rechazar 
el  art.  7.*  de  la  ley  Ferry  y  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  general,  les  ar- 
rancó la  célebre  frase  de  que  erajpreciso  sah)ar  al  Senado  á  pesar  suyo^  fra- 
se que,  ó  no  significaba  nada,  6  revelaba  el  pensamiento  de  reformar  la  alta 
Cámara  tan  luego  como  se  renovasen  los  Consejos  generales. 

Aquí  se  vislumbra  ya  una  cuestión  que  ha  de  ser  grave  para  el  Gobierno 
francés,  y  que  puede  comprometer  la  suerte  de  la  república,  por  que  si  los 
acEctos  á  M.  Gambetta  insisten  en  la  reforma  constitucional  de  la  alta  Cáma- 
ra han  dé  aparecer  vencidos  en  este  punto  por  Bochefort  y  los  socialistas;  y 
ffl  dejan  de  hacerlo,  expuestos  á  que  el  actual  Semado  siga  siendo  un  obs- 
táculo para  el  desenvolvimiento  de  la  política  democrática  liberal  que  inicia  la 
Cámara  de  los  diputados  é  impulsa  el  Gabinete.  Es,  pues,  de  presumir,  que 
los  consejos  generales  cuya  primera  reunión  se  celebrará  el  16  del  corriente, 
no  pedirán  la  supresión  del  Senado,  ó  cuando  menos  que  el  número  de  conse- 
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jeros  que  la  vote  aeri  nmy  redaoido,  poiqae  todoB  ello»,  oomo  priaoipiltt 
eleotores  de  los  Beaadores,.  se  juigan  oapa.eeB  de  tomar  asiento  en  la  iJUí .  04- 
mará  y  por  que  ad^náaoomppeadeii  que  oon  una  reformé  menos  radical  y  i 
la  ves  más  jubta,  oomo  por  ejenftploi  la  de  que  el  número  de  elaotorea  se  fy 
en  proporción  al  de  habitantes  de  oada  municipalidad^  se  4X>n8egnkia  que  d 
Senado  reflejase  más  directamente  la  opinión  pábliea^  sirviendo  de  elemento 
regulador  y  no  de  baluarte  de  los  oonsertadoros  enemigos  de  la  sepúbtiea» 
ni  tampooo  desapareciendo,  como  pretenden  los  incorregiblefi  socialistas. 

II.  Los  i^SjUDjbos  de  Inglaterra  en  esta  quincena  están  reducidos  á  la  en* 
fermedad  del .  primer  ministro,  M.  Gladstone,  á  la  derrota  sufrida  por  el 
ejército  inglés,  en  el  Afghanistan,  á.  los.  rumores  de  inminentes  trastornos  ea 
Irlanda  por  haber  sido  desechado  en  la  Cámara  de  los  Lores  el  proyecto  de 
ley  de  indemnización  á  los  colonos,  y  á  las  medidas  tomadas  por  el  (jh>bienio 
paica  reforzar  el  ejército  inglés  en  la  ludia;  pero  .entre  todos  ellos  el  que  más 
ha  preocupado  y  sigue  preocupando  la  atención  del  Parlamento  y  de  los  pe- 
riódicos del  Keino-Unido  es  el  de  la  derrota  de  la  división  del  general  Burrows 
en  las  inmediaciones  de  Candahar,  por  las  tropas  afghanas  que  capitaneaba 
Ayottb-Kan. 

Un  despacho  de  Simia  de  fecha  3  del  corriente,  que  han  reproducido  y 
comentado  casi  todos  los  periódicos  de  Londres,  da  detalles  minuciosos  de 
esta  batalla,  que  ha  sido  un  verdadero  revés  para  las  armas  inglesas.  S^goa 
este  despacho,  el  general  Burrows  abandonó  en  la  madrugada  del  27  de  Ju- 
lio unas  montañas  situadas  á  unas  30  millas  al  Oeste  de  Candahar,  y  no  ha- 
bia  caminado  tres  millas  cuando  el  ejército  iuglés  se  encontró  con  las  tropas 
de  Ayoub-Kan  colocadas  en  posición.  A  las  nueve  de  la  maftana  comenzó  d 
combate,  sosteniéndole  al  principio  la  artillería  y  la  caballería.  El  grueso  del 
ejército  afghano  se  presentó  bien  pronto.  Siete  regimientos  de  tropas  irregu- 
lares formaban  la  línea  de  batalla  flanqueada  á  derecha  por  2.000  caballos  y  á 
izquierda  con  400  caballos  y  2.0Q0  chazis.  Tres  regimientos  de  reserva  esta- 
ban dispues  os  á  sostener  el  centro.  Los  afghanos  contaban  además  oon  seis 
baterías.  El  total  de  sus  fuerzas  se  elevaba  á  12.000  hombres. 

A  la  una  de  la  tarde,  la  batalla  quedó  reducida  á  un  combate  de  artille- 
ría.  El  fuego  de  los  afghanos,  perfectamente  dirigido,  hacia  ineficaz  la  supe- 
rioridad de  las  armas  inglesas,  no  permitiéndolas  compensar  con  esta  circuns^ 
tancia  su  inferior. dad  numérica.  En  esto,  la  caballería  afghana,  tomando  con 
gran  vigor  la  ofensiva,  atacó  !a  izquierda  de  los  ingleses,  mientras  los  ckom 
atacaban  el  centro.  Las  tropas  indígenas  de  la  división  inglesa  no  pudieroa 
resistir  este  doble  ataque,  y  replegándose  sobre  el  regimiento  66  de  línea, 
abandonaron  al  enemigo  dos  cañones.  A  partir  de  este  instante  y  á  pesar  de 
los  heroicos  esñienos  del  general  Burrows,  la  infantería  inglesa  oomensó  á 
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luiÉta  unas  lOmillás  dé  Gandaliar; 

El  Gobierno,  al  8ai*  cuenta  dé  este  suceso  en  el  "Parlauíento,  y  lo.^  périódi- 
OOB,  al  íépatoducir  y  comentar  los  telé^mas  oficiales  y  particulares  que  reci- 
bieron dando  cnenli*  de  la  derroca  de  la  división'  Btírrows,  procuraron  atenuar 
la  gravedad  del  desastre;  peto  el  lieblio  es  que  las  ttopas  inglesas;  en  una  re- 
tirada  de  2S  millas,  perseguidas  por  una  fuerara  de  2.400  ginete.^,  sin  ítí?ua, 
y  l»}o  un*  soí  abrasador  debieron  sufrir  pérdidas  tan  considerables  que  casi 
puede  decirse  que  la  división  Burrbwá  quedó  completamente  desecha. 

La  tic^ria  alcanzada  por  Ayoub^Kan  le  han  iiispirado^  la  idea  de  sitiar  á 
Oandahar,  cuyo  territorio  está  en  plena  Insurrección,  de  interceptar  las  co- 
municaciones entré  el  general  inglés  4ue  defiende  aquella'  plaza  y  lo^  rcñiér- 
Mfl  que  éspeí^  de  la  Tndia  y  de  destruir  las  líneas  telegráficas  y  puntos  de  paso 
páralos lYigleses.  A  consecuencia  de  estos  desastres há enviado  el' Oobiemo 
en  cuatro  buques-trasportes  6.000  Hombres  de  refuerzo  al  Afgbanistan  que 
000  los  que  ya  salieron  de  Bombay  al  mando  del"  general  Roberts  que  se  en- 
cuentra en  las  inmediaciones  de  Caudshar,  librarán  una  ó  más  batallas  para 
decidir  esta  guerra  que,  por  las  bajas  que  Heva  causadas  en  él  ejército  inglés 
y  por  todas  las  demás  circunstancias  de  que  ha  venido  precedida  y  hoy  la 
aoompaflan,  está  siendo  un  gran  obstáculo  para  el  Gobierno  y  un  constante 
pretexto  para  el  partido  conservador,  bajo'  cuya  dominación  tuvo  principio. 

Las  sesiones  del  Parlamento  inglés,  se  íluspenderán  el'dia  28  del  cor- 
riente. Los  asuntos  de  que  se  ha  ocupado  en  esta  Quincena,  fuera  de  las  ex- 
pHeaoionetf  dadas  por  lod  ministros  sobre  la  Gtierra  de  la  India  y  sobro  los 
asuntbs  de  Turqtría;  han  sido  de  ésdaíso  hiteréis  político,  excepción  hecha  de 
la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Lores  de  4  del  actual,  que  duró  hasta  las  altas 
horas  de  la  madrugada,  discutiéndose  el  proyecto  dé  ley  sobre  indemnización 
que  los  propietarios  iriandeses  debían  abonar  á  los  colonos  despedidos  de  las 
tierras  por  Mttk  de  pago'  de  los  arrendamientos.  El  proyecto  de  Mr.  Porster, 
qne^á  dftras  penas,  pasó  en  la'  Cámara  de  los  Comunes,  fhé  combatido  ruda- 
mente por  lo^  conservadores  lord  Cains,  lord  Canbrook  y  lord  Beaconsfield, 
ñendoeu^ segunda  lectura  rechazado  por  2B2  votos  contra  6Íi  Este  revés 
parfannentarío  c<>tttplica  bastante  la  situación  interior  dé  Inglaterra,  pues  de 
bey-ea  adelante,  no  puede  perderse  de  vista  lá  actitud  dé  Irlanda,  cuyos 
sentimietitos  hostiles  hacia  los  ingleses  renacerán  forzosamente,  al  ver  des- 
echado por  tina  inmensa  mayoría  un  proyecto  de  ley  qué  los  korne-rulers 
oonsidaraban  éom^  de  la  más  alta  justicia  para  los  pueblos  que  representan; 
así  es  que  el  Gobierno,  comprendiendo  la  gravedad  del  caso,  se  ha  apresura- 
do á^ettYiar  refuerzos  á  Irlanda  para  sofocad  cualquier  trastorno  que  pueda 
Odurrir;  '• 
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m  Los  MOBtOB  de  Turquía  han  mudado  de^  aspecto,  puaudo  et  eabi^*- 
dor  de  Alemaniaen  Coustantinopla,  como  decano  del  cuerpo  diplomitioo  «ore- 
ditado  acerca  del  sultán,  entregó  al  ministro  de  Negoeios  eztnuajefOB,  Abadía- 
Bajá^  la  nota  ooledáTa  paitidpándole  la  demarcacbn  do  k  frontera  grieg%  é 
imritando  á  la  Puerta  i  su  cumplimiento»  creyó  toda  la  prensa  europaa^pte  la 
demostración  naral,  ó  por  mejor  decir  la  guerra,  era  inminente^  por  qsfr  at 
las  potencias  manifestaban  gran  resolución  para  mantener  los  aenerdoa  de  la 
conferencia  de  Berlín,  la  Puerta  no  se  presentaba  menos  dispuesta  á  re- 
sistirlos. A  confirmar  esta  general  creencia  contribuyeron  por  un  lado  la  caria 
de  la  reina  de  Inglaterra  al  sultán,  recordindole  sus  simpatías  por  Tnrqiiia  y 
escitándole  á  tomar  una  actitud  más  conciliadora,  y  por  otro  la  carta  del  sal- 
tan á  la  reina  Victoria,  (Contestándole  en  términos  análogos  á  los  en  que  lo  ba> 
cia  su  ministro  de  Negocios  extranjeros  á  la  nota  de  15  de  JuUo. 

Los  preparativos  militares  prosiguieron  en  Turquía  con  gran  aotividad, 
como  si  do  un  momento  á  otro  fuesen  sus  tropas  á  entrar  en  campafta.  A  la 
notida  de  que  la  escuadra  alemana  pretendía  formar  parte  de  la  deoaoelra' 
cion  naval  con  las  de  Francia  é  Inglaterra,  contestó  la  Puerta  diaponieiido 
que  cuatro  fragatas  acorasadas  eq>erasen  la  orden  de  apostarse  en  loa  Dsar 
dáñelos,  y  á  los  aprestos  de  Qreda  moviliíando  todo  su  ejército,  respondié 
igualmente  con  la  orgamiadon  de  veinte  batallones  de  caaadores  para  defim- 
der  los  desfiladeros  de  la  Tesalia  y  el  Epiro.  Los  griegos  residentes  en  Tur- 
quía, creyendo  que  la  guerra  iba  á  empeaar  y  que  sus  vidas  oorriaa  peM- 
gro,  se  apresuraron  á  p^dir  protección  id  pabellón  francés.  En  tal  estado  ks 
ánimos,  se  publica  la  nota  de  Abedin-Bajá  contestando  á  la  de  los  embicada- 
res  y  la  decoración  varía  casi  por  completo,  puesto  que  el  asunto  p«Ba  de 
nuevo  al  terreno  de  la  diplomacia,  quedando  en  suspenso  los  bélicos  preii- 
minares. 

¿T  á  qué  obedece  este  repentino  cambio?  La  nota  de  Aberin-Biúá  oootea- 
tando  á  la  de  15  de  Julio,  es  en  extremo  bábil  y  aun  que  no  oreemos  que 
por  si  sola  haya  bastado  para  contener  á  las  potencias,  es  cuando  menos,  ▼oto- 
simil  que  en  ella  ban  encontrado  el  pretexto  que  necesitaban  para  dar  largas 
al  asunto.  El  ministro  de  Negocios  extrai\jeros  del  emperador  de  Tiuqnia 
examinando  el  texto  de  la  conferencia,  combate  vivamente  el  acuerdo  en  que 
se  ^ó  la  linea  de  fronteras  con  Grecia  y  alega  para  ello  raiones  de  mtratcigia 
militar,  fundadas  en  la  necesidad  de  la  defensa  del  tenritorio  turco,  y  raaones 
políticas,  ñmdadas  en  la  condición  de  las  poblaciones  que  se  pretenden  inoor- 
porar  al  Beino  helénico.  Las  primeras  son  de  escasa  importanda^  puesto  que 
se  reducen  á  observar  que  los  puntos  estratégicos  señalados  á  Grecia  por  la 
conferencia,  tales  como  Metiovo,  posición  de  gran  importancia  militar  para  las 
comunicaciones  con  lá  Albania  bi^^  expolidrian  las  provincias  limíftiofiM  á 
ataques  contra  los  cuales  estarla  indefensa  la  Sublime  Puerta,  y  juaUímenla 


POLÍTIOA.  il5 

á  que  no  eo  expUo»  por  ttié  del  lado  del  ^piro  ka  adoj^Uido  lá  oonf erwioÍA  el 
Thalweg  del  GalanuMi,  mientraa  del  lado  de  Thesalia»  en  yei  de  seguir  el 
Thalweg  del  Pene!»»  eleva  la»  linea  fronteriza  á  las  cumbres  de  la  rertiente 
septentrional  del  valle. 

Las  raiones  pol(tioas  son  al  parecer  de  más  fuenai  y  hé  aquí  oomo  laa 
plantea  Abedin-Bigá: 

.  €¿Cómo  podría  oonsentir  en  la  cQsion  de  Janina,  considerada  oomo  oa|Htal 
»de  la  Albania  Big'a  por  los  albaneses,  empeñados  en  consideraciones  como 
»raza  distinta  y  que  con  tanta  obstinación  Asi»ran  á  la  posesión  de  dicha  pla« 
»sa?  ¿No  es  evidente  que  si  se  dooidiera  la  Sublime  Puerta  á  sacrificar  una 
»oiudad  tan  importante  bigo  todos  aspectos,  proTOcaría  complicaciones  graves 
»que  acaso  comprometieran  el  eiercicio  pacifico  de  su  autoridad  en  aquella 
»parte  de  la  Turquía  de  Europa?  ¿Podria  la  Sublime  Paerta  deponer  ¿  los  al- 
»1>aneBe8  de  otras  localidades  pert.enecientes  i  su  raía,  y,  sobre  todo,  del  país 
»de  Cbamurí,  habitado  ex^clnsivamente  por  albaneses,  cuya  mayor  parte  pro- 
»fesala  religión  musulmana?» 

cPor  la  parte  de  Thesalia  tropesaria  la  Sublime  Puerta  con  dificultades 
ano  menos  graves.  £stá  allíLarisa,.  ciudad  populosa  ó  importante,  habitada 
»por  musulmanes  en  sus  ti^^s  cuartas  partes  y  rodeada  de  una  serie  de  distri- 
»t08  y  aldeas  musulmanas.  ¿S^ria  posible  que,  contra  el  interés  manifestado 
»por  las  potenmas  cristianas  de  Buropa  en  favor  de  un  reino  cristiano 
»8.  11  I.  el  sultán,  califa  y  jefe  de  la  religión  musulmana,  llegara  has- 
»ta  sacrificar  una  gran  «iudad,  esencialmente  musulmana,  descontentando« 
ano  sólo  á  sus  habitantes  que  necesariamente  imploran  la  protección  impe- 
aríal,  si  no  á  todos  los  mulsumanes  en  general?  Por  otra  parte,  cedida  Larissa 
>á  la  Grecia,  emigraria  la  pobla,cion  musulmana,  como  emigró  la  del  reino 
^helénico,  donde  en  la  actualidad  apenas  queda  una  docena  de  familias  mu- 
»sulmanas  en  Chaláis,  y  la  decadencia,  la  ruina  de  una  ciudad  populosa  y 

« 

próspera  no  tardaria  en  ser  completa.» 

Expuestas  estas  consideraciones,  y  reiterando  que  la  Puerta,  ^r  deferen* 
eía  á  las  potencias  amigas,  está  dispuesta,  á  pesar  de  todo,  á  hacer  algunas 
concesiones  al  Beino  Helénico  y  á  entenderse  con  aquellas,  á  fin  de  apresurar 
una  solución  satisfactoria  y  defiaitivaen  este  asunto,  concluye  diciendo:  «Pero» 
»por  otn  parte,  contando*  confiadi^mente  con  los  sentimientos  de  justicia  de 
>las  potencias  que  nunca  .han  desconocido  sus  derechos  de  soberanía,  espera 
»(]pie  tampoco  desconocerán  su  derecho  indiscutible  de  tomar  parte  en  la  fi- 
ijacion  de  la  linea  fronteiiaa  definitiva  de  la  Grecia,  con  el  mismo  título  con 
H|ii6  tomó  parte  en  la  demarcación  de  las  fronteras  de  la  Servia  y  del  Monte- 
»ja9gio  y  que  tendrán  á  bien  apreciar  las  raiones  que  la  colocan  en  la  nece- 
»a¡dad  de  insistir  en  la  conservación  de  Janina,  de  Larissa,  de  Metxovo  y  de 
«ciertas  localidades  habitadas  por  una  numerosa  población  musulmana. 
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T>Vi\  infrascrito  tiene  encargo  de  expresar  á  Y.  EB.  la  espenuin  de  ^ 
3>las  ó^bserváciones  contenidas  en  la  presehte  iiotA'de  oooMteoioii,  serán  to* 
»'madás'  por  stts  (Gobiernos  en  sería  oonsidenKnotí  y  de  rogar,  por  medio  de 
>y.  EE.,  á  las  potencias  mediadoras  que  tengan  á  bien  aatorísar  á  sos  r^ve^ 
«sentantes  en  Constantinopla  para  (faé  se  entiendan  con  la  Pneita^  á  fin  de 
«facilitar  las  negociaciones,  así  sobre  la  ^adon  definitiva  de  la  línea  ñtmte- 
»ríza,  como  sobre  los  pnntos  secnüdariós  y  Ids  detalles  que  se  refieren  á  esU 
«cuestión,» 

El  plan  del  Gobierno  turco,  como  se  observa,  no  es  otro  que  el  de  ganv 
tiempo,  sin  crear  compromisos  concretos,  ni  tampoco  negarse  de  una  manen 
rotunda,  basta  ver  si  los  asuntos  de  Europa,  ó  tos  interiores  de  cada  potencia, 
rompen  la  conformidad' en  que  se  enéneütran  todaiT  ellas  para  que,  de  eite 
modo,  el  aplazamiento  sea  indefinido. 

No  ba  seguido  la  misma  conducta  en  la  cuestiott  del  Montenegro  y  qniíá 
á  esto  deba  algún  tanto  el  baber  calmado  la  energía  de  las  grandes  potencus. 
Por  el  tratado  de  Berlin  de  1 3  de  Julio  de  1878  contrajo  la  Puerta  el  oom- 
píx)miso  formal  de  ceder  el  territorio  del  Duldfio  á  aquel  principado,  mientns 
qtie  respecto  de  Orecia  «o  bizo  más '  que  oonseiitir  enr  que  se  reetifiease  k 
frontera  con  este  reino;  de  aquí  que  al  encontrara  requerida  á  la  vei  por 
por  ambas  cuestiones,  baya  procurado  bábümente  separarlas,  prometiendo 
entregar  al  Montenegro  el  territorio  de  Bulcifio  en  un  plaio  de  tres  semaau, 
y  contestando  respecto  de  Grecia,  que  no  esperaba  eál  firmar  el  tratado  de 
«Berlín  y  con  motivo  de  un  voto  conceiniente*  á  la  rectífieaeion  de  la  ñonten 
«belénica  en  Epiro  y  en  Tesalia,  recibir  de  las  potendas  mediadoras  una  jm* 
«posición  encaminada  &  la  cesión  del  país  perteneciente  á  la  Albania,  vi 
«como  de  la  Tesalia  eiítcra,  6  lo  que  éd  lo  mismo,  la  cesión  de  la  totalidad  del 
«valle  dePeneo  con  sus  dos  vertientes,  celñbn  que' cbnsistiria  en  aneuonaral 
«reino  bel¿nioo  un  territorio  casi  igual  á  lá  mitad  de  la  ^superficie  actual  de 
dicbo  Estado.» 

Be  resultas  de  estas  contestaciones  parece  que  las  potencias  se  muestran 
dispuestas  á  aplazar  la  demostración  tiaval  contra  Turquía;  ¿p^obay,  ademis 
de  esta,  alguna  otra  razón  que  aconseje  el  aplazamiento?  Indudablemente,  sL 
El  Gabinete  inglés  ba  sido,  desde  la  entrada  de  los  liberales  en  el  poder,  el 
eje  de  la  acción  europea  en  la  cuestión  de  Orieúte;  pero  en  el  corto  tiempo 
que  lleva  de  existencia,  ba  sufrido  varios  reveses  en  su  poMtica  exterior,  oobo 
lo  prueba  la  guerra  que  sostiene  en  el  Afgbanfstan,  y  en  su  política  interior^ 
como  lo  demuestra  la  ley  agraria  de  Irlanda,  recientemente  rechazada  por  li 
Cámara  de  los  Lores,  y  estas  adversidades  y  la  grave  enfermedad  del  priaer 
ininistro  Mr.  Gladstone,  lían  enervado  al^ün  tanto  lá  energía  britlbica.  Fm- 
cia,  atenta  en  primer  término  á  su  reconstitución,  á  reparar  los  desaatres  de 
la  guerra  franco-prusiana  y  á  reunir  elementos  para  ddteder  ea  un  día  dado 
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€l  koBor  lUMkMiil  ó  k  integridad  del  territorio,  dephm  foe  ks  engeneias  de 
h  diplomMÍa  k  obKgiieii  á  intorvenir  en  este  «santo,  no  ofaetante  sos  símper 
tfae  por  Oreek.  La  prensa,  sin  distíneion  de  matiees,  aeons^a  al  Gobierno  k 
■uyor  prodenda;  k  reonerd*  k  ezpedioíon  á  Méjieo  y  k  gnerra  de  Italia,  y 
ejtpresa,  eon  rara  nnaninddad,  k  opinión  de  <|ae  ha  pasado  ya  para  la  Franok 
«I  periodo  de  ks  aventoras  eaballeresoas.  No  £dta  algnn  periddíoo  que,  oon- 
fliderando  k  demostración  na.yal  eomo  nn  principio  de  intervención,  pregante: 
€¿tiene  el  Gobiemo  atribadonee  para  acometer  ana  empresa  de  esta  índole, 
>y  qae  paede  ser  motÍTO  de  grayee  complicaciones,  sin  estar  aatorisado  pré- 
lyiaaiente  por  el  voto  de  las  Cámaras?  ¿Por  qoé  no  se  conyocan  éstas  antes 
>qae  el  primer  bnqae  francés  haga  rombo  para  las  costas  de  k  Albania?» 
jefleziones  qae,  poco  i  poco,  yan  entíyiando  el  entosiasmo  qae  demostró  en 
los  primeros  dias  de  disoatírse  k  caestion. 

Alemañk  mantiene  intimas  inteligenciaa  con  Torqnia,  á  k  qae  ha  facili- 
tado on  plantel  de  fnndonarios  del  orden  dril  para  organiíar  sa  administra- 
ción, y  tan  conocidas  son  sos  simpatías  por  el  imperio  otomano,*  qae  al  pedir 
ét  Qofaiemo  del  emperador  GnOleimo,  en  ana  nota  de  24  del  pasado,  á  las 
gnades  potencias  que  deseaba  tomar  parte  en  k  demostración  nayal,  despertó 
feedos  en  los  Gabinetes  de  Londres  y  París.  El  Gobiemo  imperial  de  Aas- 
triarUngría,  por  sns  antagonismos  con  el  Gobiemo  inglés,  no  ha  mostrado 
iranca  gran  entosiasmo  por  los  asantes  de  Oriente;  y  Bosia,  sin  abandonar 
sos  ideales,  ha  modifioado  sos  antígaa  opinión,  pnes  qae  ya  no  sostiene  como 
anles  qae,  sm  necesidad  de  acoerdo  pierio,  debe  empelarse  á  obrar  contra 
jTnrqnk. 

De  todo  esto  se  desprende  qae  k  cansa  de  Greda  continoará  abandonada 
•o  obstante  haberse^  invocado  r^>etidas  veces  d  cristianismo  y  la  dviüsa- 
don;  y  no  nos  sorprenderá  qae  esto  sacada^  qae  ya  k  saerte  dd  paeUo  helé- 
meo,  coya  historia,  desde  fines  dd  sigk  pasado  hasta  ahora,  ha  ddo  an  oonti- 
miado  martirokgio  por  rdvindicar  sa  nadonalidad  y  por  redimirse  de  k  ti- 
fania  de  los  tarcos,  estovo  sometida  primero  en  d  Congreso  de  Yerona,  des- 
pnes  en  el  de  Yiena  y  Inego  en  las  confereodas  de  Londres,  á  la  deliberadon 
de  las  potendas  cristianas:  y  dertamente  qae  no  meredó  de  ellas  grandes 
proebas  de  condderadon.  Si  cuando  Alejandro  acaridaba  la  idea  de  destmir 
el  Lnperio  Otomano,  prometiendo  .repartirlo  y  dar  independenda  i  las  nado- 
nalidades  sabyogadas,  no  se  habieran  opoesto  los  príndpes  cristianos  por  te- 
■MMT  á  que  k  Boda  MimamijigA  gn  poder,  de  segare  qae  no  habrian  gemido 
tantos  attoB  bajo  el  yogo  dd  Saltan  las  pobladones  griegas,  ni  se  habria  der- 
fimado  tanta  sangre  en  sos  campiflas;  d  coando  Franda  é  Ligkterra,  enri- 
dkado  ¿  k  Bnsk  k  gloria  de  decidir  de  ks  destinos  de  Greda,  ó  temerosas 
de  qoe  el  imperio  eskvo  reportara  todo  d  firoto  de  k  emandpadon  de  los 
Menos,  se  proposieron  estrechar  ktripk  aliansa  paracpnsoUdar  d  Gobiemo 
Tomo  lxxv.  27 
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griego,  hubiesen  dado  á  esta  naoion,  á  oiás  de  una  monarquía  oonatítudoiiid, 
una  línea  de  fronteras  más*  justa  y  más  racional  que  la  que  le  dienm  bí  S  de 
Febrero  de  1 830,  asignándoles  como  territorio,  oon  la  Morea  y  la  Liva- 
día,  Isfl  provincias  de  Epiro,  ía  Tesalia  y  la  Mfloedonia,  así  como  las  islas  de 
Creta,  Samos,  Ipeara  y  Ghio,  teatro  de  gloriosas  empresas  que  atesúgum  ^ 
yalor  y  la  fé  del  pueblo  griego,  y  si  finalmente  al  empeñarse  la  última  gaenaa 
entre  el  Imperio  Ruso  y  el  Imperio  Otomano,  no  bulñese  Inglaterra  aoooae- 
jado  á  los  helenos  que  permaneoiesen  neutrales,  cuando  se  disponían  á  apci>- 
Techar  esta  circunstancia  para  completar  su  nacionalidad,  otra  sería  hoy  la 
suerte  de  estos;  pero  la  diplomacia  de  la  primera  mitad  de  este  siglo,  qfoe 
donde  qui^a  que  veia  un  esfuerzo  de  los  pueblos  para  conquistar  la  libertad 
política,  y  la  independencia  nacional,  creia  ver  una  de  las  mttckas  cabezas  de 
la  horrible  hidra  revolucionaria^  como  calificaba  Mettemieh  la  guerra  de  loa 
griegos  contra  su  opresor,  prefirió  entcmces  estrechar  la  mano  del  Saltan  y 
contraer  íntimas  relaciones  oon  un  imperio  que  la  ciencia  política  ooasideira 
como  fuera  del  derecho  común,  ó.  como  semejante  á  una  horda  armada  qjne  luí 
plantado  sus  tiendas  en  los  países  más  hermosos  de  Europa  |y  Asia,  numle- 
niendo  en  la  miseria,  en  la  ignorancia  y  en  la  barbarie  á  naciones  cuya  voa 
debe  ser  escuchada  con  bastante  más  respeto  que  <d  ruido  aterrador  de  Igs 
tambores  del  otomano. 

La  cuestión  oriental  toma,  pues,  desde  hoy  un  nuevo  aspecto.  Los  grie- 
gos tendrán  que  dejar  á  la  iMcion  del  tiempo  la  realizacipn  de  sus  legítimas 
esperanzas.  Una  sola  dificultad  tiene  que  vencer  el  €K>bierno  del  Sukan  peía 
que  «iu  astuta  política  sea  coronada  oon  el  éxito.  ¿Tendrá  la  infiuenda^bastaiite 
para  detener  los  progresos  de  la  liga  albanesa?  ¿Una  orden  del  sultán  cam- 
biarla la  firme  resolución  de  unos  hombres  que  desde  hace  un  mes  excitan  ^ 
fanatismo  de  los  musulmanes,  y  que  están,  por  otra  parte,  armados,  equipa- 
dos y  dispuestos  para  la  lucha?  Cierto  es  que  hay  bastante  exageraeioB  eo 
esos  proyectos  de  resistencia  de  los  albanesés  á  las  voluntades  de  Europa;  no 
desconocemos  tampoco  que  la  actitud  de  éstos  obedece  en  gran  parte  á  las 
excitaciones  de  la  Puerta;  pero,  á  pefi[|ar  de  todo,  posible  es  que  la  liga  alba- 
nesa haya  tomado  tal  desarrollo  que  cuando  al  Gobierno  turoole  aoamode 
paralizar  sus  esfuerzos  sea  demasiado  tarde. 

Otra  nueva  complicaciou  acaba  de  surgir  en  el  imperio  turco  que  pone 
gran  peligro  su  existencia.  Los  árabes  que  pueblan  la  Siria^  mal  avenidos 
el  Gobierno  del  sultán,  comienzan  á  dar  inequívocas  pruebas  de  que 
á  una  emancipación  inmediata,  y  todo  hace  creer  que  si  sus  qu^as  y  praben- 
siones  no  son  oidas  confiarán,  á  las  armas  la  realiaaoion  de  sus  propósitos. 

Los  jefes  árabes  de  Damasco  y  Beyrouth  han  redactado  un  prognoaa» 
en  el  cual  se  confiere  á  los  árabes  el  derecho  de  elegir  la  forma  de  Gobieirao 
y  los  ñinoionarios  públicos,  que  deben  ser  de  su  raía,  nombrar  los  juaoes  y 


'\ 
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tfisponer  del  producto  de  los  impuestos  en  favor  de  su  pafau  Gomo  'oo]iiple>. 
iMiito  de  esta  reeoluobn,  haa  adoptado  otra  no  menos  graye,  oual  es  la  de 
desposeer  al  saltan  del  título  de  califa  ó  jefe  espiritual  de  los  creyentea  7 
conferir  esta  alta  inyestidnra  al  gran  ckerif  de  la  Heoa,  que,  segan  parece^ 
lio  es  del  todo  ageno  á  estos  manejos.  Las  ideas  de  emancipación  ganan  mu-, 
eho  terreno,  se  conspira  sin  desoansot  se  ^an  en  las  paredes  de  las  mesqoitas 
proclamas  sedidosas  y  posible  es  que,  antes  de  resolverse  la  cuestión  monte» 
negrina,  venga  la  de  Siria  á  aumentar  las  dificultades  pendientes  en  proyeete 
legftknó  de  la  Greda. 


IV.    En  las  demás  naoioneé  de  Europa,  el  movimiento  político  de 
quincena  ha  sido  de  escasa  importancia.  Busia  parece  que  desiste  de  eM> 
prender  una  campaña  contra  el  imperio  chino  y  que  propone  á  este  el  some- 
ter la  decisión  de  sus  mutuas  querellas  éf  un  Congreso  de  arbitros  nombradoB 
por  ambas  partes  de  entre  representantes  de  los  gobiernos  de  potencias  aaí* 
gas  de  uno  y  otro  imperio,  idea,  que  si  no  es  nueva  en  la  ciencia  del  dere^0. 
internacional,  deben,  cuando  menos,  felidtarse  los  escritores  y  los  homhra». 
políticos  de  todos  los  pueblos,  al  ver  que  Rusia  la  acoje  como  solución,  par- 
que esto  nos  hace  alentar  la  esperanza  de  que  algún  dia  se  consignará  ccmdo 
un  precepto  en  el  derecho  público  de  todas  las  naciones,  porque  así  como  kxi 
individuos  para  dirimir  sus  contiendas  ó  para  ventilar  sus  derechos,  establea 
oen  los  tribunales  de  justida  y  á  ellos  se  someten,  así  también  los  Estados. 
que  en  sus  relaciones  mutuas  no  son  más  que  miembros  de  la  sociedad  hu- 
mana, pueden  y  deben  someter  las  suyas  á  la  deliberación  de  tribunales  inter-. 
nacionales,  doctrina  que  todavía  habrá  quien  crea  que  tiene  mucho  de  ideo- 
logía y  optimismo,  pero  indudablemente  se  va  abriendo  paso  entre  los  qóft 
oreen  que  las  guerras  son  la  negadon  de  todo  progreso  y  de  toda  justiouu 
Pero  mientras  brinda  á  la  China  con  temperamentos  conciliadores,  Busia» 
en  su  interior,  se  conduce  cada  vez  con  más  dureza.  El  telégrafo  nos  ha  di- 
QÍho  que  el  tribunal  militar  de  KiefP  ha  diotado  sentenda  contra  ¿1  indiví-. 
dúos  sentendados  como  fundadores  de  una  asodadon  nihilista,  habiendo  con- 
denado  á  algunos  de  ellos  á  la  última  pena  y  á  los  demás  á  reclusión  y  £ 
destierro.  A  este  acto  del  poder  discrecional  del  Gobierno  del  Caar  han  cen* 
testado  los  nihilistas  fundando  en  San  Petersburgo  nu  nuevo  periódico 
dandestino  que  en  su  primer  número  ha  declarado  que  el  partido  que  repre- 
senta no  desiste  de  sus  propósitos  ni  pierde  la  esperanza  de  recobrar  bien 
pronto  sus  perdidas  fuerzas. 

En  Boma  se  ha  completado  el  Gabinete,  con  el  nombramientodel  general 
MiloQ  para  el  ministerio  de  la  Guerra.  En  la  capital  de  Austria  se  prodigo 
liace  pocos  dias  alguna  alarma  eon  motivo  de  las  prisiones  verificadas  en 
Trieste  en  que  se  notaron  algunos  sistemas  de  trastorno  entre  los  infatigablea 


ipartadarío0  de  U  jasÁKa-l'rrd^  pero  el  (Jobfemo  Üa  enviado  á  aquel  fnmt» 
anilinas  fbeítaa,  y  la  agitaron  que 'filé  de  esoasíiSÍitU  importandn  dé8aparea6 
innedlatainente. 

Bb  dágica  el  interés  político  ha  cedido  sn  puesto  en  esta  <|iuncena  al  en- 
toriasmo  con  qne  los  reyes,  el  Gobierno,  los  Caeipos  Oolegisladores,  y  toilúi 
loe  hombres  páblicos  0e  han  entregado  i  la  fiesta  nadonal  de  qne  los  Gorres> 
poiisales  de  los  periódicos  madrilefios  han  dado  las  más  amenas  desoripcao- 
mb;  y  por  último,  en  Alemania  los  Gobiernos' de  todos  los  Estados  del  impe- 
rio  y  especialmente  el  de  Berlín,  sólo  se  preocupan,  en  estos  momentos,  de  loe 
desastres  que  ha  causado  el  desbordamiento  del  Od^  que,  anegando  25  poe^ 
Mee  los  ha  dejado  <$asi  süihiidos  en  la  miseria. 

Tal  es  el  aspedto  que  i  riuestiro  ikiodo  de  ser,  ha  preseiltado  Btaropa  caí  la 
fvitioena  tStíteía. 

V.  Erándonos,  pana  terminar  ésta  Orámea^  en  el  continente  ameríeaiie, 
y  MRuniendo  las  noticias  que  nos  comunican  los  despachos  telegrafióos  de 
Nue^ra-Tork,  Bumios-Aires,  Washington  y  otras  capitales,  tenemos  que  lai»- 
AOreedon  de  la  Kepública  argentina,  que  amenazaba  tomar  todos  los  doloro* 
MM  earaotóres  de  una  guerra  civil,  ha  terminado  de  una  manera  relatírameB* 
le  satisfactoria,  por  la  mediación  del  delegado  apóstóEco  de  Su  Santidad  ei 
BvenOB-Airés,  juntamente  con  los  representantes  de  las  naciones  europeas, 
paoúndoee  una  capitulación  entre  el  Gobierno  nombrado  por  los  pronnoíaks 
j  el  Gobierno  nacional,  bi^o  las  siguientes  condieíones: 

<1.*  Bl  gobernador  Sr.  Tejedor  presentará  la  dimisión,  y  será  reemplr 
YMido  por  el  yice-gobemador. 

>2.*  Las  tropas  del  Gobierno  nadonal  depositarán  las  armas,  y  hs  Mpas 
>de  Buenos-Aires  entregarán  las  suyas. 

93.*  Bl  Gobierno  nadonal  volverá  á  Buenos- Aires  con  tres  ministros  y 
>los  fundonarios  respectivos. 

94.»  Bl  préndente  Sr.  Avellaneda  entrará  en  el  O^^tolio  aoomptflads 
>tan  sólo  por  las  tropas  que  el  Gobierno  nadonal  tenia  costombre  de  mante- 
>Ber  en  la  dudw^  > 

No  ha  tenido  la  misma  fo  rtuna  el  cueipo  diplomático  extraiyero,  acrefr 
lado  en  Lima,  en  sus  gestión  es  cerca  de  los  Gobieruoe  de  Ohile  y  d  Pera 
para  que  den  por  terminada  una  guerra  que,  por  lo  larga,  amenaza  aniqailtr 
á  ambas  repúblicas,  por  que  el  preddente  dd  Porú,  el  tenas  Piétola,  se  mega 
¿  todo  arreg^  pacífico,  ooando,  en  realidad,  él  déberia  ser  el  que  más  lo  pr^ 
tendiera.  De  resultas  de  esta  temeraria  resistencia,  es  posible  que  á  estas  ho- 
ras la  dudad  de  Lima  esto  bombardeaida  por  la  escuadra  élnlelia,  por  qne,  s^ 
gun  notidas  de  aquella  capital  de  fecha  28  dd  pasado,  el  atmirantedcdidii 
escuadra  habia  notificado  al  Gobiemo  pnraaeo  tfu  pvopMto  der  bóiábaidéar  k 
pebladon,  concediendo  un  piaib  de  ediodias  para  quer  pudMhm'afeiiifciíaiia 


^  viv  ""^^ 


loB  ezt¡ni^ero8,  lu  m^jeraa  y  los  nifios.  Bl  préndente  PiiroU,  por  oontoife»* 
•oion  á  este  aviso,  pablioó  inmediatamente  un  decreto  llamando  i  las  arman  á 
todos  los  hombres  útiles  desde  16  á  60  afios  para  defender  la  cindad.  No  te* 
nomos  notidas  posteriores,  pero  es  de  presumir  que  los  ministros  pienipoton* 
<sario6  7  agentes  de  Negodos  hayan  redoblado  sus  gestiones  para  evitar  <iu* 
la  rica  capital  del  Perú  sea  destroiada. 

Algo  debemos  también  decir  de  la  situación  do  Méjico  qoenoealn 
«niidiable.  Las  próximas  eleodones  á  la  Presidencia  de  la  República 
agitados  los  ánimos  que  por  todos  se  cree  inevitable  la  guerra  cíviL  Los  par- 
tidaiioB  de  la  candidatura  del  general  Gonsaleí  no  ocultan  que  li  éste  fi 
derrotado  en  las  urnas  por  el  actual  presidente,  que  es  el  otro  candidako, 
larán  á  las  armas  para  derribar  á  Días*  Los  enemigos  de  Gomales,  que  mm 
muchos,  no  ocultan  tampoco  que  si  por  una  aberración  del  cuerpo  dectotal 
fiíeee  elejido,  se  opondrian  con  las  armas  á  que  empullase  el  poder  supremas 
7  tan  irreconciliables  y  tan  fuera  de  raion  se  manifiestan  unos  y  otros  qaa 
baste  dedr  que  los  periódicos  que  pasan  por  óiganos  del  actual  GoUemo  pn* 
bHcan  diariamente  violentos  artículos  contra  el  general  Qonsaleí  dioieodb: 
%gue  es  mil  veces  prrf^rMe  b  guerra  que  reconocer  á  Xcko  sdior  emofr^ 
sidmk  de  la  B^^úbliea.ik  Ún  país  en  qioe  así:se  picola  y  asi  ^e  escribe  d¡st% 
auoho  de  ser  una  naobn  regularmente  oigaiuiada. 


V.  OálVó  Hutót. 
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A  ]«  América. — TernBinotos  en  Filipinas. — ^Exposición  de  máquinaa  en  Va- 
lencia.— Aparato  Sébert  para  determinar  la  velocidad  de  los  proyectiles. — 

'  n  trasñisor  Coll  y  Pajel. — El  vapor  Golumbia. — ^Alt^ucion  qne  sufren 
los  cartuchos.-- El  diafoté,'^E£eeiOB  de  la  Ins  eléctiica.— Edificios  con»« 
tmidos  de  algodón. — Proyecto  de  canal. — ^Eficacia  de  la  vacona. — Ensayos 
de  tOírpedoB. — ^Navegación  aérea. — ^Motor  Tyson. 


Cumplimos  con  nn  grato  deber  manifestando  nuestro  prbfando  reoonoá- 
juentoá  los  benévolos  elogios  qne  la  reputada  revista  América,  de  Now-Yoik» 
eaelnümero  de  3  de  Junio,  dedica  ala  Reyistadb  España,  con  motivo  del  in- 
teresante artículo  sobre  los  Estados-Unidos,  suscrito  por  el  Sr.  Jordána  y  M<h 
rerm,  y  de  las  modestas  Crónicas  que  aparecen  con  mi  nombre  en  esta  Bb* 

TISTA.  Cuanto  contribuye,  á  aumentar  las  cordiales  relaciones  que  ligan  aquel 

» 

país  con  nuestra  patria,  no  puede  ser  indiferente  á  los  que  desean  ver  ber- 
aunados  los  sentimientos  de  dos  pueblos  que  tienen  intereses  deoonsideraaon 
CB  América,  y  cuya  prosperidad  recíproca  debe  acrecentarse  á  medida  que  se 
eslveehen  más  y  más  los  laxos  de  simpatía  que  felismente  existen. 

Bl  telégrafo  trasmitió  sin  pérdida  de  tiempo  la  triste  noticia  del  terremoto 
sufrido  en  las  islas  Filipinas,  que  iniciado  en  la  madrugada  del  dia  13  del  par 
■ado  Junio,  se  reprodujo  varias  veces  en  el  trascurso  de  ana  semana. 

JfLvn  to  se  babian  olvidado  las  catástrofes  ocasionadas  por  el  terremoto 
Murído  en  el  aflo  1863,  causa  de  tantas  desgracias  y  quebrantos,  cuando  k 
Jtpelíeíon  de  esta  ealamidad  origina  de  nuevo  pérdidas  de  consideración  y  k* 
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mentables  desgradas  personales.  La  ooneísíon  de  los  telegramas  no  permite 
formar  un  ooncepoto  exacto  de  la  extensión  de  los  perjuicios  sufridos,  cuyo 
detaUe  se  conocerá  en  su  triste  realidad  cuando  s^  reciba  el  correo  de  aquel 
Archipiélago;  pero  desde  luego  se  desprende  de  ellos  que  las  pérdidas  han 
sido  de  consideración,  aunque  tal  ves  no  alcancen  la  importancia  que  tu- 
vieron en  el  último  ocurrido  en  3  de  Junio  de  1863,  á  las  siete  y  treinta  y  un 
minutos  de  la  tarde,  cuando  la  población  de  Manila  se  ocupaba  en  los  prepa- 
rativos para  la  celebración  de  la  fiesta  del  Corpus;  entonces  los  edificios  más 
sólidos  se  conmovieron,  los  nuevos  fueron  surcados  de  ni^Mnerosas  grietas, 
desplomándose  algunos,  entre  ellos  el  palacio,  quedando  resentidos  en  su  ma- 
yor parte  los  restantes,  convirtiéndose  la  ciudad  en  un  campo  de  ruinas,  y  la 
población  en  un  sepulcro  de  las  víctimas  causadas  entre  sus  habitantes,  dejos 
cuales  perecieron  400  personas,  quedando  heridas  unas  2.000,  evaluándose 
las  pérdidas  materiales  en  ocho  millones  de  pesos,  y  quedando  destruidos  46 
edificios  públicos  y  528  casas  particulares.  Tales  fueron,  en  resumen,  las  con- 
secuencias del  terremoto  de  1863,  á  cuyo  remedio  acudió  solícita  la  Metró- 
poli con  la  «uscricion  nacional,  allegando  cuantioso^  recursos  para  reponer  las 
pérdidas  materiales  sufridas  por  los  habitantes  de  aquel  país,  que  recuerda  en 
sus  anales  la  repetición  de  estos  accidentes,  siendo  tristemente  célebres  los 
temblores  de  tierra  ocurridos  en  los  años  1601,  1610,  1645,  1658,  1675, 
1699,  1700,  1824,  1852  y  1863. 

Las  conmociones  han  sido  violentas  y  algunas  de  bastante  consideración, 
ocasionando  un  pánico  terrible  entre  la  población,  que  ha  pasado  por  grandes 
angustias  durante  los  eternos  dias  en  que  se  han  repetido  las  trepidaciones, 
huyendo  los  habitantes  al  campo  para  librarse  de  quedar  enterrados  entre  las 
minas  de  los  edificios,  que  en  gran  número  han  quedado  destruidos,  entre 
otros  el  Malacaftan,  ó  residencia  del  capitán  general,  uno  de  los  edificios  de 
más  sólida  construcción.  Las  autoridades  han  procurado  arbitrar  recursos, 
<yrganizar  servicios  y  disponer  socorros  para  remediar  las  necesidades  del  mo- 
mento, y  adoptaron  precauciones  para  aminorar  los  efectos  de  la  catástrofe  y 
reanimar  el  espíritu  público  entre  los  atribulados  habitantes  de  Manila,  cuya 
población  se  calcula  de  unas  200.000  personas. 

Verdaderamente  contrista  el  ánimo  la  consideración  de  los  intensos  per- 
juicios y  pérdidas  sufridas  en  aqueUas  islas,  que  pueden  ser  una  fuente'  ina- 
gotable de  riquesa.  Su  número  no  baja  de  1.200,  de  las  cuales,  las  más  im- 
portantes son  las  islas  de  Luzon,  Mindanao,  Palawan,  Samar,  Mindoro,  Sa- 
nay,  Negros,  Cebú,  Leite,  Marinduque,  Masbate,  Bohol,  etc.,  y  en  ellA  se  en- 
onentran  grandes  riquezas  naturales  que  explotar,  no  siendo  de  las  menos  im- 
portantes la  forestal,  que  ocupa  grandes  superficies,  algunas  que  todavía  no 
han  sido  exploradas  por  los  europeos,  si  bien  la  Inspección  de  montes,  coya 
jefatura  ejerce  el  ilustrado  y  celosísimo  ingeniero  de  montes  Sr.  D.  Ramón 
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Jordaaa  y  Morera,  lia  dado  un  notable  impulso  á  la  «cpbfeMoii  da  loi 
organizando  el  senrioío,  Tei^fioánd^  teeonoeiiBñiitQB  y  allegando  los  iiapK- 
tantíámos  datos  que  se  oonsignan  en  las  diyersas  Memorias  que  h»  redsoliJi 
y  públíoado  dicha  InspéodOta  de  itoontes  oon  ^>laa80  generaL 

Ojalá  las  notioias  que  se  redban  posteriermente  sean  más  trangníKMMh' 
ras  qne  las  )>rimeras,  y  tos  daftos  sufridos  sean  mánOB  eonsiderablet  de  lo  qps. 
se  ha  supuesto,  á  ouyo  réfisedio  no  puede  menos  de  aeidir  sólita  la  metv6ps- 
11,  oon  la  generosicEid  y  patriotismo  oaraoterfrtioo  de  los  aqiaftolai. 


* 
•  « 


El  20  del  pasado  mes  se  inauguraron  en  Yalenoía  las  ferias  que  aaMl* 
mente  celebra  aquella  ciudad,  y  con  dicho  motivo  tuyo  lugar  el  din  21  la 
tora  de  la  Exposición  de  motores  y  máquinas  eleratoiias  de  aguas,  <iiie 
dó  celebrarse  por  iniciativa  de  la  Sociedad  eoonóndoa. 

Notable  ha  sido  la  actividad  desplegada  por  los  ezposüores  que  eonattiiie- 
ron  al  Skating-Qarden  con  sus  productos,  y  de  la  comisión  ejecutiva  de  aqae- 
Ua  solemnidad,  construyendo  kioscos,  labrando  maderas,  levantando  pabeOe- 
neS|  colocando  cañerías,  montando  máquinas,  en  una  paMra,  disponieoda  lis 
instalaciones  con  notable  maestría  y  rápidos,  en  terrenos  que  d  24  de  Juiía 
ocupaba  una  rica  cosecha  de  mieses. 

El  ilustrado  ingeniero  jefe  de  montes  Sr.  D.  Jiúm  Navarro  y  Bevertar, 
]^residente  de  la  comisión  ejecutiva,  ha  demostrado  una  vei  más  las  brillaatos 
oondOícionés  de  aptitud  que  le  distinguen,  así  como  taabíeii  su  eztraoidkiana 
laboriosidad,  merced  á  lo  onal  se  ha  oonseguido  la  reaUnoíoii  en  tan  \mém 
pilado  lo  que  no  parecía  postbteHeVaTSeáoidbo  en  tan  oottoeqMMiodetía» 
po,  á  no  mediar  una  excélente  dirección,  gran  Aiena  de  voluntad  y  fifcme  de- 
cisión en  ejecutiff  el  proyecto. 

Entre  el  gran  nútnero  de  máquinas  que  formaban  la  ezposidoii,  puedoi 
mencionarse  las  siguientes.  Uh  mofino  regulador  aut(«nátíoo  oapai  de  elevar 
4.000  litros  de  agua  por  minuto,  de  la  proftindidad  de  siete  metiosy  ecmstní- 
do  por  los  Sres.  Simón  y  Soler,  de  Barcelona:  una  máquina  elevadoi%de 
seis-caballos,  modelos  de  bombfts  de  riego  y  de  apáralos  para  k  fiílnJeafliBa 
de  gas,  presentados  por  los  Sres.  Harco^rt,  Smith  y  eompaftia»  de  Bacoekaa: 
úná  máquina  de  vapor,  sistema  vertícal,  faersa  cuatro  eabaUoSi  destinada  á 
poner  én  movimiento  dos  bombas;  bombas  para  eztineion  de  ineendioe,  aya- 
ratos  ]^  máquinas  para  la  'elabóradon  de  vinos  y  otros  diversos»  inwtaladoa  ele* 
gantémeúte  en  su  pabetto^  por  los  Ujos  de  PfeiflPer,  de  Baroelcma.  La  JCs- 
^iñi^to  terr^sbre  y  íMritma,  de  Baireelona,  presentó  en  un  ¡tabeUon,  inteü- 
gente'ihente  construido,  una  máquina  de  vapor,  sistema  Oorüea  rrfomado,  de 
40  caballos  de  ñiersa,  de  excelentes  <tadiciones  eeonómieas,  graa  senoülesy 
ventajosos  resultados  en  la  práettoa,  y  otros  dos  modelos  de  diversa  fuensw 


qpe  étbiak  nwrñúanlo  á4aes  bomUs.oeatrifoga8  pura  la  deyadonde  diveraa 
oartidad  át  i^Ui  y  otra  tMWiba  aiatema  Camero^  ^ue  ñmdonaba  en  el  ea^ 


El  8r.  MiMnífl,  da  Yaleoflia,  ezhiláó  des  máquinas  de  yapor,  una  de  alia 
imafaB  diidoa'oabaUos,  moyiendo  una  bomba  lotatiya  que  eleya  20.000 
litlmi  por  hora  á  diea  metroa  de  altai%  y  otra  de  eoatro  oaballoa  para  eleyar 
SOiOOO  lítroa  á  60  metioa  de  altara  y  diyeraos  jaegoa  de  bombaa;  el  fabrican- 
te de  la  misma  población,  Sr.  Y^ngut»  preaentó  yariaa  noriaa  y  rosarios  bi- 
diánliooa,  á  onya  ^pedalidad  se  dedica,  Agorando  además  otras  de  diyersoa 
oxpwsáoxm.  La  IHnriHva  7afeMCÍa9ia»iina  delaa  may<yes  fábrieaa  de  aquella 
o^ítal,  en  una  elegante  instalación  de  forma  octogonal  y  gigantescas  proi)orcie- 
nea,  jreunió  un  gran  número  de  máquinas,  como  motores  de  yapor,  uno  de  45 
oakaUoa,  otro  de  10,  tres  de  cuatro,  prensas  hidráulicas,  bombas  rotatiyas, 
díferen«iales,  americanas,  una  turbina  Fontaine,  norias,  aparatos  para  la  fa- 
brieamn'de  papel,  etc.  La  fundición  de  los  Sres.  Planas,  de  Gerona,  remitió 
diyeraoia  modelos  de  molinos  con  sus  accesorios  y  turbinas,  de  un  sistema  muy 
perfeccionado  y  de  gran  aceptación,  una  de  35  caballos  de  fuerza,  y  otra  más 
pequefia  que  funcionaba.  Alexander  y  compaSLía,  de  Barcelona,  figuraba  con 
doa  bombas  de  yapor  de  seis  y  dos  caballos  respectiyamente,  y  yarias  bombas 
sueltas.  El  Sr.  PoiUon,  de  París,  expuso  una  máquina  eleyadora  de  3.^00  li- 
tna  por  minuto,  según  cálculos  del  autor,  y  diyersas  bombas  sistema  Greindl, 
pvkámetios,  pulsadores  y  otros  aparatos.  £1  Creuaot,  de  Schnider  y  compa- 
ftía,  presentó  dos  mágiiinas  destinadas  á  poner  en  actiyidad  dos  botabas,  y 
oteas  yarias  de  diyersos  sistemas.  Los  Sres.  Baoh  y  Manson,  de  Londres,  pre- 
sentaron en  un  ligero  y  bonito  pabellón,  dos  máquinas  con  dos  bombas  rota- 
tms  mny  aetíoíllas  y  de  gran  potencia,  de  cuyo  sbtema  han  obtenido  priyi- 
legio  en  España,  y  una  bomba  centrifuga.  Los  Sres.  Moratona  y  compafüa, 
de  Baroelona,  presentaron  diyersos  sistemas  de  bombas,  moyidas  por  yapor 
y  á  braao,  para  el  trasiego  de  yinos,  extinción  de  incendios  y  otros  diyeraos 
aparatos.  Además,  otro  gnm  numere  de  expositores  concurrió  con  diyersidad 
de  máquinas  y  aparatos,  formando  un  conjunto  muy  completo  de  la  manifes- 
taron de  los  diyersos  adelantos  mecánicos,  en  proyecho  de  la  agricultura  y  de 
la  industria,  realiíando  de  este  modo  un  acto  que  indudablemente  debe  ser 
mny  fecundo  en  resultados  yeutiM<N9os  P^^^  aquellas,  pues  les  facilita  el  cono- 
címieBto  y  examen  de  los  diyersos  medios  que  la  ciencia  le  ofrece  para  auxi- 
liarlas en  sus  tareas,  así  como  también  reportarán  beneficios  los  diyersos  ex- 
peakores  que  han  conimrrido,  dando  á  conocer  sus  modelos  de  fabrioadon, 
paraque  sean  conocidos  y  aceptados. 

El  yalor  de  la  maquinaria  expuesta,  se  calcula  en  ocho  millones,  habién- 
dose gastado  unos  20.000  duros  en  disponer  las  instakdonea. 
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El  tesiente  coronel  de  artillerfa  de  marina,  de  Francia,  M .  Sébert,  ha 
ideado  un  aparato  para  miedir  con  precisión  la  yelooidad  de  los  proyectiles  en 
diversos  períodos  de  su  movimiento  dentro  del  cañón  de  nna  arma  de  fa^go; 
este  problema  de  precisar  las  leyes  del  movimiento,  da  á  conocer  las  diversas 
presiones  ejercidas  darante  la  combustión  de  la  pólvora,  sirviendo  por  lo  tan- 
to para  mejorar  las  condiciones  de  fabricación,  así  como  también  para  modi- 
ficar la  constmocion  del  armamento,  para  obtener  los  mejores  resaltados  práe- 
ticos. 

El  primer  método  imaginado  para  resolver  el  problema,  lo  faé  por  el  oa^ 
ballero  D*Arcy  en  1*^60,  y  consústia  en  ir  acortando  el  cafton  del  arma  de 
fdego,  midiendo  con  aparatos  usuales  la  velocidad  que  adquiría  el  proyectil 
después  de  cada  acortamiento  del  cafton.  0tro  procedimiento  consiste  en  in- 
terponer en  el  interior  del  cafton,  varios  hilos  conductores  equidistantes,  que 

« 

son  rotos  al  ser  despedido  el  proyectil  por  el  disparo  del  arma;  y  á  cada  ro- 
tura reproduce  una  interrupción  de  una  corriente  eléctrica  y  una  conse- 
cuente sefial,  y  el  tiempo,  trascurrido  entre  cada  una  de  estas  señales,  es  re- 
gistrado por  un  etnógrafo;  este  sistema  ha  sido  practicado  en  Inglaterra  por 
Noble  y  Abel,  en  Francia  (Meudon),  por  el  capitán  Schultv,  usando  su  et- 
nógi:afo  con  diapasón  eléctrico.  Ambos  métodos  tíenen  el  inconveniente  de  (pe 
la  pieza  que  sirve  para  los  ensayos,  queda  inútil  para  el  servicio. 

El  procedimiento  ideado  por  M.  Sébert,  no  adolece  de  este  defecto,  y  es 
muy  preciso  y  práctico  sirviendo  el  mismo  proyectil  para  registrar  las  diver- 
sas velocidades  con  que  recorrió  el  tubo  del  arma  de  fuego,  fundándose  é. 
aparato  en  las  vibraciones  de  un  pequeño  diapasón  que  marcan  traeos,  repre* 
sentantes  de  los  espacios  recorridos  en  tiempos  iguales.  Los  primeros  ensayos 
ftieron  ejecutados  en  Marzo  último,  en  la  escuela  de  tiro  de  Sevran-Iivry, 
opefando  con  un  cafton  de  24  centímetros  (modelo  de  1870),  con  proyectiloB 
de  144  kilogramos,  con  carga  variable  de  14,  de  21  y  de  28  kilogramos  de 
pólvora,  imprimiendo  el  proyectil  velomdades  respectivamente  de  300,  370 
y  440  metros. 


* 
•  » 


El  ilustrado  doctor  en  medicina  y  catedrático  de  aquella  facultad  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  Sr.  D.  Ramón  Coll  y  Pujol,  ha  ideado  un  curiosí- 
nmo  aparato  destinado  á  realizar  la  trasfusion  de  la  sangre  de  unos  seres  á 
otros.  La  trasfusion  sanguínea,  es  una  operación  intentada  desde  tiempos  muy 
remotos,  atribuyéndole  una  gran  importancia  para  casos  desesperados;  pero 
oasi  todas  las  indicaciones,  más  se  refieren  á  hipótesis  y  teorías,  que  á  hechos 
ooncretos  y  experimentales,  porque  la  solución  de  este  problema  en  el  terreno 
de  la  práctica,  requería  el  perfeccionamiento  de  los  aparatos  para  ejecutar  li 
operación. 
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Si  trasfosor  Coll  y  Fajol,  es  una  ingeniosa  aplicación  de  los  principioB  de 
la  ftnoa  á  la  ciencia  fisiológica,  por  cuyo  medio  se  imita  á  la  naturaleza  en 
el  organismo  animal,  estando  dispuesto  de  modo  que  la  sangre  al  circular  en 
sa  interior  no  sufre  choques  con  cuerpos  estrafios,  ni  está  en  contacto  del  aire; 
no  verificándose,  por  lo  tanto,  la  coagulación  de  la  fibrina,  pudiéndose  inyec- 
tar la  sangre  en  verdadera  composición,  y  sin  privarle  de  la  fibrina,  y  en  can- 
tidades  ^as  y  determinadas. 

La  completa  descripción  del  aparato,  acompañada  de  las  láminas  corres- 
pondientes, acaba  de  ser  publicado  en  un  elegante  folleto  (Barcelona  1880)  y 
ya  de  él  se  han  ocupado  con  gran  elogio  diversos  periódicos  profesionales  de 
distintos  países;  la  competencia  evidente  de  un  ilustrado  autor,  la  gran  apli- 
oacion  y  asiduidad  con  que  cultiva  la  ciencia  á  que  ha  dedicado  sus  desvelos 
y  olara  inteligencia,  y  la  importancia  del  problema  que  estudia,  dan  gran  in- 
terés al  asunto  y  revisten  de  autoridad  la  solución  que  del  mismo  propone,  la 
oaal  indudablemente  es  de  gran  trascendencia  para  la  humanidad,  y  dignos 
áfi  toda  clase  de  elogios  los  trabajos  de  esta  naturaleza. 


Según  refiere  la  Scicntific  American^  el  vttfpor  Colmhbia  de  más  de  tres 
mil  toneladas,  contruido  en  Chester  (Estados-Unidos),  para  hacer  la  travesía 
entre  Portland  y  San  Francisco,  reúne  todas  las  condiciones  apetecibles  de  un 
barco  de  primera  clase.  Está  provisto  de  120  lámparas  eléctricas  alimentadas 
por  medio  de  cuatro  máquinas,  dispuestas  de  modo  que  el  maquinista  pueda 
dirigir  y  vigilar  la  marcha  de  todos  los  aparatos.  Mediante  un  ingenioso  me- 
canismo, las  lámparas  están  dispuestas  de  modo  que  pueden  servir  para  alum- 
brar por  medio  de  aceite,  lo  mismo  que  por  el  paso  de  la  corriente  eléctrica, 
■1  objeto  de  que  si  por  cualquier  motivo  dejasen  de  funcionar  los  motores 
eléctricos,  el  navio  pueda  instantáneamente  ser  iluminado  por  el  sistema  or- 
dinario. 

A  pesar  de  todas  las  precauciones  que  se  observan  en  los  buques  respecto 
al  alumbrado,  la  mayor  parte  de  los  incendios  que  ocurren  á  bordo  son  debidos 
á  descuidos  ó  poca  vigilancia  con  \vs  luces  de  los  camarotes  y  entrepuentes; 
además,  en  las  regiones  cálidas;  el  aceite  tiene  el  defecto  de  desarrollar  un  ca- 
lor y  tufo  insano,  que  vicia  la  atmósfera  de  los  puentes,  haciendo  á  veces  in- 
tolerable la  estancia  en  ellos.  Por  el  contrario,  la  luz  eléctrica  no  adolece  de 
estos  inconvenientes,  y  asi  su  instalación,  es  ventajosa  de  algunas  circunstan- 
cias; el  buque  á  que  nos  referimos,  la  tiene  en  diversas  dependencias,  en  los, 
faroles  de  la  arboladura,  en  los  de  las  bordas  del  buque,  los  cuales  están  pro- 
TÍstoe  de  reflectores  parabólicos  de  gran  fuerza,  de  modo  que  la  intensidad 
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é»  ia  lu  lenha  de  gran  potencí»,  siendo  yiñble  la  loi  á  ooaaiderable  diatoa- 
aim  eaando  reinen  densas  nieblas. 


M.  Pothier  ha  desoabierta  la  influQuieia  que  el  trasonrso  del  tiempo  ejeioo 
en  la  potencia  de  los  oartuchos,  resultando  que  un  cartucho  hecho  en  IS^» 
imprime  al  proyectil  una  velocidad  menor  que  uno  cargado  en  1880.  Los 
sttltadoe  observados  con  diversos  capuchos,  son  en  resumen: 

F«elia  á»  la  urpu  kS  netrot. 


Manó  de  1880 

2  trimestre  de  1879. . . 
4  »  1S77... 

4  »   .       1876... 

2  >  1876... 


430'2S 
424*30 

i20'4a 
418*60 
415<54 


La  disminución  de  velocidad  produce  un  descenso  de  los  blancos 
siendo  igual  la  línea  visual  del  arma,  resultando: 


Deseeato  d  e  la  bala  por  de- 
Facha  de  la  aafia.  HjodelyMtoTiaado. 


24  Abril  1880 0*60 

•     Julio  1878 0*61 

Mayo  1878 0*68 

Mayo  1877 0*76 

Agosto  1876. 0*70 

• 

Siendo  igual  d  peso  de  la  bala  y  de  la  pólvora  en  todos  los  cartuehos. 
dos,  las  diferencias  precedentes  deben  atribuirse  á  una  alteración  progresiva 
de  la  pólvora;  y  efectivamente  analixándole  se  ha  reconocido  en  ella  la  ezis* 
tenoia  de  diversas  sales  metálicas  formadas  por  la  reaodon  del  latón  do  Lm 
cápsulas  y  de  las  sustancias  que  entran  en  la  composición  de  la  pólvora. 


El  doctor  Lioks,  de  Pensylvania,  ha  descubierto  un  afmrato  que  denomi- 
na durfote^  por  medio  del  cual  se  reproduce  en  un  espejo  colocado  en  la  ex- 
tremidad de  un  hilo  metálico  la  imagen  de  un  objeto  cualquiera,  situado  de- 
lante de  otro  esp^'o  existente  en  la  otra  extremidad  del  hUo  conductor.  Bsiea 
espejos  se  componen,  el  uno  de  sdenio  y  de  cromo,  y  el  otro  de  selenio  y  da 
yoduro  de  plata»  cuerpos  muy  sensibles  á  la  acdon  del  calor  y  del  lumínioe^ 
estando  constituidos  por  gran  número  de  pequeñas  placas,  unidas  entre  sf  fbr- 
*  mando  pares,  y  con  el  intermedio  de  hilos  metálicos. 

£1  espejo  receptor  está  colocado  en  una  cámara  oscura,  y  recibe  á  través 
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ée  una  lente  la  imagen  de  loe  objetos,  la  cual,  impresionando  diversamente 
las  Iracas  del  eis^jo,  produce  diferentes  oorrientes  eléctricas,  que  son  trasmi- 
jtUas  al  otro  espejo,  por  medio  de  los  alambres  conductores,  reproduciéndose 
perfectamente  en  este  espejo  la  imagen. 


•  * 


Cronstand  ha  sido  una  de  las  poblaciones  donde  más  rápidamente  se  ha 
extendido  el  alumbrado  eléctrico  para  el  alumbrado  de  los  edificios  públicos  y 
aun  particulares;  pw  este  motivo  ha  habido  ocasión  de  observar  el  efecto  per. 
jndieial  que  ejerce,  produciendo  frecuentes  afecciones  á  la  vista,  habiéndose 
ensayado  diversos  medios  para  prevenir  estas  dolencias;  el  afanirante  de  la 
escuadra  del  mar  Negro,  refiere  haber  ocurrido  varios  casos  de  ceguera,  atri- 
Imdos  al  efecto  de  las  luces  eléctricas  empleadas  á  bordo,  algunas  con  el  foco 
hminosode  14.000  bujías  de  intensidad. 

El  doctor  Lubinsld,  afamado  oculista,  ha  tratado  esta  cuestión  en  una  in- 
teresante conferencia  celebrada  recientemente  en  aquella  población,  exponien- 
do diversas  experiencias  hechas  al  objeto  de  determinar  el  efecto  profiláctico 
de  los  cristales  de  colores;  de  ellas  resulta,  que  los  cristales  azules  son  el  me- 
jor preservativo  para  impedir  la  acción  perjudicial  de  la  luz  Jablochkoff,  si- 
guiendo luego  los  de  color  gris,  y  luego  los  de  color  violeta;  por  el  contrarioi 
los  eolores  rojo  y  amarillo  claro  deben  evitarse,  porque  en  ves  de  amortiguar 
hi  intensidad  de  la  luz  eléctrica,  la  hacen  más  intolerable  y  peijudicial. 


*\ 


Bd  los  Bstados-Unidos  se  ha  aplicado  ú  algodón  para  la  construcción  de 
ediíi<90S  y  fabricar  maderas  artificiales,  de  lo  cual  se  ha  obtenido  el  corres- 
pencBente  privilegio  de  invención.  Se  emplea  el  algodón  verde  de  inferior  da- 
oe,  la  boira  de  las  fábricas  de  hilados  y  todos  los  desperdicios  que  no  tengan 
uso  para  la  fabricación  de  papel,  con  cuyas  materias  se  prepara  una  pasta  que 
luego  adquiere  la  dureza  de  la  piedra,  y  se  reviste  al  exterior  con  un  enlu- 
cido que  la  hace  impermeable  á  la  humedad. 

Las  casas  asi  construidas,  se  levantan  en  la  mitad  del  tiempo  que  si  fue- 
laii  fabricadas  de  ladrillo,  son  tan  sólidas  como  las  de  mampostería,  incom- 
bustibles, y  tres  veces  menos  costosas  que  empleando  los  materiales  ordina- 
rios de  construcción.  Las  armaduras  y  la  carpintería  ordinaria  de  taller,  se 
taeen  con  paja  de  trigo,  con  la  cual  se  fabrica  una  especie  de  madera  artifi- 
cial, del  modo  siguiente:  primero  se  trasforma  la  paja  en  cartón,  por  el  siste- 
ma usual  de  las  fábricas  de  papel,  y  las  hojas  se  bafian  en  una  sustancia  que 
las  endurece  considerablemente;  se  prensan  luego  con  cilindros  luminadores, 
adquiriendo  todas  las  propiedades  de  una  madera  de  construcción,  sirviendo 
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de  la  las  resalto  de  gran  potenoÍA,  siendo  yisible  h  Ivi  i  oonsíd«nble  disua- 
da, aun  cuando  reinen  densas  nieblas. 


M.  Pothier  ha  desoubierto  la  influQuioia  que  el  insourso  del  tiempo  ejeivo 
en  la  potencia  de  los  cartuchos,  resultando  que  un  cartucho  hecho  en  18S|» 
imprime  al  proyectil  una  velocidad  menor  que  uno  cargado  en  1880.  Xios  re- 
sultados observados  con  diversos  cartuchos,  son  en  resumen: 

YHHUtd  M«i  i 
F«€ba  ét  la  eirft.  ^  netros. 


Manó  de  1880 

2  trimestre  de  1879. . . 
4  »  1877... 

4  »   .       1876... 

2  >  1876... 


4S0'2S 
424'30 
i20'4a 
418*60 
415<54 


La  disminución  de  velocidad  produce  un  descenso  de  los  bknooe  hadhet» 
igual  la  línea  visual  del  arma,  resultando: 

DescMso  4  e  la  bala  por  de- 
Facha  da  la  iafií.  modal  pMatoyJaado. 


24  Abril  1880 0*60 

•     Julio  1878 0*61 

Mayo  1878 0*68 

Mayo  1877 0«76 

Agosto  1876. 0*70 

• 

Siendo  igual  el  peso  de  la  bala  y  de  la  pólvora  en  todos  los  cartuohosi 
dos,  las  diferencias  precedentes  deben  atribuirse  i  una  alteración  progresifa 
de  la  pólvora;  y  efectivamente  analisándole  se  ha  reconocido  en  ella  la  exis- 
tencia de  diversas  sales  metálicas  formadas  por  la  reacdon  del  latón  de  las 
cápsulas  y  de  las  sustancias  que  entran  en  la  composición  de  la  pólvora. 


m  doctor  Licks,  de  Pensylvania,  ha  descubierto  un  aparato  que  dennmt 
na  diOffote^  por  medio  del  cual  se  reproduce  en  un  espejo  colocado  en  la  ex- 
tremidad de  un  hilo  metálico  la  imagen  de  un  objeto  cualquiera,  situado  de- 
lante de  otro  espc^jo  existente  en  la  otra  extremidad  del  hilo  conductor.  Estof 
espejos  se  componen,  el  uno  de  sdenio  y  de  cromo,  y  el  otro  de  selenio  y  de 
yoduro  de  plata,  cuerpos  muy  sensibles  á  la  acción  del  calor  y  del  lumimesy 
estando  constituidos  por  gran  ndmero  de  pequeñas  placas,  unidas  entre  si  Ar- 
omando pares,  y  con  el  intermedio  de  hilos  metálicos. 

£1  espejo  receptor  está  colocado  en  una  cámara  oscura,  y  recibe  á  tnTéi 
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ée  ima  lente  la  imagen  de  ]o0  objetos,  la  eaal,  impresionando  diversamente 
laa  placas  del  eisq^jo,  produce  diferentes  oorrientes  eléotrioas,  que  son  trasmi- 
tidas al  otro  espejo,  por  medio  de  los  alambres  conductores,  reproduciéndose 
perfectamente  en  este  espejo  la  imagen. 


•  ♦ 


Cronstand  ha  sido  una  de  las  poblaciones  donde  mis  rápidamente  se  ha 
extendido  el  alumbrado  eléctrico  para  el  alumbrado  de  los  edificios  públicos  y 

particulares;  por  este  motiyo  ha  habido  ocasión  de  obseryar  el  efecto  per- 
que  ejerce,  produciendo  frecuentes  afecciones  á  la  vista,  habiéndose 
ensayado  diversos  medios  para  prevenir  estas  dolencias;  el  almirante  de  la 
eaeuadra  del  mar  Negro,  refiere  haber  ocurrido  varios  casos  de  ceguera,  atri- 
lívidos  al  efecto  de  las  luces  eléctricas  empleadas  á  bordo,  algunas  con  el  foco 
huninosode  14.000  bujías  de  intensidad. 

Bl  doctor  Lubinski,  afamado  oculista,  ha  tratado  esta  cuestión  en  una  in- 
teresante conferencia  celebrada  recientemente  en  aqueUa  población,  exponien- 
do diversas  experiencias  hechas  al  objeto  de  determinar  el  efecto  profiláctico 
de  los  cristales  de  colores;  de  ellas  resulta,  que  los  cristales  acules  son  el  me- 
jor preservativo  para  impedir  la  acción  perjudicial  de  la  lus  Jablochkoff,  si- 
gvdendo  luego  los  de  color  gris,  y  luego  los  de  color  violeta;  por  el  oontraiiof 
lee  colores  rojo  y  amarillo  claro  deben  evitarse,  porque  en  vei  de  amortiguar 
lü  intensidad  de  la  lux  eléctrica,  la  hacen  más  intolerable  y  pe^udicial. 


Bn  los  Bstados-Unidos  se  ha  aplicado  el  algodón  pan  la  construcción  de 
edificios  y  fabricar  maderas  artificiales,  de  lo  cual  se  ha  obtenido  el  corres- 
pondente privilegio  de  invención.  Se  emplea  el  algodón  verde  de  inferior  da- 
i^e,  la  borra  de  las  fábricas  de  hilados  y  todos  los  desperdicios  que  no  tengan 
oso  para  la  fabricación  de  papel,  con  cuyas  materias  se  prepaia  una  pasta  que 
luego  adquiere  la  duresa  de  la  piedra,  y  se  reviste  al  exterior  con  un  enlu- 
eido  que  la  hace  impermeable  á  la  humedad. 

Las  casas  así  construidas,  se  levantan  en  la  mitad  del  tiempo  que  si  ftie- 
ran  fabricadas  de  ladrillo,  son  tan  sólidas  como  las  de  mampostería,  inoom- 
liRiistibles,  y  tres  veces  menos  costosas  que  empleando  los  materiales  ordina- 
rios de  construcción.  Las  armaduras  y  la  carpintería  ordinaria  de  taller,  se 
luieen  con  paja  de  trigo,  con  la  cual  se  fabrica  una  especie  de  madera  artífi- 
eíal,  del  modo  siguiente:  primero  se  trasforma  la  paja  en  cartón,  por  el  sisto- 
nua  usual  de  las  fábricas  de  papel,  y  las  hojas  se  bañan  en  una  sustancia  que 
las  endurece  considerablemente;  se  prensan  luego  con  eilindros  luminadores, 
adquiriendo  todas  las  propiedades  de  una  madera  de  construcción,  sirviendo 
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esta  preparación  quimioa,  á  que  se  sujeta  la  pasta,  pan  haoer  impermeable  é 
incombustiMe  la  materia  elaborada. 

Para  la  carpintería  fina  se  ui^a  una  pasta  de  textura  algo  menos  dará,  j 
que  se  presta  fácilmente  á  un  trabajo  mecánico,  pudiendo  aserrarse,  cepillar- 
se y  moldearse  como  si  fuese  madera  de  grano  fino.  Además,  sometida  á  la 
acción  del  calor,  se  puede  dar  á  este  material  la  curyatura  y  forma  que  ooa- 
venga,  así  como  también  por  medio  de  colores  y  barnices,  decorarla  y  darle 
un  aspecto  muy  vistoso. 


♦  * 


Se  agita  en  Francia  el  proyecto  de  construir  un  gran  canal  de  naregadon 
entre  Narbona  y  Burdeos,  de  nueve  metros  de  profundidad,  á  fin  de  permitir 
el  calado  de  buques  de  alto  porte,  y  aun  de  los  barcos  acorazados  después  de 
haberlos  aligerado  del  peso  de  proyectiles  y  carbón.  Por  este  canal  podrían  los 
buques  hacer  la  travesía  entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo  en  54  horas,  6 
sea  con  velocidad  media  de  unos  1 5  kilómetros  por  hora,  ahorrando  el  mayor 
tiempo  que  invierten  en  el  trayecto  por  el  estrecho  de  Oibraltar.  El  coste  de 
lá  obra  se  calcula  en  unos  600  millones  de  pesetas. 

De  una  reseña  hecha  ante  la  Academia  de  ciencias  de  París  por  M.  Pas- 
teur,  extractamos  las  siguientes  noticias,  que  creemos  de  interés: 

Hace  tiempo  que  es  objeto  de  discusión  si  la  vacuna,  tal  como  actualmen- 
te se  practica,  es  absolutamente  eficaz  para  prevenir  el  sufrimiento  de  la  vi- 
ruela, y  si  se  queda  garantido  del  contagio  por  una  simple  inoculación.  A  este 
problema  se  refieren  las  investigaciones  de  M.  Pasteur;  al  efecto  ha  practica- 
do muchas  experíencias  para  averiguar  la  causa  del  cólera  en  las  gallinas, 
afirmando,  como  resultado  de  sus  ensayos,  que  era  producido  por  un  parásito 
microscópico.  Preparando  un  virus  de  diversa  intensidad,  é  inoculánddo 
varias  veces  á  las  gallinas,  éstas  quedaban  libres  de  padecer  la  enfermedad; 
y  relacionando  estos  resultados  con  la  inoculación  del  virus  varioloso,  deduce 
que  para  que  esta  operación  sea  eficaz  para  prevenir  el  padecimiento,  es  pre- 
ciso que  se  repita  la  inoculación  varías  veces. 

Las  experíencias  de  M.  Pasteur  se  hicieron  con  80  gallinas  perfectamen- 
te sanas,  y  que  no  hablan  sufrido  el  cólera:  á  20  de  ellas  inoculó  un  virus 
muy  enérgico,  po^  cuya  acción  todas  murícron;  á  otras  20  lo  practicó  con  un 
virus  más  diluido,  y  no  muríó  ninguna,  y  para  averiguar  si  hablan  quedado 
preservadas  de  la  enfermedad,  las  inoculó  nuevamente  con  el  prímer  viruSí 
resultando  que  solo  seis  ú  ocho  sobrevivieron  á  la  operación,  mientras  que,  por 
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el  oontrarío,  este  mismo  viras  habia  ooasionado  la  muerte  á  las  veiate  galli- 
Das  no  inoculadas  previamente. 

Otras  20  gallinas  las  inoculó  por  medio  dé  dos  picaduras  heolias  sucesi- 
vamente con  un  intiárvato  de  siete  ¿  ocho  días;  y  para  saber  si  estas  dos  vacu- 
naciones consecutivas  iiabian  preservado  de  contraerse  la  enfermedad»,  les  ino- 
culó el  virus  muy  enérgico,  que  prodigo  la  muerte  á  cinco. 

Inoculadas  las  20  gallinas  restantes,  cuatre  veces  consecutivas  con  virua- 
muy  diluido,  quedaban  libres  de  padecer  la  enfermedad,  aunque  se  laa  ino- 
culase repetidas  veces  el  virus  más  enérgico. 

La  explicación  de  estos  hechos  la  ñmda  M.  Pasteur,  en  que  el  parásito 
microscópico,  origen  de  la  enfermedad,  encuentra  en  el  cuerpo  del  animal  me- 
dios de  desarrollarse,  y  que  se  ha  alcanzado  la  inmunidad  completa  cuando 
los  órganos  ya  no  contienen  alimentos  propios  para  su  vida  y  nutrición.  En 
i4[M>yo  de  esta  hipótesis,  alega  M.  Pasteur  que  el  germen  del  cólera  de  las  ga- 
llinas no  puede  vivir  en  una  disolución  de  levadura  de  cerveza,  y  que,  por  el 
contrarío,  se  desarrolla  con  una  rapidez  prodigiosa  en  el  caldo  de  gallina,  con- 
cibiéndose, fácilmente  por  lo  tanto,  la  diferente  aptitud  de  las  constituciones 
orgánicas  á  contraer  estas  enfermedades,  y  que  después  de  haberse  padecido 
la  enfermedad,  natural  ó  artificialmente,  se  han  agotado  ya  los  elementos  nu- 
tritivos de  aquellos  seres,  que  antes  existían  en  el  organismo. 

*  *. 

Grande  es  la  importancia  del  objeto  á  que  están  destinados  los  torpedos 
en  los  combates  navales,  si  bien  de  ellos  no  ge  ha  sacado  todo  el  partido  que 
esperaban  sus  inventores,  cómo  se  ha  demostrado  en  la  última  guerra  de  Tur- 
quía, en  la  cual  algunos  hombres  arrojados  avanzaban,  con  exposición  de  su 
vida,  hasta  un  buque  acorazado  para  hacerlo  volar  por  medio  de  un  torpedo. 

Bespecto  á  los  aparatos  automóviles,  como  por  ejemplo,  el  torpedo  Whi- 
tehead,  su  eficacia  depende  de  un  conjunto  de  circunstancias  difíciles  de  re- 
unir en  las  condiciones  ordinarias. 

Es  casi  imposible  orientar  el  timón  de  un  torpedo  para  que  vaya  á  un 
punto  determinado,  frecuentemente  variable,  y  además  la  influencia  de  corríep- 
tes  submarinas  modifica  la  trayectoria  del  toi'pedo. 

Los  inventores  han  procurado  hallar  el  medio  de  dirigir  el  aparato  des- 
pués de  haberlo  lanzado.  El  torpedo  Lay  tiene  alguna  semejanza  con  el  ante- 
dicho, difiriendo  en  que  se  puede  una  vez  lanzado^  vigilar  y  regir  su  movi- 
miento y  dirección;  pudiendo  además  producirse  la  explosiou  cuando  se  juz- 
gue oportuno,  y  en  caso  negativo  hacerlo  regresar  al  punto  de  partida.  En 
Anvers  se  han  verificado  experiencias  con  un  torpedo  Lay  de  7  metroe  de 
longitud,  movido  por  dos  máquinas  de  llueve  caballos  que  le  imprimían  una 
velocidad  de  14  ó  15  kilómetros  por  hora,  si  bien  los  construidos  por  el  Gh>- 
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bienio  raso  tienen  nna  velocidad  míninut  de  22  kOómetvoB.  Loa  boqMS  <|ie 
■ignificaban  los  puntos  de  ataqne  distaban  3.000  metros  de  la  e6tiiqi0a  d» 
partida  del  torpedo,  enyo  movhmento  era  dirigido  desde  tierra  pw  el  ienióte 
Barrett  de  la  marina  norte-amerieana.  Bl  bnqne  torpedo  siguió  el  eamino  ^ 
yiflmente  precisado  salvando  todos  los  obstáenlos,  yenoiendo  la  ín«sa  delai 
corrientes,  y  pasando  por  los  claros  de  6  metios  á  gae  estaban  ooloeados  nr 
nos  buques. 

Bl  gobierno  belga  ba  dicqmesto  la  repetición  de  las  experienoÍM,  y  Boái 
ba  adquirido  el  príyilegio,  organizando  bijo  la  dirección  del  cooind  Lay  k» 
taDeres  para  la  fkbricacion  de  estos  torpedos,  cayo  timón  se  rige  por  Asüú 
de  la  electricidad,  estando  en  construcción  dies  de  gran  porte  destinados  i 
defender  ks  costas  del  Báltico  y  del  mar  Negro. 

•  « 

En  Leiprig  se  ba  verificado  un  ensayo  de  navegación  aérea  con  un  apanr 
te  inventado  por  Baumgarten,  consistente  en  una  especie  de  globo  adicbnado 
ie  tres  navecillas  provistas  cada  una  de  diez  ú  once  ¿las  movibles.  Bl  inven- 
'  ior  se  colocó  en  la  central  y  dos  ayudantes  en  las  laterales.  Bl  aparato  se  ele- 
vó lentamente  rosando  en  su  carrera  los  tejados  de  las  casas,  lo  cual  püod^jo 
tal  pánico  á  los  ayudantes  que  montaban  el  aparato,  que  se  laniaron  de  d,  de- 
jando solo  al  inventor  del  aparato,  que  siendo  aligerado  por  esta  drcunstan- 
da,  se  elevó  con  extraordinaria  rápidos  á  más  de  4.000  piós  de  altura.  Bl 
areonáuta  bada  esfiíereos  para  bacer  descender  el  globo,  y  que  no  fuese  airas- 
tvado  por  el  viento;  de  repente  se  desgarró  la  tela  del  globo  dando  salida  al 
gas,  y  descendiendo  con  una  rápidos  vertiginosa;  pero  müagrosamente  el  atre^ 
vido  viajero  no  sufrió  dafios  de  conskleradon,  y  no  ba  desistido  de  sus  propó- 
sitos, porque  proyecta  una  nueva  aaoension  en  los  alrededores  de  aquella  po- 
bladon. 

•  * 
Se  ba  generalisado  mucbo  en  América  y  tiene  gran  aceptadon  el  motor 
Tyson,  pequefto  aparato  que  puede  instalarse  en  un  trípode  ó  sobre  una 
•moBíL  Bs  un  motor  muy  apropiado  para  poner  en  mo^rimiento  una  máquina 
de  coser,  aparatos  de  ventiladon,  tomos,  etc.,  desarrollando  la  fuersa  de  Vm  de 
caballo,  ó  un  poco  más  de  Va  de  la  de  bombre;  se  alimenta  por  medio  de  gas, 
de  petróleo  ó  de  cok. 

EüOSNio  P{.¿  T  Bavb. 

■ —  '  ■  — 
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CONSTITUCIÓN  DE  LA  MATERIA. 


Admitieado  que  se  dá  el  tantas  veces  repetido  nombre  de  ma- 
teria  á  ese  algo  que  constUiiye  etema/ntente  á  los  cuerpos,  coacede- 
remo3  también  que  nosotros  no  podemos  conocer  por  medio  de  la 
experiencia  más  materia  que  la  activa.  Para  que  veamos  un  cuer- 
po, le  toquemos,  ó  le  sintamos  de  cualquier  otro  modo,  es  nece- 
sario que  aquél  modifique  el  estado  ás  nuestros  órganos,  que  obre 
aobre  ellos  y  las  haga  cambiar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  sea  lo 
que  ya  hemos  dicho,  que  sea  activo.  Si  nuestro  organismo  no  se 
modifícira,  no  experimentaríamos  sensación  alguna;  y  una  ma- 
teria que  no  cambiara  ni  hiciera  cambiar,  no  sería  conocida. 

Expresándonos  todavía  con  mayor  prudencia,  por  exigirlo 
siempre  así  la  indagación  cienbíñ?a  y  mucho  más  el  asunto  de 
que  tratamos,  podremos  decir  que  lo  único  sometido  á  nuestra 
experimentación  son  los  distintos  cuerpos  naturales,  según  todo 
el  mundo  los  conoce  y  los  defiae  auuque  sea  sin  darse  cuenta  de 
ello.  Cuando  se  les  ha  estudiado  cientíñcamente  se  han  distin- 
guido allí  por  el  análisis  dos  factores,  necesarios  uno  ásu  subsis» 
tencia  y  obro  á  la  praienbacionde  loi  faaSmBaoj  en  ellos,  la  mi* 
28  Agosto  1880. — Tomo  lxxv.  28 
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ieria  y  la  fuerza;  pero  al  mismo  tiempo  hombres  tan  eminentes 
como  Helmoltz  han  reconocido  desde  el  primer  momento  que 
aquellos  son  sólo  dos  abstracciones  de  la  realidad  formadas  por 
el  mismo  procedipiiento  intelectual,  y  que  su  unión,  si  es  que 
esta  se  puede  llamar  así,  es  anterior  á  la  resolución  artificiosa 
de  los  diversos  dualismos  que  puedan  establecerse.  ¿Qué  hay  de 
exacto  en  esto? 

La  materia  ha  sido  definida  en  la  mayor  parte  de  los  trata-^ 
dos  de  física,  diciendo,  conforme  antes  hemos  indicado ,  que  es  lo 
que  constituye  á  los  cuerpos;  añadiéndose,  para  complemento  y 
como  aclaración  de  esta  frase,  que  cuerpo  es  todo  lo  que  puede 
afectar  á  nuestros  sentidos  y  especialmente  al  del  tacto  (1).  Qoe 
tales  explicaciones  no  nos  sacan  de  profundas  dudas,  creemos  lo 
notará  cualquiera  sin  extraordinario  esfuerzo;  cerciorémonos,, 
juiemás,  de  si  es  riguroso  y  preciso  lo  poco  que  de  ellas  se  com- 
prende. 

En  la  segunda,  que  es  donde  se  hace  ya  una  afirmación  stA- 
ceptible  de  ser  discutida,  se  señala  á  las  sensaciones  táctiles 
como  aquellas  que  deben  decidir  en  última  apelación  acerca  de 
81  una  cosa  es  cuerpo  ó  no  es  cuerpo.  Se  habrá  pretendido  huir 
con  esto  de  conceder  el  carácter  de  tales  á  las  sombras,  por 
ejemplo,  que  impresionan  á  algunos  de  nuestros  sentidos;  pero 
se  cae  en  la  exageración  opuesta  tropezando  con  la  dificultad  de 
lixnitar  la  esfera  de  nuestra  observación  hasta  un  extremo  que 
nadie  admitirla.  Para  aplicar  con  severidad  este  criterio,  ten- 
dríamos que  renunciar  á  decir  que  los  astros  eran  cuerpos,  por 
que  hoy  por  hoy,  y  al  menos  que  nosotros  sepamos,  no  se  cono- 
ce medio  alguno  de  emplear  él  tacto  en  semejante  investiga- 
ción (2). 


(1)  En  otras  definiciones  se  adoptan  frases  algo  diferentes;  pero  que  giran 
siempre  ahededor  de  estos  mismos  conceptos. 

(2)  Triste  es  tenerse  que  detener,  aunque  sea  solo  un  momento,  en  esta» 
eoiuñderaciones  que  parecerán  triviales  é  inútiles  á  casi  todo  el  mundo;  pero 
estrahajoque  hace  completamente  necesario  el  estado  de. los  oonodmien- 
tcs  cree  dos  por  la  generalidad  de  las  ensefianzas  que  se  dan  de  la  ñsiea 
m  E^pafia,  y  por  las  ohritas  de  texto  publicadas  en  nuestra  lengua,  esta- 
do de  conocimientos  más  separado  de  los  derroteros  que  ha  seguido  la  ciencia 
CD  tedas  las  épocas  que  pudiera  estarlo  el  engendrado  por  tratados  de  astro- 
nomía en  los  cuales  se  consignara  que  el  eoI  gira  alrededor  de  la  tierra,  ó 
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Además,  sin  ir  tan  léjos^  aquí  mismo,  en  la  superficie  de  la 
tierra,  encontraríamos  también  muchos  inconvenientes  para  po- 
demos aprovechar  de  los  medios  de  conocer  y  distinguir  que  nos 
proporciona  la  segunda  aclaración.  Solo  se  nos  dan  á  conocer  los 
gases  cuando  se  hallan  animados  de^un  fuerte  movimiento  ó  á 
temperaturas  muy  diferentes  de  las  de  nuestro  organismo, *y  aun 
entonces  no  de  un  modo  directo:  esa  impresión  particular  debida 
á  la  cohesión,  enérgica  al  ser  producida  por  los  sólidos,  y  sí  por 
los  líquidos  todavía  perceptible,  falta  en  el  contacto  con  las 
materias  en  este  estado  cuando  se  encuentran  en  otras  condi- 
ciones diferentes  de  las  que  acabamos  de  citar.  Hoy,  después 'de 
los  experimenuos  de  Tyndall  que  indicaremos  rápidamente  lue- 
go (1),  puede  decirse  todavía  más;  los  pocos  fenómenos  que  sir- 
ven para  marcar  la  presencia  de  un  gas  se  deben  á  la  disemina- 
ción en  él  de  cuerpos  en  otro  estado.  Pensamos  bastará  con  las 
ligeras  indicaciones  anteriores  para  que  se  comprenda  que  las 
definiciones  más  corrientes  de  materia  y  cuerpo  no  son  exacta», 
sobre  no  hacernos  adelantar  nada  en  el  conocimiento  de  la  na- 
raleza. 

De  la  fuerza  se  dice  que  es  toda  causa  capaz  de  producir  mo- 
vimiento ó  de  Tnodijicarle,  y  se  descubre  á  primera  vista  que  el 
origen  de  esta  aseveracign  es  puramente  mecánico;  que  de  la  ms- 


que  la  Inna  era  mucho  mayor  que  la  estrella  Siríus,  porque  asi  aparece  su 
disco  mirado  desde  nuestro  planeta.  ¿Será  esta  la  ciencia  que  los  Sres.  Orovio 
y  Toreno  han  querido  elevar  á  ciencia  absoluta  con  exclusión  de  toda  otra? 
El  por  qué  de  esto  se  comprende  tanto  menos  cuanto  más  se  reflexiona:  por 
un  lado,  en  que  el  padre  Secchi  figura  entre  los  que  han  contribuido  á  los 
brillantes  progresos  de  la  física  en  estos  últimos  afios:  y  por  otro,  en  que  di- 
chos progresos,  atestiguados  desde  el  año  40  ó  45  por  cosas  tan  de  bulto  como 
el  perfeccionamiento  de  los  telégrafos  eléctricos,  las  redes  de  ferro-carriles, 
los  alumbrados  por  el  gas  eléctrico  y  los  recentes  descubrimientos  de  Edi- 
son, son  hoy  bien  conocidos  hasta  para  el  último  habitante  de  la  más  arrinco- 
nada aldea.  Por  fortuna,  no  carecemos  de  personas  que  se  dediquen  con  fruto 
á  las  investigaciones  científicas,  como  lo  prueban  los  éxitos  aleanzados  por 
algunos  de  nuestros  compatriotas  en  París,  en  la  Universidad  de  Ebtraburgo 
y  en  Yiena;  pero  muchos  de  estos  son,  desgraciadamente,  de  los  que  salieron 
del  profesorado  á  consecuencia  de  los  decretos  del  75. 

(1)  Véanse  Fragmentos  de  ciencia:  Ufui  serie  de  ensayos^  comunicado- 
neSj  revistas  sueltas  por  John  Tyndall. — ^Primera  Memoria  intitulada  Con- 
iicion  óptica  de  la  atmósfera  en  sus  relaciones  con  la  putrefacción  y  el  con- 
Ugio  (en  inglés). 
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canica  ha  tenido  que  venirála  Fisica,  á  la  rama  del  conocimiento 
humano  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  toda  la  actividad  na- 
tural. Siendo  esto  asi,  no  podremos  pensar  que  la  luz,  el  calor, 
la  electricidad  y  el  magnetismo,  son  siempre,   y  en  todo  caso, 
fuerzas,  si  no  solo  cuando  las  veamos  engendrar  movimientos  de 
un  modo  más  ó  menos  directo;  y  si  seguimos  afirmando  esto  mis- 
mo en  las  demás  ocasiones,  no  será  sino  á  beneficio  de  una  hipó- 
tesis, tan  racional  como  se  quiera;   pero  hipótesis  al  fin:  solo  en 
virtud  de*  creer,   según  hoy  se  cree,  que  los  agentes  físicos  son 
engendrados  por  pequeños  movimientos  de  los  átomos  Ó  supues- 
to >  elementos  materiales. 

Todo  este  rodeo  ha  sido  necesario  para  que,  una  vez  domina- 
da la  ciencia  por  las  consecuencias  de  las  anteriores  concepcio- 
nes, pudieran  aplicarse  los  principios  dinámicos  más  conocidos 
al  estudio  de  los  fenómenos  térmicos,  ópticos-,  eléctricos  y  mag- 
néticos, y  bien  fácil  es  darse  cuenta  del  carácter  de  la  inversión 
dd  términos  que  con  esto  se  producía.  El  movimiento  es  una  sim- 
ple forma  de  cambio;  el  cambio  es  lo  general,  del  cual  son  luego 
manifestaciones  los  de  todas  las  especies  enumeradas;  la  fuerza 
ó  la  energía  es,  como  ha  dióho  muy  bien  Bankine  (1),  la  capaci- 
dad general  para  el  cambio.  Por  el  contrario,  dentro  de  la  ma- 
nera abstracta,  según  la  cual  hemos  llegado  á  ver  las  cosas,  no 
nos  ha  sido  posible  hacer  teoría  dinámica  hasta  que  nos  hemos 
creido  autorizados  á  decir  en  todos  los  tonos  que  los  cambios  son 
microscópicos,  y  menos  que  microscópicos  movimientos,  llevan- 
do la  imagen  del  péndulo  y  la  que  nos  hemos  formado  de  las  ór- 
bitas sidéreas  (2)  al  seno  mismo  de  las  masas,  á  lo  que  ni  hoy  ni 
probablemente  nunca  será  asequible  á  la  observación  (3) . 


(1)  Maoquorn  Rankine.  Fef:file$  de  la  -ciencia  Energética  (en  bglés).— 
Nuevo  diario  filosófico  de  Edimburgo, — ^Nueva  serie  ndin.  3,  Tolúmen  II  vA- 
mero  I,  oorrespondiente  á  Julio  de  1855,  pág.  120  (MemoriA  leída  á  la  So- 
ciedad filosófica  de  Glasgow). 

(2)  Becnérdese  la  fonna  de  las  trayectorias  que  se  asignan  á  las  moMoa- 
las  en  los  fenómenos  de  polarización  elíptica. 

(3)  No  queremos  negar  con  esto  el  que  podamos  penetrar  algon  día  én  la 
observación  directa  del  modo  de  complirse  los  fenómenoa  interiareB,  sino  qne 
deseamos  hacer  constar  que  así  como  en  la  célala  quedan  todavía  numeroeofl 
problemas  por  resolver  respecto  de  los  factores  qne  entran  á  formar  las  di- 
versas partes  denominadas  membrana,  núcleo,  nudedo,  contenido,  etc.,  qpe 
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A  menos  de  no  pretender  subordinar  nuestro  conocimiento  á 
unas  ú  otras  hipótesis,  nosotros  no  podremos  afirmar ,  en  resú- 
men,  sino  que  la  investigación  ñsica  primera  nos  dá  cuerpos 
que  caminan:  intentando  luego  elevarnos  á  las  causas  de  esto; 
pero  procediendo  con  la  prudencia  con  que  procede  el  ñsico  in- 
glés cuyo  nombre  acabamos  deleitar,  añadiremos  solo  que  estos 
cuerpos  deben  poseer  una  capacidad  para  el  cambio  que  denomi- 
namos energía:  esta  prudencia  no  nos  impedirá  ir  más  lejos  des- 
pués, y  nos  hará  llegar  con  paso  más  seguro.  Examinemos  ahora 
las  diferencias  má^  generales  que  se  perciben  entre  las  distintas 
formas  fisicas  de  los  cuerpos. 

II 

A  los  cuerpos  se  les  observa  en  tres  estados  principales, 
los  más  generalmente  conocidos  y  los  señalados  por  los  físicos 
como  tipos  á  los  cuales^  se  acomoda  la  presentación  de  toda  ma- 
teria: estos  tres  estados  son,  como  es  bien  sabido,  el  sólido,  el 
liquido  y  el  gaseoso,  indicados  en  el  orden  en  que  han  ido  sien- 
do estudiados  con  mayor  atención.    En  diferentes  ocasiones  se 
han  tratado  de  agregar  otros  á  los  anteriores;  pero  presentán- 
les  con  su  mismo  carácter,  ó  sea  con  el  de  formas  bien  marcadas, 
muy  distintas  entre  sí,  y  encerrada  cada  ima  de  ellas  en  límites 
propios,  si  bien  franqueables  á  beneficio  de  diversas  influencias, 
como  la  presión,  el  calor  y  la  acción  química.  Boutigny  defendió 
con  empeño  la  existencia  del  que  llamaba  ^/eroi{2a2,  poniendo  en 
interpretación  tan  exterior  la  importancia  de  los  hechos  curio- 
sísimos descubiertos  por  él,  hechos  que  la  han  tenido,  y  grande, 
bajo  otro  aspecto  muy  distinto.  WiUiatn  Crookes,  aunque  á  otra 
altura,  hace  hoy  una  campaña  de*  parecido  género  en  favor  de 
la  materia  radiante,  preocupándose  en  los  medios  de  dar  esta 
escasa  trascendencia  á  descubrimientos  que  son  por   sí  solos  un 
título  de  gloria  para  el  sabio  inglés  (1). 


hoy  distinguimos  ya  perfectamente  en  ella,  asi  quedarán  siempre  mil  detalles 
que  investigar  respecto  de  lo  que  en  cada  ano  de  los  momentos  juzguemos 
más  elemental. 

(1)  Los  trabajos  y  teorías  de  Wiüiam  Orooke  han  sido  expuestos  en  es- 
paftoí  en  una  obra  pubHoada  por  el  actual  secretario  primero  de  la  sección  de 
ciencias  del  Ateneo  de  Madrid,  D.  José  Rodríguez  Mourelo. 
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Examinando  la  ley  general  que  debe  comprender   todos  los 
cambios  de  volumen  bajo  la  inflaenciadel  calor,  Verdet  ha  creído 
había  que  hacer  constar  que  los  cambios  de  estado  de  los   cuer- 
pos no  podian  ser  mirados  sino  como  puntos  singulares  déla  ley 
de  dilatación ^  aun  en  el  caso  de  admitir  que  se  producen  en 
cada  masa  de  la  manera  más  brusca  posible  (1);  añadamos  que  la 
indicada  rapidez  en  la  trasformacion   no  se  observa   nunca  en 
muchas  sustancias,  y  que  hoy  se  tiende  á  pensar,   en   presencia 
de  datos  y  observaciones,   que  no  se  realiza  en  ninguna.   Los 
cuerpoá  procedentes  de  los  reinos  que  llamamos  orgánicos^  las 
grasas,  las  alb¿mÍQas,  el  protoplasma,  ó  se  hallan  en  estados  in- 
termediarios entre  el  sólido  y  el  líquido,  ó  pasan  lentamente  de 
aquél  á  éste  y  vice-versa  por  una  serie  continua  de  f&ses  sin 
que  se  pueda  decir  cuál  es  el  momento  en  que  una  de  «stas  pre- 
senta ya  más  caracteres  de  la  primera  ó  de  la  segunda  forma  fi- 
sica:  el  estudio  de  los  puntos  crítico»  entre  gases  y  líquidos  ha 
permitido  afirmar  el  mismo  principio.  Lo  que  acabamos  de  in- 
dicar, asociado  á  consideraciones  de  otra  índole,  consiente  que  se 
admita  autorizadamente  el  principio  de  que  aun  los  cambios  que 
juzgamos  bréaseos  constan  de  una  TnvJLtitud  de  modificaciones  infi- 
nita/mente pequeiíaSj  que  pasan  con  rapidez  ante  nosotros;  en  una 
palabra,  que  no  existe  discontinuidad  alguna  en  la  realización 
de  estos  fenómenos. 

La  doctrina  de  la  continuidad  de  los  estados  de  la  materia, 
es  una  doctrina  á  la  que  vienen  á  prestar  nuevo  apoyo  todos  los 
hechos  que  se  descubren,  y  destinada  á  ganar  cada  día  más  ter- 
reno. Entendida  del  único  modo  que  es  posible  entenderla,  nos 
dice  que  se  cuentan  en  número  infinito  estas  formas  físicas,  para 
las  cuales  buscábamos  antes  los  nombres  específicos  que  hoy  se 
siguen  buscando  todavía  por  algunos;  que  las  designadas  en  par 
ticular  con  caracteres  dados,  poseen  la  sigaificaciou  de  términos 
medios  que  creemos  más  extensos  de  lo  que  son  realmente,  por 
nuestra  incapacidad  orgánica  para  apreciar  diferencias  delica- 
das; como  reducimos  á  seis  ó  siete  colores  los  innumerables  ma- 
tices formados  por  las  radiaciones  de  todas  las  refringencias  que 


(1)     Véanse  las  obras  de  Verdet  publicadas  y  anotadas  por  sus  alumno^. 
Teoría  mecánica  del  calor.  -  Tomo  I. 
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existen  en  el  espectro  solar,  y  que  una  serie  de  continuas  gra-- 
daciones  de  concreción  material,  que  se  presenta  sin  salto  ni 
violencia  alguna,  conforme  se  manifiesta  también  la  sárie  de  las 
tintas  en  el  antecitado  espectro,  lleva  desde  el  sólido  mis  condena 
sado  qae  se  intente  concebir  hasta  la  m%teTÍa  que  hoy  Uamoí 
Grooke  materia  radiante,  y  hasta  las  mucho  mis  sutiles  qu3  po- 
damos idear.  Con  esto  desaparece  la  clasificación  en  estados,  6 
«i  se  quiere  de  otro  modo,  el  númaro  de  esuOJ  se  hace  infiíito» 

Juzgando  ahora  los  estados  mis  conocidos,  como  estos  pantos 
que  pued3n  tomarse  á  cierta  distafnia  unos  de  otro^;  haciendo 
caso  omiso  por  un  momsnto  de  los  dsmis  interm3dio3  para  poder 
realizar  nuastro  estudio  y  marcar  con  mayor  claridad  el  orden 
de  las  ideas  que  vamos  á  exponer;  tomando  las  masas  que  res- 
pondan mejor  á  los  caracteres  de  sólidas,  líquidas,  gaseosas  6 
materia  radiante,  y  comparándolas  eatre  sí,  no  dajaremos  de 
Apercibirnos  de  que  no  solo  ofrecen  distintas  propiedades,  sino 
que  posee  cada  una  de  ellas  distinto  núrrnro  de  propiei%Í09^ 
Queremos  decir  con  esto  que  hay  datos  que  pueden  apreciarse  en 
algunas,  que  se  aplican  á  distinguir  unos  ds  otros  los  cuerpo» 
que  83  hallan  en  un  mismo  estado,  qu3  sirven,  en  una  palabra, 
para  fundar,  entra  otra>  cosas,  caractáres  físicDS  d3  las  sustan- 
cias químicas  particulares,  y  qu3  estos  datos  se  buscan  en  vano 
en  las  demás. 

Los  sólidos  presentan  distintos  grados  de  dureza  y  de  blan- 
dura; forma  propia  ó  que  conserven  por  sí  mismos  en  cualquier 
condición  ea  que  se  encuentren;  casi  siempre  opacidad,  y  en  au 
infinita  mayoría  color.  Respecto  á  los  líquidos,  no  cabe  hablar 
de  lo  primero;  no  manifiestan  la  segunda  sino  al  no  ejercerla 
^avedad  influencia  sobre  ellos,  ó  ejerc3rla  muy  pequeña;  mu- 
chos son  diáfanos,  y  coa  una  sola  excepción,  traslúcidos  todos 
los  que  existen  á  Le  temperatura  ordinaria;  las  desemejanzas  da 
color  pierden  aquí  gran  parte  de  su  importancia.  Tales  son  los 
principales  contrastes  que  llamaron  ya  la  atención  de  Faraday. 

Los  líquidos  guardan  aún,  apaite  d3  lo  dicho,  notable  dife- 
rencia de  densidad  6  de  peso  en  igualdad  de  volumen;  nunca  son 
tan  marcadas  las  de  los  gases.  La  trasparencia  que  se  habia  he- 
cho muy  común  en  los  primeros,  llega  á  ser  universal  en  los  se- 
gundos. La  existencia  de  coloraciones  en  los  fluidos  aeriformes» 
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se  recuerda  sólo  en .  alguno  que  otro  caso^  las  más  de  las  vecei 
difÜcil  de  apreciar^  y  llega  á  ser  una  propiedad  excepcional. 

Conforme  indicamos  antes,  aunque  sólo  al  paso,,  los  gases 
tienen  todavía  menos  propiedades  de  las  que  comunmente  se 
cree.  Nosotros  los  vemos  iluminados  por  difusión,  contempla- 
mos llena  de  luz  nuestra  atmósfera,  y  esto  nos  baria  concederles 
la  virtud  de  hacerse  visibles  bajo  la  influencia  de  los  rayos  sola- 
res, si  Tyndall  no  hubiera  mostrado  que  tal  efecto  se  debe  al 
polvo  sólido  ó  á  las  pequeñas  vesículas  líquidas  que  se  encuen- 
tran siempre  suspendidas  en  todo  gas;  cuando  éstas  se  suprime^ 
por  el  procedimiento  ingenioso  que  él  describe,  los  haces  lumi- 
nosos atraviesan  las  atmósferas  gaseosas,  pequeñas  ó  grandes^ 
dejándolas  en  una  absoluta  oscuridad  (1). 

Llegamos  ya  al  examen  del  estado  cuya  admisión  propa- 
so William  Crookes,  dándole  el  nombre  de  materia  radiante^ 
Como  propiedades  distintivas,  le  son  asignadas  por  el  físico  in-^ 
glés  las  de  producir  la  fosforescencia  del  cristal,  ser  desviada 
por  un  imán,  marchar  en  linea  recta  formando  focos,  proyectar 
sombras,  producir  la  fusión  de  diversos  metales  y  otras  menos 
importantes;  mas  debemos  tener  en  cuenta  que  para  que  las  ma- 
nifieste es  preciso  hacer  pasar  la  corriente  de  una  bobina  de  in- 
ducción por  la  vasija  en  que  se  encuentra  dicha  materia.  El  ca- 
rácter de  tales  propiedades  es,  como  se  ve,  muy  diferente  del  que 
se  ha  tomado  en  consideración  para  señalar  las  desemejanzas  en- 
tre los  anteriores  estados,  y  del  género  de  las  que  nos  permiti- 
rían también  señalar  mayor  número  de  separaciones  entre  las 
otras  formas  físicas.  Prescindiendo  de  éstas,  que  pudiéramos  de- 
cir necesitan  ser  excitadas  por  la  aplicación  de  una  energía  ex- 
traña, la  materia  sometida  á  tan  elevadas  rarefacciones  carece 
casi  por  completo  de  notas  que  permitan  distinguir  distintas  sus- 


{1)  Un  distinguido  naturalista  espafiol,  alejado  hoy  de  nuestra  patria  por 
desgraciadas  causas  generales  de  todos  conocidas,  D.  Salvador  Calderón  y 
Arana,  ha  encontrado  una  explicación  muy  satisfactoria  de  la  extraña  oscorí- 
dad  que  presentan  las  cavernas  ¿un  cuando  se  las  ilumine  con  lámparas  ó  an- 
torchas, explicación  que  está  completamente  fundada  en  estos  trabajos  de 
Tyndall.  Los  sencUlos,  pero  ingeniosísimos  experimentos  ejecutados  por  núes- 
too  oonípatriota,  no  d^an  lugar  á  duda  sobre  la  exactitud  do  su  doctrina^ 
Véase  el  tomo  primero  del  Boletín  de  la  Institución  libre  de  enseñanza  de 
Madrid. 
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tancias  particulares  bajo  du  misma  forma,  pudiéndose  decir  que 
se  pierden  las  últimas  á  que  aúnpodia  aciidirse  para  darse  cuen- 
ta de  la  existencia  de  diversos  gasej. 

El  examen  en  conjunto  de  todo  lo  anterior  nos  permitirá  lla- 
mar la  atención  de  los  observadores  sobre  las  primeras  indica- 
ciones del  cumplimieato  de  una  ley  general  que  parece  despren- 
derse de  la  comparación  entre  si  de  los  distintos  estados,  ya  que 
nos  son  bien  conocidos  los  medios  que  podemos  emplear  para  ha- 
cer pasar  una  materia  por  las  variadas  fases  cuyo  estudio  nos 
ocnpa.  Sabemos  que,  aplicando  más  y  más  calor  á  un  cuerpo 
cualquiera,  ó  ejerciendo,  cuando  es  posible,  otras  influencias 
equivalentes,  le  haremos  sufrir  una  serie  de  trasformaciones  que 
podrán  comenzar  en  el  sólido  y  terminar  en  la  más  tenue  mate- 
ria radiante,  valie'ndoaos  de  esta  fraie  autorizada  por  el  uso; 
estas  trasformaciones  se  sucederán  rigurommente  ante  nuestra 
vista,  ó  pasarin  algunas  con  la  suficiente  rapidez  para  no  ser 
apreciadas.  Beibando,  por  el  contrario,  calor,  aumentando  las 
presiones  ú  obrando  de  otro  modo  cualquiera;  pero  dinámica* 
mente  semejante,  se  cumplirán  las  trasformaciones  en  orden  in- 
verso, teniendo  ^e  por  punto  de  partida  la  materia  radiante  ó  los 
gB^^f  y  por  término,  la  solidiGcacion. 

Reparemos  en  que  cuando  hemos  acumulado  allí  energía,  ó 
ae  ha  ido  esta  alToaceiiando  bajo  la  forma  potencial,  según  la 
firase  más  vulgar,  más  impropia  y  más  corriente,  ha  ido  cam« 
biando  paralela  y  continuamente  el  espado  ñsico  de  las  masas 
en  el  orden,  serial  en  que  se  van  perdiendo  propiedades  y  los 
zaagos  del  contorno  que  podemoi  api*eciar  como  más  propios  y 
determinados.  Para  confirmarnos  en  jlas  sospechas  que  nos  vaya 
despertando  la  co.isideracioa  anterior,  deberemos  tener  en  cuen- 
ta al  mismo  tiempo  que  en  la  sucesión  de  estados  inversa,  va 
aumentando  el  número  de  propiedades  y  hasta  las  limitaciones 
del  espacio  por  cada  masa;  limitaciones  no  apreciables  en  I03 
gasos,  incipientemente  definidas  en  los  líquidos,  y  determinadas 
del  todo  en  los  sólidos,  guardando  este  incremento  perfesta  cor- 
respondencia con  el  trabajo  que  empleamos  en  restar  actividad 
potencial,  en  actualizar  ésta,  ó  en  hacer  que  el  cuerpo  emita 
calor  ú  otras  energías^  difundiéndolas  por  el  medio  que  le  rodea « 
iQué  valor  puede  darse  á  todo  esto? 
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III 


Veamos  ahora  bajo  qué  forma  aparece  ante  nosotros  la  fuer- 
za en  suá  manifestaciones  más  externas.  Bankine  señala  como 
sus  do3  propiedades  principales  las  de  poder  traamitirse  y  traiM- 
formarae,  y  aunq[ue  nosotros  nos  detendríamos  con  gusto  á  pro- 
bar que  la  fuerza  de  cada  sistema  ó  de  cada  ser,  le  pertenece 
siempre  y  no  puede  comunicarse  á  otro,  y  que  lo  que  se  afirma 
al  hablar  de  la)  tra^midones  es  la  existencia  de  hechos  muy  rea- 
les, pero  cuyo  carácter  difiare  mucho  del  que  se  les  asigna;  aun- 
que creemos  que  estas  aclaraciones  serian  de  gran  interés,  pres- 
cindiremos por  el  momento  de  ellas  para  no  hacer  excesivameo- 
te  largo  esbe  escrito,  y  aceptaremos  los  términos  del  lenguaje 
corriente  que  se  hallan  justificados  por  el  modo  abstracto  según 
el  cual  se  ha  venido  coníide^ando  la  energía,  á  lo  menos,  en  la 
medida  en  que  un  error  científico  sirve  de  explicación  y  disculpa 
á  los  demás  que  le  siguen  y  son  su  coasecuencia. 

Lo  que  sí  notaremos,  atendiendo  al  modo  de  realizarse  las 
pretendidas  trasmisiones,  es  que  no  se  verifican  nunca  sin  tras- 
formacion,  y  mejor  aun,  que  no  puede  contemplarse  la  comuni-. 
cacion  de  efectos  de  unos  sistemas  dinámicos  á  otros,  sin  que  se 
advierta  al  mismo  tiempo  cómo  se  desdoblan  los  primeros  en  dos 
ó  mas  formas  distintas,  se  diferencian,  podríamos  decir;  si  es 
que  entendemos  por  esto  aparecer  varias  cosas  de  separados  ca- 
racteres en  virtud  de  modificaciones  sufridas  por  otra  que  que- 
da siempre  con  ellas  en  la  relación  de  elemento  generador  á 
partes  engendradas.  Mostremos  esto  mismo  en  algunos  ejemplos 
que  lo  hagan  ver  más  claro. 

Cuando  una  masa  se  somete  á  la  acción  de  un  foco  calorífico, 
su  temperatura  se  eleva  y  su  volumen  aumenta:  el  cuerpo  ha 
experimentado  un  cambio  que  en  realidad  ha  sido  total,  pasan- 
do de  una  condición  dada  á  otra  completamente  distinta ;  pero 
este  cambio  3e  ha  expresado  ante  nosotros  por  lo  menos  en  dos 
efectos  diferentes:  el  cuerpo  obra  sobre  nuestros  nervios  táctiles, 
produciéndonos  esa  sensación  particular  que  nos  hace  decir  que 
calienta  más  que  antes;  al  mismo  tiempo  ejerce  el  influjo  nece- 
sario sobre  otros  sentidos  para'  permitirnos  afirmar  que  su  volñ- 
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men  es  mayor.  Empleando  el  lenguaje  consagrado  por  la  Física, 
se  diría  que  parte  del  calórico  recibido  por  aquella  masa  se  ha 
tTanaformado  en  el  trabajo  mecánico  de  düataoion;  otra  parte 
aigue  bajo  su  rrdama  forma  anterior. 

Al  caer  un  rayo  de  luz  sobre  ciertas  materias,  es  reflejado  en 
ana  determinada  proporción,  sin  cambio  notable  de  su  naturale- 
za; aprovechado  en  otra  para  variaciones  de  temperatura  más  ó 
menos  fáciles  de  apreciar;  invertido  en  parte  en  originar  la  lla- 
mada fosforescencia,  en  hacer  emitir  esa  luz  de  distinta  inten- 
sidad y  composición,  que  irradian  algunos  cuerpos  después  de 
haber  sido  insolados  durante  algún  tiempo  y  puestos  á  continua- 
ción en* cámaras  oscuras;  utilizado  en  la  última  en  el  trabajo  de 
disociación  química  de  muchas  sales  de  plata  y  otro^  compuestos 
análogos.  * 

A  iguales  interpretaciones  generales  que  el  anterior  se  pres- 
ta también  este  hecho. 

Del  choque  mecánico  entre  do?  cuerpos  puede  a  resultar  de- 
formaciones de  ambori  6  de  uno  de  ellos;  elevación  de  tempera- 
tura, y  sonido  en  unión  de  algunas  otras  modificaciones;  y  re- 
sultan siempre  con  toda  seguridad  dos  por  lo  menos  do  las  an- 
teriores modalidades,  engendradas ea  mayor  6  menor  extensión. 
Este  e^  otro  ejemplo  do  desplegamiento  de  .eaergía,  tomado  de 
entre  lo^  infinito?  que  pudiéramos  citar. 

En  cada  uno  de  los  tres  ejemplos  anteriores  se  observa  que 
energías  que  se  manifiestan  primero  bajo  una  sola  forma,  la  tér- 
mica, la  lumínica  ó  la  mecánica,  aparecen  luego  desdobladas  en 
dos  ó  más,  desde  el  momento  en  que  se  realizan  los  fenómenos 
llamados  de  trasmisión.  Prescindiendo  de  todas  las  demás  con- 
sideraciones á  que  se  presta  el  hecho,  aparece  aquí  como  princi- 
pal la  de  que  no  se  comunica  actividad  ni  cambio  entre  los  sis- 
temas indicados,  sin  que  en  estas  comunicaciones  no^  aparezcan 
nuevas  formas  dinámicas  que  sustituyen  en  su  conjiínto  á  la  pri- 
mera; y  como  esto  que  decimos  de  los  tres  casos  elegidos  pudiera 
decirse  lo  mismo  de  todos  los  demás,  y  toda  manifestación  de  la 
energía  consiste  necesariamente  en  estas  llamadas  trasmisiones, 
sin  que  conozcamos  fenómeno  alguno  que  no  se  refiera  á  ellas, 
podremos  sentar  de  igual  modo  sobre  bases  sólidas  el  principio, 
consecuencia  ó,  mejor  dicho,  simple  expresión  de  lo  anterior,  el 
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de  que  la  energía  de  loa  aérea  ó  aiatemaa  no  ae  rmustra  nvi,nca  «i- 
no  en  un  continuo  proceao  de  diferenciación. 

Ai3<>ciemos  ahora  los  datos  adquiridos  mediante  las  observa* 
ciones  que  dejamos  expuestas. 

IV 

Ea  la  naturaleza,  lo  mismo  que  en  nuestros  laboratorios,  el 
tránsito  de  unos  estados  físicos  á  los  otros  se  está  produciendo 
siempre  en  los  .dos  sentidos  posibles.  Dentro  del  planeta  que  ha- 
bitamos, el  agua  de  los  mares  se  gasifica  bajo  la  influencia  del 
calor  solar,  y  la  nieve  de  los  ventisqueros  polares  emite  cons- 
tantemente vapores  y  se  funde;  al  mismo  tiempo  las  nubes  se 
resuelven  en  lluvia  y  nieve,  y  los  estanques,  rios,  lagos  y 
océanos  se  congelan  produciendo  témpanos  de  hielo.  Esta  mate- 
ria química,  tan  importante  ea  nuestro  globo,  nos  ofrece  ya  por 
sí  sola  é  instante  tras  instante  la  imagen  de  todos  los  cambios 
posibles. 

Si  del  recinto  relativamente  reducido  de  la  tierra  dirigunos 
nuestra  atención  á  los  espacios  sidéreos,  podremos  hacer  mucho 
más  en  grandes  observaciones  de  carácter  análogo.  Poseemos 
pruebas  racionales  y  esperimentales,  si  no  muy  numerosas  no 
por  eso  menos  convincentes,  de  que  parte  de  la  sustancia  de  los 
astros  se  está  esparciendo  constantemente  en  el  espacio  bajo  las 
condiciones  de  tenuísima  densidad.  Las  fuerzas  que  imperan  en 
loa  cuerpos  sidéreos;  la  comparación  entre  sí  de  todos  los  que 
forman  parte  del  sistema  solar  y  de  los  de  otros  sistemas,  y  al- 
gunos datos  distintos  de  estos,  aunque  de  igual  índole,  han  per- 
mitido inducir  que  su  masa  se  encuentra  sometida  en  todo  tiem- 
po á  un  proceso  de  indefinida  concreción.  Aquí  también  se  están 
verificando  siempre  simultáneamente  tránsitos  de  sólidos  á  lí- 
quidos y  á  ga^s,  y  de  estos  á  los  segundos  y  primeros. 

Las  investigaciones  más  variadas  no  nos  dejan  duda  alguna 
acerca  de  que  en  los  más  diferentes  sitios  se  pueden  encontrar 
ejemplos  de  opuestas  trasformaciones  materiales:  mas  si  nos 
preguntáramos  en  seguida  con  qué  intensidad  y  en  qué  propor- 
ciones se  cumplen  unas  y  otras  en  la  naturaleza  entera,  nos  pro- 
pondríamos con  esta  pregunta  un  problema  que  habríamos   de 
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abandonar  por  insoluble  desde  el  mismo  momento  de  planteado. 
N^ótese,  no  obstante,  que  si  dentro  de  estos  términos  seria  vano 
todo  Duestro  empeño  para  llegar  á  formular  afirmaciones  qne  no 
pecasen  de  temerarias  y  faltas  de  la  tan  recomendable  pruden- 
cia científica,  en  cambio  es  posible  iadigar  ea  la  evolución  de 
cada  uno  de  los  seres  y  sistemas,  si  hay  equilibrio  entre  los  dos 
órdenes  de  cambios  6  prepondera  uno  de  ellos. 

Existe  una  hipótesis  destinada  á  explicar  el  modo,  según  el 
cual  se  informó  el  sistema  solar,  la  de  Kant  ó  de  Laplace,  y 
esta  hipótesis,  á  pesar  de  su  carácter  de  verdad  provisional  tiene, 
para  ser  invocada  en  estas  cuestiones,  la  fuerza  que  le  dá  el  ser 
la  única  que  existe;  el  que  hasta  hoy  haya  sido  imponible  crear 
otra  alguna  que  merezca  colocarse  enfrenté  de  ella.  Esta  hipóte- 
sis, bien  conocida,  es  la  que  nos  muestra  á  las  difusas  nebulosas 
ordenándose  en  forma  más  determinada  alrededor  de  un  centro 
dinámico,  y  girando  después  con  creciente  rapidez  hasta  el  mo- 
mento en  que  se  van  desprendiendo  uno  tras  otro  anillos  proce- 
dentes de  la  materia  en  esceso  acumulada  en  su  ecuador,  para 
condensarse  al  fin  todos  ellos  en  otros  tantos  astros.  Por  igual 
procedimiento  se  desprenden  luego  de  cada  uno  los  satélites  que 
han  de  acompañarle. 

Lo  que  á  lo  anterior  añade  la  hipótesis  fundamental  dé  la 
astronomía,  en  unión  con  lo  que  en  tiempos  posteriores  han 
agregado  los  descubrimientos  geológicos,  acaba  por  trazarnos» 
aunque  á  grandes  rasgos,  un  cuadro  completo  de  las  metamorfo- 
sis por  que  pasan  los  astros  desde  su  nacimiento  hasta  su  des- 
trucción. Si  con  la  elevada  temperatura  que  produce  al  principio 
la  misma  reconcentración  de  materiales  se  conserva  el  estado  ga- 
seoso, la  continua  radiación  al  espacio  intersidéreo  consiente  un 
gradual  enfriamiento  y  la  consiguiente  formación  de  películas 
primero  líquidas,  luego  sólidas,  pero  tenues;  últimamente,  gruesas 
y  bastante  endurecidas  para  merecer  ya  el  nombre  de  corteza 
que  se  dá  hoy  á  la  terrestre.  En  la  luna  se  cree  ver  además  con 
fundados  motivos,  la  imagen  de  lo  que  será  mañana  nuestra 
tierra,  y  si  aquella  no  está,  según  los  últimos  descubrimientos, 
tan  envejecida  como  antes  se  creyera  (1),  muestra  por  lo  monos 


(1)    Véase  un  oorioso  resumen  de  los  estúdioB  sobre  Is  lons  consignados 


446  FÍSICA 

hasta  qué  punto  tan  avanzado  se  puede  llevar  la  solidificacioii 
de  los  planetas.  El  doble  movimiento  de  diseminapion  de  mate- 
ria en  el  espacio,  y  concreción  cada  vez  mayor  de  la  misma,  pro- 
duce en  último  resultado  masas  consolidadas  que  necesitarían 
de  la  aplicación  de  una  energía  extraña  para  regresar  á  las 
antsriores  formas,  y  que  dentro  de  cada  sistema  han  llegado  ¿su 
estado  definitivo. 

Ante  una  serie  de  consideraciones  semejantes,  y  aún  cuando 
se  descuente  en  ella  cuanto  pueda  parecer  establecido  poco  en 
firme,  tiene  el  ánimo  que  inclinarse  é  la  creencia  de  que  la  sene 
de  trasformaciones  que  prepondera,  hasta  el  punto  de  reducir 
las  de  la  otra  á  detalles  de  menor  importancia  en  la  evolución 
total,  en  una  palabra,  que  el  sentido  de  los  cambios  de  estado 
que  parece  presidir  al  desenvolvimiento  y  suerte  de  los  sistemas 
naturales,  es  el  que  lleva  desde  materia  radiante  al  ga^,  al  li> 
quido  y  al  sólido  en  postrer  término;  es  el  que  va  haciendo  apa- 
recer las  formas  ñsicas  que  tienen  mayor  número  de  propieda- 
des y  menor  cantidad  de  energía  potencial. 

Acudiendo  á  otros  reinos  y  otros  seres  para  ver  si  se  cumple 
en  ellos  una  ley  semejante,  notaremos,  en  primer  lugar,  que  la 
vida  total  de  los  individuos  llamados  orgánicos  está  subordinada 
en  sus  ciclos  á  la  del  planeta  en  que  habitan,  cosa  que  ya  nos 
ÍD4ica  desde  luego  que  cualquiera  que  sea  en  particular  la  ley 
de  su  sucesión  de  estados,  su  desenvolvimiento  en  conjunto,  no 
puede  ser  de  sentido  contrario  al  del  que  hemot»  visto  se  realiza 
en  aquellos.  Como  dotados  de  sustancia  y  fuerza,  que  son  sus- 
tancia y  fuerza  del  a^tro,  estos  elementos  se  encuentran  someti- 
dos al  imperio  de  sus  leyes;  y  si  por  algún  momento  aparecen 
subordinados  á  otro  centro  dinámico  distinto,  es  decir,  al  centro 
dinámico  del  vegetal  ó  el  animal,  este  período  no  tiene  mayor 
duración  que  la  que  se  extiende  desde  que  estps  nacen  como  ta- 
les individuos  hasta  el  instante  de  su  muerte. 

Además,  si  consideramos  los  más  simples  elementos  histoló- 
gicos, veremos  que,  constituidos  al  principio  por  un  protopias- 
ma  muy  fluido,  engendran  luego  una  membrana  sólida,  que  á 


en  diferentes  obras,  que  se  ha  pnblicado  en  la  Biblioteca  universal  de  Gine- 
bra.— Arduvos  de  lis  óienciasfisicae  y  naturales. 
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veces  se  complica  eugruesaudo  mucho,  al  mismo  tiempo  que  su 
contenido  adquiere  también  mayor  densidad.  Atendiendo  deá- 
pues  á  los  animales  y  vegetales  superiores,  observaremos  tam- 
bién en  conjunto,  y  dicho  esto  tan  rápidamente  como  lo  exige  la 
índole  de  este  escrito,  que  parten  de  óvulos  muy  parecidoíi  en 
sus  caracteres  á  los  elementos  histológicos  que  acabamos  de  in- 
dicar, y  llegan  í  cuerpos  en  los  que  el  sistema  óseo  ó  el  leño  son 
representantes  del  estado  sólido  de  la  más  avanzada  concreción. 
Cuando  más  adelante  penetre  en  eL  trabajo  de  comparación  que 
acabamos  de  iniciar,  más  se  convencerá  el  que  lo  realice  de  que 
el  sentido  de  sucesión  d3  estados  que  aquí  prepondera,  es  tam- 
bién el  de  la  menor  á  la  mayor  condensación,  y  buena  prueba 
es  de  ello  el  hecho  de  no  empezar  nunca  estos  individuos  su  des- 
arrollo con  materias  de  las  condiciones  de  las  últimas,  y  con- 
sistir siempre  en  estas  su^  restos. 

Meditemos  ahora  sobre  qué  es  lo  que  nosotros  llamamos  deter- 
minarse una  cosa,  y  sobre  cuáles  son  las  consecuencias  de  la  dife- 
renciacioná  que  todo  se  halla  sometido  en  ese  proceso  natural  que 
crea  órganos  destinados^  funciones  distintas  desde  el  fondo  de  lo 
que  es  primitivamente  homogéneo.  Nosotros  sabemos  que  el  es- 
tado sólido  {>re3enta  mayor  número  de  propiedades  que  el  líquido, 
y  éste  que  el  gaseoso;  y  en  segundo  lugar,  que  todo  individuo  co- 
mienza por  ser  más  homogéaeo  délo  que  es  después,  consistiendo 
siempre  en  la  misma  unidad:  que  se  cumple  en  todos  los  que  ve- 
mos se  realiza  en  el  hombre  reducido  á  una  simple  masa  albumi- 
noidea,  cuando  se  halla  en  el  estado  de  óvulo  fecundado,  y  com- 
puesto, luego  por  extremidades,  cabeza,  tronco  y  partes  diferentes 
en  estas  regiones,  siendo  estos  órganos  que  no  se  han  formado  por 
separado  y  unido  después  enlazándose  unos  á  otros,  sino  que 
ban  venido  ya  unidos ,  si  se  nos  permite  la  frase ,  desde  el 
punto  en  que  apareció  el  primer  rudimento  de  ellos  dibujándo- 
se en  la  masa  de  donde  se  han  originado.  Con  estos  dos  antece- 
dentes veamos  si  podemos  explicamos  la  forma  en  que  se  repro- 
ducen las  ya  citadas  determinaciones. 

Del  examen  teórico  y  experimental  que  podemos  hacer  de 
estos  cambios  en  el  desarrollo  de  un  individuo  cualquiera,  de- 
duciremos todavía  otros  dos  principios.  La  diferenciación  lleva 
Tucesariamente  consigo  la  aparición  de  nuevas  propiedades:  cada 
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nueva  propiedad  que  aparece  en  un  sér^  es  una  limitación  dd 
Tniemo  en  el  sentido  del  género  particular  de  condiciones  á  qw 
dicha  propiedad  se  refiere.  Aclararemos  esto  algo  más. 

Supongamos  que  la  masa  fandamentiyi  de  aa  sistema  faera 
toda  ella  del  mismo  grado  de  concreción,  sin  que  hubiera  ni  ob- 
jeto ni  ser  alguno  que  presentase  obro  distinto:  cumpliéndose 
e^to,  nosotros,  no  sólo  no  tendríamos  medios  de  apreciar  dicho 
grado,  sino  que  no  nos  referiríamos  jamás  á  tal  carácter,  ni  nos 
sería  posible  siquiera  el  conocer  su  existencia.  La  diferenciación 
de  un  sistema  produce  elementos  variados  que  poieen  distintas 
densidades,  y  entonces  esta  evolución  lleva  consigo  la  aparición 
de  aquellos  caracteres,  permitiéndonos  ya  afirmar  que  tal  ma- 
teria tieae  un  peso  específico  mayor  que  tal  otra.  Una  cosa  idén- 
tica á  lo  que  decimos  de  las  diferentes  densidades,  podemos  de- 
cirlo de  los  colores,  de  lo  i  coeficientes  de  conductibilidad,  de  los 
índices  de  refracción  y  de  los  demis  caracteres. 

Ahora  bien;  pasando  al  se^^undo  punto,  nos  será  ficil  com- 
prender al  mismo  tiempo  que  de  una  cosaincoloracab3  pensarse 
pueda  adquirir  todos  lo^  colores,  facultad  que  ya  no  tiene  un  ob- 
jeto rojo:  que  las  sup3rficie3  que  forman  un  sólido  en  un  momen- 
to dado,  nos  están  indi^and^  los  puntos  del  espacio  en  donde  se 
cumple  el  equilibrio  en-ire  su  energía  y  la  en3rgía  exterior  á 
él  (1);  que  un  grado  de  cohesioa  cualquiera  excluye  á  los  demis; 
que  una  cosa  ideática  sucede  coa  las  demás  propiedades,  y  que 
esto  es  lo  que  nos  hace  decir,  conforme  hemos  indicado  antes, 
que  cada  una  de  aquellas  es,  en  su  género,  una  Htnitacion  de 
tanta,  importancia  como  laa  superficies  de  un  volumen  geométrico 
lo  son  en  el  suyo. 

De  todo  lo  anterior  se  desprende  la  enseñanza  de  que  las 
masas  de  cada  ser  vienen  desde  el  estado  gaseoso  al  líquida  y 
desde  este  al  sólido,  mediante  la  diferenciación  de  la  fuerza  del 
mismo  que  las  determina  mis  y  más,  dotándolas  en  cada  período 
de  mayor  número  de  propiedades;  y  como  es  necesario  concebir  • 
que  esto  se  aplica  á  todos  los  individuos   y  también  á  todos  los 


(1)  Estas  superficies  constituyen  por  lo  tanto  un  límite  de  sepantoíon  en- 
tre loa  puntos  en  que  nosotros  vemos  preponderar  las  energías  más  pío- 
pias  de  aquella  masa,  y  las  regiones  en  que  son  más  intensas  las  exteríorea 
á  ella. 
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diferentes  estados  de  cohe.^ion,  debereinoá  pensarlo  del  mismo 
modo  de  aquellos  que  admitimos  hoy  que  de  los  que  podamos 
admitir  mañana  como  más  tenues  que  el  gas,  y  por  tanto,  en  el 
límite,  de  la  privfiera  aparición  de  lo  primero  d  qwien  creamos 
que  deheremm  ya  dar  el  nomhre  de  m^asa  fiaica.  Esto  equivale  á 
decir  que  la  que  acostumbramos  á  llamar  materia  de  un  orga- 
nismo ó  sistema,  es  decir,  la  sustancia  dotada  ya  de  un  número 
mayor  ó  menor  de  caracteres  apreciables,  es  un  producto  de 
creación  de  la  fuerza  del  mismo. 

Si  existiese  el  átomo  tal  como  se  le  concibe  más  comunmen- 
te, él  sería  lo  que  nos  psrmitiríamos  llamar  el  último  residuo  de 
la  actividad:  sería  lo  más  sólido,  lo  más  determinado  posible; 
aquello  en  que  hubieran  a|)areci<ío  todas  las  propiedades  y  todos 
los  límites  pensables,  sia  que  restara  actividad  alguna  para  ha^ 
cerle  diferenciarse,  mudar,  ni  avanzar,  en  su  grado  de  concre- 
ción. No  podría  ponerse  en  él  la  esencia  f ui^idamental  de  la  Na^- 
turaleza,  sino  antes  por  el  contrario,  la  negación  de  toda  fuerza 
y  la  imposibilidad  de  que  esta  se  determinará  más.  Su  presencia 
en  los  gases,  en  los  líquidos  y  hasba  en  lo^  sólidos  conocidos,  le- 
jos de  tener  la  significación  de  la  presencia  de  una  parte  cons- 
tituyente, no  sería  admisible  sino  como  la  de  los  cuerpos  muer- 
tos extraños  colocados  en  medio  de  vehículos,  donde  brota  á  cada 
instaate  la  vida.  Pero  ni  aun'  así  debe  considerarse  como  real  la 
existencia  da  éste,  y  sí  solo  se  puede  hablar  de  ella  como  se  ha- 
blaría de  la  de  ui  estado  idsal,  que  marca  el  puato  hacia  el 
cual  se  dirijo  el  movimieatio  de  continua  y  nunca  acabada  dife- 
renciación. 

El  convencimiento  de  esta  verdad  concluye  con  las  creacio- 
nes atómicas,  y  con  la  contradicción  en  que  se  caía  animando  que 
estos  elementos  pausados  sierapi-e  sólidos  fueran  los  materiales 
constituyentas  obligados  de  líquidos  y  gases.  Nació  indudable- 
mente eíta  eqnivocacioa  á  consecuencia  de  ser  proclamados  co- 
mo verdades  indiscutibles  varios  prejuicios  de  muy  distinta  im- 
portancia y  variada  procedencia.  Qaizá  se  debió  en  primer  lu- 
gar al  criterio  utilitario  del  hombre  que  veía  en  los  cuerpos  más 
sólidos  los  materiales  más  excelentes  para  que  sus  construccio- 
nes no  cambiaran   independientemente  de  su  voluntad  una  vez 

acabadas  y  establecidas.  Es  probable  la  afirmara  en  segundo  tér-  , 
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mino  el  hacerse  extensivo  tal  modo  de  pensar  á  doctrinas  y 
creencias,  sentándose,  como  principio  indiscutible,  con  notorio 
mal  acuerdo,  el  de  que  aquello  que  no  varia  es  lo  más  excelente 
y  alto.  Contribuyó,  por  último,  á  su  sostenimiento  ^1  más  pro- 
fundo estudio  que  se  hizo  délas  cosas  en  este  estado.  Hoy  no  pue- 
den dejarse  subsistir  los  restos  de  tan  viejas  preocupaciones  cien- 
tíficas, compañeras  legitimas  de  la  doctrina  de  la  incorruptibi- 
lidad  de  las  estreJlas,  cuando  se  sabe  que  solo  permanece  lo  que 
cambia,  y  que  cambiando  y  viviendo  es  como  cumplen  las  co^as 
la  ley  divina. 

La  marcha  de  lo  gaseoso  á  lo  sólido,  es  la  marcha  de  la  vida 
á  la  muerte.  Diferenciándose  los  sistemas,  desplegando  con  ma- 
yor riqueza  su  actividad,  es  colno  van  originando  al  mismo  tiem- 
po esos  estados  sucesivos  de  concreción  cada  vez  superior,  en  que 
hay  menos  y  menos  energía  potencial:  lo  segundo  no  easÍTio  un^i 
consecuencia  ineludible,  un  senciUo  corolario  de  lo  anterior.  Vi- 
viendo 63  como  se  producen  uno  á  uno  los  elementos  de  la  muer- 
te que  ha  de  llegar,  no  al  modo  de  la  negación  de  la  vida,  ó  como 
el  triunfo  sobre  esta  de  un  poder  antitético,  sino  antes  por  el 
contraria,  representándose  en  ella  la  consecuencia  natural  de  la 
otra;  uno  de  los  esbados  á  que  es  llevado  todo  ser  precisamenie^ 
por  que  vive. 

Enrique  Sbsrrano  Fatigah. 
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Me  propongo  escribir  un  arb^colo  acerca  del  yalor  político  de 
las  formas  de  Oobierao  en  España.  Más  claro.  Pretendo  publi- 
car en  esta  acreditada  BEnsTA^  campo  neutral  para  todas  lad 
opiniones,  el  concepto  político  que  me  merecen  las  formas  de 
Gobierno  en  su  aplicación  á  nuestro  país;  quiero  decir  si  tales 
formas  son  e.^enciales  ó  accidentales  para  el  desarrollo  progresi- 
vo de  todos  los  intereses  y  la  práctica  sincera  de  los  principios 
liberales  y  el  régimea  representativo.  Necesito  para  esto  la  li» 
bertad  de  acción,  de  pensamiento  y  de  conciencia  de  que,  por 
fortuna  mia,  disfruto  desde  1873.  No  pertenezco  á  ninguno  de 
los  partidos  políticos  militantes;  no  combato  ni  defiendo  bajo 
ningaaa  bandera  de  tantas  como  hay  desplegadas  en  nuestra 
nation;  no  debo  ni  temo;  no  tengo,  por  consiguiente,  que  rehuir 
ni  aceptar  responsabilidades  ageaas.  Escribo,  hablo  y  me  muevi» 
por  mi  propia  cuenba.  Inmensa  ventaja,  .á  mi  juicio,  para  poder 
decir  la  verdad  sin  prevenciones  ni  apasionamientos. 

Monárquico  de  la  monarquía  del  rey  Don  Amadeo  de  Sabo* 
ya,  defensor  ea  la  prensa  de  entonces  de  la  obra  revolucionaria 
y  del  príncipe  ilustre  llamado  por  la  nación  á  consolidarla,  pasd 
ante  mí  el  11  de  Febrero  y  pasarpn  tras  este  dia  los  escándalos. 
y  las  vergüenzas  posteriores,  sin  que  yo  retrocediera  ni  avaa- 
2ara  un  solo  paso.  Y  donde   estaba  estoy,  no  he  corrido^  cual 
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otros,  presuroso  á  la  forma  republicana,  ni  buscado  plaza  entre 
los  que  aceptaron,  con  indudable  patriotismo  á  mi  entender,  la 
legalidad  creada  en  1874.  La  profunda  oscuridad  de  mi  insigni- 
ficancia política  ha  permitido  que  me  dedique  durante  siete  años 
4  ser  mero  espectador  de  los  sucesos  que  vienen  formando  nues- 
tra historia  contemporánea,  el  proceso  de  nuestros  dias.  Los 
trabajos  literarios  han  absorbido  ^i  tiempo,  y  si  algunos  de  ca- 
rácter político  he  hecho,  en  ellos  consta  la  misma  hermosa  iude- 
pendencia  que  proclamo  hoy  expresada  en  estas  palal»:as:  No 
9oy  de  César  ni  de  Pompeyo,  soy  de  Roma.  Es  decir,  soy  de  Es- 
paña y  de  la  libertad.  Empero,  ¿puede  amarse  con  singularísi- 
mo amor,  con  amor  del  alma  la  libertad,  sin  ponerla,  por  decir- 
lo así,  bajo  el  escudo  y  la  guarda  de  una  ú  otra  forma  de  go- 
bierno? iPueden  los  modernos  principios  liberales  vivir  y  desar- 
rollarse igualmente  |bajo  la  monarquía  constitucional  y  parla- 
mentaria que  bajo  la  república  democrática? 

La  respuesta  á  estas  dos  preguntas   constituye  la  tesis  del 
presente  artículo. 


Grande  cuestión  ha  sido  siempre  esta  de  las  formas  de  Go- 
bierno.  Los  filósofos  y  políticos  de  Grecia  y  Boma  dedicaron  á 
8tt  definición  y  esclarecimiento  libros  inmortales.  Podemos  decir 
que  las  farmas  de  Gobierno  y  las  religiones  han  sido  constante- 
mente el  eterno  debate  de  la  humanidad,  el  objetivo  de  los  pen- 
sadoreSf  la  bella  tarea  de  los  tratadistas.  El  profundo  Aristóte- 
les y  el  elocuente  Cicerón  bqscaron  con  afanosa  perseverancia 
el  término  justo  y  definitivo  de  las  formas  de  Gobierno;  poste- 
j^rmente  apenas  leemos  un  nombre  esclarecido  en  la  historia 
política  de  los  pueblos  que  no  se  haya  preocupado  en  la  resoln- 
clon  del  dificil  problema.  Uno  é  idéntico  siempre  el  espirita 
humano,  semejantes  en  la  totalidad  de  la  historia  nuestras  aspi- 
xaeíones  y  necesidades,  permanente  por  los  siglos  de  los  siglos 
ol  desnivel  individual  y  el  desnivel  de  las  clases,  claro  es  que  el 
tema  se  presenta  perpetuamente  nuevo  y  los  términos  desn 
resolución  del  mismo  modo  difíciles  v  laboriosos.  Condicional» 
Oicuro,  imperfecto,  complejo  nuestro  ser.,  el  ser  humiano,  tengo 
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para  mi  que  jamii  ningana  forma  de  (Gobierno  alcanzará  la  be- 
lleza incontestable  de  una  superioridad  efectiva.  Correrán  siem- 
pre las  democracia:^  los  peligros  de  la  democracia  griega;  ten- 
drán los  imperios  la  triste  suerte  del  imperio  romanó :  que  si  es 
cierfeo  el  progreso  general  de  las  naciones  y  mayo!r  la  suma  de 
sus  aptitudes  políticas,  no  lo  es  menos  que  con  aquel  y  estas  au* 
mentan  á  la  par  las  ambiciones  y  las  exigencias ,  existielidD 
constantemente  en  el  seno  de  todos  los  países  y  como  formando 
8u  aérvio  material,  una  masa  de  pobres  6  ignorantes  que  per- 
turba todo  equilibrio  y  halla  estrecho  todos  los  moldes,  mold» 
que  intenta  á  grandes  trechos  romper  y  despedazar  en  su  (»ncg|o 
inacabable  y  sus  apetitos  permanentes. 

Por  eso  en  las  formas  de  Gobierno  hemos  adelantado  poco  6 
nada,  'excepción  hecha  de  una  de  que  hablaré  luego.  £1  reinado, 
así  llamado  por  Aristóteles  el  Gobierno  de  uno  solo,  en  Rusia  y  - 
Turquía  existe;  y  aunque  la  ariatooracia  6  Gobierno  de  uíia 
minoría  distinguida  no  la  vemos  ahora  en  ninguna  parte,  efecto, 
sin  duda,  de  su  ineptitud  política  y  del  más  alto  nivel  intelec- 
tual de  las  otras  clases,  hoy,  como  antes,  la  d&múcrMia  6  Om 
bierno  de  la  mayoría  es  el  ideal  de  lo3  pueblos  latinos  y  sajo^ 
nes,  bien  que  sin  aquella  alta  conciencia  que  hace  posible  y  jns-  ' 
to  el  derecho  y  las  aspiraciones  de  los  más  sobre  el  derecho  y  las 
aspiraciones  de  los  menos.  Sin  el  fecundo  é  inteligente  contrape- 
so de  la  clase'  llamada  media  la  democracia  serla  imposible.  Oon 
su  valioso  concurso,  con  su  talento,  con  su  audacia  é  iniciativa 
sirve  de  garantía  á  las  clases  superiores,  y  puede,  merced  á  su 
sagacidad  y  los  respetos  de  una  política  prudentemente  progre- 
siva, realizar  los  principios  fundamentales  del  gobierno  denlo* 
crático.  No  de  otra  suerte  es  posible  la  democracia.  Dadla  po^ 
entero  á  la  muchedumbre,  que  rija  ésta  por  sí  los  destinos  de  tiii 
pueblo  cualquiera,  y  el  tumultuoso  oleaje  de  las  bajas  pasiiMfesa 
desenfrenadas  convertirá  en  ruinas  los  más  sólidos  fundamentos 
de  la  sociedad.  Eü  pueblo,  cual  los  menores  en  el  derecho  divil, 
necesita  un  tutor.  Y  por  muchísimos  años,  si  no  por  siempre,  el 
pueblo  necesitará  la  tutela  de  una  clase  superior  que,  góbeitoab- 
do  sin  egoísmo,  procure  y  realice  el  progreso  moral  y  níáieriál 
mediante  la  armonía  de  todos  los  intereses  confundidos  en  A 
suspirado  y  hermoso  imperio  de  1^  justicia  y  el  derecho. 


"^ 
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De  manera,  que  habiendo  desaparecido  de  los  pueblos  civi-< 
Usados  el  reinado  de  Aristóteles  y  no  existiendo  el  de  la  aristo^ 
cracia,  qneda  por  examinar  lo  que  Bluntschli  llama  propiamen^ 
te  gobierno  de  la  n/uiyoría,  ó  de  la  soberanía  nacional,  fuente 
de  poder  y  no  de  derecho  como  pretendieran  al^no:»  políticos 
franceses  y  españoles  no  hace  aún  muchos  años.  Y  como  al  Ue^ 
gar  á  este  punto  llego  también  ¿  la  tesis  del  articulo;  como  los 
republicanos  sostienen  que  sólo  bajo  esta  forma  gobierna  el  pue- 
Uov  esto  es,  la  mayoría,  y  los  monárquicos  constitucionales  y 
parlamentarios  reclaman  ese  privilegio  para  la  suya,  veamos 
quiáoL  tiene  razón  ó  si  por  igual  la  tienen  en  este  momento  hÍ3-« 
tórico  ambos  partidos. 

He  de  hacerme  cargo  antes  de  proseguir  de  una  cuarta  for- 
ma de  gobierno  que  la  antigüedad  llamó  Tnixta  en  contraposi^ 
clon  de  las  formas  aimplea.  La  forma  mixta  no  es  otra  cosa  ,  se- 
guí la  definió  Cicerón  y  se  define  hoy  mismo  por  afamados  é 
ilustres  tratadistas  de  derecho  público,  que  la  prudente  limi-^ 
tacion  de  los  poderes  sociales  en  igual  y  armónica  represen^ 
tadlon,  contribuyendo  todos  al  equilibrio  de  los  múltiples  in-^ 
tereses  que  viven  y  se  desarrollan  en  el  seno  de  los  pueblos 
cultos.  La  forma  mixta  es  la  limitación  de  la  monarquía,  de  la 
aristocracia  y  de  la  democracia  en  un  organismo  político  cuya 
base  es  la  soberanía  nacional:  monarquía  templada,  Senado  y 
Cámara  popular.  Tal  es  la  forma  de  Gobierno  preferida  por  Ci-^ 
eeroni  y  por  los  pueblos  modernos  con  muy  pocas  excepciones. 
Su  nuestros  dias  dijo  Thiers:  el  rey  revna  y  no  gobierna^  y  esta 
audaz  y  afortunada  afirmación  ha  dado  su  último  verdadero  ca- 
rácter á  la  sabia  combinación  poUtica  que  lucha,  con  ventaja  en 
lauchas  naciones,  con  la  forma  enteramente  simple  ó  republi- 
eaaa.  El  Gk>biemo  mixto,  pues,  al  que  llamaremos  en  adelante 
monarquía  constitucional  y  parlamentaria,  y  el  Gobierno  repu- 
blicano, son  los  que  piden  para  sí  respectivamente  el  derecho  de 
representar  mejor  la  libertad  y  los  fueros  de  la  mayoría. 

Hay  además  entre  unos  y  otro^  partidarios  una  cuestión  de 
por  medio,  es  á  saber:  si  la  democracia  tiene  por  única  forma  la. 
república,  ó  si  es  compatible  también  con  la  monarquía  moder^ 
iMk' Grandes  y  luminosasfhan  sido  las  discusiones  por  estos  diver-^ 
M3  pareceres  promovidas  y  sustentadas.  Ejemplos  y  argumentos. 
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de  todas  clases  se  han  adacido.  Limitándome  á  España,  ¿  la  que 
aludo  principalmente  en  el  discurso  de  este  leve  trabajo,  hemos 
presenciado  en  1868  la  división  de  los  demócratas  en  monárqui- 
cos y  republicanos.  Rivero,  Martes,  Becerra,  Echegaray,  Moret, 
Labra  y  don  Gabriel  Bodriguez  se  fueron  á  la  monarquía;  y  á  la 
república  Castelar,  Salmerón,  Pí  y  Figueras.  Aquellos  consi- 
deran la  forma  como  accidental,  estos  como  fundamental;  los 
primeros  dijeron  y  probaron,  juntamente  con  los  constituciona- 
les, que  la  democracia  es  compatible  con  la  monarquía;  los  se- 
gundos dijeron  (probando  en  el  Gobierno  lo  contrario,  excepción, 
hecha  de  Castelar  y  aun  de  Salmerón)  que  el  bello  concierto  de 
la  democracia  y  el  orden  sólo  es  posible  co  x  la  forma  republi- 
cana. 

Unos  y  otros  dieron,  á  mi  juicio,  peligrosa  extensión  á  su 
doctrina:  los  radicales  sin  tener  en  cuenta  las  condiciones  de 
lugar  y  tiempo;  los  republicanos  abriendo  la  mano  á  todo  linaje 
de  indisciplinas  y  demagogias.  Pensaron  que  podían  gobernar 
solos,  de.^entendiendose  de  las  altas  clases  sociales,  y  sucumbieron 
á  la  pesadumbre  natural  de  su  egoísmo  y  su  inesperiencia.  Olvi- 
daron torpemente  que  las  sociedades  son  y  deben  ser  conserva- 
doras, llegando  á  decir  don  Nicolás  María  Rivero  en  el  olvido 
de  esta  verdad  histórica  y  al  inaugurar  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes radicales  de  1872,  en  las  que  carecía  de  representación  el 
partido  consevador,  que  tampoco  hacía  falta.  [Como  si  los  pue* 
blos  se  gobernasen  por  principios  y  solo  por  principios,  siendo 
evidente  de  toda  evidencia  que  se  gobiernan,  por  ser  tal  la  con- 
dición de  todo  lo  humano,  y,  por  consiguiente,  de  todo  lo  condi- 
cional  y  complejo,  por  principios  ó  intereses !  ^ 

Considero,  pues,  que  la  forma  de  Gobierno  llamada  mixta, 
la  monarquía  constitucional  y  parj^amentaria,  representando  la 
virtud,  principio  de  la  democracia  según  Montesquieu,  y  la  mor 
deracion,  que  es  á  su  vez  el  de  las  altas  clases,  puede,  á  la  ma- 
nera que  se  realiza  en  Inglaterra,  Bálgica,  Pojrtugal  é  Italia,  ar- 
monizar la  libertad  y  la  monarquía.  No  es  esto  negar  que  la 
república  sea  incompatible  con  la  libertad,  antes  bien  entien- 
do que  en  Francia,  por  ejemplo ,  después  de  los  ensayos  de 
Luis  XVIII,  Carlos  X,  Luis  Felipe  y  Napoleón  III,  solo  la  repú- 
blica, pero  la  república  esencialmente  conservadora  que  practicó 


456  hÁB  FOaifAJB 

y  recomendó  Thiers,  representa  la  libertad  y  la  mayoria.  (1)  No 
así  en  España,  donde  por  ser  más  respetable  el  sentimiento  mo- 
nirquico  en  sus  diversas  manifestacioaes  políticas  la  monarquía 
constitucional  y  parlamentaria  que  tantos  progresos  ha  realiza* 
do  entre  nosotros,  tiene  derecho  á  competir  con  la  república  y  á 
representar,  como  ella,  los  dos  grandes  principios  de  la  vida 
moderna:  el  progreso  y  el  orden.  Empero  no  el  progreso  á  saltos 
ni  el  orden  á  la  fuerza,  sino  como  resultante  natural  del  sistema 
mismo  sincera  y  noblemente  practicado,  rindiendo  tributo  sobre 
todo  y  sobre  todos  á  las  manifestaciones  legales  de  la  opinión 
pública,  á  la  que  debe  encauzar  ilustrándola,  de  modo  alguzío 
resistir  embruteciéndola. 

Lleva  ya  en  si  tal  respeto  y  tanta  autoridad  la  monarquía, 
y  es  freno  y  dique  de  tantas  desapoderadas  ambiciones  persona- 
les el  principio  hereditario  en  el  orden  de  suc3sion,  que  bien  se 
puede,  en  nusitre  país  singularmente  y  mientras  la  democracia 
republicana  no  purifique  su<  procedimientos  y  sus  ideales,  acep- 
tar á  cambió  de  su  carácter^  relativamente  estable,  las  desven- 
tajas que  indudablemente  tiene.  La  monarquía  es  en  España 
muy  vieja  y  la  república  muy  nueva.  Rejuvenézcase  la  monar- 
quía con  la  libertad,  con  toda  la  libertad  de  que  es  susceptible 
el  pueblo  español,  y  de  esta  suerte  se  prepara,  sin  trastornos 
peligrosos  ni  convulsiones  mortales,  el  advenimiento  más  ó  me- 
nos inmediato  de  la  democracia  formalista.  Hoy  por  hoy,  en 
estos  momentos,  muchos  y  muy  peregrinos  milagros  tendrían 
que  hacer  esa  democracia  y  sus  hombres  para  suceder  con  éxito 
á  una  monarquía  libérrima  y  á  un  constitucionalismo  sincero  y 
parlamentario.  ¿Por  qué?  Entre  otras  razones  por  la  que  está  en 
la  conciencia  de  los  republicanos  sensato?;  por  el  tristísimo  y 
malhadado  ensayo  que  de  la  forma  republicana  se  hiciera 
en  1873. 

Es  el  mejor  de  los  Gobiernos  aquel  que  dá  á  cada  cual — in- 
dividuos y  clases^ — lo  que  merece ,   y  de  todas  las  maneras  de 


pu%s  quelqtte  cho^e  á  celle-ci,  ci  sera  la  B^publiqíte  consenHUrice:  oni,  la  Bé- 
publique  profmdément  conservatrice, — Discurso  pronunciado  en  la  AB«mbl«a 
Nacional  el  12  de  Julio  de  1872. 
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progresar  la  que,  al  modo  del  crecimiento  invisible  de  la  yerba, 
avanza  silenciosa  y  constante  sin  que  se  advierta  de  su  existen- 
cia otro  ruido  que  la  vida,  el  movimiento  y  las  ventajas  de  prO' 
greao  mismo. — JEl  progreso  p(Ky(¡fico  es  incontrastable,  dyo  Federi- 
co el  Grande;  progresar  es  ir  despacio  por  un  camvno  sin  fin,  ha 
dicho  Thiers. — No  de  otra  suerte  son  seguras  las  conquistas  de 
la  civilización.  £1  que  vive  mucho  en  poco  tiempo,  se  fatiga 
pronto;  el  que  por  lograr  un  objeto  atropella  por  todo,  tarde  ó 
temprano  sucumbe  rendido  sin  fruto  y  sin  aliento.  En  España, 
donde  hay  escasa  opinión  pública  ó  no  se  manifiesta  como  en 
otras  partes,  son  necesarios  para  conseguir  su  iñodifícacion.  los 
medios  relativos  y  la  labor  fecunda  del  tiempo.  Al  tiempo  y  no 
á  otra  cosa  debe  Inglaterra  su  envidiable  progreso  político,  pues 
mientras  los  pueblos  latíaos  salieron  de  la  monarquía  represen- 
tativa do  la  Edad  Media  para  caer  en  el  absolutismo,  los  ingle- 
ses dejaron  la  monarquía  representativa  para  entrar  en  la  cons- 
titucional y  gar lamentarla  que  disfrutan  hace  más  de  tres  si- 
glos.. ¿Y  hemos  de  pretender  nosotros,  este  atrasado  rincón  del 
Occidente  de  Europa,  realizar  después  de  cincuenta  años  de  Go- 
bierno liberal  lo  que  Inglaterra  considera  para  sí  bastante  remo- 
to después  de  su  dilatada  historia  constitucional  y  parlamenta* 
riat  Enhorabuena  que  concedamos  algo  á  los  desaciertos  de  nues- 
tros reyes  y  á  la  natural  aptitud  de  nuestros  pueblos;  pero  no 
soñemos,  en  presencia  de  este  último  ensayo,  malograr  los  fru- 
tos que  promete   corriendo  á  saltos  mortales  tras  un  Gobierno 
para  el  que  acaso  no  estemos  suficientemente  preparados. 

Entii^ndase  bien  que  hablo  en  la  hipótesis  de  que  la  monar- 
quía coastiturional  y  parlamentaria  sea  un  hecho  cierto,  no  una 
mistificación  insoportable  ó  un  exclusivismo  odioso;  en  la  hipó- 
tesis de  que  consagre  la  libertad  de  conciencia  y  de  pensamien- 
to, el  Jurado,  los  derechos  de  reunión  y  asociación  y  el  sufragio 
universal,  porque  en  el  caso  contrario  evidente  es  que  lo  primero 
para  todo  liberal  es  la  libertad  donde  quiera  que  estuviere.  Pri- 
mero la  patria,  luego  la  libertad,  después  el  accidente  de  la  for- 
ma de  Gobierno.  Así  y  sólo  asi  han.  podido  aplazar  dignamente 
sus  ideales  hombres  como  Bright  en  Inglat3rra,  Olivier  en  Fran- 
cia, Rivero  en  España ,  Cairoli,  Depretis  y  Nicotera  en  Italia. 
En  este  siglo  no  es  viable  la  monarquía  si  á  los  espíritus  genero- 
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80S  que  se  le  acercan  para  sostenerla  prepara  el  pago  que  de  Luis 
Felipe  recibieron  Thiers,  Dufaure ,  Tocqueville ,  Bemussatt  y 
Odillon  Barrote  pues  para  nadie  es  un  secreto  que  la  existencia 
de  tan  elevada  institución  depende  del  cumplimiento  que  dé  al 
contrato  vilateral  que  con  el  pueblo  celebran  ahora  todos  los  po- 
deres  por  altos  que  sean. 

Resulta^  pues^  de  cuanto  llevo  dicho^  aunque  expuesto  sinté- 
ticamente, que  reducido  el  problema  en  los  momentos  actuales  á 
escoger  una  ú  otra  forma  de  Gobierno,  la  monarquía  constitu- 
cional y  parlamentaria  ó  la  república  democrática,  si  bien  aque- 
lla tiene  en  algunos  pueblos  ventajas  incontrastables  sobre  esta, 
dados  los  tiempos  y  el  progreso  de  las  aptitudes  políticas  la 
cuestión  en  sí  y  en  su  alcance  práctico  es  un  mero  accidente. 
Será  preferible  siempre  la  que  mejor  represente  la  libertad  en 
la  extensión  que  cada  caso  particular  consienta,  para  cuyo  exac- 
to conocimiento  el  único  maestro  es  la  historia,  espejo  fidelísimo 
donde  se  manifiestan  las  circunstancias,  el  temperamento,  las 
costumbres,  los  gustos,  las  preocupaciones  y  aun  las  genialidades 
de  los  pueblos.  Dése  á  cada  uno  de  estos  el  Gobierno  que  indique 
su  historia,  sin  pasión  y  con  ei  deseo  del  acierto  estudiada,  y 
a  tesis  de  este  artículo  estará  por  sí  misma  resuelta. 


Fbakcisoo  Cañakaqu£. 
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.Abí  lo  hüaron  las  parcas. 


Loa  ediles  habiaa  recoiTÍdo  las  calles  y  registrado  los  mouu* 
mentos  públicos:  la  orden  de  apagar  los  hogares  se  habia  dejado 
oír.  La  noche,  entronizada  sobre  los  alto3  moates  sabinos,  habia 
envuelto  la  Ciudad  Eterna  en  el  más  negro  de  sus  mantos.  El 
rio  en  su  curso  tortuoso  como  si  no  acertara  entre  las  sombras  su 
camino^  no  reflejaba  una  luz  de  las  márgenes  ni  una  estrella  del 
cielo.  La  gran  bacante,  que  en  el  panteón  de  Agrippa  tenia  pri- 
sioneros á  los  dioses  todos  de  la  tierra,  dormia  ebria  de  sangre  y 
agitada  aún  en  sus  sueños  por  la  sed  calenturienta  de  la  co- 
dicia. 

En  aquel  inmenso  cerebro  del  mundo  antiguo  los  sueños  re- 
únan en  sus  estravagantes  fábricas  de  una  noche,  fundiéndolo^» 
en  un  solo  tiempo  y  espacio,  girones  del  pasado,  angustias  y  es- 
peranzas de  lo  presente ,  con  fantasías  proféticas  de  lo  futuro' 
En  la  atmósfera  fosfórente  de  la  ciudad  dormida,  especie  de  fue- 
gos fatuos  que  marca  en  la  tinieblas  á  seres  invisibles  la  estela 
*  de  la  vida,  flotaban  como  en  el  flujo  y  reflujo  del  espíritu  huma- 
na las  últimas  olas  de  la  generación  sacrificada   en   Farsalia  y 
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en  Filippos,  los  rayo?  postreros  de  la  BepúbUca  y  de  la  liber- 
tad, los  deslumbradores  reflejos  de  las  apoteosis  de  Julio  y  de  Oc- 
tavio, la  catarata  de  luz  prestigiosa  de  la  gloria  y  de  la  paz  del 
imperio,  donde  quemaba  sus  alas  de  mariposa  la  democracia  áfi 
Aventino  y  del  Monte  Sacro.  Y  en  medio  de  esas  grandes  cor- 
rientes que  compendiaban  la  gran  trasformacion,  danzaban  en 
torbellino  como  poseidos  de  furor  báquico  los  sueños  materiales 
del  momento,  las  imágenes  halagadoras  del  deseo,  las  sombríia 
proyecciones  del  dolor.  Muchas  naves  cargadas  de  trigo  arri- 
bando sin  cesar  á  Ostia,  luchas  incesantes  de  gladiadores  y  de 
fieras  en  circos  enarenados  de  oro  y  bermellón,  raudales  de  vino 
corriendo  de  las  fuentes  públicas,  las  saturnales  ruproducidaa 
cada  mes,  las  preturas  y  las  provincias  al  alcance  de  todos,  k 
acusación  de  lesa-magestad  fulminada  contra  los  émulos  de  cada 
uno,  termas,  fiestas,  ánforas  inmensas  de  vído  perfumado,  co- 
ronas de  rosas,  triunfos,  ovaciones  y  ayes  de  víctimas  inocentes, 
orfandad  y  despojo,  terrores  capaces  de  sacrificar  los  más  san- 
tos amores  al  cobarde  egoísmo,  la  incertidumbre  del  derecho,  la 
incertitumbre  de  la  vida,  la  esposa  casta  repudiada  en  la  orgía, 
el  tierno  recien  nacido  expuesto  en  la  vía  pública  no  á  la  caridad, 
sino  á  la  explotación  del  mercader  de  carne  humana,  la  adúltera 
comprando  la  impunidad  infame  con  el  favor  al  poderoso,  y  el 
senador  que  inmóvil  en  su  asiento  no  habia  temblado  al  sentir  el 
filo  de  la  espada  gálica,  meditando  ahora  nuevo  linaje  de  adn- 
lacionháciael  dios  nuevo,  el  dios  único,  Caligula,  un  pedazo  de 
lodo  amasado  con  sangre. 

{Ni  un  solo  sueño  consagrado  á  la  libertad  y  á  la  patria!  La 
tribuna  de  las  arengas,  donde  habiau  resonado  los  acentos  in* 
mortales  de  Soipion,  de  Tulio  y  de  Hortensio,  ya  ni  guárdala 
aliciente  bastante  para  excitar  á  las  profanaciones  lascivas  que 
pusieron  en  moda  los  caprichos  de  Julia  y  los  amores  de  Anto- 
nio, el  hijo  del  Triunviro. 

T  sobre  aquel  océano,  negro  como  el  crimen  y  el  averno,  pe- 
saba el  destino  en  la  balanza  de  la  justicia  eterna  la  virtud  an- 
tigua y  el  crimen  nuevo,  y  como  sentencia  superior  á  los  dioses, 
llamaba  dos  vengadores  invencibles:  una  idea  y  una  espada.  A 
la  primera  abria  un  camino  de  luz,  trazado  por  el  sol  de  oriente 
hasta  el  ocaso;  6  la  segunda  prometia  hacer  pedazos  al  dios  Tér- 
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náao  para  que  sobre  ellos  .^e  desbordárau  su.^  guerreros  ea  uaa 
inundación  sangrienta  desde  el  norte  a]  mundo  entero. 

£1  pueblo-rey  dormía  en  tanto;  centenares  de  estatuas,  or- 
gullo del  patricio  ó  adulación  de  la  plebe,  velaban  el  sueño  de  la 
ciudad  y  reinaban  en  el  silencio.  Castor  y  Polux,  gigantescas 
moles  de  mármol,  se  destacaban  entre  las  sombras,  sentados  ante 
el  pórtico  de  la  casa  de  los  Domicios,  como  dioses  protectores  de 
tan  ilustre  extirp3,  á  cuyo  fundador  hablan  anunciado  la  victo- 
ría  del  lago  de  Regilo  contra  el  último  rey  de  Roma. 

Silencio  lúgubre  parecia  envolver  la  soberbia  morada,  cuyos 
lares  protegían  e:itóncés  á  dos  personas  sagradas  para  el  Impe- 
rio, la  hermana  y  la  pupila  del  principe  del  Senado,  £a  los  últi- 
mos linderos  del  jardín  que  rodeaba  la  casa  y  recatándose  entre 
los  árboles,  se  deslizaba  de  vez  en  cuando  una  fantasma  blanca, 
alta  y  escueta,  de  faz  lívida  y  tal  como  las  sombras  de  los  muer- 
tas infelices,  condenados  á  vagar  del  lado  de  acá  de  la  Estigia 
por  los  entrañas  de  bronce  del  infernal  barquero. 

El  aire  agita  las  hojas  de  los  árboles,  produciendo  melancó- 
licos rumores,  semejantes  á  los  del  sagrado  Bosque  de  Dodona, 
cuando  el  oráculo  del  dios  envía  tristes  presagios  á  los  mortales. 
La  hermosa  Agripina,  agitada  por  fatídico  sueño,  despierta  en 
su  lecho  de  mar  al;  ha  visto  la  sombra  del  esporo  recien  muerto 
señalar  con  espanto  la  cuna  de  oro  de*  su  tierno  vastago,  y  sien- 
te deslizar  en  su  oido  palabras  que  se  clavan  como  un  puñal  en 
las  entrañas:  ...«<el  destino  de  la  sangre  de  César  es  el  parricidio: 
acuérdate  de  Julio,  aprende  sus  palabras,  para  cuando  tengas 
que  repetirlas:  "¡Tú  también,  hijoln 

Ahogada  ea  mortal  congoja  se  levanta  la  hija  de  Germánico: 
{amenazará  algui  peligro  al  pequeño  Domicio?  ¿Querrá  segar  en 
flor  aquel  iaocente  retoño  de  la  estirpe  de  Julio  César  la  cruel 
suspicacia  de  Caligola?  La  madre  corre  á  velar  el  sueño  de  la  di- 
vina criatura,  y  queda  absorta  en  éxtasis  de  admiración  al  ver 
aquella  hermosa  y  dulce  carita,  cuya  tersa  frente  corona  la 
más  pura  inocencia,  y  cuya  sonrisa  trasparenta  el  candor  y  la 
felicidad. — "Tú  serás  Cesar,  exclamaba  Agripina,  tú  serás  las 
delicias  del  género  humano;  m  J  con  los  ojos  humedecidos  por 
ágrimas  se  inclinó  á  depositar  un  beso  en  las  rosas  de  sus  me- 
jillas. 


/ 
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— Madre,  madre, — gritó  el  niño  despertándose, — soñaba  qm 
el  dios  Pan  me  habia  regalado  su  flauta  de  marñl,  y  me  decia 
riyóndose  que  iba  á  robarle  á  Orfeo  la  lira  para  dármela  si  no 
soy  malo.  Yo  quiero  mucho  al  dios  Pan,  y  no  es  tan  feo  como 
dice  mi  vieja  Alejandra.  ¿Sabes  tú  á  quién  se  parece?  Al  tio 
Claudio.  Cántame  una  canción  bonita  por  que  me  duerma. 

Y  el  niño  levantó  sus  bracitos,  ciñó  el  cuello  alabastrino  de 
Agripina  y  quedó  dormido  el  futuro  incendiario  de  Roma  sobre 
aquel  regazo  materao,  que  habia  de  abrir  en  canal,  profanando 
con  infame  parricidio  las  entrañas  que  lo  hablan  concebido. 

Julia  Antonina  velaba  también  en  la  casa:  ¿por  qué  el    mi- 
señor  que  cantaba  siempre  sus  amores  ea  el  cinamomo  inmedia- 
to  al  cubículo  de  la  virgen  enmudecía  aquella  noche? — ^En  vano 
Eiidicea,  la  esclava  eolia  luchaba  para  endulzar  la  amargara  de 
que  rebosaba  el  corazón  de  la  enamorada ;    en  vano  le  recit^^ 
los  más  dulces  cantos  de  Alfeo  y  las  más  apasionadas  odas  de 
Safo.  Julia  Antonina  no  la  escuchaba ,    y  fija  la  mirada  en  las 
sombras  de  la  noche,  diríase  que  interrogaba  á  sus  tinieblas, 
queriendo  leer  en  ellas  los  misterios  del  destino.    La  noche  le 
parecía  iatermiuable,  más  eterna  que  fué  para  Anfitrión  la  de  los 
amores  de  Júpiter  y  Almena.  Con  las  sombras  crecía  la  congo- 
ja, tenaz  y  punzante  en  el  corazón  de  la  patricia,  como  el  tába- 
no de  loo:  Antonina  no  Ueraba,  no  había  llorado  nuuca:  la  pa- 
sión jamás  revistió  en  su  alma  los  tonos  suaves  de  la  melanco- 
lia;  tenía  su  carácter  temple  de  acero:  sus  aficiones  eran  fanatis- 
mo: su  amor  sacrificio  y  frenesí:  sus' penas  el  huracán  abrasador 
del  desierto:  su  cólera  tenia  mucho  de  la  terrible  indignación 
de  Themis  cuando  ve  profanado  sus  altares,  y  mucho  del  rugido 
del  leoual  sentir  en  la  carne  viva  el  hierro  candente  del  domador. 
— Canta  á  la  diosa,  Eudicea:  séanos  propicia  la  divina  patro- 
na,  antes  de  empezar  nuestra  empresa: — y  juatando  las  manos 
en  ademan  de  súplica,  las  elevó  hacia  el  cielo. 

Así  cantó  la  esclava,  acompañando  las  dulces  modulaciones 
de  su  Voz  con  la  lira  de  tres  cuerdas. 

"Protectora  de  las  justas  nupcias,  reina  del  honor  y  de  la 
familia,  deidad  que  conservas  inextinguible  el  fuego  sagrado  en 
el  hogar  y  la  fidelidad  en  el  corazón  de  la  espoaa,  Juno  Prónuba, 
Juno  Lucina,  ¡salve! 
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"Tus  ojos  son  serenos  como  el'  alma  de  la  vestal,  tu  frente 
magestuosa  aterra  al  malvado  má^  que  la  espada  invencible 
de  Marte  y  el  carro  de  guerra  de  Belona;  en  la  rosa  entreabier- 
ta de  tu3  labios  nace  el  inefable  aroma  de  los  amores  castos;  las 
Horas  y  las  Gracias  juguetean  entre  las  esplendentes  ondas  'de 
tu  negra  cabellera:  tú  abandonas  el  trono  del  Olimpo  y  el  tem- 
plo de  Sámos  para  escuchar  ¡oh,  reina!  el  juramento  de  la  tí- 
mida desposada;  tú  coronas  con  auspicios  de  dicha  el  miste- 
rioso tránsito  de  la  nada  á  la  luz  y  presides  el  amanecer  á  la 
vida  de  los  héroes  y  de  las  beldades;  tu  ara  es  la  virti^d,  tu 
cetro  la  rueca,  tu  himno  más  querido  el  beso  de  los  esponsales  y 
la  juguetona  algarabía  con  que  el  pequeñuelo  canta  las  delicias 
del  amor  materno.  |Oh  Juno,  salve! 

Cuando  tú  reinas,  truecas  en  religioso  sacramento  el  robo 
impio  de  los  hijos  de  la  Loba,  unes  en  lazo  de  amor  al  sabino 
rencoroso  con  los  rapaces  compañeros  de  Quirino;  tú  rompes  la 
odiosa  corona  de  los  reyes  y  entregas  su  memoria  infame  á  la3 
Furias  sobre  el  cadáver  de  la  ultrajada  Lucrecia;  cinco  ejércitos 
no  pueden  detener  el  ímpetu  torrencial  de  la  venganza  de  Corio- 
laño:  los  patricios  se  humillan  ante  su  enojo,  el  Sanado  se  do- 
blega como  el  junco  combatido  por  el  ábrego;  ya  ahoga  con 
férreo  abrazo  el  sagrado  recinto  de  la  ciudad  el  iracundo  guer- 
rero; una  hora  más  y  el  peregrino  buscará  ^or  las  riberas  del 
Tíber  lo?  restos  de  Boma  como  pregunta  hoy  á  las  pobres  cor- 
rientes del  Axo  dónde  fué  lUion,  pero  tú  reinas  aun  loh,  Juno! 
y  las  lágrimas  de  las  mujeres  hacen  retroceder  al  héroe  y  el 
templo  á  la  Fortuna  cuenta  á  los  tiempos  el  poema  perenne  de 
la  madre  y  de  la  esposa  qae  salvaron  la  patria. 

"Cuando  la  hija  del  héroe  de  la  familia  Julia,  el  primer  Cayo 
César... 

— ¡Basta! — exclamó  Antonina, — ^no  pronuncies  ese  infame  nom- 
bre; que  no  llegue  á  oidos  de  la  diosa  el  recuerda  del  monstruo, 
consagrado  sólo  á  las  furias  y  á  los  dioses  del  averno.  ¡Ay  de  mi, 
que  lo  encontré  en  la  aurora  de  mi  vida,  y  ha  bastado  su  aliento 
de  reptil  para  envenenar  al  aire  que  respiro !  Créeme,  Eudicea, 
desde  que  leo  en  su  mirada  cínica  ese  espantoso  amor  que  lo  de- 
vora, empiezo  á  despreciar  mi  hermosura,  y  hasta  de  mí  misma 
•  aborrezco. 


464  L08   IDÜB 

— Serénate,  señora^ — replicó  la  sierva  predilecta; — tu  impe- 
rio sobre  Casar  es  más  grande  que  el  suyo  sobre  el  mnndo.  H 
que  ha  podido  cabalgar  victorioso  sobre  las  espaldas  del  mar  Ti* 
rreno,  no  osa  dar  un  paso  para  acercarse  á  tí,  como  un  signo  im- 
perioso  de  tu  mano  le  mande  detenerse.  Noches  enteras  pasa  ro> 
deando  tu  casa:  ahi  suspira  y  ahoga  sus  sollozos ,  para  que  el  eco 
de  sus  qu3Jas  no  despierte  tus  iras.  ¿Qué  te  importa  que  amenace 
reducir  a  pavesas  el  imperio,  y  que  jure  por  el  Leteo  que  has  ser 
suya  y  tuya  Roma,  si  cuando  te  vé  tiembla,  quédase  sobrecogido 
de  terror,  y  se  arrastra  á  tus  pies  en  el  paroxismo  del  delirio  y 
de  la  humillación? 

— Más  odioso  me  es  suplicante  que  amenazador:   más  me  p^ 
pugna  revolcándose  á  mis  plantas  en  las  convulsiones  de  vil  ab* 
yeccion  que  cuando  ruje  en  el  Palatino  pidiendo  que  el  orbe  ten- 
ga una  sola  cabeza  para  segarla  de  un  tajo.    ;  Pobre  Publio,  luz 
de  mis  ojos,  si  Oésar  sospechara  siquiera  que  nos  hemos  visto  y 
que  verte  es   amarte  para  siempre!  jOh!  no,  Eudicea,  ni  un  día 
más  en  Roma.  Apenas  cante  el  gallo,  huiremos  de  nuestros  lares. 
La  misma  Cetonia,  interesada  en  que  yo  desaparezca  de  la  ciu- 
dad, me  dará  albergue  mientras  prepara  una  nave  que  nos  con- 
duzca á  la  isla  Pandataria.    De  aquel   cruel  destierro  haremos 
nuestros  Campos  Elíseos.  £1  mejor  medio  de  hacer  perderla  pis- 
ta al  malvado,  es  esconderme  en  su  propia  casa.  T  sin  embargo 
temo;  no  logro  aliviar  el  peso  de  fatídicos  presentimientos   que 
me  abruman.  Si  tienes  valor  me  sigues,  que  nuestra  proscrip- 
ción voluntaria  durará  poco,  porque  los  dioses  inmortales  no  pne^ 
den  consentir  por  mucho  tiempo  que  Caligula  deshonre  á  Roma 
con  su  presencia. 

— ¿Has  oido,  señorat — preguntó  la  esclava  toda  temblando: — 
ese  grito  es  de  algún  hombre  herido  de  muerte,  |  ay  señora  mia! 
la  sangre  se  me  hiela  de  espanto. 

— Por  desdicha,  pobre  querida  mia,  los  crímenes  no  pueden  ya 
sorprendernos  en  Roma  por  espantosos  que  sean.  Caligula  está 
arruinado  y  habrá  querido  heredar  á  algún  ciudadano  rico  ai 
volver  de  alguna  orgía.  ¿Qué  sería  de  mí,  y  cuál  mi  terror  si  no 
supiera  que  Publio  está  en  camino  de  un  puerto  de  Campaiüa 
para  esperar  luego  mi  llegada? 
— ^El  amor  te  hace  egoísta,   inhumana, — dijo  la  griega: — 
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quiea  quiera  qae  83a  el  qtid  sufre  es  un  hombre :  tbl  vez  uu  pa* 
dre  que  deja  eu  la  orfandad  á  uua  famila;  tal  vez  un  hijo,  espe- 
ranza y.  sosten  d3  un  anciano  que  lo  adora.  { Ah!  mi  corazón  san* 
gra:  ¡cuinto  dolor  y  cuántas  lágrimas!  joh  sí,  huyamos  de  Boma 
huyamos  de  esta  diaria  hecatombe  de  seres  humanos. 

— Los  dioses  te  sean  propicios  por  tu  buen  acuerdo:  Citeres  en- 
cienda en  amores  por  ti  al  más  valiente  y  afortunado  de  mis 
gentiles.  Tu  compañía  es  lo  único  que  faltaba  á  la  dicha  que  es- 
pero. Toma  esta  esmeralda  en  memoria  de  tu  abnegación:  la 
reina  Oleopatra  la  regaló  á  mi  bisabuelo  Antonio  al  partir  para 
la  funesta  batalla.  Pero,  {cuándo  terminará  esta  noche!  Espero 
y  temo:  la  incertidumbre  me  dá  fiebre:  ténlo  todo  dispuesto:  en* 
cierra  todas  las  joyas  en  el  cofrecillo,  y  antes  que  claree  mar^ 
charemos  ¡Oh,  Lucina!  ven  en  nuestro  auxilio. 


£1  canto  agudo  del  gallo  anunció  al  fin  la  proximidad  de  la 
aurora:  ligeras  franjas  de  púrpura  tiñeron  el  Oriente  de  carmín, 
como  si  el  color  de  la  vergüenza,  que  ya  no  se  retrataba  en  Ir. 
marmórea  palidez  de  la  diosa  Roma,  se  pintara  en  el  cielo,  refle- 
jando la  sangre  de  las  víctimas  y  la  ira  de  los  dioses  inmorta- 
les. Aún  se  oían  los  últimos  ecos  de  la  orgía  en  el  palacio  de  loa 
OthoneiL:  las  voces  roncas,  el  choque  vacilante  é  incierto  de  los 
últimos  brindis.  El  rio  continuaba  su  monótona  canturía:  las  es- 
tatuas, con  los  ojos  eternamente  abiertos,  hundían  en  la  oscuri- 
dad sus  inmóviles  pupilas,  como  si  la  cabeza  de  la  Gorgona  las 
hubiera  comunicado  el  hielo  del  terror:  el  perro  de  un  tugurio 
próximo,  fiel  guardador  de  la  miseria  de  un  libertino,  lanzaba 
^>e  aullido  penetrante  y  fatídico  que  parece  olfatear  la  mii3rt0 
Dos  sombras  blancas  se  deslizaron  por  entre  las  arboledas  de 
la  casa  Domicia:  marchaba  la  prim3ra  enérgica  y  resuelta,  tem- 
blorosa y  vacilante  la  seguada.   Aunque  las  sombras  eran  toda- 
vía densas,  en  los  contornos  y  en  el  andar  se  adivinaban  dos 
mujeres.  Al  poner  el  piá  fuera  del  recinto  tropezó  y  cayó  la  pri- 
mera: un  grito  ahogado  se  escapó  de  su  garganta: 
— ¡Señora! — exclamó  la  acompañante. 

— lEndicea! — dijo  la  otra  con  voz  velada  por  el  espanto, — * 
jel  grito  que  oiste,  ¡dioses  inmortales!  no  era  ficción  del  míe- 
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do!  Aquí  hay  uu  hombre  muerto  á  nuestra  puerta;  la  vida  ha-- 
mea  aún  en  el  cadáver.  {Oh,  Lucina,  valme!  Al  caer  sobre  el 
infeliz,  la  sangre  ha  salpicado  mi  seno,  y  mi  túnica  debe  estar 
enrojecida.  Orita^  Eudicea,  que  vengan  los  siervos  con  antor- 
chas para  honrar  los  manes  del  muerto,  y  que  no  vague  erran- 
te su  sombra  maldiciéndonos,  insepulto  en  la  orilla  Estigia. 

— Guárdate  de  ello,  Julia, — replicó  la  esclava; — dar  voz  de 
alarma  es  perderte  y  descubrir  tu  fuga.  César  no  tardarla  ea 
entregarme  á  las  fieras  ó  en  dai*me  muerte  en  cruz  por  no  reve- 
larle tus  designios.  Si  las  parcas  cortaron  el  hilo  de  ese  desdi- 
chado, todo  tu  poder  no  alcanza  á  variar  la  voluntad  de  los  ha- 
dos. ¡Quizá,  señora  mia,  no  sea  más  que  un  criminal  común;  tal 
vez  un  reo  de  lesa  majestad,  traidor  á  la  República! 

— ¡Oh!  no,  no; — exclamaba  Antonina  postrada  ante  el  cadá- 
ver,— ^no  debe  ser  culpable.  Hace  ya  muchos  consulados  que  los 
criminales  son  los  que  matan  y  los  inocentes  los  que  sucumben, 
lia  justicia  no  hiere  ea  las  tinieblas.  Ea  vano  mis  ojos  buscan 
tus  facciones,  victima  iifeliz  de  una  mano  traidora:  ¿quién  eres 
que  al  principio  de  mi  libertad  te  atraviesa)  en  mi  camino  como 
el  más  cruel  de  los  presagios?  ¡Quizá  tus  ojos  me  sean  familia- 
res! ¡Quizá  tu  voz  haya  sonado  en  mi  oido  con  acento  amigo, 
coando  tu  sangrd  ha  buscado  la  mial  ¡Oh,  luz,,  luz!  divino  hijo 
de  Latona,  que  al  descifrar  por  completo  el  misterio  del  horri- 
ble augurio,  pueda  avisar  al  Publio  mió  la  magnitud  del  peli- 
gro, para  que  de  el  se  guarde! 

— ¡Por  los  dioses  inmortales,  diva  mia! — suplicábala  esclava, 
-^por  las  virtudes  de  tu  abuela,  la  gran  Antonia;  por  la  gloria 
de  tus'amores,  te  conjuro  á  que  huyamos.  Perder  un  momentoes 
entregarte  á  Cayo  César,  es  abandonarme  á  las  torturas  con  que 
los  sayones  desgarraron  á  Niobe,  tu  anterior  favorita.  ¡Oh  Pa- 
las Eubea,  mi  poderosa  abogada!  ¿por  qué  insensata,  más  me 
dejé  llevar  del  amor  á  mi  señora  que  de  las  dádivas  del  princi- 
pe? ¿Por  qué  no  le  advertí  el  proyecto  de  fuga  y  el  matrimonio 
pactado?  Julia,  diva  Julia,  el  gallo  ha  vuelto  á  cantar:  dentro 
de  un  instante,  la  luz  de  la  aurora  romperá  este  velo  protector 
de  la  noche;  pero  no  brillará  en  los  ojos  del  muerto  ni  le  devol- 
irerá  la  vida,  servirá  solo  para  denunciamos,  y  condenarte,  á  tí 
mi  deshonor  y  á  mí  á  la  muerte. 
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— ^No  puedo  htdr,— -decia  con  voz  aho|^ada  y  apenas  percepbi* 
ble  AnjOQina; — un  conjaro  mágico  parece  que  me  quita  el  mo- 
vimiento y  me  liga  á  este  sitio.  Quizá  aea  mi  tío  Claudio  úni- 
co ser  bondadoso  y  dulce  de  la  fitmilia  augusta;  quizá  sea  mi. fiel 
Didimo,  que  paga  con  la  vida  la  protección  *  dispensada  á  mi  li- 
bertad. 

— Si  es  Didimo,  tanto  peor  para  nosotras:  es  que  nuestro  plan 
está  descubierto.  La  fuga  ya  seria  inútil;  pero,  mira,  señora,  ya 
no  soy  yo  quien  te  implora;  la  puerta  de  los  Othoues  se  abre  ya, 
ha  terminado  su  orgía,  y  los  convidados,  los  liceosiosos  más  au- 
daces de  Roma,  van  á  empezar  á  salir;  si  quieres  que  caigan  en 
sus  manos  dos  mujeres  solas  qu3  abandonan  su  hogar  antes  del 
dia... 

— lOh!  tienes  razón,  Eudicea  mia;  ha  sido  un  instante  de  des- 
vanecimiento. La  muerte  tiene  la  atracción  horrible  del  miate- 
rio.  Huyamos,  si,  y  á  la  implacable  Nemesis  consagro  la  ven- 
ganza del  desconocido  que  ha  buscado  la  protección  de  las  imá- 
genes dd  mis  mayores  para  exhalar  el  último  suspiro. 

La  advertencia  de  la  esclava  no  pudo  sef  mád  oportuna.  Ape- 
nas habian  doblado  las  columnatas  del  vecino  tem;>lo  de  la  Vic- 
toria Augusta,  multitud  de  siervos,  con  antorchas  encendidas, 
llenaron  el  pórtico  de  la  casa  de  Othon,  y  el  grupo  de  los  ale- 
gres patricios  de  la  orgia  empezó  á  desfilar  con  tardo  paso,  des- 
hojada"!  y  marchitas  las  rosas  de  las  coronas,  macilentos  los  ros- 
tros y,  con  la  imb^il  sonrisa  de  Sileno,  contraidos  los  labios. 

— Cantemos  á  Evohé, — ^balbuceaba  torpemente  Amncio,  pro- 
ecto  de  la  Capadocia; — ¡Evohé!  (Evohé!  bebamos  la  co- 
roaa. 

— ^D¿jate  ya  de  Evohé,  tonel  de  las  Danaidas, — exclamó  Cayo 
Sillo,  á  quien  el  destino  reservaba  tan  desastrada  suerte  cou 
lo^  amores  de  Mdsalina; — candemos  una  nueva  deidad.  Esa  es  la 
casa  de  la  hermosura:  dedica  una  estrofa  á  Julia  Antonina,  en- 
vidia de  Citeres,  ó  sino  ala  altiva  viuda  de  Enobarbo,  cuyos  eü- 
cantoi  han  hecho  ya  más  víctimas  que  la  espada  vencedora  de 
su  padre. 

El  grupo  se  detuvo  de  repente:  los  esclavos  rodearon  con  sus 
antorchas  el  cadáver  que  se  estendia  rígido  y  marmóreo,  atra- 
vesado ante  la  entrada  del  jardín  de  los  Domicios.  El  frió  del 


.  468  *  LOS  IDÜ8 

miedo  puáo  lividas  alganas  fisonomías,  y  desvaneció  los  vapores 
del  Palerno  y  del  Cecabo. 

— AceSrcále  la  luz  á  la  cara, — dijo  uno  de  los  patricios; — vea- 
mos á  cuál  de  nuestros  camaradas  le  ha  tocado  el  tumo  para 
saber  si  está  cerca  nuestro  lote. 

— No  lo  conozco, — añadió  Silio, — ^mas,""  ¡por  Hercúlea!  dina 
que  el  muerto  es  Apolo,  si  no  hubiéramos  convenido  pintores  y 
poetas  en  que  Apolo  es  inmortal. 

— [Pobre  muchacho! — exclamó  ^el  orador  Afro, — empesabaá 
vivir,  y  I  quién  sabe  si  las  Parcas  fueron  con  él  misericordiosas! 
Los  dias  abrasadores  del  estío,  cuando  la  peste  mantiene  siem- 
pre en^e adidas  las  piras,  ó  el  hambre  se  sienta  en  el  dintel  de 
las  taberaas'y  de  las  torres,  agradecerían  mucho  á  los  dioses  vi- 
vir solo  lo  que  dura  la  aurora. 

— Padre  infeliz, — dijo  Aruncio, — recojed  el  cadáver  llevadlo 
al  bosque  sagrado  de  los  manes.  Yo  pagaré  diez  plañideras  y  ma- 
deras olorosas  para  la  pira.  Me  ha  tocado  el  corazón. 

— Imposible, — replicó  el  jefe  de  los  siervos. — ^Este  cadáver  es 
para  ser  arrojado  á  los  gemonías.  i  Mirad! — y  acercando  la  an- 
torcha al  pecho  mostró  un  puñal  ea  cuya  soberbia  empuñadura 
se  destacaba  primoirosameute  cincelado  el  busto  de  Alejandro  el 
Grande. 

— |De  Cayo  César! — exclamaron  varias  voces;  y  como  banda- 
da de  pájaros,  al  adivinar  el  vuelo  del  milano,  se  deshizo  el  gru- 
po, éscapaado  cada  cual  en  dirección  diversa. 

A  las  tintas  rojas  de  Oriente  sucedieron  dorados  resplando- 
res que*,  coronando  primero  los  moTites  sabinos,  fueron  á  quebrar 
los  rayos  del  sol  en  palacios  y  templos,  y  á  reberverar  en  las 
aguas  del  rio  y  en  los  cambiantes  de  las  fuentes.  El  ruiseñor  cau- 
to en  el  ciaamomo  de  Antoaina  Domicia;  las  golondrinas  revo- 
lotearon en  torno  del  pórtico;  los  rosales  trasplantados  de  Pjbs- 
tum  cimbrearon  orguUosameate  sus  tallos,  haciendo  alarde  del 
lujo  de  sus  cien  capullos  recien  abiertos.  Pero  las  gigantescas  es- 
tatuas de  los  dioses  hermanos  seguían  6on  la  frente  sombría,  la 
mirada  terrible  y  las  manos  crispadas  por  el  horror,  al  recibir 
los  rojos  reflejos  de  la  sangre  que  profanaba  los  lares  de  la  casa 
protegida. 

Los  vendedores  ambulantes  y  los  esolavos  madrugadores  que 
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86  aoercaban,  atmdoi  por  la  mi^becioia  ciirioiidad  de  la  muerte^ 
hacia  el  saogriajaUio  cadáver  de  la  noche  aoLterior,  huian  aterra* 
do3  al  ver  sobre  aquel  pecho  la  tahleba  fatídica 

.  '«Lesa  majestad,  m 

Va  viejo  extranjero,  de  miderables  vestiduras  y  demaorada;» 
faccioned,  paaó  entre  macbo:)  que  contemplaron  el  espectáculo 
con  la  indiferencia  de  la  costumbre  ó  lá  precipitación  del  miedo. 
£1  pobre  viejo  se  inclinó  sobre  el  muerto,  clavó  las  rodillas  en 
tierra,  y  elevando  las  manoi  al  cielo,  murmuró  una  ferviente 
oración.  Era  el  hebreo  cristiano  que  reconocía  al  bienhechor  que 
en  las  puertas  de  Roma  lo  habia  socorrido  y  después  le  había 
prestado  hospitalidad  bajo  el  techo  de  su  padre. 

— ¡Oh!  jCristo^JesúsI — exclamó,— ^ue  con  la  parábola  del  sa- 
maritano  enseñaste  que  el  doliente  y  el  desamparado  son  nues- 
tros verdaderos  prógimos;  aparta  el  alma  de  este  inocente  de  la 
gehenna  del  fuego,  é  infunde  en  mí  espíritu  de  amor  para  que 
conforte  al  infeliz  viejo,  que  tiene  puesta  su  vida  en  la  esperan- 
za y  el  cariño  del  adorado  hijo. 

El  cris^no  llamó  á  otro  compañero  en  su  ayuda,  y  con  es- 
cándalo de  cuantos  lo  veiau,  cargaron  con  el  cadáver  para  con- 
ducirlo á  la  morada  de  su  padr'e. 

No  preocupó  mucho  en  las  conversaciones  de  las  Termas  y  de 
los  circuios  el  suceso  de  la  noche.  En  voz  baja,  y  entre  amigos, 
se  preguntaban  cuántos  hablan  s^ucumbido  desde  el  dia  ante- 
rior, como  si  se  tratara  de  los  casos  de  una  epidemia;  y  la  fuer- 
za de  la  costumbre,  llevaba  á  tal  punto  la  exageración  que  mu* 
chas  veces  el  magnate,  cuya  muerte  se  contaba  hasta  en  sus 
más  mínimos  pormenores,  tenia  que  recorrer  todos  los  parajes 
públicos  para  reivindicar  en  la  voz  del  pueblo  su  fé  de  vida,  y 
evitar  que  el  rumor  llegara  á  Gayo  César ,  sirviéndole  de  de- 
nuncia ó  estimulo  para  decretar  lo  que  todos  dieran  ya  por 
hecho. 

La  circunstancia  de  haberse  verificado  el  crimen  en  la  puer- 
ta de  Agripina,  dio  márgea  á  historias  fantásticas  y  á  miste- 
riosas suposiciones,  en  que  representaba  principal  papel  la  pa- 
sión de  Caligula  hacia  la  hermosa  Domicia.  Pera  pronto  absor- 
bió el  interés  de  todas  las  conversaciones  la  noticia  de  que,  el 
cochero  Eutieo  habia  obtenido  de  su  augusto  amo  don  millones 
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de  sexbercioí  por  su  última  carrera  en  el  Circo,  y  que  el  trágico 
Apele  estaba  á  pnuto  de  figurar  entre  los  más  r^cos  argentarios, 
merced  á  una  terrible  paliza  recibida  á  tiempo. 

H¿  aquí  la  versión  más  acreditada  que  corría  sobre  este  su- 
ceso. Apele  recitaba  en  el   Palatino  una  escena  de  Orestes,  en 
las  Eumenidesi;  Cayo  César  lo  injurió,  diciéudole  que  no  inter- 
pretaba bien  el  dolor  humano;  el  histrión  hizo  cuanto  pudo  para 
exagerar  el  terror  trágico;  pero  Casar,  para  probarle  la  diferen- 
cia entre  la  expresión  esce'nica  y  el  dolor  verdadero,  lo  hizo  azo- 
tar con  garfios  en  su  presencia.  Apele  estuvo  al  principio  impá- 
vido y  silencioso,   teniendo  en  más  su  honra  de  histrión  que  el 
sufrimiento  material;  pero  cuando  corria  la  sangre  por  su  espal- 
da desnuda  y  el  hierro  se  clavaba  en  la  carne  viva,  puso  el  grito 
en  el  cielo,  y  sus  ayes  y  quejidos  haciau  retemblar  las  paredes. 
Cé¿»ar  lo  oyó  coa  una  atención  profunda,  y  exclamó  con  verda- 
dero entusiasmo:  ''jQué  voz  más  hermosísima!   ¡Qué  cadenciosa 
armonía  tienen  esos  acentos  de.  dolor!   Si.  te  oye  Pluton,   como 
escuchó  á  Orfeo,  juro  por  Drusila,   es  capaz  de  darte  la  reina 
Elisa  Dido,  como  se  la  pidas,  n  Desde  entonces  todos  los  patricios 
y  gente  adinerada  se  disputaban  al  fénix  de  los  cantantes.  Lolia 
le  habia  ofrecido  quinientos  mil  sextercioi  y  una  vUla,  en  Pre- 
nesta,  como  se  comprometiera  durante  un  año  á  no  cantar  más 
que  en  sus  festines. 

£1  lujo  desplegado  por  Mitridates,  rey  de  Armenia,  traido 
á  presencia  de  Cayo  César  para  concertar  con  él  alianza  contra 
su  hermano  Farasmanes,  r^  de  Iberos,  ^ué  el  entretenimiento 
de  la  gente  desocupada,  juntamente  con  los  preparativos  para 
las  fiestas  circenses  en  que  algunos  senadores  iban  á  luchar  como 
aurigas. 

Las  horas  iban  pasando  alegremente:  el  pueblo  se  divierte: 
la  Ciudad  Eterna  vive  ea  una  fiesta  continua.  Pero  los  ecos  de 
la  mansa  bacanal  se  estrellan  ante  la  casa  del  infeliz  Hucio 
Syro,  llegando  á  sus  puertas  como  los  rumores  de  la  costa,  entre 
el  estruendo  de  lasólas  tempestuosas  á  oidos  del  náufrago  que  vé 
pava  siempre  perdida  la  orilla. 

'  Envuelto  e:^  blanco  sudario  y  ungido  con  preciosos  ungüen- 
tos, yace  el  despojo  mortal  del  hijo  idolatrado.  £1  dolor,  al 
clavar  sus  garras  de  buitre  en   las  entrañas  del  viejo,  parece 
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liaberlo  converbido  en  esbábua  de  piedra,  seabada  á  los  pié3  del 
lecho  morbaorio.  Más  allá,  el  meadigo  crisbiaao  reciba  á  media 
voz  piadosas  plegarias  ea  exóbico  idioma  y  másexbraño  seabido. 
£3  el  úaico  compañero  qne  no  ha  abandoaado  la  casa. 

Algunos  vecinos  llegaron  á  primera  hora  y  excasaron  su  pre» 
iencia  por  el  peligro  que  ofrecía  el  duelo  de  un  reo  de  Esbado» 

Un  esbóico  llegó  á  consolar  á  Mucio. — ««Humano, — le  dijo,— 
la  muerte  es  el  fin  del  dolor.  Tu  hijo  ha  vuelbo  á  la  nada. 

— ¡Miserable  de  mí! — gribó  el  viejo. — Ojalá  sufriera.  Kl  dolor 
'63  la  vida  y  la  vida  ^es  mi  hijo. 

El  más  verdadero  de  sus  amigos  enbró  á  la  hora  de  sexba,  y 
dándole  un  ósculo, 

— Mucio, — 1*3 •dijo, — o^ulba  bu  duelo:  las  jusbicias  de  Cesar  no 
se  deben  llorar.  Cornelia  no  pudb  guardar  el  lubo  de  sus  hijos. 
— Pabilo  valía  mis  que  loí  Qracos  y  yo  infeliz,  menos  que 
Cornelia. 

— ^Teme  las  iras  de  Casar.  Acuérdate  de  Qiinbo  ¡pobre  mu- 
chacho, no  biene  má^  que  á  bíl  muchas  ve^es  la  pretexta  del 
adolescenbe  no  ha  servido  de  escudo  á  los  rigores  del  príncipe. 

£1  anciano  saltó  como  herido  por  una  saeba  en  el  corazón;  pa- 
recía que  tiia  revelación,  al  derramar  nueva  luz  sobre  su  menbe> 
hacía  más  horrible  su  congoja.  Después  miró  el  cadáver  de  Pá* 
blio  y  cayó  de  nuevo  en  postración  desesperada  y  en  inmovilidad 
'aberradora,  como  si  la  muerte,  grabada  en  la  faz  del  hijo,  se  re- 
brabara  en  el  espejo  del  amor  paberno. 

iCiiánbó  biempo  pasó  así?  Ninguno  de  la  ca^a  podría  decirlo. 
Anbe  la  muer  be  y  el  dolor  el  biempo  se  llama  ebernidad:  ni  el 
pobre  padre  ni  el  cristiano  sintieron  el  rumor  de  un  grupo  de 
'Cortesano?  y  esclavos  del  Palatino  que,  con  el  lujo  y  aparabo  de 
las  fiestas  má;  solemies,  llegaban  al  pórtico,  y  después  de  dar 
V0C39  en  vano,  se  entraron  por  la  ca^a,  y  solo  se  detuvieron  en 
'el  dintel  de  la  habibacioa  funeraria.  Anbe  el  doloroso  cuadro 
hubo  un  movlmienbo  de  espaabo  y  quizá  de  vergüenza  enbre  la 
turba  cesariana;  pero  daspue?,  rehechos  I03  ánimos  y  repuesto 
ilel  sobresalto,  dijo  en  alta  voz  el  jefe  de  la  servidumbre: 

— ¡En  nombre  de  Cayo  C($?ar,mi  señor,  salud  á  tí,  Mucio  Syro 
Pastor  y  á  los  tuyos! 

El  anciano  abrió  desmesuradamente   los  ojos  y  se  golped 
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la  fírenie,  como  si  se  creyera  víctima  de  horrible  alacinaoíoa^ 

— iPástor, — prosiguió  diciendo  el  liberto, — el  diviuo  Cayo,  Cé- 
^sar  óptimo  y  máximo,  h\¡o  de  loa  campameutos  y  padre  de  los. 
ejércitos,  tres  veces  emperador,  priocipe  del  Senado,  vencedor* 
del  armenio,  del  bretón  y  del  Océano,  Júpiter  latino,  te  espera 
esta  noche  á  cenar  en  su  casa! 

— ¡Malvado,  vuélveme  al  hijo  mió! — exclamó  el  vi  Jo  esten- 
diendo el  brazo  amenazador  hacia  el  «cortesano. 

— ^Mi  señor  espera  tu  respuesta;  el  sí  ó  el  no;   guarda  para 
quien  las  quiera  oír  tus  queja^  y  tus  blasfemias. 

— Vil  esclavo,  di  al  asesino  de  Publio  que  juro  por  los  dioses 
infernales... 

*'De  pronto  Mucio  se  detuvo;  á  su  oido  habla  llegado  el 
eco  de  un.  danto  ardiente  y  de  sollozos  comprimidos  que  se 
escuchaban  cerca.  Mucio  tembló  de  pies  á  cabeza,  como  la  Si 
byla  al  recibir  el  terrible  don  del  dios:  dos  veces  quiso  hablar  y 
las  palabras,  como  si  le  quemaran  con  'hierro  candente,  se  ne^ 
gabán  á  salir  ds  sus  labios,  hasta  que  al  cabo  coa  voz  desfalle^ 
oida,  que  no  parecía  la  de  un  ser  humano,  tartamudeó. 

— ¡Oh!  Tigranes,  perdona  mi  dolor,  sí,  düe  á  Cayo  César  que 
iré.  ¡Sí,  iré!  "y  mientras  se  alejaban  los  siervos  de  Calígula,  re^ 
petia  con  el  paroxismo  del  dolor  y  postrándose  sobre  el  cadáver 
del  hijo: II  iré...  iré...  y  ¿qué  he  de  hii,cer  sino  ir? 

El  mendigo  cristiano  continuaba  confortando  el  espíritu  con 
la  oración,  y  el  acento  de  una  inspiración  celeste  vibraba  en  su 
▼oz,  cuando  al  quedar  sola  la  estancia  repetía  las  palabras  del 
Maestro: 

— »»No  queráis  juzgar,  porque  seréis  juzgados:  con  la  misma, 
me^da  que  midiereis  seréis  medidos. 


Andrés  Mellado. 


(Se  concluirá.) 


,  II  *'•    •         '  =^=^ 


I    • 


%^<^»^w<»^^>»<»^»/v»^/v» 


VIII 


I^aM  OonAtitiioiones  <l^otriiiariaei. 


haA  iaabitucioueá  coa^bibucionales  de  lod  partidor  docfcrinariod 
antea  de  Setiembre  del  año  memorable  de  18G8^  menester  ea  de^ 
cirio,  no  erau  má^  que  una  traasaccion  forzada,  á  la  cual  se  aoo* 
gió  el  poder  hereditario  al  reponerse  de  su  primera  derrota,  y 
adoptó  el  cesaarismo,  gracias  al  cansancio  popular;  sólo  eran  una 
mezquina  limosoai  engañosa  parodia  de  Constituciones  grandea 
y  justas;  cómodo  juguete  que  eabretenia  y  adormecía  á  los  des^ 
heredados  con  el  aparato  de  unos  derechos,  por  sarcasmo  pro^ 
clamados,  y  que  se  explotaban  por  gentes  -  mercenarias,  no  re-^ 
presentando,  en  fin,  á  los  ojos^  del  filósofo  más  que  el  adulador 
agasajo  del  explotador,  el  tributo  |que  la  ilegitimidad  usurpa-* 
dora,  coi^agrada  por  la  venalidad  de  gentes  sin  conciencia  rin^ 
dio  siempre  al  despojado  soberano.  En  tanto  ellos,  los  explota^ 
dores  de  la  miseria  moral  y  material,  ¿quien  no  lo  recuerda? 
constituyeron  al  abrigo  de  la  inviolabilidad  nuevos  alcázares  de 
tÍ3ranía  y  monopolio,  resguardados  por  un  momento  de  la  justi^ 
cia  popular,  y  desde  ellos  desafiaron  al  espíritu  de  libertad > 
cuyo  santo  nombre  se  permitían  invocar  para  legitimar  sus  aten- 
tados. 
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Una  nobleza  nueva,  insolente,  sin  prestigio,  sin  méritos,  sin 
hazañas,  brotó  en  España,  como  en  Fiencia,  del  seno  de  las  mis- 
mas  revoluciones;  se  agregó  junto  á  la  aristocracia  histórica  de 
ilustres  nombres;  pactkS  coa  ella,  y  ávidas  entrambas  de  grande- 
za y  de  fausto,  se  dividieron  la  representación  nacional  y  los 
cargoi  públicos. 

Sa  hablan  variado  los  nombres;  cambió  la  decoración;  ae  do- 
raron las  cadenas,  y  el  pueblo,  siempre  confiado  y  crédulo^  y 
para  eso  quieren  que  sea  ignorante,  vitoreó  á  los  nuevos  seño- 
res, considerándolos  representantes*  y  defensores  de  sus  derechos; 
entonó  himnos  de  entusiasmo  ¡infortunado!  voló  á  las  batallas, 
pródigo  de  su  sangre;  se  privó  del  paa  de  sus  hijos  para  sostener 
á  los  dominadores  con  un  lujo  desconocido,  y  al  regresar  muti- 
lado el  ciudadano  al  hogar  doméstico;  al  llorar  las  madres  in- 
consolables á  los  hijos,  sacrificados  en  el  rajo  altar  de  la  guerra, 
una  carcajada  de  ironía  llenaba  su  corazón  de  amargura.  Sólo  se 
hablan  variado  Ioa  nombres;  se  hablan  dorado  las  cadenas  del 
antiguo  régimen;  se  hablan  aumentado  los  trranos,  las  cargas 
públicas  y  los  recaudadores  del  fisco;  habíanse  repartido  los 
beneficios  de  la  soberanía  y  el  derecho  de  mandar  entre  algunos 
m¿s;  el  Gobierno,  que  en  suma  antes  era  monárquico,  teocrático, 
•despótico,  fué  entonces  monárquico-teocrático-oligárquico  é  hi- 
pócrita en  su  despotismo. 

Los  charcoi  de  sangro,  las  ciudades  y  los  campos  incendiados, 
qu3  arrojan  pálida  y  vaporosa  luz  sobre  la  historia,  representuí 
simbólicamente  la  suerte  que  ha  cabido  á  la  humanidad  en  esos 
dramas  terribles  en  que,  llena  de  entusiasmo  por  la  fe  en  su  jus- 
ticia, ha  trastornado  la  forma  de  los  Grobiernos.  La  revolución 
ha  sido  explotada  en  beneficio  de  unos  pocos,  perdiendo  su  fuer- 
za en  manos  ds  los  corifeos,  que  adularon  el  poder  pof^^ular  y  lo 
ensal¿&ron  para  intimidar  con  él  á  la  vacilante  monai^uía,  en- 
grandecerse y  apostatar,  convirtiéndose  en  tiranuelos  perjuros 
y  opresores. 

Hubo  quiea  ofreciera  á  los  caudillos  del  pueblo  libreas  de  la- 
cayo^i,  y  un  puñado  de  oro  á  los  revolucionarios,  y  laa  bordadas 
casacas  y  el  oro  acallaron  el  entusiasmo  de  los  libres,  y  la  flebé 
fué  desde  ese  i/istante  facciosa,  y  los  verdaderos  facciosos  patri- 
cios, los  desvergonzados  sabios,  y  los  agiotislas  de  lasupremain* 
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teligencia  procónsules  que  esquilmaron  el  Erario  público.  Y  ar- 
rollada la  lil)ertad  como  un  girón  al  porta-esfcándarte  de  los 
candillos,  todavía  fascinaba  al  pobre  pueblo,  que  servia-  en  con- 
tra de  sus  intereses  y  remachaba  las  cadenas  que  hablan  de  ma- 
niatarle al  carto  conservador  de  la  opulencia  y  del  poder,  ad- 
quiridos en  los  motines  por  medio  dé  la  traición  y  del  perjurio.: 
Vistieron  uniformes  de  mercenarios  los  hijos  del  pueblo,  y 
la  Ordenanza  y  el  tambor  extinguieron  elx  su  pecho,  como  en  los 
tiempos  de  la  monarquía  despótica,  el  sentimiento  de  ciudada- 
nos. Arrancados  á  la  producción  y  &  sus  hogares  los  hijos  del 
trabajo,  como  en  lo  antiguo,  contrajeron  obligaciones  absolutas 
que  los  comprometieron,  bajo  pena  de  la  vida,  á  quitarla  á  sild 
hermanos,  á  deshojar  el  árbol  dé  la  libertad,  y  á  llevar  la  deso- 
lación,' ^1  terror  y  la  muetbe  al  seno  de  sus  propias  familias.  Y 
como  en  tiempos  pasados,  losmúmos  desheredados  delderecho, 
armados  de  bayonetas  por  el  deber,  formaron  falanges  de  escla- 
vos, convertidos  en  máquina  viva,  que  piensa  ó  no  j^iensa,  pero 
se  mueve  y  ejecuta  sin  voluntad,  con  la  cólera  y  el  odio  presta- 
dos, cuanto  ordena  el  capricho  de  la  arbitrariedad  entronizada. 
Las  bayonetas,  la  inquisitorial  policía  y  el  verdugo  continuaron 
siendo  la  razón  que  convenia  á  los  pueblos  y  discütian  con'  los 
filántropos  acerca  de  la  bondad  de  instituciones  qu<e  a;tttorÍ2aban 
la  farsa  de  la  ley,  y  sancionaban  la  explotación  de  todo  lo  más 
respetable  por  uua  aristocracia  más  insoportable  que  la  de  los 
pergaminos:  la  del  softsma,  del  agio  y  de  la  Bolsa. 

Urgente  era  poner  termino  á  tal  lujo  de  arbitrariedad,  im- 
portando más  que  á  nadie  á  los  sinceros  aniantes  del  orden,  in- 
teresados en  sostener  la  parte  del  antiguo  régimen  que  podia 
serw  de  garantía  al  progreso.  Era  apremiante  la  necesidad  de 
poner  en  armonía  la  práctica  y  la  teoría  constitncional  de  las 
instituciones  representativas,  por  ser  demasiado  escandaloso  que 
se  profane  el  nombre  de  libertad  con  tin  sistema  ideado  para  im- 
pedir su  advenimiento,  hacer  fácil  el  absurdo  filosófico  de  que 
las  leyes  exceptúen  de  su^  beneficios  6  la  mayoría  del  pueblo,  y 
que  según  el  criterio  oficial  fuese  licito  cálifibar  de  anarquía  el 
progreso  en  documentos  públicos.  La  iguald^ad  ante  la  ley  beria 
mera  esperanza  mientras '  la  legislación  permitieíaé  procesar  cri- 
mmalmente  y  pondemar  á  prendió  á  los  rateros  que  hurtan  y  ro- 
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bau  pequeñas  cantidades  >  $n  taato  que  deja  impunes,  y  aun  se 
ha  dado  el  c^o  4^-  pxo^eger^  iátular,  houra?:  y  ensalear  ^  quienes 
robaron  millones  de  varios  modos.  Ni  podia  ser  verdad  que  la 
ley  fuese  la  expresión  de  la  voluj^ad  nacional»  bajo  el  imperio 
de  Constituciones  que  privaban  del  derecho  electoral  &  la  mayor 
y  mejor  parte  de  los  ciudadanos. 

Era  irritante  oír  que  se,  apellidase  &  las  numerosas  clases 
trab^jadora3  j>íe¿^9  CKXtnaUa,  gente  perdida  que  nada  tiene,  y  se 
las  excluyese  de  la  esfera  constitucional  activa,  reservándolas^ 
no  obstante,  el  deber  de  sufrir  las  quintas  casi  exclusivamente, 
porque  las  acomodadas  redimieron  y  redimirán  siempre  con  di* 
ñero  ese  servicio;  el  de  pagar  los  impuestos  directos  é  indirectos, 
el  de  contribuir  á  llevar  la  carga  de  bagajes  y  alojamientos; 
el  derecho,  sobre  todo,  de  fecundizar  la  tierra  con  el  sudor  de  su 
frente;  dar  vida  y  subsÍ3teacia  al  Estado  y  soitenerlo  con  su  nú- 
mero é  incesante  esfuerzo,  sin  mái  recompensa  que  el  embrute- 
cimiento, la  ignorancia,  el  látigo,  las  vejaciones  de  todo  género, 
la  miseria»  las  tentaciones  del  crimen,  el  hambre  en  perspecti- 
va y  el  cadalso. 

Se  ponia  á  prueba  bien  ruda  la  virtud  de  gentes  que  iban 
oyendo  hablar  de  liberbad  y  derechos,  que  nadie  les  explicaba, 
ni  reconocia,  ni  les  permitía  ejercer;  pero  que  veian,  como  otros 
muchos,  no  sólo  usaban  sino  que  abusaban  de  ellos  en  ruin  y 
vergonzoso  comercio. 

Hé  aquí  lo  que  sucedía»  y  de  qué  manera  lo  pintábamos 
en  18é6. 

Hombres  degradadoi  por  el  cont9'gio  del  vicio,  miserables  y 
elegidos  por  las  pandillas  que  monopolizan  el  nombre  de  conser- 
vadores se  apoderan  de  la  representación,  del  pueblo  con  el  apo- 
yo de  la  influencia  oficial;  se  posesionan  del  santuario  de  la  ley  y 
de  la  agencia  de  negocios  de  sus  clientelas;  se  cambian  entre  si  y 
con  el  poder,  á  quien  siempre  apj.auden  y  quieren  fuerte  contra 
la, opinión;  predican  orden,  porque  pretenden  empleos,  y  en- 
tíeiiden  que  la  ciencia  de  gobernar  consiste  en  elevar  la  cifira  de 
las  oontribupiofnes  para  asalariar  é  interesar  á  mucha  gente  en 
la  conservación  de  sus  pueblos.  {Qué  importa  á  estas  gentes  que 
la  miseria  diezme  Las  poblaciones;  que  la  moral  se  corrompa  más 
cada  dia;  que  el  descontento  crezca;  que  el  despilfarro  aumente 


lo3  impuestos;  que  el  déficit  del  presupuesto  adquiera  temerosas 
proporciones;  que  la  crisis  económica  sea  un  mal  crónico;  que  la 
bancarrota  sea  inminente;  el  estado  de  alarma  se  agraye  cada 
dia;  ^ue  la  opinión  amenace  cambios  radicales ;  que  paralizada 
la  industria,  ahogada  la  agricultura  con  productos  sin  precio 
proporcional,  sea  el  malestar  msopertable,  n  el  ejército,  los  es- 
birros y  la  ley  reprimen  á  la  faerza  la  eferveicennia  popular  y 
contienen  á  la  plebe  en  el  deber?  tQ^é  es  el  poder  para  los  par- 
tido? medios  más  que  la  resistencia? 

Los  acontecimientos  sé  suceden;  las  facciones  se  multiplican; 
la  facilidad  con  que  se  adquiere  la  forbuna  y  se  improvisan  fas- 
tuosas riquezas,  excita  la  envidia  de  los  jefes  rivales,  que  intri- 
gan y-  conspiran  y  se  insurreccionan  para  alcanzar  igual  ventu- 
ra, y  escalando  el  poder  éada  cüial  en  hombros»  de  la  apostasia  y 
del  perjurio,  se  revuelven  en  el  polvo  queras  pasiones  levantan 
en  str  altura;  se  injurian  y  despedacan  entre  sí;  esquilman  el  Te- 
soro á  porña;  se  sacian  de  oto  y  exageran  el  lujo,  como  todo  ad- 
venedizí),  y  si  el  pueblo,  el  pobre  trabajador  que  todo  lo  produ- 
cé, que  muere  de  cansancio,  de  estenuacion  y  de  miseria,,  sin 
derechos  civiles  ni  políticos,  sin  jubilación  ni  más  recurso  en  sus 
enfermedades  que  la  caridad  públiblí,  grita  un  dia  indignado: 
¡Viva  la  libertad!  la  metralla  apaga  su  vez  sediciosa,  porque  la 
libertad  es  un  sarcasmo  y  el  despotisnil)  se  viste  sus  colores.  So- 
lamente han  variado  los  Hombres:  se  han  dorado  las  cadenas. 

Tal  03  la  verdad,  si  se  penetra  á  través  de  la  iluden  óptica 
en  la  cámara  oscura  de  la  hipocresía  constitucional.  Duro  podrá 
parecer  el  cuadro  quizá  á  los  que  endureciéndolo  liban  en  es- 
maltada copado  oro  toda  la  dulzura  que  le  fttlta;  pero  como  su 
objeto  no  es  adular  á-  los  poderosos  y  sí  decir  la  verdad  á  quie- 
nes pueden  restablecer  su  imperio  sin  sacudidas  violentas,  evi- 
tando la  catástrofe  social  que  amenaza,  habrán  de  disimularse  á 
un  alma  lacerada  por  la  injusticia  los  que  se  conceptúen  tintas 
fuertes,  porque  no  tienen  ni  llegan  con  mucho  al  exacto  colo- 
rido con  que  se  presentan  á  la  consideración  del  hombre  extraño 
á  la  especulación  de  los  farsantes  políticos,  que  todo  lo  ha  sacri- 
ficado á  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  que  sólo  rinde  culto  á 
la  religión  del  derecho.  .  • 

Si  estos  gemidos  han  de  perderse  en  la  indiferencia  con  que 
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los  aooja  el  público,  desesperado  de  las  teorías  políticas,  ea  la 
vaporosa  brama  del  tiempo  preseflüke,  como  los  sollozos  de  la  ma-^ 
dre  que  vela  al  hijo  enfermo,  mientras  el  magnate  moderno,  el 
bolsista  y  el  acaudalado  ex-ministro  pasan  por  debajo  de  su 
bohardilla,  salpicando  á  los  transeúntes  con  el  lodo  que  despi- 
den las  ruedas  de  sus  lujosas  carrozas;  si  han  de  ser  estériles, 
como  los  de  la  pobre  madre,  no  será,  ciertamente,  porque  seaa 
apasionadas,  sino  por  ser  poco  elocuentes  para  producir  el  coa- 
vencimiento  en  ese  grupo  de  personas  ilustradas  que,  por  huir 
de  la  utopía,  aceptan  la  aterradora  teoría  de  que  el  mal  es  in- 
génito en  el  hombre. 

Felices  lo^  que  ño  piensan,  ni  sienten  por  tanto,  los  extre- 
-mecimientos  del  cuerpo  social,  los  cortos  de  vista  que  no  dis- 
tinguen las  corrientes  de  la  opinión  íntiviamente  sublevada; 
felices  los  optimistas,  que  no  atienden  los  fatídicos  rumores 
que  de  vez  en  cuando  se  escapan  de  las  entrañas  mismas  de  la 
sociedad,  y  que  no  notan  cuánto  crece  el  descontento  en  las  cla- 
mes mismas  que  habian  estado  hasta  ahora  interesadas  en  la  con* 
tinuacion  del  organizado  desorden  que  se  llama  régimen  consti- 
tucional en  la  mayor  parte  de  las  naciones  europeas. 

Lo  expuesto  con  tanta  amargura,  los  abusos  que  se  determi- 
nan y  la  arbitrariedad  que  da  origen  á  la  critica  severa  del  sis- 
t^nacoastitucional,  como  se  entendía  y  aplicaba  hasta  Setiem- 
bre de  I808,  produjo  los  reiultados  previstos.  La  Constitución 
de  18o 9  trató  de  hacer  imposible  la  farsa  constitucional  y  la  ex- 
plotación de  lo^  deceohos,  no  sólo  reconociendo  los  políticos  á 
todos  lo9  ciudadanos,  sino  dándoles  recursos  legales  para  impc^- 
dir  los  abusos  de  autoridad  y  la  arbitrariedad  del  poder,  y  al 
efecto  ¿jó  en  el  articulo  30  el  limita  de  la  obediencia  en  estos 
términos: 

*(No  será  necesaria  previa  autorización  para  procesar  ante  los 
tribunales  ordinarios  á  los  funcionarios  públicos,  cualquiera  que 
^ea  el  delito  que  cometan. 

El  mandato  del  superior  no  eximirá  de  responsabilidad  en 
los  casos  de  infracción  maiuifiesta,  clara  y  terminante  de  una 
presoripciotí  constitucional.  En  los  demás  solo  eximirá  á  los  agen- 
tes que  no  ejerzan  autoridad." 

Desgraciadamente,   la  obra  inmortal  de  1869  ha  quedado 
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hien  incompleta,  y  parece  qne  un  destino  impio  nos  conduce  í 
emplear  de  nnero  procedimientos  condenados  por  lá  experiea- 
cia,  tanto  m¿?  funestos  cuanto  qne  la  Europa  marcha  por  la  vía 
del  progreso,  y  en  casi  todas  las  naciones  procura  el  Gobierno 
poner  en  armonía  los  derecho?  y  los  deberes  de  los  ciudadanos, 
haciendo  que  sea  una  verdad,  en  cuanto  es  posible,  dada  la  res- 
pectiva ilustración  de  cada  pueblo,  el  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral. 

Obrar  de  otra  suerte,  incurrir  en  los  errores  del  pasado  es 
sobrado  peligroso,  y  por  eso  consideramos  oportuna  su  crítica 
como  preliminar  al  estudio  de  la  ley  invariable  y  eterna  del 
progreso. 

A  medida  que  el  tiempo,  sagaz  anciano,  cual  lo  representa 
gráficamente  la  fábula,  va  aplicando  la  razón  de  los  sucesos,  que 
por  de  pronto  asombran  á  la  muchedumbre,  penetran  la  incre- 
dulidad y  la  duda  en  el  sencillo  corazón  del  pueblo,  que  por 
preocupación  espera  todavía  su  bienestar  del  Gobierno.  No  pue- 
de desconocerse,  discurriendo  sin  pasión,  que  la  esterilidad  de  sus 
esperanzas,  combinada  con  la  atrocidad  de  sus  miserias,  se  incli- 
nan á  remedios  violentos  que,  francamente  lo  decimos,  alta  la 
frente  y  serena  la  conciencia,  mucho  importa  evitar  que  se  adop- 
ten á  los  sinceros  revolucionarios ,  torpemente  calumniados  por 
los  que  dificultan  con  rara  pertinacia  que  el  progreso  se  verifi- 
que como  aquellos  más  que  nadie  desea:  pacífica  y  sucesivamen- 
te. Que  pocos  son,  por  fortuna,  los  revolucionarios  ilustrados 
que  prefieran  el  medio  de  la  conmoción  y  la  sublevación  al  curso 
lento  y  ordeaado,  al  desarrollo  tranquilo  y  lógico  de  las  refor- 
mas que  la  opinión  va  demandando  aplicar  conforme  se  mani- 
fiestan las  necesidades  en  la' práctica  de  los  diferentes  sistemas 
de  Gobierno. 

Pero  la  civilización  para  los  partidos  pseudo-conservadores 
consiste  en  falsear  todos  los  principios  y  en  oponer  resistencias 
insensatas  á  la  reciprocidad  de  los  derechos  y  los  deberes,  á  la 
igualdad  en  la  libertad  que  áe  proclama,  no  comprendiendo  que 
de  esta  suerte  se  atiza  el  fuego  de  pasiones  mal  contenidas,  se 
ensancha  el  círculo  de  los  agraviados,  y  llegará  un  dia  en  que 
se  pretenda  lograr  por  la  fuerza  lo  que  legítimamente  debiera 
obtenerse  por  la  virtud  del  derecho  sin  ninguna  perturbación 
del  orden,  que  es  la  condición  del  progreso.  En  presencia  de 


480  tfA  Lir  PBOyiBENOIAL 

esta  lucha  bemeraria,  que  se  prolonga  más  de  lo  justo,  el  filósofo 
siente  desfallecer  su  espíritu  ea  la  adyersídad,  é  inclinando  la 
frente  ante  la  imagen  de  Dios  que  llena  el  espacio  infinito^  Uoia 
en  silencio  el  doloroso  contraste  que  ofrecen  loa  adelantos  socia- 
les con  di  atraso  material  y  moral  en  que  viven  millones  de 
hermanos  nuestros.  Porque  al  lado  de  cuantiosas  riquezas,  por 
cualquier  medio  acumuladas;  de  todos  los  refinamientos  de  la 
industria  y  de  las  artes  al  servicio  de  los  poderosos,  se  elevan 
en  formidable  protesta  las  mil  y  mil  voces  de  una  multitud  fa- 
mélica y  haraposa,  que  se  multiplica  en  la  misma  proporción 
que  los  adelantos  y  las  mejoras.  ¡Cómo  no  fijar  la  atención  en  el 
fenómeno  que  ofrecen  las  poblaciones  de  París,  Londres  y  otras 
grandes  ciudades  de  la  soberbia  Earopa!  El  lujo  más  irritante 
rodeado  y'como  sitiado  por  la  más  espantosa  miseria;  el  afortu- 
nado olvidando  en  los  placeres  la  miseria  que  en  torno  suyo 
crece  y  avanza,  porqiietodavía  no  estañen  relación,  como  deben 
estar  y  estarán  al  cabo,  sabe  Dios  cuándo  y  cómo,  la  producción 
y  los  elementos  que  coacurren  á  que  sea  mayor  y  más  pefecta; 
la  iniernadonal^  en  fia,  desafiando  audaz  al  progreso. 

Meditemos  sobre  estos  tramendps  contrastes,  amantes  como 
somos  del  orden  y  la  armonía.  •  En  todos  los  siglos,  en  todas  las 
edades,  y  en  la  nuestra  en  mayor  escala,  la  humanidad  siente 
sus  males,  se  agita  en  una  agonía  perpetua,  palpita,  sin  embar- 
go, de.espsranza,  aplina  grandes  remedios,  presintiendo  su  glo- 
rioso destino,  verifica  radicales  cambios  de  sistema,  y  por  el  mo- 
mento, como  inmediata  consecuencia  que  no  puede  explicarse 
la  gente  sencilla  é  ignorante,  la  opresión  y  el  malestar  acrecen 
en  una  .proporción  sorprendente.  Tantas  decepcione?,  tales  des- 
encantos matan  la  fe  en  la  condénela  de  la  muchedumbre ,  que 
no  vé  en  la  tierra  má?  allá  del  dia  presente;  que  no  alcanza  de 
qué  manera  misteriosa  se  realiza  el  prograso;  que  no  penetra  los 
fines  de  la  Providencia  al  determinar  que  solo  por  el  dolor  y  el 
trabajo,  lenta  y  penosamenbe.  como  subió  Jesús  al  Calvario,  se 
sucedan  las  emancipacion3s,  y  no  es* de  extrañar  que  desconfiada, 
desesperada,  sin  fé  en  las  formas  de  Gobierno  ni  en  las  promesas 
d3  los  partidos  políticos,  se  deje,  alucinar  por  las  falaces  ofertas 
de  una  igualdad  inverosímil,  y  que  si  fu3ra  posible  un  solo  dia 
equivaldría  al  más  grosero  y  desenfrenado  despotismo, 

F.  Javibr  di  Mota. 


A  LA  LUZ  DE  LA  LUNA. 


^^w^»»ww^ 


En  un  patio  espacioso  y  encalado 
de  una  casa  andaluza , 
muy  cerca  del  alero  del  tejado  ^ 
junto  á  un  saliente  de  la  tosca  viga^ 
de  argamasa  y  esparto  construido 
y  blanca  plumazón  almohadillado^ 
se  vé  un  humilde  nido, 
por  negras  golondrinas  habitado. 
Es  de  noche:  la  luna  plateada, 
al  dar  en  la  cancela  de  la  entrada, 
pinta  en  las  anchas  losas 
fantástica  enramada , 
y  en  la  pared,  donde  se  afirma  el  nido 
la  sombra  recortada 
de  una  veleta,  (}ue  figura  el  diablo 
por  un  áng^l  vencido, 
y  más  abajo,  hallando  las  arcada 
de  un  ancho  corredor,  por  él  se  cuela, 
y  con  sus  rayos  suaves  é  indecisos 
ilumina  la  fa.z  de  anciana  abuela, 
que  en  tranqiUlo  reposo  adormecida, 
pensando  en  el  destino  de  la  luna, 
existe  sin  conciencia  de  su  vida. 
Tomo  lzzy.  31 
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— ¿Verdad  que  de  esta  noche  ya  no  pasa? — 

Dice  UD  rapazy  en  cuyos  negros  ojos 

grandes,  vivos  y  ardientes, 

se  vé  cruzar  la  luz  de  los  enojo3. 

«(Según  dices,  abuela,  nuestra  casa 

se  ensucia  y  estropea. 

¿Le  vamos  á  quitar? — La  abuela. — Sea.ii 

Y  dicho  y  hecho,  «on  alegre  risa 

salió,  dando  mil  brincos-  el  muchacho, 

y  mandando,  y  haciendo,  y  dando  prisa, 

logró  al  fin  una  caña,  una  escalera, 

(que  consintió  en  tener  la  cocinera) 

y  quedándose  en  mangas  de  camisa 

para  subir  mejor  por  los  peldaños, 

aquel  sayón  de  cinco  ó  de  seis  a&os, 

armado  de  su  caña 

y  procurando  ahogar  el  menor  ruido, 

vuelto  á  la  blanca  luna  que  lo  baña, 

se  encarama  veloz  donde  está  el  nido. 

Beina  el  silencio. en  él,  por  el  estrecho 

y  calculado  espacio  de  su  entrada 

se  vé  la  golondrina,  que,  ahuecada 

y  bajo  el  ala.  oculta  la  cabeza, 

reposa  dulcemente  adormecida. 

Todo  es  allí  calor,  pasión  y  vida. 

Sobre  el  alero,  y  cerca  de  su  nido,' 

ocultó  bajo  un  pobre  jatamago 

que  entré  unas  tejas  rotas  ha  nacido, 

el  macho,  fiel  guardián  de  sus  tesoros, 

duerme  feliz,  soñando  que  la  aurora  . 

con  su  rosada  luz  baña  el  Oriente 

y  que  la  compañera  que  enamora, 

al  mirar  sus  fulgores, 

le  saluda  con  cántico  de  amores. 

Be  pronto,  interrumpiendo  la  armonía 

que  al  nido  quiso  dar  naturaleza, 

sirviéndole  la  caña  que  blandía 

de  arma  conquistadora, 
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y  con  ima  algfazara  atronadora 
el  fvMiro  monarca  de  los  seres 
(así  llaman  al  hombre  sus  iguales) 
á  destruir  con  entusiasmo  empieza 
el  nido  de  los  pobres  animales. 
El  barro  seco  y  fíno^  desleznable 
ante  el  bárbaro  empuje  de  la  caña^ 
la  frente  del  rapaz  de  polvo  baña, 
pero  é\  sigue  y  prosigue  con  empeño: 
la  pasión  de  vencer  que  le  acompaña 
le  hace  grande  ^  á  pesaij^  de  ser  pequeño, 
y  gritando,  feliz  con  su  destino, 
oculto  en  polvoriento  remolino 
desmenuza  febril,  tira  y  golpea, 
y  como  galardón  de  su  combate, 
prende  al  ave,  que  gime  y  aletea, 
diciéndola  con  ira:  "jDatel  ¡Date!" 


"¡Ya  es'mia  la  victoria  I  •'  Grita  ufano 
mostrando  desde  el  fin  de  la  escalera 
el  pájaro,  sujeto  en  una  mano : 
"No  ha  quedado  del  nido  ni  una  paja: 
¿estas  contenta,  abuela?" — ••  Vamos,  baja." 
Contesta  entre  un  bostezo  la  señora 
"y  á  cenar  pronto,  Juana,  que  ya  es  hora." 
Bajó  el  rapaz,  conquistador  del  nido, 
pintando  en  la  pared  negra  silueta, 
y  como  lleva  el  ave  levantada, 
de  ambas  patitas  la  infeliz  sujeta, 
en  aquella  escalera  suspendido, 
semeja  de  tal  modo  á  la  veleta 
por  la  luz  de  la  luna  dibujada, 
que  si  de  lájos  vieran  su  figura, 
el  ave  con  el  ala  desplegada, 
y  él  con  la  £rente  baja,. viendo  el  suelo, 
confundieran  tal  vez  la  criatura 
con  el  dragón  perturbador  del  cielo, 
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creyendo  (por  la  sombra  »e  supood) 
que  el  ángel  era  el  píyaro  rendido 
y  {oh  poder  de  los  rayos  de  la  luna! 
que  el  ángel  vencedor  era  el  vencido. 


EPÍLOGO. 

Apareció  la  aurora,  blanquecina 
y  tenue  luz  se  derramó  en  Oriente. 
¡Cuánto  horror  alumbró!  ¡Cuánta  tristeza!  ¡ 

¡Sólo  ruinas  donde  antes  castamente  ' 

anidaba  el  amor  y  la  belleza!...  | 

En  un  rincón  del  patio,  espeluznada,  ■ 

rotas  sus  alas,  yerta  y  magullada  | 

la  infeliz  golondrina,  i 

que,  tras  largo  martirio, 

murió  medio  tostada  en  la  cocina,  j 

atrae  la  melancólica  mirada 

de  su  inocente  y  viuda  compañera,  | 

que,  con  agudos  trinos  j 

y  revuelto  girar,  por  el  espacio 
repite  en  su  lenguaje:  — "¡Quien  dijera 
que  nada  tengo  ya!   ¡nido  y  amores, 
todo  ha  muerto!  ¡Infeliz!  ¿Cuál  es  mi  culpat 
iQué  pudimos  hacer  á  esos  señores 

para  que  así  nos  traten?  ¿no  llegamos 

brindándoles  amor  á  su  morada 

y  con  dulces  gorjeos  procuramos 

anunciarles  la  luz  de  la  alborada? 

íqu¿  delito  es  el  nuestro?  Son  malvados 

esos  seres  informes  que  vegetan 

encerrados  en  nidos  de  pedruscos, 

sin  levantar  jamás  el  libre  vuelo 

por  el  hermoso  íizul  del  ancho  cielo!... 

¡Y  nosotros,  que  siempre  confiamos 

en  su  fuerza  famosa,  en  su  destreza! 
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¡Y  nodotroá,  que  el  nido  coastr almos 

al  amparo  del  sé¿  que  tanU)  amamos!... 

Sa  f aerza  es  la  fiereza  y 

astucia  ed  la  destreza  que  creímos, 

mi  nido  destrozado, 

mi  pobre  compañera  asesinada, 

y  yo  ¡triste  de  mil  solo  y  perdido 

demuestran  el  error  que  heñios  tenidol 

¡Raza  infame  y  cruel,  desheredada 

del  cielo,  donde  nunca  te  levantas, 

ayer  te  amé  feliz,  y  ahora...  me  espantas!! 


Tal  dijo  el  ave,  y  con  agudo  grito 
su  maldición  lanzando  sobre  el  suelo, 
se  perdió  en  el  azul  de  lo  infinito, 
cuando  el  fuego  del  sol  bordaba  el  cielo. 

Rosario  de  Acuña  db  L\iqlksia. 

Zaragon,  Mayo  1880. 


EL  NIHILISMO  EN  RUSIA 


XO^M^W^^^ 


Conocidas  de  todos  las  tristes  hazañas  realizadas  por  eata 
rama  de  la  reyolnciou  social^  vamos  á  examinar  únicamente  Ima 
cansas  determinantes  de  su  crecimiento  y  desarrollo,  así  como  los 
motivos  que  mis  directamente  han  influido  en  sus  últimas  y  ter* 
ribles  manifestaciones. 

En  el  estudio  que  nos  proponemos,  lo  primero  que  salta  á  la 
vista  es  la  piofnnda  diferencia  que  existe  entre  el  nihilismo  y  el 
socialismo  latino,  ó  mejor  dicho,  europeo.  En  este  último  échase 
de  ver,  como  carácter  distintivo,  un  ideal  positivo  y  determina- 
do, sujeto  á  las  condiciones  de  los  ideales  políticos,  ora  reforma- 
do al  compás  de  las  revoluciones  nacionales,  ora  influido  por  las 
filosóficas  concepciones  de  los  sabios. 

El  socialismo  histórico,  que  ha  crecido  á  la  sombra  de  todas 
las  luchas  habidas  en  todos  los  tiempos,  tiane  raíces  tan  hondas, 
que  á  veces  vemos  palpitar  sus  precepto?  en  el  seno  de  las  más 
conservadoras  instituciones.  Crece  ó  mengua,  se  agiganta  ó  casi  se 
aniquila  en  épocas  determinadas;  pero  surge  de  nuevo  al  contac- 
to de  favorables  circunstancias,  llamándose  unas  veces  ley  agraria 
y  sociedad  de  hermanas  otras;  peleando  en  Lyon  como  here^g^, 
fulgurando  tal  vez  cubierto  con  el  manto  de  la  caridad  en  las 
catacumbas,  ó  renovándose,  por  último,  bajo  el  aspecto  de  filan- 
trópica sociedad  en  nuestros  tiempos.  Lo  cierto  es  que  su  esencia 
se  cierne  sobre  la  sociedad  como  los  gases  en  la  atmósfera.  Y  no 
puede  menos  de  ser  así,  puesto  que  el  socialiimo  tiene  dos  fun- 


damentos  inseparables  de  la  humauidadj  pcsübivo  el  uno  y  nega- 
tivo el  obro;  es  el  primero  el  sombrío  contraste  de  la  miseiia  con 
lo0  esplendores  del  lujo^  y  el  segando  la  idea  de  la  igualdad  Yol- 
nana.  No  son  estos,  en  verdad,  los  móviles  directos  del  nihilis* 

•  * 

cao;  pero  lo  cierto  es  que  forman  1a  base  de  sus  doctrinas  en 
anión  de  bajas  y  rastreras  pasiones. 

£1  estado  naciente  de  la  civilización  rusa  y  el  e^ccesivo  inflnja 
^e  la  imaginación  y  el  sensualismo  característico  de  todo  pueblo 
oriental,  imprime  cierto  sello  de  originalidad  al  comunismo  esla* 
yo,  qoe  por  esta  razón  carece  de  la  concertada  tendencia  y  firia 
«oadurez  que  se  echa  de  ver  entre  los  socialistas  alemanes  y  fran* 
ceses. 

Sin  embargo,  la  parte  excéptica  del  nihilismo  es  debida  i  las 
-corrientes  del  criticismo  europeo,  que  ha  ejercido  una  fimegta 
influencia  sobre  aquel  pueblo  virgen.  Lan^acion  de  toda  auto- 
ridad en  los  órdenes  todos  de  la  vida,  oscila  aún  en  Europa  en 
la  esfera  ideal,  mientras  que  en  Rusia  ha  penetrado  en  lo  más 
intimo  del  ser  social. 

Montaigne  y  Charron  primero,  y  después  los  enciclopedistas 
y  Voltaire  prepararon  la  revolución  de  Versalles;  la  decrepita 
y  voluptuosa  corte  de  Lnis  XY  destruyó  más  tarde  los  baluartes, 
de  la  sociedad,  conspirando  á  una  con  el  filosofismo  ate9^  P^'*^^ 
la  general  trasformaqion.  Pero  estos  acontecimientos  tenian  In* 
gjBkT  en  un  pueblo  de  robustas  instituciones  y  fuertes  creencias» 
mientras  que  las  doctrinas  importadas  en  Busia  por  los.  asalaria* 
dos  cortesanos  de  Pedro  y  Catalina,  y  las  innovaciones  constitu- 
cionales que  los  soldados  rusos  llevaron  á  su  patria  como  restos 
recogidos  de  las  ruinas  del  edificio  napoleónico,  caen  en,  el  seno 
de  una  sociedad  ignorantd,  fanática  y  superficial.  Síd  tierra  don« 
de  arraigar,  era  lógico  que  tan  débiles  plantas  fueran  arranca- 
das por  la  primer  sacudida  del  viento.  Nación  sin  unidad,  sin 
lengua  común,  redondeada  con  los  tristes  girones  de  Polonia,  no 
podia  tener  consistencia  y  fuerza  para  digerir  el  saludable  man« 
Jar  de  la  libertad. 

A  parte  de  esta?  causas  generales,  hay  otras  especialísimas* 
que  en  gran  manera  han  contribuido  al  desarrollo  del  nihilisme 
ruso.  Así  hemos  visto  que,  aunque  de  larga  fecha  venian  traba* 
jando  esta  sociedad  incongruente  aspiraciones  peligrosas,  sólo^ 
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desde  1860  hasta  l87ü,'se  desürrollaron  con  velocidad  dmna  I&9 
sociedades  revolticionariaá^  propagándose  entre  los  estudiantes  y 
clases  ilustradas, '  debiéndose  este  fenómeno  á  la  &lta-  de  tacta 
en  el  Estado,  para  extender  la  ilustración  en  el  pueblo.  Escogi- 
dos los  estudiantes  entre  las  clases  pobres  y  alimentados  por  el« 
Gobierno  ó  los  particulares,  resultó  que  al  terminar  sus  estudios, 
se  hallaban  con  ideales  é  ilusiones  irrealizables  enfrente  de  la 
tristlsidia  realidad  de  la  miseria. 

Sucedióles  una  cosa  muy  parecida  á  lo  que  en  España  ocurre; 
en  vez  de  educarlos  para  la  vida  real,  enseñándoles  ciencia» 
prácticas,  se  les  dieron  carreras  inútiles,  para  las  cuales  fiíltÉ.^ 
han  empleos ,  por  ser  los  del  Estado  monopolio  de  la  nobleza  y 
1>urocra(^ia.  Por  otra  parte,  como  los  estudios  superficiales  tienen 
la  propiedad  de  engendrar  en  el  ánimo  una  vanidad  ridicula, 
hermana  de  la  ignorancia  ilustrada,  que  es  la  peor  de  las  igno« 
rancias,  no  pudieron  descender  á  practicar  determinadas  indus- 
trias, quedando  aislados  y  miserables.  La  empleomania  y  el  des- 
potismo, plagas  de  todo  Estado  caduco,  esplotadas  por  los  privi- 
'  legiados,  servían  de  acicate  al  rencor  y  la  envidida  que^  alimen* 
iados  en  una  cabeza  semi-clásica,  son  tan  temibles  como  perjudi* 
cíales. 

Ii8jÍ!nzado3  al  banquete  de  la  vida  con  grandes  ilusiones  y  men- 
guados alcances,  odiaron  aquella  sociedad  cruel,  que  dándoles 
aperitivos  estimulantes,  les  negaba  luego  todo  alimento.  Como 
era  consiguiente,  emprendieron  en  medio  de  su  furor,  con  tenaz 
empeño,  el  camino  de  la  propaganda.  Pero  úlos raskolnüks  (vie* 
jos  creyentes )  apenas  hablan  logrado  conmover  aquel  puebla 
estúpido  é  indiferente,  ¿cómo  hablan  de  trastornarlo  las  declama- 
ciones é  incomiprensible  lenguaje  de  los  revolucionarios  socia- 

lista9?     * 

Desengañados  y  desesperados  de  alcanzar  nada  por  la  vía  de 
la  propaganda,  acudieron  á  la  organización  misteriosa  y  oscura, 
ya  puesta  en  práctica  por  los  polacos,  y  formaron  una  especie  de 
sociedades  carbonarias  que  han  sido  la  clave  de  los  terribles 
atentados  que  han  tenido  lugar  últimamente  en  Busia.  Los  nihi- 
listas rusos  han  errado  el  camino;  si  en  1867  hubieron  secundada 
el  grito  ya  lanzado  de  Zemlia  i  Volia  (tierra  y  libertad),  tal  ves 
Labieran  logrado  interesar  al  pueblo  y  simpatizar  con  el  socia^ 


lismo  europeo;  pero  etícerirtliidose  en  xma  especie  de  miaticismo 
sainisimoniano  afilaron  el  puñal,  para  hacer  por  sí,  en  medio  del 
misterio,  lo  que  no  podian  realizar  en  la»  plazas  y  campos  con 
ayuda  del  pueWo.  No  creemos  quo  como  nuevos  Eróstratos  ae 
lanzaran  á  tan  terribles  y  criminales  aventuras  por  el  solo  deseo 
de  conquistar  la  admiración  de  sus  contemporáneos  ,  como  hace 
algunos  años  afirmaba  M.  Skedo  Pierroti,  Más  amplios  ideales  y 
más  levantados  sentimientos,  siquiera  fuesen  falsos  y  criminales, 
animaban  é  Impulsaban  á  los  adeptos  de  la  revolución  social  de 
Busia*,  como  puede  comprobarse  por  las  proclamas  y  demás  docu" 
mentos  y  dato3  transcritos  en  el  libro  del  profesor  italiano  Ar* 
naudo,  vertidb  al  castellano  recientemente. 

La  verdad  es  que  el  nihilismo  lleva  un  sello  de  entusiasmo 
individualista  y  fanático ,  semajaute  al  que  en  los  siglos  medios 
cubrió  de  luto  y  desolación  los  fár tiles  campo:»  de  Albi. 

Otra  de  la^  causas  que  más  directamente  han  contribuido  al 
desarrollo  de  dichas  ideas,  ha  sido  y  sigue  siendo  la  torpe  direc- 
ción impresa  á  la  política  y  á  la  administración  rusas  por  los 
últimos  gobiernos. 

Por  una  parte  los  arranques  civilizadores  de  Pedro  el  Gran- 
de y  las  corrient9;5  liberales  que  de^de  Alejandro  I  empezaron  á 
circular  en  Rusia ,  estimulaban  las  ambiciosas  aspiraciones  de 
los  rusos;  mientras  que  por  otra  la  reacción  inoportuna  contía 
estas  tendencias  y  las  persecuciones  deí  Pestel  y  demás  compro- 
metidos en  la  sublevación  de  Diciembre  de  1825 ,  irritaban  los 
ánimos  de  la  milicia  y  clase  media ,  pues  como  hemos  indicado 
ya,  el  pueblo  tomaba  escasísima  parte  en  esta^  luchas. 

La  sombría  reacción  del  c¿ar  Nicolás,  cuando  más  ferviente 
se  mostraba  en  Eujropa  el  espíritu  revolucionario,  contribuyó  á 
exacerbar  los  ánimos,  que  más  tarde  intentó  apaciguiir  con  la 
emancipación,  medida  que  no  se  atrevió  á  llevar  á  cabo,  dejan* 
dola  encomendada  á  su  hijo  Alejandro.  Pero  no  hemo5  de  déte- 
nernos  á  señalar  cada  una  de  las  vicisitudes  históricas  de  este 
reinado,  tan  brillantemente  descritas  por  la.  incomparable  plu« 
ma  del  eminente  orador  y  escritor  insigne  D.  Emilio  Castelar. 

El  nombre  dé  nihilismo,  con  que  es  universalmente  conocido 
el  socialismo  ruso,  trae  su  origen  de  una  novela  del  célebre  escri- 
tor Turguenef,  llamado  con  justicia  el  biógrafo  de  los  nihilistas. 
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á  causa  de  la  verdad  que  contienen  las  ci^ractéres  que  dibuja  en. 
sus  novelas. 

Digimos  al  principio  de  este  ligero  estadio,  que  las  corrientes 
filosóficas  de  Europa  al  panetrar  od  Rusia,  determinaron  el  na- 
cimiento del  nihilismo  doctrinario.  En  efecto,  así  como  las  doc- 
trinas hegelianas  prodi^jeron  en  Europa  el  pesimismo  de  Hart* 
man  y  el  positivismo  de  Ha^kel,  en  Bu%ia  sirvieron  da  base  al 
socialismo  naciente»  que  se  perfeccionó  y  fortificó  más  tarde  con 
el  materialisoK)  de  Biichuer  y  las  teorías  disolventes  de  Schopen^^ 
nahüer,  recibiendo  el  nombre  ant3s  citado  de  nihilismo.  BueuA 
prueba  de  ello  tenesmos  en  el  personage  Bazanof,  de  la  novela  de 
Turguenef,  personificación  de  esa  moderna  filosoña,  anta  cuya 
voz  todo  ideal  muere  y  toda  grande  aspiración  se  asfixia. 

Otro  de  los  mis  importantes  fftctor^?  del  nihilismo  ruso,  y  que 
por  cierto,  ha  contribuida  no  poco  á  fomentar  y  extender  sus  per- 
niciosas doctrinas,  ha  sido  y  sigue  siéndolo  la  .defectuosa  educa- 
ción de  la  mujer  en  Busia.  El  Gobierno,  obrando  con  sobrada 
impremeditación,  las  educa  más  para  amazonas  que  para  muje- 
res. .Niñas  aun  penetran  en  los  Institutos,  de  donde  salen  co^  la 
cabeza  llena  de  una  ilustración,  además  de  inútil,  perjudicial. 
Acostumbradas  durante  largos  años  al  lujoso  bienestar  de  la 
educación  común,  al  volver  á  sus  hogares  no  pueden  fácilmente 
acomodarse  á  las  privaciones  que  trae  consigo  una  fortuna  escasa 
y  su  imaginación  calenturienta  convierte  su  carácter  en  tétrico  y 
taciturno.  Encuentran  demasiado  triste  y  humilde  el  papel  re- 
servado á  la  mvger,  y  la  socied94  y  la  naturaleza  no  les  consien- 
ten desempeñar  el  de  hombres. 

Impulsadas  por  su  aspiración  á  la  independencia,  se  dedican 
en  su  mayor  parte  al  estudio  de  la  Medicina,  hasta, tal  extremo, 
que  hubo  de  impedir  el  Gobierno  que  concurrieran  á  las  aulas 
universitarias»  Sin  embargo,  durante  el  escaso  tiempo  que  duró 
la  prohibición,,  no  depusieron  sus  pretcnsiones^  antes,  abando- 
nando su  patria,  se  trasladaron  á  las  Universidades  extranjeras; 
y  hoy  que  el  Gobierno  ha  levantado  la  mano  en  este  punto,  ae 
les  vé  mezcladas  con  los  estudiantes,  con  el  cabello  cortado  y  tra- 
je y  aspecto  varonil,  iniciándose,  entre  el  tuinulto  y  animación 
de  las  aulas,  en  los  misterios  del  nihilismo,  de  cuyas  doctrinas, 
que  cuadran  por  completo  á  sus  aspiraciones,  son  las  m&i  fer- 
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vieates ,  propagandintaft;  contribuyendo^  gradfts  á  ans  poderosos 
medios  de  atracción^  á  reclutar  adeptos  entre  el  pueblo  y  las  cla- 
ses obreras. 

La  literatQi!»  bs^  puesto  ante  sns  ojos,  retratado  com  jbrUlan- 
feé  colorido^  «l/tipo  ideal  de  la  mujer  nihilista  tm  Vera  JPavloyna 
7  la  huérfana  Mariana»  de  las  novelas  de  Turguenef,  y  e^as  ha- 
cen teda  clase  de  esfuerzos  por  imitar ,  ya  ^ue  no  sobxepi:yary  á 
dichas  heroinasy  como  lo  demostró  recientemente  la  célebre  Yerfk 
ZasDulitz,  cuyo  atentado  y  extraordinario  proceso  Uainó  tanto 
laatencionde  £uropa  (1).  .  ^ 

Qomo  los  fimdadores  y  principales  propagadores  ,del. nihilis- 
mo eomprendieson  desde  un  principio  la  importancia  de  1^  mujer 
como  elemepto  de  propaganda,  á  causa  de  su  loayor  ilus^acion 
y  abnegación  profunda,  y  como  la  mayor  parte  de  las  veces  el 
hallarse  sometidas  al  yugo  paterno  coartaba  su  entusiasmo  y  em- 
prendedores arranques,  idearon  loa  nioUrim<mio8,jp<yr  la  causa, 
ios  cuales  consisten  en  que  ua  nihilista  contraiga  matrimonio 
c6n  una  joven  de  iguales  ideas,  á  fin  únicamente  de  sustraerla  al 
dominio  de  sus  padres  y  autorizarla  legalmente  para  consagrarse 
por  completo  al  servicio  de  la  causa.  Estos  matrimonios,  por  re- 
gia general,  no  llegan  á  consumarse,  viviendo  anchos  cóoyuges 
eñ  completa  independencia. 

Muchas  otras  causas,  además  de  Iba  que  llevamos,  re^sridas» 
han  influido,  más  ó  menos  directamente,  en  el  desarrollo  ^1 /nihi- 
lismo: tales  son,  por  ejemplo,  la  triste  situación. de  los  hijos»  da  los 
sacerdotes  «seculares,  considerados  como  ra^a  impuxy^  y.obligf^os 
á  abrazar  única  y  exclusivamente  la  carrera  de.  su»  {ladres,  o  sea 
el  sacerdocio;  la  vidLoaa  organización  del  ejército,  cuya  oficialidad 
se  Teclutacad  por  >completo  entre  las  clases  elevadaJi,,cer?:{índose 
la  puerta  de  los  ascensos  y  del  porvenir  ámilUupes.  de  oficiales 
subalternos,  dignos  de  mejor  suerte,  por  su  in$tr9fMfiq|i:y.márir 
tos;  las  vejaciones  de  que  son  victimas  en  toda  la,  extensiqn  del 
imperio  los  israelitas  y  los  disidentes  del  culto  oficial  y,  por  inti- 
mo, la  vergonzosa  corrupción  administrativa  y  judícifJ.  y  el  rigor 
extremado  con  que  el  Gobierno  ruso,  último  rep^esentarXKte  en  la 

(1)    Dicho  proceso  se  halla  extensatñente  en  el  etiiikld"libn>  M»f6'  d'Nt- 
hflismo; 
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Eatópa^  ttodema  del  abedltitisma  feudal,  ha  pcoeadído  y  procede 
contra  lod  nectarios  de  las  ideas  nihilistas.  -   . 

Cada  una  de  estas  causas  ha  producido  multitud  de  descon- 
tentx)s  y  despechados  que  casi  por  necesidad  haa»ido  á  engrosar 
las  filas  del  nihilismo,  convirtiéndose  unos  en  fervientes  y  decir 
didos  adeptos,  y  otros  en  devotísimos  auxiliares. 

La  emancipación  de  los  siervos,  reforma  importantísima  que 
venían  reclamando  de  consuno  los  fueros  de  la  humanidad  y  del 
progreso,  y-  que  para  gloria  de  su  reinado  llev<S  á  cabo  el  actual 
emperador,  lejos  de  debilitar  el  espíritu  revolucionario,  le  dio 
mayor  vida  y  animación,  puesto  que  semejante  medida  que  apro- 
vechaba única  y  exclusivamente  á  la  ola^e  *  más  ignorante  y 
degi^adada,  produjo  muchos  descontentos  entre  los  que  se  veian 
despojados  de  parte  de  su  propiedad  y  hacienda. 

Esto  que  decimos  de  la  emancipación,  puede  aplicarse  igual- 
mente á  otras  varias  reformas  llevadas  á  cabo  con  sobrada  im- 
previsión é  inexperiencia;  tales  son,  por  ejemplo,  la  imU^itucion 
de  las  Asambleas  provinciales,  la  reforma  de  la  ensenan»  ele- 
mental y  superior,  la  creación  del  jurado  y  de  los  jueces  mimi- 
cipáles. 

T  no  se  crea  por  lo  que  dejamos  dicho  que  todos  los  elemen- 
tos que  en  Busia  se  muestran  partidarios  de  la  libertad  y  de  las 
reformas  est&n  afiliados  en  las  filas  del  nihilismo. 

Áüii  como  en  todas  partes  á  donde  ha  llegado  el  vivificador 
soplo  del  progreso  moderno,  hay  un  partido  liberal,  sensato  y 
prudente,  que  no  pudiendo  ostentar  y  defender  pábUcamente  su 
programa  por  la'  misérrima  condición  en  que  se  .enouentrm  la 
prensa  en  el  imperio  moscovita,  llora  en  silencio,  por  un  lado,  la 
ceguedad  de!  Gobierno,  que  se  obstina  en  comprimir  oon  maroo 
fiíerte  las  manifestaciones  del  espíritu  liberal  y  entusiasta  que 
anima  á  la  juventud  ilustrada  de  Rueia,  y  por  otro  los  asesinatos 
políticos,  intimidaciones  y  atropellos  que  continuamente  están 
Uevando  á  cabo  los  'nihilistas,  los  cuales,  gracias  á  su  potente  y 
secreta  organissation  conñgnen  burlar  una  y  otra  vez  los  eeíner- 
aos  de  la  policía  imperial,  y  con  la  impunidad  en  que  quedan  la 
mayor  parte  de  sus  atentados,  siembran  el  pánico  por  todas  par- 
tes y  oansanr.unagsavísima  perturbación  social. 

Todos  los  publicistas  modernos^  que  con  criterio  más  ó  menos 


libdral  ae  han  ocupadp  bu  los  últimos  tíraipo9  de  btnoapr  ana  so- 
lución lógica  y  racional  al  problema  social  planteado  69,  Buaia^ 
están  contestes  en  afirmar  que  sólo  la  libertad  politÍA<i'»  .a,plicada 
francamente  por  medio  de  una  constitución,  puefl^  jciurar  «esta 
dolencia  £[ue  aqíieja  al  carcomido  imperio  de  los  Czares;  .   . 

El  célebre  literato  ru^o  Ivan  Turguenef,  antes  citado,  en  un 
banquete  con  que  faé  obsequiado  hace  p^k^o  tiempo  -  en  Sam  Pe* 
teraburgo.por  todo^  los  alumnos  que  se  dedican  á  la  ^arrent  del 
profesorado,,  se  expresaba  en  este  mismo  sentido  t 

•(¡Qne  unsólo  rayo  hiera  la  nube;  no  necesitamosí. soásalos 
miasmas  se  disiparán  y  el  mhiUsmo  desapareoeráln.deeia  el  i)ngh 
tre  novelista.  > 

Nosotros  creemos  también  con  el  ingenioso  autor  de  i?e0(2^«a  é 
hijos ^  que  la  inaugaracioa  por  parte,  del  Czar  desuna  era  de  li- 
bertad y  reformas  seria  la  muerte  de  esa  terrible  seetárfqua  rpto- 
clama  oomoel  primero  de  sus  dogmas  el  asesinfttof.poUtieo*  lA 
nihiHamo,  lo  mismo  que  todas  las  demás  sectas  á  41  semejantes^ 
aólo  puede  vivir  y  desarrollarse  en  el  seno  dé  una  sociedad  de^ 
minada  por  el  absolutismo  y  la  ignorajioia  á  sem^aní^  de  eses 
venenosos  reptiles  que  viven  en  el  fondo  de  oscuara^  madrigueras 
y  á  quienes  ofende  y  ciega  la  clara  lúa  del  soL  < 

Hé  aquí,  según  la  opinión  de  todos  los  publicistas^  las  princi- 
pales reformas  que  hablan  de  servir  de  base  ala  donstitucio^ 
rusa:    .  ' 

Abolioiop.  de  castas  y  proclamación  de  la  igualdad  civil; 

Reforma  de  la^  Asambkas  provinciales  concadiófidp^es.dl  de- 
recho cl^  pcitipion; 

Libextad  de.  i^mprenta  y  de  reunión; 

Reforma  del  sistema  tributario;  ,  . 

X^ibre  acceso  de  la  juventud  á  todas  las  escuelas; : . 

Supresión  de  la  gerarquia  burocrática  y  del  mpnopoUo  de  los 
empleos  .por  la  nobleza; 

Supre^n  de  la  sección  tercera  de  la  cancillería. imperial 
(policía  del  imperip)  y  su  sustitución  por  otra  policía  iBás^racio* 
.  nal  é  Í9.vestida  eon  poderes  monos  amplios; 

Abolición  de  los  tribunales  especiales  y  de  loa  icastigof^  por  I^ 
.  yia  adnóniatrativa;' 
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Llliíeirtád  de'  eoiieiéiicia  y  atiborúacion pan^f andar  iglesias li- 
bretoSente;-  <  •     • 

Emáncij^acion  de  los  israeHias  y  de  todae  las  sectas  privadas 
de  det^cho^eMles: '  t        . 

Abolición  de  privilegios  en  la  geríirqtiía  •níilifta];',  y  por  úl- 
timb:    •  '  ' 

AMniaiía  á  l03  condenados  por  delitos  potifticosj 
'  Todá^  y  éádatma  de  las  reformas  que  aquí  apuntamos  some- 
ramente, han  sido  objeto' de  detenido  estudio  por  parie  de  gran 
ntíiB[iety>  de  escritores,  habiéndose  ocupado  de  elias;  en  partica- 
lar;  ¿OH  ^grin  extensión  y  rectísimo  criterio;  el  üMáble  public»- 
ta  francés  M.  Anatolio  Leroy  Beaulieu,  en  la  lUmts  des  dstix 
Mo7¿dés\    í  - 

Cuasi  todod' los  referidos  escritores  están  conformes  en  que  ai 
bien  el' nihilismo,  á  causa  del  reducido  círculo  en  que  tiene  que 
moverse,  y  de  lo  lenta  y  casi  infructuosa  que  es  su  activa  propa- 
ganda entrevias  masas  obreras  y  entre  los  campesinos,  no  cuenta 
cén  foerans  suficientes  para  promover  una  revolución  social, 
puede^  sin  embargo,  tengr  en  jaque  al  QoMemo  y  mantener  una 
especié  de  pánico  entre  las  clases  conservadoras,  gracias  á  su 
potente,  al  par  que  misteriosa  organización,  que  contrasta  con 
el  desbarajuste  y  casi  aniquilamiento  de  las  antiguas  y  viciadas 
instituciones  de  un  pueblo  que,  semejante  á  la  oruga  en  estado 
de  crisálida,  se  va  descomponiendo  y  trasformándose  entre  el 
viscoso  jugo  de  sus  preocupaciones.  Mucho  han  de  contribuir  á 
su  renacimiento  los  rudos  embates  del  nihilismo,  como  contribu- 
yé  á  la  formación  dé  la  mariposa  el  calor  qUe  descompone  su  lar- 
va. Y  para  convencerse  de  que  este  calor  y  fuerz»  del  nihilismo 
son  poderosos,  basta  tener  en  cuenta  su  uüidád 'dé  acción,  su 
gerarquía  invariable,  su  temeridad,  rayftua  á  veces  de  la  locara; 
lo  bien  meditado  de  sus  planes,  el  cie^  entasiaámo  de  sus  adep- 
'tos,  y  sü  activa  propaganda  entre  las  clases  ilustradas.  El  nihi- 
lismo viene  á  ser  el  estallido  que  producen  ios  generosos  y  su- 
blinic»  ideales  de  nuestro  siglo  al  fermentar  dentro'  de  los  estre- 
chos moldes  de  la  caduca  sopiedad  moscovita. 

Ábranse  válvulas,  destruyanse  carcomidos  y  perjudiciales  di- 
quela, desarraigúense  anegas  preocupaciones,  tenüévese  cen  el 
oxigeno  de  la  libertad  la  enrarecida  atmósfera'  social  y  desapa^ 
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Tecer&  el  peligro,'  trocándose  lo  ^úe'fliites  eraimpeiaoso  ioitrente 
en  lEipacible  y  manso  rio  que  Heve  en  dus  'fecundantes  ondas  Us 
semillas  del  bienestar  y  del  progreso.  • 

Y  tLo  á3  crea  que  pi^ebéndetnó'»  atribuir  á  estatiecta  una  im- 
portancia y  fuerza  que  no  tiene,  por  'vano  empeño  ó  oavilacionéa 
infixiidada?.  Para  comprender  su  influencia  no  hay  más  <j[ue/  ñjar- 
se  un  ibstante  en  su  régimen  gubernaibivo  y  ejecutivo.  Dividenae 
lod  nihilistas  en  tres  clases.  A  la  primera  incumbe  imp9:imir  el 
movimiento  geileral'  y  dirigir  esos  planes  tenebrosos  con  tanta 
astucia  combinados;  que  á  cada  instante  siembran  el  pánico, 
hibsta  én  la  mistua  corte  del  dzar.  Los  individuos  pertenecientes 
á  e:ita  clase  tienen  acceso  en  todos  los  circuios,  y  por  todas  par- 
tes recaban  datos  y  recluban  ai;ixiliares  para  su  terrible  empresa. 
Los  de  la  segunda  forman  una  policía  perfectaiaente  organizada 
y'di^na  de  mejor  causa;  La  tercera,  pov  últínno,  es  el  brazo  rudo 
y  certero  que  descarga  sin  miedo  ni  vacilación  el  concertado  golpe. 

Hay  otra  que  pudiéramos  llamar  cuarta  elase,-  constituida  por 
las  mujeres  que  á  su  vez  90,  dividen  en  devotas',  «impáticas  é  in- 
diferentes. Su  principal  misión  es  la  nropaganda,  y  en  verdad 
que  su  apostolado,  aunqufe  d^ü  al  píareoer,  es  el  que  «más  adep- 
to3  lleva  al  seno  del  ilibilismo. 

Desde  el  momento  en  que  un  individuo  ingresa  en  la  secta, 
liace  en  el  altáif  de  la  causa,  para  ellos  santa,  el  sacrificio  del 
sentimiento  personal  y  de  los  intereses  egoístas;  libertad,  ¿Etmilia, 
bienestar,  todo  se  subordina  al  bien  común  y  al  fin  que  persi- 
guen. Las  pasiones  criminales  se  agigantan  tomando  un  carácter 
impersonal  y  general,  y  parece  que  un  corazón  tmiversal  y  seme- 
jante á  la  razón  impersonal  de  Cousin,  impulsa  y  mueve  á  toda 
la  sociedad  nihilista. 

En  el  sistema  de  las  compensaciones  humanas  que  parece  ba- 
lancear los  ideales,  y  las  acciones  entre  opuestos  términos,  sin 
hallar  jamás  el  justo  medio,  el  socialismo  nihilista  responde  al 
movimiento  individualista  confundido  á  menudo  en  la  práctica 
eon  el  odioso  egoísmo  de  la  burguesía,  que  corroe  las  entrañas  de 
las  modernas  sociedades.  Pero  el  nihilismo,  como  toda  exagera- 
ción de  un  ideal,  trae  aparejados  desastres  y  dolores,  muelles  de 
ellos  tal  vez  merecidos,  y  no  pocos  fruto  de  semillas  sembradas 
por  sus  naturales  enemigos. 
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Hay  en  el  aocialismo  modecuQ^  y  sobre  t^do  en  el  roso,  gét- 
menes  de  grandes  crimeneSi  debidos  parte  á  la  ignorancia  de  lo3 
verdaderos  principios  del  inundo  moral  y  parte  á  las  iiunensaa 
desigualdades  y  odiosas  ínjuatici&s  que  hoy  más  que  en  nin^na 
otra  ¿poca  están  patentes  á  la  vista  de  todos. 

Al  leer  los  periódicos  y  proclamas  socialistas,  se  nota  un 
error  crasísimo  como  condición  de  su  política*  Herzen  justifica 
el  modo  de  obrar  del  socialismo, , diciendo  que  no  hay  otro  medio 
de  llegar  al  fin,  á  la  manera  que  en  el  Mglo  xvi,  cuando  la  mo- 
Barquía  absoluta  pesaba  sobre  los  pueblos  como  losa  de  plomo, 
haciendo  imposible  la  lucha^  con  el  coloso,  se  proclamó  y  justificó 
el  regicidio.  ¡Gomo  ai  fuera  fácil  llegar  á  la  virtud  y  al  bien  por 
el  camino  del  crímenl 

Solo  un  medio  hay,  como  hemps  repetido  ya,  de  desarmar  y 
ha.sta  de  aniquilar  el  uihilisímo,  y  este  medio  es  la  libertad  polí- 
tica. Si  el  Czar  Aleji^ndro,  dobrepouiéndose  al  fin  á  las  interesa- 
das sugestiones  de  una  nxriblQsa  decrépita,  qu^  solo  vive  del  mo- 
nopolio y  de  la  concusión,  y  ^olo  se  cree  segura  al  amparo  de  las 
bayonetas,  termina  glosioat^mente  la  serie  de  refirmas  con  ql|^ 
inauguró  su  reinado,  dando  á.  su»  subditos  lo  que  no  haca  mucha 
dio  á  la  Bulgaria,  es  decir,  una  Constatación,  la  escena  cambia- 
ria  por  completo,  desaparecería  el  pánico,  volveiiia  á  renacer  la 
traikquilidad,  y  las  masas  del  nihilismo  se  fimdirian  lentamente 
en  el  partido  liberal  ruso,  pudiendo  tremolar  libremente  au  ban- 
dera y  defender  públicamente  su  programa.  ^ 

MiQUEL  Ds  Toao  OOMSZ. 
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Como  hemos  dicho  ya,  la  carencia  de  cultura  del  imperio 
marroquí,  su  estado  de  barbarie,  su  feílta  de  respeto  al  derecho 
de  gentes,  y  el  albergue  que  prestaban  su^  pueroos  á  los  piratas 
&mo30s,  terror  de  las  co-itas  del  Medii^ráaeo,  piratas,  que  da- 
ban al  emperador  una  parte  de  las  presas  coaquistadas,  todo 
esto  fué  causa  de  que  las  expediciones  al  África  no  tuviesen  otro 
objeto,  que  castigar  los  desmanes  de  aquellas  hordas,  y  poner 
término  á  tan  bárbaros  atentados^  en  épocas  como  aquella  en  la 
que  los  turcos  amenazaban  á  la  cristiandad  con  sus  escuadras,  y 
gemian  miles  d'3  cautivos  en  las  ciudades  africanas,  victimas  del 
fanatismo  musulmán. 

Guando  nuestras  armas  vencían  á  los  marroquíes,  una  plaza 
de  la  costa  quedaba  en  nuestro  poder,  como  prenda  y  garantía 
de  que  el  pabellón  español  no  volverla  &  ser  ultrajado,  ni  los 
temidos  piratas  se  lanzarían  de  nuevo  á  hacer  presa  en  nuestros 
barcos  mercantes.  Ningún  documento  regulaba  todavía  los  de- 
beres y  derechos  de  la  nacionalidad  española  con  el  imperio  mar- 
roquí. 

Llegados  los  tiempos  de  Felipe  II,  que  al  incesante  batallar 
de  su  padre  habia  sustituido  en  la  corte  española  la  fría  y  seve- 
ra diplomacia  que  nacía  entonces,  al  robustecerse  las  nacionali- 
dades y  al  erguir  su  frente  la  monarquía  absoluta,  ensalzada  y 
engrandecida  por  los  comentadores  leguleyos  de  las  leyes  del 
Tomo  jjlxv.  32 
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imp.^rlo.  romano,  comienzan  entonces  las  relaciones  diplomáticas 
con  Marruecos. 

Después  de  la  derrota  de  Alcazar-Kibir,  Felipe  II  envió  co- 
mo embajador  á  Pedro  Veaegas,  y  ásbe  y  su  sucesor  Marin  ges- 
*  tionaron  cerca  de  la  corte  lo  más  conyeniente  á  los  intereses 
españoles.  Continuaron  cerca  del  snltan  enviados  españoles, 
atinque  no  coa  verdadero  carácter  diplomático,  y  en  el  remado 
de  Felipe  III  se  estrecharon  más  las  relaciones  entre  los  monarcas 
de  ambo  A  países,  hasta  el  punto  de  firmarse  unas  capitulaciones 
en  Madrid  en  9  de  Setiembre  de  1609.  La  gratitud  del  sultán 
hacia  el  rey  de  España,  fué  causa  de  este  tratado,  pues  destro* 
nado  aqu^l  auxilióla  el  español  con  armas  y  dinero.  Estipulaba* 
se  en  este  tratado,  estrecha  alianza  entre  España  y  Marruecos, 
y  seguridad  y  libertad  recíprocas  para  lo  a  subditos  de  ambos 
países;  y  era  tau  grande  la  afición  del  sultana  España,  qp»  hasta 
llegó  á  pedir  se  fírmase  una  liga  ente  esta  potencia  y  Marrue- 
cos, para  combatir  á  los  atgelinos. 

Estractamos  y  copiamos  á  continuación  algunos  de  los 
"Apuntamiento  de  las  o^sas  que  yo  Mahomet  Xeqne  Xarife,  rey 
de  los  reinos  de  Marruecos,  Fez  y  Sus,  propongo  á  V.  M.,  por 
mano  de  Juanetin  Mortara,  criado  de  V.  M.n 

Por  la  primera  se  muestra  el  rey  de  Marruecos  deseoso  que 
el  de  España  posea  el  puerto  de  Alarache,  demostrándole  asi  sa 
aspiración  á  que  se  estreche  el  vínculo  de  amistad  que  unia  am- 
bos  reyes.  En  la  segunda  y  tercera  se  disponen  los  medios  y.el 
modo  de  entregar  el  puerto  antedicho  al  rey  de  España.  Por  las 
siguientes  capitulaciones,  pide  el  rey  de  Marruecos ,  que  no  se 
haga  daño  ea  Alarache  á  ningún  moro,  ni  en  sus  personas  ni  en 
sus  haciendas;  se  ofrece  que  habrá  paz  perpe'tua  entre  los  vasa- 
llos marroquíes  y  los  de  España,  promete  el  rey  marroquí  que 
los  eaemigoi  de  España  serán  suyos,  que  los  vasallos  españoles 
tendrán  en  el  imperio  marroquí  se^ridad  y  libertad,  y  además 
dice:  «'Y  a^JÍ  como  por  tierra  no  he  de  permitir  ni  he  de  poder  á- 
vár  cautivo  á  cristiano  ninguno;  así  ofrezco  á  V.  M.,  de  no  per- 
mitir salga  ft'agata  de  los  mis  puertos  á  ello.n  Dice  que  en 
las  fronteras  de  las  posesiones  españolas,  asignará  terrenos  para 
que  puedan  cultivarlos  los  españoles,  sin  temor  á  que  se  les  cau- 
se aorravio  en  sus  sembrados. 
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fia  otra  dé  las  capitulacione»  dice:  "Condioiooado  oea  esfcra . 
Vuestra  Mage«itad  y  mí,  que  todo  naesbro  yasallo,  qne^  de  ks 
tfnas  tiervM  &  las  otraa  huyere,  aiendo  por  cualquiera  de  los  dos 
pedido,  seentregue  luego,  excepto  eu  caso  da  mudar  ley.  m  Goo^ 
se  vé  aquí,  se  pide  el  derecho  de  extradiciou,  á  lo  que  se  xieg6 
Felipe  III,  coates  bando  i«que  Su  Magestad  ao  lo  acostumbraba 
hacer  con  ningua  rey  ni  principe,  por  ser  contra  la  libertad  que 
loü  reyes  deben  tener;»  pero  le  asegura  que  en  España  no  aer6 
admitido  ni  amparado  ninguno,  que  sea  enemigo  de  S.  M.  mar* 
roqui.  Pid3  después  el  rey  Mahomei  sei^  mU  arcabuces,  que  le 
son  necesarios,  y  los  deTolveria  después  de  acabada  la  necesi- 
dad. Diéronsele  los  arcabuces,  recomendándole  no  los  use  contara 
cristianos.  Pidió  al  moro  doscientos  mil  ducados,  que  le  fueron 
entregados,  y  dejó  en  rehenes  á  sus  hijos  y  á  los  de  sus  alcaides, 
y  con  esto,  con  la  promesa  de  arreglar  el  negocio  déla  Mamora» 
terminan  estas  capitulacionec,  las  que  aceptó  Felipe  III,  salvas 
las  observaciones  que  dejamos  consignadas  y  otras  menos  impor- 
tantes* 

Como  se  vé,  la  situación  del  jefe,  marroquí  debia  ser  en  ex- 
tremo lamentable,  pues  tan  sumiso  impetraba  el  favor  del  mo- 
narca español.  No  fué  grande  la  influencia  que  nos  proporciona- 
ron las  expresadas  capitulaciones,  ya  por  la  doblez. del  car&cter 
marroquí,  ya  porque,  dicho  sea  con  imparcialidad,  la  intri^ñsi- 
gencia  religiosa  de  nuestros  reyes,  en  materias  religiosas,  no  era 
política  muy  propicia  para  tener  simpatías,  ni  mucho  méños 
amistad  entre  los  marroquíes.  Bastará  observar  que  á  los  pocoa 
dias  de  aprobar  las  capitulaciones  indicadas,  expidió  el  rey  Fe- 
lipe III  órdenes  para  la  expulsión  de  los  moriscos  de  Yalencia, 
Granada,  Murcia,  Jaén,  Sevilla  y  la  villa  de  Hornachos,  protes- 
tando que  los  moriscos  españoles  reclamaban  anxilios  en  Turquía 
y  Marruecos  para  perturbar  la  tranquilidad  de  los  dominios  es- 
pañoles. Esto,  como  se  puede  colegir,  no  era  circunstancia  favo- 
atable  paxa  que  España-  pudiera  tener  grandes  simpatías  entre 
los  moros  de  allende  el  Estrecho,  mas  que  las  que  le  proporcio- 
naban las  capitulaciones  á  las  que  suscribiera  Mobamei>,  obliga- 
do, sin  duda,  por  la  dura  ley  de  la  necesidad;  pero  no  porque 
pudieran  nunca  estrechar. sus  relaciones  dosi  países  separados^ 
ikiás  aún  que  por  su'  situación  geográfica,  por  el  alñsmo  abierto^ 
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entre  ambos  por  la  intolerancia  religiosa,  abismo  que  aólo  puede 
colmar  la  tolerancia  de  nuestros  tiempos. 

Continfaron  nuestras  relaciones  con  Marruecos,  unas  veces 
dEavoreciendo  alguno  de  los  pretendientes  al  trono  de  aquel  reí-- 
no,  y  otras  sin  que  la  situación  de  éste  preocupase  á  nuestroa 
gobernantes. 

La  &ma  del  glorioso  Carlos  III  había  llegado  á  Marruecos,  j 
el  emperador  mandó  á  España  un  embajador  que  renovase  las 
lelaciones  de  amistad   de  entrambos  países.   Producto  de  este 
movimi^to  de  respeto  y  consideración  del  monarca  afiricano> 
filé  un  tratado,  que  se  pactó  á  instancias  de  los  misioneros  íiran-^ 
mácanos  que  estaban  en  África;  fué  allá  como  embajador  y  ple^ 
xipotenciario  D.  Jorge  Juan,   y  se  firmó  el  tratado  de  88  de 
Mayo  de  1767.  Establécense  y  renuévanse  las  protestaé  de  pas 
y  amistad  entre  ambos  países,  lo  cual  era  baátante  difícil,  puea 
no  dependía  de  la  sola  voluntad  del  saltan,  sino  también  de 
las  kabilas,  que  entonces,  como  ahora,  andaban  en  perp^u«ft 
revueltas,  y  profesaban  ódioá  los  cristianos;  pero  es  de  alabar  el 
liifcerés  que  en  dicho  tratado«se  manifiesta  por  las  relaciones  co^ 
merciales,  lo  cual  está  en  relación  con  los  adelantos  y  progreso» 
q[ue  el  derecho  internacional  había  hecho  en  todos  los  países,  des- 
de que  GrociOy  ó,  mejor  dicho,  Alberico  Gentile,  fundara  tan 
importante  estudio  del  derecho.  ' 

Páctanse  en  este  tratado  los  pasaportes  que  deben  llevar  Iw 
naves  mercantes,  la  forma  en  que  debe  hacerse  la  visita  de  aque- 
llas en  alta  mar,  los  auxilios  y  hospitalidad  que  deben  conceder- 
le á  las  que  se  pierdan  en  la  costa,  la  libertad  de  eomercio,  me- 
diante el  pago  de  los  impuestos  que  se  convengan;  el  estableci- 
miento de  un  cónsul  general  y  vice->cónsules  en  los  dominioft 
marroquíes,  la  jurisdicción  consular  en  lo  criminal  y  civil  para 
con  los  subditos  españoles  residentes  en  Marruecos;  y  en  caso  de 
un  rompimiento  entre  ambas  potencias,  que  se  daría  el  término 
de  seis  meses  para  que  se  retirasen  sus  respectivos  subditos  con 
sus  bienes  y  efectos. 

Como  más  interesantes,  copiamos  íntegros  los  siguientes  ar- 
tículos: 

"Art.  18.   '  S.  M.  I.  se  aparta  de  deliberar  sobre  el  establecí- 
jmiento  que  S.  M.  C.  quiere  fundar  al  Sur  del  rio  Nanon,  pues 
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no  paede  hacerse  responsable  de  los  accidentes  6  desgracias  que 
aucedieren,  á  causa  de  no  llegar  allá  sus  dominios,  y  ser  la  gen- 
te qne  habita  el  país  errante  y  feroz  que  siempre  ha  ofendido  y 
Aprisionado  á  los  canarios.  De  Santa  Craz  al  Norte,  S.  M.  I. 
«concede  á  estos  y  á  los  españoles  la  pesca,  sin  permitir  que  otra, 
^ninguna  nación  la  ejecute  enningun|t  parte  de  la  costa,  que  que- 
dará enteramente  por  aquellos. 

Art.  19.  Los  ensanches  que  S.  M.  G.  pide  en  los  cuatro  pre- 
sidios, los  prohibe  enteramente  la  ley;  desde  el  tiempo  que  se 
tomaron,  fijaron  limites  SS.  MM.  II  por  dictamen  de  sxn  talles 
y  sacerdotes  y  juraron  de  no  alterarlos,  cuyo  juramento  han. 
practicado  y  practican  todo3  los  emperadores,  y  es  causa  que 
S.  M.  I.  no  pueda  concederlo,  sin  embargo  que  su  real  ánimo 
quisiera  esconderse  á  mucho  más.  No  obstante,  para  renovar 
dichos  limites  y  marcarlos  con  pirámides  de  piedra,  nombra  por 
su  parte  al  alcaide  de  Acher,  gobernador  de  Tetuan,  y  lo  que 
este  acordare  y  marcare  por  límite,  de  acuerdo  con  el  comisario 
que  S.  M.  C.  nombrare,  S.  M.  I.  da  por  acordado  y  marcado,  asi 
como  el  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  D.  Jorge  Juan.n 

Bien  pronto  se  desvanecieron  las  esperanzas  que  pudiera  ha- 
cer concebir  el  tratado  de  1767,  y  volvió  á  empeñarse  de  nuevo 
la  lucha  en  África,  pues  nuestras  pose.üone.s  en  aquel  territorio 
suscitaban  la  enemiga  de  los  marroquíes;  entonces  fué  cuando 
por  primera  vez  ae  pensó  en  España  acerca  de  la  utilidad  de 
abandonar  los  presidios  de  África,  y  gracias  á  la  ilustrada  opo- 
sición del  general  de  la  armada  D.  Pedro  Castejon,  continuaroa 
perteneciendo  á  España  aquellos. 

Eacarniientadod  los  marroquíes  en  sus  ataques  á  MelUla>  im- 
petraron de  la  corte  de  Madrid  nuevas  relaciones  de  amistad,  y 
obtenidas  estas  se  ajustó  un  tratado  en  30  de  Mayo  de  1780, 
entre  Mohamet-Ben-Otoman,  embajador  marroquí,  y  el  conde 
de  Floridablanca  como  representante  de  España,  que  fué  ratifi- 
cado por  el  sultán  á  fines  del  mismo  año. 

Estipúlase  por  dicho  tratado  que  el  rey  de  España  enviara 
^l  de  Marruecos  tres  ó  cuatro  navios  tripulados  por  marineros 
españoles,  para  dedicarlos  á  cargar  trigos  y  otros  efectos  de  pro^ 
visiones,  para  que  lo3  conduzcan  desde  los  puertos  donde  Io& 
haya  en  abundancia  á  donde  no  los  hay;  que  Ips  citados  navios. 
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^pfiMdan  pasar  á  Bareelona  para  el  comercio  con  toda  libertad^ 
pagando  allí  los  derechos  que  se  habrán  fijado  y  establecido  (1)^ 
Que  puedan  los  comerciantes  de  Fez  venir  á  Cádiz  para  comprar 
la  grana  y  demás  géneros  españoles  al  precio  corriente.  Y  en 
cnanto  al  cambio  de  la  plata  por  oro,  siempre  que  abunde  eite 
metaly  porque  ahora  es  muy  escaso,  se  permitirá  pagando  por  su 
extracción  y  por  la  de  los  demás  géneros  (la  cochinilla),  loe  de- 
rechos que  paga  en  España  la  nación  más  fitvorerida,  y  se  admi- 
tirán la  moneda  española  y  efectos  que  trajesen  (pieles  y  cera). 

En  cambio  el  Gobierno  marroquí  concedia  á  los  subditos  de 
España  seguridad  en  sus  vidas  y  haciendas;  que  los  derechos  que 
paguen  al  rey  marroquí  sean  fijos  y  ciertos  sin  adición,  y  que  no 
se  distingan  de  las  demás  naciones;  que  no  se  pueda  obligar  á 
los  subditos  españoles,  residentes  en  Marruecos,  á  que  hospeden 
ni  mantengan  á  nadie  en  sus  casas,  y  que  los  españoles,  cónsules^ 
▼icecónsules  ó  comerciantes,  puedan  fabricar  casas,  y  en  caso  de 
querer  venderla  ó  alquilarla  no  se  les  ponga  embarazo  alguno. 

A  pesar  de  estos  tratados,  nuestro  comercio  con  África  no 
prosperaba,  ni  los  naturales  de  aquel  país  cesaban  en  sus  algara- 
das contra  los  presidios,  ni  los  cárabos  dejaban  de  apresar  nues- 
tros barcos  mercantes,  lo  cual  comprueba  la  importancia  que 
puede  darse  á  los  tratados  con  Marruecos. 

Un  hecho  digno  de  severa  censura  se  llevó  á  cabo  entonces 
por  el  Gobierno  español:  la  plaza  de  Oran  y  el  puerto  de  Ma- 
zalqxíivir  fueran  cedidos  á  la  regencia  de  Argel,  y  esta  cesión» 
nunca  censurada  bastante,  desprestigió  nuestro  nombre  ante  las 
tribus  africanas,  y  fué  causa  de  que  no  se  considerase  á  España 
eomo  una  nación  fuerte,  cuando  asi  abandonábamos  nuestras  con- 
ijnistas. 

En  esta  época  volvía  á  renovarse  la  tendencia  de  ceder  laa 
plazas  españolas  de  África,  creyendo  al  enagenarlas  podrían  ob- 
tenerse sumas  de  consideración  para  mejorar  la  situación  de 
nuestro  Erario,  entonces  en  gran  apuro.  Si  bien  esta  opinión  era 
muy  aceptada,  hubo  patricios  eminentes  que  la  combatieron,  y 


(1)    Tenia  esto  por  objeto  eTÍtar  que  los  ingleses  8irvieran  de  interine- 
¿iaiios  ]>ara  el  comercio  de  pieles,  con  el  que  realizaban  pingües  ganandaB,  j 
')or  efto  deseaban  venderlas  los  marroquíes  directamente. 
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volvió  á  c«xej  ea  el  olvido  uq  proyecto,  taa  cont:ario  á  uuo^broa 
intere.^s  y  á  nuestra  dignidad  nacional. 

Caido  en  desaso  el  trabado  de  1780,  volvió  ¿firmarse  otro 
en  1799,  y  el  sultán,  alentado  por  nuestra.debilidad  en  la  cesión 
de  Oral,  envió  un  embajador  á  Madrid  con  objeto  de  negociar  la 
venta  de  nuestros  presidios  meaore^.  La  respuesta  dada  por  el 
(Gobierno  español  es  un  padrón  de  ignominia:  dijosele,  en  defi* 
nitiva,  que  si  no  mediaban  amenazas  ni  aparato  bélico,  el  rey 
de  España  cedaria  aquellas  posesiones. 

Don  Juan  González  Salmón,  uno  de  los  que  más  abogaban  por 
la  venta  de  los  presidios,  fué  el  encargado  de  negociar  el  nuevo 
tratado,  el  cual  fué  más  completo  y  ventajoso  que  los  anteriores. 
La  embajada  de  González  Salmo i,  llevando  ricos  presentes  para 
el  saltan,  acompañada  de  músicos  del  ejército  y  marina,  que, 
según  un  cronista  anónimo ,  deleitaban  grandemente  á  los  mar- 
roquíes, ll3gü  Mequinez;  según  dicho  cronista  fué  muy  agasajada 
y  considerada,  y  S.  M.  marroquí  recibió  al  embajador  en  audien- 
cia pública;  hasta  se  dignó  montar  en  una  tartana  que  le  habían 
Uevado  entre  los  presentes,  que  por  cierto  debían  ser  numerosos, 
pues  los  conducían  sobre  doscientas  muías. 

Firmóse  el  tratado  en  Mequinez,  que  comprende  38  artículos; 
se  renuevan  y  confirman  los  tratados  anteriores,  se  obligan  las 
partes  contratantes  á  no  facilitar  víveres,  excepto  los  que  la 
humanidad  exige,  pertrechos  y  municiones,  á  los  enemigos  que 
fueren  d3  cualesquiera  de  las  dos  ponencias,  como  tampoco  da- 
rían paso  por  sus  territorios  á  tropas  de  los  enemigos  respectivos, 
ni  franquearían  su  pabellón  ó  pasaportes  ni  permitirían  se  arma- 
en  corso  en  sus  puertos. 

No  se  permitiría  en  España  que  se  estableciese  ningún  mar- 
roquí que  no  tragase  permiso  ó  pasaporte  de  su  Gobierno,  y  lo 
mismo  se  haria  con  los  españoles  en  Marruecos. 

El  cónsul  general  de  España  y  vicecónsules,  tendrían  absolu- 
ta jurisdicción  en  los  negocios  de  los  españoles  residentes  en  los 
dominios  marroquíes,  y  se  auxiliarla  á  dichos  funcionarios  con 
tropas  y  lanchas  armadas,  para  arrestar  y  asegurar  á  los  malhe- 
chores. 

Se  concedía  á  los  cónsules  y  vicecónsules  la  jurisdicción  civil 
y  criminal  sobre  los  subditos  españoles,  el  derecho  de  ir  á  bordo 
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de  los  barcos  de  su  nación,  y,  en  fia,  casi  todos  lo3  privilegios  y 
firanquicias  que  establecen  los  tratados  de  1860;  siendo  de 
notar  que  en  dicho  tratado  se  suprime  el  cautiverio,  se  prohibe 
hacer,  prisionero)  á  los  niños  menores  de  doce  años,  á  las  mujeres 
y  á  los  ancianos  mayores  de  sesenta;  y  en  el  art.  35  se  pactaba 
que  los  habitantes  de  las  Canarias,  pueden  pescar  en  el  mar  y  aun 
refugiarse  en  el  puerto  de  Santa  Cruz.  Con  razón  se  considera 
este  tratado  como  el  más  completo,  y  el  que  más  aseguraba  los 
derechos  de  los  españoles  en  África;  pero,  como  todos  los  ante- 
riores, fueron  letra  muerta  para  el  Gobierno  marroquí. 

Insistió  de  nuevo  el  Sultán  en  sus  pretensiones  relativas  á  la 
cesión  de  los  presidios,  y  ofreció  en  jcambio  el  permiso  de  poder 
extraer  un  millón  de  fanegas  de  trigo  libres  de  derechos;  pero 
nos  salvó  de  tamaña  afrenta*  la  opuesta  y  enérgica  opinión  de 
D.  Manuel  Godoy,  á  quien  tenemos  que  agradecer  pertenezcan 
hoy  á  España  los  referidos  presidios,  pues  la  opinión  geueral  era 
cada  dia  más  Cavorable  á  su  venba. 

Estos  propósitos  hablan  merecido  sin  duda  ser  benévolamen- 
te acogidos  por  la  opinión  pública,  pues  en  tiempo  de  la  guerra 
de  1808,  volvió  á  tratarse  por  la  Regencia  y  las  Cortes,  de  la 
venta  de  los  presidios,  habiéndolos  salvado  la  mezquindad  del 
Saltan,  que  ofreció  por  ellos  una  cantidad  insignificante;  por  lo 
tanto  qujddaron  las  posesiones  perteneciendo  á  España,  hasta  que 
las  Cor  bes  del  año  1820  volvieron  á  agitar  esta  malhadada  cues- 
tión, y  después  de  las  varias  opiniones  emitidas  por  la  junta 
couiultiva  de  marina,  por  el  general  de  ingenieros  marqués  de 
las  Amarillas  y  por  el  Consejo  de  Estado,  favorables  á  la  venta, 
si  bien  algunos  individuos  del  Consejo  se  oponían  á  ella;  á  pesar 
de  esto,  remitido  el  expediente  á  las  Cortes,  éstas  acordaron 
que  se  procediese  a  la  enagenacion,  autorizando  al  Gobierno  para 
llevarla  á  cabo;  pero  la  guerra  civil  que  entonces  ardía  en  Mar- 
ruecos, fué  causa  de  que  fuesen  desatendidas  las  proposiciones 
del  Gobierno  español. 

No  bastaron  estos  desengaños  para  detener  á  los  políticos 
españoles  en  sus  intentos  de  venta;  como  si  les .  mortificase  el 
que  España  tuviese  en  África  un  punto  de  apoyo  para  su  políti- 
ca, se  obstinaban  constantemente  en  ceder  nuestras  posesioaesen 
cambio  de  unos  puñados  de  oro.  Ratificado  en  1825  el  tratado 
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de  1789,  siendo  minisiro  Qoixzalez  Salmón,  renovóse  el  expedien- 
te formiulo  en  las  Cortes  del  año  20,  y  se  insistió  en  la  necesi- 
dad de  desprenderse  de  nuestras  plazas  en  África,  justificando 
el  proyecto  con  el  ejemplo  de  Inglaterra  abandonando  á  Tánger, 
y  que  los  piratas  africanos  no  eran  ya  temibles  desde  que  Fran- 
cia dominaba  en  Argel. 

A  pesar  de  la  constancia  con  que  los  partidarios  de  la  cesión 
continuaban  firmes  en  sus  propósitos,  no  obstante,  continuaron 
siendo  españolas  las  plazas  de  África,  y  envueltos  en  la  guerra 
civil,  preocupaba  poco  á  los  Gobiernos  el  eetado  de  aquellas  po- 
sesiones, hasta  que  las  rebeliones  de  Melilla  y  Alhucemas  llamaron 
la  atención  del  Gobierno  español,  que  deseando  desembarazarse 
de  eslj^  nuevo  obstáculo  que  se  le  presentaba  en  el  oscuro  camino 
de  su  polibica,  intentó  de  nuevo  negociar  con  el  sultán  el  cambio 
de  los  pr3sidio3;  hábilmante  conducida  la  negociación,  sus  resul- 
tados fueron  favorables  á  nuestra  política,  y  lafi  plazas  continua- 
ron bajo  nuestra  obediencia. 

Un  atentado  á  nuestra  dignidad  nacional,  la  prisión  y  el 
asesinato  del  vicecónsul  español  en  Mazagan,  contra  cuyos  es- 
candalosos hechos  nada  valieron  las  protestas  del  cónsul  gene- 
ral, faó  causa  de  que  renaciese  entre  nosotros  la  idea  de  levan- 
tar en  África  nuestro  nombre,  caido  por  los  suelos  desde  qué 
tantas  debilidades  y  torpezas,  dieron  á  conocer  el  enflaqueci- 
miento de  la  poderosa  España  de  otras  épocas. 

Terminada  la  guerra  civil,  y  libre  el  Gobierno  español  de 
cuidados  en  lo  interior,  impulsado  por  la  opinión,  que  no  podia 
menos  de  avergonzarse  del  gran  ultraje  hecho  por  los  marro- 
quíes á  nuestra  nacionalidad,  nos  presentamos  en  actitud  digna 
y  amenazadora;  pero  como  si  fuese  nuestro  sino  en  lo  presente  y 
en  lo  pasado,  el  de  adoptar  siempre  el  peor  camino  para  arre- 
glar nuestros  interés  nacionales,  aceptó  el  Gobierno  español  la 
intervención  del  agente  inglés  en  Tánger,  con  lo  que'  se  com- 
prenderá que  no  saldríamos  muy  gananciosos.'  Saludóse  el  pabe- 
llón español,  y  merced  al  arbitraje  inglés  se  arreglo  un  conve- 
nio, en  el  que  se  declaró  vigente  el  tratado  de  1799;  pero  de- 
jando lugar  á  dudas,  como  hemos  observado  en  dicho  decreto. 

El  convenio  de  1845,  para  el  que  acogimos  y  aceptamos  la  in- 
tervención del  agente  ingles,  dejó  sin  duda  malparada  nuestra 
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honra  ante  los  marroquíes,  y  la  satisfacción  que  se  di6  á  nuestra 
dignidad  ultrajada  por  el  asesinato  del  vicecónsul,  no  fde  la  que 
debia  exigirse  después  de  la  actitud  altiva  de  nuestro  Go- 
bierno. 

Copiamos  á  continuación  los  artículos  del  Convenio  de  Lara- 
che,  que  dejaron  lugar  á  posteriores  contiendas,  viniendo  esto  á 
favorecer  la  mala  fe  marroquí,  y  su  tendencia  á  olvidar  lo  pac- 
tado. 

*>  Convenio  de  Larache  entre  el  mediador  Drumond  Hay, 
agente  consular  ingléi,  y  el  Jaleb  Busilham-Ben-Alí,  y  el  cónsul 
general  español  Beramendi  y  Freiré: 

Artículo  1.**  Las  fronteras  de  Ceuta  serán  restituidas  al^^ta* 
do  en  que  se  hallaban  antiguamente  y  conforme  al  art.  45  del 
tratado  de  paz  vigente.  Esto  ha  sido  tratado  y  cumplido  en  todas 
sus  partes,  el  7  de  Octubre  último,  como  se  halla  mencionado  en 
el  expresado  tratado  que  existe  entre  S.  M.  la  Reina  de  España 
y  el  Sultán  marroquí. 

2.^  £1  Sultán  de  Marruecos  dará  sus  órdenes  y  prevendrá 
eficazmente  á  los  moro^  fronterizos  de  Melilla,  Alhucemas  y  Peñón 
de  la  Gomera  á  conducirse  en  lo  sucesivo  como  corresponde  con 
los  habitantes  de  dichas  plazas,  y  con  los  buques  que  se  aproxi- 
men á  sus  costas. 

3.*^  Queda  convenido  que  se  cumplirá  en  lo  sucesivo  el  tenor 
del  art.  32,  respecto  á  los  anclages,»  como  igualmeate  el  28,  que 
trata  de  los  derechos  de  exportación,  que  serán,  según  Iaí  a'nti- 
guas  estipulaciones  acordiuias  por  los  soberanos  marroquíes. 

4.**  En  vista  de  la^  consideraciones  expuestas  por  el  Gobier- 
no marroquí  sobre  la  muerte  del  agenté  consular  de  España  en 
Mazagan,  queda  arreglada  la  satisfiíccion  de  este  artículo,  con 
la  reprensión  dada  al  gobernador  de  dicho  punto,  y  por  el  saludo 
al  pabellón  español,  verificado  en  Tánger  el  12  de  Setiembre 
último,  ofreciendo  S.  M.  marroquí  que  en  adelante  no  se  repeti- 
rán por  parte  de  sus  empleados  semejantes  sucesos. 

Se  ratificará  eite  presente  co«»veaio,  etc.  ebc.n 
Comose  vé  claramente,  este  convenio  nada  resuelve;  pues  res- 
pecto á  las  continuas  algaradas  de  los  moros  fronterizos  contra 
las  plazas  de  España,  sólo  dice  que  se  conducirán  como  corres- 
ponde, frase  vaga  y  sin  sentido  que  nada  determina  ni  define. 
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Siguió  á  este  convenio  una  demarcación  de  los  límites  de 
Ceuta,  hecha  por  una  comisión  nombrada  con  este  ofcjeto,  y 
compuesta  de  empleados  marroquíes  y  españoles,  disponiendo  se 
«mojonasen  con  pilares  de  piedra  los  límites  expresados. 

A  pesar  de  tan  desdichada  campaña  diplomática,  comenzó 
en  esta  época  á  preocuparse  la  opinión  de  nuestro  porvenir  en 
África,  favorecida  esta  tendencia  de  nuestro  sentimiento  nacio- 
nal, por  el  espectáculo  de  Francia  dominando  la  Argelia. 

Como  primer  resultado  de  la  dicha  tendencia,  puede  consi- 
derarse el  hecho  de  tomar  pose  don  de  las  islas  Cha&rinas,  para 
justificar  nuestro  derecho  á  ocuparlas,  y  contrarestar  las  preten- 
siones de  Francia,  que  también  intentaba  posesionarse  de  ellas, 
fiacamos  de  nuestros  archivos  los  documentos  que  justifican  nues- 
tro derecho  á  las  referidas  islas. 

Este  fué  el  primer  acto  plausible  que  realizó  nuestra  política 
en  Marruecos  en  lo  que  va  trascur -ido  de  este  siglo.  Siguió  la 
guerra  de  1859,  emprendida  para  castigar  la  audacia  de  los 
marroquíes,  que  no  se  dieron  punto  de  reposo  en  dirigir  toda 
clase 'de  agravios  hasta  que,  agotada  la  paciencia  y  herido  el 
sentimiento  nacional,  fueron  nuestros  soldados  á  tomar  con  las 
armas  la  satisfacción  debida,  y  castigar  severamente  los  atenta- 
dos de  lo 3  moros. 

Después  de  tener  conocimiento  el  Gobierno  español  que  los 
marroquíes  habian  pisoteado  y  hollado  el  escudo  de  armas  de 
España ,  esculpido  en  los  pilaren  limítrofes  que  antes  menciona- 
mos, decidióse  la  guerra,  pues  las  explicaciones  del  Grobierno  mar- 
roquí no  aminoraban  la  barbarie  del  atentado.  Dirigido  el  ulH- 
Tnatiim  al  Gobierno  del  sultán,  la  suspicacia  inglesa  intervino 
entonces. 

Ya  en  otras  épocas  la  reina  délos  mares  habia  intentado  poner 
obstáculos  á  nuestra  dominación  en  África  (1).  Inglaterra  esdue- 


(1)  La  plaza  de  Ceuta,  concedida  á  España  por  un  artículo  del  tratado 
de  Lisboa  en  1668,  sufrió  en  tiempos  de  Felipe  V,  un  asedio  de  veintiséis 
afios;  después  de  tan  largo  sitio,  fié  el  marqués  de  Ledo  al  frente  de  6.000 
hombres,  habiendo  conseguido  librarla  del  furor  de  los  sitiados,  y  animado 
con  esta  victoria  se  puso  en  marcha  hacia  Tetuan.  Los  Gabinetes  europeos 
'habian  observado  con  atención  los  prepaititivos  que  Felipe  Y  hiciera  para 
esta  empresa  y  el  éxito  obtenido  en  ella;  pidieron  explicaciones,  y  de  ellas 
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ña  de  la  plaza  de  Gibraltar  desde  la  guerra  de  saceaioa,  dominio 
que  le  fué  concedido  por  el  tratado  de  Utrecht;  convertido  Gi- 
braltar en  un  gran  centr.o  comercial,  y  viviendo  al  abrigo  de  an 
tráfico  regular,  el  contrabando  tan  lucrativo  para  aquella,  la 
política  inglesa  ansia  influir  en  los  destinos  de  Marruecos;  1a 
habilidad  de  su  diplomacia  y  la  influencia  que  supieron  obtener 
allí  sus  cónsules,  le  excitan  í  dilatar  más  su  dominación ;  aai  es 
que  cualquier  intento  de  España  acerca  de  mejorar  su  situación 
política  en  África,  encuentra  siempre  las  dificultades  y  recelos 
de  Inglaterra. 

Dirigido  el  uUimatuTri  al  sultán  Sidi-Mohamud  que,  forzado 
por  el  fanatismo  de  los  moros,  se  lanzaba  á  la  guerra;  conocedor 
de  la  fuerza  de  las  armas  europeas,  pues  asistiera  personalmen* 
te  á  la  batalla  de  Isly,  presagiaba,  sin  duda,  su  derrota,  y  ca- 
minaba á.  la  lucha  contra  su  voluntad. 

España  remitió  á  Marruecos  el  ultimatuTn,  el  13  de  Octubre 
de  1859,  y  en  cuanto  se  conoció  en  Londres  lo  que  el  Gobierno 
español  proyectaba,  el  Gabinete  de  Saint- James  pidió  explica- 
ciones el  22  de  Setiembre  lord  Jhon  Russell:  escribió  á  M.  Bu- 
chanan,  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  B.  en  Madrid,  y  su 
primer  cuidado  fué  presentar  los  hechos  bajo  un  aspecto  tal, 
que  la  responsabilidad  de  la  primera  agresión  recayese  sobre  el 
gobernador  de  Ceuta,  es  decir,  sobre  el  mismo  Gobierno  espa- 
ñol, y  le  prevenia  lord  Jhon  Bussell  al  embajador  Buchanauque 
si  el  objeto  de  España  no  era  más  que  castigar  las  tribus  y  sos- 
tener su  honor,  el  Gobierno  inglés  no  se  oponía  á  ello;  pero  si 
el  objeto  de  España  era,  con  este  pretexto,  hacer  conquistas  en 
el  interior,  y  especialmente  en  la  costa,  el  Gobierno  inglés  se  ve- 
ría obligado  á  velar  por  la  seguridad  de  las  fortalezas  de  Gibral- 
tar: por  lo  tanto,  M.  Buchañan  estaba  encargado  de  pedir  una 
declaración,  en  la  que  se  manifestase  que  si  por  el  curso  de  los 
acontecimientos  las  tropas  españolas  entraban  en  Tánger,  la 

• 

pndo  deducirse  que  d  objeto  de  Sspafis  no  era  otro  que  yengar  los  conti- 
nuos insultos  que  la  diñgian  los  marroquíes,  á  la  par  que  establecer  en  la 
oosta  del  Riff  los  presidios  para  trasportar  i  ellos  la  escoria  de  la  pobladoD 
ibérica.  JiSsta  respuesta  tranquilizó  á  los  Gobiernos,  y  sobre  todo  i  Inglaterra, 
respecto  á  la  campaña  del  marqués  de  Ledo  y  oontinuaron  siendo  espafiolu 
aquellas  posesiones. 
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ocupacloa  de  esiOb  plajsa  seria  tempornl,  y  no  Be  prolongaría  máii 
que  hasta  la  ratifieaoion  de  un  tratado  entre  España  y  Marrue- 
cos. T  además  preveía  el  caso  en  qae  se  estipulase  ana  iademni* 
sacien,  y  que  por  esto  hubiese  una  ocupación  de  Tánger;  pues 
creía  cfcte  sí  por  &lta  de  pago  de  aquella,  la  ocupación  llegase  á 
ser  permanente,  la  declaraba  incompatible  con  la  seguridad  de 
Gíbraltar .  Contestó  el  Gobierno  español  que  su  objeto  no  era 
otro  que  vengar  el  insulto  inferido,  y  que  una  vez  obtenida  la 
debida  satisfacción,  el  Gobierno  español,  cumplidos  sus  propósitos 
y  firmado  el  tratado  que  pusiese  fin  á  la  lucha,  el  Gabinete  de 
Madrid  retiraría  sus  tropas,  pues  no  tenia  otro  objeto  que  defen- 
der el  honor  y  la  dignidad  de  la  nación.  Como  el  obj  eto  de  Inglater  • 
raerá  evitar  la  guerra,  pusoá  ella  todo  género  de  obstáculos,  que 
supo  vencer  la  firmeza  del  Gobierno  español,  resistiéndose  á  dar 
la  declaración  escrita  que  se  le  pedia  para  no  comprometer  su 
dignidad,  •  y  dando  explicaciones  verbales  que  satisdEicíesen ,  si- 
quiera aparentemente,  los  recelos  de  la  diplomacia  inglesa,  tan 
alarmada  por  los  intereses  y  la  seguridad  de  la  plaza  de  Gi- 
braloar. 

El  recuerdo  de  nuestras  hazañas,  la  epopeya  gloriosa  de  nues- 
tras guerras,  enardecieron  el  corazón  de  los  soldados,  que  pe- 
learon en  África,  como  dignos  descendientes  de  los  héroes  de 
San  Quintín  y  de  Pavía,  de  Otumba  y  de  Bailen:  la  Europa 
vio  con  sorpresa  las  victorias  que  nos  hicieron  dignos  hijos 
de  aquellos  héroes  que  dejaron  imperecedero  nombre  en  la 
historia.  Ni  las  inclemencias  del  suelo,  ni  las  asechanzas  de  un 
enemigo  numeroso,  astuto,  valiente,  aunque  indisciplinado  y 
conocedor  del  terreno,  pudieron  detener  á  nuestros  soldados, 
basta  clavar  en  los  muros  de  Tetuan  la  bandera  española,  vic- 
toriosa en  tantos  combates. 

Había  concebido  la;  nación  grandes  esperanzas  en  aquella 
campaña,  pues  la  creía  origen  de  nuestras  conquistas  en  África, 
y  juzgaba  también  que  no  serían  estériles  los  sacrificios  hechos  en 
hombres  y  dinero,  creíase  que  obtendríamos  resultados  algo  más 
positivos  que  tener  una  página  más  de  gloría  en  la  historia  pa- 
tria; pero  el  resultado  no  correspondió  á  las  esperanzas ,  á  causa 
ain  duda  de  la  actitud  de  Inglaterra,  que  hemos  expuesto  antes: 
nos  dimos  por  satisfechos  con  una  indemnización  de  guerra ,  un 
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tratado  general  y  otro  de  c<»nerciO|  y  el  derecho  de  establecer 
una  pesqt&eria  en  el  antiguo  puerto  de  Santa  Cruz  de  jMar  pe* 
quena,  adquisición  que  demuestra  la  timidez  y  prudencia  de 
nuestras  peticiones,  pero  que  es,  sin  duda,  la  conquista m&s  tras- 
cendental de  la  campana ,  ademis  de  la  importancia  que  como 
nación  adquirimos  por  tan  señaladas  victorias. 

La  petición  de  fundar  un  establecimiento  de  pesca  al  Sor 
del  rio  Nanon,  habia  sido  negada  en  el  tratado  de  1767;  pero  se 
nos  concedía  por  el  mismo  el  monopolio  de  la  pesca  desde  San- 
ta Cruz  al  Norte,  como  puede  verse  en  los  artículos  de  dicho 
tratado,  que  hemos  trascrito.  Sin  duda  alegando  derechos  ad- 
quiridos por  el  tratado  referido,  pudo  conseguirle,  por  el  de 
1863,  el  establecimiento  de  dicha  pesquería,  que  es  el  único  re- 
sultado obtenido  de  la  campaña  del  general  O^Donnell,  pues  di* 
che  establecimiento  pudiera  ser  punto  de  partida  de  más  im- 
portantes conquistas.  Grande  fué  el  disgusto  que  causó  en  todos 
los  partidos;  alarma  y  disgusto  que  se  manifestaron  en  las  Cor- 
tes, empeñándose  un  debate  muy  interesante  acerca  de  la  cam* 
paña  de  Marruecos. 


y  ENTUBA  QaBOIA  BiVKSA. 


{Se  coníinuará.) 


REFORMAS  PROCESALES. 
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CAPITULO  V. 


151  aetaario  y  las  diligeacia*. 


No  se  conciben  las  diligencias  judiciales  sin  unir  á  ellas  el 
nombre  del  actuario  que  las  consigna  y  extiende;  es  una  rueda 
indispensable  en  la  administración  de  justicia.  Si  ayer  fué  el  aa- 
hidoT  de  loa  escrituroba — Ley  1.*,  tít.  19,  Partida  3/, — ^hoy  es  el 
secretario  del  Poder  Judicial;  sus  servicios  en  este  sentido  re- 
quieren condiciones  de  probidad  y  suficiencia  en  cierto  y  deter- 
minado orden  de  ideas:  como  auxiliar  de  los  Tribunales  forma 
parte  integrante  de  ellos,  por  ser  sus  servicios  de  precisa  y  reco- 
nocida necesidad:  sin  él,  la  tramitación  de  los  negocios  sería  im- 
posible, los  Jueces  aunque  quisieran  no  pueden  llenar  este  vacio; 
primero,  por  falta  de  tiempo  material;  segundo,  por  no  ser  pro- 
pio á  la  autoridad  que  representan:  hasta  aquí  no  hay  ni  puede 
haber  duda  alguna.  « 

Los  artículos  42  y  123  del  Reglamento  de  los  Juzgados  y  Or- 
denanzas de  las  Audiencias,  y  los  472  siguientes  del  Poder  Judi- 
cial, han  venido  á  llenar  y  satisfacer  necesidad  tan  absoluta  co* 
mo  indispensable;  mas  no  por  ello  se  sigue,  ni  puede  seguirse, 
que  la  organización  de  los  Secretarios  de  los  Juzgados  y  Tribu* 


512  REFORMAS 

nales  satisfaga  las  necesidades  y  aspiraciones  de  la  opinión  p4-> 
blica,  ni  meaos  los  principios  racionales  y  equitativos  de  la  cien- 
cia con  relación  al  respeto  que  deben  merecer  los  Tribunales, 
no;  el  vicio  de  diligencias  inútiles  y  asaz  onerosas,  desdora  y  re  • 
baja  la  idea  de  justicia  y  vela  la  santidad  de  la  casa  juzgada. 

No  sin  fundamento,  pues,  el  rumor  público  é  intereses  so- 
ciales lesionados,  enlazan  este  vicio  con  el  nombre  del  actuario, 
destacándose  de  todo  un  cuadro  tan  repugnante  y  triste,  cuan- 
to interesado  y  sospechoso  en  lo  que  debiera  ser  santuario  in- 
maculado de  la  justicia;  y  es  natural,  aquellas  por  mezquinas  y 
venenosas  que  sean — y  no  puede  serlo  más  el  vicio  de  diligen- 
cias— son  hijas  del  actuario,  y  como  tal,  es  no  pocas  veces  la 
causa  generatriz  de  la  perturbación  que  producen  en  los  resul- 
tados prácticos  de  la  equidad  y  la  justicia. 

No  es  posible,  por  tanto,  estudiar  y  buscar  el  remedio  al  vi- 
cio de  diligencias  sin  penetrar  y  analizar  la  organización  y  ma« 
ñera  de  ser  de  los  Secretarios  de  los  Tribunales  y  Juzgados:  tal 
es  la  entidad  y  personificación  del  vicio,  de  los  intereses  y  perso- 
nas que  le  fomentan,  que  no  puede  tratarse  del  uno  sin  tratar- 
se de  lo  otro;  tocado  el  efecto,  hay  que  tocar  la  causa  y  vice- 
versa. 

No  desconocemos  las  dificultades  é  intereses  que  en  la  reso- 
lución de  este  problema  se  atraviesan;  no  importa,  la  necesidad 
del  remedio  es  tan  urgente ,  tan  inmediata ,  que  pararse  ante 
aquellos  seria  una  cobardía,  un  delito  imperdonable  al  sentido 
moral  y  á  la  conciencia  pública;  abordémosle,  pues,  no  solo  con 
la  visera  levantada,  sino  con  el  espiritu  independiente,  desinte- 
resado y  generoso,  progresivo  y  moralizador  de  la  juventud  y 
de  la  vida  del  porvenir. 

Aunque  hijos  confiados  del  progreso,  no  por  ello  ignoramos 
las  dificultades  que  puedan  tropezarse  al  intentar  y  conseguir 
matar  de  raíz  el  vicio  de  diligencias  tan  inútiles  como  irritantes; 
sabemos  que  si  bien  toda  reforma  y  toda  idea  nueva  se  justifica 
y  perfecciona  en  su  lucha  con  el  pasado  y  con  los  intereses  que 
representa,  por  bastardos  que  sean;  también  sabemos  que  tanta 
eotno  pueda  ser  la  lucha  y  la  defensa  interesada  de  los  hechos, 
tanta  y  tan  grande  es  la  fuerza  de  sus  ideas  en  el  desarrollo  cien-^ 
tífico-moral;  pues  su  expansión  es  tal  y  tan  fiíerte,  que  L 
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sobre  todo  y  sobre  todos,  á  la  manera  de  rayos  laminosos  que 
qne  iluminan  el  porvenir,  dejando  en  sus  estelas  y  caminos  las 
soluciones  de  continuidad  que  enlazan  el  elemento  histórico  al 
filosófico  del  progreso  científico  racional  del  hombre. 

Por  ello  no  hay,  no  puede  haber  dificultades  insuperables  en 
la  reforma  que  nos  ocupa.  La  opinión  públir;a  se  ha*  hecho,  la 
conciencia  de  todos  lo  reclama  y  la  lucha  no  puede  ya  sostenerse 
sin  peligro.  £1  triunfo  moral  acusa  la  necesidad  del  triunfo  prác- 
tico: su  camino  está  espedito  y  con  fortuna  probado;  á  él,  pues, 
á  &lta  de  otros  que  puedan  proponerse,  vamos  á  apelar:  conocido 
es  de  todos. 

n 

Prescindiendo  por  hoy  de  la  razoa  ó  sinrazón  económico- 
administrativa,  de  la  renta  del  papel  sellado,  bajo  el  coacepto 
de  contribución  indirecta ,  admitiéndola  como  un  hecho  nece- 
sario é  ineludible  á  nuestro  estado  económico,  es  lo  -cierto  que  si 
nació  con  el  coade-duque  de  Olivares,  obedeciendo  á  una  inven- 
ción! hipócrita  de  los  tiempos  qué,  con  jusbioia,  se  tienen  por  los 
má4  desastrosos  de  nuestra  Hacienda,  cual  los  de  Felipe  IV,  á 
pesar  de  la  «reforma  del  Sr.  Bravo  Murillo,  adolece  aún  del  de- 
fecto capital  de  equidad  y  justicia  dentro  del  orden  de  ideas 
que  entraña,  basado  ea  un  privilegio  irrita  ibe  á  favor  del  po- 
deroso; y  si  no,  ¿qué  razón  hay  para-  que  pague  hoy  igual  suma 
á  la  renta  del  papel  sellado  por  el  primer  pliego  de  la  copia  de 
una  escritura,  un  labrador  que  compra  uaa  casa  ea  75.000  rs., 
por  exigirlo  así,  tal  vez,  sus  laboi^s  domésticas,  que  una  em- 
pre:?a  de  ferro-carril  que  compra  ó  vende  por  cientos  de  mi- 
llones? 

Si  la  base  racional  y  equitativa,  justa  y  progresiva  de  la  tri- 
butación, e¿tá  en  relación  con  todos  y  cada  uno  de  los  miembros 
sociales  y  como  tal,  el  pobre  debe  contribuir  como  pobre  y  el 
rico  como  rico,  ¿qué  defensa  ni  qué  explicación  puede  darse  den- 
tro de  la  justicia  á  esta  desigualdad  en  el  orden  de  ideasque  nos 
ocupa?  Ninguna,  ó  mejor,  si  alguna  cabe,  es  la  de  volver  por  los 
fueros  de  la  igualdad ,  y  guiados  por  la  lógica  de  los  números, 
imponer,  mientras  dure  dicha  tributación,  un  tanto  por  ciento 

Tomo  lzxv.  33 
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al  millar,  sea  cualquiera  el  capital  que  se  ventile,  á  fin  de  que 
asi  como  el  de  mil  pa<2ra  por  mil,  el  de  millones  pague  por  mi- 
lloixes,  coa  lo  que,  sobre  ser  de  extricta  y  rigurosa  justicia,  se 
audaria  la  mitad  del  camiuo  para'  abordar  de  frente  las  refor- 
mas que  de  e^te  estudio  vayan  poco  á  poco  desprendiéndose. 

Admitido  como  un  hecho  el  concepto  y  razón  de  ser  de  la 
creación  del  impuesto  del  papel,  bajo  el  principio  de  compensa* 
cioQ  al  Estado  por  servicios  judiciales,  á  él,  puei,  hay  que  acu- 
dir en  este  momento  histórico  al  intentar  ciertas.reformas;  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que,  sobre  no  prestarse  hoy  el  esta- 
do de  nuestra  Hacienda  á  solucionen  más  racionales,  no  está  le- 
jos el  dia  en  que  no  pudiéndose  resistir  más  las  consecuencias 
que  se  dejaban  sentir  en  los  derechos  arancelarios  de  Jueces  y 
Promotores,  se  sustituyeron  por  sueldos  fijos,  pagados  directa- 
mente por  el  Gobierno,  enlazando  la  reforma  con  una  subida 
gradual  en  la  categoría,  valor  y  renta  del  papel. 

Nadie  desconoce  tampoco  que  esta  reforma  parcial  se  dejó 
sentir  fitvorablemente  en  la  opinión  pública,  y  se  la  consideró, 
a  posteriori^  como  la  llamada  á  purificar  en  todos  sus  detalles 
los  servicios  de  los  auxiliare?  y  agentes  de  administración  judi- 
cial por  medio  de  sueldos  fijos. 

III 

Ahora  bien,  si  ya  entonces  se  sentia  la  necesidad  de  la  refor- 
ma, ¿cuánto  más  se  dejará  sentir  hoy,  en  que  el  resultado  de 
diligencias  inútiles  y  costas  procesales  acusan  una  verdadera 
progresión  ascendente  en  el  abu30  del  vicio  que  combatimos, 
hasta  el  punto  de  presentarse  con  el  carácter  de  un  verdadero 
despojo  legal  de  las  fortunas,  así  públicas  como  privadas? 

No  es  ya  el  Juez  y  el  Abogado,  que  han  tsnido  ó  tienen  la 
honra  de  ejercer  la  abogacía;  ea  el  público  iodo  el  que  sabe  y» 
que  deatro  da  la  clase  da  loi  actuarios  se  destacan  personas,  entes 
sibilíticos,  qu3  empiezan  allí  donds  termina  la  consulta  del  Abo- 
gado. Si  ella  ño  es  favorable,  no;  importa;  las  promesas  y  protec- 
ción de  aquelloi  y  su  argumentación  leguleyo  retuercen  la  con- 
sulta, y  al  fin  se  consigue  hallar  al  Abogado,  que,  por  sorpresa  ó 
causa  menos  noble,  suscriba,  la  demanda;  el  pleito,  pues,  empie- 
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2a,  con  él  la^  diligencias  y  jaego  ás  arancel;  del  reapltado  notie» 
ne  iaconveniente  en  responder  su  consejero  y  hace  bien;  está  en. 
su  ¿Brecho;  para  él  ya  no  puede  salir  malj^  las  diligencias  son  sn 
negocio  y  su  presa;  el  fin  está  cumplido. 

También  es  frecuen  jC  que,  considerando  la  entidad  del  nego- 
cio y  la  impoúbilidadtte  calcular  los  gastos  judiciales,  pues  se- 
guí sea  uno  ú  otro  el  actuario,  así  son  aquellos,  sin  que  por 
ello  intentemos  acusar  otra  inmoralidad  qu3  la  que  resulta  á  las 
vece^  d3l  instinto  hábil  y  curioso,  sino  del  hombre  de  .negocios, 
del  busn  gram/ltico  pardo ,  el  Abogado  y  amigos  del  litigante  le 
aconsejan  una  transacción,  por  más  que  vean  claro  el  asunto, 
como  medio  y  fin  de  evitar  que  los  gastos  del  litigio  le  sean  más 
pesados  y  onerosos  que  el  valor  de  aquél. 

Contra  este  consejo  de  equidad  no  es  difícil  salga  á  su  vez  la 
de  algan  actuario  que,  con  su  lógica  especial  y  de  relupibron, 
convenza  al  paisano,  excitando  su  amor  propio  por  medio  de 
ofertas,  hipotéticos  interases  ó  de  equívoco  derecho,  de  la  necesi- 
dad, justicia  y  resultados  de  la  demanda,  que  al  fin  y  al  cabo 
termina  con  la  ruina  de  los  litigantes. 

Rsspetando  como  respetamos  á  loa  actuarios  de  los  Juzgado Si 
y  Tribunales  bajo  el  punto  de  vista  de  clase  é  institución  social, 
en  cuya  mayoría  de  individuos  no  podemos  méao4  de  reconocer 
las  dotes  y  virtudes  que  su  posición  reclama,  gloriándonos  con  1& 
amistad  de  algunos,  y  por  lo  tanto  con  los  que  lejos  de  hacer 
mercancía  de  su  profesión  ven  solo  en  ell^^,  antes  que  el  bolsillo 
propio,  la  investidura  del  magistrado  en  que  descansa  la  honra, 
vida  y  hacienda  del  ciudadano  y  el  prestigio  del  templo  de  }a 
justicia,  de  que  es  auxiliar,  no  por  eso  deja  la  conciencia  públi- 
ca de  sentir  y  vislumbrar,  formando  contraste  con  el  anterior,  al 
tipo  descrito:  al  que  tramposo  y  enredador,  avaro  y  descreído, 
sin  conciencia  y  sin  moralidad,  se  levanta,  anda,  bebe,  come,  se 
acuesta,  sueña  y  despierta  pensando  sólo  en  pleitos  y  más  pleitos, 
cuando  no  en  fomentarlos  y  promover  de  acuerdo  com  el  Procu- 
rador ó  el  Abogado  diligencias  y  más  diligencias. 

Este  ser  no  es  un  mito;  existe,  puesto  que  la  opinión  pública 
le  vislumbra  y  retrata,  señala  y  determina,  siendo  altamente 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  sociedad. 

Y  no  S9  nos  diga  qU3  no  re¿de  en  él  el  vicio  de  diligencias. 
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que  está  en  la  ley,  toda  vez  (jue  ella  las  determina,  clasifica  y  re- 
gulariza: algo  hay  de  esto,  como  oportunamente  nos  tocará  pro- 
vocar  en  otros  artículos  de  este  estudio;  pero  más  que  en  esto, 
está  en  la  organización  que  combatimos  y  en  los  seres  que  nos 
ocupan,  que  por  desgracia  son  muy  comunes.  La  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  y  la  de  Aranceles,  tiene  y  tendrá  siempre  en  sus 
manos,  mientras  les  convenga,  condiciones  elásticas  y  de  irrepa- 
rable flexibilidad,  debidas  al  sórdido  interés  velado  por  el  carao* 
ter  primitivo  de  legalidad. 


IV 


Para  estirpar,  pues,  el  vicio  de  diligencias,  y  para  hacer* 
le  desaparecer  de  la  escena  y  del  digno  cuerpo  á  que  pertenece 
y  desprestigia,  evitando  de  paso  la  discordia,  ruina  de  numero- 
sas familias,  las  molestias  sociales  y  la  defraudación  de  las  ri- 
quezas, así  particular  como  pública  que  acompaña  á  l<Js  pleitos, 
no  basta  ley  alguna,  por  sabia  y  previsora  que  sea,  si  su  práctica.' 
descansa  en  una  ley  de  Aranceles  como  pago  de  servicios;  en- 
tonces es  p  eciso  más;  es  necesario  emplear  el  único  medio  cono- 
t;ido  para  alejar  de  su  interpretación  usual  todo  germen  de  ín- 
ter^ individual,  desterrando  los  Aranceles  y  sustituyendo  sna 
efectos  con  un  sueldo  fijo  á  la  aplicación  y  pago  de  todos  y  cadik 
uno  de  los  axiliares  de  la  administración  judicial,  en  la  seguri- 
dad de  que  por  mucho  que  el  presupuesto  que  acusa  la  reforma 
indicada  se  dej'ase  sentir  por  las  distintas  categorías  del  papel 
sellado, — aunque  nunca  sería  mucho  adoptando  para  la  contra- 
tación y  los  pleitos  la  reforma  indicada,  con  lo  que  se  reivin- 
dicarla la  justicia  y  el  principio  de  igualdad,  maitando  un  pri*" 
▼ilegio, — y  aún  en  lo  que  no  alcanzase,  por  el  presupuesto  gene- 
ral del  país,  jamás  sería  tanto  como  e]  valor,  inmoralidad  y  suma 
de  perjuicios  que  de  la  organización  actual  se  derivan, 

El  dia  que  se  plantease  esta  reforma,  aunque  por  de  pronto 
y  como  ensayo  se  aplicase  sólo  á  los  Juzgados  y  Tribunales  de 
partido,  que  es  donde,  por  (Condiciones  especiales  de  todos  cono- 
cidas, se  deja  sentir  más  su.  necesidad ,  j  cuan  distinta  seria  la 
manera  de  diligencias!  i  Qué  seilcillez  y  claridad  en  las   actua*^ 
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cionesl  Y  por  último^  ¡qué  disminución  en  el  número  y  calidad 
cLe  pleitos  se  dejarísT  sentir  en-  la  estadística! 

£n  este  dia,  el  que  hoy  sólo  piensa  en  fomentar,  bascar  y  or- 
ganizar discordias  y  contiendas  entre  sus  vecinos  y  conciudada- 
nos, seria  el  primero  eui  predicar  la  paz:  el  que  hoy  sólo  piensa 
^raer  á  las  actuaciones  escritos  y  más  escritos,  diligencias  y  más 
<iiligencias,  dejando  cabos  é  hilos  sueltos  de  unas  para  otras,  se 
ocuparla  sólo  de  acumular  con  precisión,  acierto  y  economía  las 
extrictamente  necesarias  á  la  marcha  ritual  y  probatoria  del  ne- 
gocio, economizando  tiempo  y  trabajo  para  dedicarlo  á  otros  fi- 
nes y  asuntos  más  nobles  y  moralizadores  que  al  de  facedor  de 
pleitos. 

A  conseguir  este  fin  debemos  todos,  y  especialmente  el  Go- 
bierno, encaminar  nuestros  esfuerzos,  tanto  más,  cuanto  que  no 
88  halla  indicado  en  la  ley  del  Poder  judicial — si  bien  dentro 
úe  las  bases  sancionadas  por  la  reforma,  puede  bien  darse  solu- 
<;ion  al  problema  que  tratamos  —  sus  autores  ,  los  de  la  de 
Enjuiciamiento  y  Poder  íudicial,  que  ufanos  y  resueltos  aspira-* 
ban  á  llevar  en  todo  y  por  todo  el  adjetivo  de  liberales  y  demó- 
cratas de  combate,  llevados,  quizá,  por  uit  frió  y  estéril  egoia* 
mo,  sólo  en  el  orden  poMtico  cifraban,  al  parecer,  sus  intereses, 
y  por  ello,  si  bien  crearon  los  Secrebrarios  de  Tribunales  y  Juz- 
gados, exigiéndoles  condiciones  de  aptitud — ^art.  473  de  la  lejr 
orgánica  de  Tribunales,  1.*  y  siguientes  del  Reglamento  de  loa 
aspirantes  á  las  plazas  de  Secretarios  de  Juzgados  y  Tribunales — 
en  vez  de  ultimar -la  nuev.i  organización  con  arreglo  á  las  nece- 
sidades y  soluciones  del  derecho  moderno ,  la  ultiman  con  los 
Aranceles  y  demás  vestigios  del  derecho  antiguo. — Art.  521,  ley 
del  Poder  judicial. 

Este  error,  como  otros  muchos,  de  los  que  por  las  escuelas  li- 
berales y  democráticas  de  España  se  cometen,  dando  lugar  á  ac- 
ciones y  reacciones  tan  frecueates  como  raras  y  anómalas,  per- 
diendo en  ellas  algunos  su  Í6  y  confianza  en  el  reinado  definiti- 
vo de  la  libertad,  la  igualdad  y  el  derecho,  tiene  su  explicación, 
en  que  la  mayoría  de  los  personajes  y  eminencias  y  prohomprea 
políticos  de  esta  desventurada  nación  son  m^s  teóricos  que  prác- 
ticos unos,  más  políticos  que  instruidos  otros,  y  de  aquí  que  no 
«e  hagan  cargo  ó  ignoren  que  lo*  pueblos  y   las  naciones  no  yi- 
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ven.  tanto  de  reformas  y  ardientes  libertadei  pol!  tiras,  como  d^ 
reformas  y  libertades  económico-administrativas  que  dejen  en 
paz  y  sosiego,  alienten  y  fortifiquen  los  frutos  y  el  esfuerzo  del 
trabajo  individual,  garantizándole  por  todos  los  medios  de  equi- 
dad y  justicia. 

No  hay  que  perder  de  vista  que  si  las  libertades  políticas 
entusiasman  v  enardecen  la  naturaleza  humana,  las  administra- 
tivas  fortifican  y  vigorizan:  unas  y  otras,  cuando  se  hacen  nece- 
sarias, si  no  se  dan,  se  imponen,  y  los  pueblos,  más  tarde  ó  máa 
temprano,  las  toman:'  lo  primero  constituye  y  se  refleja  por  la 
prudencia,  lo  segundo  por  el  sufrimiento  y  el  peligro.  Antea 
que  el  problema  llegue  á  este  caso,  al  que  i^os  inclinamos  creer 
está  próximo,  su  resolución  no  puede  ser  dudosa.  ¡Quiera  Dios 
que  la  prudencia  salve  á  todos  y  á  todo! 

CAtíTUIiO  VI. 
División  y  categoría  de  jueces  y  tribunales. 

Dejando  á  un  lado  el  absurdo  y  la  /contradicción,  más  apa- 
ren^te  que  real,  en  que  algunos  se  fundan  para  combatir  en  abso- 
luto el  principio. é  ideas  que  acompañan  al  sistema  de  Tribuna- 
lea  superiores  y  Supremos  de  apelación  (1).  es  lo  cierto  que  en  la 
vida  práctica  y  social,  como  en  la  vida  teórico-científica,  nuestras 
fBkcultades  sólo  pueden  alcanzar  el  conocimiento  y  uso  de  lo  re- 
lativo y  lo  contingente,  cuya  fuerza  de  imposición  viene  á  modi- 
ficar y  regularizar  nuestras  aspiraciones  en  todos  y  cada  uno  de 
los  fenómenos  de  nuestra  existencia  por  medio  del  sistema  de 
categorías  y  clasificaciones,  que  el  método  y  la  necesidad,  la 
equidad  y  la  conciencia,  hacen  necesario  en  lo  limitado  de  nues- 
tras condiciones  anímicas. 

En  este  sentido,  bien  puede  decirse  que  si  dentro  de  lo  inma- 


(1)  Tanto  más  si  se  tíene  en  cuenta  las  condiciones  juridícas  £  que  tuvie- 
ron  qué  su  jetarse  los  autores  de  la  lejr  con  telaoion  i  la  organización  que  ya 
tenian  los  Tribunales  esimfioles,  que  partiendo  del  príneipio  de  que  la  autori-^ 
4ad  y  la  justicia  arrancaban  d^l  rey  y  no  del  pueblo, — ley  13,  tít.  I,  lib.  2.\ 
página  3.* — los  Jueces  y  los  Tribunales  no  sólo  lo  eran  del  derecho,  sino 
también  dd  hecho. 
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neatd  y  perfecto,  el  Juez  y  la  ju-íbicia  noa  por  natural  3za  una  y 
única,  dentro  de  lo  contingente  y  humano,  aunque  armónica:), 
al  bajar  de  lo  absoluto  á  lo  relativo  para  identificarse  coa  la  ma- 
nera histórica  y  moral  del  ente  finito,  soil  por  necesidad  gra* 
duales  y  divisibles. 

La  fuerza  de  la  teoría  y  principios  expuestos  es  inherente  á 
la  personalidad  humana,  y  por  ello  se  impone  lo  mismo  á  sus 
miinifestacion3s  intelectuales  que  á  las  fisicas  y  morales,  por  la 
equidad  que  traza  el  camino  para  alean mr  el  bien,  ha^ta  donde 
es  posible  pueda  alcanzarle  y  poseerle  nuestra  pobre  y  mísera 
naturaleza  ea  las  transacciones  y  mutuas  combinaciones  que  re- 
gularizan y  deuerminan  nuestros  acto^  y  la  realización  práctica 

« 

de  nuestro  ser. 

Por  ella  la  ciencia  del  derecho  se  halla  subordinada,  más  que 
otra  alguna,  en  su  elemento  prár^tico  y  teórico,  al  elemento  ana- 
lítico de  divisioa  y  clasificaciones,  según  los  caracteres  que  pre- 
senten las  persoiaí,  cosas  y  acciones  que  caen  bajo  su  sanción; 
de  aquí  que  la  idea  y  necesidad  de  división  y  categorías  de  Jue- 
ces y  Tribunales,  se  deja  sentir  por  sí  misma  como  una  imposi- 
ción del  orden  natural  y  finibo,  contingente  y  pasajero  de  las 
relacioios  é  inb3res3á  humanos  en  lo  múltiple  y  complexo  de  sus 
manifestaciones  externas. 

La  equidad  en eibo,  como  en  todo,  obra  á  la  manara  de  una 
fuente  viva  y  fecunda  da  rageneracion  en  la  esencia  misma  del 
derecho,  y  ai*ie  ella  desaparecen  las  asperezas  y  la  injuria  del 
sumunjiis;  la  frialdad  inexorable  y  autoritaria,  cuando  no  ab- 
surda y,  negativa,  de  la  lógica  ideólogo-teórica  que  |del]texto 
y  letra  de  un  principio,  ó  de  una  ley  puedan  derivarse,  y  por 
ello  que  las  ideas  primarias  y  más  rudimentarias  de  la  cien- 
cia y  arte  de  enjuiciar  acusen,  antes  que  obra  alguna,  la  necesi- 
dad de  órdenes  y  categorías  en  la  organización  de  sus  servicios 
por  medio  de  la  divisioa  de  Tribunales  y  jueces,  aplicando  y  ex- 
tendiendo á  su  vez  dicho  principio  á  los  juicios  y  á  las  acciones, 
á  los  Jueces  y  á  loi  Tribunales. 

Por  fortuna  nuestra,  gloria  y  buen  nombre  de  nuestros  as- 
cendientes y  de  nuestra  patria^  ninguna  otra  nación  de  Euro- 
pa puede  alegar  títulos  más  justos  y  honrosos  en  este  sentido, 
durante  el  período  de  transacción  que  abre  y  cierra  la  caidadel 
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imperio  Romano  occidental  y  la  constitución  da  las  sociedadea 
feudales  que  dieron  origen  y  vida  á  la  Edad  Media,  que  loi  que 
nosotros  podemos  alegar. 

.  Entonces,  cuando  sobre  todo  y  sobre  todos  se  destaca  fuerte 
y  poderosa,  atrevida  y  prepotente  la  idea  de  la  fuerza  y  el  pri- 
vilegio, del  personalismo  y  las  castas,  nuestro  Fuero  Ju2go  apa- 
rece y  se  impone  cual  rayo  brillante  de  fecunda  luz  sobre  aquel 
caos  de  ignorancia  y  egoísmo,  de  fuerza  y  sumisión,  con  toda  la 
energía  y  expansión  que  caracterizan  al  gánio  del  porvenir. 

Allí  ya,  y  aólo  allí,  se  dejan  sentir  por  primera  vez  las  máxi- 
mas más  racionales  y  regeneradoras  de  la  administración  públi- 
ca  con  relación  al  arte  y  ciencia  de  enjuiciar;  allí,  y  sólo  allí, 
tiene  su  carta  de  naturaleza  el  germen  primitivo  de  los  Jueces 
de  paz, — ley  25,  tít.  1.%  lib.  2/  del  Fuero  Juzgo, — digan  loque 
digan  los  que  pretenden  hacerle  pasar  como  de  origen  é  impor- 
tación frau'^^esa;  allí  y  sólo  allí,  se  ve  por  primera  vez  sobrepo- 
ner el  elemento  probatorio  racional  é  inductivo  del  elemento 
moral  y  ñsico  del  órdeu  natural,  al  material  y  físico  del  orden 
sobrenatural  y  milagrero,  de  la  ignorada  y  el  personalismo,  que 
por  tanto  tiempo  camp¿ó  ea  las  demás  naciones,  manifestándole 
por  medio  de  los  compwryadores  y  cómbales  judiciales  y  del  a¡/ua 
hirviendo,  caldearía,  etc.;  allí  y  sólo  allí  se  ve  dominar  sobre 
toda  otra  idea  la  de  equidad,  como  la  esencia  viva  yregenadora 
que  acompaña  siempre  á  la  idea  social  cristiana. 

Y  de  allí,  sólo  de  allí,  tomaron  fuerza  y  desarrollo,  sobrepo- 
niéndo^e  al  caos  que  en  orden  á  la  tramitación  acusan  los  fu3ros 
muni'^ipales  y  arbitrariedad  judicial  de  los  Tribunales  feudales, 
tangráfícame^ite  de&nida  por  D,  Alfonso  el  Sabio  al  denominarla 
Fazañas  desayuisadoa,  las  ideas  racionales  y  progresivas  que 
con  relación  á  su  tiempo  y  á  los  procedimientos,  reflejan  aun 
hoy  una  de  las  partes  más  notables  del  Ftisro  Real — libros  1.*  y 
2.* — y  sus  complementarias  las  del  JEbUIo. 

Corta  y  pequeña  fué,  por  desgracia, . la  fortuna  y  la  influan- 
cia  en  nuestro  deracho  del  Ftiero  de  las  leyes,  continuador  y 
restaurador  de  la  seacillez  y  originalidad  del  Código  Visigodo^ 
y  como  tal  del  elemento  histórico  y  de  las  costumbres,  derechos, 
necesidades  y  manera  de  ser  de  nüestA  nacionalidad,  pues  aun- 
que pobre  de  arte  y  dogmatismo,  era  rico  en  equidad  y  resulta- 


PROOBSAUMl.  CÍ21 

dos^  ea  prerogiitiras  y  a^piracionei,  y  mái  aúa,  ea  su  cumplí- 
laiento  y  aaucioii,  práctica;  por  lo  que  no  merecía,  ni  debió  eape* 
rarse  que  hubie^ia  sido,  como  filé,  pospuesto  y  oscurecido  por  la 
erudicioi|u  ideológica  y  extrafta,  antinacional  é  impracticable,  de 
las  J^artidaa,  que  vinieron  á  reáuóitar  é  implantar  en  nuQ^tra 
patria.lps elementos  bastardos  de  uoa  escuela  y  una  clase  cuyo» 
intereses — &  pesar  de  la  santidad  que  invocaban  é  invocan: — no 
tenían  ni  tienen  más  origen  ni  razón  de  ser  que  laiS  fáUa^  áficre- 
tales  y  la  lucha  que  abrían  con  loa  derechos,  i:raos  y  purazii  de 
costumbri^s,  servicios  y  necesidades  del  derecho  español. 

De  aqui  que  la  Partida  3/,  una  de  las  más  acabadas  del  céle- 
bre Código  alfonsino,  cuyo  objeto  se  limiba  sólo  á  determinar  y 
fijar  jlas  reglas  del  enjuiciamiento  y  organización  de  JTuecei  y 
Triba^alori,  si  bajo  el  junto  de  vista  dogmático  y  doctrinal  apa- 
rees a  priori  superior  al  Fuero  Juzgo,  Especulo,  Fuero  Beal  y 
Leyes  del  Estilo,  bajo  el  punto  de  vi$ta  prácticp  aparece  a  poa- 
ieriori  inferior  á  todos  y  cada  uno  de  los  Códigos  citados,  i^l  ad- 
mitir, como  admite,  las  fórmulas  y  supersticiosas  sqlemnidadea 
del  derecho  romano  y  canónico  de  aquella  épo?'a,  y  al  multipli- 
car lo*?  miiistro3,  oficiales  y  dependientes  dal  fpro,  que  por  sí 
mismos  vinierpn  á  alterar  de  na  modo  tan  perjudicial  como  nue- 
vo y  exótico  la  sea  '-11132  y  pureza  de  nuestro í  Códigos  naciona- 
les^ con  tanto  menos  fundamento,  cuanto  que  ni  determinaba 
bien  las  demandas  qU3  podían  presentarse  en  juicio,  ni  estable- 
cía una  lógica  y  precisa  división  entre  las  reales  y  personales,  ni 
menos  fijaba  términos  para  contestar  á  la  demanda,  para  las  re- 
beldías, paralas  excepciones,  ni  para  concluir  y  terminar  .los 
pleitos. 

II 

Ahora  bien:  si  á  todo  lo  dicho  se  agrega  la  resistencia  que  las 
costumbres  y  fueros  municipales  presentaron  al  Código  de  las 
Partidas,  al  cual  no  podían  menos  de  mirar  como  un  Código 
formado  con  elemento  de  una  legislación  extraña  y  un  si  es  no 
es  avasallador  de  los  derechos  propios  de  la  nación,  icxiél  no  se- 
ria el  caos  y  la  confusión  en  el  choque  de  tantos  intereses  y  tan- 
tos elementos  distintos  y  encontrados  con  rel9>CÍon  á  las  fórmu- 
las y  procedimientos  judiciales? 


Ea  ftíerza  y  Vigor  todos  y  cada  uno  de  los  Códigoá,  las  Parti- 
das vinierOii'por  si  mismas  ¿  desorganisarló  todo:  si  como  cuer» 
po  de  doctrina  hay  qae  considerarlas  coino  una  verdadera  enci- 
clopedia científica,  superior  á  su  época  y  digna  sólo  del  bjieii 
nombre  de  sus  autores  y  del  genio  español,  como  obra  y  Código 
legal  y  práctico  caíecia  de  afirmaciones,  y  por  lo  tanto  no  podía 
menos  de  ser,  cómo  ftié,  negativo  y  perturbador. 

A  medida  que  la  sencillez  y  las  afirmaciones,  la  clasificación 
y  el  método  alejan  el  desorden;  la  confusión  aumenta  la  confu- 
sión: tal  sucedió  á  nuestros  procedimientos  judiciales  con  la  apa- 
rición de  las  Partidas.  La  necesidad  de  orden  se  hacia  cada  vea 
más  imperiosa,  y,  sin  embargo,  ni  la  voluntad  de  los  reyes,  ni 
la  de  la  opinión  pública  fueron  potentes  para  alcanzar  y  deter- 
minar, regularizar  y  unificar  aquella:  hoy  uñ  Código,  mañana 
una  Ordenanza,  y  el  caos  y  el  desorden,  y  los  abusos  y  la  óonfu- 
8Íon  siempre:  y  era  natural;  el  Ordenamiento  de  Atcald;  el  JBeoZ, 
las  Ordenanzas  de  Medinia  y  las  famosas  Leyes  de  Toro,  si  bien 
tendían  á  desenterrar  y  vigorizar  nuestros  elementos  históricos 
en  el  derecho  natural  dominado  por  las  Partidas  y  el  ultramon- 
tanismo,  no  alcanzaron  con  relación  á  los  procedimientos  á  so- 
breponerse al  dogmatismo  exótico  y  contradictorio  de  ella^í,  y 
de  aquí  que  jamás  se  llegara  al  objeto  deseado. 

TMes  eran  las  raíces  del  vicio,  del  abuso  y  de  la  confusión! 
tales  los  intereses  bastardos  que  fomentaban,  y  tal  la  multitud 
de  cuerpos  legales  vigentes  y  contradictorios  en  práctica  y  doc- 
trina que  se  sostenían,  que  ni  la  voluntad  de  los  Reyes  Católi- 
cos, traducida,  por  decirlo  así,  en  sus  celebres  Ordenanzas  de 
Madrid  y  Alcalá,  ni  la  de  Carlos  III  en  su  Instrucción  de  Cor- 
regidores, llena  de  sabias  disposiciones  y  de  preceptos  adminis- 
trativos, económicos  y  judiciales,  superiores  á  su  época — 1788— 
en  la  que  si  bien  eran  conocidos  apenas  podían  ser  públicamente 
proclamados  en  otras  naciones,  por  más  que  después  nos  hayan 
sacado  gran  ventaja  en  el  desarrollo  de  las  ciencias  morales,  po- 
líticas y  económicas  que  el  progreso  acasa,  no  fueron  bastantes 
para  fijar  y  determinar  una  nueva  era  de  franca  y  verdadera 
reorganización,  quedándolas  tan  sólo  la  gloría  de  haber  venido 
como  elementó  práctico  á  enriquecer  y  constituir  las  bases  para 
las  modernas  compilaciones,  constituyéndose  desde  entonces  en 
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xm  verdadero  germen  de  progreso  y  perfección  para  el  porvenir» 
Ante  el  hecho  real  y  positivo  de  los  defectos  y  vicios  que  mo- 
tivaron la  confección  sucesiva  de  nuestro^  cuerpos  legales,  el 
aguijón  de  la  necesidad  quedaba  siempre  eu  pié;  de  aquí,  más 
C<5digos  y  más  leyes. 

La  Nueva  y  Novísima  Recopilación,  en  vez  de  luz,  vinieron 
Á  producir  más  confusión  y  á  cerrar  por  fin  el  período  antiguo, 
que  sólo  nenesitaban  cambiar  de  dognia  y  de  doctrina,  retroce- 
diendo un  tanto  á  nuestro  eleme ato  histórico  primitivo,  enlazan- 
■  dolé  con  las  necesidades  modernas  para  inaugurar  una  nueva  era 
de  virilidad  y  buen  sentido,  de  perfección  y  progreso,  cual,  por 
fortuna,  la  inauguraron  nuestros  padres  al  romper  en  Cádiz, — 
con  la  Constitución  del  12 — si  no  el  paolde,  el  velo  interesado  y 
personalisimo  de  cierta  escuela  y  de  rieróa  doí'trina  que  á  la 
sombra  y  bajo  la  inviolabilidad  del  santuario  agita  aún  hoy  la 
tea  de  la  superstición  y  la  ignorancia,  del  fanatismo  y  la  intran- 
sigencia, intentando  á  su  vez  matar  las  libertades  públicas. 


III 


Mas  por  desgracia  no  basta  la  iniciación  de  una  nueva  era 
para  recoger  el  fruto  de  los  principios  que*  la  inauguraron;  la 
lucha  del  pasado  con  el  porvenir  abre '  un  período  de  transición 
en  que  la  victoria  yace  por  largo  tiempo  indefinida,  inclinándo- 
se la  balanza  de  la  fortuna  y  los  hechos  á  uno  y  otro  campo,  ha- 
ciendo un  presente  dudoso;  por  ello  las  reformas  planteadas  en 
el  tít.  5,"  de  la  Constitución  de  1812,  dedicado  exclusivamente 
á  la  administración  de  Justicia,  y  el  Reglamento  de  las  Audien^ 
das  y  Juzgados  de  9  de  Octubre  del  mismo  año,  no  pudieron  re- 
sistir el  golpe  parricida  y  nefando  de  1814  y  182S. 

A  pesar  de  todo,  la  aurora  de  la  libertad  y  el  derecho  se  de- 
jaba ya  sentir,  y  la  luz  iba  pronto  y  para  siempre  á  despertar  al 
pueblo  del  sueño  de  la  ignorancia  y  del  fanatismo,  de  la  hipo- 
cresía y  el  interés  bastardo  que  se  oponiaú  á  las  réfo:*mas  jurí- 
dicas; el  plazo,  pues,  no  podia  menos  dé  llegar,  como  al  fin  Uegd 
al  restablecerse  en  1834  el  sistema  constitucional,  sintiéndose 
con  más  intensidad  sus  l)eneficios  en  1835  con  el  Reglamento  pro- 
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visional  de  la  administración  de  Justicia;  Ley  de  noHJicctcionea 
de  1837;  procedimiento  breve  y  expedito  sobre  loi  pleitos  de 
TíienoT  cuantía;  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1838,  sobre  re- 
cursos de  nulidad;  Reglamento  de  los  Juzgados,  1844,  y  Organi- 
zación de  la  jurisdicción  administrativa ,  1845. 

Todas  edtas  leyes,  todas  estas  reformas,  más  ó  manos  acertadas 
eran  hijas  del  espíritu  ríhodemo,  y  en  todas  ellas,  si  no  el  acier- 
to, predominaba  el  buen  deseo;  mas  sobre  todas  iba  pronto  á  so- 
breponerse la  obra  y  el  esfuerzo  del  señor  marqués  de  Gerona,  ai 
poco  afortunado,  no  por  ello  menos  digno  de  aplauso  por  su 
amor  y  sacri  *cios  en  pro  d?  la  organización  de  los  Juzgados  y 
Tribunales,  y  de  la  equidad  en  el  procedimiento:  su  Instrucción 
del  30  de  Setiembre  de  1853,  que  tantas  tempestades  levanto, 
como  las  levanta  siempre  el  que  acierta  á  dar  en  la  llaga  hasta 
hacerla  caer  en  tierra,  sustituyéndola  al  fin  con  la  vigente  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  respira  sencillez  y  economía,  equidad 
y  pi'iiicipios  tales,  que  merece  bien  un  estudio  y  aplicación 
metódica  de  ella,  mayor  del  que  antes  se  le  hizo;  y  si  en  pun- 
tos dados  puede  ser  defectuosa,  en  muchos,  muchísimos,  sería 
1  oy  superior  á  los  resultados  prácticos  de  nuestro  enjuicia- 
miento. 

Así  las  cosas,  paso  á  paso  llegamos  al  decreto  de  30  de  No- 
viembre de  1833,  que  echó  la  clave  de  la  división  provincial  del 
territorio  eapa&ol  en  la  Península  é  islas  adyacentes ,  estable- 
ciendo en  su  art.  4.^  que  dicha  división  no  se  entendiera  sólo  ai 
orden  administrativo,  sino  que  se  arreglaran  á  ella  también  las 
demarcaciones  militares  y  judiciales,  instituyéndose  por  decreto 
de  26  de  Enero  de  1834  quince  distritos  judiciales  de  carácter 
superior  con  la  denominación  tradicional  de  Audiencias  para 
las  cuarenta  y  nueve  provincias,  previniéndose  fuesen  ¿odas 
iguales  en  atribuciones,  sin  que  hubiese  recursos  de  unas  para 
otras,  sin  que  pudiera  darse  más  apelación  contra  sus  fallos,  que 
los  que  la  ley  permitiese  y  ordenara  para  ante  los  Supremos  de 
la  corte.  Asimismo,  y  conio  complemento  del  anterior ,  por  de- 
creto de  21  de  Abril  <Jel  mismo  año  de  1834,  se  subdividió  defini- 
tivamente en  partidos  judiciales  el  territorio  de  las  Audiencias, 
en  el  modo  y  forma  en  él  expresado  y  que  hoy  conocemos,  orde- 
nándose á  los  Alcaldes  •rdinarios  cesasen  desde  luego  en  el  ejer- 
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cicio  de  suáj  funeioue?  judiciales,  pasando  los   procesos  y  expe- 
dientes de  Justicia  á  los  Jueces  letrados  de  partido. 

Vemoii,  pues,  que,  tomando  punto  do  partida  en  el  elemen- 
to histórico,  má?  que  á  crear  y  levantar  principios  radicales  y 
nuevos  sobre  la  división  y  categoría  de  Jueces  y  Tribunales,  los 
decratos  actuales  vinieron  á  armonizar,  uaificar,  ordenar,  enal- 
tecer las  atribuciones  y  personal  délos  mismos,  modela  ídolos 
sobre  el  principio  radical  y  progresivo  de  la  división  de  poderes 
en  ejecutivo,  legislativo  y  judi'^ial.  Fusionados  y  unidos  tan  fe- 
lizmente ya  el  elemento  Hstórico  cenias  necesidades  qiie  el  filo- 
sófico acusaba  en  la  división  y  categoría  de  Jueces  y  Tribuna- 
les, poco  ó  nada  les  quedaba  á  los  autores  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  que  hacer  en  este  orden  de  ideas,  y  de  aquí  que> 
limitándose  sólo  á  la  progresión  lógica  que  informó  la  división 
que  dejamos  indicada,  llevasen  á  ella  el  último  eslabón  que  lea 
faltaba,  creando  los  Jueces  de  paz — hoy  municipales. 

Ahora  bien;  si  en  el  punto  concreiio  de  este  artícalo,  en  lo 
que  se  refiere,  á  la  categoría  de  Jueces  y  Tribunales ,  hemos  vis- 
to que  nuestíos  Códigos,  y  en  especialidad  los  que  más.se  hallan 
en  armonía  con  nuestro  carácter  nacional  histórico  como  el  Fuero 
Juzgo,  Especulo,  Fueio  Eeal,  Leyes  de  Estilo,  de  Toro,  Ordenan- 
zas de  Madrid  y  Alcalá,  é  Instrucción  de  Corregidores,  conservan 
y  sostienen  con  fortuna  la  división  de  categorías  de  Jueces  y 
Tribunales,  ¿qué  ños  toca  decir  hoy  de  los  autores  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  respectoáeüte  particular,  al  ver  que  no  sólo 
siguieron  y  tomaron  punto  de  partida  en  el  camino  que  se  les 
trazó,  sino  que  le  ampliaron  y  continuaron  con  arreglo  á  las 
Quevas  exigencias  sociales  y  á  los  principios  creadores  del  dere- 
cho romano?  Diremos  que  han  cumplido  fiel  y  exactamente  en 
este  punto  conla  base  primera  de  la  ley  de  13  de  Mayó  de  1855. 
]  Ojalá  pudiéramos  decir  lo  mismo  de  las  divisiones  y  categorías  • 
adoptadas  para  el  orden  de  ideas  que  tratamos  por  los  autoros 
de  la  vigente  ley  del  Poder  Judicial ! 

IV 

Pocas  naciones  hay,  como  vemos,  á  quienes  quepa  la  honra 
que  á  la  nuestra  de  una  tradición  tan  gloriosa  en  el  planteamien- 
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to  y  dividiou  de  Jueces  y  Tribunales;  y  pOi^as  también  las  que 
con  méno3  violencia  y  espontaneidad  han  conseguido  fusionar  e 
identificar  en  una  síntesis  armónica  y  progresiva  su  pasado  y  su 
porvenir  en  el  desenvolvimiento  y  formación  de  sus  Tribunales 
y  Judicatura  con  arreglo  ék  las  necesidades  que  el  derecho  mo- 
derno vino  poco  á  poco  determinando. 

Mas  á  pesar  de  todo,  y  sin  que  sobre  ello  se  hubiesen  levan- 
tado (Juejas  en  el  país,  es  lo  cierto  que,  á  pesar  de  la  bondad  y 
armonía  que  el  sistema  expuesto  guarda  con  todas  y  cada  una 
de  las  necesidades ,  intereses  y  costumbres  del  pueblo  español, 
y  con  el  crédito  que  por  sus  resultados  prácticos  goza,  no  ha 
faltado  quien,  arrastrado  por  un  espíritu  tan  precoz  como  impa- 
ciente de  innovación,  sin  pararse  para  nada  en  la  tradición  y 
1o3  intereses  locales,  ni  mtínos  en  los  resultados  prácticos  que  la 
vigente  división  de  Tribunales  y  Juzgados  produce,  satisfacien- 
do cumplidamente  no  sólo  á  la  ley  del  progreso  en  este  momento 
histórico,  sino  hasta  las  aspiraciones  que  pueda  aún  tener  para 
el  porvenir,  cogiendo,  como  dentro  de  ella  cogen,  las  prácticas 
y  las  formas  más  liberales  y  expansivas,  se  propuso  y  consiguió 
da  derecho  un  cambio  y  una  reforma  tan  radical  como  inoportu- 
na sobre  la  que  tan  á  satisfacción  de  todos  venia  dirigiendo  la 
íiccion  de  la  justicia. 

No  de  otro  modo  puede  juzgarse  de  la  nueva  división  de 
Jueces  y  Tribunales  que  los  artículos  de  la  Ley  del  Poder  Judi- 
cial determinan  en  su  clasificación  de  Tribunales  de  partido  y 
Tribunales  de  instrucción.  Dejando  á  un  lado,-^ — que  no  es  poco 
dejar  en  este  país,— las  razones  económicas  y  administrativas 
que  ante  la  reforma  se  atraviesan,  circunscribiéndonos  solo  al 
orden  de  ideas  jurídicas  que  entraña,  lógico  es  que  nos  pregun- 
temos: 1.**  ¿Qué  es  lo  que  vamos  ganando  con  la  nueva  ley?  2.' 
¿Es,  por  ventura,  simplificación  y  economías  en  el  procedimien- 

* 

to?  3.*  El  Tribunal  de  partido,  entidad  impersonal,  ¿sustituirá 
con  ventaja  á  los  Jueces  de  primera  instancia ,  que  fallan  bajo 
la  presión  de  una  responsabilidad  personal  y  directa?  i.^  ¿Cuá- 
les serán  las  fungiónos,  cuál  la  competencidí  de  los  Tribunales  de 
partido?  5.**  ¿Estarán  limitados  á  conocer  y  no  proceder  como 
indica  el  proyecto?  6."*  ¿Usarán  splamente  un  procedimiento  oral, 
eliminando  en  todo  ó  en  par  fe  la  tramitación  curialesca  y  emba- 
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razosa  del  procedimiento  eacrito?  ¿Qaé  misión^  qué  juriddiccion 
y  qué  compebencfia  se  reserva  para  los  Jaeces  iustruci^ores  ?  8/ 
¿Han  de  obrar  sólo  por  delegación  de  los  Tribunales  de  partido, 
ó  han  de  tenar  atribuciones  propias  no  sólo  para  la  mera  su&tan- 
ciacion,  sino  para  resolver  en  derecho  los  incidentes  que  de  ella 
se  desprendan?  9.**  Y  por  último,  ¿es  de  necesidad  esta  división 
para  el  planteamiento  de  las  ideas  dominantes  sob^e  el  proce- 
dimiento en  lo  que  se  refiere  al  juicio  oral  y  público,  que  es  la 
clave  en  que  aparece  descansa  y  esperaba  desenvolverse  la  ley 
que  nos  ocupa? 

I)ificil,  si  no  imposible,  es  cqate^tar  á  las  pregantas,  á  pesar 
de  la  gravedad  y  trascendencia  que  su  fondo  y  su  forma  entra- 
ñan; más  ya  qiie.no  podamos  hacerlo  pon  precisión  por  carecer  de 
leyes  adjeiuivas  llamadas  á  determinar  las  fai^ciones  del  nuevo 
orden  judicial,  medio  único  para  juzgar  con  acierto  de  jLos  resul- 
tados práctiposde  la  reforma,  vamos  á. permitirnos,  ijip.  obstante, 
deducir  en  lo  posibl3  de  lo  conocido  hoy,  lo  desconocido  de  ma- 
ñana. 

Ya  dejamos  indicado  en  alguno  de  los  artículos  de  e^te  estus 
dio  que  pafa  nosotros  los  Tribunales  cc^egiados,  y  más  si  no  pasan 
del  carácter  de  intermedios,  son  solo  una  necesidad  de  hecho — 
y  así  empieza  á  juzgarse  en  el  pueblo  inglés — poy  lo  que  su  ex- 
tensión y  número  debe  limitarse  lo  menos  posible;  satisfecha,  la 
necesidad  ppr  grandes  zonas,  cual  lo  está  hoy,  no  hay  para  qué 
aumentarlos:  que  á  su  vez,  ya  sea  por  su  carácter  de  entidad 
moral)  ya  porque  se  hallen  más  cerca  de  corrientes  fuertes  y 
poderosas  y  encontrarse  en  situación  propicia  su  perional  de 
coaced^^  y  recoger  favores  para  ascender  y  majorar  en  la  car- 
rera,  ó  major  por  ambas  causas  á  la  vez,  es  lo  cierto  que  sus 
fallos  no  pasan  ante  la  conciencia  pública  por  significar  más 
acierto  é  independencia  que  los  pronunciados  por  los  Jueces  de 
primera  instancia,  que  por  su  misma  unipersonalidad  se  miran 
muy,  mucho  ante  el  peligro  y  la  estimación  personal  de  su  hon- 
ra: estp  juicio  no  es  nuestro,  ni  aventurado;  es  hijo  de  las  casa- 
ciones del  Tribunal  Supremo;  en  ellas  se  verá  que  si  han  recaído 
muchas  sobre  la  parte  dispositiva  de  las  sentencias  de  primera 
instancia,  no  monos,  sino  inás,  han  recaido  sobre  las  de  las  Au- 
diencias cuando  se  hallan  en  oposición  á  las  de  los  Juzgados. 
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Sentado  este  hecho,  y  dadas  las  condiciones  absorbenbes  de 
todo  Tribunal  colegiado,  y  la?  relaciones  constantes  que  han  da 
establecerse  entre  los  Tribunales  de  partido  é  instrucción,  lógico 
es  pensemos  que  si  no  hallamos  ventajas  en  lo  que  al  acierto  de 
las  seoitenclas  se  refiere,  juzguemos  de  ellas  mal  en  cuanto  á  la 
sencillez  y  economía  de  la  tramitación,  sea  6  no  de  carácter  oral 
6  escrito;  pues  visto  está  que  aumeato  de  relaciones,  aumento 
necesario  de  personas  y  de  diligencias,  y  que  á  mayores  distan* 
cias,  mayores  gastos  y  menos  eficacia  en  los  resultados  de  laa 
diligencias  primarias  y  una  complicación  mayor  é  ineludible 
cotno  rebultado  inmediato  del  Organismo  que  ha  de  distinguir 
dichos  Tribunales* 

A  pssar  de  todo,  partidarios  nosotros  del  Jurado,  no  tanto 
por  el  progreso^que  con  relación  al  acierto  que  en  la  aplicación 
de  la  idea  de  justicia  en  jraña,  cuanto  por  la  fuerza  moral  que 
fomenta  en  la  sociedad  al  encarnarse  é  identificarse  coa  ella, 
trasformándose  de  ente  pasivo  en  centinela  pérpátuo  de  1^  con- 
ciencia pública  que  vela  por  el  cumplimiento  de  la  sanción  pe* 
nal  en  la  ejecución  de  las  leyes,  y  como  tal  del  juicio  oral  y 
público  á  partir  de  la  primera  instancia,  llegaríamos  &  recono- 
cer como  una  necesidad  ineludible  y  hasta  como  un  progreso  de 
nuestro  actual  sistema  procesal  la  creación  de  los  Tribunales  si 
así  lo  exigiese  el  planteamiento  definitivo  del  juicio  oral,  mas 
no  siendo  agí,  cabiendo  como  caben  dichas  reformas  dentro  del 
actual  organismo  de  Tribimales  y  Juzgados,  satisfechos  de  los 
resultados  prácticos  de  los  mismos  y  dudosos  con  fundamento  de 
los  que  la  reforma  puede  arrojar,  natural  es  la  juzguemos  e3* 
temporánea  y  negativa  y  sigamos  abogando  por  las  mejoras  que 
lo  existente  reclama. 


A  pesar  del  buen  juicio  que  no*  merece  la  base  organizadora 
de  división  y  atribuciones  de  nuestros  Tribunales  históricos,  no 
por  ello  debemos  omitir  la  necesidad  que  dentro  de  ella  se  sien- 
te, con  relación  á  la  extensión  y  límites  territorial  y  topográfico 
que  entraña,  por  hallarse  sujeta,  en  cuanto  á  los  Juzgados  de 
paz,  al  orden  y  djivisioa  de  los  distritos  municipales. 
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Nadie  duda  ya  que  hoy,  mea  que  ayer,  par  las  exigencias  del 
órdea  econiSmico-administrativo,  por  la  mayor  facilidad  de  las 
comnnicaciones  y  por  el  crecimiento  de  los  servicios  públicos,  no 
es  posible  entri^  de  lleno  y  con  esperanzas  de  resultados  prác- 
1»icos  en  la  reforma  de  la  Administración  genieval  del  Estado,  sin 
«tbordar  de  frente  la  división  territorial  de  lo»  térpiínos  muni- 
cipales. 

No  es  ya  cuestión  de  principios,  menos  aún  de  teoría^  más  6 
menos  fundamentadas  dentro  del  orden  científico;  es  cuestión 
económióa  que  se  resuelve  por  números  tan  elocuentes,  oomb  la 
itnarqtiía  y  el  desorden  que  la  marcha  y  colocaoion  de  los  >  mis^ 
mes  acusa  al  relacionarlos  con  la  aptitud,  con  las.personas  y  con 
los  servicios  que  de  uno  y  otro  hay  ñecresariamente  que  deducir  y 
esperar,  á  fin  de  que  la  administraoi0n  municipal  adquiera  cmi- 
diciones  de  vida  y  fortaleza,  de  orden  y  moralidad,  saltando  por 
sobra  el  caciquismo  basado  en  las  irzíegularidades  y  nepotismo 
que  sentimos  y  lamentamos,  con  tanta  más  raaon  cuanto  aníe^ 
nasa,  por  el  ejemplo,  á  entenderse*,  cual  cáncer  oorrosivoi  á  to- 
das y  cada  de  nuestras  esferas  de  acción; 

Asi  las  cosas,  el  problema  indicado,  como  del  orden  económi* 
co,  es  cuestión  de  cifras;  ellas  sobran-  y  bastan  para  la  sanción 
final  que  todos  reconocen,  y  como  tal,  ellas,  y  solo  ellas,  vienen 
á  darnos  la  solución  lógica  y  equitlttiva  que '  el  caso  requiere;  y 
si  no  veamos. 

Seguu  el  censo  de  población  de  1860,  existían  en  España  al 

finalÍ2air  dicho  año  9.855  Ayuntamientos,  que  clasificados  bajo 

el  punto  de  vista  de  población,  arrojaban  las  cifi»8  siguientes: 

De  m^nos  de  5(K)  habitantes 3^.  235 

De  500á  1.000 2.528 

De  1.000  á  2.000 1.782 

De  2.000  á  5.000 1.250 

De  5.000  á  10. 000 T '     395 

De  10.000  á  20.000 120 

De  20.000  á  30.000 27 

De  30.000  a  50.000... O 

De  50.000  á  100.000 8 

íh  más  de  100.000 4 

Total 9.866 

Tomo  ixxv.  34 
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Distribuidos  estos  mismos  9.355,  según  el  uúmero  de  yeci> 
nos,  arrojan  los  siguientes  grupos: 

De  menos  de  60  vecinos 1 .  1*83 

De  60  á  200 ! . . . .  4.202 

De  200  á  1 .000 8.869 

De  1 .000  &  5.000. 680 

De  5 .  000  á  20 .  000 25 

De  más  de  20.000 6 

Total 9  .^55  ^ 

Ahora  bien;  si  atendiendo  á  intereses  del  orden  econosiico  de 
lo  4*  pueblos»  la  supresión  de  términos  municipales  ofrece  á  pri- 
mera vista  dificultades  y  estudio  para  armonizarlos  intereses lo< 
cales  de  agregación  y  separación  en  lo  que  á  sus  e$tadística3  ter- 
ritorial, de  propios  y  uso  convan  corresponde,  no  sucede  asi  con 
relación  á  la  administración  de  justicia,  al  plantear  y  reformar, 
con  arreglo  á  las  necesidades  vigentes,  los  términos  jurisdiccio- 
nales de  los  actuales  Juzgados  de  paz  (hoy  municipalei);  mas 
aún,  si  es  incomprensible»  por  no  decir  ridículo,  dadas  las  exi- 
gencias» el  modo  de  ser  y  las  necesidades  de  nuestro  organismo 
político  sogial,  el  sostenimiento  de  municipalidades  menores  de500 
á  1.000  vecinos,  más  incomprensible  y  ridículo  es  aún  dada  laan- 
toridad  y  representación  que  á  todo  Tribunal  de  justicia  debe 
acompañar»  el  sostener  Juzgados  municipales,  allí  donde  sobre 
no  haber  apenas  negocios  que  les  alimenten  y  den  vida,  menos 
hay  aún  p arsenal  apto  y  de  respetabilidad  que  pueda  digna  y 
honradamente  vestir  y  representar  la  toga  judicial  y  la  santidad 
de  la  cosa  juzgada. 

Con  arreglo  á  nuestro  humilde»  aunque  bien  intencionado  cri- 
terio, uno  de  los  elementos  de  ingreso  y  ascenso,  el  que  conside- 
ramos más  natural»  dentro  de  todas  y  cada  una  de  las  esferas 
del  poder  judicial»  es  el  de  1q^  Juzgados  municipales»  siempre 
que  en  su^ organización  de  territorio  jurisdiccional  respondiesen 
á  lo  que  la  idea  de  justicia .  y.  equidad  acusa»  abrazando  zonas 
que  no  bajasen  de  500  habitantes  (1),  y  estableciendo  dentro  de 

(1^  En  hu9  proyinaÍAs  del  Norte»  y  en  algunas  otras  del  Centro,  dada  ladeo- 
sidaa  de  su  pobladon»  josgamos  de  fáoU  y  ventajosos  resultados  el  estableci- 
miento de  agropadones.  municipales,  lo  mismo  en  el  orden  administrativo  que 
^  el  jadieial»  bi^e  la  forma  de  caniofMs^  á  la  manera  Francia»  ó  de  muenes 
^jgairToq^iQ;^^  como  en  Inglaterra,  y  drculoB  al^nanes. 
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^áta  división  dos  categorías  da  entrada  y  ascenso,  á  la  mamri 
da  los  Juzgados  de  primera  instancia,  representados  siempre  por 
letrados,  dependiendo  su  nombramiento,  no  de  las  Audiencias, 
<londe  el  caciquismo  político  provincial  es,  por  naturaleza,  absor- 
bente y  autoritario,  sino  del  ministerio  de  Qracia  y  Justicia,  en 
virtud  del  reglamento  6  ley  especial  que  sobre  el  ingreso,  ascen-^ 
3o  y  demás  que  con  arrezo  í  la  misma  se  estableciese  bajo  los 
kres  elementos  de  nombramiento  libre,  oposición  y  servicios  re- 
conocidos. 

En  estas  condiciones  ya  la  organización  y  planteamiento  de 
lo»  Juzgados  de  paz,  no  se  verían  como  hoy  representUMlos  en 
su  mayoría  por   profanos  á  la  ciencia  del  Derecho,  y  manos 
por  personas  tan  legas  6  imperitas,  entregadas  desde  el  primer 
dia  en  todo  y  por  todo  á  un  leguleyo  de  secretario,'  tan  lleno  de 
pasiones  mezquinas  y  petulantes,  como  ignorante  é  interesado 
en  lo' que  la  equidad  y  la  justicia  piden  y  combaten.  Mas  aun» 
esta  misma  organización  y  las  relaciones  que  con  ella  hablan  na>^ 
fcaralmente  de  establecerse  entre  los  habitantes  de  los  ténninos 
lAunicipales  rotos  por  virtud  de  agregación  en  el  orden  judicial, ' 
vendrian  poco  á  poco  preparando  la  opinión  para  rehacer,  sobra 
los  distritos  municipales  así  organizados,  los  términos  mtínicipa* 
les  que  nuestro  estado  social  pide  y  reclama  uno  y  otro  dia;  así 
al  manos  lo  creemos;  á  otros  y  no  á  nosotros  toca  meditar  el 
asunto  y  presentarle  á  los  poderes  públicos  con  todos  su?  deta- 
llen, en  lo  que  cada  uno  cumple  con  su  deber,  gloríándonos  de  ha- 
berlo hecho  por  nuestra  parte,  por  m&s  que  las  condiciones  de 
este  estudio  nos  hayan  obligado  á  contentarnos  con  desflorar 
asunto  de  tamaña  naturaleza. 

Así,  puesj  como  corolario  ds  lo  expuesto,  no  dajaremos  de 
hacer  votos  por  que  al  lado  de  la  división  y  categoría  d3  Jnece.^ 
y  Tribunales  que  hoy  nos  rigen,  33  adopte  una  reforma  en  la  di- 
visión territorial  de  los  Juzgados  Municipale.^,  para  que  &  la 
vez  que  sirvan  de  base  á  una  organización  general  en  el  arreglo 
y  supresión  de  los  municipios  que  por  lo  exiguo  de  la  población 
carecen  de  la'  condiciones  dé  vida  que  el  d3reoho  modsrno  exi 
ge,  alcancen  á  su  vez  dichos  centros  judiciales  la  representación 
y  autoridad  de  que  en  su  mayoría  carecen  hoy. 

Uno  y  otro  contribuirán  para  que  puedan  volverse  en  firma 
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sobve  Ift  iiisiitmeion.deI  Jurado  y  d^l  juicio  oral  y  público;  pero 
iu>  y«  a^  de  cualquier  modo,  sin  tener  en  cuenta  nuestras  eos- 
tumlnres»  nuestra  cultura  y  nuestras  neoesidades,  dejándose  sola 
Ue^aír  sobre  un  ideal  que,  si  bien  tenemos  que  perseguir,  no  ha 
üegñAOf  ni  llegará  por  desgracia  en  muchos  años,  sino  de  un 
ideal  limitado,  raQÍonal  y  práctico,  en  armonía  con  él  momento 
lustdrico  por  que  atraviesa  la  nación  española,  llegando  en  uno 
y  otro  easo,  ya  que  los  recursos  del  Tesoro  no  permiten  la  doblo 
creación  de  Juzgados  civiles  y  criminales,  á  alimentar  al  ménoa 
los  existentes  con  arreglo  á  la  veintena  de  ellos  que  exigen  los 
nuevos  centros  y  las  nuevas  necesidades  que  el  movimieuto  in*^ 
dustrial  y  comercial  ha  levantado,  á  fin  de  que  todos  y  cada  ano 
de  los  Jueces  se  pongan  en  condiciones  nmteriales  de  poder  vi-^ 
gilar  y  dirigir  en  espíritu  y  en  verdad  los  asuntos  y  los  intere-^ 
ses  que  la  ley  les  confia,  con  lo  que,  acompañado  de  un  aumento 
do  dotación  á  los  Jueces  y  Promotores  fiscales  ea  armoníacon  las 
condiciones  y  categoría  de  su  representación,  vendríamos  de  uniL 
ir^QZ  por  largo  tiempo  á  fijar  honao^a  y  noblemente  las  aspiracio- 
nes de  la  opisiion  pública,   colocando  la  bandera  del   progreso 
dentro  del  orden  judicial  á  la  altara  que  las  necesidades  y  la 
ciencia  le  atienen  señalado.  Tales  son  nuestros  ideales  y  tales 
nuestros  deseo?.  {Feliz  el  día  ea  que  loa  veamos  cumplidos. 

OAPiTüLO  vn. 

Ooboeivto  juridioo  del  Ministerio  Fiscal  y  neeasidad  de  una  reforma 

w  mi  actual  orgánica  don. 


Producto  la  institución  del  Ministerio  Fiscal»  más  bien  que 
de  las  concepcion3s  científicas  y  santido  eminentemente  racional 
y  progresivo  qa3  hoy  I3  determinan,  de  las  necesidades  socialea 
^ue  el  derecho  real  en  su  lucha  con  el  feudal  acusaba,  se  des- 
envolvió de  un  modo  anormal  y  vacilante,  sin  tomar  carácter 
propio  y  definido  de  unidad  é  independencia  hasta  el  plantea* 
miento  definitivo  del  Gobierno  constitucional;  y  asi,  si  nos  ^ja^ 
mos  sólo  en  su  origen  y  ea  los  primeros  pasos  de  su  ya  gloriosa 
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^Mrrera,  yeremos  que  el  pf oceio  de  so^  exiateocia  apateee  caoi» 
envaelfeo  ea  leyes  accideatales  y  saplementariasy  coanda  no  eoL 
una  jariápradencia  falta  de  unidad,  de  aecion  y  de  «n  eriberki 
«rmónico  y  concreto;  dependiente  y  smbordinado  al  único  podar 
eatoncei  del  Eiitado,  al  poder  real,  su  jurisdicción  se  estendúa  á 
todas  y  cada  una  de  las  esferas  en  que  aquél  iatervemia,  y,da 
«quí  el  doble  y  un  si  es  no  es  opuesto  cas&cter  originaria  que»  ü 
pesar  de  la  división  de  poderes,  vien^  aán  informándole  en  «ek 
concepto  de  fiscal  y  público,  por  más  que  uno  y  otro  concepto 
representan  ideas  distiatas,  que  no  se  hallan  ya,  dadas  las  coft? 
diciones  y  necesidades  ^el  derecho  moderno,  bajo  uaa  miiuu^ 
unidad  j  uridica. 

El  movimiento  gradual  de  la  actividad  humana  en  la  ria  del 
progreso  inaugura  al  fin  ea  las  Oórtes  de  1B12  la  división  de 
poderes,  rer^onociendo  el  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judiotal,  y 
nuevos  hechos  y  nusvas  necesidades  fijaron  la  atención  de.loa 
Gobiernos  sobre  la  inititucion  llamada  por  su  origen  y  condicio- 
nes á  representar  los  intereses  del  Estado  en  todos  y  cada  uno 
de  los  organismos  del  mismo,  d^l  orden  fiscal,  en  fin,  mamEas-- 
tándoae  desde  luego  eauu  aum^Buto  de  personal  y  atribucitMiAS»  4 
la  vez  que  de  consideración  y  respeto  en  las  esfsi^as  oficíale»  del 
derecho. 

Las  ideas  y  fuerzas  originarias  ddl  orden  fiscal  hasta:  1^  ac- 
tual organización,  como  hijas  de  necesidades  del  uLomenibO'  y  da 
un  criterio  jurídico  poco  definido^  se  tradujeron  naturaJanenta 
en  prácticas  y  opiniones  más  ó  menos  respetables,  y.  oik  leyea 
más  ó  menos  armónicas  en  el  sentido  y  fia  racional  de  la  insti- 
tución que  fomenbaban;  y  por  ello,  que  con  la  vaguedad  y  coiik- 
fusión  de  las  leyes  que  relacionaba  a  las  distribuciones  y  debevaa 
de  dicha  institucioa,  la  veamos  en  la^  esferas  de  la  admiaisfare* 
cioa  judicial,  más  bien  qua  respondiendo  á  Dscasidades  deftnidaa 
de  derecho  en  el  orden  abstracto  de  la  idsa  ciea^í&ca,  á^  nec8si«i 
dades  jurídicas  ds  hecho  en  el  órdsn  histórico. 

Así  que,  las  ideas  que  hoy  representa  en  lo  qu»  se  comprends 
por  su  carácter  deministetrio  público,  antes  que  en  los  libros  y  eoí 
las  exposiciones  metafísicas  del  derecho  earopao,  se  manifésM» 
por  decirlo  asi,  en  los  hechos,  como  representante  y  regfttUídor 
de  los  derechos  ddl  poder  social,  contra  los  individualeay  déí  elfe^ 
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M  que  informabaB  el  derecho  feudal.  A  medida,  pues,  que  el  de^ 
lecho  real  tomaba  vida  y  fortaleza  en  el  campo  de  la  idea  jurí- 
diea,  smtituyeado  á  la  fuerza  y  el  hecho,  el  derecho  y  la  justicia 
de  todos  y  cada  uno  en  una  patria  común,  sobreponiéndose  á  las 
iigurias  del  derecho  feudal;  el  ministerio  fiscal  y  público  vino 
por  sí,  8Ín  necesidad  de  anunciarse  en  esfera  de  xm  orden  supe« 
xior,  en  las  de  la  discusión  y  la  ciencia:  un  hecho  general  acá* 
jsaiá  su  necesidad,  y  á  él  respondió  su  creación. 

No  de  otro  modo  pueden  apreciarse  los  orígenes  de  dicha 
iastítucion:  el  poder  social,  representado  entonces  en  la  unidad 
de  ideas  y  poderes  de  la  autoridad  real,  no  podia  abrazar  por 
si  mismo  todas  las  esferas  de  acción  que  las  leye^  históricas  oo« 
locaban  bajo  su  égida;  y  se  vio  en  la  precisión  de  crear  orgama- 
nios  nuevos  que  respondiesen  de  un  modo  inmediato  y  direc- 
to, en  el  doble  campo  del  hecho  y  el  derecho,  á  su  acción  y  po» 


'  Constituido  ya  el  poder  real  sobre  las  ruinas  del  feudal  y 
Bninicipal,  subiendo  de  nivel  tanto  cuanto  estos  bajaban,  la 
progresión  de  sus  propias  fuerzas  le  conducían  £  una  unidad  de 
derecho  y  poder,  á  la  unidad  real  de  la  monarquía  absoluta;  y 
asi  como  al  inaugurarse  el  periodo  de  las  nacionalidades,  í  la 
fuer»  feudal  y  municipal  sucedió  el  derecho  formal  y  escrito^ 
asi  á  la  lanza  y  al  casco  del  guerrero  sucedió  la  ley  y  la  justi* 
cia,  r^resentadas  en  una  entidad  jurídica — ^la  del  mimsteria 
pILblico—  como  eman^ion  primaria  del  derecho  social  y  real  que 
ae  levantaba. 

Sostenido  y  alimentado  el  orden  fiscal  y  público  por  las 
íiisrzas  y  las  necesidades  de  la  monarquía  absoluta'  participaba 
como  ella  de  la  unidad  de  poderes;  y  así,  al  implantarse  de 
^acho  y  de  derecho  en  el  siglo  xiu,  manifestándose  en  Aragón 

tiempo  de  Don  Jaime  11  por  el  Procurador  general  del  Rey» 
entender  en  los  pleitos  que  estuviera  interesado  y  en  las 
causas  criminales,  pasando  después  á  Valencia  y  á  Navarra, 
j  lu^no  á  Castilla  c(m  Don  Juan  I — á  petición  de  las  Córtei  de 
Bribiesca  en  1888 — aunque  vaga  é  indefinida  aun  en  su  estabili- 
dad y  atribución,  llevaba  en  sí  gérmenes  jurisiücoionales  que, 
liando  el  tiempo,  tenían  que  venir  á  ser — como  lo  son  hoy  ya 
^""^^^UBLÜtéticoB  é  incondliaUes. 
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Mientras  la  ciencia  jurídica  sigaió^  por  la  fuerza  de  los  he- 
chos y  de  las  ideas,  circunscrita  á  su  elemento  más  primario  y 
determinante,  al  civil  y  criminal,  la  institución  que  nos  ocupa, 
al  par  que  respondía  perfectamente  á  la  idea  de  la  necesidad  á 
que  debia  su  origen  y  su  doble  carácter  de  fiscal  y  público,  no 
sólo  progresaba  y  se  desenvolvía  dentro  de  su  doble  co  acepto, 
sino  que  armonizaba  en  un  todo  con  el  hecho  y  el  derecho  del 
organismq  social  que  representaba;  y  de  aquí  que  á  pocos  ano4, 
1387,  de  su  vacilante  y  un  sí  es  no  ei  indefinida  manifestación 
en  la  esfera  pública  de  los  Tribunales  de  justicia,  tomase  al  fin 
punto  definido  y  concreto  de  estabilidad  y  atribuciones  con  los 
Reyes  Católicos,  estableciéndose  en  las  Chancillerías  de  Valla- 
dolid  y  Qraaada  lo 3  Procuradores  Fiscales  encargados  de  defen- 
der, no  tanto  los  intereses  del  fisco,  como  las  prerogativas  de  la 
Oorena  y  de  acusar  á  los  delincuentes  en  isa  causas  criminales 
que  se  seguían  de  oficio.  La  fuerza  moral  y  progresiva  que  enoer» 
raba  la  institución  no  podía  ya  quedar  estacionaria,  y  por  ello 
pasó  con  todas  sus  atribuciones  á  los  centros  generales  de  justi- 
cia que,  con  el  nombre  tradicional  de  Audiencias,  creó  la  dinas- 
tía austríaca. 


Mabiano  M^Valdís. 


(Se  oontinwará.) 


LA  MUERTA  Y  LA  VIVA 


^»v«tv\^ww»» 


A  la  £xcma.  Sra.  D/  Angola  María  Pérez  de  Barradas  j 
BeTii¡my,duqtieja  viuda  de  Medinaceli,  pteúdeata  déla  Sociedad 
proteeiora  de  la  Agricultura,  como  hamena^fe  de  admiración  y 
rectieido  de  apaaioaada  amistad, 

PaTROCLMIO  de  BlEDlfA. 
Cádis,  1880. 

CAPÍTULO  I. 

— ¡  Pero  eá  posible ! . . 

— ¿Qué  hay  de  extraño  ea  ello? 

— ¡Cómo!...  ¿Preteade.4  probarme  que  el  hecho  es  natural,  ló- 
gico y  sencillo?... 

— Te  lo  probaré  sin  pretenderlo,  puesto  que  así  es  en  realidad. 
Esta  conversación  tenia  lugar  entre  un  caballero  de  avanza- 
da edad,  de  nobles  modales  y  aspecto  distinguido,  y  un  joven  de 
fisonomía  simpática  y  mirada  inteligente,  que  en  un  elegante 
carruaje  se  dirigían  desde  la  estación  del  Mediodía  al  interior 
de  Madrid. 

• 

— ¡Padre!...  Perdóname,  pero  no  puedo  creer  que  me  estés  ha- 
blando en  serio... 

— Cree  lo  que  quieras...  Pronto  te  convencerás... 
— Pero,  tú... 
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— ^To  mismo;  yo,  D.  Juan  de  S&lazar,  general  del  ejéreito  es- 
pañol»  Toy  á.  casarme  con  Elena.  Qiion,  qae  e»  huérlanaA  ^e  es 
Boble,  que  es  bellai  que  es  pobre  y  que  tiene  diez  y  siete  años... 
—Y  tú,  tcuÁntos  tienest. 

— Cincuenta  y  si^te,  mi  ^querido  Manuel...  La  diferencia, 
como  ves,  es  poca  cosa! — contestó  el  general  riendo. 

— ^¡Fadrel...  Si  hablas  en  broman  me  estás  huciei^do  un  gran 
daño;  si  me  dices  la  verdad»  no  puedo  confQrmarme  á  ella. 
— iBahl.*.  (Tonterías!. ...¿Y  por  qu^?..t 
— Yo  no  puedo  ver  ocupado  por  una  extraña  el  lugar  que  m¿ 
santa  madre  dejó  vacio. 

*— Es  que  tú  no  ves  nunca  ese  vacío,  pero  ék  mí  m€>  asfixia  el 
alma...  Tú  te  vas...  Tienes  aiite  ti  n^ar  y  horizontes,  y  nubes,  y 
espumas;  jq  no  tengo  nada  más  que  recue^rdos,  y  la  sQl0dad  me 
cansa. 

— No  me  iné  si  tú  lo  quieres... 

— Un  padre  no  quiere»  nunca  encerrar   en  el  espacio  de  su 
egoísmo  el  porvenir  de  su  hijo...  i(e  irás  y  volverás  para  verme 
feliz... 
— iJamás!...  Si  te  casas,  padre,  no  volveré... 
— Ya  hemos  llegado,  y  me  alegro,  porque  te  ibaai  poniendo 
dramático,  lo  cual  no  es  divertido... 

£1  general  saltó  del  coche  y  entró  en  u^a  linda,  casa  del  bar- 
rio de  Salamanca,  seguido  de  su  hijo  que,  sombrío  y  sil^^cioso, 
contestaba  con  aire  distraído  á  los  saludos  de  bienvenida  de 
los  criados. 

— ^Bien,  bien,  no  lo  can3es  más, — decia  el  general  á  un  anti- 
guo servidor  que  rodeaba  con  solicitud  á  Manuel;-7-como  buen 
marino  se  marea  un  poco  en  tierra,  y  no  tiene  gana  de  ha- 
blar... Anda,  llévale  á  su  cuarto...  y  déjale  descansar ;  hasta 
luego,  hijo  mio:  almorzamos  á  las  doce. 

Manuel  hizo  á  su  padre  un  movimiento  de  despedida,  y  si- 
guió al  viejo  Antonio,  que  con  tardo  paso  le  guió  á  través  de 
algunas  elegantes  habitaciones  á  un  gabinete-  adornado  con  es^ 
mero,  pero  de  esamanerlt  sobria  y. sencilla  que  revela  desde  lué^ 
go  el  buen  gusto  de  un  ser  inteligente. 

— *Aqui,  señorito:  e-^ta  ca^a  es  mejor  que  la  que  teníamos  &Of 
te:4,  ¿no  es  verdad?... 
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— Me  es  igual, — coatestó  Manuel. 

— ^Bién,  como  Yd.  tieae  su  casa,  es  decir,  el  baque,  no  le  im- 
porta; pero  al  señor  le  gusta  ésta  más,  y  tiene  un  sitio  tan  her- 
moso... Yea.Vd.,  vea  Yd.  los  árboles  de  la  Castellana,  y  por  la 
tarde  se'ven  los  coches,  y  l&s  señoras  ^ue  van  medio  acostadas 
en  ellos... 

— ^Dimé,-^ijo  de  pronto  Manuel,-— jtú  conoces  á.  esa  niñ^  de 
que  cuida  mi  padre,  que  se  llama  Elena? 

— i  Ya  lo  creo!...  Pero  no  es  niña...  e^  una  señqrita  hecha  y 
derecha...  más  hermosa  que  las  rosas  de  Mayo  y  más  delkada  que 
una  perla...  jpue^  poquito  que  aquí  la  queremos  todos!. •• 
— ^jYiene  aquí?  • 

— iQuó  ha  de  venir!..,  si  vive  en  la  casa!... 
— ¡Cómo...  ella  vive  en  la  casa!  ¿y  por  qué? 
— ^Porque  en  el  colegio  no  podia  estar  después  de  los  diez  y  seis 
*^03>  y  porque  allí  se  ponia  mala,  y  porque  el  general  lo  man- 
dó... y' no  sé  más... 

Manuel  tuvo  intenciones  de  preguntar  al  criado  si  sabia  algo 
del  proyecto  de  su  padre,  pero  un  sentimiento  instintivo  de  res- 
peto le  contuvo,  y  se  puso  á  examinar  en  silencio  su  habitación. 
— ^¿De  quién  es  este  retrato? — preguntó  de  pronto. 
— ^De  la  señorita  Elena, — dijo  sencillamente  Antonio. 
— ^Está'bien,  nada  necesito  ahora,  puecfes  retirarte^ 
Manuel,  al  quedar  solo,  miró  con  curiosidad  la  fotografía  que 
antes  habia  fijado  su  atención,  y  nada  encontró  en  ella  que  des- 
pertase ni*su  interés  ni  su  disgusto. 

«   Era  una  gallarda  cabeza  graciosamente  delineada   sobre  el 
fondo  oscuro  del  papel. 

No  copiaba  á  una  mujer  hermosa;  pero  el  original  de  aquel 
retrato  debia  tener  esa  belleza' especial  del  espíritu,  que  parece 
infiltrarse  en  la  carne  de  algunos  seres  para  darles  una  atrac- 
ción irresistible. 

Sus  grandes  ojos  irradiaban  una  mirada  al  par  cándidaí  y  toa- 
liciosa:  era  imposible  adivinar  su  color  en  el  retrato:  el  cabello 
debia  ser  rubio,  á  jussgar  por  el  tono  gris  con  que  se  copiaba.  Sus 
labios  se  entreabrían  en  una  graciosa  sonrisa;  se>  vdoi  unade  sus 
manos  que  parecía  jugar  con  sus  rizos  medio  deshechos,  y  tenia 
una  forma  perfecta. 
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— ¡Se  necesita  estar  loco!... — marmuró  Manuel  dejando  el  re- 
trato con  ira. — I  Diez  y  siete  años  y  cincuenta  y  siete!...  ¡Cua- 
renta de  diferencia!...  ¡No  es  cosali..  Vamos,  preciso  es  confesar 
que  la  vida  tiene  una  segunda  infancia...  Son  dos  crepúsculos 
qne  se  parecen;  sólo  que  el  uno  trae  la  luz,  la  vida,  y  el  otro  la 
sombra,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  muerte!...  Pero,  i\áve  Dios!  que 
es  imposible  unir  la  mañana  y  la  noche... 

Manuel  volvió  á  tomar  el  retrato,  que  con  sonrisa  maliciosa 
parecía  burlarse  de  él. 

— 'I Y  bien, — dijo, — yo  estoy  aqiií,  y  Veremos  quién  vence!... 
Advierto  áVd.,  señorita,  que  por  más  coqueta  que  Vd.  sea,  y 
lo  parece  bastante,  no  han  de  servirle  sus  coqueterías  para  con- 
vencerme... Desde  ahora  la  declaro  la  guerra. 

Manuel  no  pudo  acabar. 

Leve  y  lejano,  como  el  rumor  del  agua  despeñada,  como  el 
aleteo  de  un  ave  eatre  las  hojas,  se  oyó  el  eco  de  un  piano  y  una 
voz  fresca,  sonora,  suavemente  timbrada,  que  entonaba  una 
canción. 

— ¡Ahí  se  me  saluda  con  música.,;  Pierde  el  tiempo,  pues  no 
me  gusta...  Además,  yo  no  me  dejo  fascinar  como  las  serpientes 
que  atraen  los  canadienses...  Nada,  nada,  está  dicho:  á  pesar  de 
tu  bonita  voz  y  de  tu  risita  cánsiiica,  será  preciso  que  renuncies 
á  la  viudedad  del  general  Salazar ,  única  cosa  que  puede  enamo- 
rarte. 

Como  no  son  divertidas  la4  murmuraciones,  dejaremos  á  Ma- 
nuel murmurar  cuanto  quiera,  que  ya  es  sabido  que  las  impre- 
tliones  se  van  y  se  vienen  al  pensamiento  como  las  nubes  al  hori- 
zonte. 

CAPITULO  n. 

Manuel  Salazar,  el  joven  alférez  de  marina  con  quien  acaba- 
mos de  hacer  conoeimientO',  era,  ni  más  ni  menos,  que  lo  que  sen 
la  mayoría  de  los  hijos  de  este  siglo:  un  espíritu  rebelde  á  todo 
yugo,  y  una  voluntad  vacilante  para  toda  idea:  un  pagano  de 
corazón  y  de  pensamiento,  que  adoraba  como  ídolos  las  creacio- 
nes de  su  fantasía,  des 'chas  al  contacto  de  la  realidad,  cómelas 
bombas  de  jabón  al  soplo  mismo  que  las  forma,  el  cual,  al  ver 
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desaparecer  una  en  pos  de  obra  saa  iluáorias  esperanzas,  creía  ha- 
ber sentido  esos'  desengaños  que  van  formando  la  amarga  den.- 
cia  de  la  vida,  aprendida  á  tanta  cosba* 

Cansados  de  todo,  cuando  apenas  han  tenido  tiempo  de  co- 
nocer nada;  dudando  antes  de  haber  creído;  intentando  el  aná- 
lisis del  efecto  cuando  dssconocen  la  causa,  sólo  tienen  como 
cualidad  distintiva  de  su  carácter,  una  superficialidad  insustan- 
cial, y  una  inconstancia  peligrosa  en  afecciones  y  sentindeatos. 

No  extrañaremos  que,  como  en  otras  novelas  nuestras,  ae 
busque  para  este  retrato  imaginario,  pero  muy  conocido  por  ser 
vulgar  hasta  lo  sumo,  un  original  que  no  existe:  claro  esUL  que, 
copiando  el  novelista  sus  cuadros  sociales  de  la  realidad  de  la 
vida,  ha  de  dar  á  sos  personajes,  no  sólo  nombres  y  figuras  que 
puedan  hallarse  á  cada  paso,  sino  caracbéres  que  todos  conos- 
camosy  defectos  y  virtudes  que  forman  el  claro-oscuro  de  ese 
gran  lienzo  en  que  la  humanidad  perfila  sus  creaciones,  y  qua 
se  llama  sociedad. 

Cuando  Manusl,  coa  aire  albivo  y  sório  como  un  rey  que  se 
dispone  á  negar  una  prebension  que  sabe  le  va  á  ser  dirigida, 
entró  en  el  comedor  á  las  doce,  halló  un  cuadro  tan  risueño,  tan 
suave,  que  su  frente  se  desarrugó  un  tanto,  y  sus  ojos  perdiercm 
algo  de  su  aspereza. 

Su  padre,  senbado  en  una  mecedora,  colocada  cerca  de  un 
balcón,  leia  La  Época,  exbendiendo  sus  piás  á  los  rayos  del  Sol» 
que  pasaban  á  través  de  los  cristales,  como  encargándole  de  ca- 
lentarlos con  su  reflejo  de  fuego.  Una  señora  de  alguna  edad, 
seria,  limpia,  enlutada,  con  todas  las  apariencias  de  un  aya  ó 
gobernanta,  cosia  en  ua  lienzo  blanco:  una  joven,  una  niña,  se- 
gún lo  parecía,  regaba  y  cuidaba  unas  macetas  de  violetas,  re- 
sedan  y  pensamientos,  que  se  agrupaban  en  el  balcón. 

— ¡Ah!  eres  tú, — dijo  el  general  al  ver  entrar  á  Manuel; — 
¡ya  era  tiempol...  {A  bordo  no  harás  tan  lüsga  ioüette!...  Elena, 
— dijo  á  la  joven,  que  con  su  regadera  en  la  mano  se  habi»  vuel-* 
to  Ueaa  de  curioiidad,-^{venl 

Elena,  algo  confusa,  dejó  en  el  suelo  lA  regiade/a  y  se  apro- 
ximó á  D.  Juan. 

— ^Mi  hijo  Manuel,  la  seftcnrita  dei  Girón,— djjo  el  general  pre« 

sentándoles  múbuamente. 
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Loa  dod  jiSveaeá  se  inclittaron.  Manuel  murmuró  algunas  fra- 
ses de  fría  corbe^la. 

— ^Boña  Ana, — dij^  el  general  í  la  señora  que  cosía, — haga- 
ne  Yd.  el  íkyor  de  pedir  el  almuerzo. 

Bejó  el  periódico  &  un  lado  y  se  levantó,  colocándole  entre 
su  hijo  y  Elena  con  alegre  sonrisa. 

— ¡Qué diablo^!.,. — dijo; — ¿porqué  calláis?...  Tú,  que  tanto 
ittidrás  que  cont>araos;  y  tú,  Elena,  que  charlas  todo  el  día  co- 
mo gorjea  un  pájaro,  {tendría  que  ver  que  enmudecieseis!... 

-—¿Que  quieres  que  te  cuente!...  Con  un  solo  día  que  recuerde 
el  marino,  recuerda  su  vida  toda...  [siempre  igual!... — dijo  Ma- 
Afiel  sentándose  á  la  meia  lo  mismo  que  su  padre,  Elena  y  Doña 
Ana. 

— ^A  JSlena  le  gustará  que  le  hables  del  mar;— rdijo  el  general. 
— Si,  en  verdad;  ¡tengo  tantos  deseos  de  verlo!... 
— ¿Esta  señorita  no  lo  ha  visto  nunca? — preguntó  Manuel. 
— ^Déjate  de  ceremonias  y  llámala  Elena :  yo  quiero  que  seáis 
bimios  amigos*... 

— Si  lo  permite... — dijo  fríamente  Manuel. 
— |0h  sí!...  ¿Por  qué  no?... 
*     Elena  dijo  esto  con  tal  sencillez ,  que  Manuel  la  miró  con 
cariosidad. 

Era  una  hermosa  niña^  blanca,  rubia,  de  mejillas  sonrosadas 
y  boca  risueña:  fresca  oomo  un  capullo  de  rosa,  cuyas  hojas  im- 
pregaa  el  rocío,  coa  la  alegría  de  la  salud  y  de  la  adolescencia, 
con  algo  de  candido  y  de  puro  en  la  mirada ,  y  una  gracia  tan 
fiícil,  por  decirlo  asi,  tan  natural  y  sencilla  en  todos  sus  movi- 
mientos, unida  á  una  timidez  modesta  y  grave  que  la  hacía  ver- 
daderamente encantadora. 

— Compre ado  el  deseo  de  ver  el  mar  en  quien  no  lo  ha  visto, 
como  comprendo  el  fastidio  de  él  en  quien  lo  sufre. 
— ¡Fastidio!... — ^murmuró  como  protestando  Elena. 
— ¡No  sé  cómo  llamarle!  Unaeterna  soledad  movible  y  murmu- 
rante que  cansa  la  vista  y  fatiga  el  pensamiento... 

— ^No  lo  creas,  hija  mía,— -dijo  el  general, — no  lo  creas;  la  na- 
turaleza contemplada  en  su  aspecto  más  grandioso  nó  puede 
cMga^fff  á  una»  ojos  que  empiezan  á  ver,  ni  á  un  pensamiento  que 
empieza  á.darse  cuenta  de  la  imagen  que  en  aquellos  ojos  se  refle- 
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ja..:  los  jóvenes  00  pueden  Cansarse,  y  si  lo  dicen,  es  imcan* 
sancio  artificial,  por  decirlo  así,  porque  el  cansancio  nafcural 
sólo  es  resultado  de  la  vejez,  que  es  el  agotamiento  de  todas  las 
facultades;  la  máquina  que  se  inutiliza  gastada  por  el  roce  da 
la  vida,  que  entorpecida  se  retrasa  en  su  nuircha,  hasta  que  al 
fin  se  detiene  por  completo. 

— Según  e^o,  }el  pensamiento  y  el  corazón  envejecen  al  par 
que  el  cuerpo? — preguntó  Manuel  mirando  con  profunda  ateíi* 
cion  á  su  padre. 

— ^¿Por  qué  no? — dijo  ti*anquilamente  el  general. — ^Nuestros 
sentimientos  guardan  siempre  una  relación  admirable  con  nnes* 
tro  estado  material;  como  que  se  armonizan  y  s^  unen  hasta  for* 
mar  up  todo  completo. 

— En  ese  caso,  ¿confesarás  que  á  cierta  edad  no  pueden  sen* 
tiráe  emociones  ni  afectos  que  á  la  juventud  pertenecen? 

— ^Ya  lo  creo  que  lo  confesare  y  lo  confirmaré  que  es  más;  pero 
en  cambio  no  me  negarás  que  afectos  y  emociones  son  más  ver- 
daderos, má^  útiles,  más  prácticos  cuando  se  sienten  como  rea* 
lidad,  que  cuando  se  vislumbran  como  fantasía. 

— Es  decir,  como  esperanza... 

— ^No,  la  esperanza  es  la  flor,  en  cuyo  cáliz  está  el  fruto;  las 
quimeras  del  sueño  el  botón  estéril  que  cae  inútil  y  mar* 
chito. 

— ¿T  me  quieres  decir  el  por  qué  de  esa  diferencia? 

— ^Bien  sencillo:  esperar  es  el  intento,  el  propósito  de  conse* 
guir  lo  posible;  soñar  es  perder  un  tiempo  precioso,  que  l>ios  nos 
coDcede  para  algo  más  útil  que  para  correr  tras  de  imposibles. 

— Pues  yo,  en  la  duda  de  equivocarme,  ni  sueño  ni  espero. 
El  general  se  echó  á  reir. 

— ¡Bah!...  ¡bah!...  Cuéntanos  lo  que  es  el  mar,  y  no  nos  ha- 
bles de  sentimientos,  que  Elena  se  sorprende  un  poco  de  oirte. 
Descríbenos  el  mar... 

— Si  yo  me  lo  figuro, — dijo  laoiiña. 

— Veamos;  di  lo  que  tú  te  figuras... 

— ^Pues  yo  creo, — contestó  confusa, — que  es  algo  así  como  el 
cielo...  que  se  vé  siempre..^  por  todas  partes. 

— Sí, — dijo  Manuel  que  parecía  aburrido, — cuando  se  está  en 
alta  mar...  cuando  se  está  en  la  costa,  es  como  un  girón  del  cíe* 
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lo  que  se  ha  caido  sobre  la  tierra,  la  cual  pugna  por  arrojarlo  de 
ai  y  7  le  imprime  un  mpvimiento  constante. 

— ^Vamoi,  al  fin  nos  has  hecho  una  üonita  definición,  y  eso 
que  has  suprimido  las  espumas-  que  lo  bordan,  los  rumores  que 

en  él  palpitan... 

— ^Y  los  tiburones  que  lo  pueblan.  Vamos,  padre,  habíame 
de  algo  que  tenga  novedad...  ¿Cómo  está  mi  amigo  Femando  Al- 
varez?... 

— rHecho  un  gomoso, 

— No  lo  extraño:  ese  es  su  tipo. 

— Le  avisé  tu  llegada  y  vendrá... 
'   — Me  alegro:  ly  de  políticaí... 

— ^Dicen  que  vamos  muy  bien. 

— ¿Quién  lo  dice? 

— Quien  lo  sabe,  hombre,  {quién  ha  de  decirlo?... 

— ^Es  que  quien  ha  de  decirlo  es  el  país. 

— Pues  ese  no  lo  dice:  hoy  nadie  seocupa  de  lo  que  no  le  impor- 
ta, y  el  país  que  para  nada  utiliza  la  política,  sino  que  ae  siente 
utilizar  por  ella,  calla  y  oye  ain  coamoverse  tales  afirmaciones. 

— Mal  hace  en  callar;  que  proteste... 

— ^Iti  pobre  Elena, — dijo  el  general, — ^verdad  que.nosotroa 
hacemoi  peor,  mucho  peoí',  en  hablar  de  lo  que  no  nos  interesa 
para  aburrirte.  Veamos,  cuéntanos  lo  que  piensas  hacer  esta  tarde. 

— ^Ha  dicho  Olara  que  vi^ndrá  por  mí  para  dar  un  paseo... 

— Pero  la  señorita  tiene  que  dar  la  lección  de  inglés  y  de  pin- 
tara...— dijo  Doña  Ana. 

— |0h! — exclamó  Elena, — el  maestro  de  inglés  viene  á  las 
cuatro  y  el  de  pintura  á  las  dos...  aún  estaré  yo  aquí... 

— Vamos,  mi  buena  Doña  Ana,  puesto  que  Elena  arregló  ya 
la^a  horas  no  la  privemos  del  paseo... 

— ^Siempre  sucede  lomismo — ^murmuró  entre  dientes  Doña  Ana. 

— Usted  acompañará  á  Elena, — añadió  el  general, — á  casa  de 
Doña  Clara. 

— Entonces, — dijo  Elena  bebiendo  el  último  sorbo  de  café, — 
ai.me  lo  permiten  me  voy  á  estudiar. 

— Vé,  hija  mia,  vé  y  hasta  luego. 
Elena  se  levantó  ligera,  hizo  un  leve  saludo  con  la  cabeza  y 
salió. 
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Doña  Ana  salió  también. 
— íQué  te  parece? — preguntó  el  generak 
— fPns...  ni  mal  ni  bien!...  si  no  fuera  por  eae  proyecto  que 
me  la  hace  odiosa,  me  serta  de  todo  punto  indiferente. 

— Tú  cambiarás  de  opinión^  porque  tú  no  puedes  odiar  lo  que 
tu  padre  ama. 
— Odio  ese  amor. 
-^Tnjusbicia  grande. 

— ^Más   injusto  será  hacerme   admitir  lo  que  mi  corazón  re- 
chaza. 

— Sin  motivo. 

— No  puedo  discutir  contigo. 
— Obedéceme,  pues. 

— Te  obedeceré  callando,  pero  no  podré  amar  porque  tú  me 
lo  mandes. 

— Me  basta,  por'  ahora,  con  qué  acates  mi  voluntad, — dijo  el 
general  levantándose,  y  con  algo  de  severidad  en  el  acento. 
— Está  bien;  en  Ib  que  mis  fuerzas  lo  permitían. 
— Cualquiera  diria  qué  yo  te  pido  un  sacrificio. 
— Y  muy  grande,  padre. 

— ¡Bahl  Tiene.4  unas  ideas  muy  raras:  no  hablemos  más  de 
ello  por  ahora.  ¿Vas  á  salir? 
— Si  no  te  hago  falta. . . 

— ¡Oh!  no,  hijo  mió,  no;  tendrás  deseo  de  ver  á  tus  amigos... 
En  aquel  momento,  y  cuando  el  general  y  su  hijo  se  levan- 
taban de  la  mesa,  un  joven  perfumado  y  compuesto  apareció  en 
la  puerta  del  comedor. 

— ¡Hola!  señor  marino,—- dijo  con  voz  atiplada  y  melosa, — ¡ya 
no  se  acuerda  Vd.  de  los  amigos! 

— ¡Fernando!  —  exclamó  tendiéndole   la  mano    alegámente* 
Kanuel. 
— Pero  hombre,  ¡qué  ausencia  tan  larga!...  Si  vienes  viejo... 
— Viene  hecho  un  hombre,— dijo  rieodo  el  general, — ^lo  que  ^ 
llama  un  hombre,  fuerte,  sano,  trabajador... 

— ^En  efecto, — dijo  algo  turbado  Fernandito. — libas  a  saSixf 
— preguntó  á  Manuel . 

— Si,  puedes  venir  conmigo,  si  no  tienes  otra  cosa  mejor  que 
hacer.  •• 
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— ^Yo  nunca  tengo  que  hacer  nada...  Iremos. 

— Puei  hasta  luego,  papá. 

— ^Adios,  general, — dijo  Fernando  volteando  entre  bus  manos 
el  bastoncito.  ' 

— ^Adios,  pollo,  no  me  eche  á  perder  al  marino. 
El  joven  hizo  una  señal  que  tanto  podia  ser  afirmativa  como 
pretenciosa,  y  salió  con  Manuel. 

El  general  siguió  á  su  hijo  cariñosamente   con  la  vista,  y 
murmuró : 

— Veremos  si  mi  plan  da  resultados...  La  juventud  es  capri- 
chosa... ama  lo  imposible...  veremos  si  sirvo  para  hacer  una  pe- 
queña comedia...  Seria  para  mí  una  felicidad  el  acertar... 

CAPITULO  m 


— Cuéntame, — decia  Fernando  en  tanto  que  la  berlina  en 
que  iban  rodaado  rápidamente  les  llevaba  hacia  el  Retiro  algu- 
nas hora.^  después: — ^¿que  te  trae  por  Madrid?... 

— Casi  no  lo  só, — coateifcaba  Manuel; — mi  padre  lo  ha  queri- 
doy  solicitando  una  licencia  que  al  momento  le  fué  otorgada. 

— Pues  hay  quien  ve  el  objeto  de  tu  venida. 

— ^Nada  más  sencillo:  complacer  á  mi  padre. 

— Otro,  además... 

— ^¿Otro?  Explícate... 

— ^Tu  padre  tiene  una  pupila... 

— ^Sí, — dijo  con  disgusto  Manuel,  creyendo  que  aludían  al 
malhadado  proyecto  que  tanto  le  impacientaba; — sí,  en  efecto: 
¿supongo  que  no  dirán  que  he  venido  á  verla? 

— Pues  supones  mal:  eso  dicen. 

— Se  engañan. 

— ^No  eres  franco  para  mí. 

— Pues  no  sé  á  lo  que  .tú  llamarías  franqueza;  te  digo  la  verdad. 

— jT  es  linda  de  veras  esa  niñal  Mírala...  allí  vá... 
Manuel  miró  en  la  dirección  que  su  amigo  le  indicaba,  y  vio 
á  Elena  que  ocupaba  con  otra  señora  una  victoria. 

La  saludó  fríamente,  y  cambió  la  dirección  de  su  mirada. 
Tomo  lxxv.  35 
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— [Qué  desdeñoso  estós  con  ella! 

— pjYo!...  No  tengo  otro  deber  que  ser  cort^;  la  galantería  se 
gnarda  para  las  mujeres  que  nos  agradan. 
•  — ¿Y  no  te  agrada  Eleua? 

— No,  por  cierto. 

— ¿Porqué? 

— ¡Oh!...  ¡Tiene  mérito  la  pregunta!...  ¿Sabemos  nunca  por 
qué  nos  agrada  ó  no  una  persona?  Ese  misterio  será  siempre 
impenetrable. 

— Pues  es  bella... 

— ^Ya  tae  lo  has  dicho  otra  vez:  lo  será;  pero  á  mi  no  me  lo  pa- 
rece: tendré  mal  gusto,  y  acaso  me  enamore  de  una. fea;  pero  de 
Elena,  ¡jamás!... 

—¡Oh!  ¡Mírala!... 
Elena,  que  ocupaba  la  derecha  en  la  victoriaáe  suamiga,pa96 
tan  próxima  á  ellos,  que  sintieron  el  perfume  que  impregnaba 
8u  blanco  pañuelito.  Llevaba  un  sencillo  traje  azul  y  un  som- 
brero blanco  con  flores,  una  pequeñísima  sombrilla  blanca  y  im 
abanico  de  marfil. 

— Es  muy  elegante,  ¿no  es  verdad? — preguntó  Fernando. 

— ¡Bah!...  ¡Qué  entiendo  yo  de  plumas  ni  de  tules!... 

— ¿Pero  quién  no  entiende  lo  que  e.^belloylo  que  es  feo?... 
La  estética... 

— Mira,  chico,  déjate  de  estética  y  habíame  de  algo  que  me 
importe...  ¡Yas  á  conseguir  que  esa  niña,  que  ya  me  desagrada, 
se  me  haga  insoportable!... 

— ¿Pero  de  veras  te  desagrada?...  Mira,  Manuel,  no  extrañes 
mi  insistencia...  ya  lo  comprenderás...  como  en  Madrid  se  dice 
que  tú  vas  á  casarte  con  ella... 

— ¿Quién?  ¡  y  o ! . . .  desmiéntelo  desde  ahora ... 

— ¿Me  das  tu  palabra?... 

— ¡Pero  hombre!...  ¡Me  haces  perder  la  paciencia! 

— Pues  bien,  óyeme:  si  tú  no  la  amas ,  si  no  es  tu  prometida, 
ayúdame,  porque  yo  estoy  enamorado  de  ella... 

— ¡Tú!... — exclamó  Manuel  riendo, — ¡debí  haberlo  adivina- 
do...  Pero  no  sabes... 

—¿Qué? 

— Nada, — contestó  Manuel  quedando  muy  pensativo ;   nada, 
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que  te  ofrezco  mi  protección  decidida,  ¡y  poco  he  de  poder  si  no 
logro  que  te  ame! 

— ¡Te  voy  á  deber  la  vida,  más  qne  la  vida! — exclaaooi^  Fer- 
nando entusiasmado. 

— 'Ño  me  debas  nada...  Puede  que  sea  yo  el  qne  llegue  á  de- 
berte á  tí... 

— ¿Qué  es  preciso  hacer? 

— ¡Hombre!  me  parece  que  declararte  á  ella...  es  el  camino 
más  corto. 

— Tienes  razón:  ¿le  hablarás  bien  de  mi? 

— ¡Ya  lo  creo!... 
*   —Y  tu  padre...  que  me  cree  un  poco...  travieso... 

— Sí,  ya  sé... por  ahora  conviene  que  nada  sepa,  después.*,  ¡ya 
veremos! 

— ¡Querido   Manuel!...    ¡Y  yo  que  pensaba  tener  en  tí  un 
rival!... 

— ¡Ya  ves  que  no! ... 

— ¡Sí,  ya  lo  veo!...  Y  dime  ino  amas  á  otra?... 

— ^jQuién,  yo?...  No  tengo  tiempo  de  amoríos. 

— Pero  eso  no  ocupa...  más  bien  acompaña... 

— ^No:  prefiero  estar  solo;  ya  sabes  el  refrán. 
Los  carruajes  de  Elena  y  su  amiga,  y  de  nuestros  jóvenes,  se 
aproximaban  en  otra  vuelta. 

— ¿Díme,— preguntó  Manuel, — quién  es  esa  señora  que  va  con 
Elena?... 

— Clara  Blacker,  una  viuda  muy  rica,  americana,  y  coma 
v«3,  muy  joven. 

— Sí,  lo  parece...  ¿y  de  qué  conoce  $  Elena? 

— Ño  lo  sé;  pero  las  veo  juntas  con  frecuencia. 
Los  coches  se  cruzaban  en  aquel  instante. 
Clara,  que  hablaba  con  Elena,  volvió  ligeramente  la  cabeza 
para  fijar  su  mirada  en  Manuel. 

Aquella  mirada  radiante  y  tranquila  parecía  iluminaran 
semblante,  lleno  de  animación  y  de  vida. 

Pasaron,  y  se  oyó  la  voz  sonora  de  Clara,  que  hablaba  con^ 
su  amiga. 

— ¡E^  linda  la  viudita!... — dijo  Manuel. 

— ¡No  es  fea!...  Un  poco  morena... 
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— ^ETso  no  es  falta... 

— ^Algo  coqueta... 

— Mejor:  la  formalidad  no  cabe  en  la  mujer. 

— ^Parece  que  te  gusta... 

— ¡Pshs!...  lAlgo  más  vale  que  tu  insulsa  rubial 

— ¡Qué  profanación!...  ¡Elena  parece  una  virgen  de  Mu- 
rillo... 

—Clara  una  madona  del  Correggio! ... 

— ^Pues  bien,  hazle  la  corte:  debes  ser  muy  afortunado  con  \úa 
mujeres...  y...  á  los  veinticinco  años  es  tiempo  de  empezar...  Te 

dAria  fama...  • 

« 

— ^No, — contestó  fríamente  Manuel, — ^tengo  algo  más  grave  á 
que  consagrarme. 

— ^No  vayas  á  olvidar  mis  amores... 

— jOh!...  No  lo  temas;  mi  primer  cuidado  será  favorecerlos. 

Los  dos  amigos  continuaron  ocupándose  de  la  historia  ínti- 
Bia  de  cuantos  pasaban  á  su  lado,  más  6  menos  caritativamente» 
según  las  simpatías  ó  la  indiferencia  con  que  los  distinguían;  y 
]Dios  sabe  que  esta  última  es  una  gran  ventaja  cuando  se  trata 
de  tales  historiadores ! . . . 

Clara  y  Elena  por  su  parte  hablaban  de  Manuel,  á  quien  la 
primera  no  conocía;  de  modas  y  de  salones,  que  es  generalmente 
la  conversación  de  las  mujeres  bellas,  jóvenes  y  desocupadas. 

Como  nada  dicen  que  nos  interese,  ocupémonos  en  describir 
á  Clara,  puesto  que  á  Elena  ya  la  conocemos. 

jPero  es  fácil  retratar,  ni  con  el  pincel,  ni  con  la  pluma,  á 
una  mujer  como  Clara? 

Probaremos. 

Figuraos  un  talle  fino  y  elegante  y  una  airosa  cabeza  cubier- 
ta de  cabellos  negros. 

XJn  rostro  ligeramente  ovalado,  de  cutis  limpio  y  suave,  de- 
licadamente moreno. 

Unos  ojos  negros,  que  más  bien  que  al  exterior  parecen  mi- 
rar al  fondo  de  su  alma,  y  reflejar  su  melancolía. 

Una  frente  pensativa  y  seria. 

Una  boca  tan  hermosa,  tan  suspirante,  tan  apasionada,  que 
parece  que  en  ella  duerme  el  amor :  diríase'  que  sus  encendidos 
labios,  en  su  leve  movimiento,  piden  besos...  pero  no  los  besos 
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de  la  carne,  sino  lo¿  besos  de  la  felicidad  soñada,  los  besos  im- 
^Ipables  de  las  almas. 

Labios  que. siempre  tienen  sed  de  algo  infinito... 

Labio)  que  inspiran  la  sensualidad  del  espíritu,  mil  vecea 
más  inefable  que  la  de  la  materia,  porque  es  infinitamente  más 
pura,  más  grande  y  más  eterna. 

Y  completando  el  encanto  de  eso)  labios,  la  magia  4e  un» 
sonrisa... 

Clara  vestia  un  elegante  traje  de  terciopelo  negro;  un  som- 
brero de  castor  gris,  rodeado  de  una  pluma  roja,  y  un  ancho 
tsuello  de  encaje. 

£1  contraste  entre  las  dos  amigas  no  podia  ser  más  enérgico* 

Un  artista  la^  hubiese  elegido  para  modelo  al  intentar  dar 
forma  á  la  inocencia  y  la  pasión. 

Como  estos  sucesos  teaian  lugar  en  una  tarde  de  Otoño  de 
.187...  y  los  dias  de  Noviembre  son  breves  como  los  sueños  de  di- 
tsha,  hé  aquí  que  la  sombra,  envolviendo  en  sus  gasas  impalpa- 
bles los  árboles  del  Baen  Retiro,  dispersó  los  elegantes  carrua- 
jes que  entre  ellos  se  agrupaban,  y  alejó,  en  tanto  que  de  ellas 
nos  ocupábamos,  á  las  dos  lindas  mujeres,  de  las  cuales  pensa- 
mos hablarte,  querido  lector,  siempre  que  nos  prometas  goíardar 
^icerca  de  lo  que  te  digamos,  el  más  profundo  secreto. 

También  el  marino  y  su  amigo  hablan  dejado  el  pasoo^  acep- 
tando Femando  una  invitación  para  comer  con  él,  hecha  por  el 
anciano  general. 

— -Victoria!... — pensó  al  aceptarla  el  enamorado  gomwío, — 
juna  velada  con  mi  sublime  rubia!  jNo  necesito  más .  para  ser 
feliz! 

Pero  el  enamorado  propone  y  el  indiferente  dispone. 

Fernando  no  debia  hacer  por  aquella  noche  su  declaración, 
pues  la  bella  Elena  comia  con  Clara,  á  la  que  debia  acompañar 
al  Teatro  Real. 

CAPÍTULO    IV. 

El  regio  coliseo  presentaba  esa  noche  un  brillante  aspecto. 
Allí  se  reunía  lo  má^  bello,  lo  más  rico,  lo  más  distiugaidk> 
lie  Madrid. 
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Clara  Blacker^  con  Elena,  octipaba  una  platea. 
La  hermosa  americana  estaba  ricamente  prendida. 
En  su  £3onomia  tran(juila  y  serena,  al  parecer,*  un  obaerva- 
dor  hubiera  descubierto  una  vaga  inqaiefeud,  uua  leve  contra- 
riedad enérgicamente  dominada  y  oculta  bajo  una  falsía  expre* 
aioñ  de  calma.  Elena  parecía  abstraída  ea  una  vaga  melancolía» 
de  la  cual  la  viuda  no  inte  ataba  sacarla,  porque  el  silencio  le 
era  grato. 

Con  un  abandono  muelle  y  gracioso,  Clara  iba  dirigiendo 
sus  pequeños  gemelos  á  todas  la^  damas  que  ocupaban  los  palcos^ 
y  ora  se  detenian  en  el  proscenio  de  una  hermosa  duquesa,  ya 
observaban  auna  extranjera  cubierta  de  brillantes,  ya  recorrían 
las  butacas  buscando  un  rostro  conocido. 

— ¡Ah...  mira!... — dijo  Elena, — allí  está  Manuel  Salazar. 

— {Cual  es? 

— ^Acaba  de  llegar:  está  en  el  patio  con  Fernando  Alvares... 

— Sí,  conozco  á  Alvarez,  me  lo  presentaron  en  el  último  baile 
óe  la  condesa  de  B... 

— ^Pues  ahora  habla  con  Manuel. 

— ^í,  tiene  el  color  de  los  marinos  y  no  es  fácil  equivocarlo... 
jes  simpático!... 

— ^ün  poco  serio, — dijo  Elena. 

— iQuó  importal . . . 
Femando  saludó  en  aquel  momento  á  las  dos  amigas. 

— Sin  duda,  te  visitará, — siguió  diciendo  Elena. 

— ^Acaso  no  se  atreva. . . 

—¿Por  qué? 

— ^No  te  conoce... 

— ¡Bah!...  Es  á  ti  á  quien  ha  de  saludar,  y  es  á  un  palco,  uo  á 
«n  salón  á  donde  ha  de  ir. 

— Además,  no  tendrá  ningún  deseo  de  visitarme. 

— ^jPor  qué?-7preguntó  de  nuevo  Clara. 

— ^No  tiene  amistad  ni  confianza  conmigo. 

— ^Pero  estás  en  su  casa,  y  un  hombre  de  mundo  no  falta  nim- 
ca  á  ciertas  reglas. 

En  aquél  momento  la  orquesta  preludió  los  primeros  acordes 
J^  la  sinfonía,  y  las  dos  amigas  guardaron  silencio. 

Durante  el  primer  acto  de  la  Sonámbula,  Elena  parecía  ab^ 
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sorta  en  la  preciosa  obra  dd  Belliai;  Clara,  laís  y  más  preocu- 
pada, llevaba  distraída  la  maao  á  sa  frente,  como  si  quisiera  ale- 
jar de  ella  un  pensamiento  tenaz;  sonreía  con  risa  forzada,  y 
volviendo  en  si  de  su  momentánea  distracción,  como  teniendo 
miedo  de  haber  sido  observada,  afectaba  de  nuevo  ese  aire  impa- 
sible, tranquilo  y  aburrido  de  los  que  se  divierten,  como  si  di- 
jéramos de  oficio;  esto  es,  por  costumbre  6  vanidad. 

Al  caer  el  telón,  Fernando  y  Manuel  se  levantaron. 
— ¡Vienen  aquí! — dijo  con  seguridad  Clara. 
— Acaso  no, — ^murmuró  £lena. 

La  puerta  del  palco  se  abrió  y  los  dos  jóvenes  aparecieron 
en  ella. 

Clara  hizo  una  amistosa  señal  á  Femando,  y  tendió  su  mano 
á  Manuel,  que  por  aquel  le  era  presentado,  ofreciéndole  un  asiento. 

Alvarez  aprovechó  esa  circunstancia  para  ocupar  un  lugar 
próximo  á  Elena. 

Manuel  habia  deseado  ver  de  cerca  á  la  americana,  cuya  her- 
mosura se  le  hacia  fuertemente  simpática,  y  con  el  seucillo  pre- 
texto de  saludar  á  Elena  se  hizo  preientar  por  Fernando. 

Clara  habia  conocido  algo  de  interés  en  la  mirada  absorta 
de  Manuel,  y  con  ese  instinto  incomparable  de  la  mujer  que  le 
hace  adivinar  siempre  el  sentimiento  que  inspira ,  comprendió 
que  Salazar  la  visitarla.  Su  mirada  brilló  con  un  reflejo  de  or- 
gullo ó  de  gozo,  no  lo  sabemos,  y  sus  labios  formaron  esa  dulce 
sonrisa,  que,  en  la  boca  de  una  mujer  de  talento,  acostumbrada 
á  las  luchas  sociales,  oculta  á  veces  tantos  dolores. 

Cambiáronse  algunas  frases  de  esas  que  nada  dicen,  pero  que 
la  costumbre  autoriza,  como  fórmula  de  una  primera  conversa- 
ción, y  Clara  comenzó  á  hablar  con  Manuel  con  la  misma  facili- 
dad y  graciosa  soltura  que  si  le  hubiera  conocido  toda  su 
vida. 

Sápidamente,  como  pasa  una  mariposa  de  Vi  :va  flor  á  otra  flor, 
su  conversación  espiritual  y  oportuna  pasaba  de  la  política  á  las 
artes,  de  las  damas  que  ocupaban  el  teatro  á  L>s  viajes  de  Ma^ 
nuel  que  le  recordaban  su  patria. 
— ¿Hay  crisis? — ^preguntó  de  repente. 

— Señora,  no  he  tenido  aún  tiempo  de  pensar  en  la  política, — 
contestó  Manuel. 
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— jOh!  no  hay  qae  pensar,  basta  con  oir.  Se  dice  que  su  padre 
de  Yd.  será  ministro... 

— Si  es  asi  nada  debe  saber,  porque  no  me  lo  ha  dicho. 

— Quizá  lo  ha  olvidado... 

— No:  precisamente,  mientras  comíamos,  nos  habló  de  haber- 
se recibido  en  el  ministerio  de  la  Guerra  telegramas  referentes 
á  la  captura  de  un  famoso  jefe  de  la  insurrección  cubana...  y 
podia  haberse  ocupado  del  cambio  de  ministerio. 
Clara  palideció  densamente. 

Llevó  á  los  labios  su  ramillete  de  rosas  y  nardos  como  para 
aspirar  su  perfume,  pero  en  realidad  para  ocultar  algún  tanto 
su  rostro. 

— ¿Y  á  qué  jefe  se  alude? — preguntó,  en  tanto  que  deshoja- 
ba una  flor... 

— Creo  que  se  trata  de  Solís... 
Fué  una  gran  fortuna  para  Clara,  que  la  llegada  de  S.  A.  la 
princesa  de  Asturias  fíjase  la  atención  de  todos  en  el  palco  re- 
gio, pues  de  obro  modo  hubiesen  notado  su  turbación,  á  pesar  da 
lo  rápidamente  que'fuó  dominada. 

En  aquel  instante  el  telón  se  levantó,  y  Alvarez  y  Salazar 
se  déipidieron,  ofreciendo  Clara  á  este  último  su  casa. 

— Tendré  el  honor  de  ponerme  á  sus  pies, — contestó  Manuel. 
Elena,  que  habia  oido  con  indiferencia  las  frases  galantes  de 
Fernando,  miró  á  Clara  con  atención. 

— ¿Te  sientes  mal? — la  preguntó. 
% — No:  un  ligero  dolor  de  cabeza,  cansada  más  bien... 

— ¿Qué  te  parece  Salazar? 

— No  puedo  juzgar  aún,  pero...  ¿quieres  que  te  diga  la  ver 
dad? ... 

— [Oh,  sil 

— ^No  le  encuentro  nada  extraordinario...  una  de  tantas  figu-, 
ras  de  fondo  en  el  cuadro  social... 

— Es  distinguido... 
•  — ¿En  qué?... 

—Di  que  á  tí  no  te  gusta  nadie... 

— ¡Bah!...  Te  he  dicho  la  verdad...  Un  frac  y  una  corbata 
blanca...  ni  más  ni  menos...  i  Y  sabes  que  contigo  es  poco  expre- 
sivo! Apenas  te  saluda.., 
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— Es  serio... 

— ¡Bonita  condición!  La  seriedad  con  una  niña  como  tú,  ei, 
cuando  no  necia,  inoportuna...    . 

Clara  guardó  silencio  y  observó  á  Elena,  que  parecía  con- 
trariada. 

Su  exacta  y  rápida  manera  de  apreciar  por  un  pequeño  efec- 
to  una  profunda  causa,  le  hizo  conocer  que  Elena  estaba,  si  no 
ofendida,  lastimada  de  su  opinión. 

Su  primer  movimiento  fué  de  indiferencia,  pero  alguna  con- 
sideración la  hizo  dominarlo,  y  dijo  á  Elena  con  naturalidad: 

— ^La  verdad  es  que  no  he  podido  juzgarle,  porque  ha  sido  una 
conversación  tan  breve  y  tan  superficial,  que  no  era  fácil  apre- 
ciar sus  condiciones;  su  figura  es  bella,  y  en  cuanto  á  su  rebrai- 
miento  contigo,  acaso  es  delicadeza,  porque  eitaado  en  su  casa 
debe  tratarte  conel  más  absoluto  respeto,  y  sin  confianza  algana. 

— i  Verdad  que  sil...  Como  decias... 

— Quise  con  una  broma  conocer  si  te  era  simpático... 
Clara  se  interrumpió  llevando  su  miaño  á  la  frente  con  una 
ligera  expresión  de  sufrimiento. 

— ¿Te  sientes  mal? — preguntó  Elena. 

— ^Un  poco. 

— ¿Quieres  que  nos  retiremos?... 

— ¡Oh!...  ¡Privarte  á  ti  de  oir  el  tercer  acto!... 

— ¡Qué  importa!...  Vamonos  antes  de  que  este  termine  y  nos 
impidan  retirarnos  tus  amigos... 

— ^Tus  admiradores,  más  bien...  sí,  realmente  estoy  algo  en- 
ferma... » 

— i  Oh  I  tengo  miedo  de  verte  tan  pálida... 

— ^No  es  nada, — dijo  Clara  riendo  con  gran  esfuerzo  y  levan- 
tándose para  tomar  su  abrigo, — me  despertó  hoy  temprano,  ten- 
go sueño  y  me  duele  la  cabeza;  nada  más. 
Las  dos  amigas  salieron. 
En  aquel  momento  decia  Manuel  á  Fernando: 

— La  viudita  es  tan  discreta  como  hermosa...  pero  tú  tenias 
razón,  parece  algo  coqueta... 

—¿Por  qué? 

— No  sé...  su  conversación  ha  sido  un  mosaico  de  todos  colo- 
re>...  me  ha  hablado  hasta  de  política. 


554  LA  MDXETA 

— ¿Sí?  Ten  cuidado...  se  le. atribuye  influencia  con  el  partido 
ministerial. 

— Me  ha  dicho  que  hay  crisis. 

— Puede  que  sí. 

— No  me  gusta  que  las  mtgeres  hablen  de  política. 

— ¿Por  qué  no?  Así  nos  aburren  menos. 

— Es  que  una  boca  tan  bella  como  la  de  Ciará  no  debe  hablar 
más  que  de  amor... 

— Precisamente  de  lo  que  no  habla* 

— iNo? 

— iNoI 

— ¿Y  por  qué? 

— ^No  se:  se  la  cree  incapaz  de  amar.  Está^  como  Narciso,  ena- 
morada de  sí  misma,  ó  acaso  guarda  el  amor  de  ultratumba  de 
8U  difunto  esposo. 

— jBah!  El  amor  es  el  único  justificante  de  la  fábula  del  Fé- 
nix, renace  de  sus  cenusas. 

— Pues  ahí,  según  parece,  las  cenizas  se  apagaron. 

— Imposible...  \Es  muy  jóvenl 

— Y  está  muy  hermosa  esta  noche  con  e^e  color  rojo  que 
viste. 

Manuel  se  volvió  hacia  el  palco  de  Clara: 

— j Cómo! — exclamó, — \ se  han  ido! . . . 

— ^Nunca  vé  acabar-  la  representación. 
Manuel  guardó  silencio  y  al  terminar  el.  acto  dijo  á  Fer- 
nando:        ' 

— Me  estoy  muriendo  de  sueño,  si  quiere*  venirte... 

— ¡Hombre!  Si  apenas  sOn  las  diez  y  media... 

— ^Tú  no  has  llegado  hoy  de  Cádiz  y  no  sabes  lo  que  son  vein- 
tiséis horas  en  ferro-carril:  quédate  y  hasta  mañana. 

Manuel  salió,  buscó  su  carruaje  y  dio  orden  de  ir  al  ministe- 
rio de  la  Querrá,  donde  creia  encontrar  á  su  padre. 


Patbooiiiio  de  Budma. 


fCkmtmuaráJ 


CRÓNICA  política. 
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INTBRIOR. 


Los  dos  problemas  sobre  que  viene  girando  la  política  interior,  la  condi- 
eion  d^l  Principado  de  Asturias  y  las  elecciones  provinciales,  han  producido  tal 
número  de  incidentes,  en  esta  quincena,  que  no  es  fácil  resumirlos  en  una 
CKÓnica.  Convocados  los  colegios  electorales,  por  real  orden  de  10  del  actual, 
para  el  5  de  Setiembre  próximo,  todos  los  comités  centrales  ó  juntas  direc- 
tiva^  de  los  partidos  se  apresuraron  i  tomar  disposiciones,  ya  para  la  organi- 
saáon  de  sus  fuerzas,  ya  para  £gar  línea  de  conducta. 

I  El  partido  carUsta,  en  cuya  jefatura  ha  sido  confirmado  el  Sr.  Nocedal, 
^oha  en  casi  todas  las  profineias  y  espeoiialmente  en  las  del  Noite,  donde, . 
por  efecto  de  las  oomplaoeneias  del  Gobierno,  tiene  k  seguridad  de  vencer,  no  ^ 
y»  á  los  candidatos  de  la  oposición  liberal,  sino  i  los  ministeriales,  aun  cuan- 
do estos  tengan  á  su  servicio  toda  la  influencia  oficial.  Bsia  arrogante  actitud 
del  partido  absolutista,  el  lenguaje  de  sus  periódicos,  la  sorda  agitación  que 
ae  nota  en  las  ¡novinoias  vascas,  el  convencimiento  de  que,  al  tomar  parte 
en  la  contienda  legal  de  las  próximas  elecciones,  no  le  inspira  otro  móvil  que 
el  de  refonar  sus  intereses  políticos»  trae  preocupados  á  los  elementos  libera- 
les, porque  recelan,  y  acaso  no  les  falta  razón,  que  estas  maniobras  son  el  pro- 
Wgo  de  aoontecimientoe  que  podrán  no  ser  prózimoe;  pero  que  serían  funes- 
tos para  la  paz  pdbHca  si  se  les  dejase  preparar,  ár  favor  de  la  influencia  que 
las  diputaciones  pueden  ejercer  en  los  pueblos. 

La  prensa  oficiosa,  que  no  ha  sido  la  que  monos  ha  propalado  estas  im- 
presioBcv,  ha  cometido,  además,  la  imprudencia  de  decir  que  mientras  el  pre- 
«dente  del  Oonsejo  de  minietiroB  continúe  al  frente  de  los  negocios  públicos. 
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no  bay  temor  de  que  en  las  provincias  del  Norte  se  turbe  la  pai;  allrmaflina 
qne,  si  uó  autorizaba  á  creer  que  entre  el  Gobierno  y  los  partidarios  del  anti- 
guo régimen,  mediaban  pactos  ó  inteUgenoias  que  reprobaría  la  moral  politi- 
oa,  venia  á  ser  un  nuevo  acto  de  circunvalación,  parecido  al  voto  de  oonfiaan 
del  conde  de  Casa-Ghdindo,  en  el  Senado;  porque  si  en  éste  se  decia  que  la 
continuación  del  actual  Gobierno  era  conveniente  para  la  oonsolidadon  de  ha 
instituciones  y  para  la  prosperidad  del  país,  en  la  afirmación  de  la  prensa  mí* 
nisterial  se  daban  seguridades  de  que  mientras  siguiese  el  Sr.  Cánovas  diii* 
giendo  el  poder,  no  babia  mida  que  temer  por  el  lado  de  los  tyadicionalistaa: 
ó  lo  que  es  igual,  que  la  desaparición  de  este  Gobierno  y  el  llamamiento  de 
otro  partido  pondría  en  peligro  las  instituciones  y  la  pax  Q^blica. 

No  es  nueva  en  España  esta  política.  El  partido  moderado,  que  jamáa 
buscó  los  fundamentos  del  poder  en  la  opinión  pública,  sino  en  las  combina- 
clones  palaciegas  y  en  el  favor  personal  de  la  reina  Isabel,  las  praeticó  modiaB 
veces,  procurando  infundirle  sospecbas  y  recelos  de  los  liberales  y  haoiéiid<de 
creer  que,  el  dia  en  que  les  delegase  el  poder,  el  trono  y  la  nadon  correrían 
gravísünos  riesgos.  De  aquí  y  de  otros  más  funestos  errores  nadó  el 
entre  el  partido  liberal  y  la  monarquía,  y  de  aquí  también  aquel 
periodo  de  persecuciones  y  desenfrenadas  arbitrariedades,  cuyas  consecactt- 
cias  no  queremos  ni  siquiera  recordar.  * 

No  tiene,  seguramente,  este  Gobierno  la  aspiración  de  que  el  jefe  del  Es- 
tado se  prive  del  concurso  del  partido  liberal;  semejante  idea  no  puede  caber, 
no  cabe,  en  la  conciencia  de  bombres  de  la  ilustración  del  presidente  del  Gni- 
sejo;  pero  el  becbo  es  que,  desde  el  desdicbado  voto  de  confianza  de  Junio,  to- 
das  las  manifestadones  de  la  política  dominante  tienden  á  excluir  de  la  suce- 
sión en  el  poder  al  partido  liberal,  núentras  que  en  unas  eleodones  generales — 
^  y  faltan  cuatro  aflos  para  que  las  baya,  á  menos  que  se  disuelran  las  aotaalea 
Cortes, — no  obtenga  ima  mayoría;  y  esto  es  lo  más  que  se  le  oonoede»  pmesto 
que  si  se  indica  la  posibilidad  de  un  cambio  de  poUtic%  porque  altas  nuH>ne8  le 
aconsejasen  al  rey,  como  representación  permanente  dala  opinión  páblica»  en- 
tonces, para  combatir  basta  eto  idea  de  la  posibilidad,  se  emi^ean  los  ngomett- 
tos  del  pánico,  que  fiíeron  los  del  conde  de  Casa-Qalindo  en  la  alta  Cámara  y 
los  de  La  PoUtica  en  la  prensa  máa  aatorisada:  «Mientras  el  Sr.  Cánovas  siga 
«al  frente  del  Gobierno,  las  institudones  están  aseguradas,  y  no  hay  teBDU>r  da 
«que  los  carlistas  se  levanten.» 

Tal  es  la  fórmula  de  la  política  que  boy  dizge  el  poder;  fórmula  temeca* 
ría  que  ha  de  dar  fnnestos  resultados,  si  la  prudenda  y  el  verdadero  patrio- 
tismo no  logran  hacerse  oir.    . 

• 

n.    El  partido  moderado  histórico  que,  desde  haoe  algim  tíen^is  twú» 
observando  una  actitud  expectante  y  un  estudiado  sikneb»  ha  loto»  al  fin,  ém- 
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te^  plaateaudD  rcjBQdtaaoidiitei  no  sólo  la  ciMstíon  de  condacta  en  las  próxi- 
mas eleodoiM,*  sino  la  magna  cuestión  de  disolverse  para  entrar  á  formar 
parte  del  partido  oonservadory  colocarse  frente  del  liberal  dinástico;  pero  no 
bien  se  han  dado  los  primeros  pasos,  cuando  en  el  seno  de  la  junta  directiva 
de  los  hombres  de  1845,  se  produce  una  verdadera  tempestad,  cuyas  conse- 
«nencias,  por  buenas  que  sean  para  aquel  partido,  acabarán  por  cercenarle  los 
pocos  elementos  vigorosos  que  aún  militan  en  él,  dejándole  sólo  una  bandera 
d«s  veces  abatida  por  el  espíritu  liberal,  y  un  núcleo  de  decrépitos  que,  ni 
por  su  número,  ni  por  su  organisacion,  ni  por  su  fuerza,  puede  pesar  gran  co> 
aa  en  las  decisiones  de  la  política. 

Pero  hagamos  una  ligera  historia  de  lo  ocurrido  y  ella  ilustrará  al  lector 
bastante  más  que  nuestra  crítica. 

£1  conde  dePuftonrostro,  director  general  del  arma  de  artillería,  estaba  y 
CBtáeneargado  de  la  presidencia  de  la  junta  directiva  del  partido  moderado,  por 
ansencia  del  Sr.  Moyanoyen  su  calidad  de  primer  vicepresidente.  Al  convocarse 
las  elecciones  provinciales  y  al  anunciarse  además  que  el  directorio  del  partido 
liberal  dinástico  trataba  de  reunirse  en  San  Sebastian  para  examinar  las  con- 
testaciones de  los  comités  provinciales  y  para  fijar  la  regla  de  conducta  á  que 
éstos  deberían  atemperarse,  pensó  que  también  el  partido  moderado  estaba  en 
el  caso  de  adoptar  la  suya,  no  sólo  respecto  de  la  próxima  lucha  electoral,  si- 
no  también  de  su  política  para  lo  porvenir;  y  al  efecto  dirigió  álos  comités, 
OOQ  fecha  16  del  corriente,  una  circular  reservada,  consultándoles,  sobre  la 
oportunidad  de  las  soluciones  que  expresan  los  siguientes  párrafos: 

cEfe  frente  del  partido  conservador  que  apoya  al  Qobierno,  se  presenta 
etfo,  al  parecer  considerable,  cuyas  doctrinas,  aun  á  pesar  de  las  distinguidas 
eondiotones  y  de  la  recta  intención  y  propósitos  do  sus.  jefes,  podrían  poner 
un  dia  en  peligro,  á  mi  modo  de  ver,  los  principios  salvadores  de  las  institu- 
ciones vigentes  y  del  órdsn  social,  si  empujados  por  las  ccHrrientes  revolucío- 
nanas,  no  les  fuese  posible  contener  su  embate. 

»¿Guál  es  la  misión  que  en  presencia  de  esta  situación  debe  desempeñar 
d  partido  moderado? 

»Si  fiíese  por  su  constitución  y  estado  actual  bastante  poderoso,  como  lo 
€B  por  la  bondad  de  su  doctrina,  para  conseguir  con  independencia  absoluta 
lealisar  su  ideal  político,  por  sí  solo  y  con  independencia  completa  debería 
proceder.  Mas  habiéndole  prívado  de  aquella  condidon  la  desgracia  en  que 
YiAne  Viviendo  hace  doce  afios,  la  conveniencia  aconseja  que  procure  apoyar 
las  soluciones  conservadoras,  colocándose  enfrente  de  ese  partido  nuevo  fu* 
monista,  y  al  lado  de  los  que  le  combatan,  sin  abdicar  por  eso  de  ninguno  de 
sus  príncipios  ni  de  su  doctrina. 

^Tomando  esta  actitud,  no  podia  menos  de  ser  mirada  con  agrado  por  el 
Ck>b¡enk0  nuestra  cooperación»  por  la  que  mereceremos  que  vea  con  gusto  el 


558  CfBÓNIOA 

tríanfo  de  nueskros  amigos,  primero  en  las  eleooiones  de  dipotados  pronam- 
les  y  de  Ayuntamientos,  y  luego  en  las  de  senadores  y  diputados  á  Cártes» 
con  lo  cual  saldríamos  de  la  postración  en  que  nos  encontramos  y  en  bien  de 
nuestro  mismo  partido,  podríamos  ser  titiles  á  la  religión,  á  la  monaxqoia  de 
Don  Alfonso  XTI  y  á  la  patria.»  , 

Pero  á  este  pensamiento  del  conde  de  Pnfionrostro,  á  quien  no  había  de 
costarle  gran  trabajo  declararse  ministerial  del  Sr.  Canoras,  porque  en  d  he- 
cbo  lo  est¿  siendo,  eran  ajenos  los  demás  individuos  de  la  junta  direethna  dd 
partido,  quienes,  al  tener  conocimiento  de  la  circular,  se  ban  apresurado  á  dee- 
autorizarla  y  á  combatirla  por  .medio  de  El  Mundo  Bi>lÍtieOf  cuyo  artículo  de 
boy  ba  sido  y  continúa  siendo  comentado  en  los  circuios  políticos,  por  la  in- 
tención que  en  todo  él  se  descubre  y  por  la  energía  de  sus  deolanusoneB.  Loa 
sencillos  párrafos  que  de  él  entresacamos,  pueden  dar  al  lector  una  idea  de  la 
impresión  que  ba  producido  la  circular  entre  los  compañeros  del  cende  de 
Pufionrostro: 

«Todos,  absolutamente  todos  los  individuos  de  la  junta,  son  ajenos  á  la 
determinación  que  el  sefior  conde  de  Pufionrostro.» 

«....Aunque  esa  circular  tiene  el  carácter  de  una  consulta,  como  en  dk 
se  vierten  ideas  completamente  opuestas  á  los  principios  religiosos  y  politiooe 
de  nuestro  partido,  vamos  á  bacer  algunas  observaciones  que  en  estos  mo- 
mentos {lurecen  oportunas.» 

«Cuando  se  trata  de  una  completa  violación  de  los  principios  ñindamen- 

■ 

tales  de  nuestro  partido,  sea  quien  fuere  el  que  la  proponga,'  debemos  velar 
por  que  aquellos  principios  venerandos  se  conserven  en  toda  su  pureía.» 

«El  sefíor  conde  de  Pufionrostro  ba  creído  más  llano,  más  fíUnl,  oonsakar 
á  cuatrocientos  comités  sobre  el  punto  culminante  de  su  carta,  que  oonsnltar 
á  sus  compafieros  en  la  junta  directiva;  criterio  singular,  que  nos  ha  obligado 
ádar  esta  voz  de  alerta  á  nuestros  amigos,  para  que  no  se  dejen  seducir  por  va- 
nas esperanzas,  anunciadas  con  tan  buena  intendon  como  desdichado  acñerto; 
porque  los  que  contestaran  afirmativamente  á  la  consulta  que  se  les  ba  diri- 
gido, conspiraran  contra  los  principios  salvadores,  religiosos  y  políticos  que 
constituyen  nuestra  bandera  y  que  hemos  jurado  defender.» 

Tal  es  la  situación  del  partido  moderado  en  estos  momentos.  Sn  la  Rl- 
ViSTA  próxima  nos  ocuparemos  de  los  incidentes  que  produzca  d  oonílioto  de 
los  históricos  y  de  su  solución  definitiva. 

in    También  el  partido  democrático,  de  que  es  jefe  el  Sr.  Pí  y  Harga]I« 
ha  creído  prudente,  en  estas  circunstancias,  organizar  sus  elementos  pan  la 
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prAzinift  luoba  eleotoral.  Las  opiniones  qas  s«rtÍ8ne,  los  prindpios  que  afinna 
y  la  linea  de  oonduota  que  se  fcraia  á  la  extrema  iaquieida  de  la  demooraoia, 
los  ha  expuesto  el  períódioo  La  Cíiion,  en  un  artíenlo  que  todos  los  demás 
han  reproduoido,  oonsideTándolo  e(Mno  un  verdadero  programa,  y  del  oual  no 
podemos  menos  de  tomar  estas  lineas: 

cEste  período  deben  aproyeeharlo,  prineipalmente,  nuestros  amigos  para 
perfeocionar  su  organisaoion,  estableciendo  inteligencias  íntimas  de  comité  á 
oomité,  y  eligiendo  los  de  proyinoias,  donde  aún  no  están  constituidos,  te- 
niendo siempre  presente  que,  hoy  par  hay,  vale»  más  diez  decididos  y  seguros 
que  ciento  vacikmUs  y  dudosos, 

»A  organizarse,  pues,  demócratas  históricos;  á  orgamsarse  s'ólidamente; 
que  hecho  esto^  ya  se  legalisará,  por  decirlo  así,  la  situación  de  nuestoo  par- 
tido con  la  representación  de  los  ciudadanos  en  el  Municipio,  con  la  de  los 
municipios  en  la  provinda,  con  la  de  las  proyincias  en  la  nación;  que  á  esto 
se  asinra  y  esto  se  desea  por  todos  los  buenos  demócratas.  No  dejemos  pasar 
el  período  electoral,  el  más  propicio  para  realizar,  por  ahora,  nuestro  pensa- 
miento y  preparamos  para  las  eyentualidades  del  poryenir. 

>A1  efecto,  los  comités  deben  reunirse  inmediatamente,  deliberar  y  acor- 
dar, siendo,  desde  luego,  ejeoutiyos  sus  acuerdos. 

«Donde  opten  por  la  abstención,  fúndense  nuestros  amigos  en  las  razones 
que  quieran,*  aquella  debe  ser  verdadera,  procurándola  con  la  misma  activi- 
dad y  con  la  misma  energía  con  que  trabajarían  para  la  elección.  Los  retrai- 
mientos sólo  así  son  eficaces,  no  permitiendo  que  bajo  ningún  pretexto  tomen 
parte  en  la  elección  nuestros  amigos,  eí  en  favor  del  Gobierno,  ni  en  favor  de 
ninguna  oposición.  Lo  demás,  revistase  como  se  quiera,  constituye  una  verda- 
dera defección,  acusa  debilidad  en  los  cmdadanos  y  revela  un  vicio  gravísimo 
de  la  política  española,  del  que  deben  huir  todos  los  que  en  algo  estimen  y 
deseen  la  moralidad  y  la  regeneración  de  nuestra  patria,  de  este  país  en  que, 
bajo  el  orden  material  más  perfecto,  se  abriga  la  anarquía  moral  más  espan- 
tosa. 

»Donde  acuerden  tomar  parte  nuestros  amigos,  no  deben  jamás  olvidar 
que  los  partidos  como  los  individuos  viven  x>or  la  dignidad.  Si  establecen  in- 
teligencias con  otras  fracciones  de  oposición,  en  ellas  deben  rechazar  enérgi- 
camente toda  imposición  siempre  deshonrosa,  prefiriendo  una  derrota,  prefi- 
riéndolo todo,  hasta  el  triunfo  del  mismo  Gobierno,  al  ridículo  de  servir  á 
nadie  de  comparsa. 

rV  Iguales  ó  parecidos  acuerdos,  aunque  no  tan  vigorosos  ni  tan  radica- 
les en  su  ferma,  han  adoptado  el  partido  progresista-democrático,  de  que  es 
jefe  el  Sr.  Martes,  y  el  democrático  oportunista,  que  dirige  el  Sr.  Castelar; 
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pero  diferenoündoie  los  manifiestos  de  los  directorios  de  estas  dos  grandes  oo- 
lectividades,  en  qne  mientras  el  primero  se  ^a  en  la  organiyaoion  mecánica, 
por  decirlo  asi,  de  sos  adictos,  el  Sr.  Cautelar  aborda  más  de  frente  y  más  de 
lleno  la  enestion  política,  en  toda  sa  extensión,  y  la  electoral,  en  todos  ana  de- 
talles. 

€  Queremos, — dice  el  Sr.  Oastelar, — ^on-Bstado  ftierte  con  todos  sus  atrí- 
bntos  esenciales;  nn  Gobierno  camplidamente  obedecido,  siempre  que  mande 
en  nombre  y  por  ministerio  de  las  leyes;  nnos  cuerpos  municipales  y  proYin- 
dales,  encerrados  en  círoalo  de  atribuciones,  que  no  puedan,  no,  quebranta 
la  unidad  de  nuestra  España;  un  clero  independientemente  de  la  política  y  li- 
bre por  oompleto  en  su  ministerio  religliso;  un  ejército  rédutado  en  la  uni- 
versidad de  los  ciudadanos,  los  cuales  nacen  con  el  deber  de  servir  á  la  pa- 
tria, sumiso  por  virtud  de  vigorosa  disciplina,  formulada  en  austera  y  severí- 
sima  ordenansa;  unas  reformas  progresivas,  sí,  pero  que,  naciendo  de  la  libre 
expresión  del  pensamiento  individual,  no  lleguen  á  la  realidad  y  á  la  práociea 
por  medio  de  la  fuerza  ó  por  improvisación  de  las  revoluciones,  sino  después 
que  las  haya  aceptado  la  concienda  general  y  querido  la  voluntad  pública,  á 
fin  de  conjurar  los  efímeros  y  tempestuosos  triunfos,  á  cuyo  fugaz  centelloo 
sucede  el  eterno  hielo  de  nuestras  perdurables  reacciones. 

cPara  no  contagiarse  con  estás  públicas  calamidades,  precisa  recooatituír 
los  grandes  partidos,  reforzar  la  organisacíon  electoral,  acudir  á  los  oomidos 
en  cuantas  ocasiones  la  ley  nos  llame.  Así,  pues,  donde  el  combate  pareiea 
imx)08ible,  no  combatamos.  Inútil  empeñarse  en  vencer  imposibilidades  fata- 
les. Donde  resulte  el  campo  más  libre,  á  combatir  á  toda  costa,  dquier  sea 
escaso  el  número,  incierta  la  suerte  y  aun  segura  la  derrota. 

«En  las  combinadones  que  toda  elecdon  exige,  coadyuvemos  al  triunfo  de 
los  demás  partidos  liberales  y  democráticos,  siempre  que  no  tengamos  candi- 
datos propios  y  estemos  seguros  de  una  correspondenda  recí|»roca.> 

y.  Y  por  último,  el  directorio  del  partido  liberal  dinástico,  en  la  confe- 
rencia celebrada  en  San  Sebastian,  á  que  asistieron  los  Sres.  Sagasta,  general 
Martínez  Campos  y  Alonso  Martínez,  por  sí  y  en  representación  de  los  seño- 
res Posada  Herrrera,  Homero  Ortiz  y  marqués  de  la  Vega  de  Arm^'o,  adoptó, 
por  unanimidad,  el  acuerdo  que  han  publicado  todos  los  periódicos  y  que  se 
reduce,  en  sus  más  sendllos  términos,  á  aconsejar  á  los  liberales  dinásticos  qu^ 
luchen  con  toda  la  fé  que  inspiran  los  nobles  ideales  en  aquellos  disirítos  don* 
de  la  lucha  no  sea  notoriamente  desigual  y  peligrosa,  tanto  por  ofrecer  las 
autoridades  serias  garantías  de  imparcialidad  y  respeto  á  la  libre  emisión  de 
los  sufragios,  cuanto  por  las  espedales  condidones  de  cada  uno,  libremente 
apreciadas  por  sus  comités  respectivos,  limitándose  en  los  demás,  ó  sea  en 
aquellos  distritos  donde  el  estado  de  las  listas  y  la  ínfiuenda  ofidal,  ejerdda 
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=^in  reparo,  1m  exponga  ú  e^^téríleB  vejaoiones,  á  proeorar  el  triunfo  de  oandí- 
datos  sin  filiación  política  determinada,  pero  adornados  de  tan  singulares 
.prendas  que  garanticen  la  buena  gestión  de  ios  intereses  proyinciales,  dando 
así  notoria  y  elocuente  muestra  del  sentido  guberhameatal  del  partido  fosio* 
nista,  que,  á  lo  que  la  Junta  directiva  entiende,  no  podia  entrar  en  los  derro- 
teros del  retraimiento  ni  de  la  abstención  siquiera. 

Tal  es  la  situación  de  los  partidos  ante  el  problema  electoral  pendiente,  j 
tmyos  resultados  tendremos  ocasión  de  examinar  en  la  próxima  Rsvista. 

YI  La  extensión  que  hemos  dado  á  esta  Crónica^  á  pesar  de  lo  parcos  que 
liemos  sido  en  la  crítica,  nos  impide  examinar  el  real  decreto  de  22  del  actual, 
•^n  que  se  ha  resuelto  la  cuestión  del  Principado  de  Asturias,  promovida  por 
las  censuras  de  la  prensa  contra  el  decreto  del  dia  l.<>,  y  por  una  exposición  de 
los  comisionados  de  la  Diputación  de  Oviedo.  Se  deroga  el  real  decreto 
de  1850  y  se  declara  que  el  título  de  Príncipe  de  Asturias  corresponde  á 
los  primogénitos  de  los  Reyes;  pero  que  si  fuesen  hembras,  podrán  llevarlo  si 
^el  rey,  en  uso  de  su  prerogativa,  se  digna  otorgárselo.  Mas  la  discusión  de 
este  asunto  no  ha  terminado  y  de  seguro  que  en  la  próxima  Crónica  tendre- 
mos que  ocupamos  para  resumir  el  debate. 

BXTIRIOB. 

I  La  política  francesa  ha  tenido  un  gran  movimiento  en  esta  quinoena. 
El  viaje  del  presidente  de  la  República,  Mr.  Grevy,  á  Cherburgo,  acompaña^ 
tío  de  los  presidentes  del  Senado  y  de  la  Cámara  popular,  Mr.  León  Say  y 
Mr.  Gambetta,  los  discursos  pronunciados  por  éstos  en  el  banquete  de  la  mu- 
nicipalidad;  el  que  por  separado  hizo  Mr.  Gambetta  en  el  banquete  de  la 
prensa  republieana;  la  apertura  de  los  Consejos  generales;  los  discursos  de  loa 
ministros  que,  á  la  vez,  son  presidentes  de  algunas  de  estas  corporaciones,  y  la 
firme  resolución  que  ha  manifestado  el  ministro  del  Literior,  Mr.  Gonstans, 
"para  que  se  ejecuten  los  decretos  de  29,  con  respecto  á  las  corporaciones  reli- 
;giosas  que  no  han  sido  expulsadas,  pero  que  tampoco  han  regularizado  su  si- 
tuación, forman  el  índice  de  los  principales  asuntos  que  han  determinado  eL 
movimiento  político  de  la  nación  vecina. 

El  di^cuc^o  del  presidente  de  la  Cámara  popular,  én  el  banquete  del  hiM 
de  ViUef  de  Cherburgo,  fué  importantísimo,  porque  en  él,  quizá  sin  esperarla 
la  concurrencia,  hizo  las  siguientes  declaraciones: 

cNo  he  olvidado  ni  olvidaré  nunca  quién  soy,  de  dónde  vengo  ni  á  dónde 
voy.  Soy  oriundo  de  la  democracia,  y  de  la  más  humilde.  Sólo  deseo  servir  á  la. 
democracia  en  mi  puesto.  Nunca  aspiré  á  la  dictadura. 

» Seamos  una  nadon  libre,  dueña  de  sí  misma.  Sigamos,  tanto  en  el  intet^ 
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lior  oomo  en  el  exterior,  la  política  que  nos  reserve  para  el  porvenir  la  repa 
nioion  de  las  jomadas  de  1871.  Guiemos  al  ejérdto  para  haoer  respetar  y  ooo- 
servar  lo  que  queda  de  Francia.  Tengamos  confianza  en  el  porvenir,  pues  si 
hay  justicia,  ella  demostrará  que  el  triunfo  pertenece  al  espíritu  humano.» 

No  ñié  menos  significativo  el  que  pronunció  en  el  banquete  conque  le  ob^ 
aequió  la  prensa  republicana,  porque,  recordando  su  paso  por  Cherburgo  eik 
1870, 86  vio  precisado  á  tocar  la  cuestión  de  la  última  guerra  ñunco-alemaaa^ 
Su  situación  era  por  todo  extremo  difícil;  pero  supo  dominarla  de  una  mane* 
TtL  tan  hábil,  que,  avivando  el  entusiasmo  patrio  que  palpita  en  el  coraaoii  de 
todo  buen  francés,  y  encerrándose  al  mismo  tiempo  en  los  límites  de  la  más 
delicada  diplomacia,  expuso  todo  un  programa  de  política  nacional  que,  oca 
motivo,  ha  causado  una  gran  sensación  en  algunos  Gabinetes  europeos. 

€  Siempre  he  considerado  superfinas  cierta  clase  de  declaraciones,  pero  las 
circunstancias  las  hacen  hoy  necesarias.  Yo  no  he  olvidado  nunca  quién  soy, 
de  dónde  vengo  ni  á  dónde  voy:  he  salido  de  las  filas  de  la  más  humilde  de« 
mocracia,  pertenezco  á  ella  por  completo;  jamás,  desde  las  siniestras  horas 
que  acabáis  de  recordarme  hasta  hoy,  he  aspirado  á  la  dictadura,  sirvo  tan 
sólo  á  la  democracia  en  mi  puesto,  en  mi  fila. 

»Hace  diez  años  vine  á  Cherburgo  á  cumplir  un  deber  sagrado,  cual  era 
el  de  reunir  las  últimas  fuerzas  del  país  para  un  supremo  esñierzo;  la  fortuna 
nos  volvía  la  espalda;  durante  estos  diez  años  no  creo  haya  salido  de  mis  li^ 
bios  una  frase  que  pueda  ser  calificada  de  jactanciosa  ó  temeraria. 

>A  los  pueblos  corresponde  el  ser  dueños  de  sí  mismos,  ellos  no  deben 
nunca  volverse  suplicantes  hacia  las  personalidades.  Los  grandes  pueblos 
aceptan  concursos,  no  dominaciones. 

» Cuando  el  infortunio  aflige  á  un  pueblo,  un  gran  deber  se  le  impone, 
oual  es  esperar  con  tranquilidad  y  tener  confianza  en  la  conciliación  de  todas 
las  buenas  voluntades  y  no  amenazar  á  nadie  para  quedar  de  este  modo  dus- 
fio  de  sus  brazos  y  sus  armas,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior.  Las 
l^randes  reparaciones  provienen  del  derecho,  nosotros  ó  nuestros  higos  pode- 
mos esperarlas,  pues  el  porvenir  no  está  para  nadie  cerradc^. 

>Se  combate  ese  apasionado  culto  que  algunos  tienen  por  el  ejárciUn 
donde  están  agrupadas  hoy  todas  las  fuerzas  de  la  nación,  y  contiene  •ii*^™^* 
lo  más  puro  de  la  sangre  francesa.  Se  critica  el  que  dediquen  demasiado  tiem- 
po al  examen  de  los  progresos  de  esta  institución  que  pone  la  patria  al  abrigo 
de  todo  peligro;  no  es  el  espíritu  belicoso  quien  anima  y  dicta  este  culto;  es 
la  necesidad  de  mantener  fuerte  y  poderosa  á  esta  Francia,  que  tan  bajo 
cayera. 

»Si  nuestros  corazones  laten,  no  es  por  perseguir  un  ideal  de  sangrientas 
aventuras,  sino  porque  lo  que  queda  aún  de  Franda  permanezca  eoteíOi  psia 
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Tttr  8i  podemds  oontar  oon  el  porvenir,  para  saber,  en  fin,  si  hay  ana  jiutieia 
inmanente  en  las  oosas  que  llega  en  sn  día  y  sn  hora. 

»A8Í  es,  seftores,  como  dobe  levantarse  nn  pueblo  de  sn  postración;  así 
86  ganan  ante  la  historia  los  verdaderos  laureles.  Qnede  al  oaidado  de  áita 
formular  el  juicio  definitivo  sobre  los  hombres  y  sobre  la«  cosas.  Nosotros 
pertenecemos  hoy  al  mundo  de  los  vivos,  no  tenemos  otro  derecho  sino  á 
nnestra  parte  de  sol  y  nuestra  parte  de  sombra;  lo  demás  vendrá  por  su  pro- 
pio peso.» 

Terminadas  las  fiestas  de  Gherburgo,  y  con  ellas  el  conflictx)  ocurrido 
el  25  de  Julio  entre  el  almirante  prefecto  del  Departamento,  Mr.  Eibourt,  y 
los  consejeros  municipales,  y  restituidos  á  París  los  tres  presidentes,  Mr.  Gam- 
betta  dirigió  una  carta  á  los  Consejos  generales  indicándoles  la  conducta  que 
deben  seguir  para  consolidar  la  repáblica  democrática,  «porque  únicamente 
>a8Í, — dice, — será  permitido  á  Francia  recobrar  su  rango  en  el  mundo,  recon- 
aquistar  sin  precipitaciones  y  sin  aventuras  las  provincias  que  le  ñieron  vio- 
»lentamente  arrancadas,  y  hacer  de  la  integridad  restaurada  de  su  territorio 
>una  prenda  de  paz  para  Europa.» 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Mr.  Freicynet,  en  la  sesión  inau- 
gural del  Consejo  general  de  Montauban,  en  que  ocupa  la  Presidencia,  y  en 
otras  sesiones  posteriores,  ha  explicado  minuciosa  y  cumplidamente  la  políti- 
ca que  el  Gobierno  ha  seguido  y  se  propone  seguir,  tanto  en  el  interior  com ) 
en  sus  relaciones  con  las  demis  poteaclas,  y  desmtntieado  los  rumores  que 
respecto  á  proyectos  futuros  se  atribuyen  al  Gobierno,  declaró  que  jam-is 
emprenderá  uua  política  de  aventuras  que  pudieran  comprometer  la  paz  quo 
el  país  necesita  mantener  á  todo  trance. 

M.  Constan,  ministro  del  Interior  y  pres'dente  también  de  otro  Consejo 
provincial, — el  de  Tolosa, — asistió  á  la  primera  sesión  de  este  cuerpo  y  á  al- 
gunas otras,  manifestando  de  igual  manera,  en  sus  discursos,  el  propósito  y  la 
perseverante  resolución  que  anima  al  Gobierno  de  respetar  y  hacer  respetar 
las  leyes  del  Estado,  porque  solo  asi  se  realiza  el  orden  y  se  consolidan  las 
libertades  públicas. 

En  resumen:  la  quincena  última  ha  sido  para  el  país  vecino  de  una  ani- 
mación extraordinaria;  por  todas  partes  se  han  pronunciado  discursos  políti- 
cos; muchos  de  ellos  de  una  gran  significación  y  de  un  vLñble  alcance;  pero 
también  por  todas  partes  se  descubre  el  arraigo  que  van  adquiriendo  las  ins- 
tituciones democráticas  en  el  sentimiento  del  pueblo  francés. 

La  aproximación  del  plazo  concedido  á  las  Corporaciones  religiosas  no  au- 
torizadas y  el  reciente  triunfo  electoral  que  ha*  obtenido  el  Gh>biemo,  han  he- 
cho pensar  á  éste  en  que  no  debe  contemporizar  por  más  tiempo;  de  aquí  v^ue 
el  ministro  del  Interior,  que  está  dando  pruebas  de  una'gran  entereza  de  ca- 
rácter y  de  una  energía  digna  de  un  hombre  de  gobierno,  enviase  á  los  pre- 
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feotQs  de  polioia  terminantes  inBtruooionetf  para  proceder  á  la  ejeouoion  d&o* 
deoretos  de  Marzo.  Ante  esta  actitud,  las  corporaáones  reUgbsas  han  ideado 
un  medio  ingeniosísimo  para  sustraerse  al  cumplimiento  de  los  deoretos,  sin 
someterse  expresamente  á  ellos.  Este  medio,  iniciado  por  los  dominicos,  que 
siempre  han  sido  los  más  hábiles,  consiste  en  haberse  presentado  al  ministro 
del  Interior  manifestando  que  no  están  comprendidos  en  las  disposidones 
de  29  de  Marao,  y  probándolo  con  la  siguiente  documentación: 

el.**  Declaración  firmada  por  el  general  de  la  orden,  residente  en  Boma, 
manifestando  qUe  los  solicitantes  quedaron  desligados  de  sus  rotos,  y  no  per- 
tenecen, por  consiguiente,  á  la  orden  de  Santo  Domingo. 

c2.o  Declaraiion  del  obispo  de  la  diócesis  competente  recibiendo  á  los  do- 
minicos desligados  de  sus  votos  como  clérigos  regulares. 

c3.o  Manifestación  hecha  por  los  clérigos  así  creados,  de  que  han  abierto 
un  oolegio  para  la  ensefianza,  que  es  precisamente  el  mismo  que  relian  antes 
en  su  calidad  de  nuiles  dominicos.» 

Este  ingenioso  procedimiento,  que  se  disponen  á  seguir  las  demás  oongre* 
gaciones,  reviste  las  apariencias  de  la  legalidad;  pero  en  el  fondo  se  ve  que  es 
una  superchería.  Aun  no  se  sabe  cómo  estimará  el  Qobiemo  estas  pretensio- 
nes y  qué  medidas  tomará,  si  la  de  consentir  que  los  improvisados  clérigos  re  - 
guiares  sigan  viviendo  en  sus  conventos  y  colegios,  puesto  que  se  han  cubier- 
to las  apariencias  legales,  ó  la  de  obligarlos  á  que  sean  más  sinceros  y  se  so  • 
metan,  como  verdaderos  frailes,  á  las  leyes  del  país.  Acerca  de  este  ponto 
andan  divididas  las  opiniones  de  los  ministros,  y  aun  se  ha  dicho  por  los  noti- 
cieros, aunque  nada  se  ha  confirmado  después,  que  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  partidario  del  primer  criterio,  estaba  resuelto  á  defenderlo,  y  caso 
de  encontrar  dificultades  en  el  Gabinete,  á  promover  uua  crisis  y  abandonar  su 
puesto. 

II  Inglaterra  continúa  preocupada  con  dos  cuestiones  gravísimas:  la  guer- 
ra del  Afghanistan,  y  la  alarma  de  Irlanda;  legado  la  primera  del  ministerio 
¿ory,que  emprendió  aquella  campafia  desastrosa  para  las  armas  inglesas  y  para 
jdl  prestigio  británico  en  la  India,  y  producto,  la  segunda,  de  una  oposióon 
apasionada  de  parte  de  los  mismos  conservadores  en  la  Cámara  permanente, 
en  que  cuentan  con  más  fuerza  que  el  partido  liberal  y  que  los  radicales.  Tno 
esto  sólo,  sino  que  el  fracaso  de  la  ley  de  compensación  á  los  colonos  irlande- 
ses, en  la  Cámara  de  los  lores,  y  los  conatos  de  rebelión  que  se  han  maniies- 
tado  en  el  país  de  los  autonomistas,  van  quebrantando  de  tal  modo  las 
fuerzas  parlamentarias  del  Gabinete,  que  no  seria  extraño  que  la  mayoría  de 
la  Cámara  de  los  oomunes  se  disolviese,  replegándose  los  liberales  templada 
hacia  los  forySf  de  quienes  se  consideran  más  próximos  que  de  los  radicales* 
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800  actuales  aliados;  y  quedando  estos  solos,  sia  que  Mr.  Gladstone  les  acom- 
pafie  en  su  polítioa. 

Afortunadamente,  el  restableoimiento  del  primer  ministro  y  su  nuera  in- 
tervenoioD  en  los  negocios  públicos,  ha  contenido  á  tiempo  las  quejas  que  ya 
empezaban  á  manifestarse  entre  los  liberales  y  radicales,  á  quienes  solaikíen- 
te  contiene  el  prestigio  y  la  autoridad  de  G-ladstoae. 

Las  notidas  que  encontramos  en  la  prensa  extranjera,   referentes   á  la 
guerra  dol  Afghanistan,  son  pjco  satisfactorias  pira  los  ingleses. 

El -general  Primrose  contináa  sitiado  en  Canlahar  por  el  jeje  de  los  in- 
surrectos, AyouVKan.  La  estratagema  de  éste  en  no  haber  establecido  el  si- 
tio inmediatamente  que  dio  la  batalla  en  las  inmediaciones  de  aquella  placa, 
derrotanlo  la  brigada  que  mandaba  el  general  Bnrrows,  obedecía,  sin  duda,  al 
propósito  de  cortar  por  completo  las  comunicaciones  del  general  Primrose  con 
el  Sub,  y  tomar  posiciones  qud  le  permitieran  oponerse  con  ventaja  i  las  fuer- 
lasque  se  esperaban  al  mando  del  general  Phayre.  Ayoub-Kan  no  se  preo- 
cupa, por  ahora  al  minos,  de  la  división  Koberts,  que  marcha  al  socorro  de 
Oandahar  por  la  parte  Norte,  creyendo  quizás  en  las  grandes  dificultades  que 
a^uél  ha  de  encontrar  en  su  camino,  ó  en  los  auxilios  que  espera  le  presten 
algunas  tribus  afghanas,  sólo  se  cuida  de  bombardear  la  plaza  con  el  propó- 
sito de  rendirla. 

Los  destrozos  cansados,  hasta  ahora,  por  sus  baterías,  son  insignificantes; 
pero  la  artillería  que  dispara  contra  Oandahar  está  perfectamente  dirigida,  y 
todo  hace  creer  que  son  oficiales  europtos  quienes  mandan  las  baterías. 

El  Gobierno  inglés  sólo  espera  que,  evacuada  Caboul  y  mandados  10.000 
hombres  de  los  20.000  que  la  guamecian,  al  mando  del  general  Roberts,  para 
socorrer  al  ejército  sitiado  en  Oandahar,  se  dé  una  batalla  contra  Ayoub-Kan 
que  permita  á  las  armas  inglesas  retirarse  honrosamente  y  abandonar  por 
completo  el  territorio  afghano,  dejando  así  libres  á  los  varios  pretendientes  á 
la  Corona  de  que  arreglen  sus  asuntos,  como  puedan.  La  sangre  del  ejército 
inglés  y  el  oro  del  presupuesto  de  la  India  se  ha  gastado  inútilmente,  y  de  es- 
ta inútil  expedición  no  quedará  sino  un  doloroso  recuerdo. 

La  cuestión  de  Irlanda  es  gravísima;  la  más  grave  quizá  que  desde  mucho 
tiempo  se  ha  presentado  al  poderoso  Reino  Unido.  Ya  hemos  explicado  en  re- 
vistas anteriores  el  objeto  del  proyecto  de  ley  que  desechó  la  Cámara  de  los 
Lores,  no  obstante  las  modificaciones  que  sufrió  en  la  de  los  Comunes,  hasta 
el  punto  de  que  ni  el  mismo  autor  del  biü,  Mr.  Forster,  conocía  ya  su  obra. 
Ya  dijimos  también,  fijándonos  en  las  noticias  que  se  recibían  de  Irlanda 
anunciando  las  impresiones  que  había  producido  el  voto  de  la  Cámara  aristo- 
crática, que  este  incidente  había  de  producir  consecuencias  deplorables;  y  así 
ha  sido  en  efecto;  aquel  voto,  fonado  por  los  conservadores,  sin  tener  en 
coeota  los  graves  males  á  que  exponían  á  su  país,  ha  venido  á  ser  para  los 
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aoalladoB  fenianos  la  chispa  eléctiioa.que  les  ha  despertado  todos  los  ódÍM» 
que  profesaban  á  los  ingleses;  para  los  hame  rulers,  el  pretexto  coa  el  ooal 
eaonbren  sus  tradicionales  pretensiones  autonomistas;  para  el  clero  faaálioo, 
oí  argumento  oon  que  alarmar  las  ooncienoias  de  los  católicos  oontra  los  disí* 
dontes;  para  los  pobres,  el  incentivo  que  más  les  mueye  á  aborrecer  al  ñoa 
hacendado;  y  para  los  demócratas,  en  fin,  el  arma  que  necesitaban  para  com- 
batir con  éxito  á  la  poderosa  aristocracia  británica  que  se  encastilla  en  la  Cá- 
mara permanente. 

Todos  estos  elementos,  demasiado  fáciles  para  perturbar  el  órdeo,  comba- 
tir los  poderes  públicos  y  quebrantarlos,  ya  que  no  derrft>arlos,  han  oonstitiii-> 
do  una  Liga  agraria^  ó  mejor  dicho,  una  asociación  revolucionaria,  que  tiene 
en  gran  cuidado  al  Gobierno,  no  sólo  por  los  atentados  que  los  oolonos  han 
empezado  á  cometer,  sino  porque  el  día  en  que  levanten  la  bandera  de  rebe> 
lion,  no  la  sofocarán  fácilmente  las  tropas  ingleslKs  que  la  guarnecen.  La  res- 
petabilidad de  Mr.  Gladstone,  la  creenda  que  los  irlandeses  tienen  de  que  el 
actual  Grobiemo  deseaba  sinceramente  mejorar  la  condición  de  los  colonos,  or- 
ganizando la  propiedad  territorial  de  Irlanda  sobre  bases  máa  sociales  y  más 
justas,  y  la  consideración  de  que  el  país  está  comprometido  en  una  guerra 
extranjera  y  tiene  además  la  responsabilidad  de  su  iniciativa  en  la  grave 
cuestión  de  Oriente,  son  los  argumentos  á  que  tienen  que  apelar  los  hombres 
de  más  sereno  juicio  para  contener  á  los  más  díscolos;  pero  es  indudable  que 
si  esta  situación  se  prolonga,  ó  el  Ministerio  llega  á  caer  y  entran  de  nucTO 
los  conservadores,  el  oonñioto  se  hace  inevitable. 

III.  La  ruptura  de  relaciones  entre  el  Vaticano^  el  Gobierno  de  Bdl- 
gioa,  no  ha  entristecido  á  éste  hasta  el  punto  de  olvidarse  de  la  fiesta  nacio- 
nal para  solemnizar  el  quinquagésimo  aniversario  de  la  independencia  nacio- 
nal y  de  sus  instituciones. 

Los  festejos  comenzaron  por  un  sotemne  homenaje  á  los  fundadores  de  la 
nacionalidad  belga. 

Las  dos  Cámaras  se  hablan  reunido  en  sesión  solemne  para  recibir  á  los 
miembros  que  aún  sobreviven  del  Gobierno  provisional  de  1830  y  del  Con- 
greso nacional. 

Las  Cámaras,  las  diputaciones  de  toda  Bélgica,  los  Cuerpos  oonstítiiidoBy 
se  dirigieron  en  seguida  al  campo  de  la  Exposición,  donde  se  dio  lectura  i4 
rey  de  los  mensajes  de  las  dos  Cámaras,  de  los  Consejos  provinciales,  de  las 
Municipalidades  y  de  la  magistratura. 

El  rey  Leopoldo,  en  su  discurso  de  contestación,  tributó  un  brillante  ho- 
menaje á  Ibs  jefes  del  pueblo  belga  en  1830. 

cEsta  fiesta  es  la  suya,— dijo  el  rey. — Todos  nosotros  rendimos  homeoió^ 
»á  esa  vigorosa  generación  de  1830  que  nos  ha  hedió  lo  que  somos...  Los 
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•miemfaros  del  Gobierno  piovisioxiftl  y  del  Congreso  tuvieron  fé  en  la  cordura 
«del  pueblo  belga.  Ellos  le  dotaron  resueltamente  de  las  instituciones  más  U- 
•berales  del  mundo,  y  su  esperanza  no  ha  quedado  frustrada. » 

¡Felices  los  pueblos  que  observan  la  patriótica'  conducta  de  esa  nación^ 
4onde  los  progresos  se  realizan  para  no.  volver  á  sucumbir,  y  que  eternamente 
alaban  con  sus  obras  aquello  mismo  que  se  dedican  á  perfeccionar  en  sus 
oontínuas  evoluciones! 

En  esta  gran  fiesta  han  estado  representadas  todas  las  clases  sociales,  ex- 
i)epto  el  clero  y  todos  los  elementos  de  la  política,  excepto  los  ultramontanos. 
Cuando  en  1 87  9  votó  el  Parlamento  belga  la  ley  de  instrucción  primaria,  la  gran 
mayoría  del  clero  y  de  la  prensa  católica  aconsejó  á  sus  correligionarios  que  no 
tomaran  parte  en  las  fiestas  del  quinquagósimo  .aniversario  de  la  independen  . 
,'Cia  belga.  Este  año,  la  supresión  de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  ha  su- 
ministrado un  motivo  más  parala  abstención.  Sin  embargo,  el  partido  católi. 
-00  en  las  Cámaras  ha  guardado  sobre  este  punto  cierta  reserva,  y  sua  jefes, 
•así  en  el  Senado  como  en  la  Cámara  de  los  representantes;  han  hecho  decla- 
raciones, que,  en  medio  del  dolor  que  expresan,  por  las  causas  antes  citadas, 
hacen  honor  á  su  patriotismo.  En  el  Senado  dgo  Mr.  Anethan: 

cYotaremos  con  un  sentimiento  pairiótico  los  créditos  que  se  nos  piden 
»para  las  fiestas  de  1880,  fiestas  destinadas  á  celebrar  el  aniversario  de  núes- 
«tra  independencia,  el  establecimiento  de  nuestras  libres  instituciones  y  el  ad- 
«vQodmientade  nuestra  dinastía  nacional...  A  pesar  de  tener  nuevos  motivos 
»de  aflicción  y  de  división,  creemos  de  nuestro  deber,  por  no  romper  la  tregua 
»que  reclaman  estos  dias  de  fiestas,  aplazar  para  otra  época  la  discusión  de 
«nuestros  agravios  y  especialmente  del  acto  por  el  cual  han  sido  rotas  núes- 
«tras  relaciones  con  la  Santa  Sede,  acto  que  nos  ha  entristecido  y  lastimada 
«profundamente,  como  belgas,  bajo  el  punto  de  vista  nacional;  como  católicos, 
»bajo  el  punto  de  vista  religioso. » 

Mr.  Malou  hizo  también  en  la  Cámara  de  los  dif^utados  la  siguiente  de- 
t)laracion:  «Votaremos  en  gran  número  el  crédito  suplementario  pedido. para 
»las  fiestas  del  quincuagésimo  aniversario;  también  tomaremos  parte  en  gran 
«número  en  la  solemnidad  del  16  de  Agosto.  Al  propio  tietnpo  acentuamos 
«nuestra  aversión  profunda  y  patriótica  á  la  política  que  el  jkíís  soporta  en. 
«este  momento  y  que  es  la  antítesis  práctica  de  las  ideas  generosas  de  1830.»- 

A  pesar  de  la  enérgica  protesta  de  Mr.  Malou,  no  deja  de  ser  importante 
su  dedaradon,  por  cuanto  en  el  año  anterior  habia  amenazado  al  Gobierno 
«on  la  abstención  de  su  partido.  En  el  Senado,  la  derecha  apoyó  con  sus 
«plausos  la  declaración  de  Mr.  Anethan.  En  la  Cámara  de  los  diputados,  el 
presidente  del  Consejo  felicitó  á  Mr.  Malou  y  á  la  oposición  por  su  resolucioa. 
IMtnótioa. 
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IV.  La  política  intéñor  dé  Alemania,  lo  mismo  que  la  de  Aiifitria,  haik 
tenido  un  interés  seonndario  en  esta  quincena;  pero  en  uno  y  otro  imperio  han 
intiducido  impresiones  semejantes  las  declaraciones  de  M.  Gambetta  en  sos 
discursos  de  Gherburgo  y  las  gestiones  de  las  potencias  cerca  de  la  Puerta^ 
eon  motivo  de  los  asuntos  de  Oriente. 

La  entrevista  de  los  emperadores  de  Alemania  y  Austria  en  IschI,  que  lia 
tenido  un  carácter  pronunciado  de  intimidad,  á  causa  de  la  presencia  en  ell% 
de  la  emperatriz  Isabel,  es  considerada  por  la  prensa  austro-alemana  oomo  una 
seria  garantía  de  la  paz,  que,  según  aquellos  diarios,  está  amenazada  pot 
Gambetta  y  Gladstone,  á  los  que  se  unirá  en  un  momento  dado  el  príncipe 
Gortscbakoff. 

La  presencia  del  príncipe  Milano  de  Servia,  que  ha  sido  distinguido  por 
Jos  dos  soberanos,  indica  claramente  que  en  esta  entrevista  se  ha  tratado  de 
.  la  cuestión  de  Oriente.  La  presencia  de  oficiales  prusianos  en  el  Seraskierat 
otomano,  y  la  de  oficiales  turcos  en  el  Estado  Mayor  alemán,  indica  también 
que  Bismark  aprovechará  la  ocasión  de  demostrar  la  influencia  preponderante- 
de  Austria  y  Alemania  en  la  Península  de  los  Balkanes. 

En  una  palabra:  el  canciller  alemán  trabaja  con  todas  sus  fuerzas  para 
llegar  al  objeto  que  se  proponía  hace  IB  afios,  cuando  dijo  en  la  Dieta  de 
Erancfort  al  lepresentante  de  Austria:  tSalid  de  aquí  y  colocad  vuestro  een^ 
tro  de  gravedad  en  Pe5/A.»^Colocar  el  centro  de  gravedad  en  Pesth,  es  adquL 
rir  preponderancia  en  el  Danubio;  y  Austria  puede  estar  segura  de  tropezar 
con  Busia.  Los  dos  imperios  están  dispuestos  á  sostener  el  choque,  casi  rne^ 
table,  de  que  se  resintirá  toda  Europa. 

El  discurso  pronunciado  en  Gherburgo  por  Mr.  Gambetta,  ha  producido 
Iwstante  mal  efecto  en  el  imperio  alemán  y  una  penosa  impresión  en  Austria. 
Los  periódicos  alemanes,  tanto  liberales  como  conservadores,  creen  descubrir 
en  las  frases  de  Mr.  Gambetta  tendencias  belicosas.  Hé  aquí  cómo  concluye 
el  periódico  de  Berlin,  Le  Post,  un  artículo  dedicado  á  tratar  esta  cuestión: 

cUn  ejército  colosal  que  no  combate,  pero  que  obliga  al  enemigo  á  perma- 
necer armado,  es  una  carga  intolerable. » 

Los  austriacos,  como  monos  interesados  en  el  asunto,  son  más  explícitos 
en  sus  declaraciones.  En  una  carta  dirigida  desde  Viena  al  National  Zeihtng, 
^oen: 

«Aunque  la  circulación  del  discurso-programa  de  M.  Gambetta  fué  prohi^ 
lida,  esto  no  ha  impedido  que  el  llamamiento  del  dictador  á  la  justicia  repara- 
dora de  la  historia  haya  causado  una  penosa  impresión  en  los  círculos  po^ 
Ifticos.  Ko  se  cree,  sin  embargo,  que  la  revancha  sea  inminente,  aunque  dá 
la  extrafia  casualidad  que  el  discurso  de  Gherburgo  ha  coincidido  con  la  de^ 
elaracion  de  que  Francia  dá  por  terminada  su  organización  militar.  A  pesar 
^e  estas  consideraciones,  es  innegable  que  el  conflicto  íranco-aleman  se  ooih- 
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vierte  en  la  caestíon  más  importante  del  dia.  El  mimdo  diplomátioo  no  oculta 
aquí  la  gravedad  de  la  situación.  Oréese  que  Alemania  se  encuentra  hoy  más 
comprometida  que  nunca,  y  que  en  Rusia  las  deckuraoiones  de  Cherburgo  da- 
rán ánimo  á  todos  los  elementos  antigermánioos.» 

Si  á  tales  preocupaciones  han  dado  lugar  en  Alemania  las  hábiles  y  vela- 
das frases  de  M.  Oambetta,  ^presumimos  que  aquellas  se  aumentarán  cuando 
lean  el  lacóniro,  pero  expresivo  discurso  que  M.  Freycinet  dirigió  en  Montan- 
ban  á  los  oficiales  de  aquella  guarnidom.  cLa  Franda  entera— dgo  el  presi- 
dente del  gabinete  francés— ve  con  legítimo  orgullo  los  progresos  del  ^érci- 
to,  7  en  dio  la  garantía  de  su  honor  y  de  su  independencia  justamente  de- 
seada.» 

Parécenos,  en  vista  de  estos  antecedentes,  que  los  turcos  van  á  tener  ra- 
ion.  Es  punto  menos  que  impodble  un  acuerdo  formal  entre  potendas  á 
quienes  unen  tal  mancomunidad  de  intereses. 

F.  Calvo  Muñoz. 

M  AfMlt 
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Rnsajo  sobre  las  rariedades  de  la  vid  conran,  por  Rojas  Glemente. 


Muchas  é  importantes  son  las  obras  que  viene  pnblioando  el  Ministerío  de 
Fomento;  pero  pocas,  son,  en  verdad,  las  que  puoden  competir  por  su  tras- 
cendencia científica  y  por  sus  aplicaciones  prácticas,  con  la  obra  que  en  el  afio 
anterior  de  1879  dio  á  luz  dicho  Ministerio  del  célebre  naturalista  espafiol 
D.  Simón  de  Rojas  Clemente  y  Rubio,  titulada  Ensayo  sobre  las  variedades 
de  la  vid  común  que  vegetan  en  Andalucía, 

El  plan  de  esta  obra  es  admirable,  y  el  asunto  de  que  trata  no  lo  es  me- 
nos por  la  vasta  erudición,  por  el  criterio  científico  y  por  la  manera  clara  j 
sencilla  de  generalizar  su  ilustrado  autor  todas  las  mátente  que  se  reladonan 
»con  la  más  preciosa  y  rica  de  nuestras  industrias  agrícolas,  viniendo  además 
á  ser  esta  obra  la  base  ñmdamental  de  la  ampelografía  española,  la  cual  lle- 
vó á  cabo  Rojas  Clemente  con  la  fe,  la  perseveranda  y  la  maestría  que  le 
eran  peculiares  en  sus  trabajos  científicos. 

Publicada  esta  obra  en  1807  por  su  autor,  sólo  existen  ya  algunos  que 
otros  ejemplares  en  las  bibliotecas  públicas,  y  justo  era  darla  á  conocer  eo 
nuestros  dias  en  que  á  tanta  altura  han  llegado  los  conocimientos  etnológicos, 
á  fin  de  llenar  con  ella  et  vacío  que  se  notaba  en  nuestra  bibliografía  oientífies 
por  la  falta  de  una  obra  de  estas  condiciones. 

El  Gobierno  de  S.  M.  animado  por  este  patriótico  deseo,  y  queriendo  hon- 
rar y  perpetuar  la  memoria  de  un  trabajo  científico  de  tal  índole,  que  en  la 
época  en  que  se  publicó  mereció  los  honores  de  ser  traducido  al  francés  y  al 
ideman,  nombró  una  comisión  en  virtud  de  una  Real  orden  expedida  el  11  de 
Junio  de  1877,  para  que  se  encargara  de  la  dirección  científica  y  eoonómiea 
de  la  reimpresión  de  dicha  obra,  á  fin  de  llevarla  á  cabo  con  las  mejores  o<m- 
diciones  tipográficas  y  artísticas  modernas  que  m  vasto  asunto  requiere. 

Esta  comisión  fué  constituida  por  Ja  iniciativa  de  los  excelentísimos  se- 
ftores  conde  de  Toreno  (ministro  entonces  de  Fomento),  y  D.  José  de  Cárde- 
nas, Director  general  de  Instrucción  pública,  y  bajo  la  inteligente  dixeodon  de 
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este  último,  empeíaioii  bqb  tralmjoe  los  Sres.  D.  Braulio  Antón  Bamirez,  don 
Pablo  Gon¿dez  de  la  Peña  y  D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada,  loa  cuales 
oompHeron  de  una  manera  digna  y  brillante  su  honrpsa  empresa. 

Por  esta  nueva  edición  resulta  un  hermoso  libro  en  gran  folio  de  150  pá- 
ginas de  papel  vitela,  ilustrada  oon  43  magnificas  láminas  cromo-litografia- 
das, de  las  cuales  una  es  el  retrato  de  Clemente  y  Rubio,  otra  el  facsímile  de 
un  manuscrito  suyo,  dos  se  refieren  á  la  organografía  y  caracteres  de  la  vid: 
treinta  y  ocho  á  otras  tantas  variedades  descritas  en  el  libro  y  copiadas  del 
natural  por  hábiles  artistas  españoles,  y  la  última  representa  las  hoces  é  ins- 
trumentos de  podar  las  viñas  que  se  usan  en  las  provincias  andaluzas. 

La  edición,  pues,  es  li^sa,  y  no  se  ha  impreso  é  ilustrado  en  España  en 
lo  que  va  de  siglo  una  obra  con  más  ostentación  y  fidelidad  artística  en  sus 
relaciones  oon  la  ciencia  agrícola,  que  la  obra  de  nuestro  insigne  compatriota, 
escogida  exproíeso  con  singular  acierto  por  los  señores  conde*  de  Toreno  y 
D»  José  de  Cárdenas  para  honrar  á  su  autor,  oon  ocasión  de  la  primer  Expo- 
sición vinícola  que  oon  tanto  aplauso  se  celebró  en  1877  en  la  capital  de 
España. 

A  pesar  de  los  adelantos  de  la  ciencia  contemporánea,  en  esta  magnífica 
edición  se  respeta  las  119  variedades  de  la  vid,  descritas  por  Clemente  y  Eu- 
bio,  y  que  ofrecen,  no  obstante,  un  campo  de  enseñanza  á  cuantos  en  España 
se  dedican  á  fomentar  nuestras  industrias  agrícolas;  y  según  consigna  la  Co- 
misión en  su  bien  escrito  prólogo,  no  se  excluye  otra  cosa  en  la  nueva  edición 
que  las  tres  listas  do  plantas  que  agregó  el  autor  al  final  del  libro,  toda  vez 
que  no  tienen  ninguna  conexión  con  las  variedades  de  la  vid,  exclusivo  objeto 
de  estudio  en  la  obra  que  nos  ocupa. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  ha  procurado  corregir  los  errores  materiales  de 
la  primera  impresión,  respetando  hasta  su  ortografía,  sin  intentar,  de  ningún 
modo,  resolver  problemas  de  apreciación  ni  rectificar  juicios  ó  puntos  cuestio- 
nables, ni  llenar  vacíos  que  la  ciencia  moderna  ha  venido  á  exclarecer  é  ilus- 
trar, con  el  objeto  de  que  no  pierda  su  carácter  especial  lo  que  únicamente  se 
ha  tratado  de  reproducir  en  honra  de  Clemente  y  Rubio,  y  para  que  otros  au- 
tores continúen  la  empresa  tan  magistralmente  comenzada  por  este  célebre 
naturalista.  •  . 

La  obra  que  nos  ocupa,  como  todas  las  que  verdaderamente  importantes 
aparecen  de  vez  en  cuando  en  el  estadio  de  la  prensa,  es  do  un  mérito  y  de 
un  valor  científico  inestimable  por  los  beneficios  que  dispensa  á  nuestra  cul- 
tura y  al  porvenir  de  nuestra  patria. 

Si  el  libro  de  Clemente  y  Rubio  puede  ser  ó  nó  interesante  á  los  viticul- 
tores españoles,  y  aun  á  todos  los  hombres  estudiosos,  en  un  país  como  el 
nuestro,  en  donde  los  conocimientos  de  esta  clase  están  poco  popularizados; 
si  una  publicación  como  el  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid .  comun^ 
puede  ser  útil  ó  no  á  nuestros  agricultores,  no  necesitamos  nosotros  decirlo;  lo 
dice  muy  alto  la  obra  por  sí  misma,  y  á  ella  remitimos  al  lector. 

Cuando  tantas  obras  indigestas  y  pretenciosas,  sin  ninguna  utilidad  pú- 
blica, vén  la  luz  en  España,  ¿extrañarán  nuestros  lectores  que  dispensemos 
estos  elogios  á  la  obra  de  Clemente  y  Rubio,  tan  notable  por  su  originalidad, 
tan  recomendable  por  su  sencillo  método  y  tan  útil  por  sus  aplicaciones  práo- 
ticas?  No,  seguramente;  porque  todo  el  que  ame  la  verdad  y  se  interese  pof 
nuestro  bienestar  social  y  por  nuestro  engrandecimiento,  hará  justicia  á  nuo8« 
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tras  apreciaciones  y  á  nuestro  buen  deseo  por  el  fomento  de  la  agrieuHiira» 
base  de  la  riquesa  de  los  pneblos. 

El  servicio  que  con  la  publicación  de  esta  obra  ban  prestado  al  adelanto  de 
la  agricultara  patria  los  sefiores  oonde  de  Toreno  y  Director  de  Instmeoíon 
pública,  Sr.  Cárdenas,  es  extraordinario  y  digno  de  elogio,  y  conaígnáiidola 
así,  damos  una  prueba  más.  de  nuestra  imparcialidad  y  de  nuestra  inde- 
pendencia. 

B.  Fbrnandsz  ds  Có&doba. 
Madrid,  Agosto  de  1880. 


Ensapo  sobre  la  historia  dd  derecho  de  propiedad  y  su  estado  actual  en  E»- 
ropa,  por  D.  Gumersindo  Azcárate,  profesor  en  la  Institución  libre  de  ña^ 
señanza.  (Tomo  JI.  399  pág.) 

La  época  feudal,  que  un  eminente  publicista  ha  considerado  como  la  más 
grande  de  la  historia  jurídica  de  los  pueblos  de  Occidente;  la  época  de  lamo> 
narquía,  en  que,  por  la  institución  de  las  vinculaciones,  se  transformó  la  an-> 
tigua  propiedad,  y  la  época  revolucionaria,  á  que  sirvió  de  prólogo  aquella 
pléyade  de  reyes  y  Ministerios  reformistas  que,  como  Federico  de  Prusia,  Ca- 
talina de  Rusia,  María  Teresa  y  José  11  de  Austria,  Leopoldo  de  Toseana, 
Carlos  m  de  España,  Tanucci,  Turgot,  Pombal,  Aranda  y  Campomanes,  as- 
piraron á  satisfacer  los  nuevos  ideales,  corrigiendo  y  modificando  lo  existente, 
son  objeto  del  estudio  del  derecho  de  propiedad  que  tan  valerosamente  ha 
emprendido  el  Sr.  Azcárate,  llamándole,  con  la  modestia  propia  de  su  oarácter, 
un  Ensayo, 

Siempre  hemos  tenido  al  Sr.  Azcárate  por  uno  de  los  escritores  de  más 
ilustración  y  de  más  mérito  en  estos  tiempos.  Lajntroduccion  al  estudio  de  la 
Legislación  comparada;  sus  Estudios  económicos  y  sociaks;  su  precioso  libro 
El  sdf-gobemtnerU  y  la  monarquía  doctrinaria;  sus  Estudios  filosóficos 
y  políticos;  La  Constitución  inglesa  y  la  política  del  continente;  El  poder  del 
jrfe  del  Estado  en  Francia^  Inglaterra  y  hs  Estados-Unidos;  La  democracia 
en  Europa  y  otros  libros  suyos  que  hoy  ocupan  un  lugar  distinguido  en  la 
biblioteca  de  los  hombres  verdaderamente  doctos,  prueban  la  variedad  de  sus 
conocimientos  y  su  añcion  á  los  estudios  más  profundos;  pero  en  ninguna  de. 
estas  obras  sobresale  tanto  como  en  la  Historia  dd  derecho  de  propiedad^ 
trabajo  el  másüifícil  de  cuantos  ha  emprendido  y  al  que  deberá  muy  pronto, 
tan  pronto  como  empiece  á  circular  y  á  ser  conocida,  la  reputación  de  notable 
publicista. 

Un  método  rigorosamente  sintético,  un  orden  en  la  distribución  de  mate- 
rias natural  y  sencillo,  claridad  en  los  conceptos,  rectitud  en  los  juicios  y  so- 
bre todo  un  espíritu  de  observación  y  de  análisis,  constantemente  sostenido, 
forman  los  caracteres  de  la  obra  del  Sr.  Azcárate,  cuya  importancia  y  cuya 
utilidad  exceden  á  todo  elogio. 

Quizá  alguien  creerá  que  somos  apasionados  en  esta  ligerisima  oritiea, 
pero  tal  es  la  impresión  que  nos  ha  producido  su  lectura. 


•  * 
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Compendio  de  Oeogrofia  general^  por  D.  Justo  P.  Parrilla. — ün  tomo  en 
coarto  con  541  páginas. — Madrid,  1880. — Segunda  edición. 

Por  real  orden  de  20  de  Bnero  último,  se  declaró  de  utilidad  para  la  en- 
«efiansa  esta  obra,  á  la  que  precede  un  luminoso  prólogo  de  D.  Sabino  Ber- 
ihelot,  antiguo  seoretaño  general  de  la  Sociedad  geográfica  de  París.  La  distin- 
<ñon  oficial  no  pudo  ser  más  justa,  porque  si  el  estudio  de  la  geografía,  como 
oienoía  que  se  oeupa  de  la  descripción  de  la  tierra  en  general  y  de  sus  divisio- 
nes políticas  en  particular,  es  útU,  ó  por  mejor  decir,  necesario  para  todas  las 
profesiones  y  para  casi  todos  los  usos  de  la  vida  civil,  la  importancia  de  un  li- 
bro que  trate  esta  interesante  materia  es  tanto  mayor,  cuanto  más  á  concien- 
cía  esté  hecho  y  mejor  resuma  lo6  conocimientos  históricos,  los  que  se  deben 
á  descubrimientos  nuevos,  las  noticias  estadísticas  sacadas  de  las  mejores 
fuentes,  y  las  relaciones,  en  fin,  que  esta  ciencia  tiene  necesariamente  que  es- 
tablecer con  todas  las  demás. 

Espafia  fué  la  primera  nación  que  comprendió  la  geografía  en  el  progra- 
ma de  su  enseñanza  clásica,  porque  debiendo  su  gloría  y  su  fortuna  al  gran 
descubrimiento  del  siglo  XV,  al  genio  inmortal  de  Colon  que  la  dotó  de  un  nue- 
vomundo,  no  pedia  dejar  de  compartir  con  Francia,  que  fué  la  primera  nación 
que  fundó  su  Sociedad  geográfica,  y  con  Inglaterra,  que  no  tardó  en  imitarla, 
la  noble  emulación  de  <¿fundir  la  enseñanza  de  esta  ciencia  universal,  sin  la 
cual  no  puede  marcharse,  con  seguro  paso,  por  los  innumerables  caminos  del 
globo,  ciencia  vasta  y  bella  á  un  mismo  tiempo,  porque  dá  más  importancia  y 
más  precisión  á  la  historia  y  porque,  fgando  las  distancias  y  la  posición  de  los 
lugares  y  apreciando  los  hechos  y  las  circunstancias  en  que  se  han  realizado, 
concluye  por  presentamos  el  mundo  tal  y  como  es,  y  tal  y  como  ha  sido. 

No  ha  sido  nuestro  país  el  que  menos  sacrificios  ha  hecho  en  favor  de 
esta  ciencia,  ni  el  que  menos  escritores  de  ella  ha  producido,  y  prueba  «vi- 
dente son  las  obras  de  Verdejo  y  de  Monreal,  cuyo  mérito  es  universalmente 
reconocido;  pero  entre  todos  estos  trabajos  sobresale,  en  nuestro  sentir,  el  li- 
bro de  D.  Ju^to  P.  Parrilla  que,  por  la  coordinación  y  conjunto  de  sus  mate- 
rias puede  hacer  las  veces  4e  un  buen  Diccionario  y  porque,  bajo  el  modesto 
título  de  Compendio^  comprende  todas  las  nociones  principales  esparcidas  en 
multitud  de  libros,  cartas  y  atlas,  así  españoles  como  extrai^eros. 

Sucinto,  y  sin  embargo,  enciclopédico,  conservando  el  justo  medio  entre 
una  brevedad  insuficiente  y  una  proligidad  inútil»  el  Ubro  del  Sr.  Parrilla 
reúne  todo  lo  que  de  más  verdadero,  más  útil  y  más  reciente  se  ha  escrito  so- 
bre una  ciencia  que  con  sus  luces  auxilia  y  esclarece  á  las  demás  y  constitu- 
je  por  sí  sola  una  verdadera  educación. 


M  Volgiv  Cartas  de  Busia^  por  A.  Legrelle,  doctor  en  letras. — ^París  1877. — 
Un  tomo  en  8.o  con  348  páginas. 

El  Yolga  es  el  rio  ruso  por  excelencia,  la  gran  arteria  nacional  de  la  Ru- 
ma europea.  Este  rio,  que  es  el  mayor  de  Europa  y  la  más  importante  de  las 
TÍas  comerciales  del  imperio,  nace  en  la  meseta  de  Yaldai  y  desagua  en  As- 
trakan,  por  más  de  70  bocas,  después  de  haber  recorrido  3.730  kilómetros:  con 
la  descripción  de  este  río  empieza  M.  Legrelle  el  libro  que  examinamof)  y  que» 
dividido  en  seis  capítulos,  viene  á  ser  un  estudio  concienzudamente  hecho  del 
imperío  moscovita,  de  sus  instituciones  políticas,  judiciales  y  administrativas» 
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